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c 

1 1  de  los  capítulos  que  aqui  publicamos,  y  que  forman  la  1 'arte  IV 
v»^/  de  los  Principios  de  Sociología ,  hace  ya  tiempo  que  vieron  la  luz;  sin 
embargo,  no  todos  se  publicaron  en  Inglaterra.  Por  razones  que  no  son  del 


i  Habiéndose  publicado  por  separado  las  parles  cuarta  y  quinta  de  lus  Principios 
de  Id  Sociología,  que  forman  el  tomo  segundo  de  la  obra ,  tercero  de  nuestra  publica- 
ción, cada  uno  de  ellos  lleva  su  prefacio.  Al  final  de  la  parte  quinta  Mr.  H.  Spencer  re- 
produce los  prefacios  de  dichas  dos  partes,  creyendo  que  estoes  preferible  á  escribir  uno 
nuevo;  pero  comoquiera  que  en  la  traducción  francesa  de  M.  E.  Cazelles,  este  arregló, 
no  sabemos  si  á  su  gusto  ó  con  autorización  del  autor,  un  solo  prefacio  con  los  dos,  to- 
mando de  cada  uno  de  ellos  lo  que  le  pareció  conveniente;  nosotros,  en  la  duda  de 
si  ese  prefacio  ha  sido  aprobado  por  Mr.  H.  Spencer,  y  teniendo  en  cuenta  la  opinión 
de  éste,  en  la  nota  citada,  clara  y  terminantemente  expresada,  hemos  creído  conveniente 
reproducir  los  dos  prefacios  para  sujetarnos  en  un  todo  á  la  edición  inglesa.  Sin  embar- 
go, hemos  creído  que  podíamos  suprimir  el  último  párrafo  del  Apéndice  á  la  parle  cuar- 
ta, ya  que  no  habíamos  de  seguir  en  las  notas  el  método  adoptado  por  el  autor,  sino  el 
seguido  en  la  edición  francesa. 

.Se  recordará  que  Mr.  H.  Spencer  ofrece  en  el  anterior  volumen  un  sistema  de  refe- 
rencias que  sin  distraer  al  lector,  le  ponga  en  estado  de  conocer  y  poder  compulsar  los 
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caso  explicar,  resulta  que  el  capítulo  sobre  los  Títulos  no  se  publicó  como  los 
precedentes  en  la  Foriiínightly  Réview ,  en  tanto  lo  fué  en  los  periódicos  de 
America,  Francia,  Alemania,  Italia,  Hungría  y  Rusia,  de  modo  que  resulta 
nuevo  para  los  lectores  ingleses. 

Varias  razones  he  tenido  para  decidirme  á  publicar  por  mí  mismo  esta  y 
todas  las  divisiones  sucesivas  del  tomo  segundo  de  los  Principios  de  Sociología . 
Una  de  ellas  es  que  cada  división,  aun  cuando  se  refiera  al  resto,  no  obstante 
forma  una  parte  completa  que  puede  muy  bien  leerse  independientemente  de 
la  continuación.  Otra  de  las  razones  es  que  los  grandes  tomos  (y  el  tomo  se- 
gundo amenaza  ser  mayor  que  el  primero)  (i)  asustan;  y  mientras  hay  gentes 
que  por  dicha  circunstancia  dejan  de  leerlos,  no  les  repugna  leerlos  por  entero, 
si  se  les  da  por  partes.  Pero  la  tercera  y  principal  razón  que  he  tenido,  es  que  el 
dejar  la  publicación  para  cuando  estuviera  completo  el  tomo,  suponía  un  apla- 
zamiento en  modo  alguno  necesario  de  esta  primera  división,  y  comoquiera  que 
una  y  otra  parte  son  sustancialmente  independientes ,  no  habia  razón  alguna 
para  estar  aguardando  el  manuscrito. 

En  verdad,  el  contenido  de  esta  parte  no  es  de  tal  naturaleza  que  debiera 
ponerme  en  ansiedad  hasta  no  poder  esperar  su  entera  publicación  junto  con 
la  inmediata.  Pero  como  el  contenido  de  la  próxima  parte,  por  lo  mismo  que 
se  refiere  á  las  Instituciones  políticas,  tendrá  á  mi  ver  alguna  importancia,  me 
ha  parecido  que  habria  sus  inconvenientes  en  guardarla  en  cartera  durante 
un  año,  ó  quizás  dos,  es  decir,  hasta  tanto  que  hubiese  escrito  las  partes  VI, 
VII  y  VIII  que  han  de  incluirse  en  este  tomo. 


autores  que  cita.  Al  efecto  da  al  final  de  la  quinta  parte,  ó  sea  en  el  tomo  segundo,  una 
nota  párrafo  por  párrafo  de  los  autores  que  cita,  y  luego  una  lista  general  de  las  obras  y 
autores  puestos  á  contribución.  Con  esto  es  cierto  descarga  casi  por  completo  de  notas 
los  pies  de  las  páginas,  pero  en  cambio  hace  todavía  más  engorrosa  la  lectura,  pues  hay 
que  cerrar  el  libro  para  conocer  los  autores  y  obras  que  en  cada  párrafo  cita.  Este  siste- 
ma que  no  tiene  nada  de  nuevo  y  que  en  Alemania  se  usa  por  varios  autores,  no  se  ha 
generalizado  ni  creemos  que  se  generalice.  La  razón  salta  á  la  vista,  y  como  ya  en  nues- 
tro Prólogo  nos  hemos  ocupado  de  esto,  y  la  cosa  es  de  por  sí  tan  clara,  no  creemos  que 
sea  necesario  añadir  nada  más  á  lo  dicho.  Así,  pues,  terminaremos  diciendo  que  corno 
M.  Cazelles  se  tomó  el  ímprobo  trabajo  de  poner  las  notas  al  pié  de  ^la  página  de  su  re- 
ferencia, nosotros  no  hemos  tenido  más  que  copiarle,  y  pues  es  un  trabajo  que  acredita 
su  paciencia,  valga  por  suyo,  que  no  hemos  de  engalarnarnos  nosotros  con  plumas 
agenas. 

i     La  cosa  no  pasa  de  amenaza,  pues  el  tomo  segundo,  por  haber  dejado  de  pu- 
blicar el  autor  las  partes  VI,  Vil  y  VIII,  tiene  cien  páginas  menos  que  el  primero. 
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Al  publicarse,  como  ya  hemos  dicho,  algunos  de  los  capítulos  de  esta  par- 
te en  la  Fortuiglitlx  Rcvicw,  la  crítica  amistosa  me  reprochó  el  haberlos  sobre- 
cargado de  ejemplos.  Convencido  de  la  justicia  con  que  se  reclamaba,  he  so- 
metido mi  trabajo  á  una  revisión  completa  ,  disminuyendo  en  algunos  casos  el 
numero  de  ejemplos  (aun  cuando  me  ha  sido  indispensable  aumentarlo  en 
otros),  de  modo  que  el  defecto  señalado  tiene  todavía  necesidad  de  corrección. 
Si  en  Ínteres  del  efecto  que  deseaba  producir,  no  he  suprimido  un  número  ma- 
yor de  ejemplos,  es  que  me  proponía  satisfacer  las  exigencias  de  la  prueba 
(  ientítua,  mejor  que  no  las  del  arte.  No  hay  más  que  un  medio  para  hacer  pa- 
sar las  generalizaciones  sociológicas  de  la  fase  conjetural  á  la  de  verdades  po- 
sitiva-. :  v  es  el  recoger  en  su  favor  masas  de  hechos  ,  de  modo  que  se  tendrán 
inducciones  de  un  gran  alcance,  caso  que  estén  bien  fundadas  las  conclusiones 
que  se  puedan  sacar  de  los  hechos.  En  particular,  mientras  se  continué  dicien- 
do que  los  fenómenos  sociales  no  son  materia  de  ciencia ,  será  indispensable 
mostrar  que  las  relaciones  que  los  unen  son  verdaderas  en  un  inmenso  número 
de  casos.  Solo,  pues,  mediante  el  testimonio  de  los  hechos  observados  en  di- 
versas razas  y  partes  del  mundo,  podremos  rechazar  la  imputación  de  sacar  de 
tales  hechos  conclusiones  erróneas  ó  solo  exactas  en  parte.  En  verdad  ,  los  fe- 
nómenos sociales  mas  que  todos  los  otros,  tienen  una  complexidad  que  nos 
obliga  á  multiplicar  las  comparaciones  para  encontrar  en  ellas  lo  que  distingue 
líLS  relaciones  fundamentales  de  las  relaciones  superficiales. 


Lóndres ,  Noviembre  de  1879. 


La  parte  quinta  de  los  Principios  He  Sociología  que  aquí  publicamos,  trata 
de  los  fenómenos  de  la  evolución  ,  que  más  que  otros  algunos  ,  son  oscuros  y 
embrollados.  La  tarea  de  descubrir  las  leyes  de  las  organizaciones  políticas  está 
erizada  de  dificultades  tan  grandes  como  numerosas,  provinientes  de  la  dese- 
mejanza de  las  diversas  razas  humanas ,  de  las  diferencias  de  género  de  vida 
impuestas  por  los  medios  ambientes  á  las  sociedades  formadas  por  esas  razas, 
de  la  desigualdad  de  volumen  ó  dp  civilización  de  esas  sociedades ,  del  papel 
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que  desempeñan  una  para  con  otra  por  la  guerra,  en  el  curso  ele  su  respectiva 
evolución en  fin ,  de  las  disoluciones  y  agregaciones  que  esta  intervención 
produce  por  muy  diferentes  caminos. 

Para  terminar  de  una  manera  satisfactoria  una  tarea  tal ,  seria  necesario 
para  ello  el  trabajo  de  una  vida  entera.  No  habiéndome  sido  posible  consa- 
grarle más  que  dos  años ,  comprendo  que  los  resultados  consignados  en  la 
parte  quinta,  han  de  estar  necesariamente  llenos  de  imperfecciones.  Si  se  rae 
pide  por  qué,  persuadido  como  lo  estoy  de  la  necesidad  de  consagrar  á  mi  tra- 
bajo mayor  tiempo  y  estudio  para  poder  tratarlo  de  una  manera  conveniente, 
he  dejado  de  hacerlo,  responderé  que  me  he  visto  obligado  á  ocuparme  de  la 
evolución  política  como  de  una  parte  de  la  teoría  general  de  la  evolución  ,  y 
que  en  interés  de  las  otras  partes,  no  podia  consagrar  á  ésta  una  mayor  aten- 
ción. Cuando  se  emprende  la  investigación  de  las  leyes  generales  de  la  trans- 
formación que  rigen  todos  los  órdenes  de  fenómenos,  débese  uno  resignar  á  no 
adquirir  más  que  un  conocimiento  incompleto  de  cada  uno  de  esos  órdenes. 
En  efecto  ;  para  poseer  uno  á  fondo  ,  es  necesario  consagrarse  á  él  exclusiva- 
mente, negarse  á  todo  otro  estudio,  y  con  mayor  razón  prohibirse  la  generali- 
zación del  conjunto.  Es  necesario  renunciar  para  siempre  á  todo  ensayo  de  ge- 
neralización del  conjunto  ó  limitarse  á  no  dar  á  cada  parte  más  que  el  tiempo 
extrictamente  necesario  para  asimilarse  las  unidades  cardinales.  Ahora  bien; 
yo  creo  que  la  generalización  del  conjunto  es  de  una  importancia  suprema,  y 
que  faltos  de  ese  guia,  no  es  posible  adquirir  una  inteligencia  plena  de  ninguna 
de  las  partes.  Así,  pues,  me  he  atrevido  á  tratar  de  las  instituciones  políticas 
de  conformidad  con  el  método  que  esta  necesidad  me  imponía,  utilizando  á  tal 
fin  los  materiales  reunidos  durante  un  trabajo  de  catorce  años  en  mi  Sociología 
Descriptiva,  á  los  que  he  añadido  los  que  mis  auxiliares  y  yo  hemos  recogido 
durante  los  dos  últimos  años  de  nuestras  investigaciones.  Si  errores  se  hallan 
en  este  tomo,  tales  que  puedan  destruir  algunas  de  mis  conclusiones  princi- 
pales, el  hecho  debe  imputarse  al  mal  camino  que  he  tomado  para  mis  afirma- 
ciones; pero  si  una  vez  dejados  los  errores  aparte,  quedan  en  pié  mis  conclu- 
siones, el  camino  que  he  seguido  para  obtenerlas  epiedará  plenamente  justi- 
ficado. 

De  los  capítulos  que  forman  esta  quinta  parte,  siete  fueron  primero  publi- 
blicados  en  la  Bortnighly  Review,  en  Inglaterra;  y  simultáneamente  en  ciertas 
revistas  mensuales  de  Francia  y  Alemania.  Los  capítulos  VIII  y  IX  fueron 
igualmente  publicados  en  el  exterior;  pero  no  entre  nosotros.  Los  capítu- 
los XVII  y  XVIII  que  aparecieron  en  la  Couteitiftorary  Revira ,  y  á  la  vez  en 
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los  mencionados  periódicos  extranjeros.  Los  capítulos  restantes  del  X  al  XVI 
inclusive,  y  el  XIX,  publícanse  ahora  por  primera  vez,  con  excepción  del  ca- 
pítulo XI,  que  antes  habia  visto  la  luz  en  un  periódico  italiano,  La  Rivista  di 
Filosofía  Scientifica . 

Londres,  Marzo  de  1882. 


Tomo  MI 
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INSTITUCIONES  CEREMONIALES 


CAPITULO  I 


DE  LAS  CKRKMONIAS  EN  GENERAL.  •  TROFEOS.-  -  MUTILACIONES  •  PRESENTES 


o 

con  exclusión  de  todas  las  acciones  de  objeto  puramente  privado, 
V — *  consideramos  aquellas  especies  de  conducta  que  implican  relaciones 
directas  del  agente  con  otro,  y  bajo  el  nombre  de  gobierno  todas  las  institu- 
ciones que  tienen  autoridad  sobre  el  comportamiento  ,  cualquiera  que  sea  su 
origen ,  preciso  es  confesar  que  el  género  de  gobierno  más  primitivo  ,  aquel 
cuya  existencia  es  más  general  y  que  siempre  se  reconstituye  espontáneamente, 
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es  el  de  las  prácticas  ceremoniales.  Todavía  no  decimos  bastante.  No  solo  esta 
especie  de  gobierno  precede  á  todas  las  demás  ,  y  no  solo  ha  gozado  en  todos 
tiempos  y  lugares  una  influencia  casi  universal,  sino  que  siempre  ha  poseído 
y  conserva  aun  la  mayor  parte  de  la  autoridad  que  regula  la  vida  de  los 
hombres. 

La  prueba  de  que  los  modos  de  comportarse  llamados  numeras  y  actitud, 
se  producen  mucho  tiempo  antes  que  los  que  tienen  por  causa  los  frenos  polí- 
ticos y  religiosos,  es  que  no  solo  preceden  á  la  evolución  social,  sino  á  la  evo- 
lución humana:  se  las  puede  observar  en  los  animales  superiores.  El  perro  que 
teme  los  golpes  se  acerca  arrastrando  á  los  piés  de  su  amo  ;  muestra  evidente- 
mente del  deseo  de  atestiguar  su  sumisión.  No  solamente  es  en  presencia  de  los 
hombres  cuando  recurren  los  perros  á  estos  actos  de  propiciación  ,  sino  que  de 
igual  manera  se  conducen  unos  respecto  de  otros.  Todos  han  tenido  ocasión 
de  ver  á  un  pequeño  faldero  ,  loco  de  terror  al  aproximarse  algún  formidable 
perro  de  Terranova  ó  un  dogo  enorme  ,  echarse  sobre  el  dorso  y  levantar  al 
aire  sus  patas.  En  vez  de  amenazarles  con  la  resistencia  ,  gruñendo  y  mostran- 
do sus  dientes  como  podria  hacerlo  si  tuviera  alguna  esperanza  de  defenderse, 
el  pobre  animal  toma  por  sí  mismo  la  posición  que  seria  el  resultado  de  su  der- 
rota en  la  batalla,  y  parece  decir:  «Estoy  vencido  y  á  tu  merced.»  Luego, 
además  de  ciertas  actitudes  que  expresan  el  afecto  y  se  señalan  mejor  aun  en 
ciertos  animales  inferiores  al  hombre  ,  se  establecen  otras  que  expresan  el  va- 
sallaje. 

Reconocido  este  hecho,  estamos  dispuestos  á  reconocer  también  que  las  re- 
laciones cuotidianas  que  los  salvajes  más  degradados  tienen  entre  sí ,  las  de 
aquellos  cuyos  grupos  pequeños  y  mal  unidos  merecen  apenas  el  nombre  de 
sociedad,  que  no  conocen  autoridad  política  ni  religiosa,  obedecen  no  obstante 
á  un  número  considerable  de  reglas  ceremoniales.  Entre  las  dispersas  hordas 
de  los  naturales  de  la  Australia ,  no  hay  otra  autoridad  gubernativa  que  la  que 
resulta  de  la  superioridad  de  una  persona,  pero  existen  entre  ellos  ceremonias 
cuya  práctica  se  impone.  Cuando  dos  extraños  se  encuentran  es  necesario  que 
guarden  silencio  durante  algún  rato ;  á  una  milla  de  distancia  de  un  campa- 
mento, es  necesario  anunciar  su  aproximación  por  medio  de  estrepitosos  ciiis; 
una  rama  verde  sirve  de  emblema  de  paz ;  los  sentimientos  de  amistad  frater- 
nal se  expresan  por  el  cambio  de  los  nombres  (i).  Los  Tasmanianos  no  tenían 


(i)  Sir  T.  I..  Miichell,  11,68;  I,  87;  I,  84,  Journal  ofexpeiítion  in  In  Xeiv-Snuth  Wales,  l.omlon,  1879.— 0.  F.  Anga, 
Savagr  Life  ani  Sentí  in  Australia  and  Xf—Zealand.  l.omlon,  1847,  I,  59. 
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más  gobierno  que  la  autoridad  de  un  jefe  durante  la  guerra,  habían  instituido 
medios  de  expresar  la  paz  ó  la  provocación.  Los  Esquimales,  en  cuya  sociedad 
no  existen  clases  ni  nada  que  se  parezca  á  la  autoridad  de  un  jefe,  han  adop- 
tado usos  para  el  tratamiento  de  los  huéspedes. 

A  estas  pruebas  pueden  añadirse  otras.  Se  halla  desarrollada  la  autoridad  de 
las  ceremonias  en  muchas  partes  donde  las  demás  formas  de  autoridad  existen  aun 
en  estado  rudimentario.  H\  salvaje  comanche  «impone  la  práctica  de  sus  reglas 
de  etiqueta  á  los  extranjeros,  >  y  se  muestra  «herido  profundamente»  cuando  se 
falta  a  ellas  (1).  Al  encontrarse  los  Araucanos,  las  preguntas,  las  felicitaciones 
y  las  expresiones  de  pésame  que  exige  la  costumbre,  son  tan  complicadas,  que 
el  cumplimiento  de  «estas  formalidades  consume  de  diez  á  quince  minutos  (2).  » 
Se  nos  cuenta  que  entre  ciertos  Beduinos  que  no  tienen  gobierno,  «las  mane- 
ras están  algunas  veces  dominadas  por  formalidades  extrañamente  ceremonio- 
sas (3).  >  Los  saludos  de  los  Arabes  tienen  tanta  importancia,  que  los  t cumpli- 
mientos de  un  hombre  bien  educado  nunca  duran  menos  de  diez  minutos  (4).» 

Nos  sorprendió  particularmente,  dice  Livingstone  (5),  la  escrupulosa  exactitud 
que  mostraban  los  Balondas  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  de  cortesía.» 
—  «Los  Malgaches  tienen  muchas  y  varias  formas  de  salutación  de  las  que  usan 
largamente...  También  se  hallan  en  su  comercio  mucha  rigidez,  formalidad  y 
exactitud  (6).  >  Un  orador  samoano  que  toma  la  palabra  en  el  Parlamento,  «no 
se  contenta  saludando  con  una  palabra,  sino  que  se  considera  obligado  á  repa- 
pasar  toda  una  serie  de  nombres  y  de  títulos  sin  olvidar  uno  siquiera,  y  algu- 
nas veces  á  citar  una  hueste  de  abuelos,  de  lo  que  están  sus  oyentes  muy  ufa- 
nos (7).» 

Lo  que  demuestra  que  la  autoridad  del  ceremonial,  que  precede  á  todas  las 
demás,  es  siempre  la  más  extensa,  es  el  hecho  de  que  en  todas  las  relaciones 
de  los  miembros  de  cada  sociedad  entre  sí ,  los  actos  que  tienen  un  carácter 
positivamente  gubernativo,  tienen  de  ordinario  como  preliminares,  este  gobier- 
no de  ceremonia.  Una  embajada  puede  frustarse,  una  negociación  puede  inter- 
rumpirse por  la  guerra,  la  dominación  de  una  sociedad  por  otra  puede  dar  orí- 


[1)  Banctoft.  The  Nativc  Races  of  the  Pacific  StateS  of  North  America.  London,  187$,  I,  Sig. 

[al  T.  R.  Smith.  The Araucanians.  London,  iSJ.i,  iy5. 

(3)  R.  F.  Burton.  Pitgrinage  to  the  Medineli  and  Mecca.  London,  i8í6,  III,  4?. 

(4)  Captain  ü.  F.  Lyon.  Traveh  in  Northern  Africa.  London,  1821,  53. 

(5)  Dr.  D.  Livingstone.  Misswnary  Traveh  and  Researches  ¡n  Sóuih  Africa.  London,  .837,  270. 
.i',)  Rsv.  W.  Filis.  Histury  of  Madagascar.  Londun,  1S28,  I,  258. 

(7J  Rcv.  W.  Turncr.  Nineteen  Years  in  Polynesia.  London,  1861,  289. 


ió 


EL  UNIVERSO  SOCIAL 


gen  á  una  autoridad  política  más  vasta,  cuyos  mandatos  se  impongan;  pero 
por  regla  general,  el  ceremonial,  reglamentación  más  general  y  vaga  del  com- 
portamiento, precede  á  la  reglamentación  más  especial  y  definida.  Así  en  una 
sociedad,  los  actos  de  una  autoridad  relativamente  rigurosa  emanados  de  un 
personal  gubernativo  civil  y  religioso  ,  tienen  por  punto  de  partida  y  por  ga- 
rantía esta  autoridad  de  las  ceremonias ,  que  no  solo  pone  en  juego  todas  las 
demás  autoridades,  sino  que  en  cierto  sentido  las  comprende.  Los  funcionarios, 
eclesiásticos  y  políticos,  cualesquiera  que  sea  el  carácter  coercitivo  de  sus  actos, 
se  circunscriben  al  cumplimentarlos  á  las  exigencias  de  la  cortesía.  El  sacer- 
dote, por  arrogante  que  sea,  obedece  á  los  usos  de  la  cortesía;  y  el  agente  de 
la  ley  cumple  su  misión  sometiéndose  á  la  obligación  de  pronunciar  ciertas  pa- 
labras )r  de  hacer  ciertos  gestos  propiciatorios. 

Hay  todavía  otro  indicio  que  prueba  que  esta  forma  de  autoridad  es  pri- 
mordial :  ésta  se  establece  cada  vez  que  se  ponen  algunos  individuos  nueva- 
mente en  relación.  Aun  entre  personas  de  mucha  intimidad,  los  cumplimientos, 
las  expresiones  de  la  continuación  ó  subsistencia  del  respeto ,  son  el  preludio 
de  toda  renovación  de  relaciones.  En  fin  ;  vemos  que  en  presencia  de  un  ex- 
traño, en  un  camino  de  hierro  por  ejemplo,  el  hombre  más  grosero  atestigua 
por  medio  de  cierta  reserva  y  á  veces  también  por  un  acto,  como  el  de  ofrecer 
un  periódico,  que  no  deja  de  tomar  espontáneamente  una  actitud  propiciatoria. 

Se  vé,  pues,  que  las  formas  modificadas  de  acción  que  en  el  hombre  pro- 
duce la  presencia  de  sus  semejantes,  constituyen  una  clase  de  autoridad,  rela- 
tivamente vaga,  del  que  se  derivan  las  otras  clases  de  autoridad  más  definidas, 
es  decir,  un  género  primitivo  y  no  diferenciado  de  gobierno,  del  cual  los  go- 
biernos políticos  y  religiosos  se  han  diferenciado  y  del  que  no  se  han  emanci- 
pado aun. 

Lo  que  hace  < | Lie  eso  parezca  raro,  es  principalmente  que,  estudiando  las 
S<  dedades  ménos  avanzadas ,  llevamos  en  nosotros  mismos  las  ideas  desarro- 
lladas que  poseemos  sobre  la  ley  y  la  religión.  Dominados  por  estas  ideas,  no 
advertimos  que  lo  que  para  nosotros  constituye  la  parte  esencial  de  nuestras 
leyes  sagradas  y  civiles ,  era  primitivamente  una  parte  subordinada,  y  que  la 
parte  esencial  se  componía  de  prácticas  ceremoniales. 

Es  evidente  a  priori  que  debe  de  ser  así ,  si  es  cierto  que  los  fenómenos 
sociales  son  producto  de  la  evolución.  No  podrían  surgir  súbitamente  una  or- 
ganización política  ni  un  culto  constituido;  por  el  contrario,  éstos  hacen  supo- 
ner que  antes  vivieron  con  una  existencia  subordinada.  Antes  que  existan  leyes 
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necesario  es  que  haya  un  potentado  á  quien  estén  los  hombres  sometidos,  que 
promulgue  leyes  é  imponga  su  autoridad.  Antes  de  reconocer  deberes  religio- 
sos, ha  sido  menester  que  los  hombres  reconocieran  uno  ó  muchos  poderes  so- 
brenaturales. Es  evidente  que  el  comportamiento  que  expresa  la  obediencia  á 
un  jefe  visible  ó  invisible ,  debe  preceder  á  los  frenos  civiles  ó  religiosos  que 
impone.  En  fin;  esta  autoridad  del  gobierno  ceremonial  que  puede  asegurarse 
en  nombre  de  la  razón,  la  hallamos  en  todas  partes. 

La  historia  de  la  Europa  primitiva  no  enseña  hasta  dónde  es  primordial  en 
la  esfera  política  el  cumplimiento  de  las  formalidades  que  expresan  la  depen- 
dencia. C'uamlo  se  decidía  la' cuestión  de  saber  quién  seria  el  dueño,  ya  de  pe- 
queños territorios  ó  ya  de  territorios  extensos  que  englobaban  á  los  anteriores, 
casi  no  existia  ninguno  de  estos  reglamentos  que  introducen  los  gobiernos  civi- 
les desarrollados,  sino  que  se  insistía  en  gran  manera  sobre  las  muestras  de 
humildad  que  expresaban  el  homenaje.  En  esta  época  cada  uno  se  veia  reducido 
.i  guardarse  por  sí  mismo,  y  el  poder  central  no  podia  oponerse  á  las  sangrien- 
tas discordias  que  dividían  las  familias;  se  admitía  hasta  tal  punto  el  derecho 
de  venganza  privada,  que  la  ley  sálica  castigaba  el  acto  de  quitar  las  cabezas 
de  los  enemigos,  de  los  postes  en  que  estaban  expuestas  cerca  del  domicilio.de 
los  que  les  habían  matado ;  y  exigíanse  rigurosamente  juramentos  de  fideli- 
dad prestados  á  los  superiores  políticos  y  manifestaciones  periódicas  de  lealtad. 
Los  peí pieños  jefes  prestaban  á  otro  más  poderoso  un  simple  homenaje  que  no 
tardó  en  convertirse  en  homenaje  de  servidumbre;  y  el  vasallo  que  deponiendo 
su  talabarte  y  su  espada  hincaba  ante  su  soberano  la  rodilla  ,  declarábase  su 
siervo  y  tomaba  luego  posesión  de  su  feudo ,  casi  era  en  él  el  dueño  mientras 
continuara  comportándose  como  vasallo  para  con  su  señor,  en  el  tribunal  de 
justicia  y  en  el  ejército.  La  negativa  á  conformarse  con  las  prácticas  obligadas, 
equivalía  á  la  rebelión  ;  hoy  mismo  aun,  en  China,  la  omisión  de  las  formali- 
dades prescritas  para  cada  órden  de  funcionarios,  «se  toma  casi  por  el 
equivalente  á  la  negativa  del  reconocimiento  de  su  autoridad  (i).»  Entre  los 
pueblos  inferiores ,  todavía  se  vé  mejor  esta  relación  de  los  caracteres  de  una 
sociedad.  Ellis,  que  nos  habla  de  los  modales  extremadamente  ceremoniosos 
de  los  Tahitianos,  escribe  que  esta  particularidad  parece  seguirles  al  templo, 
distinguir  el  homenaje  y  el  culto  que  tributan  á  sus  dioses,  imprimir  su  sello 
en  los  asuntos  de  Estado  y  en  el  comportamiento  del  pueblo  para  con  sus  jefes, 

(,)   S.  W.lb  Williams,  The  Muidle  KmgJom;  Geografy.ctc,  o/  the  Chinase  Empire.  Niw-Yo.k,  1848,  II,  68. 
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dominar,  en  fin,  todas  sus  relaciones  sociales  (i).»  Carecían  'hasta  de  leyes  y 
reglas  orales ;  >  no  habia  entre  ellos  ninguna  institución  para  la  pública  admi- 
nistración de  justicia.  Si  alguno,  en  las  islas  Tonga,  desdeñaba  el  hacer  los  sa- 
ludos de  ordenanza  ante  un  noble  de  una  categoría  más  elevada  ,  debia  tener 
por  seguro  que  los  dioses  castigarían  esta  omisión  por  medio  de  alguna  des- 
gracia. El  catálogo  de  las  virtudes,  en  este  país,  según  Mariner,  empieza  por 
la  observancia  del  respeto  debido  á  los  dioses  ,  á  los  nobles  y  á  las  personas 
ancianas  (2).  •■>  Si  añadimos  á  eso  que  muchos  actos  reprobados  por  los  Tongas 
no  se  reputan  intrínsecamente  malos,  sino  que  lo  son  tan  solo  cuando  se  diri- 
gen contra  los  dioses  ó  los  nobles  ,  tendremos  la  prueba  de  que  junto  á  una 
autoridad  ceremonial  muy  desarrollada,  los  sentimientos  ,  las  ideas  y  los  usos 
que  dan  origen  al  gobierno  civil,  solo  de  una  manera  muy  débil  estaban  des- 
arrollados. Otro  tanto  sucedía  en  los  antiguos  Estados  de  América.  Las  leyes 
del  rey  mejicano  Montezuma  I ,  se  referían  sobre  todo  á  las  relaciones  y  á  las 
distinciones  de  las  clases  (3).  En  el  Perú,  «la  pena  más  común  era  la  de  muer- 
te, porque,  decíase,  no  se  castiga  al  culpable  por  las  faltas  que  ha  cometido, 
sino  por  haber  infringido  el  precepto  del  Inca  (4). »  Los  Peruanos  no  habían 
llegado  aun  á  la  época  en  que  se  ven  en  las  transgresiones  del  hombre  contra 
el  hombre,  tuertos  que  enderezar,  y  en  que  se  comprende  que  puede  imponer- 
se la  penalidad  á  proporción  del  daño;  el  crimen  real  era  la  insubordinación; 
lo  cual  hace  suponer  que  la  insistencia  empleada  en  imponer  las  muestras  de 
.  dependencia  constituía  la  parte  esencial  del  gobierno.  En  el  Japón,  donde  la 
vida  está  sujeta  á  un  ceremonial  tan  complicado  ,  la  propia  teoría  ha  llevado 
exactamente  á  idéntico  resultado  (5).  Esto  nos  induce  á  imaginar  que  en  socie- 
dades tan  avanzadas  como  Inglaterra,  todavía  existen  indicios  de  una  condición 
primitiva  análoga.  «La  acusación  de  felonía,  dice  Warton,  significa  una  infrac- 
ción de  la  paz  del  señor  rey,  de  su  corona  y  su  dignidad  en  general  (6);>  no 
se  tiene  en  cuenta  la  persona  ofendida.  Evidentemente  ,  esto  significa  que  la 
obediencia  era  la  obligación  primitiva,  y  la  actitud  que  la  expresaba  la  primera 
modificación  que  se  exigió  del  comportamiento. 


1!  l(c>.  w.  ruis,  Polyiuiian tLiiearche.  I.ondon,  18295 II,  3 19,  I,  36$. 

¡j)    \V.  Mariner.  Account  nf  Ihc  Salives  of  tlte  Tunga  ¡llalli.  I.ondon,  iXíK,  II,  77-100. 
(3)   l'r.  I).  Duran.  Historia  Je  las  indita  te  Sueva  lisfaita.  Méjico,  1867,  I,  í6. 

;4)  GirciUlo  de  la  Vega,  l  irsl  Pan  of  ihe  lloyal  Commenlaries  0/  lite  Incas.  (Hackhtyt  Soctetyl.  I.ondon,  1864-81, 

liv.  II,  ch.  12. 

¡5)  Sir  R.  Alcock.  The  t:ap¡tal  of  tht  Tycuun.  I.ondon,  iHí/í,  I.  ü5. 
■'¡    WkOHoH'M  ¿iiii'.  LextCOH.  I.ondon,  1876,  |fio. 
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El  gobierno  religioso,  mejor  aun  que  el  político,  nos  ofrece  el  mismo  resul- 
tado. Lo  que  nos  muestra  cómo  la  religión  primitiva  se  componía  casi  entera- 
mente de  prácticas  propiciatorias,  es  que  los  ritos  que  antiguamente  se  practi- 
caban junto  á  las  tumbas,  transformadas  por  la  continuación  en  ritos  religiosos 
practicados  ante  los  altares  ó  en  el  interior  de  los  templos,  fueron  en  un  prin- 
cipio actos  dedicados  á  la  satisfacción  del  espíritu  del  muerto,  ya  sea  que  se  le 
hubiese  concebido  originariamente  como  un  dios,  ó  ya  que  la  imaginación  le 
hubiese  elevado  á  esta  categoría;  que  los  sacrificios,  libaciones,  inmolaciones, 
sacrificios  sangrientos  y  mutilaciones ,  eran  al  principio  actos  provechosos  ó 
gratos  al  duplicado  del  hombre  muerto,  los  cuales  continuaron  practicándose 
en  más  vasta  escala  en  todos  los  lugares  en  que  era  especialmente  temido;  y 
en  fin,  que. el  ayuno,  rito  fúnebre  primeramente,  dió  origen  al  ayuno  religioso, 
y  «pie  las  alabanzas  del  muerto  y  las  plegarias  que  se  le  dirigían,  convirtiéron- 
se en  alabanzas  y  plegarias  religiosas.  Sin  duda  (pie  en  ciertas  sociedades  in- 
formes, existentes  actualmente,  uno  de  los  actos  propiciatorios  consiste  en  re- 
pa  ¡ar  los  mandamientos  legados  por  el  padre  ó  el  jefe  difuntos,  á  los  que  algu- 
nas veces  se  añaden  expresiones  de  penitencia  por  las  infracciones  de  que  uno 
se  ha  hecho  culpable  á  sus  ojos;  sin  duda  también  que  esta  costumbre  nos  de- 
muestra cpie  desde  un  principio  existe  un  germen  del  cual  se  desarrollan  los 
preceptos  sagrados  que  acabaron  por  formar  importantes  accesorios  de  la  reli- 
gión ;  pero  como  se  supone  que  estos  seres,  á  los  cuales  se  atribuye  una  cuali- 
dad sobrenatural,  conservan  después  de  su  muerte  los  deseos  y  las  pasiones 
que  les  distinguían  durante  su  vida,  este  rudimento  de  código  moral  no  es  ori- 
ginalmente más  que  una  parte  insignificante  del  culto:  el  homenaje  legítima- 
mente debido  de  estas  ofrendas,  de  estas  alabanzas  y  de  estas  muestras  de  su- 
bordinación, con  auxilio  de  las  cuales  se  consigue  hacer  propicio  al  espíritu  ó 
al  dios,  constituye  su  parte  principal.  Por  '^das  partes  hallamos  pruebas  de 
ello.  Lntre  los  Tahitianos,  «á  casi  todos  los  actos  de  la  vida  se  unen  ritos  reli- 
giosos (1). »  y  en  general ,  se  nos  dice  otro  tanto  de  los  pueblos  no  civilizados 
y  de  los  semi-civilizados.   Los  naturales  de  las  islas  Sandwich  ,  que  apenas  si 
tienen  un  rudimento  del  elemento  moral  que  la  idea  de  religión  encierra  entre 
nosotros,  tienen  con  todo  un  ceremonial  rigoroso  y  complicado.  Observad  que 
la  palabra  tabú  significa  literalmente  «consagrado  á  los  dioses,  »  y  leed  el  si- 
guiente pasaje  en  el  que  Ellis  describe  su  práctica: 


(i)    Rev.  W.  EIHs.  Polrnesim  Recfiearches.  I.nnJnn,  1S29,  K,  ch.  7 
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Durante  la  estación  del  tabú  estricto ,  dice ,  han  de  apagarse  los  fuegos 
y  las  luces  en  la  isla  ó  el  distrito,  no  se  puede  echar  al  agua  ninguna  canoa; 

«nadie  puede  bañarse  á  excepción  de  aquellos  cuyos  servicios  requiere  el  tem- 

»plo;  nadie  puede  mostrarse  fuera  de  él ;  no  se  permite  que  ladren  los  perros, 
ni  gruñan  los  cerdos,  ni  canten  los  gallos...  Abozálanse  los  perros  y  los  cer- 

•  dos,  y  se  esconde  á  las  aves  de  corral  bajo  calabazas,  ó  se  las  tapa  los  ojos 

«con  un  trapo  (i).  • 

Lo  que  demuestra  cuán  completamente  se  asociaba  la  idea  de  transgresión 
con  la  de  violación  de  la  práctica  ceremonial ,  en  el  espíritu  del  natural  de  las 
islas  Sandwich,  es  que  si  alguno  hacia  ruido  el  dia  del  tabú...  debia  morir.» 
La  religión  conserva  aun  este  carácter  en  periodos  muy  avanzados  .de  su  evo- 
lución. Oviedo,  al  interrogar  á  los  naturales  de  Nicaragua  respecto  á  sus  creen- 
cias, notó  que  confesaban  sus  pecados  á  un  anciano  elegido  para  ello,  y  pre- 
guntó cuáles  eran  sus  pecados ;  hé  aquí  lo  primero  que  se  le  contestó  :  «Confe- 
samos cuando  hemos  faltado  á  nuestras  fiestas  y  cuando  no  las  hemos  obser- 
vado (2).  También  vemos  que  entre  los  Peruanos  «el  mayor  pecado  era  el 
descuidar  el  servicio  de  los  Ruacas»  (espíritus,  etc.),  y  que  una  gran  parte  de 
la  vida  se  invertía  en  ganarse  el  favor  del  muerto  divinizado.  Los  documentos 
antiguos  nos  muestran  por  todas  partes  la  docta  complicación  de  las  prácticas, 
la  frecuencia  de  las  fiestas,  la  prodigalidad  de  los  dispendios  por  medio  de  los 
cuales  los  antiguos  Egipcios  solicitaban  la  benevolencia  de  los  seres  sobrenatu- 
rales ;  y  demuestra  que  entre  ellos,  el  deber  religioso  consistia  en  satisfacer  los 
deseos  de  los  espíritus  de  sus  mayores  más  ó  menos  divinizados,  la  plegaria  de 
Ramsés  á  su  padre  Hammon,  en  la  que  pide  su  ayuda  en  la  batalla,  recordán- 
dole el  gran  número  de  toros  que  le  sacrificó.  Lo  propio  pasaba  entre  los  He- 
breos antes  de  Moisés.  Según  la  observación  de  Kuenen  ,  «la  obra  capital ,  el 
gran  mérito  >  de  Moisés  fué  el  dar  la  preponderancia  al  elemento  moral  en  la 
religión.  Con  arreglo  á  la  reforma  que  introdujo  Moisés  en  las  creencias  de  su 
pueblo,  «Jahveh  se  distingue  de  los  demás  dioses  en  que  no  solo  quiere  ser 
servido  con  sacrificios  y  fiestas,  sino  también  y  ante  todo  con  la  práctica  de  los 
preceptos  morales  (3). »  Todos  saben  que  la  piedad  de  los  Griegos  comprendía 
la  observancia  diligente  de  los  ritos  fúnebres,  y  que  el  dios  griego  se  mostraba 


(1)    Rev.  W.  Ellif.  Tour  Thrnugh  Hawai.  I.ondon,  iXzfi,  ?Ci'?--¡. 

i:\  F.  Fernandez  de  Oviedo  y  Valdcs.  Historia  general  y  natural  de  las  Indias.  Madrid,  1851-1855,  lih.  Xl.ll.c 
i  'i   Dr.  J.  Kuenen.  Tie  Religión  nf  Israel.  Londo»,  1S74-75,  I, 


ÉL  UNIVERSO  SOCIAL  2  , 

particularmente  irritado  por  la  omisión  de  las  ceremonias  propiciatorias ;  cuan- 
do un  troyano  ó  un  egipcio  impetraba  á  un  dios,  no  le  recordaba  la  rectitud  de 
SO  vida,  sino  las  ofrendas  que  le  hiriera  :  testigo  si  no  la  plegaria  de  Grises  á 
Apolo.  Hl  mismo  cristianismo  que  debió  su  origen á un  desarrollo  del  sentimiento 
moral  avivado  á  expensas  del  elemento  ceremonial  ,  perdió  al  extenderse  estos 
caracteres  primitivos  que  le  distinguían  de  las  religiones  inferiores,  y  se  mostró 
relativamente  rico  en  ceremonias  y  pobre  en  moralidad  durante  la  Edad  Media. 
En  la  regla  de  San  Henito,  nueve  capítulos  pertenecen  á  la  moral  y  á  los 
deberes  generales  de  los  hermanos,  y  trece,  regulan  las  ceremonias  reli- 
giosas. En  el  siguiente  pasaje,  tomado  de  la  regla  de  San  Colomban  ,  puede 
verse  claramente  hasta  dónde  se  unia  la  idea  de  criminalidad  á  la  del  descuido 
de  los  preceptos  : 

Un  año  de  penitencia  para  el  (pie  pierda  una  hostia  consagrada;  seis  nic- 
les para  el  que  la  deje  comer  p'»r  las  mitas;  veinte  dias  para  el  que  la  deja 

•  enrojecer;  cuarenta  para  el  ¡pie  la  tira  al  agua  con  desden;  veinte  para  el 
«que  la  arroja  por  debilidad  de  estómago ;  pero  diez  ,  si  es  por  enfermedad. 

•  Hl  que  descuide  el  pronunciar  sus  amen  y  sus  benedicites,  ó  bien  que  hable 

•  comiendo,  (pie  deje  de  hacer  la  señal  de  la  cruz  sobre  su  cuchara,  ó  sobre 
una    linterna   encendida   por   un    hermano,  recibirá   seis  ó  doce  discipli- 

•  nazos. » 

Desde  la  época  en  (pie  se  expiaban  los  crímenes  erigiendo  capillas  y  ha- 
i  iendo  peregrinaciones,  hasta  nuestros  tiempos,  en  los  cuales  los  barones  no  se 
levantan  ya  en  armas  sobre  el  territorio  de  sus  vecinos,  ni  torturan  á  los  judíos, 
hay  una  decadencia  en  las  ceremonias  al  propio  tiempo  que  un  progreso  en  la 
moralidad  ;  el  hecho  es  cierto.  Aunque  echando  una  mirada  á  las  partes  atra- 
sadas de  Europa,  Nápoles  y  Sicilia,  vemos  en  ellas  que  la  práctica  de  los  ritos 
se  lleva  en  la  religión  una  parte  mucho  mayor  que  la  obediencia  á  las  reglas 
morales.  Finalmente,  recordemos  que  el  protestantismo,  religión  cuyos  ritos 
son  menos  complicados  y  menos  imperativamente  prescritos,  y  en  la  que  habi- 
tualmente  no  se  admite  la  composición  que  redime  las  transgresiones  con  actos 
expresivos  de  sumisión,  no  data  de  mucho  tiempo,  y  que  la  expresión  del  pro- 
testantismo disidente,  en  el  cual  este  cambio  está  llevado  más  allá  todavía,  es 
mucho  más  reciente  ;  prueba  de  que  la  subordinación  de  la  ceremonia  á  la 
moralidad  ,  no  es  el  carácter  de  la  religión  ,  sino  dentro  de  sus  más  recientes 
formas 
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Obsérvese  la  consecuencia  de  todo  esto.  Si  los  dos  géneros  de  autoridad 
q ue  acaban  por  ser  los  gobiernos  civil  y  religioso,  no  comprende  casi  en  un 
principio  sino  la  práctica  de  ciertas  ceremonias,  es  necesario  deducir  de  ahí  que 
la  autoridad  de  las  ceremonias  precede  á  todas  las  demás, 

Los  productos  de  la  evolución  que  se  diferencian  descubren  su  parentesco, 
porque  cada  uno  de  ellos  conserva  caracteres  que  corresponden  al  tronco  de 
que  se  destacaron,  esto  consiste  en  que  los  caracteres  que  les  son  comunes  to- 
maron origen  en  una  época  más  remota  que  los  que  distinguen  á  los  unos  de 
los  otros.  Si  los  peces,  los  reptiles,  los  mamíferos  tienen  todos  ellos  una  colum- 
na vertebral,  se  sigue  de  ahí ,  en  la  hipótesis  de  la  evolución  ,  que  la  columna 
vertebral  se  estableció  en  la  organización  ,  durante  una  época  anterior  al  cora- 
zón con  cuatro  cavidades,  á  los  dientes  implantados  en  los  alvéolos,  y  á  las  te- 
tas, signos  distintivos  de  uno  estos  grupos,  ó  al  pico  edentado,  al  corazón  tri- 
locular  y  á  las  plumas  ,  signos  distintivos  de  otro  grupo,  y  así  sucesivamente. 
Aplicando  este  método  al  fin  que  nos  ocupa ,  se  puede  concluir  que  si  las  tres 
autoridades,  civil,  religiosa  y  social,  tienen  caracteres  comunes,  y  estos  carac- 
teres son  más  antiguos  que  los  géneros  de  autoridad  actualmente  distintos,  de- 
bieron aquéllos  pertenecer  á  la  autoridad  primitiva  de  que  han  nacido  éstos. 
Preciso  es,  pues,  que  los  actos  ceremoniales  sean  de  la  más  remota  antigüedad, 
porque  en  todos  estos  géneros  distintos  de  autoridad  se  les  encuentra. 

Respecto  de  los  presentes ,  estos  son  actos  que  atestiguan  la  dependencia 
respecto  de  un  jefe  en  los  tiempos  primitivos ,  son  desde  luego  ritos  religiosos 
que  en  un  principio  se  practicaban  sobre  las  tumbas  y  que  más  tarde  se  prac- 
ticaron sobre  el  altar ;  desde  un  principio  los  presentes  fueron  un  medio  de 
asegurarse  la  benevolencia  de  otro  en  las  relaciones  sociales.  En  cuanto  á  las 
salutaciones,  las  hay  de  muchas  clases;  sirven  para  expresar  el  respeto 
en  diferentes  grados,  á  los  dioses,  á  los  jefes,  á  los  particulares;  vése  á  las  per- 
sonas prosternarse  ya  en  el  templo,  ya  ante  la  persona  del  monarca,  ó  ya  ante 
un  hombre  poderoso;  se  las  vé  hincar  las  rodillas  en  presencia  de  los  ídolos, 
de  los  príncipes  ó  de  otros  sugetos ;  la  salutación  oral  se  emplea  más  ó  ménos 
en  los  tres  casos ;  se  descubre  uno  la  cabeza  en  señal  de  culto  de  vasallaje  ó  de 
respeto  ;  una  inclinación  del  cuerpo  sirve  también  para  estos  tres  fines.  Lo 
mismo  sucede  con  los  títulos;  el  nombre  de  padre  es  un  título  honorífico  que 
se  da  á  un  dios,  á  un  rey,  á  un  individuo  á  quien  se  honra;  y  otro  tanto  con 
el  nombre  de  señor  y  muchos  otros.  También  es  cierto  esto  cuando  se  trata  de 
la  más  humilde  conversación  :  las  declaraciones  de  inferioridad  y  sumisión  son 
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en  boca  del  hombre  los  medios  de  asegurarse  el  favor  divino,  el  de  un  prínci- 
pe y  el  de  un  particular.  Lo  mismo  acontece  con  las  palabras  laudatorias:  uno 
de  los  elementos  que  tiene  un  lugar  preferente  en  el  culto,  es  el  de  sustentar  á 
la  divinidad  con  su  propia  grandeza;  se  habla  á  los  monarcas  absolutos  con 
frases  de  una  adulación  exagerada;  y  en  los  países  cuyas  ceremonias  dominan 
en  las  relaciones  sociales ,  dirígense  á  los  particulares  cumplimientos  estra- 
vagantes. 

En  muchas  sociedades  menos  avanzadas ,  y  también  en  otras  más  avanza- 
das que  conservaron  tipos  de  organización  primitivos,  hallamos  otros  ejemplos 
de  prácticas  que  expresan  la  subordinación  y  que  son  comunes  á  los  tres  gé- 
neros de  autoridad  ,  civil ,  religiosa  y  social.  Entre  los  Malayo -polinesios  ,  la 
ofrenda  de  las  primicias  del  pescado  y  de  los  frutos,  es  una  muestra  de  respeto 
usada  á  favor  de  los  dioses  y  de  los  jefes.  Los  Fijianos  hacen  iguales  presentes 
a  mis  jefes;  estos  son  alimentos,  tórtolas,  barbas  de  ballena.  En  las  islas  Ton- 
ga, «si  un  jefe  superior  jura,  jura  por  su  dios;  si  jura  un  jefe  inferior  lo  hace 
por  su  jefe  superior,  que  naturalmente  es  un  jefe  de  mayor  categoría  (1).»  En 
las  islas  Eiji  .todos  procuran  con  gran  cuidado  el  no  poner  el  pié  en  el  dintel 
del  lugar  consagrado  á  los  dioses,  las  personas  de  suposición  pasan  por  enci- 
ma, pero  las  demás  lo  salvan  arrastrándose  sobre  las  manos  y  las  rodillas. 
Igual  formalidad  se  observa  al  pasar  el  dintel  de  la  casa  de  un  jefe  (2). »  En  el 
reino  de  Siam,  ■durante  la  luna  llena  del  quinto  mes,  los  Talapuinos  lavan  al 
ídolo  con  agua  perfumada...  El  pueblo  lava  también  á  los  Sancrats  y  á  los  Ta- 
lapuinos; y  luego  en  el  recinto  de  la  familia  los  hijos  lavan  á  sus  padres  (3).  > 
También  la  China  nos  suministra  ejemplos  instructivos.  «Al  advenimiento  del 
emperador  al  imperio,  se  arrodilla  tres  veces  y  se  inclina  por  nueve  ante  el  al- 
tar de  mi  padre,  después  repite  la  misma  ceremonia  ante  el  trono  en  que  está 
sentada  la  emperatriz  viuda.  Luego,  después  de  subido  al  trono ,  los  grandes 
dignatarios,  por  orden  de  calidad,  se  arrodillan  é  inclinan  nueve  veces  delante 
de  él  (4).  >  Hechos  análogos  se  hallan  entre  los  Japoneses,  quienes  no  son  me- 
nos ceremoniosos.  «Desde  el  emperador  al  más  humilde  de  sus  subditos,  es 
una  serie  sin  fin  de  prosternaciones.  El  primero,  careciendo  de  un  hombre  que 
le  sea  superior  por  su  clase,  se  inclina  humildemente  ante  un  ídolo,  y  cada  uno 


( .)  W.  Marincr.  Account  u/lhe  Nativc  o/the  Tonga  Islands.  I.undun,  1 4".  n°!a 

U)  Williams  and  Calven.  Fiji  and  tlie  hijians.  I.ondon,  iSóo. 

(3)  I.a  Loubére.  Le  royanme  Je  Siam  en  1867-68.  Amsterdam,  iliyi,  I,  35.3. 

I4,  S.  Wells  Williams.  The  MidMe  Kingdom.  New-York,  i8.{8¿I,3l3. 
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de  estos  subditos,  desde  el  príncipe  al  labriego,  tiene  alguna  persona  ante  la  cual 
está  obligado  á  doblar  el  espinazo  y  á  arrastrarse  por  el  lodo  de  la  calle  (i).» 
listo  demuestra  que  las  subordinaciones  religiosa,  política  y  social,  se  expresan 
con  iguales  demostraciones. 

Nos  limitamos  á  indicar  esta  verdad  general  de  la  que  veremos  abundantes 
ejemplos  al  tratar  de  cada  especie  de  práctica  ceremonial ;  señalárnosla  breve- 
mente para  mostrar  que  la  autoridad  de  las  ceremonias,  en  el  orden  de  la  evo- 
lución, precede  á  la  autoridad  civil  y  religiosa,  y  que  por  lo  tanto  es  necesario 
ocuparse  de  ella  en  primer  término. 

Dejemos  las  consideraciones  generales  sobre  el  gobierno  ceremonial ,  para 
estudiar  sus  detalles.  Ante  todo  debemos  preguntarnos  cómo  se  originan  las 
maneras  de  comportarse  que  lo  constituyen.  Se  admite  por  regla  general  que 
éstas  son  expresiones  deliberadamente  adoptadas  ,  porque  simbolizan  la  vene- 
ración ó  el  respeto.  Se  aplica  el  método  habitualmente  usado  cuando  se  espe- 
cula sobre  las  prácticas  primitivas ,  y  se  leen  retrospectivamente  en  espíritus 
rudimentarios  ideas  desarrolladas.  La  hipótesis  se  asemeja  á  la  que  dió  origen 
á  la  teoría  del  contrato  social :  una  concepción  es  familiar  al  hombre  civilizado; 
se  supone  que  lo  era  también  al  hombre  en  su  estado  primitivo.  Pero  para 
creer  que  los  hombres  primitivos  adoptaron  deliberadamente  símbolos,  no  hay 
más  razón  de  la  que  existe  para  creer  que  concluyeron  un  contrato  social. 

En  donde  mejor  se  observa  el  error  de  la  opinión  general,  es  en  el  género  de 
simbolización  más  desarrollado,  en  el  lenguaje.  Un  australiano  ó  un  fuegiano 
no  se  ocupan  de  formar  una  palabra  con  propósito  deliberado;  sino  que  las  que 
hallan  en  uso  y  aquellas  de  las  cuales  aprenden  á  servirse  durante  su  vida,  son 
el  producto  inopinado  de  onomatopeyas ,  de  sonidos  vocales ,  ó  bien  de  metá- 
foras sugeridas  por  la  observación  de  cualquier  semejanza.  Entre  los  pueblos 
civilizados,  empero,  que  han  averiguado  que  las  palabras  son  simbólicas,  se 
adoptan  con  frecuencia  palabras  nuevas  para  que  sirvan  de  símbolo  á  nuevas 
ideas.  Lo  mismo  pasa  en  el  lenguaje  escrito.  Los  primeros  Egipcios  no  soña- 
ron nunca  en  representar  un  sonido  por  un  signo  ,  pero  los  monumentos  que 
ellos  nos  quedan  empezaron  como  empiezan  hoy  los  de  los  Indios  de  la  Amé- 
rica del  Norte,  por  cubrirse  con  toscas  pinturas  que  representan  los  aconteci- 
mientos cuya  memoria  queria  perpetuarse.  A  medida  (pie  este  modo  de  regis- 


(ij  Stcininctz.  Japouani  her  People.  London,  i85g,  :<.|8. 
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trar  los  hechos  se  extendió,  las  pinturas,  abreviadas  y  generalizadas,  fueron 
perdiendo  su  parecido  con  los  objetos  y  los  actos,  hasta  que  bajo  la  presión  de 
la  necesidad  de  expresar  nombres  propios,  empezaron  á  servirse  de  algunas  de 
estas  pinturas,  dándoles  un  valor  fonético,  y  entonces  se  formaron  sin  darse 
cuenta  de  ello,  signos  de  sonidos.  Pero  en  nuestros  tiempos  se  ha  llegado  á  un 
extremo  en  que,  como  vemos  en  la  taquinografía ,  se  escogen  intencionalmente 
signos  especiales  para  símbolos  de  sonidos  especiales.  La  enseñanza  que  de  es- 
tos hechos  históricos  se  deriva  es  evidente.  De  la  misma  manera  que  habría 
.sido  un  error  el  deducir  que  pues  nosotros  adoptamos  deliberadamente  sonidos 
para  con  ellos  formar  símbolos  de  ideas,  y  signos  para  formar  símbolos  de  so- 
nidos ,  los  salvajes  y  los  bárbaros  hicieron  otro  tanto,  así  también  padecería- 
mos un  error  si  concluyéramos  que,  pues  entre  las  razas  civilizadas  se  han 
adoptado  arbitrariamente  ciertas  ceremonias,  las  de  los  francmasones  por  ejem- 
plo, también  los  pueblos  no  civilizados  adoptaron  arbitrariamente  otras  cere- 
monias. Al  poner  de  relieve  el  carácter  primitivo  de  la  autoridad  ceremonial, 
enumere  ya  ciertas  maneras  de  comportarse  (pie  expresan  la  subordinación,  que 
tienen  un  génesis  natural ;  pero  la  idea  sobre  la  cual  (pusiera  ahora  llamar  la 
atención,  es  la  de  que  mientras  no  descubrimos  un  génesis  natural  para  expli- 
car  una  ceremonia,  podemos  contar  con  que  no  hemos  hallado  todavía  su  orí- 
gen.  El  exámen  de  los  diversos  medios  por  los  cuales  ciertas  manifestaciones 
espontáneas  de  emoción  dan  origen  á  prácticas  ceremoniales,  nos  hará  ménos 
improbable  esta  idea. 

La  oveja  que  bala  por  el  cordero  que  ha  perdido  y  que  olfatea  tan  pronto 
a  uno  como  á  otro  de  los  corderos  que  tiene  cerca  de  sí,  y  que,  en  fin,  reco- 
noce por  el  olor  al  suyo  que  acude ,  esta  oveja  experimenta  sin  duda  en  este 
momento  una  impresión  de  sentimiento  maternal  satisfecho ;  merced  á  la  repe- 
tición, establécese  entre  este  olor  y  este  placer  una  asociación  en  virtud  de  la 
cual  la  primera  impresión  produce  la  segunda :  el  olor  se  hace  grato  en  todo 
tiempo,  por  lo  que  sirve  para  llevar  á  la  conciencia,  en  más  ó  en  ménos,  la 
emoción  filoprogenitora.  La  Biblia  nos  procura  la  prueba  de  que  entre  ciertas 
razas  humanas  se  reconocian  los  hombres  por  el  olor.  Isaac,  cuyos  sentidos  es- 
taban debilitados  por  la  edad,  no  alcanzaba  á  distinguir  uno  de  otro  á  sus  hi- 
jos ;  no  pudiendo  ver  á  Jacob ,  y  privado  del  testimonio  contradictorio  de  la 
voz  y  de  las  manos  de  su  hijo,  «olfateó  el  olor  de  su  vestido  y  lo  bendijo. . 
Este  hecho  muestra  que  entre  los  Hebreos  reconocian  que  personas  diferentes, 
aun  siendo  de  una  misma  familia,  exhalaban  diferentes  olores.  En  una  raza  asiá- 
tica hallamos  la  prueba  de  que  la  percepción  del  olor  de  una  persona  querida, 
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es  placentera.  <01ia  de  tiempo  en  tiempo  la  cabeza  de  su  hijo,  escribe  Tim- 
kowski  á  propósito  de  un  padre  mogol,  muestra  de  ternura  paternal  en  uso  en- 
tre los  Mogoles,  y  equivalente  al  abrazo  (i).»  Entre  los  Indios  de  las  islas 
Filipinas ,  «  está  tan  desarrollado  el  sentido  del  olfato ,  que  oliendo  un 
pañuelo  de  bolsillo  pueden  decir  á  quien  pertenece;  los  amantes,  al  despedir- 
se, truecan  pedazos  de  tela  que  llevan ;  y  durante  su  separación  aspiran  el  olor 
del  ser  amado,  cubriendo  de  besos  su  reliquia  (2).»  Lo  mismo  acontece  entre 
la  población  de  Chittaongg-Hill:  tienen  «una  manera  particular  de  besarse.  En 
lugar  de  imprimir  los  lábios  del  uno  sobre  los  del  otro,  pegan  la  boca  y  la  na- 
riz sobre  la  mejilla  y  aspiran  fuertemente.  No  dicen  ,  dame  un  beso ,  sino  /lác- 
leme (3).  >  Esto  supuesto,  obsérvese  el  encadenamiento  de  las  ideas.  La  inhala- 
ción del  olor  exhalado  por  una  persona  amada,  se  convierte  en  una  muestra  de 
afección  por  el  hombre  á  la  mujer,  y  como  los  hombres  desean  agradar,  y  gus- 
tan de  recibir  el  testimonio  del  agrado  que  inspiran ,  sucede  que  la  realización 
del  acto  que  significa  gustar  de  una  persona,  da  origen  á  una  práctica  de  polí- 
tica y  á  ciertas  maneras  de  atestiguar  el  respeto.  La  manera  de  saludar  de  los 
Samoanos  se  verifica  por  «juxtaposicion  de  las  narices  acompañada ,  no  de  un 
restregamiento,  sino  de  una  aspiración  cordial.  Se  sacuden  y  huelen  también 
las  manos,  sobre  todo  para  con  un  superior  (4).»  Hay  maneras  análogas  de 
saludar  entre  los  Esquimales  (5)  y  los  naturales  de  la  Nueva  Zelanda  (6). 

El  olfato  y  el  gusto  están  tan  cerca  uno  de  otro ,  que  puede  esperarse  el 
hallar  actos  que  tienen  el  gusto  por  punto  de  partida,  y  análogos  á  los  que  de- 
rivan del  olfato;  nuestra  esperanza  no  será  defraudada.  Las  palomas  se  dan  el 
pico,  y  los  inseparables  se  hacen  una  caricia  semejante ;  no  puede  negarse  que 
este  acto  indica  una  afección  que  halla  su  satisfacción  en  un  sentimiento  del 
gusto.  Los  actos  de  este  género  no  pueden  tener  entre  los  animales,  en  la  vaca 
por  ejemplo,  que  lame  á  su  becerro,  otro  origen  que  la  impulsión  de  un  deseo 
que  en  este  acto  halla  su  satisfacción  ;  y  aquí  la  satisfacción  consiste  evidente- 
mente en  la  impresión  que  produce  sobre  la  ternura  maternal ,  la  viva  sensa- 
ción causada  por  el  vástago.  Entre  ciertos  animales,  otras  formas  de  afección 
dan  origen  á  análogos  actos.  Para  un  perro,  lamer  la  mano  ó  la  cara  cuando 
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(2)  F.  Jagor.  Travels  ¡n  the  Philippmcs.  London,  187!),  161. 

(3)  M.  Lewis,  Travels  to  lite  Hornees  oftltc  Misouri.  London,  1817,  46. 

(4)  Rev.  \\.  Turner.  Nineteen  Years  in  Polynesta.  London,  1861,346. 

(5)  F.  W.  and  H.  \V.  Becchey.  Voyage  to  the  Padfli  and  tíehring's  Straits  1,1  ¡Sjb-jS.  London,  í¿Jj,  I,  34b. 

(6)  Capt.  Cook.  Journal  0/  Last  Voyage.  London,  1781,  4<j. 
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puede  alcanzar  á  hacerlo,  es  una  manera  habitual  de  atestiguar  su  adhesión; 
en  fin,  si  reflexionamos  sobre  la  penetración  del  sentido  olfativo  de  este  animal 
que  le  permite  seguir  la  pista  de  su  dueño,  no  podemos  dudar  que  su  sentido 
del  gusto  reciba  igualmente  una  impresión  que  se  asocia  al  placer  de  afección- 
que  te  causa  la  presencia  de  su  dueño. 

Hay  completa  razón  en  deducir  que  el  beso,  como  muestra  de  afecto  en  la 
raza  humana,  tiene  un  origen" análogo.  Indudablemente  que  la  costumbre  de 
besar  no  es  universal,  la  raza  negra  no  parece  comprenderla,  y  en  ciertos  países 
está  reemplazada  por  la  de  sorber ;  pero  como  se  la  encuentra  en  diferentes  ra- 
zas y  vive  en  países  muy  distantes  entre  sí,  podemos  deducir  que  tiene  el  mis- 
ino origen  que  la  acción  análoga  entre  los  animales.  Lo  que  más  nos  interesa 
en  este  momento,  es  observar  el  resultado  indirecto  de  este  acto.  Del  beso, 
signo  natural  de  afección,  deriva  el  beso,  medio  de  simular  la  afección  que 
proporciona  satisfacción  á  la  persona  que  lo  recibe,  y  por  consecuencia  de  esta 
satisfacción  ,  medio  para  ganar  su  favor.  Por  ahí  se  vé  el  camino  que  conduce 
al  beso  de  pies,  manos,  vestidos  y  tantas  otras  demostraciones  de  ceremonia. 

El  sentimiento,  ya  tenga  su  origen  en  la  sensación  ó  en  la  emoción,  produce 
contracciones  musculares,  cuya  fuerza  está  en  proporción  del  ardor  de  aquél. 
Hl  sentimiento  del  amor  ó  déla  inclinación  entre  otros,  produce  efectos  de  esta 
clase  que  revisten  una  forma  apropiada.  Los  animales  no  pueden  manifestar 
el  acto  más  significativo  de  todos  los  que  nacen  de  este  sentimiento ,  porque 
sus  miembros  no  están  formados  para  la  prehensión  ;  pero  en  la  especie  huma- 
na es  muy  evidente  que  este  acto  tiene  un  origen  natural.  Basta  pensar  en  una 
madre  que  abraza  á  su  hijo  para  comprender  que  la  estrechez  del  abrazo  es  la 
medida  de  la  fuerza  del  sentimiento ,  á  ménos  que  la  madre  se  contenga  por 
temor  de  hacerle  daño,  y  recordando  que  el  sentimiento  se  desahoga  en  actos 
musculares ,  puede  reconocerse  también  que  estas  acciones  tienen  igualmente 
por  resultado  el  dar  satisfacción  á  este  sentimiento,  haciendo  experimentar  una 
viva  impresión  de  posesión.  ¿Tenemos  necesidad  de  añadir  que  entre  los  adul- 
tos los  sentimientos  parecidos  á  éste  dan  lugar  á  actos  análogos? 

Pero  no  debemos  ocuparnos  tanto  de  estos  hechos  como  de  los  que  deri\.m 
de  los  mismos.  Hallamos  en  ellos  uno  de  los  orígenes  de  una  ceremonia:  un 
abrazo  por  lo  mismo  que  expresa  la  inclinación,  sirve  de  acto  propiciatorio  en 
circunstancias  en  las  que  no  está  oscurecido  por  las  prácticas  impuestas  por  el 
deber.  Lo  hallamos  en  los  puntos  en  que  la  dependencia  gubernativa  solo  está 
débilmente  desarrollada.  Lewis  y  Clarke  nos  cuentan  que  habiendo  hallado  algu- 
nos Indios  serpientes,  «tres  hombres,  desmontaron  de  sus  caballos  al  instante, 
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se  acercaron  al  capitán  Lewis  y  le  abrazaron  con  mucha  cordialidad  (i).»  Un 
comancbe,  nos  dice  Marcy,  «cogióme  entre  sus  musculosos  brazos ,  mientras 
estábamos  aun  montados,  y  apoyando  su  grasienta  cabeza'  en  mi  espalda  me 
imprimió  una  presión  tan  fuerte  como  la  de  un  oso  (2). »  Snow  nos  dice  también 
que  entre  los  Fuegianos  «la  manera  de  saludar  á  los  amigos  nada  tiene  de  grato. 
Los  hombres  venian,  añade,  á  estrecharme  en  sus  brazos  con  tanta  fuerza  como 
hubiera  podido  hacerlo  un  oso. 

El  sentimiento  que  se  desahoga  en  actos  musculares  dirigidos  á  un  fin  como 
en  los  precedentes  ejemplos,  se  desahoga  también  en  acciones  musculares  sin 
objeto.  Los  cambios  que  de  él  resultan  son  generalmente  rítmicos.  Todo  movi- 
miento considerable  de  un  miembro  le  pone  en  una  posición  tal  que  le  es  fácil 
un  movimiento  en  sentido  contrario,  porque  los  músculos  que  producen  el  mo- 
vimiento en  sentido  contrario ,  se  hallan  entonces  en  la  mejor  posición  para 
contraerse ,  y  también  porque  han  descansado  algo.  Por  eso  es  natural  batir 
una  contra  las  palmas  ó  contra  otras  partes  del  cuerpo.  Este  gesto  en  una  ma- 
nifestación espontánea  de  placer  entre  los  niños ,  y  el  punto  de  partida  de  una 
ceremonia  entre  los  salvajes.  En  Loango,  un  palmoteo  constituye  «la  más  ele- 
vada muestra  de  respeto  (3), »  é  igual  significación  tiene  entre  los  negros  de  la 
Costa,  los  Africanos  Orientales  y  los  naturales  de  Dahomey.  Entre  otros  actos 
destinados  á  dar  la  bienvenida,  los  naturales  de  Batoka  «golpean  sus  muslos 
con  las  manos  (4). »  Los  Bolondas  palmotean  y  también  «tocan  un  redoble  sobre 
sus  costillas  con  sus  codos  (5). »  En  la  costa  de  Guinea  y  en  Dahomey,  una  de 
las  maneras  de  saludar  consiste  en  hacer  chasquear  los  dedos.  Los  movimien- 
tos rítmicos  de  los  músculos,  de  los  brazos  y  de  las  manos  para  expresar  el 
placer,  real  ó  fingido,  en  presencia  de  otra  persona ,  no  son  los  únicos  movi- 
mientos que  sirven  para  saludar;  también  las  piernas  entran  á  la  parte  en  ello. 
Frecuentemente  los  niños  «saltan  de  gozo, >  y  á  veces  puede  verse  otro  tanto 
en  los  adultos.  Por  consiguiente,  los  movimientos  del  salto  son  susceptibles  de 
convertirse  en  cumplimientos.  En  Loango,  «muchos  individuos  de  la  nobleza 
saludan  al  rey  dando  grandes  saltos  hácia  adelante  y  otras  por  dos  ó  tres  veces 
y  balanceando  los  brazos  (6).>  Los  mismos  Fuegianos,  nos  dicen  los  narrado- 


(r)  M.  Lewis  and  Cap.  Clarke.  Traveh  to  the  Source  of  the  Missouri.  I.ondon,  iJS 1 7,  266. 

(2)  Red.  R.  B.  Marcy.  Thirly  lears  n/Army  Life  011  the  ílnrder.  r.ondon,  1866,  29. 

I^t  John  Pinkerton,  General  Collection  ofvoyages.  I.ondon,  180H,  14,  XVI,  33'i, 

(41  Dr.  D.  l.ivingstone.  Missinnary  Travels  and  Kescarches  i»  South  Africa.  I.ondon,  18S7,  55 i. 

(5)  Id.  Ibid.  2o/>. 

(fi)  T.  A«(ley.  Collection  of  voyages  and  Traveh.  I.ondon,  1745-47,  ItJ;  »38. 
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res  del  viaje  de  exploración  del  capitán  Wilkes,  atestiguan  sus  buenos  senti- 
mientos «saltando  (1). » 

El  sentimiento,  al  desahogarse,  hace  contraer  los  músculos  de  los  órganos 
vocales,  lo  propio  que  los  demás.  Por  esto  los  gritos,  muestras  de  gozo  en  ge- 
neral, indican  el  placer  que  se  experimenta  al  encontrar  una  persona  querida,  y 
sirven  para  atestiguar  la  alegría  ante  la  persona  cuya  simpatía  se  pretende. 
Entre  los  Fijianos  el  respeto  se  muestra  por  «el  tama,  grito  de  veneración  que 
los  inferiores  echan  cuando  se  acercan  á  un  jefe  ó  á  la  capital  (2). »  Vimos  que 
en  Australia  está  uno  obligado  á  exhalar  ruidosos  cóuis  al  acercarse  á  un  cam- 
pamento á  menos  dé  una  milla  de  distancia,  acción  que,  después  de  haber  ex- 
presado ante  todo  el  placer  de  la  reunión  ,  ha  sido  más  tarde  la  expresión  de 
intenciones  amistosas  (pie  se  convierten  en  dudosas  si  la  aproximación  se  hace 
en  secreto  (3). 

Todavía  puede  hacerse  mención  de  otro  ejemplo.  Las  lágrimas  son  un  efec- 
to de  sentimientos  profundos  generalmente  penosos,  pero  algunas  veces  tam- 
bién lo  son  de  sentimientos  gratos  llevados  al  extremo.  Por  consiguiente,  las 
lágrimas,  como  señal  de  gozo,  conviértense  algunas  veces  en  una  práctica  de 
política  aduladora.  Hallamos  su  comienzo  en  las  tradiciones  hebráicas,  por 
ejemplo  en  el  recibimiento  de  Tobías  por  Raquel  cuando  ésta  reconoce  en  él  al 
hijo  de  su  primo;  «entonces  Raquel  se  adelantó,  y  le  abrazó  y  lloró.  >>  Entre 
ciertas  razas,  un  rito  soc  ial  induce  á  este  origen.  En  la  Nueva-Zelanda,  un 
encuentro  empieza  por  un  caluroso  tangí  entre  ambas  partes;  pero  después  de 
reunidos  y  en  presencia  uno  de  otro,  durante  un  cuarto  de  hora  ó  más,  ocupa- 
do en  gritar  mucho  exhalando  lamentos  y  gemidos  capaces  de  partir  el  alma, 
el  tangí  se  transforma  en  un  kungi,  y  ambos  conocidos  se  restregan  la  nariz 
gruñendo  de  satisfacción  (4).  >  Hé  aquí  una  costumbre  que  se  convierte  en  cere- 
monia pública.  A  la  llegada  de  un  gran  jefe,  «las  mujeres  se  colocaban  en  una 
colina  y  era  largo  y  ruidoso  el  tangí  que  hacían  á  su  aproximación;  pero  de 
vez  en  cuando  se  interrumpían  para  conversar  un  poco  y  reir ;  después,  ma- 


to En  la  obra  titulada  Early  Htstory  of  Mankin.l  (segunda  edición,  p.5l,  5a;¡  Mr.  Taylor  habla  de  estas  prácticas  del 
siguiente  modo:  nLa  clase  inferior  de  salutaciones,  las  que  solo  tienen  por  objeto  producir  sensaciones  gratas,  corresponden 
i  la  clase  de  cortesía  que  vemos  cambian  entre  si  ciertos  animales.  Tales  son  las  palmaditas,  las  caricias  con  las  manos,  los 
besos,  la  presión  de  la  nariz,  el  soplar,  el  sorber,  etc.  Hacen  oficio  de  signos  de  amistad  ó  de  saludos,  los  gritos  que  son  ex- 
presiones naturales  de  gozo,  por  ejemplo,  el  batir  las  palmas  en  África  y  los  saltos  en  la  Tierra  del  Fuego.»  Pero  M.  Taylor 
no  indica  el  origen  fisio-psicológico  de  estos  actos. 

(2)  Williams.  Fijí  anJ  the  ¡•'tjians.  London,  1S60,  I,  3y. 

(3)  Sir  T.  L.  Mitchell.  Journal  of  Expeiition  ¡n  to  New.  South  Wales.  London,  i83g,  í,  240.. 

(4)  G.  V.  Auga.  Savage  Life  ani  Scenes  in  A  ustralia  and  New  ZealanJ.  t.ondon.  1847,  I,  247. 
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quinalmente,  poníanse  á  llorar  de  nuevo.  Otros  pueblos  malayo-polinesios  tie- 
nen igual  costumbre  que  poseen  también  los  Tupis  de  la  América  del  Sud. 

A  estos  ejemplos  de  la  manera  cómo  ciertas  manifestaciones  naturales  de 
las  emociones  originan  ceremonias,  pueden  añadirse  otros  ejemplos  de  la  ma- 
nera como  las  que  no  son  efecto  directo  de  acciones  espontáneas  ,  derivan  sin 
embargo  de  ellas  por  una  sucesión  natural ;  pero  no  por  via  de  simbolización 
intencional.  Bastará  indicarlos  brevemente. 

Livingstone  nos  enseña  que  en  el  África  Central ,  la  gente  crea  entre  sí  re- 
laciones de  consanguinidad  bebiendo  un  poco  de  sangre  unos  de  otros  (i).  En 
Madagascar,  en  Borneo  y  otras  varias  partes  del  mundo,  existe  una  manera 
análoga  de  contraer  la  fraternidad;  y  también  existia  entre  nuestros  antepasados. 
Quiere  verse  en  la  misma  una  práctica  simbólica.  Pero  cuando  se  estudian  las 
ideas  primitivas  y  se  vé,  como  hemos  visto,  al  hombre  primitivo  creer  que  la 
naturaleza  de  una  cosa  penetra  en  todas  sus  partes ,  é  imaginar  por  lo  tanto 
que  se  asimilará  el  valor  de  un  enemigo  denodado  comiendo  su  corazón,  ó  se 
inspirará  en  las  virtudes  de  un  padre  difunto,  moliendo  sus  huesos  y  bebiendo 
su  polvo  diluido  en  agua,  compréndese  que  otros  crean  que  bebiendo  unos  de 
otros  su  sangre,  establecen  entre  sí  una  comunidad  real  de  naturaleza. 

Lo  mismo  sucede  con  la  ceremonia  del  trueque  de  los  nombres.  Entre  los 
Shoshones  «el  mayor  cumplimiento  que  un  hombre  puede  hacer  á  otro,  es  el  de 
prestarle  su  propio  nombre  (2). »  Los  Australianos  cambian  su  nombre  con  los 
Europeos  para  atestiguar  sus  sentimientos  fraternales  (3).  Esta  costumbre  muy 
extendida  deriva  de  la  creencia  de  que  el  nombre  es  una  parte  del  individuo. 
Poseer  el  nombre  de  un  hombre  es  lo  mismo  que  poseer  una  porción  de  su  sér, 
y  eso  pone  al  posesor  en  estado  de  hacerle  daño.  De  ahí  nace  que  en  muchos 
pueblos  las  personas  procuran  ocultar  sus  nombres.  Pues  el  trocar  de  nombres 
es  hacer  participar  á  otro  de  su  mismo  sér,  y  al  propio  tiempo  darle  poder  so- 
bre sí  mismo,  lo  cual  supone  una  gran  confianza  recíproca. 

En  Vate  se  acostumbra,  «cuando  quiere  hacerse  la  paz,  matar  á  uno  ó  mu- 
chos individuos  del  pueblo  y  mandar  sus  cuerpos  á  aquellos  con  los  cuales  se 
combate  para  que  los  coman  (4). »  En  las  islas  Samoa,  «cuando  un  partido  se 
somete  á  otro,  es  costumbre  que  el  vencido  se  prosterne  ante  el  vencedor,  pre- 


til Dr.  I>.  I.ivingstonc.  Mtssiottary  Travels  and  licsearches  in  South  Africa.  I.ontlon,  1857,  44H 

f»)  Bjncrofi.  The  Salive  Races  0/ Ihe  Pacific  States  of  Sarth  America.  Londotl,  1H7S,  VI,  ^38, 

'  I)  í'i.  F.  Anga,  Sanare  Life,  etc.  i,  5y. 

I  I !  ip.  I  I".  F.r<kine.  Journal  of  a  Crtlifé  aman?  the  Islan.ls  of  the  Western  Pacific.  London,  iSü'f,  ri  1 4 . 
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sentándole  un  pedazo  de  leña  y  un  paquete  de  las  hojas  de  que  se  sirve  para 
envolver  los  cerdos  al  cocerlos  al  horno  (algunas  veces  se  añaden  cuchillos  de 
bambú),  como  diciéndole :  «mátanos  y  haznos  cocer  si  quieres  (1). »  Cito  estos 
hechos  porque  ofrecen  un  punto  de  partida  de  donde  puede  nacer  una  ceremo- 
nia que  parece  artificial.  Pues  las  tradiciones  del  canibalismo  entre  los  Samoa- 
nos  acaban  de  desaparecer,  y  la  persistencia  en  la  costumbre  de  ofrecer  leña, 
hojas  y  cuchillos  en  prueba  de  sumisión,  podría,  en  virtud  del  método  de  in- 
terpretación ordinario,  pasar  por  una  práctica  instituida  deliberadamente. 

Entre  los  Dacotas ,  en  señal  de  paz  se  entierra  un  tomahawk ,  y  entre  los 
Brasileños  se  hace  un  presente  de  arcos  y  flechas.  Puede  decirse  que  estos  ac- 
tos son  símbolos,  pero  también  que  son  modificaciones  del  acto  simbolizado; 
en  efecto,  cuando  se  da  de  mano  á  las  armas,  se  deja  necesariamente  de  com- 
batir ;  y  lo  mismo  sucede  cuando  se  da  sus  armas  al  enemigo.  Si  entre  los  pue- 
blos civilizados  por  ejemplo,  el  vencido  rinde  su  espada,  el  acto  por  el  cual  se 
despoja  de  sus  medios  de  defensa ,  es  un  acto  de  sumisión  personal ;  pero 
cuando  quien  lo  realiza  es  un  general ,  acaba  por  convertirse  en  señal  de  ren- 
dición de  su  ejército.  Igualmente,  cuando  en  ciertas  partes  de  África,  por  ejem- 
plo, se  vé  que  «negros  libres  se  hacen  voluntariamente  esclavos  solo  con  veri- 
ficar la  ceremonia  que  consiste  en  romper  una  lanza  ante  su  futuro  dueño  (2),  > 
no  hay  razón  en  decir  que  la  relación  artificialmente  establecida  por  este  acto, 
se  acerca  todo  lo  posible  á  la  que  se  realiza  cuando  un  combatiente  captura  y 
reduce  á  esclavitud  al  enemigo  cuya  arma  está  rota.  El  acto  simbólico  simula 
el  acto  real. 

Véase  un  ejemplo  instructivo  que  se  parece  mucho  á  estos  actos.  Me  refiero 
á  la  costumbre  consistente  en  llevar  ramas  verdes  en  señal  de  paz  como  acto 
propiciatorio  y  como  ceremonia  religiosa.  Como  signo  de  paz  se  halla  esta  cos- 
tumbre entre  los  Araucanos,  los  Australianos,  los  Tasmanianos,  los  pueblos  de 
de  Nueva  Guinea  y  de  Nueva  Caledonia,  en  las  islas  Sandwich,  Tahiti,  Samoa 
y  Nueva  Zelanda.  Los  Hebreos  se  servían  también  de  ramas  de  árbol  para  ob- 
tener el  permiso  de  acercarse  (II  Macch.  XIV,  4).  A  veces  hallamos  la  misma 
costumbre  usada,  no  ya  para  significar  la  paz,  sino  la  sumisión.  Los  Peruanos, 
«hombres  y  niños,  dice  Cieza,  salieron  con  ramas  verdes  y  palmas  para  pedir 
gracia  (3).  >  Entre  los  Griegos,  el  suplicante  llevaba  un  ramo  de  olivo.  En  las 


ti)    Rev.  W.  Turner.  jineteen  Years  in  foiynesia.  London,  1S61,  uji. 
(2)   Dr.  D.  Livingstone.  Missionary  Travels,  etc.  II,  49. 

(i)   Ci«a  de  León.  Travels  A,  Ü.  iS5^6a.  [Hackluyt  Society.l.  London,  i«b4,  cap.  44. 
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pinturas  murales  de  los  antiguos  Egipcios,  vemos  palmas  llevadas  en  procesio- 
nes fúnebres  para  captarse  el  favor  del  muerto  (i);  y  en  nuestro  tiempo  há- 
llanse  con  mucha  frecuencia  en  Egipto  y  en  un  cementerio  musulmán  <  palmas 
entrelazadas  grabadas  sobre  las  tumbas  (2). »  En  un  pasaje  de  Wallis  relativo 
á  los  Tahitianos,  vemos  transformada  esta  costumbre  en  práctica  religiosa:  se 
habia  dejado  un  gallardete  flotar  por  la  ribera,  los  naturales  tuvieron  miedo  de 
él,  y  se  aproximaron  llevando  ramas  verdes  y  trayendo  pequeños  cerdos  que 
depusieron  á  los  piés  de  la  pértiga.  Las  ramas  de  árbol  desempeñaban  su  pa- 
pel en  el  culto  de  Oriente;  pruébalo  la  prescripción  del  Levítico  (XXIII-40): 
'Tomareis  fruta  de  un  árbol  sano,  ramas  de  palmera,  y  os  reuniréis  delante 
del  Señor. »  Tenemos  de  ello  la  confirmación  en  la  descripción  que  de  los  ele- 
gidos en  el  cielo  nos  hace  el  Apocalipsis :  «  ellos  están  ante  el  trono  con 
palmas  en  la  mano.  •  (Apoc.  VII,  9).  La  explicación  es  fácil  de  hallar,  pues  te- 
nemos el  camino  indicado.  Las  relaciones  de  un  gran  número  de  viajeros  po- 
nen muy  de  relieve  el  hecho  de  que  el  acto  de  deponer  las  armas  cuando  se 
acercan  extraños,  es  considerado  como  significando  intenciones  pacíficas ;  es 
evidentemente  porque  este  acto  es  la  negación  de  intenciones  opuestas.  Entre 
los  Cafres,  dice  Barrows,  «un  mensajero  de  paz  se  reconoce  en  que  depone  su 
azagaya  ó  su  lanza  en  tierra  á  doscientos  pasos  de  distancia  de  aquellos  á  quie- 
nes se  dirige,  y  en  que  desde  allí  se  adelanta  con  los  brazos  estendidos  (3). » 
Con  esta  posición  quiere  evidentemente  demostrar  que  no  lleva  ninguna  arma 
escondida.  Pero  ¿cómo  probar  que  no  la  lleva  cuando  se  está  harto  lejos  para 
que  las  armas,  caso  de  llevarlas,  sean  visibles?  Pues  simplemente  llevando 
otros  objetos  que  sean  visibles ;  y  las  ramas  cubiertas  de  follaje  son  los  más 
gratos  y  convenientes  para  ello.  Tenemos  á  mano  una  comprobación.  Los  Tas- 
manianos  tenían  un  medio  para  engañar  á  los  que  les  creian  desarmados  á  juz- 
gar por  las  ramas  verdes  que  llevaban.  Tenían  la  habilidad  de  andar  llevando 
su  lanza  entre  los  dedos  del  pié.  «El  negro...  aproximándose  con  muestras  de 
amistad,  arrastraba  con  sus  dedos  del  pié  la  lanza  fatal  (4). »  Por  arbitraria  que 
esta  costumbre  resulte ,  cuando  solo  se  la  considera  en  sus  últimas  formas ,  se 
vé  que  no  lo  es  en  manera  alguna  cuando  uno  se  remonta  á  su  origen.  Admi- 
tiendo el  testimonio  de  que  el  extraño  que  se  adelanta  está  desarmado,  la  rama 


(1)  Sir  Gardner  Wilkinton.  The  líeumen  and  Cuitomi  oj the  Ancienl  Bgyptians.  London,  1847- 

CU.  Klun¿inKcr.  Upper  ¡Sgypt.  l.unJon,  1*78,  106. 
['})   Sir  John  liarroua.  Travels  ¡Uto  the  Interior  o/SoutílttU  A/ru  J.  LunJun,  180G,  I,  7¿. 
141    West.  ¡Iistvry  0/  Tasmania.  II,  7. 
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verde  es  desde  el  primer  momento  la  señal  de  que  este  extraño  no  es  un  ene- 
migo. Más  tarde,  la  rama  se  une  á  otras  muestras  de  amistad.  Subsiste  cuando 
la  propiacion  se  transforma  en  sumisión.  Así  es  como  se  asocia  á  otros  actos 
diversos  que  expresan  la  veneración  y  la  adoración. 

Todavía  falta  añadir  un  hecho,  porque  nos  enseña  con  claridad  cómo  cuan- 
do se  ignoran  los  orígenes  naturales  de  una  ceremonia,  se  desarrolla  la  inter- 
pretación que  hace  de  ella  una  acción  instituida  con  deliberado  propósito.  «Se 
dan  grandes  festines ,  dice  Baker  en  su  descripción  de  los  casamientos  de  los 
Árabes,  y  el  desgraciado  novio  sufre  la  prueba  del  látigo  que  le  aplican  los  pa- 
dres de  la  doncella  para  probar  su  valor...  Si  el  dichoso  marido  quiere  pasar 
por  hombre  valiente,  debe  sufrir  este  castigo  con  expresión  de  gozo;  en  este 
caso,  el  tropel  de  mujeres,  enagenado  de  admiración,  exhala  agudos  gritos  (i). » 
En  esta  costumbre  vemos  que  en  lugar  del  rapto  primitivo,  al  que  la  mujer  y 
^ih  padres  oponen  una  resistencia  enérgica,  en  lugar  de  una  captura  realmente 
llev  ada  á  cabo,  como  entre  los  Kamtchadales ,  á  pesar  de  los  golpes  y  heridas 
que  «todas  las  mujeres  del  lugar »  infieren  al  raptor,  en  lugar  de  las  modifica- 
ciones de  la  formalidad  de  captura  en  la  cual  el  raptor,  en  una  persecución  si- 
mulada, es  más  ó  menos  maltratado  por  los  perseguidores,  tenemos  una  modi- 
ficación en  la  que  la  persecución  ha  desaparecido  y  en  la  que  el  esposo  recibe 
pasivamente  los  malos  tratamientos.  Entonces  se  forma  la  creencia  de  que  el 
castigo  del  novio  es  una  prueba  instituida  con  deliberado  propósito  «para  pro- 
bar su  valor. » 

Nosotros  no  pretendemos  que  estos  hechos  demuestren  perfectamente  que, 
en  todos  los  casos,  las  ceremonias  sean  modificaciones  de  acción  que  primiti- 
vamente se  adoptaron  á  fines  intencionales ,  ni  que  el  carácter  simbólico  que 
parecen  tener  resulte  de  haber  sobrevivido  entre  circunstancias  cambiadas.  Solo 
quise  indicar  de  la  manera  más  breve  las  razones  que  existen  para  desechar  la 
hipótesis  dominante  qué  hace  derivar  las  ceremonias  de  una  simbolización  re- 
flejada, y  para  justificar  la  creencia  de  (pie  siempre  podemos  hallar  un  origen 
de  ellas  en  la  evolución.  Más  adelante  veremos  que  esta  confianza  queda  abun- 
dosamente justificada. 

Lo  que  más  que  todo  ha  hecho  que  solo  una  muy  escasa  atención  se  dedi- 
cara á  los  fenómenos  de  este  orden  ,  por  universales  y  notables  que  sean  ,  es 


(i)   Sir  S.  Baker.  The  Nile  Tributan-es  nf  Abrssima.  I.onrton,  iSfiy,  ia5. 
Tumo  III 
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que  la  mayor  parte  de  las  funciones  sociales  están  desempeñadas  por  aparatos 
harto  notables  para  que  deje  de  percibírseles,  mientras  que  las  funciones  de  la 
autoridad  ceremonial  solo  tienen  para  servirlas  aparatos  tan  mezquinos  que  no 
parecen  tener  ninguna  importancia.  Generalmente  se  desatiende  el  ver  que  el 
gobierno  ceremonial  tiene  una  organización  especial ,  lo  mismo  que  los  gobier- 
nos político  y  eclesiástico  tienen  la  suya,  porque  esta  organización  ha  dismi- 
nuido mientras  la  de  los  demás  gobiernos  se  ha  desarrollado,  á  lo  ménos,  en 
las  sociedades  llegadas  al  punto  en  que  los  fenómenos  sociales  se  convierten  en 
objeto  de  estudio.  Pero  en  su  origen,  los  funcionarios  encargados  de  los  ritos 
que  expresan  la  subordinación  política  tienen  una  importancia  que  no  le  cede 
á  la  de  los  funcionarios  encargados  de  los  ritos  religiosos  :  y  ambas  clases  de 
funcionarios  son  homologas.  Pertenezcan  á  una  ó  á  otra  de  ellas,  dirigen  actos 
propiciatorios :  en  unos  casos  el  soberano  visible  es  la  persona  de  la  cual  se 
solicita  el  favor,  y  en  otros,  ésta  es  el  soberano  invisible.  Unos  y  otros  verifi- 
can y  regulan  el  culto,  el  culto  del  rey  vivo  y  el  del  rey  muerto.  En  nuestra 
época  de  avanzada  civilización ,  la  diferencia  que  ha  separado  lo  divino  de  lo 
humano  se  ha  hecho  tan  profunda,  que  apenas  parece  creible  esta  proposición. 
Pero  al  remontarse  á  épocas  en  las  cuales  los  atributos  de  la  divinidad  que  se 
representaba  el  espíritu,  diferian  mucho  ménos  de  los  del  hombre,  y  cuando  se 
llega  al  fin  á  la  época  primitiva  en  que  el  otro  yo  del  muerto  considerado  in- 
distintamente como  alma  en  pena  ó  como  dios,  en  nada  se  distinguía  del  hom- 
bre viviente  ,  en  el  momento  de  su  aparición;  cuando  uno  se  refiere  á  estas 
épocas,  no  puede  ménos  de  verse  el  parentesco  que  une  las  funciones  de  los 
funcionarios  que  sirven  al  jefe  muerto  y  las  de  los  que  sirven  á  su  sucesor.  Lo 
que  después  de  esto  puede  todavía  parecer  extraño  en  nuestra  afirmación,  des- 
aparece al  recordar  que  en  diferentes  sociedades  antiguas  se  adoraba  á  los  re- 
yes vivos  al  igual  de  los  muertos ;  y  que  la  adoración  de  los  reyes  vivientes  por 
sacerdotes,  solo  era  la  más  exagerada  forma  de  la  adoración  que  le  tributaban 
todos  sus  servidores. 

Los  organismos  sociales  que  solo  débilmente  se  diferencian,  nos  revelan  de 
una  manera  clara  bajo  diversos  puntos  de  vista  este  parentesco.  El  jefe  salvaje 
proclama  sus  propias  hazañas  y  los  grandes  hechos  de  sus  antepasados ;  las 
inscripciones  sirias  y  egipcias  prueban  que  esta  costumbre  de  alabarse  á  sí 
mismo  subsiste  largo  tiempo  en  ciertos  casos.  Entre  los  Patagones  vemos  el 
comienzo  de  la  transición.  Un  jefe  que  arenga  á  sus  vasallos  «ensalza  siempre 
su  bravura  y  su  mérito  personal.  Cuando  es  elocuente,  es  muy  estimado;  y  si 
un  cacique  no  posee  el  don  de  la  elocuencia,  va  generalmente  seguido  de  un 
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orador  que  habla  en  su  lugar  (i). .  Entre  la  fase  social  en  que  el  jefe  se  alaba 
a  si  mismo  y  aquella  en  que  se  hace  alabar  por  procurador,  hay  un  progreso 
del  que  tenemos  un  notable  ejemplo  en  el  contraste  que  separa  el  uso  há  poco 
en  vigor  en  Madagascar,  donde  tenia  el  rey  la  costumbre  de  recordar  en  la 
asamblea  publica  «su  origen,  la  sucesión  de  sus  abuelos ,  los  soberanos  anti- 
guos y  su  incontestable  derecho  á  la  posesión  del  reino  (2),  >  y  el  que  antigua- 
mente existia  en  Inglaterra  donde  un  funcionario  tenia  el  cargo  de  proclamar 
en  lugar  del  soberano,  sus  honores,  títulos  y  derechos.  A  medida  que  el  jefe 
extendiendo  sus  dominios  y  aumentando  su  poder,  reúne  alrededor  de  su  per- 
sona un  gran  número  de  agentes,  el  deber  que  antes  tenian  todos  de  expresar 
en  alta  voz  y  honor  suyo  alabanzas  de  propiciación  ,  acaba  por  convertirse  en 
el  cargo  especial  de  algunos  de  ellos  :  se  forma  una  clase  de  glorificadores  ofi- 
ciales. <  En  las  islas  Samoa,  un  jefe  que  viaja  lleva  en  su  séquito  á  su  primer 
orador  (3).»  En  las  islas  Fiji  cada  tribu  tiene  su  «orador  que  pronuncia  dis- 
cursos en  los  casos  de  ceremonia  (4). »  Los  servidores  de  los  jefes  achantis 
anuncian  con  presteza  los  «títulos»  de  sus  dueños  (5);  y  un  autor  contemporá- 
neo habla  de  uno  de  los  criados  del  rey  que  tiene  por  oficio  «darle  nombres,  • 
es  decir,  anunciar  sus  títulos  y  cualidades  eminentes.  En  virtud  de  una  cos- 
tumbre análoga,  el  rey  de  los  Yorubas  sale  acompañado  de  sus  mujeres  que 
cantan  sus  alabanzas  (6).  Por  consiguiente,  cuando  hallamos  hechos  de  este 
genero,  cuando  leemos  que  en  Madagascar  «el  soberano  tiene  una  gran  com- 
pañía de  cantores  que  están  en  palacio  y  acompañan  á  su  monarca  cuantas  ve- 
ves  sale,  ya  sea  para  tomar  el  aire  un  instante  ó  ya  para  un  largo  viaje  (7);» 
cuando  se  nos  cuenta  que  en  China  «Su  Majestad  imperial  iba  precedida  de 
gentes  que  proclamaban  sus  virtudes  y  su  poder  (8) ;  »  cuando  sabemos  que 
entre  los  antiguos  Chibchas  se  recibía  al  bogota  con  «cánticos  en  los  cuales  se 
narraban  sus  hazañas  y  victorias ;  »  no  podemos  negar  que  estos  proclamado- 
res  de  grandeza  y  cantores  de  alabanzas  hacian  por  el  rey  vivo  exactamente  lo 
mismo  que  los  sacerdotes  y  sacerdotisas  hacian  por  el  rey  muerto  y  por  el  dios 
que  derivan  de  la  persona  de  éste.  En  las  sociedades  cuyos  gobiernos  ceremo- 


(1)  Falker.  Uescr'ption  oj  Palagoiua. 

(i)  Rev.  W.  Ellis.  History  of  Madagascar.  II,  2¡>g: 

(3)  Rev.  W.  Turner.  Nineteen  Years  iit  Polynesia.  348. 

(  t)  Cap.  J.  C.  Erskinc.  Journal  of  a  Crui^e,  etc.  iba,. 

jjj  J.  Dur-uis.  Journal  of  a  Residence  in  Ackantee.  London,  1X24,  ¡p. 

(li)  Richard  Lander.  Récords  ofCapt.  Glapperton's Last  ExpeJition.  I,  1-?. 

(7)  R.  Drury.  Madagascar,  of  Journal  during  Fifteen  Years  Residentes.  I,  ¡  2?. 

(8)  SirO.  Stannton.  Account  of  Lord  Macartnefs  Embassyio  China.  London, 
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niales  están  muy  desarrollados,  hállanse  otras  pruebas  de  esta  homología.  De 
igual  manera  que  estas  sociedades  tienen  generalmente  muchos  dioses  que  po- 
seen poderes  distintos,  servido  cada  uno  de  ellos  por  glorificadores  oficiales, 
así  tienen  también  potentados  vivientes  de  diferentes  órdenes,  servido  cada  uno 
de  ellos  por  hombres  que  proclaman  su  grandeza  y  exigen  para  ellos  pruebas 
de  respeto.  En  las  islas  Samoa  «  un  heraldo  precede  de  algunos  pasos  á  su  jefe 
y  pronuncia  su  nombre  en  alta  voz  cuando  encuentra  á  alguno  (i).  >  En  Mada- 
gascar,  «uno  ó  dos  hombres,  azagaya  ó  lanza  en  mano,  corren  al  frente  del 
palanquín  del  jefe  anunciando  en  voz  muy  alta  su  nombre  (2). »  Al  frente  del 
cortejo  de  un  embajador  en  el  Japón  ,  «van  primeramente  cuatro  hombres  ar- 
mados con  escobas,  como  los  que  preceden  al  tren  de  un  gran  señor,  para  ad- 
vertir á  la  gente,  gritando:  ¡atención!  ¡atención!  es  decir:  sentaos  ó  proster- 
naos (3).  >  En  China,  un  magistrado  de  posición  se  hace  preceder  por  hombres 
que  llevan  rótulos  encarnados  donde  están  pintados  el  nombre  y  la  clase  del 
funcionario,  los  cuales  corren  gritando  á  los  transeúntes  que  hallan  en  las  ca- 
lles :  ¡  paso,  paso  !  ¡  silencio  !  Siguen  luego  también  otros  que  golpean  sus  go- 
neyos  y  dan  de  tiempo  en  tiempo  á  conocer,  por  un  determinado  número  de 
golpes,  el  grado  y  empleo  de  su  dueño  (4).  En  la  antigua  Roma,  los  grandes 
tenian  sus  añteámbulónes  que  gritaban  "/paso  á  mi  señor!  (5).  ■> 

Existe  otra  analogía  entre  el  funcionario  que  proclama  la  voluntad  del  rey 
y  el  que  proclama  la  de  la  divinidad.  En  muchos  países  en  que  el  poder  real  es 
absoluto,  el  monarca  es  invisible  y  no  se  puede  comunicar  con  él:  el  jefe  viviente 
simula  de  este  modo  al  jefe  muerto  ó  divino,  y  necesita  de  iguales  intermediarios. 
Lo  mismo  pasaba  entre  los  Sirios  (6). »  No  se  podia  dirigir  la  palabra  al  rey  de 
Siria  sino  por  mediación  del  visir  ó  del  jefe  de  los  eunucos.  Lo  mismo  aconte- 
cía en  el  antiguo  Méjico.  Dícese  de  Motezuma  II  que  «ningún  hombre  del  pue- 
blo debia  verle  la  cara,  y  que  el  que  la  veia  por  casualidad  era  condenado  á 
muerte  (7). »  Se  añade  que  con  nadie  comunicaba  sino  por  medio  de  un  intér- 
prete. Pin  Nicaragua  los  caciques  «manteníanse  apartados  del  resto  de  los  hom- 


(i)    Rev.  \V.  I  urncr.  Sineteen  Years,  etc.  it.\. 

(1)   Rev.  \V.  Kllis.  Thrce  Visítalo  Madagascar.  I.ondon,  i«5S,  \ 

(?)   A.  Steinmciz.  Japón  an.i  her  Feople.  I.ondon,  i85g — M.  Krncst  l'olou  corrige  esledalo.  beguu  él,  el  heraldo  griu- 
ria  'Chita  ni,  chita  ni,n  ¡abüju!  ¡abajo!  es  decir,  de  rodillas. 
(4    Rev.  \V.  C.  Milnc,  Life  in China,  I.ondon,  1S.Í7,  54. 

(5)    W.  A.  Baker,  liallus:  or  Román  Scenes  of  tlte  time  of  Augustus.  l  ias.  I.ondon,  1844,  :o3. 
Ci)    G.  Rawlinson.  HeroJotus  a  New  English  Versión.  I.ondon. 

17,  Antonio  de  Herrera.  The  Heneral  Htstory  of  the  Vast  Contiiunt  and  IslanJs  of  America.  Tras.  London,  1 7^3,  III, 
¿01. — Juan  de  Torqucmada.  Monarquía  Indiana.  Madrid,  lib.  IX,  cap.  XX. 
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brcs,  hasta  el  extremo  de  no  recibir  mensaje  alguno  de  los  demás  jefes  sino 
por  la  mediación  de  funcionarios  con  este  objeto  delegados  (i).  Lo  mismo  su- 
icdi.i  en  el  Perú,  en  donde  ciertos  jefes  «acostumbraban  no  dejarse  ver  de  sus 
\  gtsall< «  sino  muy  raras  veces.»  En  su  primera  entrevista  con  los  Españoles 
■  Atahualpa  no  dió  respuesta  ninguna  ni  levantó  los  ojos  siquiera  para  mirar 
al  capitán,  ^Hernando  de  Soto)  (2).  >  Pero  un  jefe  respondió  por  él  al  capitán. 
Entre  los  Chibchas,  «el  primer  funcionario  de  la  corte  era  el  pregonero,  por- 
que, se  dice,  era  el  intermediario  por  el  cual  se  daba  á  conocer  la  voluntad  del 
príncipe  (3).  >  En  toda  el  Africa  de  nuestro  tiempo  sucede  lo  mismo.  Speke  nos 
dice  que  «en  la  conversación  con  el  rey  de  Uganda,  era  siempre  necesario  que 
las  palabras  pasaran  por  uno  ó  muchos  de  sus  funcionarios  (4).»  En  Dahomey 
el  soberano  dirige  la  palabra  al  Men,  éste  informa  al  intérprete  y  éste  á  su  vez 
la  trasmite  al  visitante,  y  la  contestación  necesita  pasar  por  el  mismo  conduc- 
to (5).  »  En  Abisinia,  donde  los  jefes  se  mantienen  dentro  de  su  casa  en  la  os- 
curidad ,  de  manera  que  los  ojos  del  vulgo  no  pueden  fácilmente  contemplar- 
les, >  el  rey  <  no  toma  asiento  ni  aun  en  el  consejo,'  sino  que  «permanece  en 
una  cámara  oscura,»  y  «por  una  ventana  observa  lo  que  pasa  en  la  pieza  con- 
tigua. »  También  hay  allí  un  interprete  que  sirve  de  mediador  entre  el  rey  y 
su  pueblo  en  toda  clase  de  asuntos  de  Estado;  este  funcionario  lleva  el  título 
de  VOZ  o  palabra  del  rey  (6). »  Podría  añadir  que  esta  analogía  entre  los  agen- 
tes de  comunicación  seculares  y  sagrados,  se  halla  en  ciertos  casos  reconocida 
por  los  pueblos  cuyas  instituciones  los  consagran.  Thomson  nos  dice  que  en 
Nueva  Zelanda  considerábase  á  los  sacerdotes  como  embajadores  de  los  dioses; 
finalmente,  el  titulo  de  «mensajeros  de  los  dioses»  es  el  de  los  funcionarios  del 
templo  dé  Tensio  dai  Sin,  principal  divinidad  del  Japón  (7). 

( )tra  prueba  tenemos  de  esta  homología.  En  los  países  en  que  al  lado  de 
la  civilización  avanzada  ha  seguido  dominando  el  culto  de  los  mayores,  y  en 
que  los  dioses  y  los  hombres  no  están,  por  lo  tanto,  separados  sino  por  una 
leve  diferencia,  tampoco  están  sino  levemente  distinguidas  las  dos  organizacio- 


(i)   li.  U.  Siquier.  Nicaragua.  New  York,  iS5z,  II,  346. 

(i)  Pedro  PUarro.  Relación  del  descubrimiento  y  conquista  de  los  remos  del  Perú,  año  |57I,  in  V.  Navarrete.  Salvé  y 
Baranda,  Colección  de  documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España.  Madrid,  .8.l4(  ^.-V.  R.  de  XereS.  Reports  on  the 
Dis^overy  0/ Perú.  London,  1X72,  48. 

(3)  L.  Fernandez  de  l'iedrahita.  Historia  del  Nuevo  reino  de  Granada.  Amberes,  1688,  )ib. 

(4)  J.  H.  Speke.  Journal of  ikéDiscoveryof  the Source  ofthe.Xile.  London,  1868,  294. 

(5)  R   F  Burton.  Mission  to  Célele  King  of  Dahomey.  London,  1864.  [,  294. 

(6,    Henry  Rufton.  Narrare  of  a  Journal  thraugh  Abyssinia.  London,  186-,  7, .-Jan.es  Bruce.  Traveh  to  Discopi,  of 
the  Source  of  the  Nile.  Edimburgh  and  London,  1804,  IV.  ^4,,  4'7- 
(;)   Kaempfer.  History  of  Japón.  58. 
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nes  gubernamentales.  En  el  antiguo  Egipto  « los  sacerdotes  tenian  el  cargo  de 
dirigir  el  ceremonial  de  la  corte...  el  rey  (que  pertenecía  á  su  clase)  no  recibía 
á  nadie  que  hubiese  faltado  á  las  leyes  de  la  purificación  (i).  »  La  China  nos 
ofrece  un  ejemplo  excelente:  «Los  emperadores  de  China  tienen  la  costumbre 
de  divinizar...  á  los  funcionarios  civiles  y  militares  cuya  vida  se  ha  señalado 
por  un  hecho  memorable,  y  el  culto  que  se  les  tributa  constituye  la  religión  ofi- 
cial de  los  mandarines.  »  Además,  el  emperador,  «confiere  títulos  á  funciona- 
rios que  fallecieron  y  se  mostraron  dignos  de  su  elevada  confianza :  los  hace 
gobernadores,  presidentes,  inspectores,  etc.,  de  los  infiernos.  -  Finalmente,  el 
Li-pu,  ó  Consejo  de  los  Ritos,  regula  la  etiqueta  vigente  en  la  corte,  formula 
los  reglamentos  suntuarios,  las  prescripciones  relativas  á  los  carruajes,  á  los  ar- 
reos, á  los  séquitos,  á  las  insignias.  Otra  sección  se  ocupa  de  los  ritos  que  de- 
ben observarse  en  el  culto  de  los  dioses  y  de  los  espíritus  de  los  monarcas 
difuntos,  de  los  sabios,  de  los  honorables,  etc.  ;  por  dondn  se  ve  que  el  mismo 
Consejo  regula  el  ceremonial  religioso  á  la  par  que  el  civil.  Á  esta  somera  ex- 
posición podemos  añadir  el  siguiente  pasaje:  «  En  la  corte,  el  maestro  de  cere- 
monias está  á  la  vista  de  todos,  y  en  voz  alta  manda  á  los  cortesanos  levantarse 
y  arrodillarse,  permanecer  en  pié  ó  andar;  >  es  decir,  que  dirige  á  los  adora- 
dores del  monarca  como  un  gran  sacerdote  dirige  á  los  adoradores  del  dios  (2). 
Las  relaciones  análogas  del  Japón  hasta  estos  últimos  tiempos  tenian  un  sello 
enteramente  igual.  Los  viajeros  no  nos  habian  dejado  en  la  ignorancia  del  ca- 
rácter sagrado  del  Mikado  ni  de  su  divina  inaccesibilidad  ;  pero  la  confusión 
entre  lo  divino  y  lo  humano  llegaba  más  allá  todavía. 

•  Los  japoneses,  están  generalmente  persuadidos  de  que  su  país  es,  en  reali- 
dad, la  tierra  de  los  seres  espirituales,  ó  el  reino  de  los  espíritus.  Piensan  que  el 
>emperador  es  el  dueño  de  todo,  y  que,  entre  otros  poderes  subordinados,  tiene 
»bajo  su  dominación  los  espíritus  del  país.  Es  el  dueño  de  los  hombres,  es  para 
>ellos  la  fuente  de  los  honores,  y  no  solo  de  los  de  este  mundo,  sino  también 
>del  otro,  en  el  cual  se  sube  de  una  á  otra  categoría  por  orden  del  emperador.  > 

Sabemos  luego  que  bajo  la  autoridad  de  los  ministros  japoneses,  uno  de  los 
ocho  consejos  de  administración,  el  Ji-bu-chio,  «se  ocupa  de  las  formalidades  de 


(t)   De  C.  Kbcrs.  .Kgyple»  Uit.¡  'fié  Éuckef  Motei.  iS'.s,  i,  J5¿. 

Huc.  Voyage  eíd  YMáPleflt/'itií?— Ifiv!  C.  Ouulall,  Chin»  &peneJ,  toridotl,  iHÍH,  II,  -n.—  .Y  Wsll»  WiIImiii:,, 
The  MiJJle  KingJom,  I,  33 1 :  II, 


EL  UNIVERSO  SOCIAL 


39 


sociedad,  de  la  urbanidad,  de  la  etiqueta,  del  culto,  y  de  las  ceremonias  res- 
pecto de  los  vivos  y  de  los  muertos  (i).  » 

Los  pueblos  occidentales,  entre  quienes,  durante  la  era  cristiana,  la  diferen- 
cia entre  lo  divino  y  lo  humano  se  pronunció,  no  nos  presentan  de  una  manera 
tan  clara  la  relación  de  homología  que  une  la  organización  ceremonial  á  la  ecle- 
Slástica.  Puédese,  no  obstante,  ó  mejor,  podia  antiguamente  reconocerse  per- 
fectamente. En  tiempo  del  feudalismo,  además  de  los  grandes  chambelanes, 
grandes  maestres  de  ceremonias,  ujieres,  etc.,  de  la  corte  de  los  reyes,  y  de 
los  funcionarios  que  llenaban  funciones  análogas  en  las  casas  de  los  jefes  infe- 
riores y  de  los  nobles,  y  cuyo  encargo  era  el  de  dirigir  las  prácticas  propiciato- 
rias, habia  también  los  heraldos.  Estos  formaban  una  clase  de  funcionarios  del 
ceremonial  y  se  parecían  al  clero  por  varios  conceptos.  Scott  hizo  una  observa- 
ción profunda:  vió  que    la  unión  entre  la  caballería  y  la  religión  era  tan  íntima 
que  los  distintos  grados  jerárquicos  de  la  primera  considerábanse  como  verda- 
deramente análogos  á  los  de  la  jerarquía  eclesiástica. »  Yo  añado,  que  los  ofi- 
ciales cuyas  funciones  se  refieren  á  la  institución  de  la  caballería,  formaban  un 
.  uerpó  de  una  organización  muy  compleja:  en  Francia,  por  ejemplo,  contábanse 
en  él  cinco  clases,  el  cabalgador,  el  proservante  de  armas,  el  Jicraldo  de  armas, 
él  rey  de  armas  y  el  rey  de  armas  de  Francia.  Hacíase  la  iniciación  en  estas 
clases  por  medio  de  una  especie  de  bautismo,  en  el  que  se  reemplazaba  el  agua 
por  él  vino.  Estos  funcionarios  celebraban  en  épocas  determinadas  su  capítulo 
en  la  iglesia  de  San  Antonio.  Cuando  llevaban  órdenes  ó  mensajes,  llevaban  el 
mismo  hábito  que  sus  señores,  el  rey  ó  los  nobles,  y  recibían  casi  los  mismos 
honores  que  aquellos  por  quienes  iban  comisionados:  estaban,  pues,  revestidos 
de  una  dignidad  delegada,  parecida  al  carácter  sagrado  que  los  sacerdotes  po- 
seen por  colación.  El  rey  supremo  de  armas  y  otros  cinco  oficiales  practicaban 
inspecciones  de  momento  para  conservar  la  disciplina,  como  por  su  pártelo  hacían 
1(  >s  superiores  eclesiásticos.  Heraldos  eran  los  que  examinaban  los  títulos  de  aquellos 
que  aspiraban  á  los  honores  de  la  caballería,  de  la  misma  manera  que  los  sa- 
c  calotes  resolvían  sobre  la  aptitud  de  los  aspirantes  á  las  órdenes  de  la  Iglesia; 
en  sus  visitas  de  inspección  estaban  encargados  de  «corregir  las  cosas  malas  ó 
deshonestas, »  y  de  amonestar  á  los  príncipes,  funciones  análogas  á  las  de  los 
sacerdotes.  No  solo  proclamaban  la  voluntad  délos  príncipes  de  la  tierra,  como 


ti)  A  propósito  Je  esta  cita,  tomada  del  relato  de  Dickson,  Mr.  Krnest  Satow  pretende  que  este  consejo  (desde  mucho 
tiempo  suprimido )  era  doble.  Pero  la  diferencia  de  las  funciones  de  estas  divisiones  no  era  más  que  parcial :  la  una  regulaba 
I  is  formalidades  de  propiciación  dirigidas  á  los  dioses;  pero  la  otra,  que  regulaba  las  formalidades  seculares,  practicaba  las 
que  se  dirigían  á  los  mikados  muertos,  que  eran  dioses. 
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los  sacerdotes  de  todas  las  religiones  anuncian  la  de  los  príncipes  de  los  cielos, 
sino  que  eran  los  glorificadores  de  los  primeros,  como  los  sacerdotes  lo  son  de 
los  últimos:  una  parte  de  su  misión  para  con  aquellos  á  quienes  servían,  con- 
sistía en  <  publicar  sus  alabanzas  en  los  países  extranjeros.  »  En  los  obsequios 
á  los  reyes  y  á  los  príncipes  cuyas  prácticas  en  honor  del  vivo  tanto  se  acerca- 
ban á  las  que  se  dirigían  al  muerto,  el  parentesco  de  la  función  heráldica  y  de 
la  función  sacerdotal  también  se  hacia  patente:  en  efecto,  el  heraldo  depositaba 
en  la  tumba  las  insignias  de  la  clase  del  potentado  difunto,  lo  que  constituía 
una  especie  de  sacrificio,  pero  debia,  además,  escribir  ó  mandar  escribir  un  pa- 
negírico del  muerto,  es  decir,  inaugurar  el  culto  del  muerto,  del  que  nacen  to- 
das las  formas  superiores  del  culto.  Aun  cuando  el  aparato  heráldico  no  estaba 
en  Inglaterra  tan  sabiamente  combinado,  parecíase,  no  obstante,  al  de  Francia. 
Los  heraldos  llevaban  coronas  y  vestiduras  reales,  y  se  servían  del  plural  nos. 
Antiguamente  había  dos  provincias  heráldicas  y  un  heraldo  supremo  en  cada 
una:  como  si  dijéramos  dos  diócesis.  Un  desarrollo  posterior  de  la  institución 
trajo  la  creación  de  un  rey  de  armas  de  la  Jarretiera,  con  reyes  de  armas  pro- 
vinciales sometidos  á  oficiales  heráldicos  inferiores;  finalmente,  en  1443  todos 
estos  funcionarios  se  incorporaron  al  colegio  de  heraldos.  Como  en  Francia, 
practicábanse  en  Inglaterra  por  los  heraldos  visitas  de  inspección  para  examinar 
los  títulos  y  los  honores  existentes  y  conferir  otros.  Los  ritos  fúnebres  estaban 
tan  sujetos  á  la  autoridad  heráldica,  que  un  noble  no  podia  ser  enterrado  sin  su 
autorización  (1). 

Fácil  es  conocer  el  porqué  se  atrofiaron  estos  aparatos,  á  los  cuales  se  unían 
funciones  ceremoniales  en  otro  tiempo  importantes ,  al  paso  que  los  apara- 
tos civiles  y  eclesiásticos  se  desarrollaban.  La  propiciación  al  vivo  hallóse  desde 
un  principio  necesariamente  más  localizada  que  la  del  muerto.  Solo  puede  ado- 
rarse al  jefe  vivo  en  presencia  suya,  ó,  si  se  quiere,  en  su  morada  ó  en  la  ve- 
cindad de  su  residencia.  No  hay  duda  de  que  en  el  Perú  se  pagaba  tributo  de 
adoración  á  las  imágenes  de  los  incas  vivientes  (2),  y  en  Madagascar,  cuando 
el  rey  Radama  estaba  ausente,  cantábanse  sus  alabanzas  en  estos  términos : 
'Dios  ha  partido  para  Occidente,  Radama  es  un  toro  poderoso  (3),»  pero  en 
general  ni  se  reverenciaba  ni  cantaban  alabanzas  en  honor  del  gran  personaje 
vivo  cuando  él  mismo  ó  sus  servidores  propios  no  estaban  allí  para  autorizarlo. 


(1)    Rev.  M.  Noble.  History  of  the  Hollege  of  Arms.  I.ondon,  180S. 

(a)    Jo*c  de  Aconta,  Historia  natural  y  moral  de  las  lit.Ha*.  Sevilla,  150,0.  I.ib.  V,  cap.  VI. 
Rev.  W.  Flli»,  Hitlory  of  Madagascar,  í,  356. 
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Pero  cuando  el  personaje  muere,  y  se  empieza  desde  entonces  á  venerar  y  te- 
mer su  espíritu  al  que  se  cree  capaz  de  aparecer  en  todas  partes,  los  actos  pro- 
piciatorios dejan  de  estar  localizados  en  un  reducido  espacio ;  y  como  á  conse- 
cuencia de  la  formación  de  sociedades  más  vastas,  constituyense  divinidades  á 
las  que  se  atribuye  un  poder  y  un  imperio  mayores,  el  temor  y  la  veneración 
inspirados  por  ellas  extiéndense  al  mismo  tiempo  sobre  regiones  más  vastas. 
Por  consiguiente,  el  número  de  propiciadores  oficiales  se  multiplica  y  extiende, 
el  culto  en  que  sirven  se  establece  en  muchos  puntos  á  la  vez,  y  grandes  cuer- 
pos de  funcionarios  eclesiásticos  se  constituyen. 

Pero  no  es  esta  la  única  razón  que  impide  á  la  organización  ceremonial  el 
crecer  á  la  par  de  las  otras.  El  desarrollo  de  estas  últimas  es  la  verdadera  causa 
de  su  decadencia.  Durante  los  primeros  tiempos  de  la  integración  social  es  verdad 
que  cada  jefe  local  tenia  su  corte  en  sus  dominios  y  oficiales  que  regulaban  las 
ceremonias  de  aquella,  pero  el  curso  de  la  consolidación  social  y  el  progreso  de 
la  dependencia  de  los  poderes  locales  á  un  gobierno  central,  da  por  resultado  el 
disminuir  la  dignidad  de  los  jefes  locales,  y  el  ahuyentar  los  testigos  que  paten- 
tizan sus  honores.  En  otro  tiempo,  en  Inglaterra  « los  duques,  marqueses  y  condes 
tenían  derecho  á  un  heraldo  y  á  un  preservante  de  armas;  los  vizcondes,  barones 
y  demás  personajes  sin  título,  inclusos  los  caballeros  mesnaderos,  podian  tener 
un  preservante  (i).  »  Pero  á  medida  que  creció  el  poder  real  «borróse  poco  á 
poco  esta  costumbre ;  en  el  reinado  de  Isabel  ya  no  existia.  » 

Otra  razón  hay  para  hacer  decaer  el  aparato  de  la  autoridad  ceremonial;  yes 
la  de  que  los  otros  usurpan  pocoápoco  sus  funciones.  Los  reglamentos  políticos 
y  eclesiásticos  que  en  un  principio  se  ocupaban  de  aquella  parte  del  comporta- 
miento del  hombre  que  expresa  la  obediencia  á  los  dueños  divinos  y  humanos, 
desarróllanse  cada  vez  hasta  constituir  prohibiciones  impuestas  por  la  equidad 
á  la  conducta  de  unos  individuos  respecto  de  otros,  y  preceptos  morales  para 
la  dirección  de  esta  manera  de  conducirse ;  y  de  ahí  que  usurpen  cada  vez  más 
el  dominio  de  la  organización  ceremonial.  En  Francia,  los  heraldos  no  solo  te- 
nían las  funciones  semi-sacerdotales  que  hemos  indicado,  sino  que  eran  también 
«jueces  de  los  crímenes  cometidos  por  la  nobleza  (2),  .  tenian  la  facultad  de 
degradar  á  un  noble  desleal,  de  decretar  la  confiscación  de  sus  bienes,  de  ar- 
rasar sus  castillos,  de  condenar  sus  tierras  á  permanecer  baldías,  y  de  exhone- 
rarle  de  la  caballería.  También  en  Inglaterra  estos  funcionarios  de  ceremonias 


( 1 )    Rcv.  M .  Noble.  Hmtory  of  lite  Culkge  of  .  I  rms. 
It)   Vulto.  Collection...  relatifi  a  Vhistoire  de  France.  Parí»,  18S8. 
Tomo  III 
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desempeñaban  ciertos  cargos  civiles.  Hasta  1688  los  reyes  de  armas  provincia- 
les « inspeccionaban  sus  provincias  y  recibian  para  ello  comisiones  del  sobera- 
no; en  sus  visitas  registraban  debidamente  en  los  archivos  del  colegio  de 
heraldos,  los  certificados  de  defunción,  las  genealogías,  los  matrimonios  de  la 
nobleza  y  de  la  gentry.  >  Estos  documentos  eran  fehacientes  ante  los  tribunales 
de  justicia.  Es  evidente  que  por  cuanto  los  agentes  eclesiásticos  y  políticos  se 
apoderaron  de  estas  diversas  funciones,  á  ellos  se  debió  el  que  estos  dos  géneros 
de  autoridad  concurrieron  á  reducir  el  aparato  ceremonial  á  los  restos  que  to- 
davía hoy  pueden  verse,  es  decir,  á  un  colegio  de  heraldos  casi  olvidado  y  á  los 
funcionarios  de  la  corte  que  presiden  las  relaciones  con  el  soberano. 

Antes  de  pasar  a  una  exposición  detallada  de  las  diversas  partes  del  gobier- 
no ceremonial  conviene  reasumir  el  exámen  sumario  que  de  este  punto  acaba- 
mos de  hacer. 

El  género  de  gobierno  de  la  clase  que  llamamos  ceremonial ,  precede  á  los 
gobiernos  civil  y  eclesiástico.  Tiene  sus  comienzos  entre  los  tipos  vivientes  in- 
feriores al  hombre ;  se  le  comprueba  entre  los  salvajes  que  no  tienen  ninguna 
otra  clase  de  gobierno ;  toma  con  frecuencia  un  gran  desarrollo  en  los  países  en 
que  los  demás  géneros  de  gobierno  están  poco  avanzados ;  siempre  se  reprodu- 
ce espontáneamente  en  los  individuos  en  toda  sociedad;  finalmente,  comprende 
las  formas  de  autoridad  más  definidas  que  ejercen  la  Iglesia  y  el  Estado.  Lo 
que  igualmente  demuestra  que  el  gobierno  ceremonial  es  primitivo,  es  ante  to- 
do, que  los  gobiernos  religioso  y  político  casi  no  hacen  más  que  conservar  las 
ceremonias  en  uso  instituidas  en  honor  de  ciertas  personas  vivas  ó  muertas ;  los 
códigos  de  leyes  impuestas  por  la  autoridad  civil  y  los  de  moral  promulgados 
por  la  autoridad  religiosa  aparecen  más  tarde.  Todavía  hallamos  otra  prueba 
de  ello  en  que  las  tres  autoridades  social,  política  y  religiosa,  poseen  ciertos 
elementos  en  común ;  porque  las  formas  que  es  necesario  observar  en  las  reía- 
ciones  sociales  se  hallan  también  en  las  políticas  y  religiosas,  en  las  formalida- 
des del  homenaje  y  en  las  del  culto.  Y  lo  que  es  más  significativo  aun,  en  la 
mayor  parte  de  las  ocasiones,  pueden  referirse  las  ceremonias  á  actos  manifies- 
tamente anteriores  á  toda  legislación  civil  ó  eclesiástica.  En  lugar  de  tener  por 
causa  una  prescripción  impuesta  ó  consentida,  lo  que  implicaría  que  la  organi- 
zación necesaria  para  hacer  é  imponer  las  reglas  preexistia ;  derivan,  porviade 
modificación,  de  actos  que  el  hombre  realiza  para  fines  relativos  á  su  persona; 
lo  que  prueba  que  nacen  de  la  conducta  del  individuo  antes  que  exista  ninguna 
clasificación  social  capaz  de  regirla.  Finalmente,  observamos  que  cuando  un 
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jefe  político  se  eleva,  el  cual  para  exigir  la  dependencia  es  él  mismo  su  propio 
maestro  de  ceremonias,  y  reúne  bien  pronto  en  torno  suyo  servidores  que  prac- 
tican actos  propiciatorios  á  los  cuales  dá  su  repetición,  precisión  y  fijeza,  desde 
este  momento  existen  oficiales  de  ceremonias.  Si  al  mismo  tiempo  que  crecen 
las  organizaciones  que  imponen  las  leyes  civiles  y  promulgan  los  preceptos  mo- 
rales, decae  la  organización  ceremonial  hasta  el  extremo  de  que  no  se  la  llega 
á  distinguir,  no  es  con  todo  menos  cierto,  que  en  sus  primeros  tiempos  el  cuer- 
po de  funcionarios  que  dirigen  la  propiciación  de  los  jefes  vivos,  de  los  supre- 
mos y  de  los  subordinados,  homólogo  al  de  funcionarios  que  dirigen  la  de  los 
jefes  divinizados  después  de  su  muerte,  tanto  principales  como  secundarios, 
constituye  un  elemento  considerable  de  la  estructura  social.  En  fin,  la  organi- 
zación ceremonial  no  se  extingue  sino  cuando  los  aparatos,  político  y  eclesiás- 
tico, cpie  ejercen  una  autoridad  más  definida  y  sobre  mayor  número  de  detalles, 
usurpan  sus  funciones. 

Bajo  estas  ideas  generales,  examinemos  ahora  los  diversos  elementos  del 
gobierno  ceremonial.  Los  estudiaremos  bajo  los  nombres  de  trofeos,  mutilacio- 
nes, presentes,  salutaciones,  cumplimientos,  títulos,  insignias,  maneras,  pasado 
y  porvenir  de  las  ceremonias. 


TROFEOS 


El  triunfo,  de  cualquier  clase  que  sea,  es  una  causa  de  satisfacción ;  se  apre- 
cian mucho  las  señales  (pie  marcadamente  lo  atestiguan,  porque  proporcionan 
aplausos.  El  sportsman  que  relata  sus  triunfos  cuando  la  ocasión  se  presenta, 
conserva  cuanto  puede  los  despojos  de  los  animales  muertos  en  la  caza.  ¿Es 
pescador?  hace  muescas  de  tiempo  en  tiempo  en  el  mango  de  su  caña  para 
mostrar  el  número  y  longitud  de  los  salmones  pescados,  ó  conserva  en  un  bo- 
cal la  trucha  colosal  que  acaba  de  sacar  delTámesis.  ¿Ha  perseguido  al  ciervo? 
veréis  en  su  hall  ó  en  su  comedor  la  cabeza  del  animal,  y  la  estima  en  mucho 
cuando  las  astas  á  ella  unidas  están  provistas  de  muchos  «cuernos. »  Si  ha  ob- 
tenido triunfos  en  la  caza  del  tigre,  apreciará  mucho  más  las  pieles  de  estos 
animales  que  atestiguan  su  valor. 

Trofeos  de  esta  clase,  aun  entre  nosotros,  dan  al  que  los  posee  influencia 
sobie  los  que  le  rodean.  Un  viajero  que  ha  traido  del  Africa  un  par  de  colmillos 
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de  elefante  ó  el  cuerno  formidable  de  un  rinoceronte  ya  crecido ,  produce  á  los 
que  con  él  se  relacionan  el  efecto  de  un  hombre  valeroso  y  de  recursos,  de  un 
hombre  con  el  cual  no  conviene  gastar  chanzas.  Adquiere,  pues,  una  especie 
de  autoridad. 

Naturalmente,  los  hombres  primitivos,  los  que  llevan  una  vida  depredado- 
ra, y  cuyo  valor  respectivo  consiste  en  su  fuerza  y  su  destreza  en  la  caza,  esti- 
man todavía  más  los  trofeos  animales:  entre  ellos,  los  trofeos  contribuyen 
mucho  á  honrar  y  dar  influencia.  De  esto  nace  que  en  la  isla  de  Vate,  el  nú- 
mero de  osos  de  todas  clases  colgados  en  la  casa  de  un  individuo  es  la  indica- 
ción de  su  clase  (i).  Se  nos  cuenta  que  el  guerrero  shoshone  que  <mata  un  oso 
gris,  tiene  por  ello  el  derecho  de  vestir  los  despojos,  porque  es  grande  hazaña 
matar  uno  de  estos  terribles  animales,  y  solo  el  que  la  ha  realizado  tiene  dere- 
cho de  llevar  las  insignias  suprema^  de  la  gloria ,  la  pata  ó  las  garras  de  la  víc- 
tima (2). »  Entre  los  Mihmis,  «  en  la  casa  de  un  jefe  poderoso,  penden  de  las 
paredes  del  corredor  muchos  centenares  de  cráneos  de  animales,  y  se  calcula 
la  riqueza  del  jefe  por  el  número  de  estos  trofeos ;  se  les  utiliza  en  estas  tribus 
como  moneda  corriente  (3).»  Entre  los  Santals  «existe  la  costumbre  de  trans- 
mitirse estos  trofeos  (cráneos  de  animales,  etc.)  de  padre  á  hijo. »  Asiéndonos 
de  este  indicio  que  los  hechos  nos  proporcionan,  comprendemos  el  porqué  la 
habitación  del  rey  de  los  Kussas  *  no  se  distingue  de  las  demás  sino  por  una 
cola  de  león  ó  de  pantera  que  pende  de  la  punta  del  techo  (4),  -  casi  no  nos  es 
posible  dudar  de  que  este  símbolo  de  realeza  fuese  en  un  principio  un  trofeo 
enarbolado  por  un  jefe  que  debia  el  rango  supremo  á  su  valentía. 

Pero  como  entre  los  pueblos  no  civilizados  y  semi-civilizados,  los  hombres 
son  enemigos  mucho  más  temibles  que  los  brutos,  y  como  las  victorias  alcan- 
zadas sobre  los  hombres  dan,  por  lo  tanto,  ocasión  á  triunfos  mayores  que  la 
conquista  de  animales,  dedúcese  de  ahí  que  las  pruebas  de  estas  victorias  son 
ordinariamente  más  apreciadas.  Un  valiente  al  volver  del  combate  no  consigue 
un  gran  honor  si  las  hazañas  con  que  se  envanece  no  se  apoyan  en  hechos; 
pero  si  en  prueba  de  que  ha  matado  á  su  hombre,  se  lleva  consigo  una  parte 
de  él,  sobre  todo,  si  este  es  único  en  el  cuerpo,  crece  su  nombre  en  la  tribu  y 
se  aumenta  su  poderío.  Por  consecuencia,  establécese  la  costumbre  de  conser- 


(1)  Rev.  \V.  Turner.  Nineteen  Years  in  Polynesia,  I.ondon,  i86l,  3o,3. 

■  il  hincrofi.  The  Natlre  Races  of  Ihe  Pacific  States  of  Nort-America.  I.ondon,  1K75,  I,  43K. 

(íl  T.  Cooper.  The  Mtshmee.  I.ondon,  187H,  190, 

t>l  H- Utcbttenttein.  Travelt  in  South  Africa,  trans.  I.ondon,  1S12.  i5,  stfo. 
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var  trofeos  para  enseñarles  y  robustecer  la  influencia  personal  que  se  posee. 
Entre  los  Achantis  «  los  vencedores  llevan  consigo  las  más  pequeñas  articulacio- 
nes, los  huesos  más  diminutos  y  los  dientes  de  los  hombres  que  mataron  (i). . 
Entre  los  Ceris  y  los  Opatas  del  Norte  de  Méjico  «hay  muchos  que  cuecen  la 
carne  de  sus  prisioneros  para  comerla  y  guardan  sus  huesos  para  hacer  trofeos 
con  ellos  (2).  •  En  otra  raza  mejicana  « los  Chichimecas,  los  guerreros  llevan 
consigo  un  hueso  en  el  cual  hacen  una  muesca  cuando  matan  á  un  enemiero, 
para  conservar  memoria  del  número  de  sus  víctimas  (3). » 

Ahora  que  hemos  visto  el  sentido  del  acto  de  adoptar  trofeos,  examinemos 
las  diversas  formas  de  este  acto. 

De  todas  las  partes  cortadas  del  cuerpo  de  las  víctimas  del  combate,  la  que 
más  generalmente  se  toma  es  la  cabeza,  probablemente  porque  la  cabeza  del 
enemigo  es  la  más  irrecusable  prueba  de  la  victoria. 

No  tenemos  necesidad  de  ir  muy  léjos  para  hallar  ejemplos  de  esta  práctica 
y  de  los  motivos  que  la  sugieren.  Hallárnoslos  en  un  libro  que  está  al  alcance 
de  todos.  Leemos  en  los  Jueces,  (VII,  25),  el  siguiente  pasaje:  «Y  ellos  pren- 
dieron á  los  dos  jefes  dé  los  Madianitas,  á  saber,  Oreb  y  Zeéb,  y  mataron  á 
Oreb  en  la  peña  de  Oreb,  pero  mataron  á  Zeéb  en  el  lagar  de  Zeéb,  y  persi- 
guieron á  los  madianitas  y  llevaron  las  cabezas  de  Oreb  y  de  Zeéb  á  Gedeon, 
á  la  parte  de  acá  del  Jordán. »  David  corta  la  cabeza  de  Goliath  y  la  lleva  á  Je- 
rusalen.  Igual  costumbre  existia  en  Egipto.  En  Abu-Simbel  se  vé  una  imágen 
de  Ramsés  II  llevando  una  mazorca  de  doce  cabezas.  Si  razas  superiores  como 
estas  últimas  tienen  la  costumbre  de  llevarse  las  cabezas  á  guisa  de  trofeos,  no 
debe  sorprendernos  el  hallarla  entre  todas  las  razas  inferiores  del  globo.  Los 
Chichimecas  de  la  América  del  Norte  «clavan  las  cabezas  de  los  vencidos  al  ex- 
tremo de  una  pértiga  y  las  pasean  por  sus  aldeas  en  señal  de  victoria  mientras 
sus  habitantes  bailan  alrededor  de  estos  despojos  (4).  En  la  América  del  Sud 
los  Abipones  traen  de  la  batalla  cabezas  «atadas  á  su  silla  (5), »  y  los  Mundru- 
cus  «adornan  sus  toscas  y  miserables  cabañas  con  estos  horribles  trofeos  (6).» 
Entre  los  Malayo-polinesios  que  tienen  la  misma  costumbre,  pueden  citárselos 


(1)  John  Beecham.  Ashantees  and  the  Gold  Coast.  I.ondon,  1841. 

(2)  Bancroft.  The  Native  Races,  etc.,  I,  582. 

(3)  Id.  ibid.  I,  629. 

(4)  Bancroft.  The  Native  Races  of  the  Pacific  States  of  Sorth  America,  London,  187.S.  I,  '"129. 

(5)  M.  Dobrizhaffer.  Account  of  the  Abipones  of  Paraguay,  London,  i8(i8.  11,408. 

(6)  J.  Henderson.  History  of  Brasil.  I.ondon,  1829.  475. 
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naturales  de  Nueva-Zelanda  (i).  Los  pueblos  del  Congo  conservan  como  tro- 
feos los  cráneos  de  sus  enemigos  (2)  «se  enseñan  todavía  como  trofeos  en  la 
corte  de  los  Achantis,  el  cráneo  y  el  fémur  del  último  rey  de  Dinkira  (3).  Los 
Kukis,  una  de  las  tribus  montaraces  de  la  India,  tienen  igual  costumbre.  En 
Persiá  « hacíanse  matar  á  sangre  fria»  por  dinero,  «prisioneros  (de  guerra)  para 
que  sus  cabezas  enviadas  con  premura  al  rey...  fuesen  á  aumentar  el  número 
de  ellas  (4). »  Finalmente,  lo  que  demuestra  que  entre  otras  razas  asiáticas  la 
costumbre  de  cortar  las  cabezas  á  los  muertos  subsiste  á  pesar  de  una  semi- 
civilizacion,  es  que  los  turcos  lo  han  hecho  no  há  mucho  tiempo;  vióseles  al- 
gunas veces  exhumar  los  cuerpos  de  los  enemigos  difuntos  y  cortarles  la 
cabeza. 

Este  último  hecho  nos  conduce  á  observar  que  la  bárbara  costumbre  de 
cortar  cabezas  ha  sido  y  continua  siendo  practicada  con  el  mayor  rigor  mien- 
tras el  espíritu  militar  continua  siendo  excesivo.  Entre  los  antiguos  hechos  po- 
demos citar  las  hazañas  de  Timur,  que  exigió  á  Bagdad  noventa  mil  cabe- 
zas (5).  Entre  los  modernos,  los  más  notables  proceden  de  Dahomey.  «El  dor- 
mitorio del  rey  de  Dahomey  estaba  pavimentado  con  cráneos  de  príncipes  y 
jefes  de  los  países  vecinos ,  de  manera  que  el  rey  los  hollaba  con  su  plan- 
ta (6).»  Y  cuando  el  rey  dice  que  « necesita  bálago  para  la  cubierta  de  su 
casa  (7), »  quiere  decir  «que  da  órden  á  sus  generales  para  hacer  la  guerra,  por 
alusión  á  la  costumbre  de  colocar  las  cabezas  de  los  enemigos  muertos  en  el 
campo  de  batalla  ó  de  los  prisioneros  importantes,  sobre  los  techos  de  los  cuer- 
pos de  guardia  de  sus  palacios. » 

Basta  de  ejemplos ;  veamos  ahora  cómo  este  acto  de  cortar  la  cabeza  para 
trofeo,  es  el  punto  de  partida  de  uno  de  los  medios  empleados  para  robustecer 
el  poder  político ;  digamos  cómo  se  convierte  en  un  factor  de  las  ceremonias 
religiosas,  y  cómo  entra  en  las  relaciones  sociales  como  medio  de  gobierno. 

No  será  posible  dudar  que  las  pirámides  y  las  torres  de  cabezas  cortadas 
que  Timur  levantó  á  las  puertas  de  Bagdad  y  de  Alep ,  hubiesen  dejádo  de 
afirmar  su  dominación  por  el  terror  que  inspiraban  á  los  pueblos  subyugados, 


(1)  Dr.  A.  S.  Thompson.  The  Slory  of  New-Zealand,  Past  and  Presen!,  Salivare  and  Civiliied.  I.ondon,  i85c>.  I,  i3o. 

(2)  Capt.  J.  K.  Tucktfy.  ¡Sarrative  of  an  Kxptdilion  lo  explore  the  Ríver  /.aire.  [.onJon,  1818.  roí, 
(1)  Joseph  Dupuis.  Journal  of  KesiJence  in  Ashanteé,  trans.  I.ondon,  1824.  227. 

(4)  i.  Moricr.  Second  Juurney  lo  Persia.  I.ondon,  1818.  186. 

(j)  Uibbon.  History  of  Ihe  Decline  anJ  l'all  of  the  Ruinan  Empire,  I.ondon,  1847,  njj. 

(ii)  R.  F.  Burlón.  Mistión  lo  Célele,  etc.  I,  218. 

(7)  Archibald  tlnlzel    Hlstorr  nf  Dahomey.  I.ondon,  170.3,  76, 
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y  por  el  temor  con  que  inspiraban  á  sus  tropas  el  pensamiento  de  la  venganza 
que  el  dueño  sabria  tomar  de  su  insubordinación.  Es  también  evidente  que  la 
idea  de  que  el  rey  de  Dahomey  habita  una  casa  pavimentada  y  decorada  con 
cráneos,  es  propia  para  amedrantar  á  sus  enemigos  y  hacerse  obedecer  de  sus 
vasallos.  Al  Norte  de  la  isla  Célebes ,  en  donde  antes  de  1822  «el  principal 
ornato  de  las  casas  de  los  jefes  se  componía  de  cráneos  humanos, »  estas  prue- 
bas de  las  victorias  que  habian  obtenido  en  la  guerra,  sirviendo  de  símbolo  de 
su  autoridad,  no  podian  menos  de  ejercer  una  influencia  bajo  el  punto  de  vista 
del  gobierno. 

También  tenemos  pruebas  formales  de  que  se  ofrecen  cabezas  á  los  muer- 
tos, á  manera  de  propiciación,  y  que  la  ceremonia  de  esta  ofrenda  forma  parte 
de  un  cuasi  culto.  El  pueblo  de  que  en  último  término  acabamos  de  hablar, 
nos  ofrece  un  ejemplo  de  ello.  «Cuando  un  jefe  muere,  es  menester  decorar  su 
tumba  con  dos  cabezas  recien  cortadas,  y  si  se  carece  de  enemigo  al  cual  in- 
molar, en  tales  casos  se  sacrifican  esclavos. »  Lo  mismo  sucede  entre  los  Da- 
yaks,  raza  avanzada  bajo  muchos  aspectos ,  pero  que  ha  conservado  esta  cos- 
tumbre santificada  por  la  tradición.  «El  anciano  guerrero  no  pudo  descansar 
en  paz  dentro  de  su  tumba  hasta  que  sus  parientes  cortaron  una  cabeza  en  ho- 
nor suyo  (1). »  Entre  los  Kukis  del  Norte  de  la  India,  el  sacrificio  de  la  decapi- 
tación aun  se  lleva  más  allá.  Verifican  excursiones  á  las  llanuras  para  procu- 
rarse cabezas.  «Sábese  que  en  una  sola  noche  cortaron  cincuenta  de  ellas  (2).» 
Se  sirven  de  las  mismas  en  las  ceremonias  délos  funerales  de  sus  jefes,  y  siem- 
pre, después  de  la  muerte  de  uno  de  sus  rajahs,  es  cuando  hacen  los  Kukis  es- 
tas incursiones. 

En  prueba  de  que  la  posesión  de  estas  horribles  muestras  de  victoria  da  in- 
fluencia en  las  relaciones  sociales ,  citamos  el  siguiente  pasaje  de  Saint-John: 
« Si  los  Patakans  y  los  pueblos  de  Borneo  dan  caza  á  las  cabezas ,  ello  no 
es  tanto  para  cumplir  una  ceremonia  religiosa  ,  como  para  dar  fé  de  su  valor 
y  demostrar  que  son  hombres.  En  sus  disputas  se  oye  siempre  :  ¿cuántas  ca- 
bezas cortaron  tu  padre  ó  tu  abuelo?  ¿Ménos  que  los  mios?  Pues  no  puedes 
ponerte  orgulloso  (3). » 

Pero  la  cabeza  de  un  enemigo  es  de  un  volumen  embarazoso,  y  cuando  es 


¡i)    F.  Boyle.  Adventures  among  the  Dayaks  nf  Borneo.  London,  íSói,  i|0. 

(2)  Fischer.  Journ.  as.  soc.  Den.  IX,  836. 

(3)  Spencer  St-John.  Life  in  the  Forcsls  oftheFar  East.  London,  .862,  II,  28. 
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necesario  hacer  mucho  camino  para  volver  del  campo  de  batalla,  se  ofrece  una 
cuestión  :  ¿  no  puede  darse  la  prueba  de  haber  matado  á  un  enemigo  llevando 
solo  una  parte  de  su  cabeza  ?  En  ciertos  puntos  el  salvaje  ha  resuelto  este  pun- 
to, y  obra  en  consecuencia. 

Esta  costumbre  modificada  y  el  sentido  que  á  ella  se  une,  son  perfecta- 
mente comprendidos  por  los  Achantis  ;  entre  éstos ,  « el  general  que  manda  la 
expedición  envia  á  la  capital  los  maxilares  de  los  enemigos  muertos  (i).  >  «Los 
Tahitianos,  en  la  época  de  su  descubrimiento  ,  arrancaban  las  mandíbulas  de 
sus  enemigos,  y  Cook  vió  quince  de  ellas  en  la  techumbre  de  una  casa  (2). » 
Lo  mismo  acontece  en  la  isla  de  Vate,  en  donde  «la  grandeza  del  jefe  se  mide 
por  la  cantidad  de  los  huesos  que  puede  enseñar  (3). »  Cuando  «uno  de  los 
enemigos  que  ha  dicho  mal  del  jefe,  llega  á  ser  matado,  se  cuelga  su  mandí- 
bula en  la  casa  de  éste  como  trofeo ; »  esto  es  una  advertencia  amenazadora 
para  todos  los  que  le  denigren  de  palabra.  Hallamos  otro  ejemplo  de  esta  cos- 
tumbre y  también  de  su  influencia  social ,  en  un  relato  muy  reciente  relativo  á 
otra  raza  de  Papuas,  que  vive  en  Boigu,  en  la  costa  de  Nueva  Guinea.  «Estos 
pueblos,  escribe  Mr.  Stone,  son  por  naturaleza  sanguinarios  y  belicosos ;  con 
frecuencia  hacen  incursiones  en  el  Big  Land,  y  se  traen  en  triunfo  las  cabezas 
y  las  mandíbulas  de  sus  víctimas ;  la  mandíbula  se  hace  propiedad  del  mata- 
dor, la  cabeza  es  de  aquel  que  la  corta.  También  se  considera  la  mandíbula 
como  el  trofeo  más  precioso,  y  cuantas  más  un  hombre  posee,  es  tenido  por 
más  grande  á  los  ojos  de  sus  compañeros  (4). »  Puede  añadirse  que  en  ciertas 
tribus  de  los  Tupis  de  la  América  del  Sud  ,  para  honrar  á  un  guerrero  victo- 
rioso, «se  le  ata  al  brazo  la  boca  de  la  víctima  á  manera  de  brazalete  (5). » 

Al  lado  de  la  costumbre  de  hacer  trofeos  con  mandíbulas ,  puede  colocarse 
la  costumbre  análoga  de  hacerlos  con  dientes.  De  ello  tenemos  ejemplos  en 
América.  Los  Caribes  «ensartaban  con  un  hilo  los  dientes  de  aquellos  de  sus 
enemigos  que  habían  derribado  en  la  batalla  ,  y  los  llevaban  alrededor  de  sus 
brazos  y  piernas  (6).  >  Los  Tupis  devoran  á  sus  enemigos  y  conservan  de  ellos 
«los  dientes  con  los  cuales  se  fabrican  collares.  >  Las  mujeres  de  los  Moxos 
« llevaban  collares  fabricados  con  dientes  de  los  enemigos  matados  por  sus  ma- 


to Ramseycr  and  Kuhncr.  i'our  Years, in  Ashanlce,  lio. 

(2)  Cook.  fiawk.\o\.  II,  161. 

(3)  Rcv.  \V.  Turncr.  Sinetcen  Years,  etc.  3q3. 

¡4)  Geog.  soc\  1870.  Lellrcs  Je  M.  Stone,  7  Setiembre  1873. 

(?)  R.  Souihcy.  Hirtory  qf  Brajil.  I.ondon,  1810-17,  l,  nt< 

(6)  Bryan  Edwardí.  Mttory  0/  West  InJics.  London,  1801,1,43. 
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ridos  en  las  batallas  (i).  ¡  En  tiempo  de  la  conquista  española,  los  naturales  de 
la  América  Central  hicieron  un  ídolo  y  colocáronle  en  la  boca  dientes  arranca- 
dos á  los  Españoles  muertos  por  ellos  (2). 

Otras  partes  de  la  cabeza  hay  que  pueden  fácilmente  cortarse  y  que  tam- 
bién sirven  para  idénticos  usos.  Cuando  se  ha  dado  muerte  á  muchos  enemigos, 
96  tiene  para  contarles  un  medio  que  no  exige  un  gran  volumen ;  tal  es  el  de 
recoger  sus  orejas.  Por  esto  probablemente  ( iengis-Khan,  en  Polonia,  hizo  llenar 
nueve  sacos  de  orejas  derechas  procedentes  de  los  muertos  (3).  Algunas  veces 
hánse  cortado  las  narices  como  trofeos  fáciles  de  contar.  Constantino  V  «recibió 
*  Mino  grato  presente  un  plato  lleno  de  narices  (4), »  y  hasta  en  nuestros  dias  los 
combatientes  Montenegrinos  llevan  á  sus  jefes  las  narices  que  cortan.  Si  en  una 
sola  batalla  cortaron  la  nariz  á  quinientos  Turcos  muertos  en  el  combate,  dícese 
que  fue  en  represalias  de  haber  los  Turcos  cortado  las  cabezas.  Esto  es  cierto; 
pero  esta  disculpa  en  nada  cambia  el  hecho.  «Los  jefes  montegrinos  no  se  de- 
jarían persuadir  en  punto  á  renunciar  á  la  costumbre  de  pagar  á  sus  soldados 
el  número  de  las  narices  que  les  llevan  (5).  • 

Los  antiguos  Mejicanos  que  tenían  por  dioses  á  los  Caníbales,  sus  antepa- 
tios deificados,  en  cuyo  honor  practicaban  todos  los  dias  los  ritos  más  horri- 
bles, tomaban  á  veces  como  trofeo  la  piel  entera  del  vencido.  «Se  desollaba 
vivo  á  cualquier  prisionero  de  guerra.  El  soldado  que  lo  había  preso  vestia  esta 
piel  ensangrentada ,  y  en  esta  compostura  servia  durante  algunos  dias  al  dios 
de  las  batallas. . .  El  que  vestia  esta  piel  iba  de  un  templo  á  otro ,  seguíanle 
hombres  y  mujeres  exhalando  gritos  de  alegría  (6). .  Dos  cosas  nos  enseña  este 
hecho,  primeramente,  que  el  trofeo  lo  toma  el  vencedor  en  señal  de  valentía,  y 
después,  que  de  él  resultaba  una  ceremonia  religiosa:  enarbolábase  el  trofeo 
para  agradar,  según  se  creia ,  á  divinidades  sanguinarias.  Existe  otra  prueba 
de  que  esta  era  la  intención  de  la  ceremonia.  «En  la  fiesta  de  Totee,  dios  de 
los  plateros,  uno  de  los  sacerdotes  revestía  la  piel  de  un  prisionero,  y  de  este 
modo  vestido  transformábase  en  la  imágen  de  este  dios  (7). .  Nebel  (pl.  3,  f.  r) 
reproduce  una  estátua  de  basalto  representando  un  sacerdote  (un  ídolo)  reves- 


(i)  T.  J.  Hutchenson.  The  Rasana.  l.onilon,  i8i>8,  H-t- 

ti)  Fancourt.  Tht  Hisiory  of  Yucatán.  Loncton,  1854,  :<i  [■ 

(3)  Gibbon,  loe.  di.,  1 1 16. 

(4)  Ibid.  811. 

(5|  The  Times.  14,  1876. 

(fi)  Camargo,  III,  k<4. 

(-)  Fr.  BernardinodeSahagun.  Historia  general  ie  las  cosas  de  Nueva  España.  Méjico,  iS;y, 
Tomo  III 
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tido  de  una  piel  humana.  Hallamos  de  ello  otra  prueba  en  la  costumbre  de  un 
país  vecino,  el  Yucatán:  allí  se  acostumbraba  «echar  los  cuerpos  bajo  las  gra- 
das, se  les  desollaba ;  el  sacerdote  se  vestia  las  pieles  y  se  ponia  á  bailar,  des- 
pués se  enterraban  los  cuerpos  en  el  patio  del  templo  (i). » 

Con  todo,  por  regla  general,  el  trofeo  de  piel  es  de  una  insignificancia  rela- 
tiva ;  solo  llena  una  condición :  la  de  que  el  cuerpo  no  puede  dar  otra.  Vemos 
muy  bien  su  origen  en  la  siguiente  descripción  de  una  costumbre  de  los  Abi- 
pones. Estos  conservan  las  cabezas  del  enemigo, 

«y  cuando  el  temor  de  la  reanudación  de  las  hostilidades  les  obliga  á  bus- 
»car  sitios  en  los  cuales  se  hallan  más  seguros,  despojan  á  estas  cabezas  de 
»su  piel  cortándola  de  una  oreja  á  otra  por  medio  de  una  incisión  que  pasa  por 

•  debajo  de  la  nariz,  y  la  arrancan  juntamente  con  el  cabello...  El  abipon  que 

•  conserva  consigo  un  número  mayor  de  estas  pieles,  sobrepuja  á  los  demás  en 
ifama  militar  (2). » 

Pero  es  evidente  que  no  es  necesario  mostrar  toda  la  piel  para  probar  que 
se  ha  poseído  una  cabeza:  la  piel  de  la  coronilla  que  se  distingue  de  la  restante 
por  la  disposición  del  cabello,  llena  este  objeto:  de  ahí  la  costumbre  de  arrancar 
el  cuero  cabelludo.  Los  relatos  de  la  vida  india  nos  han  familiarizado  tanto  con 
esta  costumbre,  que  no  tenemos  necesidad  de  dar  ejemplos  de  ella.  Conviene, 
no  obstante,  citar  uno  que  hallamos  entre  los  Shoshones,  porque  en  él  vemos 
claramente  cómo  el  trofeo  sirve  para  testificar  la  victoria,  es  decir,  que  sirve  de 
testimonio  legal  considerado  como  prueba  única. 

«Arrancar  la  cabellera  de  un  enemigo  es  un  honor  enteramente  indepen- 
diente del  acto  de  vencerle.  Matar  á  un  enemigo  no  es  nada  mientras  no  se 
> traiga  su  cabellera  desde  el  campo  de  batalla,  y  si  sucede  que  un  guerrero 

•  mata  á  un  cierto  número  de  enemigos  en  la  acción  y  otros  le  quitan  la  cabe- 
llera ó  son  los  primeros  en  meter  mano  á  los  muertos,  recaen  sobre  ellos  todos 
«los  honores,  pues  que  han  llevado  el  trofeo  (3).» 

Por  regla  general ,  la  costumbre  de  arrancar  el  cuero  cabelludo  nos  hace 


(1,  Antonio  de  Herrera.  The  General  Hillory  nflhe  Vast  Continent  and  hlan.ts  of  América.  Trans.  London,  iü¿b, 
IV,  174. 

tí»    M.  Oohrizholíer.  Account  of  Ihe  Abipones,  ele.  II,  (uX. 
1    l.ewisand  Cipt.  Clarke.  Travelt  tu  Ihe  Sow  ce  nf  the  .W/ttoii»  ;'.  I.ondon,  1*17,  JMi 


EL  UNIVERSO  SOCIAL 


51 


recordar  á  los  Indios  de  la  América  del  Norte ,  pero  no  les  pertenece  de  una 
manera  exclusiva.  Ilerodoto  dice  que  los  Escitas  arrancaban  la  cabellera  de  sus 
enemigos  vencidos,  y  en  nuestro  tiempo,  los  Nagas  de  las  montañas  del  Indos- 
tan  arrancan  cabelleras  y  las  conservan. 

La  costumbre  de  conservar  los  cabellos  sin  la  piel ,  como  trofeo,  es  ménos 
general,  porque  este  trofeo  no  da  más  qUe  una  prueba  insignificante  de  la  vic- 
toria, por  la  razón  de  que  una  cabeza  podría  dar  cabello  para  dos  trofeos.  No 
obstante,  hay  ejemplos  en  los  cuales  se  vé  presentar  la  cabellera  de  un  enemigo 
como  prueba  de  victoria  en  la  guerra.  Grange  habla  de  un  naga  cuyo  broquel 
testaba  forrado  con  cabello  de  los  enemigos  muertos  por  él  (1). »  Un  jefe  man- 
darín tenia  una  túnica  «orlada  con  tirabuzones  de  cabello  cortado  por  su  propia 
mano  de  la  cabeza  de  sus  enemigos  (2). »  Se  nos  cuenta  que  entre  los  Cochimis 
«los  hechiceros  llevaban  largas  vestiduras  de  piel  adornadas  con  cabellos  hu- 
manos... en  algunas  de  sus  festividades  (3).» 

Entre  el  numero  de  las  partes  que  uno  puede  llevar  consigo  fácilmente  para 
probar  su  triunfo,  podemos  citar  además  las  manos  y  los  piés.  Las  tribus  me- 
jicanas, ceris  y  ópatas,  «arrancan  el  pellejo  á  los  enemigos  muertos,  les  cortan 
una  mano,  y  bailan  en  torno  de  estos  trofeos  sobre  el  campo  de  batalla  (4).» 
Lo  mismo  hacen  los  Indios  de  California  que  también  arrancan  el  cabello;  se 
nos  dice  «que  tienen  la  costumbre  más  bárbara  aun  de  cortarlas  manos  de  sus 
enemigos,  sus  piés  ó  su  cabeza,  á  guisa  de  trofeo.  También  arrancan  y  con- 
servan consigo  los  ojos  de  los  enemigos  muertos  (5). »  Aun  cuando  esto  no  se 
diga,  podemos  suponer  que  se  limitaban  á  tomar  como  trofeo  la  mano  ó  el  pié 
de  la  derecha  ó  de  la  izquierda,  pues  que  faltando  este  medio  de  comprobación 
hubiera  sido  fácil  envanecerse  de  haber  vencido  á  dos  enemigos  en  lugar  de 
uno  solo.  Entre  los  Khonds  habia  la  costumbre  de  colgar  de  los  árboles  de  las 
aldeas  las  diestras  de  los  enemigos  muertos  (6).  Las  manos  servían  de  trofeos 
entre  los  mismos  pueblos  de  la  antigüedad.  Se  lee  en  una  tumba  del  Kab,  en 
el  alto  Egipto,  una  inscripción  en  la  que  se  cuenta  como  Aahmés,  hijo  de  Abu- 
na,  jefe  de  los  Timoneles,  «cuando  habia  conquistado  una  mano  (en  una  ba- 


ii)  Grange.  Joum.  Ass.  soc.  Bess.  IX,  9$Qi 

la)  G.  Galtin.  Lettresetc.  011  Sorth  American  tndits.  Lotidon,         I,  136- 

(3)  Bancroft.  The  Xative  Renes  cu.  f,  5ó7. 

(4)  Id.  id.  I,  58i. 
Ib)  Id.  id.  I,  83o. 

16)  Lieut.  Macphe  rson.  Repvrt  upon  tki  KhinJs  o/Ganjam  and  Cuttack.  Calcuta,  1842,  =7. 
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talla),  era  elogiado  por  el  rey  y  recibía  un  collar  de  oro  en  testimonio  de  su 
bravura  (i).»  Una  pintura  mural  del  templo  de  Medinet-Abu ,  en  Tébas ,  re- 
presenta un  rey  al  que  se  ofrece  un  montón  de  manos. 

Este  último  hecho  nos  sirve  de  transición  para  pasar  á  otro  género  de  tro- 
feos. Con  el  montón  de  manos  depositadas  así  delante  del  rey,  se  vé  también  un 
montón  de  falos.  Una  inscripción  explicativa  cuenta  la  victoria  de  Menephtah 
sobre  los  Libios,  en  ella  se  lee  que  cortó  las  manos  á  todos  sus  auxiliares»  y 
las  trajo  cargadas  en  asnos  en  el  séquito  de  su  ejército  vencedor ;  luego  men- 
ciona estos  trofeos  de  otro  género  cogidos  á  los  Libios.  Una  transición  natural 
nos  lleva  á  una  clase  de  trofeos  parecida,  que  antiguamente  habia  costumbre 
de  llevar  por  regla  general,  costumbre  conservada  hasta  los  tiempos  modernos 
en  la  vecindad  de  Egipto.  Séame  permitido  citar  ahora  un  pasaje  del  relato 
que  hace  Bruce  de  una  costumbre  especial  de  los  Abisinios ;  es  en  extremo 
significativo.  Dice,  pues: 

«Al  final  de  un  dia  de  batalla,  cada  jefe  tiene  el  deber  de  sentarse  á 
»la  puerta  de  su  tienda,  y  cada  hombre  de  su  séquito  que  ha  matado  á  un  ene- 

•  rnigo,  se  presenta  á  su  vez  delante  de  él  armado  de  todas  armas,  con  el  en- 
sangrentado prepucio  del  hombre  que  mató...  Vuelve  á  presentarse  tantas 
> veces  cuantos  son  los  hombres  matados  por  él  ..  Acabada  la  ceremonia,  cada 

•  guerrero  toma  su  sangriento  trofeo,  vuelve  á  aparecer  con  él  y  le  prepara  de 

•  la  manera  que  los  Indios  emplean  para  sus  cabelleras...  El  ejército  entero... 
>en  cierto  dia  de  parada  los  echa  ante  el  rey  y  los  deja  á  la  puerta  de  su  pa- 
lacio (2).  » 

Falta  hacer  notar  aquí  que  el  trofeo  que  primeramente  sirve  para  probar  la 
victoria  alcanzada  por  un  guerrero,  se  convierte  por  sucesión  en  una  ofrenda 
al  jefe  y  un  medio  de  enumerar  los  muertos,  cosa  que  un  viajero  francés,  Ro- 
chet  d'  Hericourt,  ha  comprobado  recientemente.  Una  costumbre  igual  servia 
para  el  mismo  objeto  á  los  Hebreos ;  de  ello  tenemos  la  prueba  en  el  pasaje  en 
que  se  cuenta  la  tentativa  de  Saúl  para  perder  á  David ,  cuando  le  ofrece  su 
hija  Mial  por  mujer:  —  «Y  dijo  Saúl :  «Hablareis  así  á  David  ,  el  rey  solo  pide 
por  viudedad  cien  prepucios  de  Filisteos  para  que  el  rey  quede  vengado  de  sus 


fi)   Pruf.  Mai  Muller.  J'he  lltslury  of  AtÚlquiyt.  Trant.  LunJon,  1877,  I,  ríi, 

(i)  J»me»  Brury.  Traveh  in  Abyuinia,  1768-7^,  Edim.,  1790,  V(,  1  ni.— Kochet  dUericourt.  Sc^on.1  Voyage. 
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enemigos;  •  y  David  sorprendió  doscientos  Filisteos,  y  se  llevó  sus  prepucios  y 
los  entregó  al  rey  bien  contados.  > 

Al  objeto  directo  que  se  propone  adquiriendo  trofeos ,  se  asocia  un  motivo 
indirecto  que  desempeña  un  gran  papel  en  el  desarrollo  de  la  costumbre.  Al 
tratar  la  cuestión  de  las  ideas  primitivas  ,  vimos  que  el  salvaje  ,  dotado  de  un 
espíritu  de  análisis  escaso,  cree  que  las  cualidades  de  un  objeto  residen  en  to- 
das sus  partes,  y  sobre  todo  se  lo  imagina  con  los  caracteres  de  un  hombre. 
Vimos  que  de  esta  idea  nacían  las  costumbres  de  engullir  partes  de  los  cuerpos 
de  los  padres  muertos,  ó  de  beber  en  el  agua  el  polvo  de  sus  huesos  molidos, 
á  fin  de  hacerse  propietarios  de  sus  virtudes ;  la  de  devorar  el  corazón  de  un 
enemigo  valeroso  para  adquirir  su  valor,  ó  sus  ojos  para  ver  á  mayor  distancia; 
la  de  abstenerse  de  la  carne  de  ciertos  animales  por  temor  de  adquirir  su 
timidez. 

Otra  de  las  consecuencias  de  la  creencia  de  que  el  espíritu  de  cada  indi- 
viduo está  esparcido  por  toda  su  persona,  es  la  de  que  la  posesión  de  una  parte 
de  su  cuerpo  confiere  la  posesión  de  una  parte  de  su  espíritu,  y  por  consiguien- 
te, un  poder  sobre  este  espíritu.  De  ello  resulta  que  todo  cuanto  se  hace  con 
la  parte  conservada  de  un  cuerpo  produce  un  efecto  sobre  la  parte  correspon- 
diente del  espíritu  ,  y  que  puede  ejercerse  una  violencia  sobre  el  espíritu  del 
muerto  maltratando  sus  reliquias.  De  ahí,  como  ya  vimos,  el  origen  de  la  he- 
chicería ;  de  ahí  el  uso  tan  "general  entre  los  hechiceros  primitivos ,  de  hacer 
ruido  golpeando  unos  con  otros  los  huesos  de  muertos;  de  ahí  «el  polvo  obte- 
nido machacando  huesos  de  muertos,  •  de  que  se  sirven  los  nigrománticos  del 
Perú  ;  de  ahí  la  costumbre  que  hallamos  en  nuestras  tradiciones  de  hechicería 
en  las  que  vemos  á  los  hechiceros  servirse  de  ciertas  partes  del  cuerpo  para 
componer  encantamientos. 

Después  de  haber  atestiguado  la  victoria  alcanzada  sobre  un  enemigo,  un 
trofeo  desempeña,  pues,  otro  papel :  sirve  para  dominar  su  espíritu,  y  tenemos 
hechos  que  prueban  que  la  posesión  de  este  trofeo  hace  un  esclavo  del  espíritu, 
en  cierta  manera.  La  primitiva  creencia,  que  se  halla  en  todas  partes,  de  que 
los  duplicados  de  los  hombres  y  de  los  animales  inmolados  sobre  las  tumbas 
acompañan  al  duplicado  ^del  muerto  para  servirle  en  el  otro  mundo;  la  creen- 
cia que  aquí  lleva  á  la  inmolación  de  las  mujeres  del  muerto  para  darle  com- 
pañeras que  vivirán  en  su  casa,  allá,  al  sacrificio  de  los  caballos  de  que  nece- 
sita para  su  viaje  de  ultra-tumba,  acullá,  en  fin,  á  matar  perros  que  servirán 
de  guias  al  duplicado  de  los  muertos ;  esta  creencia  es  en  muchas  partes  el 
punto  de  partida  de  una  creencia  análoga ,  según  la  cual  basta  deponer  sobre 
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la  tumba  del  muerto  una  parte  de  los  cuerpos,  para  que  los  hombres  ó  los  ani- 
males á  que  ella  pertenece  se  conviertan  en  criados  suyos.  De  aquí  proviene 
que  en  muchas  partes  se  decoren  las  tumbas  con  huesos  de  buey,  que  en  otras 
se  depositen  en  ellas  las  cabezas  de  enemigos  ó  de  esclavos,  y  hasta  cabelleras. 
Entre  los  Osages,  dice  Mr.  Tylor,  se  vé  algunas  veces  «sobre  el  rimero  de  pie- 
dras levantado  sobre  un  cuerpo,  una  pértiga  de  cuyo  extremo  cuelga  la  cabe- 
llera de  un  enemigo.  Estos  salvajes  piensan  que  ,  cuando  se  apoderan  de  un 
enemigo  y  cuelgan  su  cabellera  sobre  la  tumba  de  un  amigo  muerto,  el  espíritu 
de  la  víctima  se  halla  sujeto  en  la  tierra  de  los  espíritus  al  del  guerrero  enter- 
rado (i).»  Los  Ojibues  tienen  una  costumbre  análoga  que  deriva  probable- 
mente de  la  misma  idea  (2). 

Conviene  no  olvidar  una  transformación  colateral  del  acto  de  tomar  un  tro- 
feo, transformación  que  desempeña  un  papel  en  la  reglamentación  guberna- 
mental. Me  refiero  á  la  exposición  de  las  partes  del  cuerpo  de  los  criminales. 

Nuestro  espíritu,  más  avanzado,  distingue  perfectamente  entre  el  enemigo, 
el  criminal  y  el  esclavo ;  pero  el  hombre  primitivo  apenas  los  distinguía.  Des- 
pojado total ,  ya  que  no  absolutamente ,  de  sentimientos  y  de  ideas  á  las 
cuales  damos  el  nombre  de  morales ,  reteniendo  por  la  fuerza  cuanto  le  per- 
tenece, arrancando  al  que  es  más  débil  que  él  la  mujer  ó  los  objetos  que  posee, 
matando  sin  vacilar  á  su  propio  hijo  si  le  estorba,  ó  á  su  mujer  si  le  ofende,  y 
algunas  veces  muy  ufano  de  oir  que  se  le  reconoce  matador  de  ciertos  miem- 
bros de  su  tribu  ,  el  salvaje  no  tiene  ninguna  idea  distinta  del  bien  y  del  mal 
abstractos.  Los  placeres  y  las  penas  que  el  bien  y  el  mal  le  procuran  inmedia- 
tamente, son  las  únicas  razones  que  tiene  para  llamar  á  las  cosas  buenas  ó  ma- 
las. Por  esto  la  hostilidad  y  los  sufrimientos  que  ellas  le  causan  excitan  en  él  el 
mismo  sentimiento,  ya  proceda  el  agresor  del  exterior  ó  del  interior  de  la  tri- 
bu: el  enemigo  y  el  criminal  se  confunden. 

Esta  confusión  que  en  nuestros  tiempos  parece  extraña ,  se  nos  hará  más 
comprensible  si  recordamos  que  en  los  primeros  tiempos  de  la  historia  de  las 
naciones  civilizadas,  los  grupos  de  familias  que  formaban  las  unidades  del  grupo 
nacional,  eran  en  gran  parte  sociedades  independientes,  colocadas  unas  respecto 
de  otras  en  situaciones  bastante  parecidas  á  la  de  una  nación  respecto  de  otra. 
Tenían  sus  pequeñas  guerras  de  venganza  como  la  nación  tiene  sus  grandes  guer- 


li)   Tylor.  Prtmitive  Culture.  LonJon,  1S71,  2.'  ed.,  I,  416. 

(U    Hidn.  Canaita*  KeJ  Rivcr  BttfUmng  ExpeJilion.  London,  1S00,  II,  t*Í; 
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ras  de  la  misma  clase.  Cada  grupo  de  familia  era  responsable  para  con  los  otros 
de  los  actos  de  sus  miembros,  como  lo  es  cada  nación  respecto  de  las  demás,  de 
los  actos  desús  ciudadanos.  Se  tomaba  venganza  hiriendo  á  individuos  inocentes 
de  una  familia  culpable,  como  se  tomaba  también  hiriendo  á  ciudadanos  inocen- 
tes de  una  nación  culpable.  Finalmente,  el  autor  de  la  agresión  inter-familiar  que 
correspondía  al  criminal  de  los  tiempos  modernos,  se  hallaba  en  una  situación 
análoga  á  la  del  autor  de  una  agresión  internacional.  Éra,  pues,  natural  que 
fuese  tratado  de  la  misma  manera.  Ya  hemos  visto  cómo  en  la  Edad  Media, 
las  cabezas  de  los  enemigos  de  la  familia  (asesinos  de  los  miembros  de  esta  fa- 
milia ó  ladrones  de  su  propiedad)  eran  expuestas  como  trofeos.  Según  Estrabon, 
entre  los  Galos  y  demás  pueblos  del  Norte ,  las  cabezas  de  los  enemigos  muer- 
tos en  los  combates  eran  arrebatadas  y  frecuentemente  clavadas  á  la  puerta 
principal  de  la  casa,  y  bajo  la  ley  sálica,  fijábanse  sobre  estacas  delante  de  la 
puerta  las  cabezas  de  los  enemigos  particulares  de  los  dueños  de  la  casa ;  estos 
ejemplos  muestran  que  la  confusión  entre  el  enemigo  público  y  el  enemigo  pri- 
vado estaba  asociada  á  la  costumbre  de  tomar  trofeos  de  uno  y  otro.  Puede 
hallarse  una  asociación  análoga  en  las  costumbres  de  los  Judíos.  Judas  da  or- 
den de  cortar  la  cabeza  y  la  mano  á  Nicanor,  y  las  lleva  como  trofeos  á  Jeru- 
salen  ;  era  ésta  la  mano  que  el  vencido  extendiera  en  su  blasfema  jactancia.  El 
tratamiento  aplicado  al  criminal  extranjero  tiene  su  parecido  en  el  que  David 
hace  sufrir  á  criminales  no  extranjeros ;  éste  no  se  contentó  con  apoderarse  de 
los  cadáveres  de  los  matadores  de  Ishboseth,  sino  «que  les  hizo  cortar  las  ma- 
nos y  los  piés.  > 

Puédese,  pues,  deducir  con  razón  que  la  costumbre  de  exponer  en  patíbulos 
á  los  criminales  ejecutados ,  ó  su  cabeza  sobre  picas ,  tiene  por  origen  la  cos- 
tumbre de  tomar  trofeos  á  los  enemigos  muertos.  Sin  duda  que,  generalmente 
no  se  exponía  más  que  una  parte  del  enemigo  muerto  ;  pero  algunas  veces  se 
hacia  con  el  cuerpo  entero.  El  cadáver  de  Saúl ,  por  ejemplo,  separado  de  su 
cabeza,  fué  colgado  por  los  Filisteos  en  las  murallas  de  Bethszan.  Finalmente, 
si  la  costumbre  de  exponer  entero  el  cuerpo  del  criminal  es  más  frecuente,  pro- 
bablemente consiste  en  que  no  se  le  ha  de  transportar  á  una  gran  distancia, 
como  seria  menester  hacerlo  con  el  de  un  enemigo. 

Aunque  ninguna  relación  directa  existe  entre  el  acto  de  apoderarse  de  un 
trofeo  y  el  gobierno  ceremonial,  los  hechos  precedentes  enseñan  relaciones  indi- 
rectas que  nos  obligan  á  tener  en  cuenta  esta  costumbre.  Esta  entra  como  fac- 
tor en  la  constitución  de  las  tres  formas  de  autoridad  social,  política  y  religiosa. 
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Si  en  los  primitivos  estados  sociales  se  honra  á  los  hombres  según  su  valor 
y  se  estima  su  bravura  unas  veces  según  el  número  de  cabezas  que  pueden  os- 
tentar, otras  por  el  número  de  mandíbulas  y  otras  por  el  de  cabelleras;  si  estos 
trofeos  se  conservan  de  una  á  otra  generación,  en  fin,  si  crece  el  orgullo  de  las 
familias  con  el  número  de  trofeos  conquistados  por  sus  mayores ;  si  los  Galos 
del  tiempo  de  Posidonius  « depositaban  en  cofres  con  el  mayor  cuidado  las  ca- 
bezas de  aquellos  de  sus  enemigos  que  pertenecian  al  más  elevado  rango,  em- 
balsamándolas con  aceite  de  cedro,  para  mostrarlas  á  los  extraños  y  envane- 
cerse con  ellas  (i)>  hasta  el  punto  de  que  ellos  mismos  ó  sus  padres  rehusaban 
cederlas  por  importantes  sumas  de  dinero,  claro  es  que  la  posesión  de  los  tro- 
feos se  convierte  en  el  punto  de  partida  de  una  distinción  de  clase.  Cuando 
vemos  que  en  ciertos  países  la  clase  de  un  individuo  varia  según  la  cantidad 
de  hosamentos  que  posee  dentro  ó  fuera  de  su  morada,  no  podemos  negar  que 
la  exposición  de  estos  testimonios  de  superioridad  personal  crea  en  su  favor 
una  influencia  reguladora  en  las  relaciones  sociales. 

A  medida  que  se  desarrolla  la  autoridad  política,  el  acto  de  adquirir  trofeos 
se  convierte  en  ciertos  países  en  un  medio  de  conservar  la  autoridad.  Además 
del  temor  respetuoso  que  inspira  el  jefe  cuando  puede  mostrar  su  poder  de  des- 
trucción con  numerosos  trofeos,  inspira  otro  mayor  aun  cuando  transformado 
en  rey  y  colocado  por  encima  de  los  jefes  de  las  tribus  sometidas  á  su  autori- 
dad, añade  á  sus  propios  trofeos  los  que  otros  conquistan  para  él ;  y  este  temor 
se  convierte  en  terror  cuando  expone  en  gran  número  las  reliquias  de  los  jefes 
que  ha  hecho  matar.  Cuando  la  costumbre  reviste  esta  forma  avanzada,  la  re- 
cepción de  estos  trofeos  conquistados  en  comisión  se  transforma  en  una  cere- 
monia política.  El  montón  de  manos  depositado  á  los  piés  del  rey  egipcio  era 
un  medio  de  adquirir  su  gracia,  de  igual  manera  que  en  nuestros  dias  los  car- 
gamentos de  mandíbulas  enviadas  por  el  general  achante  á  su  rey.  Se  cuenta 
que  los  soldados  de  Timur  «debían  obedecer  la  orden  absoluta  de  traer  un 
número  dado  de  cabezas  (2), »  prueba  de  que  la  presentación  de  los  trofeos  se 
convierte  en  una  formalidad  destinada  á  expresar  la  obediencia.  Pero  no  es  solo 
de  esta  manera  como  la  costumbre  de  que  tratamos  da  lugar  á  un  efecto  polí- 
tico. Debemos  también  mencionar  la  especie  de  temor  gubernamental  que  de- 
riva de  la  costumbre  de  exponer  los  cuerpos  ó  las  cabezas  de  los  criminales. 

Aun  cuando  el  acto  de  ofrecer  una  parte  de  un  enemigo  muerto  para  con- 


(1)    Uiodoro  Je  Sicilia,  V,  2. 

ii>    Gibbun.  Hiílory  of  Ihe  Uecline,  etc.  ii3o. 
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quietar  la  gracia  de  un  espíritu,  no  furnia  entre  las  prácticas  que  componen  lo 
que  se  llama  generalmente  ceremonial  religioso,  evidentemente  no  deja  de  for- 
mar parte  de  él  cuando  tiene  por  objeto  ganar  la  gracia  de  un  dios  que  era  an- 
tiguamente el  espíritu  de  un  antepasado.  Un  hecho  nos  enseña  la  transición. 
Cuando  dos  tribus  de  Khonds  empeñan  la  batalla,  «el  primer  guerrero  que  mata 
á  su  adversario  le  corta  el  brazo  derecho  y  le  lleva  corriendo  al  sacerdote  á  re- 
taguardia del  campo  de  batalla,  y  éste  lo  deposita  como  ofrenda  sobre  la  tumba 
de  Laha  Pennu(i).»  Láha  Pennu  es  el  dios  de  los  ejercitas  de  les  Khonds. 
Comparemos  estos  hechos  con  otros ,  por  ejemplo ,  con  el  que  tenia  lugar  en 
presencia  del  dios  tahitiano  Oro,  al  cual  frecuentemente  se  inmolaban  víctimas 
humanas  y  al  (pie  se  levantaban  murallas  « enteramente  formadas  de  cráneos 
humanos >  que  habían  pertenecido  «en  su  mayor  parte,  sino  todos,  á  guerreros 
muertos  en  las  batallas  (2).  >  Vemos  que  el  culto  de  ciertos  dioses  consistía  en 
llevarles  y  amontonar  alrededor  de  sus  altares,  pedazos  de  los  cuerpos  de  ene- 
migos muertos,  y  por  regla  general  condenados  á  muerte  para  obedecer  las  ór- 
denes de  estas  divinidades.  Lo  que  confirma  esta  inducción,  es  que  vemos  otras 
clases  de  despojos  servir  para  un  uso  parecido. 

Los  Filisteos  no  se  contentaron  en  manera  alguna  con  exponer  únicamente 
los  restos  del  rey  Saúl ,  suspendiendo  «sus  armas  en  el  templo  de  Astaroth. » 
Los  Griegos  elevaban  numerosos  trofeos  formados  de  armas,  broqueles  y  cas- 
cos quitados  á  los  muertos,  «y  los  consagraban  á  ciertos  dioses  (3). »  Los  Ro- 
manos depositaban  los  despojos  reunidos  en  el  campo  de  batalla,  en  el  templo 
de  Júpiter  capitolino.  Los  Fijianos ,  pueblo  muy  dado  á  buscar  por  todos  los 
medios  la  gracia  de  sus  sangrientas  divinidades ,  « no  dejaban  nunca  de  llevar 
las  banderas  por  ellos  conquistadas,  á  la  mbure  (ó  templo),  y  de  suspenderlas 
allí  como  trofeos  (4). »  Centenares  de  espuelas  de  oro  délos  caballeros  franceses 
muertos  en  la  batalla  de  Courtray,  fueron  depositadas  por  los  Flamencos  en  la 
iglesia  de  esta  ciudad  (5).  En  Francia  suspendíanse  de  las  bóvedas  de  las  igle- 
sias las  banderas  tomadas  al  enemigo  (costumbre  que  no  es  desconocida  en  la 
protestante  Inglaterra)  (ó).  A  estos  hechos  se  podrían  añadir  los  que  antes  he- 
mos citado,  si  esta  adición  no  diera  que  pensar  una  cosa  imposible ;  la  de  que 


(1)  Lieut.  Macpherson.  Report  upon  the  K'mnJs,  etc.  iy. 

(2)  Rev.  \V.  KIIís.  Polynesian  Researches.  I,  488. 

(3)  Potter.  Archa'ologica  Grceca  or  the  anliquiiics  0/  úrece.  Edimburgo.  1S27,  II,  i*g. 

(4)  Capt.Wilkes.  United  States  Exploring  ExpeJition.  Phjladélpbja.  i  S.p,  III,  79. 

(5)  Chéruel.  Dictionnairc  historique.  Paris,  i855,  358. 
(g)  Líber.  Collection  VI,  127. 
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los  Cristianos  creian  agradar  al  dios  de  amor  con  actos  parecidos  á  los  que 
agradan  á  las  divinidades  diabólicas  de  los  Caníbales. 

Los  resultados  á  que  más  adelante  llegaremos,  nos  obligan  á  mentar  otra 
verdad  general,  la  única  que  falta  manifestar,  y  tan  evidente,  que  casi  no  me- 
rece la  pena  de  hacerlo.  El  acto  de  tomar  trofeos  va  directamente  unido  á  la 
fase  militante.  Toma  nacimiento  durante  la  fase  primitiva,  enteramente  absor- 
bida por  la  lucha  contra  los  animales  y  los  hombres ;  se  desarrolla  al  mismo 
tiempo  que  crecen  las  sociedades  conquistadoras  en  las  que  las  guerras  perpe- 
tuas engendran  el  tipo  de  estructura  militar ;  disminuye  á  medida  que  la  indus- 
tria en  vias  de  crecimiento  sustituye  cada  vez  más  con  su  actividad  productiva 
la  destructiva ;  y  finalmente,  puede  decirse  que  el  industrialismo  completo  ne- 
cesita la  desaparición  completa  de  aquel  acto. 

Fáltanos,  no  obstante,  indicar  la  significación  principal  del  acto  de  tomar 
trofeos.  La  razón  de  comprenderle  en  la  materia  del  gobierno  ceremonial,  aun 
cuando  no  pueda  llamársele  una  ceremonia ,  es  la  que  puede  explicarnos  una 
multitud  de  ceremonias  por  todas  partes  en  boga  entre  los  pueblos  no  civiliza- 
dos ó  semi-civilizados.  De  la  costumbre  de  cortar  y  arrebatar  partes  del  cuerpo 
muerto,  salió  la  costumbre  de  cortar  partes  del  cuerpo  vivo. 


MUTILACIONES 


Facilitará  más  nuestra  tarea  si  reunimos  indirectamente  los  hechos  y  las 
conclusiones  que  debemos  deducir. 

La  antigua  ceremonia  de  la  investidura  en  Escocia,  terminaba  de  la  mane- 
ra siguiente :  «El  apoderado  del  superior  se  inclinaba,  cogia  una  piedra  y  un 
puñado  de  tierra  y  lo  entregaba  al  apoderado  del  vasallo,  confiriéndole  con  esta 
formalidad  la  posesión  real,  efectiva  y  material  del  feudo  (i).»  En  un  pueblo 
poco  civilizado,  muy  apartado  de  Escocia,  se  encuentra  una  formalidad  análo- 
ga. El  Khon,  cuando  vende  su  pedazo  de  tierra,  invoca  á  la  divinidad  del  lu- 
gar y  la  pone  por  testigo  de  la  venta,  <  después  entrega  un  puñado  de  tierra  de 
su  predio  al  comprador  (2). »  De  los  ejemplos  en  los  cuales  vemos  expresar  la 


(il  Jolin  llill  Burlón.  Mstory  of  ScntlanJfrom  Agricnla's  Invasión.  Kdimk,  iH'y,  I,  808. 
2>    Macphcr«oi.  Repon  up  >n  llie  KhonJs,etc.  46. 
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transferencia  del  suelo  por  medio  de  esta  formalidad,  podemos  pasar  á  aquellos 
en  que  se  emplea  una  formalidad  análoga  para  ceder  el  suelo  en  demostración 
de  sumisión  política.  Cuando  los  Atenienses  pidieron  auxilio  á  los  Persas  con- 
tra los  Espartanos,  después  del  ataque  de  Cleomeno,  exigióse  de  ellos  en  cam- 
bio de  la  protección  que  solicitaban,  un  reconocimiento  de  sumisión,  y  este  re- 
conocimiento se  cumplimentó  mandando  un  presente  de  tierra  y  agua.  En  las 
islas  Fiji  un  acto  análogo  tiene  análoga  significación.  «El  soro  con  su  cuévano 
lleno  de  tierra...  tiene  generalmente  relación  con  la  guerra.  La  parte  más  dé- 
bil lo  ofrece  para  significar  que  cede  sus  tierras  á  los  vencedores  (i).  •  Lo  pro- 
pio en  la  India.  «Cuando  Tu-uen-hsin  mandó,  há  diez  años,  su  Pantliay  en 
comisión  á  Inglaterra,  los  miembros  que  la  componían  llevaron  consigo  trozos 
de  piedra  arrancados  de  los  cuatro  ángulos  de  la  montaña  (Tali),  lo  que  era  la 
expresión  más  formal  de  su  deseo  de  hacerse  feudatario  de  la  corona  britá- 
nica (2). » 

Consistente,  pues,  el  acto  en  dar  únicamente  una  parte  en  lugar  del  todo 
cuando  el  todo  no  puede  trasmitirse  por  un  procedimiento  mecánico,  es  una 
ceremonia  simbólica;  pero  aun  antes  de  recurrir  á  la  interpretación  que  vamos 
á  ilar,  podemos  decir  que  esta  ceremonia  se  acerca  todo  lo  posible  á  la  transfe- 
rencia efectiva.  No  obstante,  no  estamos  obligados  á  considerarla  como  un  ar- 
tificio intencionalmente  inventado ;  por  el  contrario,  podemos  relacionarla  con 
una  ceremonia  de  u  1  género  más  sencillo  que  la  aclara  y  es  á  su  vez  aclarada 
por  ella.  Me  refiero  al  acto  de  dar  una  parte  del  cuerpo  del  hombre  para  dar  á 
entender  que  se  cede  su  totalidad.  En  las  islas  Fiji ,  cuando  los  tributarios  se 
acercan  á  sus  señores ,  un  mensajero  les  grita:  «Es  menester  que  os  cortéis 
vuestros  tobes  (mechones  de  pelo  que  llevan  en  forma  de  cola)  (3),»  y  se  los 
cortan.  Diráse  tal  vez  que  este  acto  es  también  un  acto  simbólico,  un  artificio 
intencionalmente  inventado  más  bien  que  un  acto  que  derive  naturalmente  de 
otro.  Llevemos  un  poco  más  allá  nuestro  estudio,  y  volveremos  á  hallar  el  hilo 
que  nos  conducirá  al  acto  del  cual  éste  naturalmente  deriva. 

Primeramente,  recordemos  el  honor  que  va  unido  al  hombre  que  aumenta 
el  número  de  estos  trofeos.  Entre  los  Shoshones  por  ejemplo,  «el  guerrero  que 
mayor  número  de  cabelleras  conquista  es  el  que  más  gloria  alcanza  (4).  >  Una- 


(1)  Williams  and  Calvcrt.  Fiji  and  the  Fijians.  t.ondon,  1860,  I,  3i. 

(2)  E.  C.  Babcr.  Notes  of  a  Journey  through  Western  Yunnan.  Foreign  Office  Papcrs,  1877, 
(i)  Capt.  Erskini;.  Journal,  etc.  4Í>4- 

(4)  Bancroft.  The  Native  Races,  etc.  I,  4  53. 
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mos  á  este  hecho  lo  que  dice  Bancroft  sobre  el  tratamiento  que  los  Chichime- 
cas  hacen  sufrir  á  los  prisioneros  de  guerra.  «Con  frecuencia,  dice,  se  les  ar- 
ranca el  cuero  cabelludo,  y  sus  verdugos  se  cubren  la  cabeza  con  los  sangrien- 
tos trofeos  (i). »  Preguntémonos  lo  que  sucede  cuando  el  enemigo  á  quien  se 
ha  arrancado  la  piel  del  cráneo  sobrevive  y  pasa  á  ser  propiedad  del  que  le  hi- 
zo prisionero.  Este  conserva  la  cabellera  y  la  añade  á  sus  trofeos;  el  vencido 
se  convierte  en  su  esclavo  ,  y  la  pérdida  de  su  cabellera  es  la  señal  de  su  escla- 
vitud. Hé  aquí  los  comienzos  de  una  costumbre  que  puede  fijarse  cuando  las 
condiciones  sociales  hacen  que  el  vencedor  encuentre  una  ventaja  en  conservar 
á  sus  enemigos  vencidos  en  lugar  de  comérselos.  El  salvaje,  conservador  como 
es,  modificará  su  costumbre  tan  poco  como  posible  sea.  Al  propio  tiempo  que 
la  costumbre  nueva  de  reducir  á  esclavitud  á  los  cautivos  se  establece  más  só- 
lidamente, subsiste  la  antigua  costumbre  de  cortar  del  cuerpo  las  partes  que 
sirven  de  trofeo  sin  que  disminuya  este  cercenamiento  el  valor  de  sus  servicios: 
en  definitiva,  los  vestigios  de  la  mutilación  se  convertirán  en  las  señales  de  la 
sujeción.  Poco  á  poco  á  medida  que  la  inflicción  de  estas  señales  se  identifica 
con  el  signo  de  la  esclavitud,  se  adquiere  la  costumbre  de  señalar  á  los  prisio- 
neros de  guerra;  se  va  más  allá  todavía,  se  marca  á  los  que  nacen  de  ellos, 
hasta  que  al  fin  el  estar  marcado  es  la  señal  común  de  la  sujeción. 

La  historia  de  los  Hebreos  nos  enseña  que  la  aceptación  voluntaria  de  una 
mutilación  puede  llegar  á  ser  la  comprobación  de  una  esclavitud  consentida. 
«Entonces  Nahash  Ammonita  subió  y  se  puso  en  guardia  contra  Jabesh  de  Ga- 
laad :  y  todos  los  Jabesh  dijeron  á  Nahash :  trata  la  alianza  con  nosotros  y  te 
serviremos.  Pero  Nahash  Ammonita  les  contestó :  Trataré  alianza  con  vosotros 
bajo  condición  de  que  os  salte  á  todos  el  ojo  derecho. »  Consentían  en  hacerse 
vasallos  suyos,  y  la  mutilación  (en  la  que  no  consintieron)  era  la  señal  de  su 
vasallaje.  Por  una  parte,  las  mutilaciones  sirven,  como  las  marcas  con  un  hier- 
ro enrojecido  que  el  agricultor  imprime  en  sus  carneros,  de  señal  á  la  propie- 
dad privada  primeramente,  y  más  tarde  á  la  propiedad  política;  por  otra,  sir- 
ven también  para  recordar  á  perpetuidad  el  poder  del  dueño,  manteniendo  á 
manera  de  advertencia  el  temor  que  obliga  á  la  obediencia.  Un  hecho  histórico 
nos  da  una  prueba  de  ello.  Basilio  II  hizo  sacar  los  ojos  á  quince  mil  prisione- 
ros búlgaros,  y  «se  aterrorizó  la  nación  con  este  terrible  ejemplo  (2).> 


(i)  Bancrofi.  The  .\jtivc  Races,  ele.  I,  629. 
h)   Gibbon.  f/islory  n/tlic  Declive,  etc.  1,7}. 
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Añadamos  que  la  huella  de  una  mutilación  convertida  en  señal  de  una  raza 
avasallada,  continua  siendo  una  muestra  de  sumisión  cuando  el  uso  de  adqui- 
rir trufóos  que  á  la  mutilación  diera  origen,  ha  desaparecido,  y  examinemos  las 
diferentes  clases  de  mutilaciones,  así  como  el  papel  que  éstas  desempeñan  en 
las  tres  formas  de  gobierno,  política,  religiosa  y  social. 


Cuando  los  Araucanos  van  á  la  guerra,  mandan  mensajeros  para  convocar 
á  las  tribus  confederadas ;  estos  mensajeros  llevan  consigo  flechas  de  cierta  for- 
ma como  señal  de  su  misión ;  y  «si  las  hostilidades  se  han  roto  realmente,  añá- 
dese á  las  Hechas  el  dedo,  ó  como  vio  Alcedo,  la  mano  de  un  enemigo  muer- 
to (i), »  nuevo  ejemplo  que  puede  añadirse  á  los  que  ya  hemos  visto,  de  manos 
cortadas  en  señal  de  victoria. 

Tenemos  la  prueba  de  que  en  ciertos  casos  se  lleva  del  campo  de  batalla  á 
vencidos  vivos  cuyas  manos  fueron  cortadas  á  guisa  de  trofeos.  El  rey  Osy- 
mandyas  sujeté  á  los  Bactrianos  revueltos,  y  se  le  vé  «en  el  segundo  lienzo  de 
pared*  del  templo  que  le  está  consagrado,  «llevando  prisioneros  que  carecen 
de  manos  (2). »  A  no  dudarlo,  puede  cortarse  al  vencido  una  mano  para  hacer 
de  ella  un  trofeo,  sin  arriesgar  mucho  su  vida ;  pero  la  pérdida  de  este  miem- 
bro disminuye  mucho  el  valor  de  un  esclavo  para  que  deje  de  preferirse  la  ad- 
quisición de  otro  trofeo  á  expensas  suyas. 

No  puede  decirse  otro  tanto  de  la  pérdida  de  un  dedo.  Hemos  visto  que 
algunas  veces  se  toman  los  dedos  como  trofeos ;  y  la  Biblia  demuestra  que  en 
ocasiones  se  dejaban  vivir  en  la  esclavitud  los  enemigos  vencidos  mutilados 
con  la  pérdida  de  dedos.  Leemos  en  el  libro  de  los  Jueces,  I,  6,  7:  «Adoni-Bezek 
(el  cananeo)  huyó ,  pero  le  persiguieron ,  y  habiéndole  alcanzado  le  cortaron 
los  pulgares  de  las  manos  y  los  piés.  Entonces  Adoni-Bezek  dijo :  Yo  tuve 
setenta  reyes  con  los  pulgares  de  piés  y  manos  cortados,  quienes  recogían  bajo 
mi  mesa  lo  que  de  ella  caia.  Dios  me  ha  hecho  lo  que  yo  hice  á  los  demás. » 
De  ahí  proviene  que  en  diferentes  partes  se  cortaran  dedos  y  se  les  ofreciera 
como  don  propiciatorio  á  los  jefes  vivos ,  así  como  á  los  jefes  y  á  los  padres 
muertos.  Los  sanguinarios  Fijianos,  que  llevan  al  último  extremo  su  fidelidad  á 
déspotas  caníbales ,  nos  ofrecen  muchos  ejemplos  de  ello.  William  relátalas 
consecuencias  de  un  insulto.    Un  mensajero,  dice,  fué  enviado  al  jefe  del  autor 


(,)  Thompson.  Akedo's  Geogvafy  anJ  liistorual  Dictianarf  of  Amcnca,  etc.  LonJon,  lS«,  t,  4o<3. 
(2)    Prof.  Max  Dnncker.  The  Ilistory  of  .UUquity.  I,  t.74. 
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de  la  ofensa  para  exigirle  una  satisfacción  que  fué  inmediatamente  concedida, 
añadiendo  á  ella  los  dedos  de  cuatro  personas  para  aplacar  al  jefe  irritado  (i). » 
En  otra  ocasión,  á  la  muerte  de  un  jefe,  <dióse  orden  de  cortar  cien  dedos; 
pero  no  se  cortaron  más  que  sesenta ;  una  mujer  perdió  la  vida  á  consecuencia 
de  la  amputación.»  Habla  en  otro  punto  de  la  mano  de  un  niño  que  «estaba 
cubierta  por  la  sangre  que  manaba  del  muñón,  y  de  la  cual  poco  tiempo  antes 
se  habia  cortado  el  dedo  meñique  como  prenda  de  satisfacción  para  su  padre 
muerto. »  En  otra  parte  se  halla  la  práctica  propiciatoria  para  con  los  muertos, 
consistente  en  ofrecerles  dedos  cortados.  Entre  los  Charrúas,  cuando  moria  el 
jefe  de  la  familia,  «sus  hijas,  su  viuda  y  sus  hermanas,  tenían  cada  de  ellas  el 
deber  de  hacerse  cortar  una  falange  de  un  dedo,  y  renovábase  la  amputación 
cada  vez  que  llegaba  á  morir  un  pariente  de  la  misma  categoría.  Comenzábase 
por  el  dedo  meñique  (2).»  Entre  los  Mándanos,  la  manera  general  de  expresar 
el  dolor  experimentado  por  la  muerte  de  un  padre  <  consistía  en  perder  dos  fa- 
langes de  los  dedos  meñiques,  y  á  veces  de  los  demás  (3). »  Hallábase  en  los 
Dacotas  otra  costumbre,  así  como  también  en  otras  tribus  americanas.  El  sa- 
crificio de  la  amputación  de  un  dedo  que  se  hacia  al  espíritu  de  un  padre  ó  de 
un  jefe  fallecidos,  para  demostrar  la  sumisión  que  les  habría  aplacado  á  estar 
vivos,  se  convertía  por  otra  parte  en  un  sacrificio  al  espíritu  elevado  á  la  dig- 
nidad divina..  «Durante  el  tiempo  de  su  iniciación,  el  joven  guerrero  mandano 
presenta  al  Gran  Espíritu  el  dedo  meñique  de  su  mano  izquierda,  y  le  mani- 
fiesta por  algunas  palabras  que  quiere  hacerle  el  sacrificio  de  él ;  luego  lo  apo- 
ya sobre  el  cráneo  disecado  de  un  bisonte,  y  otro  mandano  se  lo  corta  de  un 
hachazo  al  nivel  de  la  mano.  >  Los  naturales  de  las  islas  Tonga  hácense  cortar 
una  parte  de  su  dedo  meñique  en  sacrificio  hecho  á  los  dioses  para  obtener  la 
curación  de  un  padre  enfermo  (4). 

Esta  mutilación  que  en  un  principio  expresa  la  sumisión  á  seres  poderosos 
vivientes  y  muertos,  parece  que  se  hace  el  signo  de  una  dependencia  domés- 
tica. Los  Australianos  acostumbran  cortar  la  última  falange  del  dedo  meñique 
de  las  mujeres  (5),  y  «una  viuda  hotentota  que  casa  en  segunda  nupcias  ha 
de  dejarse  cortar  la  falange  unguicular  del  meñique :  á  las  terceras  nupcias 


(1)  Williams  and  Calven,  i'iji,  etc.  I,  io,  K17,  17- 

(2)  R.  J.  Ilutchinson.  The  Paraná.  l.onJon,  iKfiN,  4S. 

(3)  Lcwis  anJ  Clirk'e.  Travels.  86i 

(4)  W.  Marincr.  Account  0/  the  Nativc,  etc.  I!,  j  10. 
(b)  SirT.  L.  Milchcll.  Journal.  II,  J46. 
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pierde  otra  falange,  y  así  sucesivamente  cada  vez  que  contrae  nuevo  matrimo- 
nio (1).  > 

Lo  que  demuestra  que  estas  mutilaciones  propiciatorias  de  las  manos  se 
llevan  á  cabo  de  la  manera  (pie  menos  comprometa  la  utilidad  del  individuo, 
es  que  por  regla  general  empiezan  por  la  última  falange  del  dedo  meñique  y 
que  no  afectan  las  partes  más  importantes  de  la  mano,  sino  cuando  hay  nece- 
sidad de  multiplicar  aquellas  mutilaciones.  Finalmente,  podemos  añadir  que, 
cuando  la  amputación  de  la  mano  reproduce  la  mutilación  que  primitivamente 
se  imponía  al  cadáver  de  los  enemigos  muertos,  es  que  en  este  caso  no  se  pró- 
pone  por  objeto  la  utilidad  del  individuo;  esto  sucede  cuando  el  tratamiento 
infligido  al  enemigo  exterior  se  aplica  al  enemigo  interior,  al  criminal.  De  la 
pérdida  de  la  mano  hacían  los  Hebreos  el  castigo  de  cierta  clase  de  crímenes. 
(peu/eronomio ,  X.W,  11,  12).  En  el  antiguo  Egipto ,  los  falsarios  sufrían  la 
perdida  de  ambas  manos  (2).  « Dióse  orden  de  cortarle  las  manos,  lo  cual  cons- 
tituye en  el  Japón  el  cúmulo  del  deshonor.  1  Trátase  de  un  individuo  que  se 
había  hecho  culpable  de  un  crimen  político  (3).  En  la  Europa  de  la  Edad  Me- 
dia cortábanse  las  manos  en  castigo  de  ciertos  crímenes. 

Relaciones  recientes  de  viajeros  que  recorrieron  el  Oriente  en  estos  últimos 
tiempos,  prueban  que  algunos  vencidos  á  quienes  los  vencedores  hicieron  sufrir 
la  pérdida  de  la  nariz,  ya  lo  hayan  hecho  estando  incontestablemente  vivos  ó 
por  creerles  muertos,  sobreviven ,  y  que  esta  mutilación  es  entre  ellos  la  señal 
de  su  derrota.  Por  consiguiente,  la  pérdida  de  la  nariz  puede  convertirse  en 
signo  de  esclavitud,  y  tal  sucede  en  ciertos  casos.  Herrera  dice  que  un  pueblo 
de  la  América  Central  retaba  á  los  pueblos  vecinos  cuando  «  carecía  de  escla- 
vos ;  si  sus  enemigos  no  aceptaban  el  reto,  asolaba  su  país  y  cortaba  las  nari- 
ces á  los  esclavos  (4). »  Ramseyer  cuenta  una  guerra  que  hizo  estragos  durante 
su  cautividad  entre  los  Asilantes ;  sucedió  que  éstos  perdonaron  la  vida  á  un 
prisionero  «al  cual  raparon  la  cabeza,  cortaron  la  nariz  y  las  orejas,  y  se  le  re- 
dujo á  llevar  el  tambor  del  rey  (5). » 

En  este  caso,  la  pérdida  de  la  nariz  va  acompañada  de  la  de  las  orejas, 
de  la  que  ahora  vamos  á  ocuparnos.  Se  la  puede  explicar  también  como  una 


(1)  John  Finkerton.  f.eneral  Collection.  Voy.  XVI,  141. 

(2)  Sir  Gardner  Wilkinson.  The  manners  and  customs  qf thé  Ancltnt  Egyftians,  London,  1X47,  -ío7- 

(3)  Mrs.  Busk.  Manners  and  Customs  afilie  Japonese.  LonJon,  1S4:,  241. 

(4)  Ant.  Je  Herrera.  IV,  1 35. 

(5)  Ramseyer  and  Kuchner.  Fottr  Ttearsin  Ashant'e.  216. 
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consecuencia  de  la  costumbre  de  tomar  trofeos  que  no  entrañan  la  muerte  de 
la  víctima ;  si  esta  no  es  la  señal  de  la  esclavitud  ordinaria ,  es  la  de  otro  gé- 
nero de  esclavitud  con  frecuencia  impuesta  en  castigo  de  crímenes.  En  el  anti- 
guo Méjico,  «al  que  decia  un  embuste  que  pudiera  perjudicar  á  otro,  se  le  cor- 
taba parte  de  los  labios  y  á  veces  perdía  las  orejas  (i). ■■»  En  Honduras  «confiscá- 
banse los  bienes  del  ladrón,  «y  si  el  robo  habia  sido  considerable  se  le  cortaban 
las  manos  y  las  orejas  (2).  >  Una  ley  de  un  antiguo  pueblo  vecino,  los  Miztecas, 
mandaba  «cortar  las  orejas,  la  nariz  y  los  labios  del  adúltero  (3),  »  y  entre  los 
Zapotecas,  «á  las  mujeres  convencidas  de  adulterio  cortábaseles  la  nariz  y  las 
orejas  (4).  > 

Mas  aunque  parezca  que  la  pérdida  de  las  orejas  haya  sido  en  general 
una  marca  reservada  al  criminal  más  bien  que  al  vencido  quej,  sobrevi- 
viendo á  la  mutilación  de  sus  orejas  de  las  que  el  vencedor  hizo  un  trofeo,  ha 
sido  reducido  á  esclavitud ,  podemos  creer  que  fué  en  ciertos  pueblos  la 
señal  del  prisionero  hecho  esclavo,  y  que,  por  una  suavizacion  ,  dió  lugar  al 
método  de  marcar  al  esclavo ,  prescrito  antiguamente  por  los  Hebreos ,  y  que 
todavía  subsiste  en  Oriente  con  una  significación  algún  tanto  modificada.  Lee- 
mos en  el  Exodo  (XXI,  5,  6),  que  si  transcurridos  seis  años  de  servidumbre, 
un  esclavo  comprado  no  desea  recobrar  su  libertad,  «su  dueño  le  hará  acercar 
á  la  puerta  ó  al  poste,  y  le  atraveserá  la  oreja  con  un  punzón,  y  le  servirá  por 
siempre  más.»  Knobel  dice  que  «en  el  Oriente  moderno,  el  símbolo  del  taladro 
de  las  orejas  es  el  distintivo  de  los  individuos  consagrados...  él  expresa  que  el 
individuo  pertenece  á  alguien  (5).  >  En  fin  ;  como  en  los  países  en  donde  reina 
un  despotismo  absoluto,  la  esclavitud  pública  existe  al  lado  de  la  particular,  la 
idea  admitida  exige  que  todos  los  vasallos  sean  de  propiedad  del  soberano.  Po- 
demos creer  que  en  ciertos  casos  esta  idea  entraña  como  consecuencia  el  hacer 
universal  esta  mutilación.  «Todos  los  Birmanos  sin  excepción  acostumbran  á 
taladrarse  las  orejas.  El  dia  en  que  esta  operación  se  lleva  á  cabo  es  un  día  de 
fiesta;  en  efecto,  esta  costumbre  en  sus  ideas  hace  las  veces  de  nuestro  bautis- 
mo (6).  >  Añadiré  yo  un  hecho  curioso  que  se  relaciona  directamente  con  las 


(il  Clav¡|cro,  lib.  VII,  c.  17. 

(2)  Ant.  de  Herrera,  IV,  1411. 

(3)  Id.,  III,  2>>2. 

(4)  Id.,  VII;  269. 

I5|  Aug.  Knobel.  DíiS  Volkertafcl  .ler  lienes'm.  i85o. 

ffi)    l.c  ?.  Sangcrmano.  Denriplion  0/ Ihi  Hurmese  Emyire.  Tandy,  124. 
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mutilaciones  de  esta  clase:  los  Gonds  se  cojen  «de  las  orejas  con  las  manos  en 
señal  de  sumisión  (1).» 

Debe  notarse  también  una  costumbre  que  ofrece  con  ésta  alguna  analogía.  Se- 
gún Bell,  se  la  observa  en  ciertas  mujeres  de  Astrakan;  «se  me  contó,  dice,  que 
era  consecuencia  de  un  voto  religioso  que  consagraba  á  estas  personas  al  ser- 
vicio de  Dios  (2).»  Leemos  en  Isaías  el  siguiente  pasaje  relativo  á  Sennachérib: 
«lié  aquí  la  palabra  de  Dios...  Yo  meteré  mi  gancho  en  tu  nariz  y  mi  brida 
en  tus  labios.  >  En  las  esculturas  sirias  vénse  cautivos  conducidos  con  cuerdas 
atadas  á  anillos  pasados  á  través  de  la  nariz.  ¿No  se  advierte  en  estos  hechos 
una  filiación  que  establece  su  parentesco,  conquista,  marca  del  cautivo,  con- 
servacion  de  la  marca  en  señal  de  distinción  de  las  personas  avasalladas? 

No  pueden  tomarse  mandíbulas  por  trofeos  sino  de  aquellos  individuos  á 
quienes  se  quita  la  vida.  Quedan  los  dientes;  se  les  puede  arrancar  para  hacer 
trúfeos  sin  disminuir  considerablemente  la  utilidad  del  prisionero.  De  ahí  otra 
forma  de  mutilación. 

Vimos  que  entre  los  Ashantis  y  en  la  América  del  Sud  se  llevan  dientes  á 
manera  de  trofeos.  Luego,  si  con  este  objeto  se  arrancan  dientes  á  los  cautivos 
á  quienes  libra  de  la  muerte  para  reducirlos  á  esclavitud ,  necesario  es  que  la 
pérdida  de  los  dientes  llegue  á  hacerse  una  señal  de  sujeción.  Solo  un  hecho 
puedo  citar  que  demuestre  que  una  ceremonia  propiciatoria  deriva  de  esta  fuen- 
te. Entre  las  mutilaciones  á  que  se  someten  los  habitantes  de  las  islas  Sand- 
wich, al  morir  el  rey  ó  un  jefe,  Ellis  cita  el  arranque  de  los  incisivos:  «puede 
escogerse  entre  mutilación  y  la  amputación  de  las  orejas  (3). »  Sobradamente  se 
comprende  lo  que  esto  significa.  Leemos  en  los  viajes  de  Cook,  que  los  natu- 
rales de  las  islas  Sandwich  se  arrancan  de  uno  á  cuatro  incisivos  (4) ;  la  pobla- 
ción entera  está  señalada  por  estas  mutilaciones  repetidas  para  aplacar  los  espí- 
ritus de  los  jefes  muertos ;  esto  hace  suponer  que  para  captar  la  benevolencia 
de  un  soberano  temido,  divinizado  después  de  su  muerte,  no  son  únicamente 
los  que  le  conocieron  quienes  á  esta  pérdida  se  someten ,  sino  que  sus  hijos, 
nacidos  con  posterioridad ,  les  imitan.  Estos  hechos  nos  enseñan  que  una  vez 
esta  práctica  establecida  puede  subsistir  bajo  la  forma  de  costumbre  sagrada 


(i)  Forbes,  Dahomey  and  lite  Üaliomans,  London,  i85l,  164. 

(i)  John  Bell.  Traveh from  St-Petersburgh  lo  Asia,  1877,  I,  |¡3 

(i)  Rev.  \V.  F.lüs.  TourthrongMawaU.  London,  iSÍS,  141- 

(4)  Capt.  Cook  Sec.  Voy.,  II,  Cg. 
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después  de  olvidado  su  sentido.  Para  concluir  que  la  costumbre  de  estas  muti- 
laciones posee  este  carácter  sacramental,  tenemos  otras  razones  sacadas  de  la 
edad  fijada  para  la  operación  y  del  carácter  del  operador.  En  la  Nueva  Gales 
del  Sud,  los  Korodgers  ó  sacerdotes  son  los  que  verifican  la  ceremonia  de  ar- 
rancar los  dientes  (i).  Haygarth  habla  de  un  australiano  semi-domesticado  que 
un  dia  le  dijo,  con  aire  de  importancia,  «que  debia  ausentarse  durante  unos 
dias,  que  habia  llegado  á  la  edad  del  hombre ,  y  que  para  él  era  oportuna  la 
época  para  hacerse  arrancar  los  dientes  (2). »  Diversas  razas  de  África,  los  Pa- 
tokas,  los  Dors,  etc.,  pierden  también  muchos  de  sus  incisivos;  y  también  es 
para  ellos  esta  mutilación  un  rito  obligatorio.  Pero  la  prueba  mejor  nos  la 
procuran  cumplidamente  los  antiguos  habitantes  del  Perú.  Una  de  sus  anti- 
guas tradiciones  exigía  que  el  conquistador  Huayna  Capal ,  para  castigar  su 
desobediencia,  «hubiese  hecho  una  ley  ordenando  que  ellos  y  sus  descen- 
dientes tuvieran  arrancados  tres  incisivos  en  cada  una  de  sus  mandíbulas  (3).  * 
Otra  tradición  que  Cieza  nos  da  á  conocer  y  puede  derivar  de  la  precedente, 
establece  que  el  hecho  de  arrancar  el  padre  algunos  dientes  á  sus  niños  era  « un 
acto  muy  grato  á  los  dioses. »  Después ,  como  sucede  con  otras  mutilaciones 
cuyo  significado  nació  de  la  fama ,  se  las  ha  querido  explicar  diciendo  que  em- 
bellecían la  fisonomía. 

Como  la  transición  que  de  la  costumbre  de  comer  al  enemigo  vencido  lleva 
á  la  de  reducirlo  á  esclavitud  ,  suaviza  la  de  tomar  trofeos  hasta  el  punto  de 
reducirla  á  mutilaciones  que  no  ocasionan  la  muerte ;  como  la  tendencia  que 
lleva  al  hombre  á  modificar  el  mal  que  infiere  en  términos  de  reducirlo  al  ex- 
tremo de  disminuir  lo  ménos  posible  la  utilidad  del  esclavo ;  y  como  á  medida 
que  se  forma  una  clase  de  individuos  nacidos  en  la  esclavitud  ,  la  señal  que 
lleva  el  esclavo  no  podria  probar  ya  que  hubiese  sido  preso  en  la  guerra,  ni  es 
ya  el  testimonio  de  una  victoria  alcanzada  por  el  propietario  del  esclavo ,  no 
existe  ya  razón  para  que  la  señal  de  la  servidumbre  exija  una  mutilación  grave. 
De  esto  puede  concluirse  que  las  mutilaciones  ménos  perjudiciales  y  dolorosas, 
serán  las  más  comunes.  Esto  en  todo  caso  nos  suministra  una  explicación  razo- 
nable del  hecho  de  queda  mutilación  más  generalizada  consista  en  cortar  la  ca- 
bellera con  un  objeto  propiciatorio. 


(1)  O.  F.  Anga,  Savage  Life,  ele.  II,  217. 

(2)  It.  W.  II  lygarth.  Recollecliots  <>f  'Uich  Life  til  tiislralia.  l.onJon,  iS^8,  I,  10%, 
13)   Ciízi  de  I  enn,  c.  ,)7,  49» 
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Vimos  ya  el  origen  probable  de  una  costumbre  de  los  Fijianos ;  allí  los  tri- 
butarios al  acercarse  á  sus  jefes  deben  hacer  el  sacrificio  propiciatorio  de  sus 
cabellos ;  y  hay  pruebas  de  que  un  sacrificio  del  mismo  género  se  exigía  anti- 
guamente en  la  Gran  Bretaña  á  título  de  homenaje.  Leemos  en  las  leyendas  de 
Arthur,  que  no  son  documentos  históricos  pero  sí  excelentes  testimonios  de  los 
usos  de  los  tiempos  en  que  fueron  creadas,  leemos,  digo,  en  el  compendio  que 
de  ellas  ai  is  ha  dado  Mr.  Cox  ,  el  siguiente  pasaje  :  «  Entonces  Arthur  llegó  á 
Caerleon  y  fueron  allá  mensajeros  de!  rey  Ryons,  quienes  dijeron  :  once  reyes 
me  han  rendido  homenaje;  he  adornado  un  manto  con  sus  barbas.  Mándame  tu 
barba,  porque  aun  me  falta  una  para  acabarlo  de  adornar  (1).» 

Hay  razones  para  creer  que  la  costumbre  de  cortar  la  cabellera  de  un  pri- 
sionero reducido  á  esclavitud,  tuvo  por  punto  de  partida  una  práctica  que  di- 
feria lo  menos  posible  de  la  de  arrancar  el  cuero  cabelludo  al  enemigo  muerto; 
en  efecto,  la  parte  de  la  cabellera  que  en  ciertos  casos  sirve  de  sacrificio  propi- 
ciatorio y  en  otros  se  cede  al  señor,  corresponde  por  su  disposición  á  lo  que 
corta  el  cuchillo  al  arrancar  la  piel  del  cráneo.  La  cabellera  cedida  por  los  tri- 
butarios fijianos  era  la  tobe,  especie  de  cola:  es  de  suponer  que  pudo  ser  pedi- 
da por  el  superior,  y  por  consiguiente,  (pie  le  pertenece.  Añadamos  que  entre 
los  Kalmukos, 


«cuando  un  individuo  tira  á  otro  de  la  cola  ó  se  la  arranca  realmente,  se 
'considera  como  punible  el  acto,  porque  se  cree  que  la  cola  pertenece  al  jefe, 
•  ó  es  una  señal  de  sumisión  á  su  autoridad.  Tirar  del  pelo  corto  de  lo  alto  de 
>la  cabeza  no  es  un  crimen  punible  porque  se  cree  que  estos  cabellos  «perte- 
necen al  que  los  lleva  y  no  al  jefe  (2). » 

Todavía  podemos  añadir  que,  según  Williams,  los  Tártaros,  conquistado- 
res de  la  China ,  mandaron  á  los  Chinos  «adoptar  la  moda  nacional  délos 
Tártaros ,  que  consiste  en  afeitarse  la  parte  anterior  de  la  cabeza  y  á  trenzar 
el  pelo  formando  una  larga  cola  en  señal  de  sumisión  (3).>  Otro  hecho  que  re- 
cordaremos pronto,  se  une  á  éstos  para  hacer  comprender  que  un  hombre  ven- 


dí   Cox  and  Jones.  Popular  Romances  of  the  Middle  Ages.  London,  1871,  88. 

(2)    Pallas.  Vorages  Jaus  les  goitvei  ncments  mcridionaux  de  la  Russie.  París,  i8o5,  I,  154 

(i)    S.  Wells  Williams.  The  Mtidle  Kingdom,etc.  II,  224. 
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cido  no  condenado  á  muerte,  sino  conservado  á  título  de  esclavo,  podía  con- 
servar su  cabellera  por  tolerancia. 

Como  quiera  que  sea,  la  costumbre  general  de  cortar  la  cabellera  á  los  ven- 
cidos con  parte  de  la  piel  del  cráneo  ó  sin  ella,  dió  origen  casi  en  todas  partes 
á  la  asociación  de  la  idea  del  pelo  corto  con  la  de  la  esclavitud.  Esta  asociación 
existia  igualmente  entre  los  Griegos  y  los  Romanos.  « Rasurábase  el  pelo  délos 
esclavos  en  señal  de  servidumbre  (i). »  La  hallamos  en  toda  la  América.  Entre 
los  Nutkas,  dice  Bancroft,  «bajo  el  punto  de  vista  social,  el  esclavo  es  menos- 
preciado y  lleva  el  pelo  corto  (2).»  «Negábase  rigurosamente  á  los  prisioneros 
y  esclavos  caribes  el  privilegio  de  llevar  largo  el  cabello  (3).  >  El  mismo  distin- 
tivo se  reservaba  á  la  esclavitud  impuesta  en  castigo  de  un  crimen.  En  Nica- 
ragua « cortábase  el  pelo  al  ladrón  y  se  le  hacia  esclavo  del  robado  hasta  que 
éste  hubiese  recibido  satisfacción  (4).»  Por  otra  parte,  se  ponia  como  castigo 
esta  marca  de  esclavitud.  Entre  los  naturales  de  la  América  Central,  cuando 
se  sospechaba  un  individuo  de  adulterio  «se  le  despojaba  de  sus  vestidos  y  se 
le  cortaba  el  pelo  (5).»  Era  entre  los  antiguos  Mejicanos  la  mayor  pena  legal, 
la  de  ver  cortado  su  cabello  en  un  sitio  público  (6).  En  fin;  en  la  Edad  Media, 
en  Europa,  se  imponía  la  tonsura  como  castigo. 

Dicho  se  está  que  esta  costumbre  dió  lugar  á  una  distinción  correlativa:  los 
cabellos  largos  hiciéronse  una  señal  honrosa.  Entre  los  Chibchas,  la  afrenta  ma- 
yor que  podía  hacerse  á  un  hombre  ó  á  una  mujer  era  la  de  cortarle  el  cabello, 
porque  hacia  que  se  parecieran  á  los  esclavos  (7) ;  por  consiguiente,  una  larga 
cabellera  constituía  una  muestra  honrosa.  «Los  Indios  Itzaex,  dice  Fancourt, 
llevaban  el  cabello  tan  largo  como  su  crecimiento  lo  permitía ;  nada  hay  tan 
difícil  como  inducir  á  los  Indios  á  cortarse  el  pelo  (8). »  Entre  los  Tongas,  los 
cabellos  largos  son  una  muestra  de  distinción,  y  nadie  tiene  derecho  á  llevarlos 
así  sino  las  personas  de  la  más  elevada  clase.  Lo  mismo  sucede  entre  los  natu- 
rales de  Nueva  Caledonia  y  en  otros  varios  pueblos  no  civilizados,  como  tam- 
bién entre  los  Orientales  semi-civilizados.   «Los  príncipes  otomanos  se  afeitan 


(1)  Smith.  A  smaller  Dictionary  of  Creelt  and  Román  Antiquitics.  5.'ed.,  London,  1 8fi3,  Coma. 

(2)  Bancroft.  The  Salive  Races.  I,  ig5. 

(3)  Bryan  Kdwards.  History  of  West  Indies.  I  .ondon,  i8ni,  I,  33. 

(4)  Anl.  de  Herrera.  III,  298. 

(5)  Diego  López  Cogolludo.  Historia  de  Yucatán.  3.'  cd.,  Mérida,  1867,  lib.  IV,  cap.  4. 

(6)  Zurita.  Rapport  sur  les  diferentes  dasses  de  diefs  de  la  Souvclle  Espagne.  Traducción  de  Ternox-Compans,  Paris, 
1840,  110. 

(7)  Picdrahita,  lib.  I,  c.  2. 

18)  Fancourt.  Ilistory  of  Yucatán.  3|3. 
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la  barba  para  significar  que  dependen  de  la  gracia  del  emperador  reinante  (1). » 
Los  Griegos,  «llegados  á  la  edad  viril,  llevaban  más  largo  el  pelo  (2),  y  unian 
á  la  cabellera  cierta  significación  política.  También  en  la  PZuropa  Septentrional, 
entre  los  Francos...  los  siervos  llevaban  cabellos  menos  largos  y  ménos  cuida- 
dos que  los  hombres  libres;  estos  los  llevaban  menos  largos  que  los  nobles  (3). 
« La  larga  cabellera  de  los  reyes  francos  es  sagrada. . .  es  para  ellos  una  distin- 
ción y  una  prerogativa  honrosa  de  la  raza  real. »  Clotario  y  Childeberto,  que- 
riendo repartirse  el  reino  de  su  hermano  deliberaron  á  propósito  de  sus  sobri- 
nos, para  decidir  «si  les  cortarían  el  cabello  hasta  el  punto  de  reducirlos  á  la 
clase  de  pecheros  ó  si  les  matarían  (4). »  Nosotros  podemos  citar  el  ejemplo  del 
Mikado  del  Japón,  en  el  cual  se  lleva  este  punto  al  extremo.  'No  se  le  cortan 
jamás  los  cabellos,  la  barba  ni  las  uñas  (con  su  consentimiento)  para  que  nunca 
sea  mutilada  su  sagrada  persona  (5). »  Se  los  cortan  cuando  se  le  considera 
dormido. 

De  paso  puede  observarse  un  método  análogo  de  señalar  el  rango  divino. 
Siendo  la  longitud  del  cabello  una  muestra  de  dignidad  terrestre,  se  hace  tam- 
bién el  distintivo  de  la  dignidad  celeste.  Los  dioses  de  los  varios  pueblos,  par- 
ticularmente los  dioses  mayores,  se  distinguen  por  su  larga  barba  y  su  larga 
cabellera. 

La  dependencia  doméstica  tiene  también  con  frecuencia  por  distintivo  los 
cabellos  cortos ;  en  los  estados  sociales  inferiores  ,  las  mujeres  llevan  general- 
mente esta  muestra  de  servidumbre  ;  en  las  islas  Samoa  las  mujeres  llevan  el 
pelo  corto  y  largo  los  hombres  (6).  Entre  las  razas  Malayo-polinesias,  los  Tahi- 
tianos  y  los  naturales  de  Nueva  Zelanda  por  ejemplo,  vuelve  á  encontrarse  el 
mismo  contraste.  Lo  propio  sucede  entre  los  Negritos.  «En  Nueva  Caledonia, 
los  jefes  y  hombres  influyentes  llevan  el  pelo  largo...  Las  mujeres  se  cortan  los 
cabellos  al  nivel  de  las  orejas. »  También  es  por  su  cabeza  tonsurada  por  loque 
se  distinguen  las  mujeres  en  la  isla  de  Tanna,  en  Lifu  y  en  Vate,  é  igualmente 
las  mujeres  tasmanianas. 

Puede  añadirse  que  se  ha  afirmado  la  dependencia  filial  con  una  expre- 
sión enteramente  análoga.  Una  buena  parte  de  la  ceremonia  de  adopción  en 


(1)  Paxton.  llliatratfon  of  Scriptun.  II,  87. 

(2)  Becker.  ClarLles  UluStration  0/  thc  Prívate  Life  oflhe  Ancient  Greeks.  Trans.  London,  1843,  432. 

(3)  Agathias,  II,  49. 

(4)  Gregoire  de  Tou.s,  III,  18. 

(5)  Mrs.  Busk.  Manners  and  Customs  of  lite  Japonese.  [44. 

(6)  Rev.  \V.  Turncr.  Ninctecn  Years  iu  fulynesia.  2o3. 
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Europa  consistía  en  sacrificar  su  cabellera.  «Carlos  Martel  mandó  su  hijo  Pe- 
pino á  Luitprando,  rey  de  los  Lombardos,  para  que  este  rey  pudiera  cortarle 
las  primeras  guedejas  de  pelo,  y  obtener  más  adelante,  merced  á  esta  ceremo- 
nia, el  puesto  de  su  padre  (i).  Finalmente  ;  Clovis,  para  hacer  la  paz  con  Ala- 
rico,  hízose  hijo  adoptivo  suyo  ofreciéndole  su  barba  para  que  desde  luego  la 
cortara. 

Esta  mutilación  implica  al  mismo  tiempo  vasallaje  á  los  muertos.  Una 
costumbre  de  los  Dacotahs  nos  enseña  muy  claramente  cómo  el  regalo  de 
la  cabellera  á  un  muerto,  es  un  acto  que  se  acerca  en  su  origen  al  del  re- 
galo de  un  trofeo.  «Los  hombres  se  afeitan  la  cabeza,  y  no  dejan  en  ella  sino 
un  mechón  en  el  vértice  (el  mechón  de  la  coronilla),  el  cual  dejan  que  crezca  y 
llevan  en  trenzas  sobre  sus  espaldas  ;  ordinariamente  hacen  el  sacrificio  de  ellas 
cuando  muere  un  pariente  próximo  (2), »  es  decir,  que  no  pueden  más  como  no 
den  al  muerto  la  piel  de  su  cráneo.  En  lo  que  se  dice  de  los  Caribes  se  encuen- 
tra á  este  acto  la  misma  significación.  «Como  la  cabellera  constituía  su  mayor 
orgullo,  no  habia  para  ellos  prueba  más  incontestable  de  la  sinceridad  de  su 
pena,  que  la  de  cortársela  al  morir  un  pariente  ó  un  amigo,  y  llevar  los  cabe- 
llos tan  cortos  como  un  esclavo  ó  un  prisionero  (3). »  En  todos  los  pueblos  no 
civilizados  se  hallan  costumbres  análogas.  No  otra  cosa  sucedia  entre  las  anti- 
guas razas  históricas.  Los  Hebreos  hacían  un  rito  fúnebre  del  acto  de  «volver 
calvas  sus  cabezas,  como  también  del  de  afeitarse  parte  de  la  barba. »  Asimismo 
entre  los  Griegos  y  los  Romanos  «cortábanse  al  rape  los  cabellos  en  señal  de 
luto  (4). »  En  Grecia  se  conocía  el  significado  de  esta  mutilación.  Vemos  en  la 
Electro  de  Eurípides,  observa  Potter,  afear  á  Elena  la  economía  de  su  cabellera, 
haciendo  con  ello  agravio  al  muerto  (5). »  Y  el  mismo  autor  cita  un  pasaje  en 
que  se  dice  que  el  sacrificio  de  los  cabellos,  depositados  á  veces  sobre  la  tum- 
ba, estaba  destinado  «en  parte  á  hacerse  propicio  el  espíritu  del  muerto  (6).» 
Falta  hacer  una  adición  significativa:  «por  una  muerte  reciente  se  afeitaba  la 
cabeza  del  afligido ;  como  ofrenda  á  una  persona  muerta  mucho  tiempo  antes, 
cortábase  un  solo  rizo  (7).  • 


(i;  Ducangc.  Disscrtations sur  I' htstoirc  Je  Saint  Louis.  N7. 

(2)  M.  Lcwisand  Cap.  Clarkc.  Travels,  34. 

Í3)  Bryan  Kdwards.  Htttory  of  West  Indies.  I,  33. 

(4)  Sinith.  Dictionary :  Coma. 

(?)  Poticr.  Archaologita  Grteca,  II,  n|8. 

'/>!  Yebb.  Sopho^le'í  Eleetrj.  Lundun,  18Ü7,  46. 

(7)  Ucikcr.  ChariJes,  3>|S. 
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Naturalmente,  si  de  la  propiciación  á  los  muertos,  de  los  que  algunos  pa- 
san a  la  categoría  de  dioses,  sale  una  propiciación  religiosa,  puede  preveerse 
que  la  ofrenda  de  los  cabellos  reaparecerá  bajo  la  forma  de  ceremonia  religiosa; 
y  en  efecto,  así  sucede.  Va  en  el  hecho  que  acabamos  de  citar,  en  el  cual 
no  se  limitaba  á  los  funerales  de  los  Griegos  el  sacrificio  de  la  cabellera,  sino 
que  se  practicaban  más  tarde  sacrificios  análogos,  si  bien  menos  importantes; 
en  este  hecho  vemos  el  origen  de  la  propiciación  renovada  que  caracteriza  el 
culto  á  un  dio-;.  Entre  los  Griegos,  «á  la  muerte  de  un  personaje  muy  popular, 
de  un  general  por  ejemplo,  sucedía  á  veces  que  todos  los  individuos  del  ejér- 
cito se  cortaban  el  pelo  ;  •  lo  que  demuestra  que  la  costumbre  habia  avanzado 
para  convertirse  en  un  acto  de  propiciación  tributado  por  individuos  que  no 
tienen  entre  sí  otro  lazo  de  unión  que  el  de  ser  miembros  de  una  misma  socie- 
dad ;  acto  que,  una  vez  establecido  como  regla,  constituye  uno  de  los  elemen- 
tos de  un  culto  religioso.  De  ahí  ciertas  ceremonias  griegas.  «Cuando  un  mu- 
chacho llegaba  á  efebo,  se  le  cortaba  el  pelo;  era  éste  un  acto  solemne  que 
acompañaba  las  ceremonias  religiosas.  Ofrecíase  ante  todo  una  libación  á  Hér- 
cules... y,  cortada  la  cabellera,  se  la  consagraba  á  alguna  divinidad,  general- 
mente á  algún  dios  de  las  aguas  (1). »  Entre  los  Romanos  era  también  de  uso, 
al  hacerse  afeitar  por  vez  primera,  «consagrar  á  algún  dios  el  pelo  en  esta  oca- 
sión cortado.  >  El  sacrificio  de  la  cabellera  era  también  entre  los  Hebreos  un  acto 
de  culto.  Se  nos  habla  de  ochenta  hombres  que  «se  afeitaron  la  barba,  desgarraron 
sus  vestidos,  se  mutilaron,  y  proveyéndose  de  ofrendas  y  de  incienso,  lleváronlos 
á  la  casa  del  Señor.  >  Krehl  relata  muchos  hechos  análogos  relativos  á  los  Ára- 
bes. I  Iállanse  en  el  Perú  curiosas  modificaciones  de  esta  costumbre.  Allí  no 
dejaban  de  hacerse  pequeños  sacrificios  de  cabello.  «Otra  ofrenda,  dice  Acosta, 
consiste  en  arrancarse  las  pestañas  y  los  pelos  de  las  cejas,  y  hacer  presente  de 
ellos  al  sol,  á  las  colinas,  á  los  vientos,  en  fin,  á  todo  objeto  que  inspira  te- 
mor. ,  —  «Al  entrar  en  los  templos,  ó  después  de  haber  penetrado  en  ellos,  lle- 
vaban los  Peruanos  la  mano  á  sus  cejas  como  si  quisieran  arrancar  de  ellas  los 
pelos,  y  luego  hacían  ademan  de  soplarlas  hácia  el  ídolo  (2);'  ejemplo  exce- 
lente de  la  abreviación  que  generalmente  experimentan  las  ceremonias. 

Fáltanos  demostrar  que  este  género  de  sacrificio  se  convierte  en  ciertos  ca- 
sos en  un  acto  de  propiciación  social.  Los  Tahitianos  presentaban  trenzas  fabri- 


(1)  Smith.  DicUonary  etc.  Coma. 

<■<)   Acosta.  Historia  natural  y  moral  Je  las  ín.lias,  V,  c.  ? 
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cadas  con  su  propio  cabello  para  demostrar  su  consideración  (i).  En  Francia, 
en  los  siglos  v  y  vi,  era  costumbre  arrancarse  algunos  pelos  de  la  barba  y  ofre- 
cerlos á  un  superior  al  acercarse  á  él ;  y  sucedía  de  tiempo  en  tiempo  que  un 
soberano  se  conformara  con  esta  costumbre  como  muestra  de  condescendencia; 
por  ejemplo,  se  vé  á  Clovis  gozoso  con  recibir  la  visita  del  arzobispo  de  Tolo- 
sa,  darle  un  pelo  de  su  barba,  y  las  personas  de  su  séquito  le  imitaron  (2). 
Más  tarde,  la  significación  de  la  costumbre  se  vuelve  oscura  merced  á  la  abre- 
viación de  la  ceremonia  :  en  los  tiempos  de  la  caballería,  una  de  las  maneras 
de  atestiguar  á  alguno  su  respeto,  consistía  en  tirar  de  su  bigote. 

Ya,  al  hablar  de  los  trofeos,  observamos  que  los  trofeos  fallicos  grandes 
y  pequeños,  toman  la  misma  significación  que  los  demás,  lo  que  nos  ha  puesto 
en  la  pista  de  una  explicación  de  las  mutilaciones  de  que  luego  hablaremos. 
Vimos  que  cuando  en  lugar  de  matar  al  vencido  se  le  conservaba  la  vida  para 
reducirle  á  la  esclavitud,  el  vencedor  estaba  en  la  necesidad  de  no  tomar  de  la 
persona  del  vencido  sino  aquellos  trofeos  que  no  pusieran  en  peligro  su  vida  ni 
fuesen  muy  perjudiciales.  Por  esta  razón,  en  lugar  de  arrancarle  la  mandíbula, 
se  contentaba  con  arrancarle  algunos  dientes ;  en  lugar  de  cortarle  la  mano, 
se  le  cortaban  dedos ;  en  lugar  de  arrancarles  el  cuero  cabelludo,  se  le  cortaban 
los  cabellos.  De  la  misma  manera,  en  el  caso  que  nos  ocupa,  la  mutilación 
grave  cedió  su  lugar  á  una  mutilación  de  la  misma  índole,  pero  que  no  dismi- 
nuía gravemente  ó  en  ninguna  manera  el  valor  del  enemigo  reducido  á  escla- 
vitud. 

Nada  hallo  que  pruebe  directamente  que  la  práctica  de  la  castración  tenga 
su  origen  en  la  costumbre  de  tomar  trofeos ;  pero  existe  una  prueba  directa  de 
que  en  ciertos  casos  algunos  prisioneros  fueron  tratados  como  si  se  hubiese 
querido  cortarles  trofeos  de  este  género.  Leemos  en  Gibbon  ,  que  Theobaldo, 
marqués  de  Spoleto,  «hacia  castrar  sin  compasión...  á  sus  prisioneros  (3).  > 
Otra  razón  tenemos  para  creer  que  la  castración  fué  antiguamente  un  sacrificio 
obligatorio  en  honor  al  vencedor;  ésta  es  la  de  que  hallamos  un  sacrificio  aná- 
logo hecho  á  una  divinidad.  En  las  fiestas  anuales  de  la  diosa  frigia  Amina 
(Agdistis),  «era  costumbre  en  los  jóvenes  hacerse  á  sí  propios  eunucos  con  una 


(1)  Capt.  Cook,  1,466. 

(s)  üuizot.  Colleclio»  Jes  memoirei  relalifs  á  V "kittoire  de Frailee.  Paris,  1 8á3,  I. 
[3)   Gibbon.  ¡listón-  uf  lite  Decline. ele  tjX;  . 
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concha  cortante;  y  exclamaban  al  mismo  tiempo:  «recibe  esta  ofrenda,  Agdis- 
tis(i).»  Una  práctica  análoga  existia  entre  los  Fenicios  (2),  y  Brinton  habla 
de  una  mutilación  cruel  que  los  antiguos  sacerdotes  mejicanos  se  inferían  á  sí 
propios  y  que  parece  haber  comprendido  la  castración  (3).  Esta  costumbre, 
una  vez  convertida  en  un  medio  de  denotar  la  dependencia,  como  muchas  cos- 
tumbres ceremoniales,  sobrevivió  en  ciertos  casos  en  los  cuales  se  perdió  su 
significación.  Los  1  lotentotes  imponen  una  semi-castracion  á  la  edad  de  ocho 
á  nueve  años  aproximadamente  (4),  y  una  costumbre  análoga  existe  entre  los 
Australianos. 

Naturalmente,  en  esta  clase  de  mutilaciones  las  ménos  graves  son  aquellas 
cuya  costumbre  se  generaliza  más.  Se  halla  la  circuncisión  entre  las  razas  sin 
lazo  de  parentesco  en  todas  las  partes  del  mundo ;  entre  los  Malayo-polinesios 
de  Tahiti,  en  las  islas  Tonga,  en  Madagascar :  entre  los  Negritos  de  Nueva 
Calcdonia  y  de  las  islas  Fiji ;  entre  los  pueblos  de  África,  lo  mismo  en  la  costa 
que  en  el  interior,  desde  el  Norte  de  Abisinia  hasta  el  Sud  de  Cafreria ;  en 
América,  entre  algunas  razas  mejicanas,  en  el  Yucatán,  y  entre  los  naturales 
de  San  Salvador  (5);  volvemos  á  encontrarla  hasta  en  Australia.  Aunque  no 
supiéramos,  por  el  testimonio  de  sus  monumentos,  que  los  Egipcios  practica- 
ban esta  operación  desde  los  tiempos  más  remotos ,  y  aun  cuando  no  tuviéra- 
mos motivos  para  creer  que  era  de  uso  general  entre  los  pueblos  árabes,  basta- 
ríanos  con  saber  que  la  práctica  de  la  circuncisión  no  es  exclusivamente  un 
hecho  propio  de  un  país  ó  de  una  raza ,  para  repudiar  la  explicación  que  los 
teólogos  nos  dan  de  ella.  Estos  se  descartan  por  sí  mismos  muy  cómodamente 
de  otra  interpretación  que  se  da  con  harta  frecuencia ;  en  efecto,  el  exámen  de 
los  hechos  prueba  que  si  no  reina  esta  costumbre  entre  las  razas  más  limpias 
del  mundo,  es  común  á  las  más  desarrolladas.  Por  el  contrario,  los  hechos  to- 
mados en  conjunto  concuerdan  con  la  teoría  general  á  la  que  sirven  de  com- 
probante. 

Se  ha  visto  entre  los  Abisinios,  que  desde  la  época  más  remota  cada  guer- 
rero presentaba  á  su  jefe  el  trofeo  adquirido  del  cuerpo  de  un  enemigo  muerto, 
por  medio  de  la  circuncisión,  y  que  todos  estos  trofeos  recogidos  después  de  la 


(1)  Prof.  Max  Dunker.  The  History  of  Antiquity,  l,53t. 

(2)  Movers.  Die  Phuni^ier,  1841. 

(3)  D.  G.  Brinton.  The  Mylhs  of  the  New  W  orld.  N«.\v-York,  1868. 

14)    P.  Kolben.  Present  State  of  the  Cape  of  G00J  Ilope.  [.onJon,  i83i,  I,  02. 

(3)   \V.  GifforJ  Palgrave.  Narrativeofa  Year's  Journcy  through  Central  anJ  Eastcrn  Arabia,  t.ondun,  iSi'.í,  S7. 
Tomo  11:  10 
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batalla,  se  ofrecían  en  definitiva  al  rey.  Si  se  reduce  á  esclavitud  al  enemigo 
vencido  en  vez  de  matarle,  y  si  los  guerreros  que  le  vencieron  no  por  ello  de- 
jan de  ofrecer  á  sus  jefes  las  pruebas  de  su  valor,  aparecerá  la  práctica  de  cir- 
cuncidar á  los  prisioneros  vivos  y  servirá  para  ponerles  la  señal  de  los  subyu- 
gados. Se  vislumbra  otra  consecuencia.  Puesto  que  es  un  medio  de  captar  el 
favor  del  jefe  y  del  rey  el  de  llevarles  estos  trofeos  tomados  al  enemigo,  y  que, 
según  las  creencias  primitivas,  todo  lo  que  complacía  sumamente  al  hombre 
vivo  place  también  al  espíritu  del  hombre  muerto ,  empezárase  á  ofrecer  este 
género  de  trofeos  al  espíritu  del  soberano  fallecido.  Puesto  que  en  una  sociedad 
militar  gobernada  por  un  déspota  absoluto,  dios  por  origen  y  por  propia  na- 
turaleza ,  este  déspota  ,  propietario  de  la  totalidad  de  la  población  ,  exige  que 
ésta  lleve  esa  señal  de  servidumbre ;  y  que  más  tarde,  después  de  su  muerte, 
su  temido  espíritu  reclama  sacrificios  propiciatorios  imperiosamente ;  puede 
preveerse  que  entonces  la  costumbre  de  ofrecer  al  rey  este  género  de  trofeos 
cortados  á  los  enemigos  esclavizados,  se  transformará  en  otra  costumbre,  la  de 
ofrecer  al  dios  los  mismos  trofeos  cortados  á  todas  las  generaciones  de  ciuda- 
danos varones,  como  medio  de  reconocer  el  lazo  de  esclavitud  que  á  él  les  une. 
Además,  cuando  Movers  nos  enseña  que  la  circuncisión  era  en  los  Fenicios 
«un  distintivo  de  consagración  á  Saturno,»  y  que  tenemos  la  prueba  de  que 
desde  la  más  remota  antigüedad  ,  los  naturales  de  San  Salvador  practicaban  la 
circuncisión  «á  la  manera  de  los  Judíos,  ofreciendo  á  un  ídolo  la  sangre, »  com- 
probamos que  nuestras  previsiones  concuerdan  con  la  realidad. 

Existe  una  prueba  cierta  de  que  esta  interpretación  se  aplica  á  la  costum- 
bre, tal  como  la  Biblia  nos  la  da  á  conocer.  Vimos  ya  que  los  antiguos  He- 
breos, lo  mismo  que  los  modernos  Abisinios,  tenían  la  costumbre  de  adquirir 
trofeos  de  una  manera  que  obligaba  á  mutilar  al  enemigo  muerto,  y  para  unos 
y  para  otros,  resulta  de  ello  que  el  vencido  no  condenado  á  muerte,  pero  pri- 
sionero, sufrirá  esta  mutilación  como  el  signo  de  la  sujeción.  Todos  los  hechos 
prueban  que  la  circuncisión  era  entre  los  Hebreos  el  sello  de  la  sujeción.  Sa- 
bemos que  entre  los  actuales  Beduinos,  como  nos  lo  afirma  M.  Palgrave,  no 
se  considera  á  Dios  de  otro  modo  que  como  á  un  poderoso  soberano  viviente, 
y  esto  nos  explica  la  ceremonia  que  hacia  de  la  circuncisión  el  sello  de  la  alian- 
za entre  Dios  y  Abraham.  Esto  nos  explica  también  dos  cosas  :  primeramente, 
que  en  consideración  al  territorio  que  iba  á  recibir,  la  mutilación  á  la  cual 
Abraham  se  sometía,  quería  decir  que  «el  Señor»  iba  «á  ser  un  dios  para  él;» 
y  luego,  que  la  señal  de  la  alianza  no  seria  llevada  exclusivamente  por  los  des- 
cendientes á  título  de  individuos  en  posesión  del  favor  divino,  sino  también  por 
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los  esclavos  no  nacidos  de  Abraham.  En  fin  ;  cuando  se  recuerda  que  en  las 
creencias  primitivas  el  duplicado  del  potentado  muerto  que  se  aparece,  no  se 
distingue  en  nada  del  potentado  vivo,  se  llega  á  explicar  una  tradición  consig- 
nada en  el  Exodo,  la  cual  sin  esto  continuaría  siendo  rara,  tradición  que  nos 
presenta  á  Dios  irritado  contra  Moisés  porque  no  circuncidó  á  su  hijo.  «Luego 
sucedió  que  estando  Moisés  en  una  posada,  el  Señor  le  encontró  y  trató  de  ha- 
cerle morir.  Y  Sefora  tomó  una  piedra  afilada  y  cortó  el  prepucio  de  su  hijo  y 
lo  echo  á  sus  pies.  >  Lo  que  demuestra  que  la  circuncisión  entre  los  Judíos  era 
la  señal  de  la  dependencia  de  Jahveh,  es  que,  bajo  la  dominación  de  un  dueño 
extranjero,  Antíoco,  que  introdujo  dioses  extranjeros  entre  aquéllos,  fué  prohi- 
bida la  circuncisión  y  se  condenó  á  muerte  á  los  Judíos  que  negaban  á  éstos  la 
obediencia.  Por  el  contrario,  cuando  Matatías  y  sus  amigos  fieles  al  dios  de  sús 
mayores,  se  insurreccionaron  contra  una  dominación  y  un  culto  extranjeros, 
•  recorrieron  el  país,  destruyeron  los  altares  y  circuncidaron  á  todos  los  niños 
que  hallaron  dentro  los  límites  de  Israel,  obrando  enérgicamente. »  Añadamos 
que  Hyrcan,  después  de  haber  subyugado  á  los  Idumeos,  impúsoles  la  obliga- 
ción de  someterse  á  la  circuncisión  ó  de  abandonar  el  país  (i).  Aristóbulo  irii- 
puso  igualmente  la  señal  de  la  alianza  al  pueblo  vencido  de  Iturea  (2). 

lie  aquí  hechos  que  son  la  recíproca,  los  cuales  concuerdan  con  nuestras 
ideas.  Tuitonga  (el  gran  jefe  divino  de  Tonga)  no  está  circuncidado  como  lo 
están  todos  los  tiernas  hombres ;  no  dependiendo  de  nadie,  tampoco  lleva  el 
sello  de  la  dependencia  (3).  Podemos  añadir  que  algunas  tribus  que  pertenecen 
á  razas  entre  las  cuales  se  practica  la  circuncisión  por  regla  general ,  no  están 
circuncidadas  cuando  no  están  sujetas.  Rohlfo  cita  tribus  bereberes  de  Marrue- 
cos que  tienen  este  carácter,  y  añade:  «Estas  tribus  no  circuncidadas  habitan 
las  montañas  del  Riff...  Todos  los  montañeses  del  Riff  comen  jabalí,  á  pesar 
de  los  preceptos  del  Coran  (4). » 

Las  mutilaciones  que  suponen  pérdida  de  carne,  hueso,  piel  ó  pelo,  no  son 
las  únicas  de  que  tenemos  que  hablar ;  existen  otras  que  no  suponen  sustrac- 
ción de  una  parte  del  cuerpo,  ó  por  lo  ménos  una  sustracción  permanente.  Po- 
demos citar  desde  luego  la  que  consiste  en  el  sacrificio  de  una  parte  líquida  del 
cuerpo. 


(1)  Joscphc.  Antiquités. 

(2)  Id.  id. 

(>)  \V.  Marincr.  Account  of  Native  nf  the  Tonga  hlands.  f.endu.i,  1K1S,  II,  71, 

(4)  Gerhard  Rohll.  Adveutures  ÍH  Morocco.  Londun,  1*74,  4,5. 
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La  efusión  de  sangre  ,  como  mutilación  ,  tiene  un  origen  que  se  parece  al 
de  las  demás  mutilaciones.  Si  no  viéramos  que  ciertas  tribus  no  civilizadas,  los 
Samoydos  por  ejemplo,  beben  sangre  caliente  de  los  animales  ,  y  que ,  entre 
ciertos  caníbales  de  nuestros  tiempos,  los  Fijianos  por  ejemplo,  se  bebe  la  san- 
gre de  las  víctimas  humanas,  vivas  aun,  no  podría  creerse  que  la  ceremonia 
consistente  en  ofrecer  sangre  á  un  espíritu  y  á  un  dios,  deriva  de  la  efusión  de 
sangre  de  un  enemigo  vencido.  Pero  cuando  al  relato  de  estos  horrores  añada- 
mos el  de  las  atrocidades  análogas  que  cometen  los  salvajes,  las  que  se  acos- 
tumbran entre  los  cafres  amapondas  por  ejemplo,  conforme  á  las  cuales  »el 
jefe  reinante,  al  hacerse  cargo  del  poder,  debe  bañarse  en  la  sangre  de  un  pa- 
riente cercano,  un  hermano  por  regla  general,  que  se  mata  en  semejante  oca- 
sión (i);»  en  fin,  si  admitimos  que  antes  de  los  comienzos  de  la  civilización, 
los  gustos  y  las  costumbres  sanguinarias,  hoy  excepcionales,  eran  universales 
probablemente,  podemos  creer  que  la  bebida  sangrienta  del  caníbal  vencedor 
dió  origen  á  diferentes  clases  de  ofrendas  de  sangre,  y  en  todo  caso  á  la  de  la 
sangre  sacada  de  las  víctimas  inmoladas.  Quizás  seria  conveniente  explicar  la 
clase  de  los  sacrificios  de  sangre  sacada  de  personas  vivientes ;  pero  los  que  no 
pueden  explicarse  así,  se  explican  como  consecuencias  de  una  costumbre  muy 
generalizada  que  consiste  en  un  pacto  de  alianza  sagrada  que  entraña  obliga- 
ciones recíprocas  entre  dos  personas  vivientes,  pacto  que  se  celebra  con  el  mu- 
tuo trueque  de  su  sangre :  la  idea  que  de  esto  se  deriva  es  la  de  que  las  per- 
sonas que  dan  un  poco  de  su  sangre  al  espíritu  del  hombre  justo  muerto  y  que 
vaga  por  la  vecindad  ,  contratan  con  él  una  unión  que  implica  por  una  parte 
una  sumisión  y  por  otra  disposiciones  amistosas. 

Esta  hipótesis  nos  proporciona  un  medio  para  explicar  por  qué  se  hallan 
en  tantos  puntos  actos  fúnebres  que  consisten  en  verter  voluntariamente  su 
propia  sangre,  y  no  solamente  entre  los  salvajes;  se  les  conocía  entre  los  anti- 
guos y  en  pueblos  civilizados  en  parte,  tales  como  los  Judíos,  los  Griegos,  los 
Hunos  y  los  Turcos.  Vemos  cómo  ritos  análogos  se  forman  y  convierten  en 
actos  de  propiciación  permanentes  dedicados  á  espíritus  más  temidos  que  los 
demás  que  se  hacen  dioses ;  tales  son  los  sacrificios  de  sangre,  ya  sacada  de 
víctimas  condenadas  á  muerte,  ya  del  mismo  cuerpo  del  adorador,  ya  del  de 
sus  hijos  recien  nacidos,  los  sacrificios  que  los  Mejicanos  ofrecían  á  los  ídolos 
de  sus  divinidades  caníbales ;  tales  son  también  los  sacrificios  de  sangre  que 


1 1)    Capt.  A.  T.  Uardiner.  ¿\'a>  i  ativc  nf  a  Jmn  ncy  lo  the  /.ovia  Country.  London,  1 836. 
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motivaban  los  chirlos  que  á  sí  mismos  se  inferían  los  sacerdotes  de  Raal ;  y  en 
fin,  los  que  también  se  hacían  á  veces  para  apaciguar  á  Jahveh  ,  por  ejemplo, 
los  ochenta  individuos  que  vinieron  de  Sichem,  Siloé  y  Samaría.  Además,  los 
ejemplos  en  que  se  vé  usada  la  sangría  como  acto  de  política  en  las  relaciones 
sociales,  dejan  de  ser  inexplicables.  Durante  la  ceremonia  de  un  casamiento, 
en  Samoa,  los  amigos  de  la  novia,  para  atestiguar  su  respeto,  «cojieron  piedras 
y  golpeáronse  con  ellas  hasta  magullarse  la  cabeza  y  llenársela  de  sangre  (i). » 
«Cuando  los  Indios  de  Patouchan,  América  Central,  reciben  amigos  nuevos... 
se  sacan  sangre  de  debajo  de  los  ojos,  y  en  prueba  de  su  amistad...  de  la  len- 
gua, de  la  mano ,  del  brazo  ó  de  alguna  otra  parte  (2). »  Finalmente,  leo  en 
una  carta  que  Mr.  Foster,  agente  general  de  la  Nueva  Gales  del  Sud ,  me  es- 
cribe, que  éste  vió  una  madre  australiana  ,  al  volver  á  encontrar  á  su  hijo  tras 
una  ausencia  de  seis  meses,  tajarle  la  cara  con  un  palo  puntiagudo  «hasta  ma- 
nar sangre. » 

Las  incisiones  dejan  cicatrices.  Si  los  sacrificios  sangrientos  que  las  deter- 
minan se  ofrecen  por  los  parientes  al  espíritu  de  una  persona  de  una  categoría 
ordinaria,  no  es  probable  que  estas  cicatrices  tengan  ninguna  significación  du- 
radera;  por  el  contrario,  si  constituyen  un  acto  de  propiciación  hácia  un  jefe 
muerto,  no  realizado  por  parientes  tan  solo-,  sino  por  miembros  de  la  tribu  con 
quienes  no  les  une  ningún  vínculo  de  parentesco,  que  le  temían  ,  y  temen  su 
espíritu,  estos  sacrificios  se  convierten,  como  las  demás  mutilaciones,  en  seña- 
les de  sujeción.  Los  Hunos,  que  «en  los  funerales  de  Atila  cruzábanse  la  cara 
con  heridas  profundas  (3),»  y  los  Turcos  que  se  inferían  igual  tratamiento  en 
los  funerales  de  sus  reyes,  se  imprimían  con  ello  señales  que  les  daban  más 
tarde  á  conocer  por  los  servidores  de  sus  soberanos  respectivos.  Lo  mismo  pa- 
saba con  los  Lacedemonios,  que  «al  morir  su  rey  tenian  la  bárbara  costumbre 
de  reunirse  en  gran  número  ,  y  allí ,  hombres  ,  mujeres  ,  esclavos  ,  mezclados 
unos  con  otros,  desgarrábanse  la  piel  de  la  frente  con  agujas  y  alfileres...  para 
agradar  á  los  espíritus  de  los  muertos  (4). »  Estas  costumbres  tendían  á  veces 
á  otros  resultados.  Después  de  la  apoteosis  de  algún  rey  ilustre  que  debía  á  sus 
conquistas  la  consideración  de  fundador  de  la  nación,  las  señales  que  sus  con- 


(1)  Rev.  W.  Turner.  Nineteen  Years,  etc.,  187. 

(2)  Pierre  Marthyr.  De  rebus  oceanicis  et  novo  orbe  Decades  tres,  338 

(3)  Jornandes. 

(4)  Poner.  Arch&ologica  Greeca.  II,  2,  4 
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temporáneos  no  se  limitaban  á  llevar  sobre  sí ,  sino  que  las  imponían  á  sus 
hijos,  pudieron  convertirse  en  marcas  nacionales. 

Tenemos  pruebas  buenas  y  bastantes  de  que  las  cicatrices  producidas  por 
efusiones  de  sangre  propiciatorias  en  los  funerales ,  considerábanse  como  me- 
dios de  unir  á  los  muertos  con  aquellos  que  las  llevan,  y  que  la  costumbre  de 
hacérselas  se  desarrolla  de  la  manera  que  dejamos  dicha.  El  precepto  del  Lcvi- 
tico :  «No  liareis  ninguna  incisión  en  vuestra  carne,  no  imprimiréis  sobre  vos- 
otros ninguna  señal,  >  nos  enseña  la  costumbre  todavía  en  el  estado  en  que  la 
cicatriz  impresa  por  el  sacrificio  de  sangre  continua  siendo  en  parte  una  mues- 
tra de  dependencia  familiar,  y  en  parte  de  otra  clase.  Finalmente,  las  tradicio- 
nes de  los  Escandinavos  nos  presentan  la  costumbre  en  el  estado  que  denota 
homenaje  á  un  sér  sobrenatural  no  especificado  ó  á  un  jefe  muerto  elevado  á  la 
categoría  de  dios.  Odin,  «próximo  á  morir,  hízose  señalar  con  la  punta  de  una 
lanza;»  y  Niort  «antes  de  morir  h'zose  señalar  por  Odin  con  la  punta  de  una 
lanza. » 

Es  probable  que  las  cicatrices  de  la  superficie  del  cuerpo  que  llegan  á  ser 
la  expresión  de  la  fidelidad  respecto  á  un  padre  ó  á  un  soberano  fallecido,  ó  á 
un  dios  derivado  de  estos  personajes,  dieron  lugar  entre  otras  á  la  manera  de 
desfigurar  á  los  hombres ,  llamada  pintura.  Las  desgarraduras  y  los  vestigios 
que  dejan,  nunca  dejan  de  tomar  formas  diferentes  en  las  distintas  localidades. 
Los  Andamanos  «se  punturan  cortando  la  piel  con  pedacitos  de  vidrio,  sin  in- 
troducir en  las  incisiones  materia  colorante ;  la  cicatriz  queda  más  blanca  que 
la  piel  sana  (i),»  Los  naturales  de  Australia  llevan  cicatrices  punteadas  que 
forman  relieve  sobre  tal  ó  cual  parte  del  cuerpo ;  otros  se  marcan  por  sí  mis- 
mos. En  la  isla  Tanna  hácense  cicatrices  salientes  sobre  los  brazos  y  en  el  vien- 
tre; y  Burton  dice,  en  su  Abeokitta ,  que  «se  encuentra  toda  clase  de  varieda- 
des de  cicatriz  sobre  la  piel ,  desde  la  simple  picadura  imperceptible  hasta  el 
chirlo  y  el  relieve  en  forma  de  clavo...  En  este  país,  cada  tribu,  cada  sub-tribu 
y  hasta  cada  familia,  poseen  su  blasón  ,  cuya  infinita  variedad  puede  compa- 
rarse á  las  líneas  y  brisadas  heráldicas  de  Europa  ;  se  necesitaría  un  volumen 
para  explicar  detalladamente  Ta  significación  de  cada  señal  (2). »  Naturalmente, 
entre  las  mutilaciones  de  la  piel  producidas  de  la  manera  que  hemos  dicho,  un 
gran  número  de  ellas,  bajo  la  influencia  de  ta  variedad ,  tomarán  un  carácter 


ni  TrantaMnni  Klhn.  -S»c.  II,  ''i 
(1)   R.  F.  Burlón.  Abeokuta,  I,  ioj. 
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más  ó  menos  ornamental;  y  el  uso  que  de  ellas  se  hace  para  adornar  el  cuerpo, 
muchas  veces  sobrevive  después  de  perdida  su  significación. 

Hipótesis  aparte,  tenemos  la  prueba  de  que  estas  señales  suelen  ser 
en  muchas  ocasiones  divisas  de  tribus ,  en  lo  que  debieron  convertirse  si 
originariamente  eran  efecto  de  la  costumbre  de  contraer  una  unión  por  la  san- 
gre con  el  fundador  muerto  de  la  tribu.  Entre  los  Cuebas  de  la  América  Cen- 
tral, «si  el  hijo  de  un  jefe  se  negaba  á  usar  las  señales  distintivas  de  su  casa, 
podía,  una  vez  llegado  él  mismo  á  jefe,  elegir  una  nueva  divisa  á  su  gusto.  El 
hijo  que  no  adoptaba  el  tótem  de  su  padre,  era  para  éste  objeto  de  aborreci- 
miento durante  toda  su  vida  (i). »  Si  la  negativa  á  adoptar  la  señal  de  la  fami- 
lia cuando  está  pintada  en  el  cuerpo,  pasa  por  una  especie  de  inferioridad ,  lo 
propio  sucederá  cuando  la  señal  es  de  las  que  provienen  de  desolladuras  modi- 
ficadas;  la  negativa  equivalía  á  una  rebelión,  cuando  la  señal  signifique  que  se 
desciende  de  algún  padre  ilustre  de  la  raza  ó  eme  se  está  sometido  á  él.  De  ahí 
la  dignificación  que  se  atribuye  á  los  siguientes  hechos:  «Todos  estos,  dice 
Cieza  de  los  antiguos  Peruanos,  llevan  ciertas  señales  por  las  cuales  se  les  re- 
conoce y  de  las  que  su>  antepasados  se  servían  (2).  >  Las  personas  «de  uno  y 
otro  sexo  en  las  islas  Sandwich  llevan  una  señal  particular  (una  puntura)  que 
parece  indicar  el  distrito  en  que  viven  ó  el  jefe  á  quien  obedecen  (3). » 

Realmente  tenemos  pruebas  de  que  una  forma  especial  de  puntura  se  con- 
vierte en  una  señal  de  tribu  de  la  manera  que  dejamos  indicada.  Entre  las  di- 
ferentes mutilaciones  á  que  el  hombre  se  somete  como  á  ritos  fúnebres  al  morir 
un  jefe  en  las  islas  Sandwich,  por  ejemplo,  el  arranque  de  los  dientes,  la  resec- 
ción de  las  orejas,  la  tonsura,  etc.  (4);  hay  una  que  consiste  en  picar  ó  pun- 
tear un  punto  de  la  lengua.  Por  este  ejemplo  vemos  que  esta  mutilación  toma 
la  significación  de  la  fidelidad  á  un  soberano  que  murió ;  más  tarde ,  cuando 
este  soberano  muerto,  objeto  de  una  distinción  inusitada,  recibe  la  apoteosis, 
la  marca  impresa  por  la  puntura  se  convierte  en  el  signo  de  la  obediencia  que 
se  le  debe  como  á  un  dios.  «En  muchas  naciones  de  Oriente,  dice  (irimm, 
existia  la  costumbre  de  señalarse  con  una  quemadura  ó  una  incisión ,  lo  cual 


(1)  Bancroft.  The  Nalive  Races,  etc.,  !,  75?. 

(2)  Cieza  de  León,  c.  88. 

(3)  Capí.  Cook.  Secoiul  Vnyage,  I!,  1  Í2.— Mienli as  estaba  en  pfen  a  este  capitulo,  hallt:  un  pasaje  de  Bancroft  relativo  á 
los  indios  del  istmo  de  Darien,  qi:e  comprueba  plenamente  la  intefprv-tacion  general  une  liemos  dado.  «Todo  jefe,  dice,  tenia 
muchos  prisioneros  esclavos,  seles  imprimía  con  un  hierro  ardiendo  ó  por  medio  de  la  puntura,  la  marca  de  su  propipiario 
en  la  cara  ó  en  el  brazo,  ú  se  les  arrancaba  uno  de  lo  i  incisivos.-l'ancroft.  Tlie  Native  Races  ele,  I,  - 

4)    Rev.  W.  Ellis.  Tour  through  Hawai.  146. 


711. 


8o 


EL  UNIVERSO  SOCIAL 


significaba  que  se  pertenecía  á  cierto  culto...  Lo  mismo  pasaba  con  los  He- 
breos. No  tenemos  más  que  recordar  la  prohibición  de  las  señales  en  honor  á 
los  muertos,  para  comprender  el  sentido  de  estas  palabras  del  Deuteronomio: 
«Ellos  se  han  corrompido;  la  marca  no  es  ya  la  señal  de  sus  hijos;  son  una 
generación  perversa  y  descarriada. »  Las  señales  que  aquí  se  ponen  en  contra- 
posición á  las  de  dios,  eran  consideradas  en  una  época  más  avanzada  como  el 
signo  de  la  adoración  de  dioses  diversos ;  lo  prueban  algunos  pasajes  del  Apo- 
calipsis. En  éste  se  vé  á  un  ángel  fijar  un  plazo  «hasta  que  hayamos  sellado  á 
los  servidores  de  nuestro  Dios  en  la  frente. »  Trátase  en  él  de  «ciento  cuarenta 
y  cuatro  mil  que  tienen  escrito  sobre  la  frente  el  nombre  del  Padre , »  que  per- 
manecen de  pié  en  la  montaña  de  Sion  mientras  un  ángel  anuncia  que,  «si 
alguno  adora  á  la  bestia  ó  su  imágen,  y  hace  la  señal  de  ella,  en  la  frente  ó  en 
la  mano,  beberá  el  vino  de  la  cólera  de  Dios.»  Hasta  en  nuestros  dias,  «esta 
costumbre  de  trazar  signos  religiosos  en  las  manos  y  los  brazos  es  casi  univer- 
sal en  los  Árabes  de  todas  las  sectas  y  de  todas  las  clases. »  Sábese  que  «los 
Cristianos,  en  ciertos  puntos  de  Oriente ,  y  los  navegantes  europeos ,  teman 
desde  muy  antiguo  la  costumbre  de  señalar  con  el  signo  de  la  cruz  ó  la  imágen 
de  la  Virgen,  por  medio  de  punturas  y  con  un  color  negro,  sus  brazos  y  otros 
miembros  de  su  cuerpo  (i);  los  Mahometanos  graban  en  ellos  el  nombre  de 
Alah. »  De  manera  que  hasta  en  nuestros  dias  y  entre  las  razas  avanzadas,  es- 
tas mutilaciones  de  la  piel  tienen  una  significación  parecida  á  la  que  declara- 
damente se  les  daba  en  el  antiguo  Méjico,  en  el  cual ,  al  consagrar  un  niño  á 
Ouetzalcohualt,  «el  sacerdote  le  hacia  una  incisión  en  el  vientre  con  un  cuchi- 
llo (2)  >  para  señalar  que  pertenece  al  culto  y  al  servicio  del  dios ;  y  semejante 
también  al  sentido  que  les  dan  claramente  los  negros  de  Angola.  En  muchos 
puntos  de  este  país,  todos  los  niños  apenas  nacidos,  se  les  puntura  el  vientre  á 
fin  de  consagrarles  con  esta  ceremonia  á  cierto  fetiche  (3). 

Quedan  aun  por  recordar  hechos  de  gran  significación.  Hemos  visto  que 
cuando  los  cabellos  cortados  son  una  señal  de  servidumbre ,  el  pelo  largo  se 
convierte  en  un  signo  de  honrosa  distinción  ;  que  cuando  la  barba  afeitada  es 
señal  de  dependencia,  la  barba  larga  es  muestra  de  superioridad,  y  que  cuando 
la  circuncisión  se  asocia  á  la  idea  de  sujeción,  no  se  la  encuentra  en  las  perso- 
nas que  poseen  el  poder  supremo.  Aquí  tenemos  una  antítesis  análoga.  El  gran 


(1)  M.  Kalijíh.  Historial  and  Crítica!  Conimenlary  on  llw  ol.i  Testament-Lev^ticus.  London,  iS.i.i,  II,  .jay. 

(2)  Juan  de  Torqucmadn.  Monarquía  indiana.  Madrid,  lji39  I,  IX,  c.  ii, 
['i¡  A.  Hastian.  Africamsche  Relien.  Bromen,  1859,76. 
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jefe  divino  de  Tonga  difiere  de  todos  los  demás  hombres  de  las  islas  Tonga; 
no  solo  no  está  circuncidado,  sino  tampoco  punturado  (i).  En  otras  partes  se 
vé  algunas  veces  servir  estas  diferencias  para  la  distinción  de  clases. 

Sin  embargo,  esto  no  quiere  decir  que  las  distinciones  que  la  puntura  ó 
ausencia  de  ella  implican,  sean  siempre  la  regla;  hay  excepciones.  Si  en  ciertos 
países  la  puntura  es  el  signo  de  la  inferioridad  social,  es  en  otros  el  de  la  supe- 
rioridad. Pero  rio  hay  razón  para  sorprenderse  de  estas  anomalías.  A  conse- 
cuencia de  las  vicisitudes  de  las  guerras  continuas  de  raza ,  ha  debido  á  veces 
suceder  que  una  raza  no  punturada  fuese  conquistada  por  otra  en  la  que  esta- 
ría en  vigor  el  uso  de  la  puntura,  y  que  entonces  estas  señales  se  hicieron  el 
signo  de  la  supremacía  social.  Unicamente  existe  aun  otra  causa  de  este  des- 
acuerdo en  las  significaciones  de  la  puntura.  Fáltanos  hablar  de  una  especie  de 
mutilación  cutánea  que  tiene  otro  origen  y  una  significación  diferente. 

Además  de  las  cicatrices  que  provienen  de  las  desolladuras  que  son  actos 
propiciatorios  á  los  padres  ó  á  los  jefes  muertos,  y  á  los  dioses,  las  hay  que 
provienen  de  heridas  recibidas  en  la  guerra.  Estas,  cuando  son  numerosas, 
suponen  muchas  batallas  con  el  enemigo :  por  eso  están  en  auge  en  el  mundo 
entero,  y  se  las  vé  ostentar  con  orgullo  en  todas  partes.  El  sentimiento  que  en 
el  tiempo  pasado  se  referia  á  ellas  en  Inglaterra,  se  halla  en  Shakespeare,  que 
muchas  veces  habla  de  « los  que  se  envanecen  con  sus  cicatrices.  >  Lafeu  dice 
que  una  «cicatriz  noblemente  recibida,  ó  una  noble  cicatriz,  es  una  buena  y 
honrosa  distinción;»  en  fin,  Enrique  V  dice  á  propósito  de  un  veterano,  «que 
arremangará  presto  sus  brazos  y  mostrará  sus  cicatrices. . 

Animados  los  salvajes  más  que  los  pueblos  civilizados  por  los  sentimientos 
aquí  indicados,  desde  luego  se  ocurre  preguntar:  ¿qué  resultado  puede  de  ello 
esperarse?  ¿El  deseo  de  enseñar  cicatrices  honrosas  no  inducirá  al  hombre  á 
practicarlas  artificiosamente?  Tenemos  de  ello  la  prueba.  Un  sacerdote  entre 
los  Bechuanos  practica  una  larga  incisión  desde  el  muslo  á  la  rodilla ,  á  todo 
guerrero  que  en  la  batalla  ha  matado  á  un  enemigo  (2).  Entre  los  cafres  Ba- 
chapinos  existe  otra  costumbre.  Entre  los  Damaras  ,  «por  cada  animal  salvaje 
que  un  joven  destruye,  su  padre  le  imprime  cuatro  pequeñas  incisiones  en  la 
parte  anterior  del  cuerpo,  en  señal    de  honor  y  distinción  (3).»  Luego 


li)   W.  Mariner.  Account  etc.,  II,  268. 
(2¡    Henry  Lichtensuin.  Travel  in  South  Afrka.  Tr» 
(3)   Anderson.  Lake  Ngami.  I.ondon,  18.I6,  224. 
Tomo  III 


82 


ÉL  UNIVERSO  SOCIAL 


Tuckey,  hablando  de  cierto  pueblo  del  Congo  que  acostumbra  practicar  cica- 
trices, dice  que  este  uso  tiene  -ante  todo  por  objeto  hacer  á  los  hombres  agra- 
dables para  las  mujeres  (i). »  Lo  cual  se  comprende,  si  estas  cicatrices  pasan 
por  heridas  recibidas  en  la  guerra  y  por  pruebas  de  valor.  «Los  indios  itzaex 
(Yucatán)  tienen  buenas  facciones,  aunque  algunos  las  llevan  marcadas  con 
líneas  que  son  pruebas  de  su  valor  (2). » 

Hechos  suministrados  por  otras  tribus  americanas  nos  hacen  suponer  que 
la  costumbre  de  los  tormentos  que  se  imponen  á  los  jóvenes  al  llegar  á  la  edad 
madura,  tuvo  por  origen  la  de  hacer  cicatrices  artificiales  á  imitación  de  las  ad- 
quiridas en  las  batallas.  Si  en  todos  tiempos  se  ha  visto  á  las  personas  que  ca- 
recen de  valor  herirse  á  sí  mismas  para  zafarse  del  servicio  militar,  puede  con 
razón  deducirse  que  los  hombres  más  valientes  que  no  fueron  nunca  heridos, 
pudieron  muchas  veces  inferirse  á  sí  mismos  heridas  que  les  procuraran  el  títu- 
lo más  preciado  de  todos,  el  de  valiente.  Esta  práctica ,  secreta  y  excepcional 
en  un  principio,  pudo  hacerse  más  común  y  acabar  por  generalizarse  á  causa 
de  la  reputación  que  facilita ,  hasta  el  punto  de  que  pronunciándose  la  opinión 
pública  contra  los  que  no  la  adoptaran,  se  impuso  á  todos  la  costumbre.  Entre 
los  Abipones  «los  niños  de  siete  años  de  edad  se  agujerean  los  bracitos  y  os- 
tentan á  imitación  de  sus  padres  numerosas  heridas  (3).  1  Este  ejemplo  nos  en- 
seña el  origen  de  un  sentimiento  y  de  una  costumbre  que  es  consecuencia  de 
él,  y  que  extendiéndose  puede  venir  á  parar  á  un  sistema  de  tormentos  de  ini- 
ciación en  el  instante  en  que  el  hombre  entra  en  la  edad  viril.  Sin  duda  que 
desde  el  momento  en  que  todos  las  llevan,  no  son  ya  las  cicatrices  una  distin- 
ción, y  se  explica  su  uso  diciendo  que  las  heridas  de  que  proceden  son  un  me- 
dio de  acostumbrarse  al  sufrimiento ;  pero  no  es  esta  la  razón  primera  que  las 
hizo  aguantar.  Los  hombres  primitivos,  imprevisores  bajo  todos  los  conceptos, 
no  imaginaron  ni  instituyeron  nunca  una  costumbre  en  previsión  de  un  prove- 
cho lejano :  estos  hombres  no  dictan  leyes ,  caen  bajo  el  imperio  de  las  cos- 
tumbres. 

Hé  ahí,  pues,  una  nueva  razón  para  que  las  señales  impresas  en  la  piel, 
aunque  generalmente  lo  sean  de  dependencia  ,  háyanse  en  ciertos  casos  con- 
vertido en  adornos  agradables  y  honrosos,  y  muchas  veces  en  distintivos  de  la 
categoría. 


(1)  Cap.  J.  K.  Tuckey.  Narrative  of  an  Expedition  lo  explore  Ihe  River  Zairc.  l.ondon,  iSiK,  Su 

(2)  Fancourl.  The  llistory  of  Yucatán.  18Í4,  3 1 3 , 

'3)    M.  Dobrizhoffer.  Account  of  Ihe  Sbipones  of  Paraguay.  l.ondon,  1822,  II,  '¡i. 
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Debemos  añadir  algunas  palabras  para  dar  á  conocer  un  motivo  secundario 
de  mutilación  que  va  unido  á  un  motivo  secundario  de  tomar  trofeos  ó  que  de- 
riva de  él. 

Reconocimos  en  el  último  capítulo ,  que  bajo  el  imperio  de  la  creencia  de 
que  el  espíritu  reside  en  todas  las  partes  del  cuerpo,  el  salvaje  conserva  reli- 
quias de  los  enemigos  muertos,  con  la  esperanza ,  en  parte ,  de  que  por  este 
medio  podrá  ejercer  una  violencia  sobre  sus  espíritus,  ya  que  no  por  sí  mismo, 
con  el  auxilio  del  hechicero  por  lo  menos.  Existe  una  razón  análoga  para  con- 
servar una  parte  arrancada  del  cuerpo  del  enemigo  reducido  á  esclavitud  ;  uno 
y  otro,  el  dueño  y  el  esclavo,  creen  que  el  posesor  de  esta  parte  tiene  el  poder 
de  hacer  daño  al  otro.  Desde  el  momento  en  que  la  primera  diligencia  del  he- 
chicero es  la  de  procurarse  cabellos  ó  limaduras  de  uña  de  su  víctima,  ó  un 
pedazo  de  su  vestido  impregnado  del  olor  que  la  opinión  confunde  con  el  espí 
ritu  de  la  víctima,  parece  que  el  dueño  que  tiene  consigo  un  diente  ó  una  fa- 
lange Ó  un  mechón  de  pelo  de  su  esclavo,  debe  necesariamente  conservar,  mer- 
ced á  estas  reliquias,  el  poder  de  someterle  á  la  influencia  del  hechicero,  quien 
puede  hacerle  sufrir  algún  mal  espantoso,  la  tortura  inferida  por  los  demonios, 
la  enfermedad  ó  la  muerte. 

El  hombre  subyugado  está  sometido  á  la  obediencia  por  un  temor  análogo 
al  que  Caliban  expresa  al  pensar  en  los  tormentos  que  Próspero  puede  causarle 
por  medios  mágicos. 

Tenemos,  pues,  numerosos  y  variados  hechos  que  prueban  como  la  muti- 
lación del  cuerpo  del  hombre  vivo  es  una  consecuencia  de  la  costumbre  de  ad- 
quirir trofeos  del  muerto.  Como  el  trofeo  supone  una  victoria  que  alcanza  has- 
ta á  la  muerte  del  vencido,  la  práctica  de  cortar  una  parte  del  prisionero  vivo, 
la  cual  deriva  de  la  primera,  llega  á  significar  su  vasallaje:  al  fin,  el  abandono 
voluntario  de  esta  parte,  expresa  la  sumisión  y  se  convierte  en  una  ceremonia 
propiciatoria,  porque  expresa  este  estado. 

Se  cortan  las  manos  á  los  enemigos  muertos ;  como  correlativo  de  estos 
trofeos,  tenemos  mutilaciones  idénticas  impuestas  á  los  criminales,  y  la  mutila- 
ción de  los  dedos  ó  porciones  de  ellos  para  aplacar  á  jefes  vivientes,  á  muertos 
y  á  dioses.  Entre  el  número  de  los  trofeos  arrancados  al  enemigo  muerto  cuén- 
tase la  nariz ;  se  impone  la  pérdida  de  la  nariz  á  los  prisioneros  de  guerra,  á 
los  esclavos  y  á  los  autores  de  ciertos  crímenes.  Se  retiran  del  campo  de  bata- 
lla orejas  cortadas ;  de  tiempo  en  tiempo  se  encuentra  la  costumbre  de  cortar 
las  orejas  á  los  prisioneros,  á  los  criminales,  á  los  esclavos,  y  hay  pueblos  en 
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quienes  las  orejas  taladradas  son  la  señal  de  la  servidumbre  ó  de  la  sujeción. 
Las  mandíbulas  y  los  dientes  son  también  trofeos ;  en  ciertos  casos  se  arrancan 
dientes  para  aplacar  un  jefe  muerto ,  y  en  otros  los  arranca  un  sacerdote  para 
una  ceremonia  casi  religiosa.  Se  arranca  á  los  enemigos  muertos  el  cuero  cabe- 
lludo, y  su  cabellera  sirve  á  veces  para  adornar  el  vestido  de  los  vencedores; 
de  ahí,  como  consecuencia,  diferentes  costumbres.  Unas  veces  se  afeita  al  ven- 
cido reducido  á  esclavitud  ;  otras  llevan  los  hombres  el  cabello  de  la  coronilla 
como  un  objeto  que  pertenece  á  su  jefe,  quien  puede  exigirlo  en  prenda  de  su- 
misión ;  en  otras  partes  se  afeita  la  barba  de  ciertos  individuos  para  adornar 
con  ella  el  traje  de  su  señor  feudal ,  lo  que  hace  que  la  barba  crecida  se  con- 
vierta en  señal  de  elevada  categoría.  En  muchos  pueblos  se  usa  el  sacrificio  de 
la  cabellera  para  aplacar  el  espíritu  de  los  padres  muertos  ;  tribus  enteras  se 
cortan  el  pelo  al  morir  su  jefe  ó  su  rey ;  la  entrega  del  cabello  es  también  una 
expresión  de  sumisión  á  los  dioses ;  á  veces  se  le  ofrece  á  un  superior  vivo  en 
señal  de  respeto,  y  esta  ofrenda  honorífica  se  hace  extensiva  á  otros.  Lo  mis- 
mo sucede  con  la  mutilación  de  los  órganos  genitales ;  córtanse  éstos  como 
trofeo  á  los  enemigos  muertos  y  á  los  prisioneros  vivos,  y  son  ofrecidos  á  los 
reyes  y  á  los  dioses ;  en  las  demás  clases  de  mutilaciones  no  sucede  de  una 
manera  distinta.  La  emisión  sanguínea  voluntaria,  causada  en  parte  tal  vez  por 
el  canibalismo ,  pero  mucho  más  generalizada  por  la  costumbre  de  cambiar  la 
propia  sangre  con  la  de  un  amigo  en  prenda  de  fidelidad ;  la  emisión  sanguí- 
nea ocupa  un  lugar  en  varias  ceremonias  que  expresan  la  dependencia ;  hallá- 
rnosla usada  para  apaciguar  los  espíritus  y  los  dioses,  y  á  veces  como  acto  de 
cortesía  para  con  los  vivos.  Naturalmente ,  otro  tanto  sucede  con  las  señales 
que  las  emisiones  de  sangre  dejan  en  el  cuerpo.  En  un  principio  estas  heridas 
cicatrizadas  no  afectan  forma  alguna  ni  ocupan  sitio  previamente  determinado; 
pero  la  costumbre  las  señala  una  forma  y  un  sitio  precisos,  y  acaban  por  des- 
empeñar el  papel  de  ornamento :  en  un  principio  no  eran  más  que  el  legado 
de  los  parientes  de  los  muertos,  después  se  extendió  este  privilegio  á  toda  la 
descendencia  de  un  hombre  temido  en  vida ;  al  cabo  llegaron  á  ser  los  signos 
del  vasallaje  á  un  jefe  muerto,  y  finalmente  á  un  dios:  de  aquí  convirtiéronse 
en  señal  de  tribu  y  de  nación. 

Si ,  como  vimos  ,  el  acto  de  adquirir  trofeos  ,  consecuencia  de  la  victoria, 
desempeña  un  papel  en  los  actos  de  sujeción  gubernativa  que  son  resultado  de 
la  conquista,  hay  motivo  para  creer  que  lo  mismo  sucederá  con  las  mutilacio- 
nes introducidas  por  la  costumbre  de  adquirir  trofeos.  Los  hechos  autorizan 
esta  conclusión.  Señales  de  servidumbre  personal  al  principio,  se  hacen  luego 
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señales  de  dependencia  política  y  religiosa ;  desempeñan  un  papel  análogo  al 
de  los  juramentos  de  fidelidad  y  al  de  los  votos  piadosos  por  los  cuales  se  con- 
sagra su  persona.  Además,  como  son  públicas  confesiones  de  sumisión  á  un 
jefe  visible  ó  invisible,  robustecen  su  autoridad  y  hacen  brillar  la  extensión  de 
su  dominio  á  la  vista  de  todos.  Cuando  son  la  señal  de  una  subordinación  de 
clase  lo  mismo  que  cuando  denotan  la  inferioridad  de  criminales ,  robustecen 
también  el  poder  del  sistema  regulador. 

Si  las  mutilaciones  tienen  el  origen  que  les  atribuimos,  podemos  abrigar  la 
esperanza  de  hallar  una  relación  entre  la  extensión  que  alcanzan  y  el  tipo  so- 
cial. Cuando  se  reúnen  los  hechos  por  nosotros  recogidos  en  cincuenta  y  dos 
pueblos,  se  vé  resaltar  esta  relación  con  tanta  claridad  como  pueda  desearse. 

En  primer  lugar,  puesto  que  las  mutilaciones  pasan  al  estado  de  costumbre 
por  efecto  de  la  conquista  y  de  la  agregación  nacional  que  de  ésta  resulta,  es 
de  presumir  que  las  sociedades  simples,  aunque  salvajes,  ofrecieran  en  menor 
escala  este  carácter  social  que  las  sociedades  más  vastas ,  compuestas  de  las 
primeras,  y  en  menor  escala  que  las  sociedades  semi-civilizadas.  El  hecho  es 
exacto.  Entre  los  pueblos  que  forman  sociedades  simples  y  no  practican  en  ma- 
nera alguna  y  muy  levemente  las  mutilaciones,  hallamos  once  pueblos  que  per- 
tenecen á  razas  sin  lazo  alguno  entre  ellas:  los  Fuegianos,  los  Vedas,  los  An- 
damanos,  los  Dyaks,  los  Todas,  los  Gonds,  los  Santals,  los  Bodos  y  Dhimals, 
los  Mishmis,  los  Kamstchadales  y  los  Indios  serpientes;  y  el  carácter  de  estos 
pueblos  es  el  de  no  tener  jefe  ó  de  no  reconocer  la  autoridad  de  un  jefe  sino  de 
una  manera  irregular.  Por  el  contrario,  en  la  clase  de  las  sociedades  compues- 
tas, solo  hallamos  dos  pueblos  en  los  cuales  no  exista  la  práctica  de  las  mutila- 
ciones sino  de  una  manera  muy  parca,  ó  de  ningún  modo :  estos  son  los  Kir- 
ghicios  que  llevan  una  vida  nómada,  condición  que  dificulta  la  dependencia,  y 
los  Iroqueses  que  tienen  un  gobierno  de  forma  republicana.  Entrelos  que  prac- 
tican mutilaciones  en  una  forma  moderada,  las  sociedades  simples  se  hallan  en 
menor  proporción  que  las  compuestas;  de  una  clase  se  cuentan  diez :  los  Tas- 
manianos,  los  isleños  de  Tanna,  los  de  Nueva  Guiñeadlos  Karenos,  los  Nagas, 
los  Ostyaks,  los  Esquimales,  los  Chinuks,  los  Comanches ,  los  Chippeuanos; 
de   la   otra   hay  cinco  :   los  naturales  de  Nueva  -  Zelanda ,    los  Africanos 
Orientales,  los  Khonds ,  los  Kukis  y  los  Kalmukos.  Falta  aun  observar  que  la 
autoridad  simple  de  los  unos  y  la  compuesta  de  los  otros  son  inestables.  Al 
pasar  á  las  sociedades  en  las  que  se  practican  mutilaciones  más  crueles,  halla- 
mos estas  relaciones  trocadas.  Entre  las  sociedades  simples  solo  puedo  citar 
tres :  los  naturales  de  Nueva  Caledonia  ,  entre  los  que  sin  embargo  no  son  de 
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un  uso  general  las  mutilaciones  crueles ;  los  Bosquimanos  á  quienes  se  consi- 
dera como  un  pueblo  decaido  de  un  estado  social  superior,  y  los  Australianos, 
igualmente  decaidos  en  nuestra  opinión.  Pero  entre  las  sociedades  compuestas 
hay  veinte  y  uno:  los  Fijianos,  los  Hawaianos.  los  Tahitianos,  los  Tongas,  los 
Samoanos,  los  Javaneses,  los  indígenas  de  Sumatra,  los  Malgachos,  los  Hoten- 
totes,  los  Damaras ,  los  Bechuanos ,  los  Cafres,  los  naturales  del  Congo,  los 
negros  de  la  costa,  los  del  interior,  los  de  Dahomey,  los  Achantis,  los  Fulahs 
de  Abisinia,  los  Árabes  y  los  Dacotahs. 

En  segundo  lugar,  como  la  consolidación  social  es  el  efecto  ordinario  de 
la  conquista,  y  como  las  sociedades  compuestas  y  doblemente  compuestas, 
durante  los  primeros  periodos  de  su  historia ,  son  militantes  por  su  acti- 
vidad y  por  su  estructura ,  resulta  de  ello  que  la  relación  entre  la  cos- 
tumbre de  las  mutilaciones  y  la  importancia  de  la  sociedad  es  indirecta,  al  paso 
que  es  directa  la  que  existe  entre  esta  costumbre  y  el  tipo.  Los  hechos  lo  de- 
muestras. Si  colocamos  al  lado  una  de  otra  las  sociedades  que  más  difieren 
entre  sí  por  la  práctica  de  la  mutilación,  vemos  que  son  las  mismas  que  más 
difieren  en  que  mientras  unas  tienen  una  organización  enteramente  militar,  las 
otras  la  tienen  completamente  no  militar.  A  un  lado  tenemos  á  los  Veddas,  los 
Todas,  los  Bodos  y  los  Dimals  ,  mientras  vemos  en  el  otro  los  Fijianos,  los 
Abisinios  y  los  antiguos  Mejicanos. 

Derivándose  la  costumbre  de  las  mutilaciones  de  la  de  arrebatar  trofeos, 
y  desarrollándose  á  la  par  del  tipo  social  militar,  puede  preveerse  que  de- 
crecerá á  medida  que  las  sociedades  consolidadas  por  la  via  militar,  se  harán 
menos  militares,  y  que  desaparecerá  á  medida  que  se  desarrolle  el  tipo  social 
industrial.  La  historia  de  Europa  prueba  que  así  sucede.  Finalmente,  es  un 
hecho  significativo  el  de  que  en  la  sociedad  inglesa ,  en  la  que  predomina  hoy 
el  sistema  industrial,  las  escasas  mutilaciones  que  quedan  en  uso  se  refieren  á 
la  parte  reguladora  de  la  organización,  que  es  un  legado  del  sistema  militar; 
todo  lo  que  resta  de  ellas  se  reduce  á  punturas  sin  significación  ninguna  entre 
los  marineros,  la  marca  de  los  desertores  y  la  decapitación  de  los  criminales. 
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PRESENTES 

Los  viajeros  que  se  aproximan  a  los  extranjeros  tienen  la  costumbre  de 
captarse  su  amistad  con  presentes.  Obtienen  con  ellos  dos  resultados.  Primera- 
mente, el  placer  causado  por  el  valor  del  objeto  regalado  tiene  por  objeto  soli- 
citar una  actitud  amistosa  en  el  extranjero;  luego,  la  manifestación  tácita  del 
deseo  de  agradar  que  tiene  el  donador  tiende  á  producir  el  mismo  resultado. 
De  este  deseo  es  de  donde  proviene  el  presente  como  ceremonia. 

La  intimidad  entre  las  mutilaciones  y  los  presentes,  entre  las  ofrendas  de 
una  parte  del  cuerpo  y  las  de  alguna  otra  cosa,  Lo  que  queda  bien  probado 
para  los  antiguos  Peruanos,  nos  entera  también  como  el  acto  de  hacer  un  pre- 
sente se  hace  un  acto  propiciatorio  independientemente  del  valor  de  la  cosa 
ofrecida.  Las  personas  que  transportan  bultos  á  sitios  elevados,  nos  dice  Gar- 
ctlaso,  una  vez  llegados  á  la  cumbre  se  descargan,  y  todos  ellos  dirigen  luego 
al  dios  Pachacamac  las  siguientes  acciones  de  gracias: 

«Os  doy  gracias  por  haber  podido  llevar  esto  hasta  aquí.  Después,  á  ma- 
niera de  ofrenda,  arrancan  un  pelo  de  sus  cejas  ó  tiran  de  su  boca  la  yerba 
•  llamada  cuca,  como  si  fuera  lo  que  más  precioso  tuvieran.  O  bien,  si  no  hay 
«cosa  mejor  que  ofrecer,  presentan  una  pequeña  brizna  de  paja  ó  una  piedre- 
>cita  ó  una  porción  de  tierra  (1).  > 

Por  raras  que  en  un  principio  parezcan,  bajo  esta  forma  enteramente  nue- 
va, estas  ofrendas  de  partes  pertenecientes  al  cuerpo,  ó  de  cosas  á  las  cuales 
el  donador  da  el  valor,  no  nos  lo  parecerán  tanto  si  recordamos  que  pueden 
verse  al  pié  de  una  cruz  al  borde  de  una  carretera,  en  Francia,  un  montón  de 
crucecillas  hechas  con  dos  pedacitos  de  madera  unidos.  En  el  fondo,  estas  cruces 
no  tienen  más  valor  que  las  briznas  de  paja,  los  palos  y  las  piedras  de  los  Pe- 
ruanos, y  poi  eso  llaman  nuestra  atención  hácia  el  momento  en  que  dan  al 
acto  de  ofrecer  un  presente,  el  carácter  de  una  ceremonia  expresando  el  deseo 


1)    •.ji    u     de  U  Vega,  II,  4. 
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de  concillarse  el  favor  de  alguno.  También  vemos  en  los  animales  inteligentes 
cuán  natural  es  la  sustitución  de  un  presente  real  por  otro  nominal  cuando  el 
primero  no  es  posible.  Un  perro  de  caza  acostumbrado  á  complacer  á  su  dueño 
llevándole  las  aves  muertas  por  éste,  adquirirá  la  costumbre  de  llevar  otros  ob- 
jetos en  otras  ocasiones,  para  mostrar  su  deseo  de  complacerle.  La  vez  primera 
que  encuentre  por  la  mañana  á  una  persona  con  la  cual  haga  buenas  migas, 
no  se  contentará  con  sus  demostraciones  de  gozo,  sino  que  irá  á  buscar  y  lle- 
vará en  la  boca  una  hoja  seca,  un  pedazo  de  madera  ú  otro  objeto  cualquiera 
pequeño  y  de  poco  valor  que  se  halle  cercano.  Esta  manera  de  conducirse,  al 
mismo  tiempo  que  sirve  para  mostrar  el  génesis  natural  de  esta  ceremonia  pro- 
piciatoria, sirve  también  para  demostrar  la  profundidad  de  donde  emana  la 
operación  de  simbolización,  y  hasta  qué  punto  es  en  un  principio  el  acto  sim- 
bólico una  repetición  tan  exacta  como  posible,  del  acto  simbolizado  que  las 
circunstancias  permiten. 

Preparados  ya  como  lo  estamos  para  seguir  el  desarrollo  que  hace  una  ce- 
remonia del  acto  de  ofrecer  presentes,  observemos  sus  variedades  así  como  las 
costumbres  sociales  que  de  él  derivan. 

En  las  tribus  sin  jefes,  en  las  que  la  autoridad  de  un  jefe  no  está  fijada  por 
el  uso,  y  en  aquellas  en  las  cuales  esta  autoridad  ,  aun  cuando  fijada,  es  débil, 
no  está  definitivamente  establecida  la  costumbre  de  hacer  presentes.  Los  Aus- 
tralianos, los  Tasmanianos,  los  Fuegianos  suministran  la  prueba  de  ello.  Al 
leer  los  relatos  de  los  viajeros  sobre  las  razas  salvajes  de  América ,  entre  las 
cuales  está  poco  adelantada  la  organización  sociaí,  los  Esquimales,  los  Chi- 
nuks,  los  Serpientes,  los  Comanches  y  los  Chippeuanos  por  ejemplo,  ó  que  es- 
tán organizados  de  una  manera  democrática  como  los  Iroqueses  y  los  Criks,  se 
vé  que  en  donde  falta  un  poder  personal  fuerte,  muy  raras  veces  se  hace  men- 
ción de  presentes  á  título  de  práctica  política. 

Las  relaciones  de  las  costumbres  vigentes  en  las  razas  americanas,  que  al- 
canzaron bajo  gobiernos  despóticos  y  desde  los  más  remotos  tiempos  una  civi- 
lización avanzada,  ofrecen  un  contraste  enteramente  previsto  con  las  demás. 
En  Méjico,  «cuando  va  á  saludarse  al  señor,  el  rey,  dice  Torquemada ,  se 
llevan  flores  y  presentes  (i). »  Entre  los  Chibchas,  «cuando  se  lleva  un  presen- 
te con  el  objeto  de  tratar  algún  asunto  ó  de  hablar  con  el  cacique  (porque  na- 


U)   Torquemail».  Monarquía  indiana,  XIV,  c.  y. 
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die  le  visita  sin  hacerle  un  presente),  se  entra  con  la  cabeza  y  el  cuerpo  pro- 
fundamente inclinados  (i).>  En  el  Yucatán,  «cuando  los  naturales  cazaban  ó 
pescaban  ó  llevaban  sal ,  siempre  daban  al  señor  una  cantidad  de  lo  que 
traian  (2).  >  Pueblos  de  otra  raza,  tales  como  los  Malayo -polinesios,  que  viven 
en  diferentes  grados  de  progreso  social  bajo  la  indudable  autoridad  de  jefes, 
son  un  ejemplo  de  la  misma  costumbre.  Forster,  enumerando  todos  los  objetos 
á  los  Tahitianos  de  baja  esfera,  comestibles,  vestidos,  etc.,  añade  que  «se  halló 
que  después  de  algún  tiempo,  todos  estos  artículos  habían  pasado  en  calidad 
de  presentes  ó  de  muestras  de  gratitud  al  tesoro  particular  de  los  diferentes  je- 
jes  (3).»  En  las  islas  Fiji,  «cualquiera  que  solicite  un  favor  de  un  jefe  ó  trate 
de  mantener  con  él  relaciones  de  cortesía ,  queda  obligado  á  hacerle  un  pre- 
sente (4).  > 

Estos  últimos  ejemplos  nos  enseñan  cómo  el  presente  pasa  de  la  condición 
de  propiciación  voluntaria  á  la  de  propiciación  obligatoria;  en  efecto,  puesto 
que  en  Tahiti  1  los  jefes  saqueaban  á  voluntad  las  plantaciones  de  sus  vasa- 
llos (5),  •  y  que  los  de  las  islas  Fiji  'apoderábanse  á  viva  fuerza  de  las  perso- 
nas y  sus  bienes  (6)  ;»  es  evidente  que  el  acto  de  hacer  un  presente  se  trans- 
forma en  el  de  dar  una  parte  de  sus  bienes  para  salvar  el  resto.  Político  es  el 
hacer  á  un  tiempo  mismo  un  presente  que  satisfaga  la  avidez  de  un  amo  y  ex- 
prese la  sumisión  á  su  autoridad.  Los  Malgachos,  tanto  los  esclavos  como  los 
demás,  lucen  de  vez  en  cuando  á  sus  jefes  presentes  de  provisiones  á  título  de 
homenaje  (7).  De  estos  hechos  se  puede  concluir  que  cuanto  mayor  es  el  poder 
que  los  jefes  tienen,  más  se  tiende  á  complacerles,  dando  una  satisfacción  anti- 
cipada á  su  avidez,  al  propio  tiempo  que  expresando  sentimientos  de  fidelidad. 

Con  todo,  es  cuando  menos  extraño  observar  en  una  tribu  simple  un  des- 
arrollo tan  grande  de  la  costumbre  de  hacer  presentes  á  un  jefe.  Desde  luego, 
el  jefe,  que  no  difiere  gran  cosa  de  los  demás  miembros  de  la  tribu,  no  les  ins- 
pira un  temor  bastante  para  que  el  acto  de  hacer  un  presente  se  haga  una  ce- 
remonia habitual.  Solo  en  las  sociedades  compuestas  formadas  por  la  conquista 
de  muchas  tribus  por  otra  tribu  de  invasores,  se  forma  una  clase  gobernante 


(1)  P.  Simón.  Teñera  noticia,  en  Antiquitics  of  México,  de  Kingsborough,  a5l. 

(2)  Latida.  Retalian  les  dioses  Ju  Yucatán.  Paris,  1864,  XX. 

(3j  Korster.  Observations  iúfing  a  Voyage  round  the  World.  I.ondon;  1777,  370. 

(4)  Williams  and  Calven.  Fiji  and  the  Fijians,  I,  28. 

(y,  Ellis.  Polynesian  Researdtes,  I,  3 10. 

(>>)  Erskine.  Journal  0/ a  Crm\e,  etc.,  ^'íi. 

(7)  Drury  Ma  tagascar,  220. 
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constituida  por  jefes  y  sub -jefes  suficientemente  distinguidos  del  resto  y  bas- 
tante poderosa  para  inspirar  el  respeto  necesario.  Todos  los  demás  ejemplos 
conocidos  están  tomados  de  sociedades  en  las  que  ha  sido  instituida  la  realeza. 

Esta  ceremonia  reviste  al  mismo  tiempo  una  forma  que  está  aun  más  gene- 
ralizada. Cuando  por  encima  de  jefes  inferiores  existe  un  jefe  supremo,  el  fa- 
vor de  este  dueño  debe  ser  solicitado  por  todos  en  general  y  por  los  jefes  infe- 
riores. Vamos  á  observar  el  desarrollo  de  los  dos  géneros  de  ceremonias  que 
derivan  de  ella. 

En  Timbuctu ,  la  costumbre  ha  conservado  su  carácter  primitivo.  «El 
rey  no  impone  ningún  tributo  á  sus  vasallos  ni  á  los  mercaderes  extranjeros, 
pero  recibe  presentes  (i). »  Unicamente,  añade  Caillé,  «no  hay  gobierno  regu- 
lar. El  rey  se  parece  á  un  padre  que  gobierna  á  sus  hijos. »  Cuando  se  suscita 
una  disputa  «reúne  el  consejo  de  los  ancianos.»  Es  decir,  que  el  presente  que- 
da voluntario  cuando  no  es  fuerte  el  poder  real.  En  los  Cafres  vemos  tomar  al 
presente  su  carácter  voluntario.  -  Entre  éstos,  la  renta  del  rey  consiste  en  una 
contribución  anual  de  ganado,  primicias,  frutos,  etc.  (2).»  Cuando  un  kussa 
(cafre)  abre  su  granero,  es  necesario  que  mande  un  poco  de  grano  á  sus  veci- 
nos y  una  porción  algo  mayor  al  rey  (3).  En  Abisinia  se  observa  una  costum- 
bre compuesta  de  una  mezcla  análoga  de  exacciones  y  de  presentes  espontá- 
neos ;  además  de  las  contribuciones  fijas,  el  príncipe  de  Tigré  recibe  presentes 
anuales.  Evidentemente,  cuando  los  presentes  han  dejado  de  ser  propiciatorios 
á  fuerza  de  habituales,  se  revela  una  tendencia  á  hacer  nuevos  presentes,  que 
son  propiciatorios  por  ser  inesperados. 

Si  una  ofrenda  supone  la  sumisión  de  un  particular,  con  mayor  razón  la 
supondrá  la  que  hace  un  jefe  subalterno  á  un  jefe  supremo.  De  esta  manera  es 
como  el  presente  se  convierte  en  un  reconocimiento  formal  de  supremacía.  En 
el  antiguo  Vera  Paz,  «así  que  se  elegia  á  un  rey...  todos  los  señores  de  la  tri- 
bu iban  á  visitarle  ó  le  mandaban  algún  pariente...  con  presentes  (4).»  Entre 
los  Chibchas,  cuando  un  nuevo  rey  ascendia  al  trono,  recibía  el  juramento  por 
el  cual  los  jefes  se  obligaban  á  portarse  como  vasallos  dóciles  y  leales,  «y  en 
prueba  de  su  lealtad  le  daba  cada  uno  de  ellos  una  joya  y  algunos  cone- 


jo Caillé.  Travels  throug  Central  Ifrua  tu  Timbuctoo.  Loniion,  iWiu,  II,  .S?. 

(j)  H.  Lichsteruiein.  Travels  in  South  Africa,  trans  l.ondon,  iSij-i  i,  I,  28'i. 

(3)  Id.  id.  I,  11. 

>i  Torq cemada.  Monarquía  indiana.  I,  XI,  c.  17. 
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jos,  etc.  (1).»  Entre  los  Mejicanos,  dice  Toribio,  «cada  año,  en  determinadas 
fiestas,  los  indios  que  no  pagaban  las  cuotas,  y  los  mismos  jefes. . .  hacían  pre- 
sentes á  su  soberano...  en  señal  de  su  sumisión  (2). »  Lo  mismo  en  el  Perú, 
«nadie  se  acercaba  a  Atahualpa  sin  llevar  un  presente  como  muestra  de  sumi- 
sión (3). »  El  significado  de  esta  ceremonia  se  encuentra  en  los  documentos  de 
10$  Hebreos.  Como  prueba  de  la  supremacía  de  Salomón,  se  dice  en  ellos  que 
«todos  los  reyes  de  la  tierra  solicitaban  la  honra  de  acercarse  á  Salomón...  y 
que  cada  uno  de  ellos  le  llevaba  su  presente...  contribución  anual.»  Por  el  con- 
trario, cuando  Saúl  fué  elegido  rey,  «los  hijos  de  Belial  dijeron:  ¿cómo  nos 
salvará  este  hombre?  Y  le  despreciaron  y  no  le  llevaron  ningún  presente.»  En 
toda  la  extensión  del  extremo  Oriente,  el  ofrecimiento  de  presentes  al  jefe  su- 
premo ha  conservado  la  misma  significación.  El  Japón  (4),  la  China  (5),  la 
Birtnania  (6),  suministran  hechos  que  lo  atestiguan. 

La  historia  de  la  Pluropa  primitiva  no  deja  de  proporcionar  ejemplos  de  la 
ceremonia  de  los  presentes  ni  de  su  significación.  Durante  el  periodo  merovin- 
gio,  «una  vez  al  año  y  á  dia  fijo,  el  pueblo,  insiguiendo  la  antigua  costumbre, 
ofrece  regalos  á  los  reyes  en  el  campo  de  Marte  (7). »  Esta  costumbre  continuó 
durante  el  periodo  merovingio.  Los  individuos  y  las  comunidades  hacian  tam- 
bién estos  presentes.  Desde  la  época  de  Gontran,  á  quien  abrumaron  á  presen- 
tes los- habitantes  de  Orleans  á  su  entrada  en  la  ciudad  ,  perpetuóse  esta  cos- 
tumbre en  las  ciudades  que  procuraban  captarse  la  benevolencia  de  los  monar- 
cas que  las  visitaban.  En  la  antigua  Inglaterra  también,  cuando  el  monarca 
visitaba  una  ciudad,  la  costumbre  de  los  presentes  imponía  tan  pesados  dis- 
pendios, que  en  algunos  casos  «el  paso  de  la  familia  real  y  de  la  córte  espan- 
taba al  país  como  una  gran  calamidad  (8). » 

De  los  hechos  que  acabamos  de  agrupar,  se  desprende  la  idea  de  que  los 
presentes  propiciatorios,  voluntarios  y  excepcionales  al  principio,  pero  que  á 
medida  que  se  fortifica  la  autoridad  política  se  hacen  ménos  voluntarios  y  más 
ordinarios,  se  transforman  al  fin  en  contribuciones  involuntarias  y  universales, 


(t)  Piedrahita.  Historia  del  Suevo  Reino,  I,  c.  3. 

(a)  Ternaux  Campans.  Recueils  de  pitaes  relativa  á  la  conquéle  Je  Menique.  Pai  is,  i838,  I,  404. 

(3)  Alonso  de  Guzman.  Life  and  Acts.  A.  D.  1818-1843  (Hackhuyt  Soeíei)  ).  I.ondon,  186^. 

(4)  Koempfir.  History  0/ Japón,  3(j!. 

(5)  Chinéese  Repository,  Cantón  et  Victoria.  Hong-Konh,  ¡H3¿,  III,  110. 

(6)  Col  H.  Yule.  Narrative  of  Misión  to  Asia,  r.ondon,  i858,  76. 

1-7)  Callicarum  et  Franciscarum  rerum  s;> ripiares.  París.  \-¡fS-iXCib,  II,  <j 4  — . 

¡8)  Genrge  Reherís.  Social  History  of  the  Southern  Counties  of  Englan.l.  I.nndon,  185(1,  20. 
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en  tributos  fijos ;  y  éstos  pasan  al  estado  de  impuesto  al  mismo  tiempo  que  se 
establece  la  circulación  de  las  especies.  El  persa  manifiesta  muy  bien  cómo  se 
opera  esta  transformación.  De  las  «cuotas  irregulares  y  opresoras  á  que  de 
continuo  están  los  Persas  sujetos,  dice  Malcolm,  las  primeras,  ó  cuotas  suple- 
mentarias, se  designan  con  el  nombre  de  presentes  usuales  y  de  presentes  ex- 
traordinarios. «Los  presentes,  usuales  hechos  al  rey,  son  los  que  anualmente  le 
ofrecen  todos  los  gobernadores  de  las  provincias  y  distritos,  así  como  los  jefes 
de  tribu,  los  ministros  y  todos  los  demás  funcionarios  de  elevados  cargos,  en 
la  fiesta  del  Nourouze,  durante  el  equinoccio  de  la  primavera...  El  valor  rega- 
lado en  tal  ocasión  está  regulado  generalmente  por  la  costumbre ;  dar  ménos 
de  lo  acostumbrado  equivale  á  perder  su  cargo ;  dar  más  equivale  á  adelantar 
en  favor  (i).  > 

En  algunas  sociedades  relativamente  pequeñas  ,  cuyo  poder  gubernativo 
está  bien  establecido,  el  paso  del  acto  de  ofrecer  presentes  al  pago  de  un  tri- 
buto, está  claramente  señalado  por  la  periodicidad  de  su  repetición.  En  las  is- 
las Tonga,  «la  clase  superior  de  los  jefes  hace  generalmente  un  presente  al  rey; 
le  da  cerdos  y  batatas  cada  quince  dias  aproximadamente.  Estos  jefes  á  su  vez 
reciben  presentes  de  sus  inferiores,  y  éstos  de  otros  más  inferiores,  y  así  suce- 
sivamente hasta  el  pueblo  bajo  (2).  >  El  antiguo  Méjico  formado  de  provincias 
más  ó  ménos  dependientes,  presentaba  muchas  fases  de  esta  transición-.  «Las 
provincias...  pagaban  estas  contribuciones. . .  desde  que  fueron  conquistadas, 
porque  los  belicosos  Mejicanos  dejaran  de  asolarlas  (3) ;  •  lo  que  bien  claro  de- 
muestra que  en  un  principio  los  presentes  eran  medios  propiciatorios.  «En 
Meztitlan  no  se  pagaba  tributo  en  épocas  fijas...  sino  cuando  el  señor  los  nece- 
sitaba (4). »  Vemos  que  de  todos  los  tributos  de  las  diversas  comarcas  del  im- 
perio de  Montezuma,   «unos  se  pagaban  cada  año,  otros  cada  seis  meses,  y 
otros  cada  ocho  dias  (5). »  Algunos  hacian  regalos  en  los  dias  festivos  en  señal 
de  su  sumisión,  lo  que  lleva  á  Toribio  á  decir:   «Parece,  pues,  evidente,  que 
los  jefes ,  los  mercaderes  y  las  terratenientes,  no  estaban  obligados  á  pagar 
contribución,  sino  que  la  satisfacían  voluntariamente  (6).  > 

Puede  verse  una  transición  análoga  en  la  Europa  antigua.  Entre  los  ma- 


ii)  S.  J.  Malcolm.  Hislory  of  Ptrsia.  London,  iHñ,  II,  47K. 

(a)  Mariner.  Account  of  the  Nativa  etc.  I,  »3i. 

i3)  Fr.  I).  Duran.  Historia  de  las  Indias  I,  -  2¡>. 

(4)  Tcrnaux  Compans.  Recueilt  etc.,  II,  280. 

13I  A.  (¡allatin.  Sotes  011  the  Semictvili^ed  Satinas  of  México.  Ncw-Yoik.  I,  1  10, 

('»)  Tcrnaux  Compans.  Recueils  ele  ,  I,  404. 
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nantiales  de  la  renta  de  los  reyes  merovingios,  Waitz  incluye  los  donativos  vo- 
luntarios del  pueblo  en  diferentes  ocasiones ,  además  de  los  presentes  anuales 
que  se  les  ofrecía  en  la  asamblea  de  Marzo.  El  propio  autor  observa  que  los 
presentes  anuales  del  periodo  carlovingio  habían  perdido  desde  mucho  antes  su 
carácter  voluntario,  y  son  calificados  de  cuotas  por  Híncmar.  Consistían  en  ca- 
ballos, oro,  plata,  joyas,  muebles  (ofrecidos  por  las  comunidades  de  mujeres), 
y  en  riquezas  para  los  palacios  reales.  Kn  fin,  Waitz  añade  que  estas  presta- 
ciones obligatorias,  ó  tributos,  tenían  todas  ellas  un  carácter  más  ó  ménos  pri- 
vado ;  aunque  obligatorias,  todavía  no  se  habian  convertido  en  cuotas  en  el 
verdadero  sentido  de'  la  palabra  (i).  Lo  mismo  sucedía  con  los  objetos  que  los 
vasallos  ofrecían  á  su  señor  feudal.  «Los  dona,  tras  haber  sido,  como  indica  su 
nombre,  presentes  voluntarios,  convirtiéronse  en  el  siglo  duodécimo  en  obliga- 
ciones de  los  enñteutas  para  con  sus  señores. » 

A  medida  cpie  se  definía  más  el  valor  de  los  objetos,  y  se  hacia  más  fácil 
el  pago  en  especies  metálicas,  se  operaba  la  transformación.  Por  ejemplo,  en 
el  periodo  carlovingio,  «lo  que  se  llamaba  inferencia,  derecho  originariamente 
pagado  en  ganado,  más  tarde  en  dinero  (2),»  las  oubliés,  esto  es,  pan  «ofrecido 
en  ciertos  dias  por  los  vasallos  á  su  señor,  fueron  muchas  veces  sustituidas  por 
un  módico  derecho  satisfecho  en  dinero. »  Por  ejemplo  también,  en  Inglaterra, 
las  ciudades  sustituían  las  ofrendas  en  especie,  cuando  pasaba  por  ellas  un  mo- 
narca, con  dinero.  liste  hecho  se  desprende  del  siguiente  pasaje  de  Stubbs: 

«La  renta  ordinaria  del  rey  de  Inglaterra  procedía  únicamente  de  los  domi- 
nios reales  y  del  producto  de  lo  que  había  sido  la  tierra  de  la  plebe,  así  como 

•  también  de  los  pagos  permutados  del  feormfíiltUm  ó  provisión  en  especie,  que 

•  representaba,  ya  la  renta  reservada  pagada  por  detentores  de  las  antiguas  pro- 

•  piedades  de  la  corona,  ó  ya  el  tributo  casi  voluntario  satisfecho  por  la  nación 
»á  su  jefe  electo  (3).  • 

En  este  pasaje  se  vé  al  mismo  tiempo  la  transición  de  donativos  voluntarios 
á  los  tributos  impuestos  y  la  permuta  del  tributo  en  cuotas. 

Si  los  donativos  voluntarios  al  soberano  se  convierten  poco  á  poco  en  tri- 


(1)    Waitz.  Deutsche  Verfassungspesclu.lite.  licilui,  II,  5j?5V  1%  'H- 

fe)   l.eber.  Colleciions  etc.,  VII,  jiS 

[1)   l.e  Prof.  Stubbs.  The  Constituí! ÓM{  History  of  EngtMKt.  Oxford,  1874,1, 
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butos  y  acaban  por  formar  una  renta  fija,  ¿no  podemos  admitir  que  los  presen- 
tes hechos  á  los  subalternos,  cuando  se  necesita  de  su  cooperación,  se  convier- 
tan igualmente  en  costumbre  y  sirvan  con  el  tiempo  para  mantenerlos?  Esto 
que  sucede  en  las  elevadas  regiones  del  Estado,  ¿dejaría  de  suceder  en  las  in- 
feriores? Los  hechos  contestan  á  estas  preguntas. 

Primeramente  conviene  observar  que,  además  de  los  presentes  ordinarios, 
el  hombre  que  domina  recibe  al  principio  presentes  especiales  cuando  un  vasa- 
llo vejado  recurre  á  su  poderío.  Entre  los  Chibchas,  «nadie  podia  presentarse 
ante  el  rey,  ni  cacique  ni  superior,  sin  llevarle  un  presente  que  era  menester 
depositar  antes  de  mandar  su  solicitud  (i),»  En  Sumatra,  un  jefe  «no  cobra 
tributo,  no  tiene  renta...  ni  emolumento  suministrado  por  sus  vasallos,  como 
no  sea  el  que  saca  del  despacho  de  los  asuntos  judiciales  (2). »  Todo  el  mundo 
«podia  recibir  audiencia>  de  Gulab-Singh,  uno  de  los  últimos  soberanos  del 
Jummu,  dice  Mr.  Drew,  haciendo  la  ofrenda  acostumbrada  de  una  rupia  á 
título  de  uazar  (presente) ;  hasta  en  medio  de  una  multitud  de  gente  podia  lla- 
marse su  atención  enseñando  una  rupia  y  gritando :  ¡  Maharajah !  (una  peti- 
ción). Este  se  abalanzaba  sobre  el  dinero  como  un  milano,  y  así  que  lo  tenia 
en  su  poder  escuchaba  con  paciencia  al  peticionario  (3). »  Motivo  hay  para  creer 
que  una  costumbre  análoga  existia  en  otro  tiempo  en  Inglaterra.  <  Fácil  es  de 
creer,  dice  Broom  al  hacer  alusión  á  un  pasaje  de  Lingard,  que  pocos  príncipes 
de  esta  época,  la  anglo-sajona ,  se  negaban  á  ejercer  las  funciones  judiciales, 
cuando  eran  solicitadas  por  favoritos  ganados  por  corruptores  manejos  ó  exci- 
tados por  la  avidez  y  la  avaricia  (4). »  Finalmente,  en  los  primeros  tiempos  del 
periodo  normando,  «la  primera  diligencia  que  se  necesitaba  practicar  para  ob- 
tener justicia,  era  la  de  solicitar  por  medio  de  instancia,  ó  de  comprar,  pagando 
los  derechos  establecidos  (5),»  el  real  decreto  original  requiriendo  al  defensor 
á  comparecer  ante  el  rey,  lo  cual  permite  suponer  que  la  suma  pagada  por  este 
documento ,  representaba  lo  que  en  un  principio  habia  sido  el  presente  hecho 
al  rey  para  obtener  su  asistencia  judicial.  Hay  hechos  en  apoyo  de  esta  conclu- 
sión. «A  la  verdad,  dice  Blakstone,  admítese  no  obstante  que  el  real  decreto 
es  de  derecho  común,  una  vez  pagados  los  derechos  correspondientes;  >  lo  cual 
supone  una  época  anterior  en  que  este  documento  no  se  obtenía  sino  como  un 
favor  real  á  cambio  de  un  acto  propiciatorio. 

(1)  PieJrahit».  Historia  del  Suevo  Reino,  etc.,  lib.  II,  e.  XIV. 

|t)  \V.  Manden.  History cf Sumatra,  i*  cJ.,  I.ondon,  l8ll,  Sil. 

i1)  F.  Drew.  The  Jummooand  Kashmir  Territorieí.  i5. 

l)  II.  Broom.  Commentaries  o»  the  Como»  Law.  b.'  ed.;  2C. 

i^i  Mnjley  and  W'lntely's  Comise  Law  Dictionary.  I.ondon,  1S7I",  íOrig.  Wrii.) 
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En  el  momento,  pues,  que  las  funciones  judiciales  y  las  demás  llegan  á  ser 
delegadas,  se  sigue  haciendo  presentes  para  obtener  los  servicios  de  los  funcio- 
narios; y  los  presentes,  primeramente  voluntarios,  se  hacen  obligatorios.  Los 
antiguos  documentos  suministran  la  prueba  de  ello.  El  versículo  6  del  capítu- 
lo II  de  Amos,  da  lugar  á  suponer  que  los  jueces  recibían  presentes,  como  en  las 
mismas  regiones  se  dice  que  los  reciben  en  nuestros  tiempos  los  magistrados 
turcos.  Entre  los  Kirghis,  <.los  jueces  generalmente  reciben  presentes  de  ambas 
partes.  La  opinión  del  profeta  y  la  del  moderno  observador  que  fundan  esta 
costumbre  en  la  corrupción,  son  un  ejemplo  más  del  error  que  conduce  á  vet- 
en la  subsistencia  de  un  estado  inferior  la  degradación  de  un  estado  superior. 
En  Francia,  en  1256,  el  rey  imponía  á  sus  funcionarios  judiciales ,  -de  los  pri- 
meros á  los  últimos,  un  juramento  de  no  hacer  ni  recibir  ningún  presente,  y 
de  administrar  justicia  sin  distinción  de  personas  (1). »  Con  todo,  la  costumbre 
de  los  presentes  continuó.  Los  jueces  recibieron  honorarios  como  muestra  de 
gratitud,  de  aquellos  ;i  favor  de  quienes  se  fallaba  el  proceso  (2).  En  1369 
próximamente,  ó  tal  vez  antes,  se  les  convirtió  en  dinero,  y  en  1402  fué  reco- 
nocido el  derecho  á  los  honorarios.  En  Inglaterra,  el  hecho  de  Bacon  es  ejem- 
plo de  una  costumbre  no  especial  y  reciente,  sino  antigua  y  general.  Los  docu- 
mentos locales  prueban  la  existencia  habitual  de  la  costumbre  de  hacer  regalos 
á  los  funcionarios  judiciales  y  á  sus  dependientes,  y  que  « nadie  se  acercaba 
nunca  a  un  gran  personaje,  magistrado  y  cortesano,  sin  llevar  consigo  un  pre- 
sente, según  el  uso  oriental. »  El  Datnage  clccr  (3),  gratificación  para  el  escri- 
bano, se  convierte  en  el  siglo  xvh  en  un  abono  fijo.  Los  presentes  que  recibían 
los  funcionarios  del  Pistado  constituían  en  ciertos  casos  su  sueldo  total  ;  esto 
puede  inducirse  de  que  en  el  siglo  xn  se  vendían  los  elevados  cargos  de  la  casa 
real.  VA  valor  de  los  presentes  recibidos  por  el  dignatario  realera  bastante  con- 
siderable para  que  valiera  la  pena  de  comprar  los  cargos.  Rusia  nos  presenta 
buenas  pruebas  de  ello.  Karamsin  «reproduce  las  observaciones  de  viajeros  que 
visitaron  á  Moscovia  en  el  siglo  xyi.  ¿Puede  sorprender,  decían  estos  extran- 
jeros, que  el  Gran  Príncipe  sea  rico?  No  da  nada  á  sus  tropas  ni  á  sus  embaja- 
dores ;  toma  de  estos  últimos  todos  los  objetos  preciosos  que  traen  de  los  países 
extranjeros...  No  obstante,  nadie  es  escaso. »  De  donde  debemos  concluir  que 
no  siendo  pagados  de  arriba,  vivian  de  los  presentes  de  abajo.  Debemos  con- 


(1)  Guizot.  Histoire  Je  la  civilifation  en  I  ranee,  III. 

(2)  Cheruel.  Dictionnaire  fustanque.  V.  Kpices. 

(3)  Roberts.  Social  History,  1.— Scobcll.  A  CollcUiun  nf  .Uls  and  Ordinante).  I  oruion,  i65?,  II,  54?-3<H; 
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cluir  también  que  los  pequeños  regalos,  que  atribuimos  á  la  corrupción,  y  que 
los  funcionarios  rusos  mal  retribuidos  exige  hoy  antes  de  llenar  sus  funciones, 
representan  los  regalos  que  constituían  sus  únicos  medios  de  existencia  en  la 
época  en  que  no  tenian  sueldo.  Lo  mismo  puede  deducirse  respecto  de  España 
donde,  según  Rose,  «desde  el  juez  hasta  el  agente  de  policía,  en  todos  reina 
la  corrupción...  Hay  sin  embargo  una  escusa  para  el  pobre  funcionario  espa- 
ñol. El  gobierno  no  le  da  ninguna  remuneración,  y  todo  lo  espera  de  él  (i). » 

El  hábito  nos  hace  parecer  tan  natural  el  pago  de  una  suma  determinada 
por  servicios  dados,  que  suponemos  que  esta  relación  ha  existido  siempre.  Pero 
cuando  vemos  que  en  sociedades  poco  organizadas ,  la  de  los  Bechuanas  por 
ejemplo,  los  jefes  abonan  á  sus  dependientes  una  corta  cantidad  de  comestibles 
ó  de  leche,  y  les  dejan  que  se  procuren  lo  que  les  falta  con  la  caza  ó  la  busca 
de  raíces  silvestres  (2) ;  cuando  se  nos  cuenta  que  en  sociedades  mucho  más 
avanzadas,  como  en  Dahomey,  á  «ningún  funcionario  dependiente  del  gobierno 
se  paga  (3), »  tenemos  la  prueba  de  que  en  un  principio,  los  subalternos  del  jefe 
que  no  están  oficialmente  mantenidos  por  él ,  han  de  mantenerse  por  sí  mis- 
mos. En  fin ;  como  su  posición  les  permite  causar  perjuicio  ó  beneficio  á  los 
vasallos,  como  muchas  veces  mediante  su  auxilio  es  como  éstos  pueden  invo- 
car el  apoyo  del  jefe,  se  tiene  igual  motivo  de  captar  su  protección  por  medio 
de  presentes  que  para  captar  la  del  mismo  jefe.  De  donde  nace  el  desarrollo  si- 
multáneo de  la  renta.  Oriente  nos  ofrece  un  ejemplo  que  conocemos  desde  há 
poco.  «Ninguno  de  ellos  (dependientes  y  esclavos),  reciben  emolumentos,  pero 
el  dueño  hace  á  cada  uno  el  regalo  de  un  traje  completo  por  la  gran  festividad 
anual,  y  reciben  regalos,  la  mayor  parte  en  metálico  (bakchich)  de  los  visitan- 
tes que  tienen  algún  asunto  con  su  amo  y  desean  que  se  le  hable  en  favor  suyo 
en  ocasión  oportuna. » 

Puesto  que  en  un  principio  el  duplicado  del  muerto,  semejante  á  él  bajo  to- 
dos aspectos,  no  se  considera  ménos  susceptible  que  éste  de  aflicción,  de  frió, 
de  hambre,  de  sed,  se  supone  también  que  puede  ganarse  su  favor  ofrecién- 
dole alimentos,  bebidas,  vestidos,  etc.  Al  principio,  pues,  no  hay  ni  en  la  sig- 
nificación ni  en  los  motivos  de  los  presentes  ofrecidos  á  los  muertos,  nada  que 
los  haga  diferir  de  los  que  se  ofrecen  á  los  vivos. 

Las  formas  inferiores  de  sociedad  nos  dan  en  todas  partes  pruebas  de  esto. 


(i)   1.  H.  Rose.  UntroiJcn  Spain.  Loniion,  1874,  |,  79.— (¡Asi  se  escribe  la  historia...  de  España!) 
(¿)    Burton.  Lakc  Regions.  I,  $44. 
OI   F.  E.  Forbes.  Dahomey,  l,  .'4. 
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Los  Papuas  dejan  alimentos  y  bebidas  junto  al  cadáver  no  inhumado.  Igual  cos- 
tumbre existe  entre  los  Tahitianos,  Hawaianos,  Badagas,  Karenos,  antiguos  Pe- 
ruanos, Brasileños,  etc.  Más  tarde,  después  del  entierro,  los  pueblos  de  Sher- 
bro,  de  Loango  y  del  centro  del  Africa,  los  naturales  de  Dahomey  y  otros,  lle- 
van alimentos  y  bebidas  que  deponen  sobre  la  tumba  del  muerto.  La  misma 
costumbre  se  encuentra  en  las  montañas  de  la  India  entre  los  Bhils,  los  San- 
tais  y  los  kukis ;  en  América,  entre  los  Caribes,  los  Chibchas  y  los  Mejicanos; 
y  en  los  antiguos  pueblos  de  Oriente,  por  todas  partes.  Los  Esquimales  llevan 
periódicamente  vestidos  á  sus  muertos,  en  concepto  de  presentes.  En  Patagonia 
se  abren  anualmente  los  sepulcros  y  se  renueva  el  vestido  de  los  muertos;  la 
misma  costumbre  tenían  los  antiguos  Peruanos.  En  el  Congo,  al  morir  un  po- 
tentado, se  le  llevan  de  tiempo  en  tiempo  tan  gran  cantidad  de  vestidos,  «que 
haciéndose  harto  reducida  la  primera  choza  en  la  cual  se  depositan,  se  le  añade 
otra  y  luego  una  tercera  y  así  sucesivamente  hasta  seis  dimensiones  cada  vez 
mayores  (•)■>  Finalmente,  los  donativos  de  los  jefes,  subalternos  del  espíritu 
del  jefe  supremo,  representan  el  tributo  que  se  le  pagaba  mientras  vivia.  Ta- 
vernier  cuenta  que  en  las  exequias  reales  de  Tonquim, 

«seis  princesas  iban  llevando  comestibles  y  bebidas  para  el  rey  difunto. . . 
«cuatro  gobernadores,  representando  las  cuatro  provincias  del  reino,  llevaban 
»al  hombro  un  palo  de  cuyo  extremo  colgaba  un  saco  lleno  de  oro  y  perfumes 

•  varios,  presentes  que  cada  provincia  ofrecia  al  rey  muerto,  destinados  á  ser 

•  enterrados  con  su  cuerpo  para  que  pudiera  desde  luego  servirse  de  ellos  en  el 

•  otro  mundo  (2).  > 

No  puede  quedar  duda  alguna  respecto  de  la  analogía  de  la  intención.  Se 
nos  cuenta  que  un  jefe,  en  Nueva  Caledonia,  dirigiéndose  al  espíritu  de  su  an- 
tepasado, dice  estas  palabras:  «Compasivo  padre,  aquí  tenéis  víveres,  comed- 
ios; sed  bueno  para  nosotros  en  consideración  á  nuestra  ofrenda  (3).»  Un  Ved- 
dha,  dirigiéndose  á  un  padre  muerto  que  llama  por  su  nombre,  le  dice:  «Ven 
y  comparte  con  nosotros  esto;  dadnos  de  qué  vivir  como  lo  hacíais  en  vida.» 
Estos  ejemplos  demuestran  (pie  el  acto  de  hacer  presentes  á  los  muertos  se  pa- 
rece al  de  los  que  se  hacen  á  los  vivos ,  con  la  diferencia  de  que  el  personaje 
que  los  recibe  es  invisible. 


(1)   Capt.  J.  K.  Tui.koy.  Sarrative  uf  an  ExpcJiliuii  lo  explore  llie  Rh'er  Zaire.  i  1 5 
(i)    Tavernier.  Six  l'oyages,  fíe. 
(i)    Rev.  W.  Turner.  Nineieen  Yeeirs,  ele-,  88. 
Tomo  III 
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Obsérvese  ante  todo  que  hay  un  motivo  análogo  para  actos  análogos 
de  propiciación  hácia  seres  sobrenaturales  indeterminados  que  los  hombres  pri- 
mitivos suponen  existir  por  doquiera  en  torno  suyo.  Nuestros  antepasados  es- 
candinavos dejaban  porciones  de  pan  y  torta  para  alimentar  á  los  jefes ;  los 
Dayaks  colocan  comestibles  en  el  techo  de  su  choza  para  alimentar  los  espíri- 
tus;  otros  pueblos,  en  toda  la  superficie  del  globo,  tiran  para  los  espíritus  y 
antes  de  sentarse  á  la  mesa,  una  porción  de  su  comida  y  de  su  bebida  (i). 
Veamos  ahora  cómo  se  desarrolla  la  ceremonia  al  mismo  tiempo  que  el  sér  so- 
brenatural. Los  objetos  ofrecidos  y  las  causas  de  la  ofrenda  continúan  las  mis- 
mas, aun  cuando  su  identidad  se  separa  con  el  uso  de  términos  diferentes; 
oblación  cuando  se  trata  de  una  divinidad,  y  presente  cuando  de  una  persona 
viviente.  La  primitiva  identidad  se  muestra  muy  bien  en  el  antiguo  refrán  grie- 
go:  «Los  presentes  determinan  los  actos  de  los  dioses  y  de  los  reyes  (2).»  Se 
la  vé  también  en  un  versículo  de  los  Salmos  (LXVI,  11):  «Consagra  y  paga  al 
Señor  nuestro  Dios :  que  todo  cuanto  le  circunde  le  lleve  presentes,  porque  de- 
be ser  temido.  >  Obsérvese  la  analogía  en  el  detalle. 

Los  alimentos  y  la  bebida  que  constituyen  la  clase  más  antigua  de  presente 
propiciatorio  á  una  persona  viva,  y  también  la  más  antigua  á  un  espíritu,  si- 
guen siendo  en  todas  partes  los  elementos  esenciales  de  una  oblación  á  una  di- 
vinidad. Así  como  en  los  sitios  en  que  el  poder  político  se  desarrolla,  los  pre- 
sentes ofrecidos  al  jefe  se  componen  principalmente  de  objetos  alimenticios,  así 
también,  en  los  sitios  en  que  el  culto  de  los  antepasados,  al  desarrollarse,  ha 
elevado  á  un  espíritu  á  la  categoría  de  dios,  las  ofrendas  conservan  como  ele- 
mento común  á  todos  los  tiempos  y  en  todos  los  lugares,  objetos  que  sirven 
para  la  alimentación.  No  hay  necesidad  de  recordar  hechos  para  probar  que  así 
sucede  en  todas  las  sociedades  inferiores.  Cuando  un  zulú  mata  un  buey  para 
captarse  la  benevolencia  del  espíritu  de  su  padre,  que  se  le  aparece  en  sueños 
quejándose  de  estar  mal  mantenido,  cuando  en  el  mismo  pueblo  este  acto  pri- 
vado se  transforma  en  un  acto  público,  por  ejemplo,  al  inmolar  periódicamente 
un  toro  como  «ofrenda  propiciatoria  al  espíritu  del  inmediato  ascendiente  del 
rey  (3), »  podemos  con  razón  preguntar  si  no  es  este  hecho  el  mismo  del  cual 
nacen  actos  corno  los  de  un  rey  de  Egipto  que  verifica  hecatombes  de  bueyes 
para  complacer  al  espíritu  de  su  padre  elevado  á  la  categoría  de  los  dioses; 


(l)   Cha»  Brooke.  Ten  Years  in  Sardwak.  I.ondon,  iHGH,  lt"j3. 
!.¿)   Guhl  anJ  Koner.  Lifeof  the  Grttckl  and  liomans.  283. 
•  '<■)    A.  T.  Gadiner.  Narrative  of  a  Journey,  etc.,  9G. 
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pero  no  podemos  suponer  que  los  sacrificios  de  ganado  á  Jahveh,  tan  bien  re- 
glamentados por  el  Levítico,  tengan  el  mismo  origen.  Los  Griegos  «tenían  la 
costumbre  de  tributar  iguales  deberes  á  los  dioses  de  quienes  los  hombres  nece- 
sitan;  los  templos  eran  las  casas  de  estos  dioses,  los  sacrificios  sus  víveres,  y 
los  altares  sus  mesas  (i). »  En  este  caso  es  lícito  observar  la  analogía  de  los 
presentes  de  comestibles  hechos  á  los  dioses  y  de  los  presentes  de  comestibles 
depositados  sobre  los  sepulcros  de  los  muertos,  y  explicarla  atribuyendo  el  orí- 
gen  de  unos  y  otros,  á  los  presentes  parecidos  hechos  á  los  vivos ;  pero  es  muy 
necesario  abstenerse  de  pensar  que  la  ofrenda  de  alimentos,  de  pan,  frutos  y 
bebidas  á  Jahveh  provenga  de  la  misma  costumbre ;  conviene  abstenerse  de 
ello  aun  ante  la  analogía  completa  que  se  observa  entre  las  tortas  que  Abraham 
hace  cocer  para  el  Señor  cuando  va  á  visitarle  en  su  tienda  en  las  llanuras  de 
Maniré,  y  los  panes  de  propiciación  conservados  sobre  el  altary  de  vez  en  cuando 
reemplazados  por  otros  tiernos  y  calientes  (Samuel,  XXI,  6).  Aquí  se  reconoce  fá- 
cilmente la  analogía;  y  aunque  al  fin  de  la  historia  de  los  Hebreos,  el  significado 
tosco  y  primitivo  de  los  sacrificios  se  oscurezca,  y  aunque  la  primitiva  teoría 
se  haya  después  borrado  gradualmente,  no  por  eso  deja  de  sobrevivir  su  for- 
ma. El  ofertorio  de  la  iglesia  anglicana  todavía  conserva  estas  palabras:  «Aco- 
ged nuestras  limosnas  y  ofrendas  (2). »  La  reina  Victoria,  en  el  acto  de  su  co- 
ronación, ofreció  en  el  altar  por  mano  del  arzobispo,  «un  mantel  de  altar  de 
oro  y  un  lingote  del  mismo  metal  ;•  una  espada,  después  <pan  y  vino  para  la 
comunión;»  luego  «una  bolsa  de  oro,»  pronunciando  estas  preces:  «Recibe  es- 
tas ofrendas. » 

De  los  hechos  observados  en  todas  las  partes  del  mundo  se  desprende,  pues, 
que  las  oblaciones  son  en  un  principio  presentes  en  el  sentido  literal.  Se  ofre- 
cen á  los  reyes,  animales,  inmólanseles  éstos  sobre  sus  tumbas,  se  los  sacrifica 
en  los  templos,  ofrécense  viandas  cocidas  á  los  jefes,  se  las  deposita  en  los  se- 
pulcros, se  las  coloca  en  los  altares ;  se  ofrecen  primicias  de  frutas  á  los  jefes 
vivos,  se  ofrecen  también  á  los  jefes  muertos  y  á  los  dioses;  aquí,  es  cerveza; 
allá,  vino;  en  otras  partes  chica;  lo  que  se  ofrece  á  un  potentado,  á  un  espíri- 
tu, y  lo  que  se  vierte  á  manera  de  efusión  á  un  dios.  El  incienso  que  antigua- 
mente se  quemaba  ante  los  reyes,  y  en  ciertas  partes  ante  las  personas  de  cali- 
dad, se  le  quema  en  otras  ante  los  dioses:  añadamos  que  los  artículos  de  con- 


(!)  Potter.  Archeeologica  Greña.  I,  23y. 

(:)    llook.  A  Church  DUtionary.  Londun,  ii>4'¡,  341. 
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sumo  y  objetos  preciosos  de  toda  clase  dados  propiciatoriamente,  se  acumulan 
igualmente  en  las  arcas  de  los  reyes  y  en  los  templos  sagrados. 

Hay  todavía  que  hacer  de  momento  una  observación  importante.  Vimos 
ya  que  el  presente  hecho  á  un  jefe  visible,  era  en  un  principio  un  medio 
propiciatorio  por  su  valor  intrínseco ,  pero  que  acabó  por  producir  un  efecto 
propiciatorio  extrínseco  como  significación  de  lealtad.  Igualmente  los  pre- 
sentes hechos  á  un  jefe  invisible ,  considerados  primitivamente  como  de  utili- 
dad directa,  acaban  por  significar  ulteriormente  la  obediencia;  este  significado 
de  segundo  grado  es  el  que  da  carácter  de  ceremonia  al  sacrificio  que  se  con- 
serva aun. 

Llegamos  ahora  á  una  consecuencia  notable.  Como  el  presente  hecho  á  un 
jefe,  acaba,  al  desarrollarse,  por  tomar  la  forma  de  una  renta  política,  así  tam- 
bién el  mismo  presente  hecho  á  la  divinidad  toma,  al  desarrollarse,  la  forma 
de  una  renta  eclesiástica. 

Fartamos  del  primer  estado  social,  en  que  todavía  no  existe  ninguna  orga- 
nización eclesiástica.  En  esta  época  sucede  muchas  veces  que  tiene  lugar  una 
partición  del  presente  entre  el  sér  sobrenatural  y  los  que  sirven  su  culto.  Cuan- 
do el  favor  del  sér  sobrenatural  se  solicita  por  medio  de  un  presente  de  comes- 
tibles, establécese  entre  aquél  y  el  adorador,  por  el  simple  hecho  de  comer  jun- 
tos, un  lazo  de  unión.  Sabemos  que  existe  la  idea  primitiva  según  la  cual 
siendo  la  naturaleza  de  una  cosa  inherente  á  cada  una  de  sus  partes,  los  que 
la  comen  adquieren  aquella  naturaleza,  y  por  consiguiente,  todos  los  que  co- 
men una  parte  de  esta  cosa,  adquieren  una  cualidad  común.  Esta  creencia,  de 
la  que  nace  la  costumbre  de  crear  un  lazo  de  fraternidad  entre  dos  individuos 
que  se  transmiten  mutuamente  su  sangre,  como  también  el  rito  fúnebre  de  la 
ofrenda  de  la  sangre,  y  que  da  fuerza  á  los  derechos  establecidos  en  la  unión 
de  una  misma  comida,  esta  creencia  da  lugar  á  la  costumbre  general  de  comer 
una  parte  de  lo  que  se  ofrece  al  espíritu  ó  al  dios.  En  ciertas  partes,  el  pueblo 
en  general  toma  parte  en  las  ofrendas ;  en  otras,  este  privilegio  está  reservado 
á  los  hechiceros  ó  sacerdotes ;  en  algunos  puntos  esta  práctica  se  ha  hecho 
usual,  mientras  es  en  otras  accidental,  en  el  antiguo  Méjico  por  ejemplo,  donde 
los  comulgantes  «que  se  habían  repartido  el  sagrado  alimento  quedaban  com- 
prometidos para  el  servicio  del  dios  durante  el  siguiente  año  (i).  > 


|i)   Fra  Bcrnardino  de  Sahagun.  Historia  general  de  las  cosas  Je  Nueva  España.  Méjico,  1819.  lib.  III,  c.  I,  p.  3-4. 


EL  UNIVERSO  SOCIAL 


IOI 


Aquí  el  hecho  que  importa  hacer  notar  en  este  momento  es  que  los  presentes 
que  sirven  para  este  uso  constituyen  un  manantial  de  medios  de  existencia  para 
la  clase  sacerdotal.  Entre  los  K.ukis,  el  sacerdote,  para  calmar  la  cólera  del  dios 
que  ha  hecho  enfermar  á  alguno,  coge  una  ave,  por  ejemplo,  la  cual  pretende 
ser  pedida  por  el  dios,  y  derrama  en  el  suelo  su  sangre  como  ofrenda,  murmu- 
rando las  alabanzas  de  aquél,  «luego  se  sienta  resueltamente,  la  hace  asar  y  se 
la  come.  ■  Los  Battas  de  Sumatra  sacrifican  á  sus  dioses,  caballos,  búfalos, 
cerdos,  perros,  aves  de  corral  «ó  cualquier  otro  animal  que  el  hechicero  quiere 
aquel  dia  comer  (i). »  En  fin  ;  entre  los  Bustars,  tribus  de  la  India,  Kodo-Pen, 
«es  objeto  del  culto  que  cada  recien  venido  le  tribute  sobre  un  pequeño  mon- 
tón de  piedras,  por  ministerio  del  residente  más  viejo;  se  le  ofrecen  aves  de 
corral,  huevos,  granos  y  algunas  monedas  de  cobre  que  pasan  á  ser  propiedad 
del  sacerdote  oficiante  (2).  >  Africa  tiene  sociedades  mas  avanzadas  que  nos 
ofrecen  una  clasificación  social  análoga.  En  Dahomey  «las  personas  que  cuidan 
de  la  cura  de  almas  no  reciben  ningún  salario  regular,  viven  de  las  ofrendas 
voluntarias  ile  los  fieles,»  «éstos  llevan  á  los  templos  diariamente  pequeñas 
ofrendas  que  los  sacerdotes  toman  en  seguida  (3). »  De  la  misma  manera  entre 
los  Achantis  «la  renta  de  los  sacerdotes  de  los  fetiches  depende  de  la  liberali- 
dad de  la  gente.  La  mitad  de  las  ofrendas  presentadas  al  fetiche  pertenecen  á 
los  sacerdotes  (4).  •  Lo  mismo  sucede  en  Polinesia.  En  Tahiti ,  según  Ellis,  el 
médico  es  siempre  un  sacerdote ;  «percibe  como  á  derecho  una  parte  de  lo  que 
se  considera  de  la  pertenencia  de  los  dioses ,  antes  de  empezar  su  oficio  (5). » 
Lo  propio  acontecía  en  los  antiguos  Estados  de  la  América  Central.  En  un  in- 
terrogatorio relatado  por  Oviedo,  Icemos  el  siguiente  pasaje: 

El  monje.  —  ¿Ofrecéis  en  vuestros  templos  alguna  otra  cosa? 
íll  indio. — Cada  uno  lleva  de  su  casa  lo  que  quiere  ofrecer,  volatería,  pes- 
cado, maíz  ú  otra  cosa :  los  mozos  lo  toman  y  lo  encierran  en  el  templo. 
El  monje. —  ¿Quién  come  estas  ofrendas? 

El  indio. — Se  las  come  el  padre  del  templo  y  los  mozos  comen  los  res- 
tos (6). 


(1)  MarsJta.  History  of  Sumatra.  3.' al.,  London,  1811,  386. 

(2)  Rev.  S.  Hislop.  Aboriginal  Tribes  of  Ihe  Central  Provínces.  London,  1860,  17. 

(3)  Burton.  Mission.  II,  i5i. — Forbes.  Dahomey,  etc.  I,  174. 

(4)  Beechey.  Ashantée,  etc.,  188. 

(5)  Ellis.  Polynesian  Researches,  II,  271 

(6)  Oviedo.  Historia  general,  etc.,  I,  XIII,  c.  2. 


102 


EL  UNIVERSO  SOCIAL 


Y  en  el  Perú,  donde  el  culto  á  los  muertos  érala  ocupación  principal  de  los 
vivos,  los  donativos  acumulados  para  los.  espíritus  y  los  dioses  acabaron  por 
constituir  propiedades  sagradas  ricas  y  numerosas,  de  las  que  vivian  toda 
suerte  de  sacerdotes.  El  mismo  origen  se  vé  á  la  remuneración  de  los  sacerdo- 
tes en  los  antiguos  pueblos  históricos.  Entre  los  Griegos,  «los  residuos  del  sa- 
crificio correspondían  de  derecho  á  los  sacerdotes ,  >  y  todos  los  que  servian  á 
los  dioses  «vivian  de  los  sacrificios  y  demás  ofrendas  santas  (i).»  No  de  otro 
modo  sucedía  entre  los  Hebreos.  En  el  Lcvitico  leemos  el  siguiente  pasaje  (II, 
10):  «Todo  lo  que  quedará  de  la  comida  ofrecida  pertenecerá  á  Aaron  y  sus 
hijos.  >  (Éstos  eran  los  sacerdotes  oficiales).  Otros  pasajes  dan  al  sacerdote  la 
propiedad  del  dorso  de  la  víctima  y  la  totalidad  de  las  ofrendas  cocidas  al  hor- 
no y  frías.  La  historia  del  cristianismo  primitivo  .no  deja  de  ofrecer  ejemplos 
análogos.  «En  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  los  deposita  pietatis  que  men- 
ciona Tertuliano,  eran  todos  ellos  oblaciones  voluntarias  (2). »  Más  tarde,  «el 
clero  tuvo  necesidad  de  recursos  más  fijos;  pero  los  fieles  todavía  hacian  obla- 
ciones... Estas  oblaciones  (esto  es,  todo  lo  que  los  cristianos  piadosos  ofrecían 
á  Dios  y  á  la  Iglesia)  que  eran  primero  voluntarias,  se  hicieron  más  tarde  de- 
rechos consagrados  por  la  costumbre.  >  En  la  Edad  Media  vemos  una  faz  más 
avanzada  de  esta  metamorfosis.  «Además  de  lo  que  era  necesario  para  la  co- 
munión de  los  sacerdotes  y  de  los  laicos,  y  de  lo  que  se  destinaba  á  las  eulo- 
gías,  habia  primitivamente  la  costumbre  de  ofrecer  toda  especie  de  presentes 
que  más  tarde  se  llevaron  á  casa  del  obispo  y  se  dejó  de  llevar  á  la  iglesia. » 
Luego,  por  efecto  de  la  continuación  y  extensión  de  estos  donativos,  que  se  hi- 
cieron legados  hechos  nominalmente  á  Dios,  pero  en  realidad  á  la  Iglesia,  cons- 
tituyóse una  renta  eclesiástica. 

Hasta  aquí  hemos  hablado  de  los  presentes  como  si  todos  ellos  los  hicieran 
los  inferiores  para  lograr  el  favor  de  sus  superiores ;  pero  nada  hemos  dicho  de 
los  presentes  hechos  por  los  superiores  á  sus  inferiores.  La  diferencia  que  los 
separa  en  cuanto  á  su  sentido,  se  destaca  bien  en  los  casos  en  que,  como  en 
China,  la  ceremonia  del  presente  es  muy  complicada.  «En  el  acto  de  las  visi- 
tas acostumbradas  que  se  hacen  los  superiores  y  los  inferiores,  y  después  de 
ellas,  se  verifica  un  cambio  de  presentes;  pero  los  de  los  superiores  se  ofrecen 


(II  Poner.  ArüiteoloRua  lirtvía,  eU.  I,  i-j¿,  2.17. 
U)   llook.  .1.  ChurJi  Diciioiuuy,  S41 . 
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como  donaciones,  los  de  los  inferiores  se  reciben  como  ofrendas:  éstas  son  las 
palabras  de  que  se  sirven  los  Chinos  para  calificar  los  presentes  cambiados  en- 
tre el  emperador  y  los  príncipes  extranjeros  (1).  >  Falta  decir  algo  de  los  dona- 
tivos, aunque  su  carácter  ceremonial  sea  pronunciado. 

A  medida  que  el  poder  del  jefe  político  se  desarrolla  hasta  el  punto  de  que 
a  la  larga  acaba  por  atribuirse  la  propiedad  de  todos  los  bienes,  resulta  un  es- 
tado social  en  que  se  hace  sentir  la  necesidad  de  devolver  una  parte  de  los  bie- 
nes monopolizados ;  después  de  haber  estado  en  un  principio  obligados  por  el 
deber  de  dar,  los  dependientes  del  jefe  llegan  hasta  cierto  punto  a  estar  más 
obligados  aun  por  los  bienes  que  reciben.  Los  pueblos  de  los  que  puede  decir- 
se, como  de  los  Kukis  por  ejemplo,  «que  nada  se  posee  sino  por  la  tolerancia 
del  rajah, »  ó  como  de  los  naturales  de  Dahomey,  que  pertenecen  en  cuerpo  y 
bienes  á  su  rey,  estos  pueblos  han  llegado  evidentemente  al  punto  en  que  la 
propiedad,  habiéndose  acumulado  excesivamente  en  el  centro  político  é  incapaz 
de  servir,  debe  salir  de  él.  Por  esto  en  Dahomey,  aunque  no  se  pague  á  nin- 
gún funcionario  del  Estado,  el  rey  distribuye  mercedes  reales  á  sus  ministros  y 
oficiales  (2).  Sin  tomarnos  la  molestia  de  buscar  más  ejemplos,  contentémonos 
con  observar  la  existencia  de  esta  relación  de  causa  y  efecto  en  los  primeros 
tiempos  de  la  historia  de  Europa.  Tácito  nos  enseña  que  entre  los  antiguos 
Germanos  «el  jefe  debe  demostrar  su  liberalidad, »  y  que  las  personas  de  su  sé- 
quito alcanzan  los  efectos  de  ello.  Ya  es  un  caballo  de  batalla,  ya  una  lanza 
templada  en  la  sangre  del  enemigo.  La  mesa  del  príncipe,  por  tosca  que  sea, 
debe  ser  siempre  abundante;  no  hay  otro  sueldo  para  el  séquito  del  jefe.  Esto 
significa  que  una  supremacía  que  lo  ha  monopolizado  todo,  tiene  por  consi- 
guiente la  obligación  de  hacer  mercedes  á  sus  vasallos.  En  Francia,  en  la  Edad 
Media  se  encuentra  bajo  formas  modificadas  el  mismo  sistema  social.  En  el 
siglo  xni,  «para  que  los  príncipes  de  la  sangre,  la  casa  real  entera,  los  gran- 
des funcionarios  de  la  corona,  y  los...  de  la  casa  del  rey  se  presentaran  con 
distinción,  recibían  del  rey  vestidos  proporcionados  á  su  categoría  y  apropiados 
á  la  estación  durante  la  cual  se  celebraban  estas  córtes  solemnes.  Llamábase  á 
estos  vestidos  livrées,  porque  se  les  livrait  (entregaba)  (3),  >  á  título  de  presen- 
tes del  rey :  ejemplo  que  demuestra  cómo  la  aceptación  de  estos  donativos  cor- 
respondía con  la  dependencia.  Necesitamos  añadir  que,  en  las  mismas  épocas 


(1)  SirG.  Staunton.  Accounl  of  Lor.l  Macartney's  Embassy  tu  Chinj.  l.onJon,  1787,  35 f  . 

(2)  Forbes.  Dahomey,  ele,  IT,  243. 

(jt)    Ducange.  Dissertations,  etc.,  20. — Cromqucs  Je  Monstrelel,  ch.  69 
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de  progreso  en  Europa,  la  costumbre,  con  la  que  se  conformaban  los  reyes, 
los  duques  y  los  nobles,  de  mandar  echar  dinero  (larguezas)  al  pueblo,  era  un 
hecho  concomitante  de  la  situación  social ,  en  la  cual ,  lo  que  el  hombre  del 
pueblo  obtenía  por  su  trabajo,  además  de  su  manutención  diaria ,  tomaba  la 
forma  de  regalo  mejor  que  la  de  salario.  Además,  las  costumbres  que  todavía 
existen  entre  nosotros,  las  gratificaciones  y  aguinaldos  á  los  domésticos,  etc., 
son  los  vestigios  de  un  régimen  bajo  el  cual  la  remuneración  fija  era  aumenta- 
da por  gratificaciones,  régimen  que  á  su  vez  sucedió  á  otro  anterior,  en  el  que 
la  gratificación  era  la  remuneración  única.  Estos  ejemplos  muestran  con  bas- 
tante claridad  que,  si  de  una  parte  los  presentes  ofrecidos  por  los  vasallos  son 
el  punto  de  partida  de  los  tributos ,  de  los  impuestos  y  de  los  derechos  ,  por 
otra,  los  donativos  de  los  jefes  son  la  fuente  de  donde  manaron  los  salarios. 

Conviene  añadir  algunas  palabras  á  propósito  de  los  presentes  ofrecidos 
entre  personas  en  las  cuales  no  existe  relación  de  superiores  á  inferiores. 

Esta  cuestión  nos  vuelve  otra  vez  á  la  forma  primitiva  de  la  costumbre  de 
los  presentes,  tal  como  existe  entre  miembros  de  sociedades  extrañas  entre  sí, 
y  el  exámen  de  ciertos  hechos  suscita  una  cuestión  de  mucho  interés ,  la  de  sa- 
ber si  del  don  propiciatorio,  hecho  en  estas  circunstancias,  no  nace  acaso  un 
género  importante  de  acciones  sociales.  El  cambio  no  es  en  todas  partes  com- 
prendido, como  estamos  tentados  á  suponer.  Cook  no  pudo  hacer  cambios  con 
los  Australianos.  «No  tenían,  dice,  ninguna  idea  del  tráfico  (i). »  Otros  pasa- 
jes hacen  suponer  que  en  los  comienzos  del  cambio  no  existe  casi  la  idea  de  la 
equivalencia  entre  los  objetos  dados  y  recibidos.  Bell  observa  que  los  Ostyaks, 
que  llevan  á  sus  compañeros  «pescado  y  caza  menor  en  abundancia,  se  con- 
tentan con  un  poco  de  tabaco  y  un  pequeño  vaso  de  aguardiente ;  no  piden 
nada  más,  ignorando  el  uso  del  dinero  (2).»  Recordemos  que  en  un  principio 
no  existe  medio  ninguno  de  medir  el  valor,  y  que  la  idea  de  la  igualdad  del 
valor  no  se  desarrolla  más  que  con  el  uso,  y  comprenderemos  que  no  sea  im- 
posible el  que  la  propiciación  mutua  por  medio  de  presentes  haya  sido  el  acto 
del  cual  ha  salido  el  cambio.  Poco  á  poco  se  ha  adquirido  el  hábito  de  esperar, 
á  cambio  de  un  presente  dado,  un  presente  recibido  de  un  valor  parecido,  y 
los  objetos  simultáneamente  cambiados,  han  perdido  el  carácter  de  presentes. 


(i)   Cook.  Hawk  Voy.,  III,  03.». 

(i)   John  Bell.  7 ravcls/rom  Si.  Ptttnbourg le  Asia,  1788,  II,  i8y. 
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Puede  verse  también  la  relación  de  los  presentes  y  del  cambio  en  los  ejemplos 
bien  conocidos  de  presentes  hechos  por  viajeros  europeos  á  los  jefes  indígenas; 
por  ejemplo,  Mungo  Park  «ofreció  á  Mana-Kussan  (el  jefe  de  Julifunda)  ám- 
bar, coral  y  telas  de  escarlata  ;  el  jefe  se  mostró  muy  satisfecho  por  ello  y  man- 
dó en  cambio  un  toro  (i). »  Transacciones  tales  nos  enseñan  al  mismo  tiempo 
la  significación  del  presente  primitivo  como  medio  propiciatorio  y  la  idea  de 
que,  el  presente  que  corresponde  á  otro,  debe  tener  un  valor  aproximadamente 
igual,  lo  que  supone  un  cambio  rudimentario.  No  es  esto  todo.  Ciertos  usos  de 
los  Indios  de  la  América  del  Norte  hacen  suponer  que  los  presentes  propicia- 
torios pueden  dar  origen  á  un  medio  de  circulación.  Dice  Catlin  : 

El  uampum  fué  invariablemente  un  objeto  fabricado  y  muy  estimado  co- 
mió medio  de  circulación  (en  lugar  de  las  monedas  de  las  cuales  no  tienen  los 
Indios  ninguna  idea),  representando  el  valor  fijo  de  un  caballo,  de  un  fusil, 

•  de  una  tela,  etc.,  tantos  largos  de  una  cuerda,  ó  tantos  de  una  mano.  En 

•  los  tratados,  el  cinturon  de  uampum  es  considerado  como  prenda  de  amistad 

•  desde  tiempo  inmemorial,  sirve  de  mensajero  de  paz  que  se  manda  á  las  tri- 
»bus  hostiles  ó  que  se  hace  pagar,  en  cantidad  tic  muchas  toesas,  á  los  enemi- 
»gos  vencidos  en  calidad  de  tributo  (2).  • 

Prescindiendo  de  toda  idea  preconcebida,  veamos  cómo  el  presente  propi- 
ciatorio se  convierte  en  una  práctica  social.  Vemos  en  la  antigua  América  que 
mientras  conserva  su  forma  primitiva  significando  pleito  homenaje,  se  difunde 
para  convertirse  en  un  testimonio  de  amistad.  En  el  Yucatán,  «los  Indios  en 
sus  visitas  llevan  siempre  consigo  presentes  para  regalar,  según  su  posición; 
el  indio  visitado  corresponde  con  otro  presente  (3).»  En  el  Japón,  donde  tan 
riguroso  es  el  ceremonial ,  el  Mikado  recibe  presentes  periódicos  en  señal  de 
fidelidad;  «los  inferiores  hacen  también  presentes  á  sus  superiores, »  y  entre 
iguales  «es  costumbre,  en  la  primera  visita  que  se  hace  á  una  casa,  ofrecer  al 
dueño  un  presente,  quien  da  á  su  vez  alguna  cosa  de  igual  valor  al  devolver 
la  visita  (4). »  En  otras  razas  vemos  tomar  otras  formas  á  esta  propiciación  mu- 
tua. Markham  nos  enseña  que  entre  los  pueblos  del  Himalaya,  el  cambio  de 


(1)  Penkertun's  voyages.  Voy  age  en  Afriqúe  dé  Mungo  Parte. 

(2)  G.  Caltin.  Lettres etc.,  I,  -sil,  note. 

(3)  Diego  de  Lamia.  Relation  .Íes  dioses  .tu  Yucatán.  Paris,  1864,  XXIII. 
I4>   Mitford.  Tales  ofulJ  Japón.  I.ondon,  1X71,  I,  ira,  142. 
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gorra  es  «una  cierta  muestra  de  amistad,  de  la  misma  manera  que  en  el  llano 
lo  es  para  los  jefes  el  cambio  de  turbante  (i).  >  En  Bootan  es  donde  se  vé  me- 
jor pasar  el  uso  de  los  presentes  al  estado  de  formalidad  « para  las  personas  de 
alta  categoría  y  elevada  posición.  La  ofrenda  de  una  banda  de  seda  forma 
siempre  parte  del  ceremonial  del  saludo...» 

«Un  inferior  al  aproximarse  á  un  superior  ofrece  la  banda  de  seda  blanca, 
>y  cuando  se  retira  se  le  echa  una  sobre  el  cuello  de  manera  que  los  extremos 
» cuelguen  por  delante.  Los  iguales  cambian  sus  bandas  al  acercarse,  inclinán- 
dose uno  ante  otro.  No  existe  relación  ninguna  sin  que  la  banda  desempeñe 
»en  ella  algún  papel.  Con  una  carta  siempre  va  una,  metida  en  el  mismo  pa- 
»quete,  á  cualquier  distancia  que  se  la  mande  (2).  > 

La  historia  de  Europa  permite  ver  cómo  el  acto  de  hacer  presentes,  con- 
vertido en  una  ceremonia  por  un  primer  desarrollo,  gracias  al  temor  inspirado 
por  el  jefe  supremo  y  gracias  al  temor  de  los  poderosos,  una  práctica  todavía  muy 
extendida,  acaba  por  hacerse  una  costumbre  general  por  el  temor  á  los  iguales 
capaces  de  transformarse  en  enemigos  si  se  les  desdeña,  mientras  se  procura  el 
favor  de  los  demás.  Así,  en  Roma,  «todo  el  mundo  daba  ó  recibía  regalos  de 
año  nuevo  (3). »  Los  clientes  ofrecíanlos  á  sus  patronos;  todos  los  Romanos 
los  daban  á  Augusto.  «Estaba  presente  en  el  recibidor  de  su  casa ;  se  desfilaba 
ante  él,  y  cada  ciudadano,  llevando  en  la  mano  sus  ofrendas,  depositábalas  al 
pasar  á  los  piés  de  este  dios  terrestre...  El'soberano  á  su  vez  les  daba  una  su- 
ma igual  ó  superior  á  sus  presentes. »  Esta  costumbre  sobrevivió  en  la  era  cris- 
tiana, pero  fué  condenada  por  la  Iglesia  á  causa  de  la  asociación  de  ideas  que 
la  unia  con  las  instituciones  paganas.  En  578  el  concilio  de  Auxerre  prohibió 
los  regalos  de  año  nuevo  condenándolos  con  energía.  «Hay  personas,  dice  á 
este  propósito  Inés  de  Chartres,  que  aceptan  de  otras  y  dan  ellas  mismas  rega- 
los diabólicos  de  año  nuevo.»  En  el  siglo  xn,  Maurice,  obispo  de  París,  pre- 
dicó contra  los  inicuos  que  «ponian  su  confianza  en  los  presentes  y  pretendían 
que  nadie  podia  ser  rico  durante  el  año,  si  no  recibía  un  regalo  en  su  primer 
dia.>  A  pesar  de  las  prohibiciones  eclesiásticas ,  esta  costumbre  subsistió  du- 
rante la  Edad  Media,  hasta  los  tiempos  más  modernos.  Además,  estableció- 


lo   Col.  Markham.  SHoOtingtU  the  II ¡malaya,  l.ondon,  1854,  108. 

(i)  Cap.  S.  Turncr.  Embassy  lo  the  Tilkoo  Lama  in  Thibet.  2.'  td.  London,  iHofj,  7 '.i,  f  'S'S. 
(3)    Euk.  Cortct.  Euai  sur  les  fétes  relif(ieiites,  etc.  Paris,  iSi',7>  1  iu. 
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ronse  ceremonias  periódicas  análogas,  por  ejemplo,  la  de  los  huevos  de  la  Pas- 
cua en  Francia  (i).  Finalmente,  el  uso  de  esta  clase  de  presentes  sufrió  cam- 
bios parecidos  á  los  que  hemos  observado  en  otras  clases :  voluntarios  al  prin- 
cipio, acabaron  por  hacerse  obligatorios. 

El  regalo  espontáneamente  ofrecido,  entre  los  hombres  primitivos,  á  aquel 
cuya  benevolencia  trata  de  captarse,  se  hace,  pues,  á  medida  que  la  sociedad 
progresa,  la  fuente  de  muchos  usos. 

Para  el  jefe  político,  á  medida  que  crece  su  poder,  la  causa  de  los  presen- 
tes es,  en  parte,  el  temor  que  inspira,  y  en  parte,  el  deseo  de  alcanzar  su  apo- 
yo: en  fin,  estos  presentes,  que  al  principio  no  son  propiciatorios  sino  á  causa 
de  su  valor  intrínseco,  lo  son  luego  por  expresar  la  fidelidad  :  de  estos  últimos 
proviene  el  uso  de  los  presentes  como  acto  ceremonial,  y  de  los  primeros,  el 
uso  de  los  presentes  como  tributo,  y  al  fin  como  impuestos.  Al  propio  tiempo, 
la  ofrenda  de  comestibles  depositados  en  la  tumba  del  muerto  para  complacer 
su  espíritu,  transformándose  por  desarrollo  en  ofrendas  más  considerables  y  re- 
petidas sobre  la  tumba  del  muerto  eminente,  y  haciéndose  al  fin  sobre  el  altar 
del  dios,  se  diferencia  de  una  manera  análoga;  el  presente  de  víveres,  de  be- 
bidas, de  vestidos,  considerado  propio,  primeramente  para  captar  la  benevo- 
lencia, á  causa  de  su  utilidad  inmediata,  se  hace  implícitamente  una  muestra 
de  vasallaje.  A  partir  de  este  punto,  el  presente  se  hace  un  acto  del  culto  en  el 
cpie  el  valor  del  objeto  ofrecido  ya  no  se  tiene  en  cuenta  al  mismo  tiempo  que 
contribuye  al  sustento  del  sacerdote,  y  hace  por  tanto  posible  la  organización 
que  asegura  el  culto.  Las  oblaciones  son  la  fuente  de  que  han  emanado  las 
rentas  de  la  Iglesia. 

Esto  nos  suministra  una  nueva  prueba  de  que  la  autoridad  de  las  ceremo- 
nias precede  á  la  autoridad  política  y  eclesiástica,  ya  que  parece  que  los  actos 
engendrados  por  la  primera  son  la  fuente  de  donde  brotan  al  fin  las  propieda- 
des que  sirven  para  el  sustento  de  las  demás. 

Cuando  nos  preguntamos  qué  relaciones  existen  entre  el  acto  de  hacer  pre- 
sentes y  los  diferentes  tipos  sociales,  observamos  primeramente  que  este  acto 
no  desempeña  gran  papel  en  las  sociedades  simples,  en  que  la  autoridad  de  un 
jefe  no  existe,  ó  en  las  que  es  inestable.  Por  el  contrario,  prevalece  en  las  so- 
ciedades compuestas  y  doblemente  compuestas,  como  por  ejemplo,  en  todos 


(i)   EddlstanJ  du  Meril.  Etudes  sur  quetques  points  J'  an/tcologie:  l'aris,  1862,  11S, 
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los  estados  medio  civilizados  del  África,  de  la  Polinesia  ó  de  la  América  anti- 
gua, donde  la  institución  del  jefe,  primaria  y  secundaria,  le  da  ocasión  y  razón 
de  ser.  Reconocido  este  principio,  llegamos  á  reconocer  otro  más  profundo,  el 
de  que  el  acto  de  hacer  presentes,  si  bien  solo  tiene  relaciones  indirectas  con  el 
tipo  social,  mientras  simple  ó  compuesta  las  tiene  directa  con  él  cuando  está 
provisto  de  una  organización  más  ó  ménos  militar.  El  deseo  de  captarse  el  favor 
de  un  hombre  es  tanto  mayor  cuanto  más  temido  es  éste,  y  por  consiguiente, 
el  jefe  conquistador  y  más  todavía  el  rey,  convertido  por  fuerza  de  armas  en 
soberano  de  numerosos  jefes,  es  una  persona  cuya  benevolencia  se  solicitará 
con  la  mayor  insistencia  por  medio  de  actos  propios  á  satisfacer  su  avidez,  al 
mismo  tiempos  que  expresen  la  sumisión.  Por  esto  también,  la  ceremonia  que 
consiste  en  hacer  presentes  á  un  soberano  está  en  boga  en  la  mayor  parte  de 
las  sociedades  actualmente  militantes,  ó  en  las  que  la  larga  duración  del  régi- 
men militante  en  el  pasado,  ha  favorecido  la  evolución  del  gobierno  despótico 
propio  para  este  régimen.  De  ahí  nace  también  que  en  toda  la  extensión  del 
Oriente,  donde  este  tipo  social  se  halla  en  todas  partes,  la  costumbre  de  hacer 
presentes  á  los  que  tienen  autoridad  es  por  todas  partes  un  deber  imperioso. 
También  es  por  esto  que  en  los  primeros  siglos  de  la  historia  de  Europa,  cuan- 
do las  funciones  sociales  eran  militantes  y  se  operaban  por  medio  de  órganos 
correspondientes  á  estas  funciones,  la  costumbre  de  hacer  presentes  en  señal  de 
fidelidad  al  rey,  era  generalmente  observada  lo  mismo  por  los  individuos  que 
por  las  corporaciones;  por  otra  parte,  ios  donativos  de  los  superiores  á  los  in- 
feriores, nuevo  efecto  del  estado  de  dependencia  completa  (pie  va  unido  al  ré- 
gimen militar,  eran  de  uso  general. 

La  misma  relación  existe' para  las  ofrendas  religiosas.  En  los  estados  mili- 
tares del  Nuevo  Mundo,  hoy  extinguidos,  no  se  dejaba  de  hacer  sacrificios  á 
los  dioses,  y  sus  altares  estaban  incesantemente  enriquecidos  por  los  objetos 
valiosos  en  ellos  depositados.  Los  papirus,  las  pinturas  murales  y  las  escultu- 
ras, demuestran  que  entre  las  antiguas  naciones  de  Oriente  cuyas  funciones  y 
tipo  de  estructura  eran  eminentemente  militares,  se  hacían  sin  cesar  considera- 
bles ofrendas  á  las  divinidades;  finalmente,  que  propiedades  inmensas  estaban 
consagradas  al  esplendor  de  sus  templos.  En  Europa,  durante  los  primeros  si- 
glos, en  los  cuales  prevaleció  él  régimen  militar,  los  donativos  á  Dios  y  á  la 
Iglesia  eran  de  uso  más  general  y  extenso  de  lo  que  lo  son  en  nuestro  siglo  en 
el  c  ual  domina  relativamente  el  régimen  industrial.  También  puede  verse  cómo 
aun  hoy  dia  se  recurre  al  símbolo  de  la  oblación  primitiva,  que  todavía  existe 
en  el  pan  y  el  vino  de  la  misa  y  en  el  sacramento  (ofrecido  á  Dios  antes  de  ser 
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consumado  por  los  comulgantes),  con  menor  frecuencia  en  las  ceremonias  de 
la  Iglesia  de  Inglaterra  que  en  las  sociedades  católicas,  cuyo  tipo  de  organiza- 
ción es  relativamente  más  militar;  por  otra  parte,  la  ofrenda  del  incienso,  una 
de  las  formas  primitivas  del  sacrificio  en  diversos  pueblos  y  que  sobrevive  en 
la>  ceremonias  católicas,  ha  desaparecido  del  servicio  religioso  autorizado  de  la 
iglesia  anglicana.  La  sociedad  inglesa  no  deja  tampoco  de  ofrecer  un  contraste 
análogo.  En  efecto,  si  en  la  iglesia  del  Pistado  que  forma  parte  de  la  estructura 
regulativa  cuyo  desarrollo  ha  sido  efecto  del  régimen  militar,  las  prácticas  reli- 
giosas que  recuerdan  el  sacrificio  están  aun  en  boga ;  los  Quákeros ,  la  secta 
más  anti-eclesiástica,  no  las  practica  ya:  estos  disidentes,  absolutamente  anti- 
militares, nos  ofrecen,  por  la  misma  carencia  de  un  clero  regular  y  por  la  for- 
ma democrática  de  su  gobierno,  el  tipo  de  organización  más  propio  para  el  in- 
dustrialismo. 

Lo  mismo  puede  decirse  de  la  costumbre  de  los  presentes  destinados  á  la 
propiciación  en  las  relaciones  sociales.  Tenemos  la  prueba  de  ello  al  comparar 
entre  >i  las  naciones  de  Europa ;  por  semejantes  que  parezcan  por  el  grado  de 
progreso  que  han  alcanzado,  difieren  por  la  fuerza  de  las  vallas  opuestas  por 
el  industrialismo  al  régimen  militante.  En  Alemania ,  donde  la  costumbre  de 
hacer  presentes  periódicamente  á  los  parientes  y  amigos  es  un  deber  universal, 
y  en  Francia  en  la  que  la  carga  impuesta  por  la  misma  costumbre  es  tan  pesa- 
da, que  llega  á  verse  muchas  veces  á  la  gente  abandonar  su  casa  para  evadirla 
en  el  dia  de  año  nuevo  y  en  las  Pascuas,  conserva  una  fuerza  mucho  mayor 
que  en  Inglaterra,  cuya  organización  es  mucho  ménos  militante. 

De  esta  clase  de  ceremonia  podemos  decir  como  asimismo  de  aquellas  de  que 
ya  iion  hemos  ocupado,  que  toma  forma  con  el  establecimiento  de  la  autoridad 
política  que  produce  el  régimen  militar,  que  se  desarrolla  á  la  par  del  tipo  social 
de  estructura  de  este  régimen  y  que  decae  al  mismo  tiempo  que  se  desarrolla  el 
tipo  industrial. 


CAPITULO  II 


VISITAS  —  SALUTACIONES  —  CUMPLIDOS 


c 

E  va  á  ver  un  hombre  culpable  para  dirigirle  reproches,  ó  á  un  inferior 
v^_>/  que  necesita  de  auxilios,  ó  á  una  persona  famosa  por  su  singularidad, 
con  el  objeto  de  satisfacer  un  deseo  de  curiosidad;  una  visita,  en  sí  misma,  no 
es  una  muestra  de  homenaje.  No  obstante,  las  visitas  de  cierta  clase  se  con- 
vierten por  sí  mismas  en  señales  de  homenaje.  En  su  forma  primitiva,  el  acto 
de  hacer  un  presente  implica  el  de  ir  á  ver  á  la  persona  á  quien  se  hace.  Por 
consiguiente,  en  virtud  de  la  asociación  de  ideas,  este  último  acto  se  hace  en 
sí  mismo  una  muestra  de  respeto  y  acaba  por  revestir  el  carácter  de  una  cere- 
monia reverencial. 

Resulta  de  ahí  que,  si  por  una  parte  el  presente,  voluntario  al  principio,  se 
transforma  en  un  presente  obligatorio  y  acaba  por  hacerse  un  tributo  pagado 
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periódicamente,  por  otra  parte  la  visita  que  lo  acompaña  pierde  lo  que  tiene 
de  voluntaria,  y  á  medida  que  se  robustece  la  supremacía  política,  se  hace  la 
expresión  de  la  dependencia  exigida  por  el  soberano  á  intervalos  fijos. 

Es  natural  que  esta  ceremonia  no  revista  ninguna  forma  definida,  cuando 
no  está  regulada  la  posesión  del  poder  supremo.  Tampoco  se  usa  en  las  tribus 
simples.  Hasta  en  las  sociedades  parcialmente  compuestas,  más  bien  señala  las 
relaciones  entre  los  jefes  inferiores  y  los  superiores,  que  las  relaciones  entre  la 
gente  del  estado  llano  y  los  jefes  colocados  sobre  ellas  inmediatamente.  Hay 
también  países  cuyos  subditos  muestran  á  sus  jefes  locales  la  consideración  que 
entraña  este  acto.  Ciertos  negros  de  la  costa,  los  Jolofs,  por  ejemplo,  van  á  ver 
diariamente  á  los  jefes  de  sus  aldeas  para  saludarles  (i) ;  y  entre  los  Cafres,  la 
Gran  Plaza  (así  se  llama  la  residencia  del  jefe)  es  el  punto  de  cita  de  los  prin- 
cipales de  la  tribu,  que  aguardan  «el  momento  de  tributar  homenaje  á  su 
jefe  (2).  > 

Pero,  como  acabamos  de  demostrar,  las  visitas  que  principalmente  necesi- 
tan ser  consideradas  como  elementos  del  gobierno  ceremonial  son  las  que  están 
obligadas  á  cumplimentar  los  jefes  secundarios  y  los  funcionarios  de  cierta  ca- 
tegoría. En  una  sociedad  compuesta  que  tiene  á  la  cabeza  un  jefe  que  con  sus 
victorias  ha  sujetado  á  otros  jefes,  se  hace  sentir  la  necesidad  de  demostracio- 
nes de  homenaje  periódicas.  Generalmente ,  el  jefe  central ,  sabiendo  que  los 
jefes  locales  avasallados  sufren  con  impaciencia  su  dominación,  y  suponiéndolos 
incesantemente  ocupados  en  tramar  conspiraciones,  insiste  para  que  se  presen- 
ten con  frecuencia  en  el  sitio  de  su  residencia.  Doble  satisfacción  para  el  jefe 
supremo;  primeramente  recibe  la  renovada  seguridad  de  la  fidelidad  de  sus 
subditos,  y  por  los  presentes  que  le  hacen  y  el  homenaje  que  le  tributan,  ad- 
quiere la  prueba  de  que  sus  huéspedes  no  se  ocupan  en  tramar  complots  para 
sacudir  su  yugo. 

De  ahí  deriva  que  en  las  sociedades  compuestas  la  visita  que  periódica- 
mente se  hace  al  rey  es  una  ceremonia  política.  Cuéntase  que  los  jefes  indíge- 
nas de  una  nación  conquistada  en  el  antiguo  Perú  ,  «recibían  orden  de  residir 
en  la  córte  de  Cuzco  durante  ciertos  meses  del  año  (3).  •  Algunos  de  estos  je- 
fes, dice  F.  de  Xeres  (que  iba  á  visitar  á  Atahualpa),  «eran  señores  de  treinta 


(ll   G,  Mollicn,  Vnyage  .latís  /'  mtérieur  Je  V  Afrique  aitx  tourcei  du  Senegal  el  .le  la  Cambie.  !<  i ,  4 .< . 
(¿I    Rev.  Jos.  Sootcr.  The  Kajfirs  uf  Satal,  etc.  1,.  . 
0t   Cieza  Je  l.eon,  c.  -4. 
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mil  indios,  todos  sometidos  á  Atahualpa  (i).>  En  el  antiguo  Méjico  hallamos 
un  uso  análogo,  que  parece  tener  un  origen  semejante.  Exigíase  de  los  jefes  de 
la  provincia  conquistada  de  Chalco,  ciertos  testimonios  de  sumisión;  y  «Mon- 
tezuma  II  les  pedia  además  que  fuesen  á  Méjico  dos  meses  al  año  y  tomaran 
paite  en  sus  fiestas  (2).  >  El  Africa  de  nuestro  tiempo  facilita  un  ejemplo  que 
muestra  á  un  tiempo  mismo  el  motivo  de  esta  costumbre  y  el  sentimiento  de 
repugnancia  cpie  algunas  veces  se  experimenta  en  someterse  á  ella.  Entre  los 
Achantis, 

«en  la  gran  fiesta  anual  (la  usanza  de  la  yama),  todos  los  cabeceros,  los 

•  capitanes  y  la  mayor  parte  de  los  reyes  ó  jefes  tributarios,  son  esperados  en 

•  la  capital...  A  veces  un  jefe  odiado  por  el  rey,  no  se  aventura  en  la  capital 

•  sin  rodearse  de  una  fuerza  capaz  de  defenderle  ó  intimidar  al  soberano  (3). » 

Utro  de  lo>>  ejemplos  que  muestran  que  en  Africa  la  visita  pasa  por  ser  la 
expresión  de  la  dependencia,  es  el  de  que  «no  entra  en  la  etiqueta  que  el  rey 
de  Dahomey  visite  ni  siquiera  á  sus  más  elevados  funcionarios  (4).  »  Madagas- 
car  y  Siam  nos  dan  ejemplos  en  los  cuales  se  halla  bien  determinado  el  sentido 
político  de  la  visita  por  la  obligación  de  hacerla  á  un  jefe  que  gobierna  por  re- 
presentación. Ellis  habla  de  ciertos  jefes  malgaches  que  «van  á  la  residencia 
del  gobernador  á  presentar  sus  homenajes  á  los  representantes  del  soberano, 
según  la  costumbre  del  país,  durante  la  estación  (5).»  Bowring  cuenta  que  «los 
trece  reyes  restantes»  de  sus  posesiones,  que  cada  año  pagaban  un  tributo  al 
de  Siam,  «tenían  antes  la  costumbre  de  trasladarse  á  la  ciudad  de  Üdiaa  para 
hacer  en  ella  su  musbaya,  esto  es,  para  besar  la  espada  de  su  gran  señor,  y 
cpie  ahora  por  orden  del  rey  hacen  otro  tanto  ante  el  virey  (6). »  Sabemos  por 
Tavernier  á  cuán  excesivo  punto  se  llevaba  esta  clase  de  ceremonia  en  el  im- 
perio Mogol  durante  el  siglo  xvn.  «  Todos  los  que  están  en  la  corte,  dice,  es- 
tán obligados,  so  pena  de  graves  castigos,  á  ir  por  dos  veces  diarias  á  saludai 
al  rey  en  la  asamblea :  la  primera  vez  entre  diez  y  once  de  la  mañana  ,  en  el 
momento  en  que  administra  justicia,  y  la  segunda  á  eso  de  las  seis  de  la  tarde. » 


(i)  Y.  R.  tic  Xeres.  Decoitverte  Ait  Péi'OU. 

(l)  Ternaux  Compans.  Recudís,  ele  ,  II,  33a. 

•3)  Beecham.  Achanten  etc.t\\\ 

<4>  Burton  Mistión etc.,  I,  2f|'i. 

(5)  Rev.  W.  Kllis.  Threc  Visits  ta  MaJagascar,  ii-¡. 

l>>)  Sir  John  Bowring.  The  Kingáom  atui  thepeopleoftteSiínn:  London,  1807,  II,  108. 

Tomo  III  1 


EL  UNIVERSO  SOCIAL 


Finalmente,  si  nos  quedara  alguna  duda  sobre  este  hecho,  desaparecería  al  sa- 
ber que  hoy  mismo,  en  Jummoo  y  Kashimir,  el  Maharaja  recibe  dos  veces 
al  dia  la  visita  de  «todas  las  personas  de  cierta  categoría  (i).»  Más  reciente- 
mente aun,  el  Japón  ofrece  diferentes  ejemplos  de  esta  costumbre  y  de  su  sig- 
nificación. En  él  habia  la  visita  anual  que  el  monarca  temporal  hacia  al  Mika- 
do,  primero  personalmente,  luego  por  medio  de  un  representante ;  habia  las 
visitas  anuales  de  los  nobles  en  la  corte,  los  superiores  yendo  á  tributar  home- 
naje al  mismo  emperador  y  los  inferiores  á  sus  ministros.  Finalmente,  ejemplo 
todavía  más  significativo:  habia  viajes  periódicos,  el  Siomio,  á  los  cuales  cier- 
tos señores  estaban  sujetos,  y  á  quienes  «no  era  permitido  permanecer  en  sus 
tierras  más  de  seis  meses,  debiendo  pasar  la  otra  mitad  del  año  en  la  capital  del 
imperio.  Yeddo,  en  la  cual  sus  mujeres  y  familia  permanecían  todo  el  año  con 
centinelas  de  vista,  como  rehenes  que  respondían  de  su  fidelidad  (2). » 

Baste  recordar  al  lector  qué  causas  análogas  dieron  origen  á  costumbres 
parecidas  en  la  Europa  feudal.  Los  vasallos  visitaban  periódicamente  á  sus  se- 
ñores feudales,  y  éstos  á  sus  señores  feudales  respectivos,  los  reyes;  estas  visi- 
tas dieron  lugar  á  prolongadas  estancias  en  la  mansión  del  gobierno,  y  habién- 
dose convertido  el  cumplimiento  de  estas  visitas  en  señal  de  vasallaje,  la  au- 
sencia del  vasallo  en  determinadas  ocasiones  era  considerada  como  muestra  de 
insubordinación. 

«El  abandono  de  la  vida  rural  por  la  nobleza  francesa,  dice  Tocqueville, 
5 cuya  explicación  reconocía  en  parte  por  origen  la  costumbre,  fué  indudable— 
» mente  un  fin  que  los  reyes  de  Francia  persiguieron  casi  siempre  durante  los 
ítres  últimos  siglos  de  la  monarquía,  con  el  objeto  de  separar  la  nobleza  rural 
>del  pueblo,  de  atraer  la  primera  á  la  corte  y  de  destinarla  á  los  cargos  públi- 
cos. Esto  es  lo  que  sucedió  más  particularmente  en  el  siglo  xvn ,  cuando  la 
>  nobleza  todavía  inspiraba  temores  á  la  monarquía  (3).  • 

Añádase  á  estos  hechos  que,  en  nuestros  dias,  ir  á  la  corte  de  vez  en 
cuando,  es  un  deber  de  todos  los  que  ocupan  elevadas  posiciones,  y  en  gene- 
ral, de  todos  los  individuos  de  las  clases  gubernativas,  loque  se  considera  como 
una  marcada  expresión  de  lealtad ,  de  modo  que  una  ausencia  continua  se 


li)   Drew.  The  Northern  ¡ian  ier  of  India.  47. 

(2)  Kxmpfer.  Ilislory  of  Japón.  4<j,  66,  11. 

(3)  Tocqueville.  Soüítc  Francaitt  avaitt  la  Revolulion.  Lib.  II,  cap.  12 
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interpreta  desde  luego  como  una  muestra  de  irreverencia  que  entraña  eminen- 
temente el  desfavor. 

liemos  visto  en  el  último  capítulo  que  se  ofrecían  presentes  propiciatorios 
a  los  muertos  lo  propio  que  á  los  vivos.  Vamos  á  ver  ahora  (pie  á  unos  y  á 
otros  se  visitaba. 

Las  creencias  primitivas  atribuyen  á  los  espíritus  fuerzas  superiores  a  las 
de  los  hombres,  y  de  aquí  puede  deducirse  que  las  visitas  con  el  objeto  de  ha- 
cer presentes  á  los  muertos,  precedieron  á  las  mismas  visitas  á  los  vivos.  Ve- 
mos que  entre  los  Innuits  (Esquimales),  que  no  tienen  jefes,  y  que,  por  consi- 
guiente, no  hacen  visitas  en  señal  de  fidelidad  política,  existe  la  costumbre  de 
hacer  de  vez  en  cuando  viajes  para  deponer  presentes  sobre  las  tumbas  de  los 
padre§  muertos.  Hemos  citado  ejemplos  de  esta  clase  de  viajes  en  épocas  pe- 
riódicas en  diversos  pueblos,  salvajes  y  medio  civilizados.  Finalmente;  hemos 
reconocido  que  estos  viajes  se  hacen  en  las  edades  subsiguientes ,  peregrina- 
ciones de  naturaleza  casi  religiosa  ó  enteramente  religiosa. 

Vamos  ahora  á  presentar  dos  ejemplos  escogidos  entre  los  usos  de  pueblos 
más  civilizados,  los  cuales  muestran  la  estrecha  relación  (pie  existe  entre  las 
visitas  á  los  muertos  deificados  ó  no,  con  las  visitas  á  los  vivos.  «La  fiesta, 
dice  Rose  en  su  descripción  de  lo  (pie  se  usa  por  Todos  los  Santos  en  España, 
dura  tres  dias...  y  las  calles  están  llenas  de  paseantes.  Sin  embargo,  nadie  se 
olvida  de  trasladarse  á  la  mansión  de  sus  muertos  y  de  contemplarla  con  res- 
peto (i).»  En  el  Japón,  donde  los  usos  sagrados  y  los  profanos  no  ofrecen  gran 
diferencia,  las  visitas  hechas  á  los  dioses,  á  los  superiores  y  á  los  iguales  están 
unidas  con  una  estrecha  relación.  Dice  Koempfer: 

«Las  fiestas  de  los  Japoneses  son  dias  más  bien  dedicados  á  actos  de  cumpli- 
»dos  y  de  urbanidad,  que  á  prácticas  de  santidad  y  devoción  ;  hasta  las  llaman 
»con  el  nombre  de  rebis,  lo  cual  significa  día  de  visita.  Sin  duda  que  en  tales 

•  dias  se  consideran  obligados  á  trasladarse  al  templo  de  Tensio-Daí-Sin  ,  el 

•  primero  y  principal  objeto  de  su  culto,  así  como  también  al  templo  de  sus 
>demás  dioses  y  grandes  hombres  fallecidos. . .  Pero  pasan  la  mejor  parte  de 
=  su  tiempo  en  visitar  y  cumplimentar  á  sus  superiores,  á  sus  amigos  y  á  sus 
>  parientes  (2).  > 


(1)  Rose.  Untrcdden Spain.  1,  nq. 

(2)  Koempfer.  Hislory  of  Japón.  5l. 
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Para  mostrar  mejor  aun  hasta  qué  punto  es  la  visita  una  muestra  de  de- 
pendencia en  el  Japón  ultra-ceremonioso,  citemos  un  pasaje  que  muestra  ade- 
más una  curiosa  consecuencia  de  la  creencia  japonesa  que  somete  el  otro 
mundo  lo  mismo  que  éste  ,  al  monarca  sagrado  :  en  él  se  vé  en  efecto  á  los 
dioses  visitarse ; 

<  Todos  los  demás  kamis  ó  dioses  del  país  están  obligados  á  visitarle  (en  el 
«Mikado,  el  kami  viviente)  una  vez  al  año,  y  á  colocarse  junto  á  su  sagrada 
•  persona,  aunque  de  una  manera  invisible,  durante  el  décimo  mes...  que  se 
'llama  Kaminatsuki,  es  decir,  el  mes  sin  dioses...  poique  se  supone  que  los 
«dioses  no  están  en  sus  templos,  sino  que  van  á  hacer  la  corte  á  su  Dairi. » 

Estos  hechos  y  otros  muchos  análogos  nos  obligan  á  deducir  que  de  las 
visitas  propiciatorias  ya  á  los  dioses  y  ya  á  los  muertos,  nacieron  por  desarrollo 
estas  visitas  del  culto  que  nosotros  llamamos  religiosas.  En  los  cementerios  del 
continente,  los  parientes  van  en  épocas  fijas  á  suspender  de  las  tumbas  coronas 
de  siemprevivas  tiernas  ,  y  se  considera  que  las  guirnaldas  marchitas  de  las 
tumbas  abandonadas  atestiguan  una  falta  de  respeto  para  con  los  muertos ;  en 
los  países  católicos,  bajo  el  impulso  de  análogos  sentimientos,  se  hacen  viajes 
á  las  tumbas  de  los  personajes  semi-deificados  llamados  santos ;  entre  las  pere- 
grinaciones de  esta  clase  y  las  que  se  realizaban  en  otro  tiempo  al  Santo  Se- 
pulcro, la  diferencia  solo  existe  en  la  longitud  de  las  distancias  recorridas  y  en 
la  santidad  de  los  lugares.  Estos  hechos  demuestran  que  la  visita  que  el  hom- 
bre primitivo  hacia  á  la  tumba  en  la  cual  se  consideraba  que  el  espíritu  residía, 
es  el  punto  de  partida  de  la  visita  al  templo,  considerado  residencia  del  dios,  y 
que  estas  dos  clases  de  visitas  son  de  la  misma  familia  que  las  visitas  de  res- 
peto hechas  á  los  vivos.  Por  mucha  que  sea  la  distancia  que  parezca  separar 
el  acto  de  ir  á  la  iglesia  del  de  ir  á  la  corte,  no  son  más  que  dos  formas  diver- 
gentes de  una  misma  cosa.  Lo  que  en  otro  tiempo  les  servia  de  trazo  de  unión 
ha  desaparecido  casi  del  todo  hoy  dia ;  pero  basta  remontarse  á  los  tiempos 
primitivos  y  ver  en  ellos  que  un  viaje  á  la  morada  de  un  superior  viviente  te- 
nia por  objeto  llevar  á  ella  presentes  y  hacer  acto  de  homenaje  y  sumisión,  y 
que  un  viaje  á  un  templo  tenia  por  objeto  depositar  en  él  oblaciones ,  hacer 
profesión  de  obediencia  y  loar  al  dios,  para  reconocer  una  analogía.  Antes  del 
nacimiento  de  las  creencias  superiores,  el  jefe  invisible,  visitado  por  el  adora- 
dor religioso,  era  considerado  como  presente  en  el  templo,  exactamente  lo  mis- 
mo que  el  jefe  visible  en  su  corte ;  y  aunque  en  nuestros  tiempos  se  concibe 
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bajo  una  forma  más  vaga  la  presencia  del  señor  invisible  en  su  templo,  siempre 
se  considera  que  en  el  está  mucho  más  cerca  del  adorador  que  en  otra  parte, 

Con  esta  ceremonia  sucede  como  con  todas  las  demás.  Al  principio,  simple 
acto  de  propiciación,  hacia  el  hombre  más  poderoso,  ya  sea  durante  su  vida, 
ya  después  de  su  muerte,  ya  después  de  su  apoteosis,  se  hace  por  extensión 
una  costumbre  respecto  de  los  hombres  menos  poderosos,  y  extendiéndose  más 
termina  por  la  propiciación  para  con  los  iguales.  Una  anécdota  que  nos  cuenta 
Palgrave  demuestra  claramente  que  la  visita,  como  expresión  tácita  de  inferio- 
ridad, es  expresada  por  el  que  pretende  la  superioridad  ,  y  aceptada  como  un 
reconocimiento  de  inferioridad  por  el  que  la  hace.  Feysul,  rey  délos  Wahabis, 
ordeno  á  ->u  hijo  Sa'ud  que  visitara  á  Abd-Allah  ,  uno  de  sus  hermanos  ma- 
yores. «Yo  soy  el  huésped  extraño,  mientras  que  él  es  él,  habitante  de  la  ciu- 
dad, replicó  Sa'ud,  y  es  por  consiguiente  quien  debe  venir  á  verme  primero.» 
Feysul  suplicó  á  Abd-Allah  «que  cumpliera  con  el  deber  de  hacer  la  primera 
visita.  Pero  el  hijo  mayor  no  se  mostró  ménos  intratable  (1). » 

Los  pueblos  de  las  diversas  partes  del  mundo  nos  ofrecen  hechos  de  signi- 
ficación análoga.  El  antiguo  viajero  Tavernier  cuenta  que  «los  Persas  acostum- 
braban visitarse  mutuamente.  Los  de  la  más  elevada  categoría  esperan  las  vi- 
sitas de  sus  inferiores  (2). »  De  la  misma  manera  en  Africa.  «Musah,  dice 
íirant  hablando  de  un  rico  comerciante  indio  (pie  vivia  en  Unyanyembe,  per- 
manecía sentado  desde  la  mañana  hasta  la  noche...  recibiendo  los  saludos  y  los 
cumplimientos  de  los  ricos  y  de  los  pobres  (3). »  En  Pluropa,  en  la  Roma  anti- 
gua, los  clientes  visitaban  por  la  mañana  á  sus  patronos.  Finalmente,  se  lee 
en  un  antiguo  libro  francés  sobre  las  costumbres,  traducido  al  inglés  en  el  si- 
glo wii :  «Es  necesario  visitar  con  frecuencia  á  los  grandes  y  enterarse  de  su 
salud  (4). » 

Estos  ejemplos  indican  de  una  manera  suficiente  el  movimiento  general  que 
hace  descender  la  visita ,  desde  la  ceremonia  hasta  el  punto  en  que  ya  no  es 
más  que  un  testimonio  ordinario  de  cortesía,  que,  sin  embargo,  no  deja  de  te- 
ner los  caracteres  de  su  origen,  puesto  que  se  estima  que  es  debida  por  un  in- 
ferior á  su  superior  mucho  más  que  por  éste  á  aquél ,  y  que  se  vé  en  ella  un 


(1)    W.  GifforJ  Palgrave.  Narrative  nf  a  Year's  Jnurney  through  Central  an.l  Kastern  I  rabia.  I.ondon,  tSfó,  II,  i  lo. 
(¿)    Tavernier.  Voyages,  V,  [6, 

(31   Orant.  A  Walk  a^ross  Africa.  London,  1864,  48.  - 

(41  Máxima  que  se  llevó  á  la  última  exageración  en  el  siglo  xvm,  pues  puede  decirse  que  en  tiempos  de  la  Pompadour 
Ja  sociedad  francesa  pasaba  el  tiempo  en  una  eterna  visita.— (V.  T.i 
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acto  de  condescendencia  cuando  un  superior  la  hace  á  un  inferior.  Evidente- 
mente la  visita  que  el  cliente  hace  por  la  mañana  al  patrono  es  una  lejana  con- 
secuencia del  régimen  bajo  el  cual  un  jefe  subalterno  debia  de  vez  en  cuando 
demostrar  su  lealtad  á  un  jefe  superior,  yendo  á  prestarle  homenaje  personal- 
mente. 

En  este  caso,  lo  propio  que  en  los  precedentes,  debemos  observar  en  con- 
clusión, las  relaciones  que  existen  entre  el  uso  de  las  visitas  y  los  tipos  de  or- 
ganización social. 

Es  evidente  que  en  las  tribus  simples  en  las  que  no  existe  autoridad  regla- 
mentada, la  visita  no  podria  convertirse  en  ceremonia  política,  y  que  empieza 
á  imponerse  únicamente  en  las  sociedades  compuestas  de  segundo  y  tercer  gra- 
do:  los  hechos  lo  demuestran  claramente.  Hoy  lo  mismo  que  antes,  el  agrupa- 
miento  y  comparación  de  los  hechos  permiten  divisar  que  la  existencia  de  esta 
ceremonia  no  tiende  tanto  al  volumen  de  la  sociedad  como  á  su  estructura.  Es 
uno  de  los  actos  por  los  cuales  se  expresa  la  obediencia  ;  se  halla,  pues,  bajo 
este  aspecto,  asociada  al  desarrollo  de  la  organización  militar.  Asimismo,  como 
lo  prueban  los  hechos  ya  citados,  se  hace  un  elemento  sobresaliente  del  gobier- 
no ceremonial  de  las  naciones  sometidas  al  régimen  despótico,  producto  de  los 
hábitos  militares,  como  el  antiguo  Perú  y  el  antiguo  Méjico  en  el  Nuevo  Mun- 
do, y  la  China  y  el  Japón  en  Oriente.  En  fin;  las  primeras  edades  de  las  na- 
ciones europeas  atestiguan  esta  relación.  La  relación  inversa  no  es  ménos  ma- 
nifiesta en  nosotros,  pues  vemos  que  la  sociedad  está  caracterizada  por  el  pre- 
dominio del  industrialismo  sobre  el  militarismo ;  así  que  la  visita  ya  no  es  una 
obligación  imperiosa  como  manifestación  de  fidelidad.  La  misma  sustitución  de 
las  visitas  por  la  costumbre  de  las  tarjetas ,  prueba  que  se  tiende  á  dispensarse 
de  esta  formalidad  en  las  relaciones  sociales. 


SALUTACIONES 

Levvis  y  Clarke  cuentan  que  habiendo  sorprendido  á  algunos  Shoshones, 
«dos  de  los  cuales,  una  mujer  ya  de  alguna  edad  y  una  niña  pequeña,  advir- 
tieron que  era  sobrado  tarde  para  escapar,  sentáronse  en  el  suelo  y  bajaron  la 
cabeza,  como  resignadas  á  la  muerte  que  parecían  esperar.  La  misma  costum- 
bre de  bajar  la  cabeza  y  de  invitar  al  enemigo  á  herir  cuando  se  pierde  todo 
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medio  de  escapar  se  conserva  en  Egipto,  hasta  en  nuestros  tiempos  (i).>  Ksta 
costumbre  es  un  ejemplo  de  una  tentativa  dedicada  á  concpiistarse  el  favor  del 
vencedor  por  medio  de  una  sumisión  absoluta ;  los  actos  por  este  deseo  inspi- 
rados son  el  origen  de  las  salutaciones. 

Cuando,  al  comienzo  de  esta  parte  cuarta,  quise  demostrar  con  un  ejemplo 
que  la  ceremonia  precede  no  solo  á  la  evolución  social  si  que  también  á  la  evo- 
lución humana ,  cité  la  actitud  de  un  perrito  que  se  echa  de  espaldas  en  pre- 
sencia de  un  perro  grande  que  le  asusta ;  muchos  lectores  habrán  creído  sin 
duda  que  lo  que  yo  fundaba  en  esta  conducta  tenia  algo  de  forzado.  Pero  no 
hubieran  tenido  esta  idea  si  hubiesen  sabido  que  entre  los  seres  humanos  se 
encuentra  la  misma  manera  de  conducirse.  «Se  echan  de  espaldas  al  suelo,  dice 
Livingstone  describiendo  el  saludo  de  los  Batokas,  se  revuelcan  de  un  lado  á 
otro  y  se  golpean  la  parte  externa  de  los  muslos  en  señal  de  agradecimiento  y 
bienvenida  (2).»  Esta  actitud  que  significa:  «no  tenéis  necesidad  de  subyugar- 
me, esto)'  ya  sometido,»  es  el  mejor  medio  de  saludar.  La  resistencia  irrita  los 
instintos  destructores;  tendiéndose  de' espaldas  se  demuestra  que  ya  no  se  pre- 
tende resistir.  Hay  otra  actitud,  igualmente  desesperada,  que  atestigua  de  una 
manera  más  complicada  la  sumisión.  «En  Tonga -Tabú. . .  la  gente  del  estado 
llano  muestra  á  su  gran  jefe. . .  el  mayor  respeto  imaginable  prosternándose 
ante  él  y  poniendo  el  pescuezo  bajo  su  planta  (3).  >  La  misma  costumbre  hay 
en  África.  Los  mensajeros  del  rey  de  Fundah,  dice  Laird ,  «prosternáronse  de- 
lante de  mí  y  por  turno,  y  pusieron  su  cabeza  bajo  mi  pie  (4). »  En  fin ;  entre 
los  pueblos  históricos,  esta  posición  que  tenia  su  origen  en  la  derrota,  convir- 
tióse en  una  señal  de  sumisión  reconocida. 

De  estas  salutaciones  primitivas  que  representan  por  completo  la  actitud 
del  vencido  bajo  los  piés  del  vencedor,  provienen  las  salutaciones  que  expresan 
de  diferentes  maneras  la  sumisión  del  esclavo  al  dueño.  En  Oriente,  en  la  an- 
tigüedad, existia  esta  manera  de  expresar  la  sumisión.  « Los  servidores  de  Pen- 
hadad,  por  ejemplo,  ciñéronse  con  un  saco  los  ríñones  y  fueron  al  rey  de  Israel 
poniendo  cuerdas  sobre  su  cabeza.  >  En  el  Perú  ,  donde  estaba  tan  adelantado 
el  tipo  militar  de  organización,  una  de  las  demostraciones  de  humildad  consis- 
tía en  presentarse  con  las  manos  atadas  y  una  cuerda  al  cuello.  En  ambos  ca- 


(1)  Lewis  and  Clarke.  Ti-avels,  etc.  26a. 

(2)  Livingstone.  Missionary  Travels,  etc.,  Kji. 

(3)  Forster.  Observations,  etc.,  36 1 . 

(4)  Macgregor  Laird  and  OldHeld.  Expedition  intu  interior  0/  ¿ijrica,  by  the  Niger.  London,  iSM",  I,  [92. 
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sos  volvemos  á  hallar  las  ataduras  por  las  cuales  en  un  principio  se  reconocía 
á  los  cautivos  traídos  de  la  batalla.  Al  propio  tiempo  que  este  medio  de  simu- 
lar la  esclavitud  respecto  del  Inca,  habia  en  uso  otro;  «el  acto  de  levantar  un 
peso  para  ponerse  en  presencia  de  Atahualpa ,  es  una  ceremonia  que  desempe- 
ñaban todos  los  señores  que  reinaban  en  este  país  (i). » 

Empiezo  por  estos  ejemplos  extraordinarios,  para  demostrar  el  génesis  natu- 
ral de  esta  salutación  como  medio  de  obtener  gracia  del  vencedor  primeramente, 
y  del  soberano  más  tarde.  Para  formarse  una  idea  completa  de  la  salutación, 
necesítase  hacer  entrar  en  ella  otro  elemento.  En  el  capítulo  de  introducción  de 
esta  parte  indicamos  qué  diferentes  señales  de  placer  de  origen  físico-psicológico, 
que  se  muestran  en  presencia  de  personas  por  quienes  no  se  experimenta  ninguna 
afección  ,  se  transforman  en  prácticas  de  simples  cumplimientos ;  porque  las 
personas  se  complacen  en  pensar  que  se  desea  verlas  y  que,  por  consiguiente, 
se  complacen  con  el  espectáculo  de  las  demostraciones  de  placer.  De  manera, 
que  cuando  se  intenta  conquistar  el  favor  de  un  superior  por  la  expresión  de  la 
sumisión  hácia  él,  se  hace  generalmente  Un  esfuerzo  más  para  ganar  su  favor, 
mostrando  alegría  con  motivo  de  su  presencia.  No  perdamos  de  vista  estos  dos 
elementos  de  salutación,  y  examinemos  las  variedades  de  esta  ceremonia,  con 
sus  usos  políticos,  religiosos  y  sociales. 

Aunque  la  pérdida  de  la  fuerza  de  resistencia,  que  hace  suponer  la  actitud 
de  un  hombre  prosternado  boca  abajo,  no  alcance  á  la  pérdida  absoluta  de  me- 
dios de  defensa  que  supone  la  actitud  del  individuo  echado  de  espaldas,  es  con 
todo  bastante  considerable  para  que  sea  un  signo  de  profundo  homenaje  ;  esta 
actitud  constituye,  pues,  una  forma  de  salutación  por  todas  las  partes  en  que 
el  despotismo  es  absoluto  y  la  dependencia  es  servil.  En  la  antigua  América, 
ante  un  cacique  chibeha,  «se  debia  estar  prosternado  y  con  la  cara  contra  el 
suelo  (2).>  En  África,  «entre  los  Borghons,  el  hombre  que  se  dirige  al  rey  se 
aplana  sobre  el  suelo  (3).'  El  Asia  nos  ofrece  muchos  ejemplos  de  esta  clase. 
«Un  khond  ó  un  panu,  que  van  á  querellarse,  se  echan  boca  abajo  y  unen 
la^  manos  (4).  >  En  el  reino  de  Siam,  ante  los  nobles,  todos  sus  subalternos 
permanecen  respetuosamente  prosternados,  y  los  mismos  nobles  en  presencia 


(1)  Garcilaso  de  la  Ve^a,  III,  ¿. 

(íi  I'.  Simón.  Tercera  y  ¡Cuarta,  noticia,  c n  las  Antiquitiet  >¡f  México,  Je  KingtbaroUgh,  l.unJun,  i83o,  VIII,  164. 

l'l  KicharJ  IjnJer.  Records of  Captain  Clappei  lon's  Latí  KxpeJitiun.  II,  is:<. 

11  Majar  General  John  Ca:npbell.  W'iU  Tribes of  Khoniittáñ.  I.oiulon,  1804,  147. 
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del  soberano  toman  ta  misma  actitud  rastrera  (i).>  Parecidas  costumbres  exis- 
ten en  Polinesia.  En  las  islas  Sandwich  el  echarse  de  bruces  es  un  acto  de  su- 
misión. Esto  es  lo  que  hizo  el  rey  delante  de  Cook  la  vez  primera  que  se  acercó 
á  él.  En  los  relatos  de  los  antiguos  pueblos  históricos  leemos  hechos  análogos; 
por  ejemplo,  Mephishboeth  se  echó  de  bruces  y  se  prosternó  ante  David.  E] 
rey  de  Pitinia  puso  la  frente  en  tierra  ante  el  Senado  romano.  En  ciertos  casos 
la  significación  de  esta  actitud  del  vencido  ante  el  vencedor,  se  hace  más  enér- 
gica por  la  repetición.  Yernos  de  ello  un  ejemplo  en  los  usos  del  Bufan. 
«Prosternáronse  nueve  veces  ante  el  rajah,  genero  de  saludo  que  cumplen  es- 
tos vasallos  cada  vez  que  se  les  permite  acercarse  á  él  (2).  ■ 

En  toda  suerte  de  ceremonias,  la  costumbre  que  las  abrevia  puede  siempre 
oscurecer  su  carácter  primitivo;  por  la  abreviación,  los  saludos  más  respetuo- 
sos se  hacen  ménos  respetuosos.  Para  prosternarse  completamente  es  necesario 
tomar  una  actitud  por  la  cual  el  cuerpo  descansa  sobre  las  rodillas  y  la  cabeza 
sobre  el  suelo;  para  levantarse  es  necesario  elevar  las  rodillas  antes  de  levan- 
tar la  cabeza  y  apoyarse  sobre  los  piés.  Por  consiguiente,  esta  actitud  puede 
ser  considerada  como  una  prosternacion  incompleta.  Empero,  es  de  uso  general. 
Entre  los  negros  de  la  costa,  cuando  un  natural  «va  á  ver  á  su  superior,  ó  le 
encuentra  por  casualidad,  se  echa  inmediatamente  de  rodillas  y  besa  por  tres 
veces  seguidas  la  tierra  (3). »  Como  para  reconocer  su  inferioridad  ,  el  rey  de 
los  Hrass  no  habla  nunca  al  rey  de  los  Ibos  «sin  ponerse  de  rodillas  y  tocar  el 
suelo  con  su  cabeza  (4).  »  En  Embomma,  en  el  Congo,  «el  modo  de  saludar 
consiste  en  batir  palmas  suavemente,  y  cuando  el  que  saluda  es  un  inferior,  se 
echa  al  mismo  tiempo  de  rodillas  y  besa  el  brazalete  que  su  superior  lleva  en 
los  tobillos  (5). » 

A  menudo  la  humildad  de  este  saludo  aumenta  con  la  insistencia  que  se 
demuestra  en  tocar  la  tierra.  En  el  bajo  Niger  se  prosternan  ea  prueba  de  gran 
respeto  «y  golpean  él  suelo  con  las  manos  (6).  >  Antiguamente,  á  la  coronación 
del  emperador  de  Rusia,  la  nobleza  le  rendía  homenaje  inclinando  la  cabeza  y 
«golpeando  á  sus  piés  el  suelo  con  la  frente  (7).  ■  Hoy  mismo,  en  China,  hay 


(1)  John  Browring.  The  Kingdom  and  people  nf  Siam.  II,  270. 

(2)  Captain  S.  Turner.  Embassy  lo  lite  Tishoo  Lama  in  Tlubet.  2."  ed.  London,  1806,  80. 

(3)  \V.  Bosman.  Description  oftlie  Cost  (¡niñea.  London,  1721,  3  «7. 
141  Macgregor  l.airJ  and  Oldfield.  Expedí t ion  etc.  I,  99. 

(5)  Capt.  Tuckey.  Sarrat.ve  ofan  Expeiition  etc.  12D. 

16)  W.  Alien  and  Tnompson.  Sarrative  of  an  Expedition  to  River  Niger  in  1  841.  I.ondon,  (8§5,  I,  391 

17)  Stlections  of  the  Records  ofGavemement  of  India.  III,  2711. 
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ocho  clases  de  salutaciones  que  representan  la  escala  de  la  humildad ;  la  quinta 
consiste  en  arrodillarse  y  herir  el  suelo  con  la  cabeza;  la  sexta,  en  arrodillarse 
y  herir  con  la  frente  el  suelo  por  tres  veces ;  la  séptima  en  duplicar  la  prece- 
dente, y  la  octava  en  triplicarla ;  esta  última  es  la  que  corresponde  al  empera- 
dor y  al  cielo  (i).  Entre  los  Hebreos ,  la  repetición  toma  una  significación  aná- 
loga. «Jacob  se  inclinó  hasta  el  suelo  siete  veces  hasta  que  llegó  junto  á  su 
hermano.  > 

Naturalmente,  esta  actitud  de  vencido  que  toma  el  esclavo  ante  su  dueño, 
y  el  subdito  ante  su  soberano,  la  toma  el  adorador  ante  su  dios.  Se  prosterna 
completamente  ante  el  sér  cuyo  favor  quiere  conquistarse,  sea  visible  é  invisi- 
ble. «Abraham  tiróse  de  cara  contra  el  suelo»  delante  de  Dios  cuando  hizo  su 
alianza  con  él.  Nhabucenezzar  «se  echó  de  bruces  y  adoró  á  Daniel. »  Cuando 
Nhabucenezzar  erigió  un  ídolo  de  oro ,  amenazó  de  muerte  « á  los  que  no  se 
prosternaran  para  adorarle.  >  También  se  encuentra  en  presencia  de  los  dioses 
igual  costumbre  de  prosternacion,  incompleta  en  presencia  de  los  reyes.  Cuan- 
do los  Mogoles  hacen  sus  reverencias  á  sus  ídolos,  «tocan  el  suelo  con  la  fren- 
te (2).»  Los  Japoneses  en  sus  templos  «caen  de  rodillas  inclinando  la  cabeza 
hasta  el  suelo  lentamente  y  con  gran  humildad  (3). »  Los  dibujos  que  represen- 
tan á  los  Mahometanos  haciendo  sus  devociones ,  nos  han  familiarizado  con 
esta  actitud. 

De  las  actitudes  de  prosternacion  de  espaldas  y  de  bruces,  y  de  las  de  semi- 
prosternacion  sobre  las  rodillas ,  pasemos  á  otras  posturas  diferentes  que  im- 
plican siempre  una  relativa  incapacidad  de  resistencia.  Algunas  veces  es  per- 
mitido el  cambiar  algo  en  la  actitud.  En  Dahomey  por  ejemplo,  «los  grandes 
dignatarios  se  tienden  ante  el  rey  en  la  posición  de  los  Romanos  en  el  trichi- 
iii/uii ;  otras  veces  se  echan  sobre  el  vientre  ó  permanecen,  para  descansar,  a 
cuatro  manos  (4). »  Duran  cuenta  que  la  posición  en  cuclillas  era  entre  los  Me- 
jicanos la  actitud  de  respeto,  como  la  genuflexión  entre  nosotros  (5).  La  pros- 
ternacion es  una  muestra  de  homenaje  entre  los  naturales  de  Nueva  Caledo- 
nia  (6),  lo  mismo  que  en  las  islas  Eiji  y  en  Tahiti. 


H)  S.  \V.  Williams.  The  Muidle  Kingdam,  etc.  II,  CU. 

(3)  Pallas.  Voyapes  Jans  les  pouverneinents  ¡niri.lionaux  de  la  Rttssie.  Parí»,  i8o3,  II,  i  ycj. 

(3)  Ktrmpfer.  History  of  Japón.  5o. 

(41  Rurton.  Mission,  etc.  \,  261. 

(3)  Duran.  Historia  de  las  Indias,  etc.  I,  207. 

<<j)  Capí.  Krskinc.  Journal  ufa  Cruije,  etc.  336. 
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Las  necesidades  de  la  locomoción  introducen  otros  cambios  en  esta  clase  de 
actitudes.  En  Dahomey,  «cuando  uno  se  acerca  al  rey  se  arrastra  como  una 
serpiente  ó  sobre  las  rodillas  (1). »  Cuando  los  Siameses  cambian  de  lugar  ante 
un  superior,  «se  arrastran  sobre  las  manos  y  las  rodillas  (2). »  En  Java,  un  in- 
ferior debe  «andar  con  los  muslos  sobre  los  talones  hasta  que  esté  fuera  de  la 
vista  de  su  superior. »  Lo  mismo  sucede  para  con  los  subditos  de  un  rey  zulú 
inclusas  las  mujeres  (3).  En  Loango  el  uso  de  esta  actitud  se  impone  á  las  mu- 
jeres no  ya  solamente  en  la  corte,  sino  que  éstas  «no  se  atreven  á  hablar  á  sus 
maridos  sino  de  rodillas,  y  solo  se  acercan  á  ellos  arrastrándose  sobre  las  ma- 
nos (4). »  Un  estado  vecino  al  anterior  muestra  la  gradación  de  estas  formas  de 
prosternadon  ,  y  cada  grado  tiene  una  significación  reconocida.  La  Dakro, 
mujer  que  lleva  mensajes  del  re)-  de  Dahomey  al  Meu  ,  anda  a  cuatro  manos 
ante  el  rey,  y  «es  de  rigor  el  que  se  adelante  á  cuatro  manos  hacia  el  Meu,  y 
se  limite  á  doblar  las  rodillas  ante  los  hombres  de  categoría  inferior  que  toman 
ante  ella  la  actitud  de  cuadrúpedos  (5).  » 

Aquí,  por  consiguiente,  llegamos  á  una  nueva  abreviación  de  la  prosterna- 
cion  primitiva,  de  la  cual  proviene  una  de  las  salutaciones  más  generalizadas. 
De  la  misma  manera  que  de  la  prosternacion  completa  pasamos  á  la  postura 
del  creyente  mahometano,  que  apoya  en  el  suelo  su  frente,  de  igual  modo  pa- 
samos de  ota  á  la  postura  á  cuatro  manos,  y  de  esta  última,  levantando  el 
cuerpo,  á  la  genutlexion  simple.  La  genuflexión  es  y  ha  sido  en  lugares  y  épo- 
cas innumerables,  una  forma  de  homenaje  político,  doméstico  y  religioso;  no 
tenemos  necesidad  de  probarlo.  Nos  limitaremos  á  observar  que  esta  posición 
siempre  ha  estado  en  uso  bajo  las  formas  de  gobierno  coercitivo,  en  África  por 
ejemplo,  donde  «la  práctica  constante  de  la  genutlexion  sobre  el  duro  suelo 
endurece  al  cabo  las  rodillas  de  los  naturales  de  Dahomey  casi  tanto  como  sus 
talones,»  y  en  el  Japón,  donde  «los  funcionarios  al  retirarse  déla  presencia  del 
emperador  andan  hácia  atrás  sobre  las  rodillas.»  En  China,  «los  hijos  del 
virey...  cuando  pasaban  por  la  tienda  de  su  padre,  doblaban  la  rodilla  y  se 
inclinaban  por  tres  veces  con  la  cara  vuelta  hácia  el  suelo  (6).»  En  Europa, 


(1)  Burlón.  Mission,  etc.  I,  261 

(2)  Si'r  John  Browrig.  The  Kingdoñi  of  S¡am.  1,  128. 

(3)  Capt.  Gardiner.  Narratiiie  of  a  Journey  to  the  Zoolu  Country.  London,  i836,  20J. 

(4)  Astley.  Collect¡o>i  of  Voyages  and  Trevels.  London,  1 745,  III,  221. 

(5)  Burton.  Mission,  etc.  I,  25o,  II,  43. 

(0)  Ponkerton.  General  Coilection  of  Voyages.  London,  1808,  VII,  238. 
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durante  la  Edad  Media,  los  siervos  se  ponian  de  rodillas  ante  sus  amos,  y  los 
vasallos  ante  sus  señores  feudales. 

Sin  insistir  en  la  transición  que  va  de  la  genuflexión  sobre  ambas  rodillas 
á  la  de  una  sola  que,  menos  humilde,  se  aproxima  más  á  la  posición  pedestre, 
basta  observar  la  transición  de  la  genuflexión  sobre  una  rodilla  á  la  costumbre 
de  doblarla  no  más.  Se  vé  muy  bien  entre  los  Japoneses  que  esta  forma  de  sa- 
lutación es  una  abreviación. 

-Al  aproximarse  se  da  muestra  de  respeto  doblando  la  rodilla,  y  cuando 
«quiere  honrarse  excepcionalmente  á  un  individuo,  se  pone  una  rodilla  en 
•  tierra  y  se  inclina  hasta  el  suelo.  Pero  esto  no  se  hace  nunca  en  la  calle,  y  en 
»ésta  se  limita  á  un  movimiento  que  indique  que  uno  va  á  arrodillarse.  Cuan- 
»do  se  saluda  á  una  persona  de  calidad  se  dobla  la  rodilla  hasta  tocar  el  suelo 
>con  los  dedos  (i)  » 

Lo  mismo  se  vé  tan  bien  ó  mejor  aun  en  China  (2).  La  tercera  clase  de 
saludo  se  hace  doblando  la  rodilla,  y  la  cuarta  poniéndose  de  rodillas  real- 
mente. Evidentemente,  la  costumbre  que  existe  aun  entre  nosotros  en  concepto 
de  cumplimiento  á  las  señoras,  y  que  también  existia  no  hace  todavía  mucho 
tiempo  para  con  los  hombres,  el  de  la  reverencia  (que  consistia  en  echar  atrás 
el  pié  derecho),  son  entrambas,  formas  debilitadas  de  una  antigua  costumbre  de 
inclinarse  doblando  la  rodilla. 

Solo  queda  la  inclinación  del  cuerpo  que  acompaña  á  la  genuflexión.  Como 
es  el  primer  movimiento  que  es  fuerza  hacer  para  pasar  á  la  prosternacion  com- 
pleta, es  también  el  último  que  se  sostiene  cuando  la  prosternacion  desaparece 
gradualmente  por  abreviación.  En  diferentes  puntos  hallamos  indicios  de  esta 
transición.  «Entre  los  Susus,  hasta  las  mujeres  de  un  gran  personaje,  cuando 
hablan  con  él,  se  inclinan  y  apoyan  sus  manos  sobre  sus  rodillas;  igual  actitud 
se  toma  al  pasar  cerca  de  él  (3). »  En  las  islas  Samoa,  «cuando  se  pasa  por  el 
cuarto  en  que  se  halla  sentado  un  jefe,  es  una  falta  de  respeto  la  de  andar  de- 
recho;  debe  pasarse  con  el  cuerpo  inclinado  y  la  cabeza  baja  (4). »  Los  anti- 
guos Mejicanos  en  sus  asambleas  poníanse  en  cuclillas  ante  su  jefe,  y  «al  reti- 


(1)  Chínese  Repoutory.  III,  sóo. 

(3)  S.  Wells  Williams.  The  MUJIe  Kmgdom.  II,  08. 

(51  Winlerbotiom.  Account  nf  ihc  Salive  Africans  in  lite  Scighbourlwud  o/SUrra  Leone,  London,  1808.  I,  122. 

t.\¡  Rcv.  W.  Turncr.  Sinclcen  Years  ¡n  Polynesia.  33z. 
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rarse  hacíanlo  bajando  la  cabeza  (i).>  En  fin  ;  en  el  ritual  de  las  ceremonias 
chinas,  la  segunda  clase  de  salutación,  menos  humilde  que  la  que  consiste  en 
doblar  la  rodilla,  se  hace  inclinándose  y  uniendo  las  manos  (2).  A  no  olvidar 
que  hay  transiciones  insensibles  entre  el  humilde  Sola/u  del  Indo  ó  inclinación 
profunda ,  que  es  en  Europa  la  muestra  de  un  gran  respeto,  y  la  inclinación 
moderada  de  la  cabeza,  que  es  una  muestra  de  consideración,  imposible  es  du- 
dar que  la  inclinación  familiar,  y  apenas  sensible,  de  la  cabeza,  sea  el  último 
vestigio  de  la  prosternacion. 

Las  diferentes  abreviaturas  de  la  prosternacion  ,  que  vemos  producirse  en 
el  homenaje  político  y  en  el  social,  se  hallan  también  en  el  religioso.  Bastían 
nos  enseña  que  cuando  los  naturales  del  Congo  han  de  hablar  á  un  superior, 

doblan  la  rodilla,  vuelven  á  medias  la  cara  á  un  lado  y  tienden  las  manos 

•  hacia  la  persona  á  quien  se  dirigen,  batiéndolas  una  contra  otra  á  cada  petición. 

•  Hubieran  podido  servir  de  modelo  á  los  sacerdotes  egipcios  cuando  pintaban 
»los  muros  de  sus  templos;  tan  sorprendente  es  la  semejanza  de  la  actitud  que 
»se  toma  realmente  en  aquel  país  con  las  actitudes  en  aquellos  muros  represen- 
tadas (3). » 

En  fin;  podemos  observar  analogías  de  igual  índole  en  las  prácticas  religiosas 
de  Europa.  En  ellas  se  ven  la  costumbre  de  doblar  ambas  rodillas,  una  sola, 
inclinarse,  y  hacer  una  reverencia  en  ciertas  ocasiones  en  consideración  al  Cristo. 

Como  ya  hemos  explicado,  la  salutación  en  su  forma  completa  comprende 
á  la  vez  un  acto  que  expresa  humildad  y  otro  que  expresa  satisfacción.  Para 
captarse  realmente  el  favor  del  superior,  necesario  es  hacer  algo  que  signifique 
á  la  vez  «yo  soy  vuestro  esclavo»  y  «yo  os  amo. » 

Algunos  de  los  ejemplos  ya  citados  nos  han  demostrado  la  unión  de  estos 
dos  factores.  El  batoka,  al  mismo  tiempo  que  toma  una  actitud  de  sumisión 
abyecta,  golpea  sus  muslos  á  compás.  P2n  otras  ocasiones  el  batir  palmas,  señal 
también  de  alegría,  acompaña  á  los  movimientos  que  son  signos  de  sumisión. 
Pueden  citarse  otros  muchos.  Los  nobles  de  Loango  que  se  aproximan  al  rey, 
« palmotean  dos  ó  tres  veces  y  luego  se  echan  en  el  polvo ,  á  los  pies  de  Su 


( 1 )    Camargo,  II,  200. 

(  >)  S.  Wells  Williams.  The  Mi.tdlc  Kingdom.  II,  68. 
(8)  Bastían  Afrikánische  Rasen.  Bremen,  1879,  143. 
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Majestad  (i).»  Speke  cuenta  que  los  serviciares  del  rey  de  Uganda  «poníanse 
en  fila  sobre  el  vientre  y  se  meneaban  como  peces...  y  continuaban  agitándose 
tirando  las  piernas  en  todos  sentidos  ,  rascándose  la  cara  é  hiriendo  el  suelo 
con  sus  manos  (2).»  El  balonda  se  acerca  á  sus  superiores  de  rodillas,  y  «  con- 
tinua su  salutación  batiendo  las  manos  hasta  que  los  grandes  han  pasado  (3).  > 
Existe  en  Dahomey  un  uso  análogo. 

Hagamos  aquí  mención  de  otro  movimiento  rítmico  que  tiene  un  signifi- 
cado análogo.  Vimos  ya  que  entre  los  Fuegianos  el  acto  de  saltar  signo 
natural  de  alegría,  es  un  saludo  amistoso;  en  Loango  lo  hallamos  como  mues- 
tra de  respeto  para  con  el  rey.  África  nos  ofrece  otro  ejemplo.  Grant  cuenta 
que  el  rey  Karaga  <  recibía  las  salutaciones  de  sus  subditos ,  quienes  uno  trás 
otro  iban  á  arrojar  gritos  y  á  saltar  ante  él  jurándole  fidelidad  (4). »  Que  se  sis- 
tematicen estos  movimientos  de  saltar,  como  ello  es  probable,  en  el  curso  del 
progreso  social,  y  constituirán  la  danza  con  la  cual  en  ciertas  partes  los  subdi- 
tos saludan  á  su  soberano,  por  ejemplo,  en  el  hecho  que  hemos  contado  ya, 
referente  al  rey  de  Bogotá,  y  en  otro  hecho  que  Williams  nos  cuenta  en  el  re- 
lato de  su  viaje  á  las  islas  Fiji,  en  el  cual  se  vé  á  un  jefe  inferior  y  á  su  séquito 
admitidos  á  la  presencia  del  rey  «ejecutar  una  danza  que  terminan  presentando 
sus  mazas  y  sus  vestidos  exteriores  al  rey  Somo-Somo  (5). » 

Entre  las  demás  muestras  simuladas  de  placer  que  generalmente  forman 
parte  del  saludo,  la  más  común  es  la  de  besar.  Naturalmente  que  esto  es  bajo 
una  forma  compatible  con  la  humildad  de  la  prosternacion  ó  con  toda  actitud 
de  la  misma  clase.  En  ciertos  hechos  ya  referidos,  hemos  visto  besar  la  tierra 
cuando  uno  no  puede  acercarse  lo  bastante  al  superior  para  besar  sus  piés  ó  su 
vestido.  Pero  existen  además  otros  hechos.  «En  Eboé,  cuando  el  rey  sale,  y 
hasta  en  su  morada,  es  costumbre  que  los  principales  del  país  se  arrodillen  y 
besen  la  tierra  por  tres  veces,  cuando  pasa  aquél  (6). »  En  el  antiguo  Méjico 
los  embajadores  que  fueron  en  busca  de  Cortés  «empezaron  por  tocar  la  tierra 
con  sus  manos  al  besarla  (7). »  En  Oriente,  en  la  antigüedad,  este  acto  expre- 
saba la  sumisión  del  vencido  al  vencedor.  Se  llegaba  hasta  el  extremo  de  besar 
las  huellas  impresas  por  las  patas  del  caballo  del  conquistador.  En  Abisinia, 


(1)  T.  Astley.  Colteclion  etc.  lll,  238. 

(2)  Spcke.  Journal  etc.  33 1. 

(3)  LivingMone.  Missionary  Travels  etc.  276. 

(4)  Grant.  .1  Walk  acrois  Africa.  London,  1864,  140. 

(5)  Williams  and  Calven.  Fiji.  I,  35. 

Oi)  Macgrcgor  Laird  and  Oldlicld.  Expe  tition  etc.  I.  388. 

i-)  bernal  L)¡a¿  de  Castillo.  Memoires,  ch.  71. 
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cuyo  despotismo  es  estremado  y  servil  la  obediencia,  esta  usanza  se  modifi- 
ca (1).  En  Choa,  el  besar  el  objeto  inanimado  más  próximo  perteneciente  á  un 
superior  ó  á  un  bienhechor,  es  una  muestra  de  respeto  y  de  gratitud. 

De  esta  costumbre  pasamos  á  la  de  lamer  ó  besar  los  pies.  Drury  cuenta 
que  un  jefe  malgacho  «apenas  se  sentó  en  la  puerta,  cuando  se  adelantó  su 
mujer  arrastrándose  sobre  las  manos  y  las  rodillas,  y  se  puso  á  lamerle  los 
pies...  Todas  las  mujeres  de  la  población  saludaban  de  la  misma  manera  á  sus 
maridos  (2).  >  Los  esclavos  usaban  también  este  saludo  para  con  sus  amos.  Así 
es  como  en  el  antiguo  Perú,  «cuando  los  jefes  se  presentaron  á  Atahualpa,  hi- 
riéronle grandes  saludos  y  le  besaron  los  pies  y  los  manos  (3).  >  Las  pinturas 
murales  de  Egipto  representan  este  homenaje  extremado,  y  en  los  documentos 
sirios,  Sennacherib  cuenta  que  Menahem  de  Samaría  fué  á  llevarle  presentes  y 
á  besarle  los  piés.  El  beso  de  los  piés  formó  parte  de  las  muestras  de  respeto 
que  tributó  á  Cristo  la  mujer.  En  nuestro  tiempo,  vemos  que  entre  los  Árabes, 
los  inferiores  besan  los  piés,  las  rodillas  y  los  vestidos  de  sus  superiores.  En 
Turquía  es  costumbre  el  besar  los  piés  del  Sultán.  En  fin;  sir  R.  K.  Poiter 
cuenta  que  un  persa,  al  cual  acababa  de  hacer  un  presente,  «para  mostrarle 
su  gratitud  ,  se  echó  al  suelo  y  le  besó  repetidas  veces  las  rodillas  y  los 
piés  (4). » 

El  beso  de  las  manos  es  una  práctica  ménos  humillante  que  la  de  los  piés, 
tal  vez  porque  no  necesita  la  prosternacion.  Se  le  reconoce  esta  diferencia  en 
países  muy  distantes  entre  sí.  En  las  islas  Tonga,  «cuando  una  persona  saluda 
á  un  pariente  de  categoría  más  elevada,  le  besa  la  mano ;  y  si  este  pariente  es 
de  una  clase  muy  elevada ,  le  besa  el  pié  (5).  >  Las  mujeres  del  séquito  de  las 
princesas  árabes  les  besan  la  mano  cuando  éstas  les  dispensan  el  favor  de  no 
permitir  que  les  besen  el  pié  ó  la  orla  de  su  vestido.  El  uso  de  esta  clase  de 
saludo,  en  señal  de  amor  y  sumisión  á  la  vez,  es  tan  general,  que  no  hay  ne- 
cesidad de  dar  de  él  ningún  otro  ejemplo. 

Cuando  en  vez  de  besar  la  mano  de  otra  persona ,  besa  la  que  saluda  su 
propia  mano,  ¿qué  significado  debemos  dar  á  esta  práctica?  ¿Es  el  símbolo  de 
la  primera?  ¿Está  dedicada  á  servirla  de  símbolo  por  ser  la  que  en  circunstan- 


(!)  \V.  Harris  Highlands  of  .■Ethiopia.  London,  18.44,  IU,  170. 

(2)  R  Drury.  Madagascar  etc.  41b. 

(>)  R.  de  Xeres.  Reporlson  the  Discovery  of  Perú  (Hacktuy.l  Society),  68. 

(4)  Sir  R.  K.  Poner.  Travels  in  Georgia,  Pcrsia,  Armenia,  Ancient Babylon,  London,  1821,  1,464 

(5)  W.  Mariner.  Account  etc.  I,  227. 
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cias  dadas  más  se  acerca  á  ella?  La  explicación  parece  aventurada,  pero  hay 
hechos  que  la  justifican.  D'  Arvieux  dice  : 

<>Los  Orientales  demuestran  su  respeto  á  una  persona  de  categoría  superior 
» besándole  la  mano  y  llevándola  á  su  frente;  pero  si  el  superior  tiene  un  ca- 
rácter condescendiente,  retira  su  mano  tan  pronto  como  el  otro  la  ha  tocado; 
•  entonces  el  inferior  lleva  á  los  lábios  sus  propios  dedos,  y  luego  á  su  fren- 
óte ( i ) . » 

Hé  aquí,  en  mi  opinión,  lo  que  muestra  bien  que  la  costumbre  común  de 
besar  su  propia  mano  expresaba  primitivamente  el  deseo  ó  la  buena  voluntad 
de  besar  la  mano  del  otro. 

Aquí,  como  antes,  la  práctica,  empezando  como  un  acto  propiciatorio  del 
vencido  al  vencedor,  del  esclavo  á  su  dueño,  del  subdito  al  soberano,  pasa 
también  al  estado  de  propiciación  religiosa.  Estos  actos  de  amor  y  afección  es- 
tán en  uso  para  con  el  espíritu  y  la  divinidad  que  ha  nacido  del  espíritu  por 
desarrollo.  La  costumbre  de' abrazar  y  besar  las  extremidades  inferiores,  que 
entre  los  Hebreos  era  una  manera  de  saludar  á  los  vivos,  se  encuentra. repre- 
sentada en  las  pinturas  murales  de  los  Egipcios  como  un  homenaje  tributado  á 
la  momia  en  su  sepulcro;  más  tarde,  prolongándose  la  costumbre,  tenemos  el 
beso  de  los  piés  de  las  estátuas  de  los  dioses  en  la  Roma  pagana,  y  de  las  san- 
tas imágenes  entre  los  cristianos.  El  antiguo  Méjico  nos  ofrece  un  ejemplo  de 
la  transición  del  beso  de  la  tierra,  como  saludo  político,  al  beso  algo  modifi- 
cado del  suelo  como  saludo  religioso.  Clavijero,  en  una  descripción  de  la  cere- 
monia de  un  juramento,  añade:  <•  Luego  nombraban  al  dios  principal  ó  cual- 
quier otro  á  quien  reverenciaran  particularmente,  besaban  su  mano,  después 
de  haber  tocado  la  tierra  (2). »  «En  el  Perú,  la  manera  de  adorar  consistía  en 
extender  las  manos  y  producir  con  los  lábios  un  sonido  como  el  de  un  beso; 
luego  se  pedia  lo  que  se  queria  y  se  ofrecía  al  propio  tiempo  el  sacrificio  (3).  • 
En  fin;  Carcilaso,  relatando  la  libación  del  sol,  añade:  «Al  propio  tiempo  es- 
tos indios  besaban  el  aire  dos  ó' tres  veces,  lo  cual  era  entre  ellos  una  señal  de 
adoración  (4). » 


(1)  Prof.  P?xton.  ¡Iluslralions  0/ Scriplures.  II,  4?. 

(i)  Clavijero.  ThcHistory  of  México,  liv.  VI,  ch.  8. 

(3]  José  de  Acotta.  Hirtoria  Natural  etc.  f ib  V,  cap.  4. 

(4)  Garcilaso,  lib.  II,  cap.  8. 
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Las  razas  europeas  no  dejan  de  ofrecernos  análogos  ejemplos.  El  beso  en 
la  mano  de  la  estátua  de  un  dios,  era  en  Roma  una  de  las  formas  de  la  ado- 
ración. 

Añadamos  que  los  movimientos  de  la  danza,  naturales  expresiones  de  pla- 
cer, que  se  convierten  en  presencia  de  un  soberano  visible,  en  actos  de  deferen- 
cia ,  se  hacen  también  actos  de  adoración  ante  un  soberano  invisible.  David 
danzaba  delante  del  arca.  La  danza  era  al  principio  una  ceremonia  religiosa 
entre  los  Griegos;  desde  los  más  remotos  tiempos,  al  «  culto  de  Apolo  se  unia 
una  danza  religiosa  (1).  >  El  rey  Pepino,  < como  el  rey  David,  en  su  alegría, 
prescindiendo  de  la  púrpura  real,  bañó  de  lágrimas  sus  ricas  vestiduras  y  dan- 
zó ante  las  reliquias  del  bienaventurado  mártir  (2). »  Finalmente,  en  la  Edad 
Media,  ejecutábanse  danzas  religiosas  en  las  iglesias;  y  esto  se  hace  todavía  en 
las  iglesias  cristianas  de  Jerusalen. 

Para  hallar  el  significado  tic  otro  grupo  de  prácticas  debemos  remontarnos 
á  la  prosternacion  en  su  forma  primitiva.  Me  refiero  á  los  actos  que  expresan 
la  sumisión  y  que  se  realizan  echando  polvo  ó  ceniza  sobre  una  parte  del  pro- 
pio cuerpo. 

No  puede  el  hombre  rodar  por  la  arena  en  presencia  de  un  rey,  ni  arrastrarse 
ante  él,  ni  herir  con  la  cabeza  el  suelo  muchas  veces,  sin  emporcarse.  Las  manchas 
que  quedan  unidas  á  la  persona  se  hacen,  pues,  como  consecuencia,  una  señal 
accesoria  de  sumisión ;  se  llega  á  hacércelas  gratuitamente  y  á  aumentarlas  ar- 
tificialmente en  el  ardor  que  impulsa  á  conquistar  el  favor  del  amo.  Ya  la  aso- 
ciación entre  este  acto  y  el  de  la  prosternacion  se  ha  revelado  incidentalmente 
en  ejemplos  sacados  de  África;  y  es  también  el  Africa  la  que  nos  proporciona 
otros  hechos  en  los  que  se  vé  de  una  manera  más  completa  la  usanza  de  man- 
charse á  sí  mismos  bajo  una  forma  distinta.  «En  las  regiones  del  Congo,  de- 
lante de  cada  bauza  ó  aldea  de  jefe,  se  prosterna,  se  besa  la  tierra,  se  llena  de 
polvo  la  frente  y  los  brazos;»  en  fin,  Burton  añade  que  el  saludo  en  Dahomey 
consiste  en  dos  actos,  el  de  la  prosternacion  y  el  de  ponerse  tierra  ó  arena  en 
la  cabeza  (3).  Finalmente,  entre  los  Balondas, 

«los  inferiores,  al  encontrar  en  la  calle  á  sus  superiores,  se  echan  de  rodi- 


(1)   Dr.  Smith.  .1  Smaller  Dictionary  etc.  SaltaTio. 

U)  Gallicarum  et  Francicarumrerum  Scriptores.  V,  i3'S, 

(3)    Burton.  Mission  etc.  I,  »5y. 
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»llas  y  se  frotan  con  polvos  el  vientre  y  los  brazos...  El  que  suplica  á  una  per- 
»sona  á  la  que  se  debe  respeto,  al  hablar,  coge  puñados  de  polvo  y  se  frota  con 
»él  el  vientre  y  lo  alto  de  los  brazos...  Cuando  se  quiere  ser  muy  culto,  se  toma 

•  un  poco  de  ceniza  ó  de  greda  dentro  un  pedazo  de  piel ,  y  se  frota  con  ella 

•  sobre  el  vientre  y  la  parte  anterior  y  superior  de  los  brazos  (i). » 

Vamos  á  ver  también  cómo  en  este,  al  igual  de  los  demás  casos,  sufre  esta 
ceremonia  una  abreviación.  Entre  los  Balondas ,  los  mismos  de  que  acabamos 
de  hablar,  «los  jefes,  dice  Livingstone,  hacen  ademan  de  llenarse  de  arena  los 
brazos,  pero  es  solo  en  la  apariencia,  porque  no  la  tienen  en  las  manos.»  En 
el  bajo  Niger,  los  naturales,  al  prosternarse,  se  «llenan  la  cabeza  de  arena 
muchas  veces ;  y  en  todo  caso  hacen  los  movimientos  que  simulan  este  hecho. 
Las  mujeres  al  ver  á  sus  amigos,  se  arrodillan  y  hacen  ademan  de  echarse  are- 
na en  los  brazos  uno  después  de  otro  (2). »  En  Asia  esta  ceremonia  se  realizaba 
y  se  realiza  con  el  mismo  objeto.  Los  sacerdotes  que  fueron  á  implorar  de  Fio- 
rus  que  perdonase  á  los  Judíos,  se  presentaron  con  la  cabeza  «cubierta  de  pol- 
vo y  sin  llevar  sobre  su  cuerpo  más  que  girones  de  vestido  (3).  >  Habian  adop- 
tado esta  ceremonia  como  muestra  de  humillación  política.  En  Turquía  pueden 
comprobarse  abreviaciones  de  esta  salutación.  En  una  revista,  los  mismos  ofi- 
ciales de  caballería,  al  saludar  á  sus  superiores  «hacen  ademan  de  echarse  pol- 
vo en  la  cabeza  (4).»  En  fin;  á  la  partida  de  una  caravana  de  peregrinos  «se 
vió  á  los  espectadores  hacer  todos  los  movimientos  y  ademanes  de  echarse 
polvo  en  la  cabeza  (5). » 

En  los  libros  hebreos  se  encuentra  la  prueba  de  que  esta  señal  de  sumisión 
para  con  las  personas  visibles  se  hacia  también  para  con  las  invisibles.  A  las 
usanzas  consistentes  en  verter  su  propia  sangre ,  en  imprimirse  señales  y  en 
cortarse  cabellos  en  los  funerales  para  captarse  el  favor  del  espíritu  del  muerto, 
se  añadía  la  costumbre  de  echarse  ceniza  en  la  cabeza  (6).  Lo  mismo  se  hacia 
para  hacer  propicia  á  la  divinidad  :  así,  «Josué  destrozó  sus  vestidos,  se  echó 
de  bruces  en  el  suelo  ante  el  arca  del  Señor  hasta  la  noche,  él  y  los  ancianos 
de  Israel,  y  echaron  polvo  en  su  cabeza  (7).»  Aun  hoy  dia  está  en  vigor  esta 


(1)  Livingslone.  Mtssinnary  Travels  ele.  zjb,  296. 

(¿)  Alien  anJ  Thompson.  Expedtiion  etc.  I,3qi. 

(i)  Ju&cphc. 

(4)  White.  Three  Yean  In  Cotatantinople.  London,  ¡bjú,  II,  ¿39. 

(5)  Ibid.  I,  33z. 

(6)  Kois.  1,  20. 

(7)  Jomé.  VII,  0. 
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tradicional  costumbre  entre  los  católicos  en  ciertos  dias  de  humillación  es- 
pecial. 

Todavía  debemos  volver  á  la  salutación  original  que  es  realmente  en  un 
principio  la  actitud  del  vencido  ante  el  vencedor,  y  más  tarde  el  simulacro  de 
ella,  para  hallar  la  explicación  de  ciertos  movimientos  que  significan  sumisión. 
Memos  visto  en  uno  de  los  anteriores  párrafos,  al  khond  en  súplica,  «echarse  á 
tierra  de  bruces,  y  juntas  las  manos. »  ¿Por  qué  las  manos  juntas?  De  los  usos 
de  un  pueblo,  en  el  que  la  sumisión  y  todas  sus  muestras  están  llevadas  hasta 
el  extremo,  hemos  entresacado  un  hecho  que  indica  el  génesis  de  esta  ac- 
ción. En  el  antiguo  Perú,  una  de  las  señales  de  humildad  consistía  en  tener  ata- 
das las  manos  y  una  cuerda  al  cuello ;  esto  era  el  simulacro  de  la  condición  de 
los  prisioneros  de  guerra.  Si  alguna  prueba  faltara  para  demostrar  que  el  atar 
las  manos  á  los  prisioneros  para  imposibilitarles  la  defensa,  era  una  práctica 
general,  podrían  mostrarla  primeramente  las  esculturas  murales  sirias ,  en  las 
cuales  se  ven  hombres  representados  en  esta  actitud.  Pero  basta  saber  que  entre 
nosotros  se  ponen  esposas  á  los  presuntos  criminales  cuando  se  les  prende, 
para  comprender  que  es  el  medio  de  reducirles  á  la  impotencia.  Por  último, 
dos  costumbres  raras  que  están  en  vigor  en  Africa  la  una  y  en  Asia  la  otra, 
nos  dan  una  nueva  razón  para  creer  que  se  adoptó  la  actitud  de  juntar  las  ma- 
nos en  señal  de  sujeción.  Cuando  el  rey  de  Uganda  hizo  su  visita  á  los  capita- 
nes Speke  y  Cirant ,  <  sus  hermanos  ,  un  tropel  de  rapazuelos  ,  con  las  manos 
metidas  en  esposas  se  sentaron  trás  él...  Díjose  que  el  rey  antes  de  ascender  al 
trono  iba  siempre  encadenado  como  ahora  sus  hermanitos  (i). »  Entre  los  Chi- 
nos, «después  del  tercer  dia  de  nacido  un  niño...  se  practica  la  ceremonia  de 
atarle  las  muñecas...  y  se  repite  esta  ceremonia  hasta  que  el  niño  llega  á  la 
edad  de  catorce  años...  Algunas  veces,  durante  muchos  meses  y  hasta  un  año, 
se  piensa  que  atándole  de  este  modo  las  muñecas ,  se  le  preserva  de  ser  des- 
agradable por  durante  el  resto  de  su  vida  (2). » 

Semejantes  indicaciones  sobre  el  origen  de  la  costumbre,  unidas  á  tales 
ejemplos  de  prácticas  derivadas,  nos  obligan  á  deducir  que  la  actitud  de  unir 
las  manos  como  elemento  de  salutación  primitiva,  que  signifícala  sumisión  ab- 
soluta, no  era  otra  cosa  que  el  acto  de  tender  las  manos  á  las  ligaduras.  La 


1)   Grant.  A  Walk  etc.  224. 

(2)    Rev.  Justus  Dnoliulc.  Social  Life  of  Ihe  Chinéese.  London,  iSOH  H'i 
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actitud  de  los  Khonds  de  que  acabamos  de  hablar,  muestra  este  acto  en  su  for- 
ma original.  «El  cazador  mogol,  leemos  en  la  relación  de  Huc,  nos  saludó  po- 
niendo juntas  las  manos  sobre  su  frente  (i). »  Según  Drury,  cuando  un  malga- 
cho se  acerca  á  un  gran  personaje,  pone  las  manos  en  actitud  de  súplica  (2). 
Estos  ejemplos  no  permiten  dudar  que  este  acto  expresa  ahora  el  respeto  por- 
que expresaba  en  un  principio  la  sujeción.  «Si  tendéis  la  mano  á  un  siamés, 
dice  La  Loubére,  para  estrechar  la  suya,  éste  pone  ambas  manos  en  las  vues- 
tras como  si  quisiera  ponerse  por  completo  en  vuestro  poder  (3). »  En  otras 
partes  se  vé  que  la  presentación  de  las  manos  juntas  tiene  perfectamente  el 
significado  que  acaba  de  indicarse.  En  Unyanyembe,  «cuando  un  uizi  y  un 
uatuzi  se  encuentran,  el  primero  junta  sus  manos  que  el  segundo  (que  perte- 
nece á  una  raza  más  poderosa)  aprieta  suavemente  (4). »  En  Sumatra,  la  salu- 
tación «consiste  en  inclinarse  y  poner  juntas  las  manos  en  las  de  su  superior, 
y  luego  en  llevar  éstas  á  su  frente  (5). »  Estos  actos  nos  recuerdan  que  antigua- 
mente, otro  acto  análogo  era  en  Europa  una  formalidad  de  sumisión.  Cuando 
un  vasallo  tributaba  homenaje,  se  ponia  de  rodillas  y  ponia  sus  manos  juntas 
en  las  de  su  señor  feudal. 

Como  en  los  casos  anteriores,  de  una  actitud  que  significa  la  derrota,  y  por 
consiguiente,  la  dependencia  política ,  nace  una  actitud  de  devoción  religiosa. 
Vemos  en  el  fiel  mahometano,  que  la  misma  actitud  de  las  manos  juntas  sobre 
la  cabeza  expresa  el  respeto  á  un  superior  vivo.  Entre  los  Griegos  «se  supli- 
caba á  los  dioses  del  Olimpo,  teniéndose  en  pié  con  las  manos  levantadas,  á 
los  dioses  marinos  con  las  manos  extendidas  horizontalmente,  y  á  los  dioses 
del  Tártaro  con  las  manos  bajas. »  Por  último ,  la  presentación  de  las  manos 
juntas  por  sus  palmas,  exigida  antiguamente  en  toda  Europa  á  un  inferior 
cuando  juraba  obediencia  á  su  superior,  es  todavía  la  actitud  que  se  enseña  á 
los  niños  como  la  propia  de  la  plegaria. 

Esta  ceremonia  de  las  manos  pasa  á  las  relaciones  sociales  ordinarias ;  se 
vé  claramente  su  filiación  en  el  extremo  Oriente.  «Cuando  los  Siameses  se  sa- 
ludan, unen  las  manos  y  las  ponen  delante  de  su  cara  y  sobre  su  cabeza.  >  De 
las  ocho  formas  de  saludo  chino,  la  inferior  consiste  en  juntar  las  manos  y  le- 
vantarlas al  nivel  del  vientre.  Hasta  entre  nosotros  se  observa  un  vestigio  de 


(1)  Huc.  Recollectiom  of  a  Journey  etc.  I,  54. 

(2)  Drury.  Madapascar,  etc.  78. 

[))  La  Loubire.  l)u  royaume  Je  Siam  en  /  6*7-45.  Amsterdam,  1C01. 

41  Grant.  .1  WalketC.it. 

Ul  W.  Marsdcn.  Ristoryof  Sumatra.  I.ondon,  181 1,  281. 
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esta  acción.  Un  tendero  obsequioso  ó  un  posadero  servicial  juntan  las  manos 
que  mueven  lentamente  una  sobre  otra  ,  teniéndolas  algo  levantadas  ,  en  una 
actitud  que  confirma  la  idea  de  que  deriva  de  esta  primitiva  señal  de 
sujeción. 

Debemos  ocuparnos  ahora  de  un  grupo  de  salutaciones  nacidas  de  una  raiz 
unida  á  la  primera,  pero  de  la  cual  se  aparta.  Las  que  hasta  aquí  hemos  exa- 
minado no  tienen  contacto  alguno  directo  con  el  traje  de  las  personas.  Pero 
toda  una  serie  de  prácticas  ceremoniales  deriva  de  modificaciones  del  traje, 
tanto  en  lo  que  respecta  á  la  disposición  de  las  prendas  del  vestido  como  en  lo 
referente  á  su  estado  ó  su  especie. 

El  vencido  se  prosterna  ante  el  vencedor,  y  pasando  al  estado  de  cosa  po- 
seída, pierde  á  un  mismo  tiempo  la  posesión  de  todo  lo  que  lleva  encima  ;  por 
consiguiente,  rinde  sus  armas,  y  si  lo  exige  el  vencedor,  cede  las  prendas  de 
vestir  que  valen  la  pena.  Por  consiguiente,  la  desnudez  parcial  ó  completa  del 
cautivo,  se  hace  una  nueva  prueba  de  su  derrota.  Tenemos  pruebas  ciertas  de 
que  así  sucedía  en  Oriente.  Leemos  en  Esaías  (XX,  2,  4):  «El  Señor  dijo: 
Como  mi  servidor  Esaías  marcho  desnudo  y  descalzo  tres  dias  á  una  señal... 
así  también  el  rey  de  Siria  conduce  los  prisioneros  egipcios  y  los  cautivos  etío- 
pes, jóvenes  y  viejos,  desnudos  y  descalzos. »  Las  esculturas  de  los  Sirios  de- 
muestran que  desnudaban  á  sus  prisioneros.  Hechos  contemporáneos  suminis- 
tran otras  pruebas;  por  ejemplo,  al  comienzo  de  la  guerra  del  Afghanistan,  se 
dijo  que  los  Afridis  habían  desnudado  algunos  prisioneros.  Naturalmente,  el 
acto  de  quitar  y  ceder  vestidos  se  hace  un  signo  de  sumisión  política,  y  en 
ciertos  casos,  hasta  una  práctica  de  cortesía.  En  las  islas  Piji,  el  dia  en  que  se 
le  pagaba  el  tributo, 

«el  jefe  Somo-Somo  que  desde  luego  se  habia  despojado  de  sus  vestidos, 

•  sentóse  y  desató  de  su  cintura  la  cola  extraordinariamente  larga  que  llevaba. 

•  Dióla  al  orador,  quien  le  dió  en  cambio  un  pedazo  de  tela  cuyo  tamaño  era 
»el  extrictamente  indispensable  para  desagraviar  el  pudor.  El  resto  de  los  je- 
»fes  Somo-Somo,  que  todos  ellos  al  llegar  llevaban  colas  de  siete  metros  de 

•  longitud,  desnudáronse  completamente,  se  quitaron  su  cola  y  todo  el  pueblo 
«Somo-Somo  quedó  en  cueros  (1). » 


(i)    Erskine.  Journal  of  a  Crui\e,  etc.,  297. 
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Leemos  además  en  los  viajes  de  Cook  que,  durante  su  est'incia  en  Tahiti, 
dos  hombres  de  elevada  categoría  «fueron  á  bordo,  y  escogió  cada  uno  de  ellos 
un  amigo...  esta  ceremonia  consistía  en  quitarse  una  parte  de  su  vestido  y  en 
ponerla  á  los  Europeos  (i).»  Por  último,  en  otra  isla  de  la  Polinesia,  Samoa, 
este  acto  de  cortesía  está  notablemente  abreviado :  allí  se  limitan  á  ofrecer  el 
cinturon. 

Con  tales  hechos  por  guía,  casi  no  puede  dudarse  que  el  acto  de  entregar 
sus  vestidos  sea  el  origen  de  las  salutaciones  que  consisten  en  desnudarse  el 
cuerpo  en  mayor  ó  menor  grado.  Todas  estas  prácticas  tienen  el  mismo  signi- 
ficado. Mr.  Tylor  toma  de  los  relatos  del  viaje  de  Ibn-Batuta,  en  el  Sudan,  la 
siguiente  cita:  «Las  mujeres  no  pueden  presentarse  ante  el  sultán  de  Melli 
sino  despojadas  de  sus  vestidos ;  las  mismas  hijas  del  sultán  están  obligadas  á 
observar  esta  costumbre  (2). »  Si  alguna  duda  quedara  respecto  á  la  existencia 
de  un  saludo  de  tal  manera  llevado  á  su  primitivo  extremo,  quedaria  disipada 
al  leer  en  Speke  que  en  nuestros  tiempos,  en  la  corte  de  Uganda  ,  «mujeres 
adultas  enteramente  desnudas  desempeñan  el  oficio  de  ayuda  de  cámara  (3).» 
En  otros  puntos  de  África  se  ven  salutaciones  que  consisten  en  una  desnudez 
incompleta  aun  cuando  considerable.  En  Abisinia  los  inferiores  se  desnudan 
hasta  la  cintura  ante  sus  superiores ;  «pero  en  presencia  de  sus  iguales  se  limi- 
tan á  separar  por  un  momento  una  parte  del  vestido  (4). »  Igual  usanza  existe 
en  Polinesia.  Los  Tahitianos  se  desnudan  «hasta  el  talle  en  presencia  del  rey; » 
y  en  las  islas  de  la  Societé,  generalmente  «las  personas  de  categoría  inferior  se 
quitan  el  vestido  de  la  parte  superior  del  cuerpo  en  presencia  de  sus  jefes  prin- 
cipales (5).>  La  costumbre  de  los  naturales  de  la  Costa  de  Oro  demuestra  muy 
bien  cómo  este  saludo  sufre  una  nueva  abreviación,  y  cómo  se  convierte  en  uso 
respecto  de  otras  personas,  además  de  los  jefes. 

«Saludan  también  á  los  Europeos,  y  á  veces  se  saludan  entre  sí  separando 
•  levemente  la  ropa  del  hombro  izquierdo  con  la  mano  derecha,  al  mismo  tiem- 
>po  que  se  inclinan  con  elegancia.  Cuando  quieren  mostrarse  muy  respetuosos 
»sc  desnudan  enteramente  la  espalda  y  echan  la  ropa  al  brazo  dejando  al  des- 
cubierto todo  el  cuerpo  desde  el  vientre  arriba  (6). » 


(1)  Capt.  Cook,  Voyages.  11,84. 

(t)  V-  B.  Tylor.  Researches  into  the  Earíy  Hitíoryof  Mankind.  I.ondon,  i8G5,  5o. 

(3)  ¡.  II.  Spckc.  Journal  of  the  biscovcry  etc.  374. 

(4!  W.  C  Ilarris.  IlyghlanJs  of  .Hthiopia.  I.ondon,  184.),  III,  171. 

(3)  Ellis.  Polynesian  Researches,  II,  352.— Forstcr.  Observations  etc.  36i 

(6)  Brodie  Cruic  Kshank.  Eighteen  Years  011  the  <JoU  Coast  0/ Africa.  London,  i853,  II,  282. 
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Por  último,  Burton  dice  que  «en  todo  el  Voruba  y  la  Costa  de  Oro,  el  des- 
cubrir la  espalda,  es  como  en  Inglaterra  el  quitarse  el  sombrero.  1 

Evidentemente,  el  acto  de  descubrirse  la  cabeza  que  acaba  de  ser  tan  jui- 
ciosamente comparado  con  el  de  descubrir  la  parte  superior  del  cuerpo,  tuvo 
en  un  principio  el  mismo  significado.  I  lasta  se  ha  reconocido  en  ciertas  costum- 
bres europeas  la  relación  que  une  á  entrambas  prácticas.  Ford,  nota  en  efecto, 
que  «quitarse  la  capa  en  España...  equivale  á  nuestra  costumbre  de  quitarnos 
el  sombrero  (1). »  Se  la  reconoce  también  en  Africa,  puesto  que  en  Dahomey 
ambas  costumbres  van  unidas.  «Los  hombres,  dice  liurton  en  la  relación  de 
su  recepción,  descubrieron  sus  hombros  y  se  quitaron  sus  gorros  y  sus  grandes 
sombreros  parasoles  (2). »  Se  la  reconoce  además  en  Polinesia  ,  puesto  que  en 
Tahiti  no  se  limitan  á  desnudarse  hasta  la  cintura  ante  el  rey,  sino  que  tam- 
bién se  descubren  la  cabeza.  Parece,  pues,  que  la  costumbre  de  quitarse  el 
sombrero  en  los  Eairopeos,  cjue  entre  nosotros  se  reduce  muchas  veces  á  tocar- 
lo tan  solo  con  los  dedos,  es  un  vestigio  de  la  costumbre  de  desnudarse,  por 
la  cual,  en  los  primitivos  tiempos,  el  cautivo  manifestaba  la  entrega  de  todo  lo 
que  poseía. 

La  costumbre  de  descalzarse  tiene  el  mismo  origen.  La'usanza  de  los  na- 
turales de  la  Costa  de  Oro  nos  proporciona  una  prueba  de  ello,  pues  que,  al 
mismo  tiempo  que  descubren  la  parte  superior  de  su  cuerpo,  se  quitan  también 
las  sandalias  <en  señal  de  respeto  (3);»  se  desnudan,  pues,  el  cuerpo  por  am- 
bos extremos.  En  toda  la  extensión  de  América,  el  descubrirse  los  piés  tenia 
en  otro  tiempo  un  significado  análogo.  En  el  Perú  «ningún  señor,  por  grande 
que  fuese,  era  admitido  á  la  presencia  del  Inca  con  ricos  vestidos,  sino  con  un 
traje  modesto  y  los  piés  desnudos  (4). »  En  Méjico,  los  «reyes  vasallos  de  Mon- 
tezuma,  cuando  se  presentaban  delante  de-él,  debían  quitarse  sus  zapatos  (5). » 
La  significación  de  esta  costumbre  se  comprendía  tan  bien,  que  «el  soberano 
de  Miclaoachan,  estado  independiente  de  Méjico,  tomaba  el  título  de  Caqonzi, 
es  decir,  calzado. »  Las  relaciones  de  costumbres  asiáticas  nos  han  hecho  fami- 
liar esta  costumbre.  En  Birmania,  «hasta  en  las  calles  y  las  carreteras,  el  eu- 
ropeo que  encuentra  al  rey  ó  se  une  á  su  séquito,  está  obligado  á  quitarse  los 


(1)  Rd.  Ford.  Gatlienngs  fromSpam.  London,  1847,  249. 

(2)  Burton.  Mission.  I,  49. 

(3)  Brodie.  CruUkshank,  loe.  cit.  II,  282. 

(4)  P.  de  Andagoya. 

(5)  Ternaux  Compans.  Recudís  etc.,  I,  u3. 
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zapatos  (1).»  Por  último,  en  Persia,  cualquiera  que  se  acerque  á  la  persona 
real  debe  ir  con  los  pies  desnudos  (2). 

La  comprobación  de  estas  explicaciones  la  hallamos  en  las  interpretaciones 
igualmente  evidentes  de  ciertos  usos  que  observamos  en  ciertas  sociedades  en 
las  cuales  se  exigen  extremados  testimonios  de  sujeción.  Nos  referimos  á  la 
costumbre  que  obliga  á  presentarse  vestido  con  trajes  bastos  ante  los  sobera- 
nos, esto  es,  en  traje  de  esclavo.  En  Méjico  cada  vez  que  los  servidores  de 
Montezuma  « entraban  en  sus  habitaciones ,  debian  quitarse  sus  ricos  vestidos 
para  ponerse  otros  más  modestos  (3). »  En  el  Perú,  al  propio  tiempo  que  una 
ley  obligaba  á  los  súbditos  á  presentarse  ante  el  Inca  cargados  con  un  bulto, 
simulacro  de  servidumbre,  y  que  otra  les  imponía  el  deber  de  descalzarse,  lo 
cual  era  otra  señal  de  servidumbre,  otra  ley,  como  acabamos  de  verlo,  prohi- 
bía el  que  « ningún  señor  por  grande  que  fuese  se  presentara  ante  el  Inca  con 
ricos  vestidos,  y  le  obligaba  á  tomar  un  traje  modesto  (4),»  nuevo  simulacro 
de  esclavitud.  Existe  en  Dahomey  un  uso  análogo,  aunque  ménos  exagerado; 
los  súbditos  de  la  más  elevada  categoría  pueden  «ir  á  caballo,  hacerse  llevaren 
hamacas,  usar  la  seda,  mantener  un  séquito  numeroso  con  parasoles,  banderas, 
trompetas  y  otros  instrumentos  de  música ;  pero  desde  que  pisan  la  puerta  real 
deponen  todas  estas  insignias  (5).»  En  la  misma  Europa,  en  la  Edad  Media, 
la  sumisión  se  expresaba  con  la  supresión  de  piezas  de  vestir  y  de  accesorios 
que  eran  incompatibles  con  la  apariencia  de  la  servidumbre.  Así  es  que  en 
Francia,  en  1467,  los  jefes  de  una  ciudad,  rindiéndose  á  su  duque  victorioso, 
«llevaron  á  su  campo  con  ellos  á  trescientos  de  los  principales  ciudadanos  en 
camisa,  y  con  la  cabeza  y  las  piernas  desnudas,  quienes  le  presentaron  las  lla- 
ves de  la  ciudad  y  se  la  entregaron  á  discreción  (6).  >  La  prestación  del  home- 
naje feudal  comprendía  prácticas  análogas.  Saint-Simon  describe  uno  de  los 
últimos  ejemplos ;  relata  todas  las  ceremonias  por  las  cuales  era  necesario  pa- 
sar, tales  como  las  de  quitarse  el  tahalí,  la  espada,  los  guantes,  el  sombrero,  y 
dice  que  todo  esto  se  hacia  para  «despojar  al  vasallo  de  las  insignias  de  su  dig- 
nidad en  presencia  de  su  señor  feudal  (7).  >  De  suerte  que  ya  sea  que  el  uso 


(1)  Col  H.  Yule.  Narrative  o/ Miaion  tu  Asia,  hondón,  18.Í8,  •}%,, 

(2)  J.  Morier.  Secon.l  Journey  throng  Persia.  London,  181A,  I,  241. 

(3)  Bernarl  Uiaz  de  Castillo.  Memot res. 

(4)  P.  de  Andagoya. 

(5)  Arcáibald  Dalzel.  Uistory  of  Dahomey.  London,  1818, 1,  141, 
(>i|  Philippe  de  Cominea. 

{■;)  Saint-Simon.  Memoires.  Paria,  l83g,  IX,  J73. 
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prescriba  el  vestir  ropas  bastas,  ó  ya  que  exija  el  quitarse  las  buenas,  el  signi- 
ficado queda  el  mismo. 

Las  prácticas  de  esta  clase  como  las  de  otras ,  se  aplican  por  extensión  al 
ser  temido  visible  y  al  sér  temido  invisible,  es  decir,  al  espíritu  y  á  los  dioses. 
Recuérdese  que  los  Hebreos  se  ponian  el  saco  y  la  ceniza,  se  cortaban  el  cabe- 
llo, esparcían  su  propia  sangre  y  se  hacían  señales  en  el  cuerpo  para  captarse 
el  favor  del  espíritu;  esta  costumbre  existe  todavía  en  Oriente,  pues JVIr.  Salt 
cuenta  que  vió  una  plañidera  vestida  con  un  saco  y  empolvada  con  cenizas,  y 
que  Buckhardt  -  vió  á  los  parientes  de  un  jefe  muerto  recorrer  las  principales 
calles  de  la  población,  semi-desnudos,  llevando  solamente  algunos  harapos,  y 
con  la  cabeza,  la  cara  y  el  vientre  casi  enteramente  cubiertos  de  ceniza.  Ejem- 
plos antiguos  y  modernos  prueban  que  la  semi-desnudez,  los  vestidos  desgar- 
rados ó  groseros,  señal  de  sumisión  respecto  de  un  superior  vivo,  sirven  tam- 
bién para  expresar  la  sumisión  á  un  superior  muerto  y  convertido  en  sér  sobre- 
natural, y  por  consiguiente,  dotado  de  un  poder  temido  (i).  Hallamos  la 
confirmación  de  esta  conclusión  cuando  observamos  que  ritos  análogos  se  ha- 
cen acto^  de  dependencia  religiosa.  Esaías,  dando  él  mismo  el  ejemplo,  exhorta 
á  los  rebeldes  Israelitas  á  hacer  la  paz  con  Jehová  en  estos  términos:  «Quitaos 
las  galas,  poneos  desnudos  y  ceñid  vuestros  ríñones  con  un  saco.»  Los  ochenta 
hombres  que  partieron  de  Schechem ,  Shilok  y  Samaría,  para  hacer  sacrificios 
á  Jahveh,  se  cortaron  el  cabello,  se  arañaron  y  destrozaron  sus  vestidos. 

La  analogía  no  deja  de  existir  ni  aun  respecto  á  la  desnudez  de  los  piés. 
Esta  era  entre  los  Hebreos  una  señal  de  luto,  lo  cual  se  vé  en  el  precepto  de 
Ezequiel,  XXIV,  17:  « Suspira  en  secreto,  no  tributes  el  duelo  que  hay  cos- 


to La  indagación  del  génesis  natural  de  las  ceremonias  nos  conduce  á  la  interpretación  de  diferencias  entre  las  cos- 
tumbres, que  sin  eso  parecerían  arbitrarias,  por  ejemplo,  el  uso  del  color  blanco  como  señal  de  luto  en  China  y  del  color 
negro  en  el  Occidente.  Un  vestido  de  luto  debe  tener  por  carácter  primitivo  la  tosquedad:  loque  precede  lo  liace  suponer.  De 
ello  tenemos  pruebas  de  hecho  y  de  raciocinio.  Entrelos  romanos,  los  vestidos  deluto  erande  una  tela  barata  y  basta;  lo  mis- 
o  sucedía  en  Grecia.  Luego  el  saco  de  que  se  habla  en  la  Biblia  y  del  que  se  servían  los  hebreos  en  señal  de  humillación  y 
de  luto  era  de  pelo,  materia  que  entre  los  pueblos  pastores  era  la  más  propia  para  el  tejido,  y  como  el  pelo  de  que  general- 
mente se  servían  era  de  un  color  oscuro  resultó  que  el  color  oscuro  se  hizo  el  carácter  mas  saliente  de  los  tejidos  bastos  | 
carácter  que  los  distinguía  de  los  vestidos  fabricados  con  otras  materias  más  ligeras  y  suceptibles  de  recibir  el  tinte.  Hacién- 
dose así  el  carácter  distintivo  de  los  vestidos  de  luto,  el  color  relativamente  oscuro,  el  contraste  se  hizo  naturalmente  más 
profundo,  y  al  tin,  los  colores  oscuros  dieron  lugar  al  negro.  Lo  contrario  sucedió  en  China.  Allí  la  población  es  densa  y  agrí- 
cola en  ella  no  se  crían  muchos  animales;  la  fabricación  de  los  vestidos  de  pelo  es  relativamente  costosa,  en  fin,  de  las  dos 
especies  de  tejidos  que  se  usan,  los  unos  de  seda ,  de  algodón  los  otros,  estos  deben  de  ser  evidentemente  mas  baratos.  Por 
esto  el  tejido  de  algodón  se  emplea  para  hacer  trajes  de  luto;  y  como  el  algodón  no  blanqueado,  es  de  un  blanco  sucio,  este 
color,  por  efecto  de  la  asociación,  se  ha  hecho  el  color  de  luto.  (Desde  que  se  escribieron  estas  líneas  he  hallado  su  compro- 
bación en  un  pasaje  de  la  Vie  des  Grecs  et  des  Romains,  de  Guhl  et  Koner,  P.  4S5  87.  «Solo  los  pobres,  esclavos  ó  libres,  lle- 
vaban vestidos  del  color  moreno  natural,  ó  negro,  de  la  lana,  muy  probablemente  por  razones  de  economía.  Solólos  vestidos 
de  luto  de  las  clases  superiores  eran  de  color  oscuro. « 
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tumbre  de  hacer  á  los  muertos,  átate  la  gorra  y  pon  tus  zapatos  en  los  piés.  > 
Entre  los  Hebreos  también  era  un  acto  de  culto  el  de  quitarse  el  calzado.  Tam- 
bién se  le  observa  en  otra  parte  en  calidad  de  inferioridad  política  y  de  subor- 
dinación religiosa.  Los  Peruanos  se  desnudaban  los  piés  en  presencia  del  Inca: 
«todos  se  quitaban  el  calzado,  excepto  el  rey,  doscientos  pasos  antes  de  llegar 
á  las  puertas  (del  templo  del  sol);  el  rey  lo  conservaba  puesto  hasta  llegar  á  las 
puertas. » 

Lo  mismo  sucede  aun,  en  cuanto  al  acto  de  descubrirse  la  cabeza.  Usado 
con  otros  actos  ceremoniales  para  captarse  el  favor  del  superior  vivo,  lo  es  tam- 
bién para  conquistar  el  del  espíritu  del  muerto  vulgar  y  el  del  espíritu  del 
muerto  deificado.  Hasta  entre  nosotros,  es  costumbre  el  descubrirse  ante  la 
tumba  en  un  entierro ;  y  en  el  continente,  la  costumbre  exige  que  los  que  en- 
cuentran un  cortejo  fúnebre  se  descubran.  Los  antiguos  libros  de  estilos,  man- 
daban quitarse  el  sombrero  ante  las  imágenes  de  Jesucristo  y  de  la  Virgen ,  lo 
mismo  en  las  iglesias  que  en  las  calles.  En  los  países  católicos  se  vé  á  la  gente 
descubrirse  y  arrodillarse  ante  el  Santísimo  Sacramento.  Finalmente,  los  hom- 
bres tienen  la  costumbre  de  descubrir  su  cabeza  al  entrar  en  los  lugares  del 
culto. 

No  debe  dejar  de  observarse  que  las  salutaciones  de  esta  clase,  primera- 
mente reservadas  á  los  personajes  de  una  categoría  suprema,  y  luego  á  perso- 
najes ménos  poderosos,  se  generalizan  poco  á  poco  hasta  el  punto  de  dirigirse 
á  todos.  Los  ejemplos  antes  citados  nos  han  demostrado  incidentalmente  que 
la  costumbre  de  descubrirse  el  hombro  parcialmente ,  es  en  África  un  saludo 
entre  iguales,  y  que  en  España,  con  el  mismo  objeto,  se  tiene  la  costumbre  de 
quitarse  la  capa.  De  la  misma  manera,  la  costumbre  de  aparecer  descalzo  ante 
el  rey  y  en  un  templo,  es  el  punto  de  partida  de  un  acto  ordinario  de  cortesía. 
Los  Damaras  se  quitan  las  sandalias  antes  de  entrar  en  casa  de  un  extraño  (i). 
Los  Japoneses  dejan  sus  zapatos  en  la  puerta  ,  hasta  al  entrar  en  una  tienda. 
«Al  entrar  en  una  casa  turca,  es  invariable  costumbre  la  de  dejar  las  sandalias 
al  pié  de  la  escalera  (2). »  Por  último,  en  Europa,  la  costumbre  de  descubrirse, 
después  de  haber  sido  una  ceremonia  del  homenaje  feudal  y  del  culto  religioso, 
se  ha  convertido  en  una  muestra  de  respeto ,  hasta  en  el  obrero  cuando  entra 
en  su  casa. 


(1)    Andcrson.  l.ake  Ngami,  l.ondon,  i836,  23l. 

(¿)   Wliitc.  T lu  ce  Years  in  Cunslanthiople.  l.ondon,  1840,  ||,  gb. 
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Estos  últimos  hechos  nos  sugieren  una  adición  necesaria.  Todavía  hay  algo 
que  decir  de  la  manera  como  todas  las  clases  de  saludo  entre  iguales  derivan 
de  los  saludos  que  expresaban  en  un  principio  la  rendición  del  vencido  á  su 
vencedor. 

Hemos  dado  la  prueba  de  que  los  movimientos  musculares  rítmicos,  signos 
naturales  de  alegría,  tales  como  el  salto,  el  batir  palmas,  el  mismo  golpear  con 
los  codos  las  costillas,  se  convierten  en  señales  de  gozo  usadas  para  conseguir 
el  favor  de  un  rey.  Estas  señales  de  gozo  simuladas  se  convierten  en  actos  de 
cortesía  cuando  no  hay  diferencias  de  clase.  Según  Grant,  «cuando  en  el  cam- 
pamento de  los  Turkis  nace  un  niño...  las  mujeres  se  reúnen  y  regocijan  á  la 
puerta  de  la  casa  de  la  madre,  palmoteando,  bailando  y  gritando.  Su  baile 
consiste  en  saltar  al  aire,  echar  las  piernas  de  la  manera  más  extravagante  y 
golpearse  los  costados  con  los  codos  (i). »  Cuando  lo  permiten  las  circunstan- 
cias, estas  expresivas  muestras  de  consideración  se  cambian  mutuamente.  En 
la  Costa  da  los  esclavos,  «cuando  se  encuentran  dos  personas  de  igual  condi- 
ción, se  echan  á  la  vez  entrambos  de  rodillas,  baten  las  palmas  y  se  saludan 
mutuamente  dándose  una  y  otra  los  buenos  dias  (2). »  Pin  China,  durante  una 
visita  de  esponsales,  «cada  visitante  se  prosterna  á  los  pies  de  la  novia  y  gol- 
pea con  la  frente  el  suelo,  al  decir:  ¡Os  felicito,  os  felicito!  La  novia  por  su 
parte,  arrodillada,  golpea  con  la  cabeza  el  suelo  y  contesta:  ¡Gracias,  gra- 
cias! (3). »  Por  último,  según  Bancroft ,  entre  los  Mosquitos,  «uno  se  echa  á 
los  piés  del  otro,  éste  le  levanta,  le  abraza  y  cae  á  su  vez  de  rodillas  para  ser 
levantado  también  y  abrazado  del  mismo  modo  (4), »  Estos  ejemplos  sirven  de 
comprobante  á  nuestra  conclusión  de  que,  las  inclinaciones  recíprocas  de  la  ca- 
beza y  del  cuerpo,  los  actos  de  cortesía,  los  saludos  con  el  sombrero,  son  en 
nosotros  los  vestigios  de  las  prosternaciones  de  los  tiempos  primitivos  y  de  la 
expoliación  de  los  prisioneros. 

Pero  estos  hechos  los  cito  principalmente  para  llegar  á  la  explicación  de  una 
práctica  más  familiar  aun.  Ya  he  relatado  lo  que  acontece  entre  dos  árabes  bien 
educados;  el  inferior  quiere  besar  la  mano  al  superior,  y  si  éste  es  condescen- 
diente, se  resiste  á  ello  y  la  cosa  acaba  cuando  el  primero  besa  su  misma  mano 
ante  el  superior.  Nueva  prueba  sacada  de  Malcolm  :  «El  que  encontraba  (entre 


(1)  J.  A.  Gjant.  A  Wkalk  acrois  Africa.  333. 

(2)  Will  Bosman.  Descriptmn  nf  \he  Coast  of  (Puntea.  London,  1721,317. 

(')  Arch.  Gray.  China  üs  Latas,  Mamen  and  Customs.  London,  1878,  I,  521. 

(4)  Bancroft.  The  Natwe  Races  ele.  1,741. 
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los  Arabes)  un  amigo,  le  cogia  la  mano  derecha,  y  después  de  haberla  sacudido 
la  levanta  al  nivel  de  su  vientre  (1). »  Leemos  en  Niebuhr  el  siguiente  relato 
de  una  usanza  análoga  : 

«Al  encontrarse  dos  árabes  del  desierto,  sacúdense  las  manos  más  de  diez 
»veces.  Cada  uno  de  ellos  besa  su  propia  mano  y  repite  el  ¿cómo  estáis?...  En 
>el  Yemen  cada  uno  de  ellos  hace  como  si  quisiera  coger  la  mano  del  otro  y 
» aparta  la  suya  para  eludir  este  mismo  honor.  Al  fin  ,  para  terminar  la  con- 
tienda, el  de  más  edad  deja  que  el  otro  le  bese  los  dedos  (2). » 

¿No  se  vé  en  esto  el  origen  de  la  costumbre  de  estrecharse  la  mano?  Si 
dos  personas  quieren  obsequiarse  besando  una  á  otra  las  manos  y  cada  una  de 
ellas,  por  cortesía,  rehusa  el  dejársela  besar,  ¿qué  sucede?  Exactamente  lo  mis- 
mo que  cuando  al  salir  de  una  habitación  dos  personas  que  quieren  ambas  ce- 
der respectamente  el  paso  á  la  otra,  se  niegan  á  seguir  adelante;  resulta  de 
ello  en  la  puerta  una  competencia  de  movimientos  que  impiden  el  adelantar  al 
uno  ó  al  otro ;  si  cada  uno  de  los  dos  intenta  besar  al  otro  la  mano  y  rehusa  el 
dejarse  besar  la  propia,  resulta  que  cada  uno  de  ellos  llevará  la  mano  del  otro 
á  sus  propios  lábios  y  que  éste  la  retira,  y  así  sucesivamente  á  su  vez.  En  un 
principio,  este  movimiento  será  sin  duda  irregular;  pero  á  medida  que  se  ge- 
neralizará el  uso  y  que  se  reconocerá  que  en  definitiva  cada  uno  vé  fallidos  sus 
esfuerzos  para  besar  la  mano  del  otro,  puede  esperarse  que  los  movimientos  se 
harán  regulares  y  rítmicos.  Evidentemente,  la  diferencia  entre  el  simple  apre- 
tón que  hoy  representa  este  saludo  en  una  forma  abreviada  y  el  empuñar  la 
mano  según  la  antigua  moda,  sobrepuja  á  la  diferencia  que  existe  entre  el  em- 
puñar la  mano  y  el  movimiento  resultante  del  esfuerzo  que  cada  uno  hace  para 
besar  la  mano  del  otro. 

Aun  en  el  caso  de  carecer  de  la  clave  que  nos  da  la  costumbre  árabe,  debe- 
ríamos admitir  que  el  uso  moderno  se  originó  de  esta  suerte.  Después  de  cuan- 
to acabamos  de  ver,  nadie  supondrá  que  la  costumbre  de  darse  un  apretón  de 
manos  haya  sido  deliberadamente  instituida  como  una  práctica  de  cortesía;  y 
si  tiene  su  origen  en  un  acto  que,  como  los  demás,  expresa  la  sujeción,  nece- 
sario es  admitir  que  el  acto  de  besar  la  mano  es  el  único  capaz  de  servirle  de 
origen. 


(1)   Sir  J.  Malhom. Hittory  of  Pasta.  LonJon,  8. 

[i)  M.  Niebuhr.  Trancls  thrnufíh  Arabia.  Kdifflburgh,  \~<j¿,  II,  247- 


EL  UNIVERSO  SOCIAL 


141 


El  saludo,  pertenezca  á  la  clase  que  quiera,  tiene  el  mismo  origen  que  el 
trofeo  y  la  mutilación.  A  merced  de  su  vencedor,  quien  corta  una  parte  de  su 
cuerpo  como  recuerdo  de  su  victoria,  le  mata  ó  le  quita  una  parte  menos  esen- 
cial á  la  vida,  ole  marca  como  esclavo,  el  vencido  yace  ante  su  amo  tan  pronto 
de  espaldas,  como  con  el  cuello  bajo  el  pié  del  vencedor,  manchado  de  fango, 
desarmado,  las  ropas  destrozadas ,  y  despojado  de  los  vestidos  que  llevaba  á 
manera  de  trofeo.  Así,  la  prosternacion,  la  mancha,  la  pérdida  de  los  vestidos, 
consecuencias  de  la  derrota,  se  hacen,  como  la  mutilación,  pruebas  de  esta  des- 
gracia. De  donde,  como  primer  resultado,  la  imposición  de  señales  de  sumisión 
de  los  esclavos  á  los  amos  y  de  los  subditos  á  los  soberanos;  después,  admitida 
la  costumbre  de  tomar  actitudes  humildes  en  presencia  de  los  superiores ;  y 
finalmente,  los  movimientos  de  cortesía,  expresiones  de  inferioridad,  que  todos 
cumplen  para  con  sus  iguales. 

I  "dos  los  saludos  toman  su  origen  en  el  régimen  militante.  Esta  conclusión 
á  que  llegamos  concuerda  perfectamente  con  un  hecho  de  observación,  y  es  el 
de  que  se  desarrollan  paralelamente  á  este  tipo  social.  Las  actitudes  y  los  mo- 
vimientos que  manifiestan  la  sujeción  no  constituyen  el  carácter  de  tribus  sin 
jefe  ó  de  tribus  cuya  autoridad  suprema  no  esté  constituida.  Por  ejemplo,  en- 
tre los  Fuegianos,  los  Andamanos,  los  Australianos,  los  Tasmanianos  y  los 
Esquimales;  por  último,  los  relatos  que  nos  dan  á  conocer  la  etiqueta  usada 
entre  las  sociedades  nómadas  y  casi  inorganizadas  de  la  América  del  Norte,  no 
hacen  casi  mención,  ó  no  la  hacen  en  manera  alguna,  de  actos  que  expresen 
la  subordinación.  Se  ha  notado  que  los  Kamtschadales,  que  en  la  época  de  su 
descubrimiento  no  tenían  jefes,  «usaban  formas  absolutamente  groseras:  jamás 
empleaban  frases  de  cortesía,  no  saludaban,  no  se  quitaban  su  gorro,  ni  se  in- 
clinaban unos  ante  otros. »  Por  otra  parte,  en  las  sociedades  compuestas  y  con- 
solidadas por  el  militarismo,  entre  las  que  se  ha  desarrollado  el  tipo  de  estruc- 
tura militar,  el  uso  de  las  prosternaciones  serviles  es  un  signo  distintivo  de  su 
vida  política  y  social.  Hallárnoslo  entre  los  belicosos  y  caníbales  Fijianos  cuyos 
jefes  ejercen  sobre  sus  subditos  una  autoridad  ilimitada;  en  Uganda,  donde  es 
perpetua  la  guerra,  donde  la  renta  del  Estado  proviene  del  pillaje,  y  donde 
puede  decirse  del  rey:  «No  teniendo  Su  Alteza  caza  á  la  cual  tirar,  tiró  sobre 
muchos  vasallos  suyos  (1);»  en  Dahomey,  cuyo  rey  ataca  los  pueblos  vecinos 
para  procurarse  cráneos  con  que  adornar  su  palacio.  Lo  hallamos  en  Estados  más 


(1)    J.  A.  Grant.  .1  \Vj//í  across  Africa.  228. 
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avanzados,  en  Birmania  y  Siam,  cuyo  tipo  militar  legado  por  el  pasado  ha  de- 
jado una  autoridad  monárquica  sin  freno;  en  el  Japón,  donde  reinaba  un  des- 
potismo instituido  y  afirmado  durante  las  guerras  primitivas  de  las  épocas  re- 
motas;  en  fin,  en  China,  donde  subsiste  una  forma  de  gobierno  análoga  y  de 
un  origen  parecido.  Lo  mismo  sucede  con  el  beso  de  los  piés  en  concepto  de 
saludo.  Esta  costumbre  existia  en  el  antiguo  Perú  ,  cuya  nación  entera  estaba 
organizada  y  disciplinada  como  un  regimiento.  Reina  en  Madagascar,  cuya  es- 
tructura y  funciones  militares  están  claramente  acusadas.  Por  último,  entre  las 
diversas  naciones  de  Oriente  ,  como  las  que  todavía  han  vivido  siempre  bajo 
un  régimen  autocrático,  existe  hoy  este  saludo  como  existia  en  los  más  remo- 
tos tiempos.  No  de  otro  modo  acontece  con  la  costumbre  de  despojarse  del 
todo  ó  de  parte  de  los  vestidos.  Memos  visto  las  formas  exageradas  de  esta 
costumbre  en  las  islas  Fiji  y  en  Uganda ;  otras  ménos  exageradas,  la  de  des- 
nudarse hasta  la  cintura,  en  la  Abisinia  y  en  Tahiti,  cuyo  poder  real,  aunque 
grande,  no  se  ejerce  con  tanto  rigor.  Lo  mismo  para  con  la  costumbre  de  des- 
calzarse. Saludábase  al  rey  después  de  haberse  desnudado  los  piés,  en  el  Perú 
y  en  Méjico  antes  de  la  conquista  española,  como  se  le  saluda  ahora  en  Birma- 
nia y  en  Persia,  países  todos  regidos  por  una  autoridad  despótica,  desarrollada 
por  el  estado  militante.  La  misma  relación  existe  para  los  demás  saludos  ser- 
viles, por  ejemplo,  la  costumbre  de  ponerse  ceniza  en  la  frente,  ponerse  vesti- 
dos ordinarios,  cargarse  con  un  bulto  ó  atarse  las  manos. 

Cuando  se  comparan  los  usos  vigentes  en  la  Europa  de  la  Edad  Media, 
época  en  que  la  guerra,  la  ocupación  de  la  vida,  con  los  usos  vigentes  ahora 
en  que  la  guerra  no  ocupa  ya  la  existencia  entera  del  individuo,  se  encuentra 
la  confirmación  de  la  misma  idea.  En  los  países  feudales  tributábase  homenaje 
besando  los  piés  al  señor  feudal ,  arrodillándose,  juntando  las  manos,  despo- 
jándose de  una  parte  del  vestido ;  pero  ahora  las  más  humillantes  de  estas  sa- 
lutaciones han  desaparecido  enteramente  unas ,  y  casi  del  todo  las  demás, 
sin  dejar  de  ellas  más  que  la  inclinación,  la  reverencia,  el  saludo  con  el  som- 
brero, y  lo  que  representan  estos  actos.  Además  ,  puede  observarse  que  entre 
las  naciones  más  militares  de  Europa,  y  las  que  lo  son  ménos,  se  encuentran 
análogas  diferencias.  En  el  continente  se  hacen  saludos  más  completos  y  se  fija 
más  la  atención  en  ellos  que  en  Inglaterra.  En  la  misma  sociedad  británica  se 
hallan  otras  pruebas;  en  efecto,  las  clases  superiores  que  componen  la  parte 
reguladora  de  la  estructura  social  inglesa,  nacida  como  en  todas  partes  del  ré- 
gimen militante,  se  fijan  más  en  estas  formas  ceremoniales,  no  solo  en  la  corte 
sino  también  en  las  relaciones  privadas  de  lo  que  lo  hacen  las  clases  que  cons. 
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tituyen  la  estructura  industrial.  Podemos  añadir  otra  prueba  de  gran  peso;  y 
es  que  en  las  partes  de  la  sociedad  inglesa  que  son  distintamente  militares,  el 
ejército  y  la  marina,  no  solamente  se  observa  el  uso  de  los  saludos  prescritos 
en  las  demás  partes,  sino  que  en  una  de  aquellas  cuyo  carácter  particular  lo 
constituye  el  absolutismo  de  sus  oficiales  superiores ,  subsiste  una  costumbre 
análoga  á  las  que  florecen  en  las  sociedades  bárbaras.  En  Birmania  se  está 
obligado  á  «prosternarse  muchas  veces  al  dirigirse  á  palacio; »  los  naturales  de 
Dahomey  se  prosternan  ante  la  puerta  del  palacio ;  en  las  islas  Fiji  está  man- 
dado el  detenerse,  «en  prueba  de  respeto,  ante  un  jefe,  ó  ante  su  morada,  ó 
delante  de  su  domicilio ;  >  en  fin,  al  subir  á  bordo  de  un  buque  de  guerra  bri- 
tánico, es  costumbre  el  quitarse  el  sombrero  ante  el  castillo  de  popa. 

No  dejamos  de  hallar  contrastes  análogos  entre  los  saludos  en  honor  del 
sér  sobrenatural,  espíritu  ó  divinidad.  La  costumbre  de  ceñirse  un  saco  para 
captarse  el  favor  del  espíritu,  como  ahora  en  China  y  antiguamente  entre  los 
Hebreos,  la  de  desnudar  una  parte  del  cuerpo  y  echarse  ceniza  en  la  cabeza, 
que  todavía  son  ritos  funerarios  en  Oriente,  no  se  encuentran  en  modo  alguno 
en  las  sociedades  cuyos  tipos  están  profundamente  modificados  por  el  indus- 
trialismo. En  Inglaterra,  donde  este  cambio  está  más  adelantado,  los  saludos 
á  los  muertos  han  desaparecido  por  completo,  excepción  hecha  del  que  se  hace 
ante  la  tumba.  Lo  mismo  sucede  con  las  salutaciones  usadas  en  el  culto.  La 
costumbre  de  llegarse  á  los  templos  con  los  piés  desnudos  que  existia  en  el  an- 
tiguo Perú,  y  la  de  descalzarse  al  entrar  en  ellos,  que  subsiste  aun  en  Oriente, 
no  se  reproducen  por  ninguna  usanza  análoga  en  las  costumbres  inglesas  ni  en 
el  continente,  exceptuando  los  casos  de  penitencia  prescrita.  Ni  las  prosterna- 
ciones,  ni  los  golpes  que  el  adorador  chino  da  con  la  cabeza  en  el  suelo,  ni  la 
actitud  del  musulmán  durante  la  plegaria,  se  encuentran  en  los  países  cuyas  for- 
mas más  libres  de  instituciones  sociales,  propias  del  tipo  industrial,  han  recha- 
zado vigorosamente  al  tipo  militante.  La  misma  costumbre  de  ponerse  de  ro- 
dillas como  forma  de  homenaje  religioso,  ha  caido  casi  en  desuso  en  Inglaterra, 
y  la  secta  británica  más  anti-militar,  la  de  los  cuáqueros,  no  practica  ningún 
saludo  religioso. 

Las  relaciones  que  acabamos  de  descubrir,  análogas  á  las  ya  descritas, 
aparecen  naturales  desde  el  instante  en  que  se  recuerda  que  las  actividades  mi- 
litantes cuya  condición  natural  es  la  de  ser  coercitivas,  necesitan  del  mando  y 
de  la  obediencia;  y  que,  por  consiguiente,  allí  donde  florecen  se  pone  mucha 
atención  en  los  testimonios  de  sumisión.  Por  el  contrario,  las  funciones  indus- 
triales, tales  como  se  manifiestan  en  las  relaciones  de  principal  á  empleado,  de 
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comprador  y  vendedor,  se  realizan  siempre  en  virtud  de  un  acuerdo,  allí  donde 
estas  florecen  no  se  exige  más  que  la  ejecución  del  contrato  :  de  donde,  como 
resultado,  el  desuso  de  los  testimonios  de  sumisión. 


CUMPLIMIENTOS 

Lo  que  un  saludo  da  á  comprender  con  actos,  un  cumplimiento  lo  dice  con 
palabras.  Necesario  es  aquí  admitir  anticipadamente  que  estas  dos  formas  cere- 
moniales parten  de  una  misma  raíz,  y  puede  demostrarse  que  así  es  en  efecto. 
Hay  hechos  en  que  la  una  equivale  á  la  otra  y  se  la  considera  como  tal.  El  ca- 
pitán Spencer  observa  que  los  Polacos  y  los  eslavos  de  Silesia , 

<  tal  vez  no  se  distinguen  de  las  demás  naciones  por  ningún  otro  carácter 
<  que  el  de  la  manera  humilde  con  la  cual  practican  la  urbanidad :  la  expresión 
>de  agradecimiento  es  servil.  ¡Estoy  á  vuestros  piés !  dicen,  y  ello  no  es  en 
> lenguaje  figurado,  pues  se  echan  materialmente  en  tierra  y  os  besan  los  piés 
•  por  la  miseria  de  algunos  sueldos  (i). » 

En  este  ejemplo  vemos  la  actitud  del  vencido  ante  el  vencedor,  realmente 
adoptada  ó  figurada  verbalmente.  La  representación  oral  está  en  sustitución  de 
la  realización  en  acción.  Otros  hechos  nos  presentan  las  palabras  y  los  actos 
igualmente  asociados;  por  ejemplo,  un  cortesano  turco  acostumbrado  á  hacer 
rendidos  saludos,  dirige  al  Sultán  estas  palabras:  «Centro  del  Universo,  la  ca- 
beza de  tu  esclavo  está  á  tus  piés  (2). »  El  siamés  que  diariamente  practica  ser- 
viles prosternaciones  ,  dice  á  su  superior:  «Señor,  bienhechor  mió,  estoy  á 
vuestros  piés, »  á  un  príncipe:  «Soy  la  planta  de  vuestros  piés, »  y  al  rey:  Soy 
un  grano  de  polvo  á  vuestros  sagrados  piés  (3). » 

Las  maneras  antiguas  usadas  en  Europa  suministran  testimonios  análogos. 
En  Rusia,  hasta  el  siglo  xvn,  una  petición  comenzaba  con  estas  palabras:  «Un 
tal  golpea  su  cabeza»  (contra  el  suelo),  y  los  peticionarios  se  llamaban  «gol- 
peadores de  cabeza.»  En  la  corte  de  Francia,  no  más  allá  de  1577,  había  la 


(1)  Capt.  E.  Spencer.  Cermany  and  Ihc  Cermans.  I.ondon,  i833,  I,  i5C. 

(2)  Chas  Whitc.  Three  Ycars  in  Constantinople.  I.ondon,  184IÍ,  II,  3o3. 

O)    Sir  John  Bowring.  The  Khigdom  an.i  the  people  q/Siam,  I,  1     — La  I.oulcrc.  Du  Huyanme  .le  S¡am.  VI,  178. 
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costumbre  de  decir:  «besóos  las  manos,  ■  ó  también,  <os  beso  los  piés. »  Hasta 
en  nuestros  tiempos,  en  España,  donde  subsisten  los  usos  orientales,  «al  des- 
pedirse de  una  señora,  debe  decirse:  Señora,  estoy  á  los  piés  de  usted. »  A  lo 
cual  ésta  contesta:  «Beso  á  usted  la  mano,  caballero.» 

Según  todo  lo  precedente,  se  puede  anunciar  anticipadamente  el  origen  y 
el  carácter  de  las  formas  de  cumplimiento.  Al  lado  de  los  demás  procedimien- 
to destinados  á  conquistar  el  favor  del  vencedor,  del  dueño,  del  soberano,  co- 
lócanse  naturalmente  formas  de  lenguaje  que  empiezan  por  la  confesión  de  la 
derrota  expresada  con  palabras  que  figuran  su  actitud,  y  toman  por  desarrollo 
formas  variadas  que  expresan  una  declaración  de  servidumbre.  Eso  por  consi- 
guiente quiere  decir  que  las  formas  de  cumplimientos  en  general  ,  derivando 
realmente  de  estas  formas  originales,  expresan  clara  ó  vagamente  que  se  per- 
tenece ó  está  sometido  á  la  persona  á  quien  uno  se  dirige. 


Entre  las  expresiones  verbales  propiciatorias  las  hay  que  en  lugar  de  ex— 
presar  la  actitud  de  la  prosternacion  impuesta  por  la  derrota,  expresan  el  esta- 
do que  es  consecuencia  de  ella;  esto  es,  el  de  estar  á  merced  de  la  persona  á 
quien  uno  se  dirige.  Los  caníbales  Tupis  nos  ofrecen  de  ello  uno  de  los  más 
curiosos  ejemplos.  Por  una  parte  el  guerrero  le  grita  á  su  enemigo:  «Que  todas 
las  desgracias  caigan  sobre  tí,  alimento  mió?»  Por  otra  parte,  tenemos  el  con- 
cepto que  I  Ians  Stade,  que  se  hallaba  cautivo,  estaba  obligado  á  proferir  al 
acercarse  á  una  morada:  «Yo,  vuestro  alimento,  héme  aquí!  (1).»  Esto 
es,  imi  vida  está  á  disposición  vuestra.»  En  lugar  de  decir  que  única- 
mente se  vive  por  voluntad  del  superior  real  ó  supuesto,  á  quien  se  habla,  se 
declara  uno  cosa  suya,  ó  confiesa  tener  sus  propios  bienes  á  su  disposición,  ó 
ambas  cosas  a  la  vez.  Africa,  Asia,  Polinesia  y  Europa  nos  dan  ejemplos  de 
ello.  «Cuando  un  extranjero  entra  en  casa  de  un  serracolet  (negro  del  interior), 
éste  sale  y  dice:  —  «Blanco,  mi  casa,  mi  mujer  y  mis  hijos  te  pertenecen  (2). » — 
En  las  cercanías  de  Delhi  cuando  se  pregunta  á  un  inferior  de  quién  es  el  caballo 
que  monta,  contesta:  «de  vuestro  esclavo,»  para  decir  que  es  suyo;  ó  dirá: 
«Es  de  Vuestra  Grandeza,  •  esto  es,  está  á  vuestra  disposición.  En  las  islas 
Sandwich,  el  jefe  á  quien  se  pregunta  quién  es  el  propietario  de  la  casa  ó  déla 
canoa  que  son  suyas,  responde:    Vos  y  yo  (3). »  En  Francia,  en  el  siglo  xv, 


(i)    Hans  Siade.  Captivity  ni  Braja.  (Hackluyt  Sociely).  London,  1874,  5q,  i5o. 

>i)  G.  Mollien.  Trovéis  inthe  Interior  of  Africa  ta  Ihe  Sources  of  the  Senegal  arii  Cambia.  London,  1810,  2 
(¡)   Rev.  W.  Ellis.  Tour  Through  Hawai.  London,  1826,  357. 
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un  abad  dirigia  de  rodillas  á  la  reina  que  visitaba  su  monasterio ,  el  cumpli- 
miento siguiente:  «Os  entregamos  y  ofrecemos  la  abadía  y  cuanto  contiene, 
nuestras  personas  y  nuestros  bienes  (1).  >  Por  último,  hoy  mismo,  en  España, 
donde  la  cortesía  exige  que  se  ofrezca  al  visitante  todo  cuanto  éste  celebra,  «es 
regla  aceptada  la  de  poner  al  lado  de  la  fecha  de  una  carta...  de  vuestra  casa, 
cualquiera  que  ella  sea  ;  nunca  debe  decirse  de  mi  casa ,  debe  hacerse  como  si 
se  quisiera  ponerla  á  disposición  de  su  corresponsal  (2).  > 

Pero  estas  maneras  de  dirigirse  á  un  superior  real  ó  ficticio,  afirmando  in- 
directamente la  sujeción  á  su  persona,  cuerpo  y  bienes,  son  de  una  importan- 
cia secundaria  con  relación  á  las  declaraciones  directas  de  esclavitud  y  de  ser- 
vidumbre que  empezaron  en  las  épocas  bárbaras  y  subsisten  aun  en  nuestros 
dias. 

Los  relatos  hebreos  nos  han  familiarizado  con  la  palabra  servidor,  expre- 
sión que  un  súbdito  ó  inferior  se  aplica  á  sí  propio  al  hablar  al  soberano  ó  su- 
perior. En  nuestra  época  de  libertad  ,  las  asociaciones  mentales  fijadas  por  la 
costumbre  constante,  impiden  ver  que  la  palabra  servidor  empleada  en  las  tra- 
ducciones de  los  documentos  antiguos  quiere  decir  esclavo,  es  decir,  que  ella 
implica  la  condición  en  que  caia  un  prisionero  de  guerra.  Por  consiguiente, 
cuando  leemos  en  la  Biblia  las  palabras  ///,  ó  tus  servidores,  pronunciadas  ante 
un  rey,  debe  entenderse  el  mismo  estado  de  servidumbre  expresado  anterior- 
mente en  términos  más  circunlocutorios.  Evidentemente,  este  término,  expre- 
sión de  una  humillación  voluntaria,  no  se  usaba  exclusivamente  por  los  servi- 
dores, sino  también  por  los  pueblos  vencidos  y  por  los  subditos  en  general;  así 
es  que  David,  quien  no  se  da  á  conocer,  habla  á  Saúl  y  se  titula  lo  propio  que 
su  padre,  servidor  del  rey.  Se  ha  continuado  usando  esta  palabra  con  acep- 
ciones análogas,  hasta  nuestros  dias,  al  hablar  á  los  soberanos. 

Sin  embargo ,  comenzaron  á  usarse  muy  temprano  estas  declaraciones 
de  servidumbre  primitivamente  reservadas  á  la  autoridad  soberana,  para  diri- 
girse á  personas  de  una  autoridad  subalterna.  Los  hermanos  de  José,  llevados 
ante  él  y  temblando  de  miedo,  se  declaran  sus  servidores  ó  esclavos ;  hay  más 
aun  :  hablan  de  su  padre  como  si  estuviera  respecto  de  José  en  la  misma  situa- 
ción. Tenemos  además  la  prueba  de  que  esta  forma  de  cumplimientos  era  usa- 


(1)   Jehan  de  Saintrí,  Tra>is.  Vanee,  ch.  69. 

2)    Rev.  ForJ.  1/aiiJbook  for  Travellers  in  Spain  an.l  lieaders  al  Home.  I.ondun,  1847. 
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da  entre  iguales  cuando  uno  quería  captarse  el  favor  de  otro ;  véase,  por  ejem- 
plo, los  Jueces,  XIX,  19.  Vimos  antes  que  en  la  India,  aun  ahora,  un  hombre 
muestra  su  urbanidad  llamándose  esclavo  de  aquel  á  quien  se  dirige.  Para  de- 
mostrar cómo  esta  costumbre  experimentó  en  Europa  igual  difusión  ,  bastará 
dar  algunos  ejemplos  de  las  fases  de  su  evolución.  Entre  los  cortesanos  france- 
sas del  siglo  xvi  se  oia  decir  ordinariamente:  <  Estoy  á  vuestro  servicio  y  siem- 
pre soy  el  servidor  de  vuestra  casa  (1).  >  En  Inglaterra,  antiguamente  usábanse 
fórmulas  que  expresaban  indirectamente  la  servidumbre.  Decíase  por  ejemplo: 
«á  vuestras  órdenes,  •  ó  bien,  <siempre  á  vuestras  rodillas,  •  ó  también,  «vues- 
tro muy  humilde  servidor,  »* etc.  Pero  en  nuestro  tiempo,  estas  fórmulas  rara- 
mente usadas  oralmente,  como  no  sea  por  ironía,  solo  están  ya  representadas 
en  el  lenguaje  escrito;  se  dice  aun:  «Vuestro  obediente  servidor,»  ó  bien, 
t vuestro  humilde  servidor;  pero  solo  cuando  se  está  á  distancia,  y  por  eso 
estas  formulas  se  emplean  muchas  veces  con  un  doble  sentido. 

Todos  saben  que  los  mismos  términos  propiciatorios  se  usan  en  el  lenguaje 
religioso.  En  la  historia  de  los  Hebreos  se  dice  que  los  hombres  son  los  servi- 
dores de  Dios  en  el  mismo  sentido  en  que  se  dice  que  son  servidores  de  los  re- 
yes. En  ella  se  dice  que  los  pueblos  vecinos  sirven  á  sus  dioses  respectivos,  ni 
más  ni  ménos  que  como  se  dice  que  los  esclavos  sirven  á  sus  dueños.  Final- 
mente, hay  ejemplos  en  los  cuales  estas  relaciones  con  el  soberano  visible  y  con 
el  invisible,  se  expresan  de  una  manera  análoga  ;  por  ejemplo,  leemos  en  la 
Biblia,  que  «el  rey  acordó  la  petición  de  su  servidor,  >  y  en  otra  parte,  «que  el 
Señor  rescató  á  su  servidor  Jacob. »  Puede  ,  pues  ,  deducirse  que  la  expresión 
tu  servidor.'  usada  en  las  ceremonias  religiosas,  tomó  origen  de  la  misma 
manera  que  todos  los  demás  elementos  del  ceremonial  religioso. 

Aquí  es  donde  mejor  conviene  observar  que  la  expresión  « tu  hijo »  dirigida 
á  un  soberano  ó  á  un  superior  ó  á  otra  persona  cualquiera ,  es  en  un  principio 
equivalente  á  «tu  servidor.  >  Cuando  se  recuerda  que  en  las  sociedades  toscas, 
los  hijos  solo  existen  por  la  tolerancia  de  sus  padres,  y  que  el  padre,  en  los 
grupos  patriarcales,  tiene  sobre  sus  hijos  derecho  de  vida  y  muerte,  se  com- 
prende que  cuando  uno  se  declara  hijo  de  cualquiera  que  sea,  es  lo  mismo  que 
si  se  declarara  su  servidor  ó  su  esclavo.  Los  ejemplos  tomados  en  los  docu- 
mentos antiguos  demuestran  esta  equivalencia.  Así  Achas  manda  mensajeros  á 
Teylath-Phalasar,  rey  de  Siria,  los  cuales  le  dicen  :  «Soy  tu  servidor  y  tu  hijo; 


ti)  Cheruel.  Diítionnail-e hisiorifue  II,  m  u. 
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ven,  sálvame. »  En  Europa,  vemos  en  la  Edad  Media  á  algunos  soberanos 
ofrecerse  para  ser  adoptados  por  soberanos  más  poderosos,  tomando  así  la  con- 
dición de  servidumbre  filial  y  el  nombre  de  «hijo  (i);»  por  ejemplo,  Teodo- 
berto  I  y  Childeberto  II,  los  emperadores  Justiniano  y  Mauricio.  No  dejamos 
tampoco  de  hallar  pruebas  de  que  la  costumbre  de  esta  expresión  de  inferiori- 
dad se  extiende  como  las  demás  hasta  no  ser  más  que  una  fórmula  de  cumpli- 
do. En  nuestro  tiempo,  en  la  India,  el  individuo  que  por  cumplimiento  se 
llama  vuestro  esclavo,  os  dirá  también  al  presentaros  á  su  hijo:  «Hé  aquí  al 
hijo  de  Vuestra  Grandeza. »  Por  último  ,  un  natural  de  Samoa  no  halla  nada 
más  persuasivo  que  decir  que  el  llamarse  «hijo  de  la  persona  á  quien  ha- 
bla (2).» 

Estas  fórmulas  de  cumplimiento  que  expresan  la  humillación  voluntaria, 
nos  conducen  lógicamente  á  las  que  ensalzan  á  los  demás.  Cada  una  de  por  sí 
es  la  confesión  de  una  inferioridad  relativa ,  y  esta  confesión  aumenta  su  ener- 
gía cuando  las  dos  fórmulas  se  combinan  entre  sí.  De  momento,  no  parece  en 
modo  alguno  posible  que  los  cumplimientos  puedan,  como  los  demás  actos 
propiciatorios,  hacerse  derivar  de  la  actitud  del  vencido  ante  el  vencedor ; 
pero  tenemos  la  prueba  de  que  así  es  en  algunos  casos  con  certeza.  Los  ven- 
cidos por  Ramsés  II,  pidiendo  gracia  y  perdón,  empiezan  sus  plegarias  con  las 
siguientes  palabras  laudatorias:  «Príncipe  protector  de  tu  ejército,  valiente  por 
la  espada,  escudo  de  tus  tropas  en  la  batalla,  rey  poderoso  y  fuerte,  gran  so- 
berano, sol  en  verdad  potente,  convertido  por  Ra,  poderoso  por  sus  victorias, 
Ramsés  Maiamun. »  Evidentemente,  nada  hay  que  separe  estas  alabanzas  ex- 
presadas por  el  vencido  ,  de  las  que  más  adelante  expresa  un  pueblo  subdito. 
Pasemos  sin  interrupción  á  los  términos  de  glorificación ,  como  los  dirigidos  al 
rey  de  Siam  :  «  ¡  Poderoso  y  augusto  señor  !  ¡  Divina  misericordia  !  ¡  Orden  di- 
vino !  ¡  Dueño  de  la  vida  !  ¡  Soberano  de  la  tierra!  (3).  >  O  á  los  que  se  dirigen 
al  Sultán  :  «  ¡Sombra  de  Dios!  ¡Gloria  del  Universal!  (4). »  O  á  los  que  se  usan 
para  dirigirse  al  emperador  de  China  :  « \  Hijo  del  cielo !  ¡  Señor  de  los  diez  mil 
años ! »  O  á  los  que  los  Búlgaros  dirigian  hace  algunos  años  al  emperador  de 
Rusia  :  « ¡  Czar  bendito  !  ¡  Poderoso  Czar  ortodoxo  !  (5). »  O  los  que  encabeza- 


(1)  Ducangc.  Disurtatiottl  sur  V hittoirt  Je  Saint  Luuis.  QO. 

Í2>  Turncr.  Snieteem  Years  etc.  348. 

(3)  Sir  John  Bou-ring.  The  Kin/f.lnm  etc.  I,  127. 

(4)  White.  Three  Years  etc.  II,  52. 
Ib)  Times  lidec  1876. 
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ban  los  discursos  dirigidos  al  rey  de  Francia:  «¡Oh  rey  muy  gracioso,  muy 
grande  y  misericordioso!  (1). »  En  fin  ;  al  lado  de  estos  actos  de  propiciación 
por  adulación  directa,  hay  otros  en  que  la  adulación  se  abre  paso  bajo  la  forma 
de  una  admiración  afectada  por  todo  cuanto  el  soberano  dice :  cuando  los  cor- 
tesanos del  rey  de  Delhi  elevaban  las  manos  gritando:  ■  ¡maravilla,  maravilla! » 
á  cada  frase  insignificante  que  pronunciaba  el  Mogol,  si  éste  decia  en  pleno  dia 
que  era  de  noche,  exclamaban  aquellos:  « Ved  la  luna  y  las  estrellas  (2) ;  >  en 
fin,  los  Rusos  de  otro  tiempo  exclamaban:  -Dios  y  el  príncipe  lo  quisieron,» 
y  «Dios  y  el  príncipe  saben. 

Las  expresiones  de  cumplimientos  reservados  primeramente  en  honor  de 
los  hombres  de  categoría  suprema,  pasan  á  usarse  para  con  los  hombres  me- 
nos elevados  en  autoridad  y  hasta  para  con  los  de  clases  inferiores.  En  Fran- 
cia, en  el  siglo  xvi  se  decia  á  un  cardenal  :  «muy  ilustre  y  muy  reverendo,  >  á 
un  marqués :  «muy  ilustre  y  muy  honrado  señor, »  á  un  doctor :  «virtuoso  y 
excelente  (3).  En  Inglaterra,  decíase  antiguamente  como  fórmula  de  cumpli- 
miento, •■el  muy  honorable»  á  los  caballeros,  y  á  veces  á  los  escuderos;  «el 
muy  noble»  ó  «muy  honorable  carácter»  á  hombres  de  la  sociedad;  y  hasta  á 
los  simples  caballeros  se  les  titulaba  •  digno >  y  «vuestro  honor.  Con  estos 
epítetos  aduladores  se  difunde  el  uso  de  adulaciones  más  desarrolladas  ,  sobre 
todo  en  Oriente,  donde  unas  y  otras  son  extremadas.  Una  carta  de  invitación 
china  contiene  el  siguiente  usual  cumplimiento :  «¿A  qué  alto  esplendor  no  nos 
hará  subir  vuestra  presencia?  (4).  <  Tavernier,  del  cual  hemos  tomado  el  increí- 
ble ejemplo  de  adulación  observado  en  la  corte  de  Delhi ,  dice  que  «este  vicio 
se  extendía  al  mismo  pueblo,  ■  y  añade,  que  se  decia  de  un  escudero,  compa- 
rándole con  los  más  grandes  conquistadores ,  que  cuando  montaba  á  caballo 
hacia  temblar  el  mundo.  Hoy  dia,  en  esta  parte  de  la  India,  á  un  oficial  de  ca- 
tegoría ordinaria  se  le  dice:  «Monseñor,  para  misólo  hay  dos  séres  que  tengan 
algún  poder;  Dios  el  primero,  y  vos  el  segundo  (5).»  Me  escribe  un  corres- 
ponsal :  «Por  sobre  de  todo  hay  Dios,  y  Vuestro  Honor  sigue  después.  Vues- 
tro honor  tiene  el  poder  de  hacerlo  todo ;  sois  mi  rey  y  mi  señor ;  estáis  en  lu- 
gar de  Dios. » 

En  la  época  de  Tavernier  era  en  Persia  una  expresión  usual  la  de  •  que  la 


(i)  Sully.  Memoires.  II,  78. 

(i)  Tavernier.  Voyages. 

(3)  Monstrelet. 

'4)  Gray.  China  ¡tsLawsetc.  i,  21 1. 

Ib)  Paxton.  llliutrations  of  scriptures.  II,  74. 
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voluntad  de  Dios  se  cumpla.  »  Eso  nos  trae  á  la  memoria  que  las  diferentes 
expresiones  de  glorificación  dirigidas  á  los  reyes,  son  análogas  á  las  que  se  di- 
rigen á  los  dioses.  En  los  países  cuyo  tipo  social  militante  sobresale,  y  donde 
se  tributan  al  monarca  honores  divinos,  no  solo  después  de  su  muerte,  sino 
también  antes  de  ella,  como  antiguamente  en  Egipto  y  en  el  Perú,  y  como  hoy 
en  el  Japón,  en  China  y  en  el  reino  de  Siam,  se  produce  una  consecuencia;  y 
consiste  en  que  las  alabanzas  á  los  soberanos  visibles  y  las  dirigidas  á  los  invi- 
sibles, son  idénticas.  Una  vez  alcanzado  el  término  de  la  hipérbole  en  las  ala- 
banzas dirigidas  al  rey  durante  su  vida,  no  puede  irse  más  allá  cuando  después 
de  su  muerte  y  apoteosis  se  le  dirige  la  palabra.  Por  último,  la  identidad  que 
así  se  origina,  continua  durante  las  épocas  subsiguientes  hácia  divinidades  cu- 
yo origen  no  es  posible  indicar. 

Vimos  que  en  la  prosternacion  completa  existen  dos  elementos ,  uno  que 
implica  la  sumisión  y  otro  el  amor ;  dos  elementos  análogos  entran  en  una  fór- 
mula completa  de  cumplimiento.  A  las  palabras  empleadas  para  captarse  la 
buena  voluntad  de  la  persona  á  la  cual  uno  se  dirige,  humillándose  á  sí  propio 
ó  ensalzando  á  aquélla,  ó  haciendo  ambas  cosas  á  la  vez  ,  añádense  palabras 
que  dan  una  idea  de  la  adhesión  á  esta  persona :  anhelos  por  su  vida,  su  salud 
y  su  bienestar. 

Las  manifestaciones  de  interés  por  el  bien  de  otro  y  por  el  éxito  de  sus 
asuntos,  tienen,  es  verdad,  un  origen  más  antiguo  que  las  declaraciones  de 
sumisión.  Los  abrazos  y  los  besos  que  indican  la  amistad,  hacen  vez  de  cum- 
plidos entre  los  salvajes  no  gobernados  ó  poco  gobernados  que  no  conocen  ab- 
solutamente el  uso  de  la  prosternacion  ;  así  á  los  discursos  que  expresan  la  su- 
bordinación, precédenles  los  discursos  amistosos.  Entre  los  Indios  Serpientes, 
éstos  se  acercan  á  un  extraño  dirigiéndole  estas  palabras:  «Tengo  mucho  pla- 
cer, estoy  muy  contento  (i) ;»  y  entre  los  Araucanos,  cuya  organización  social 
más  avanzada  no  recibió  el  tipo  coercitivo  que  imprime  el  militarismo,  las  for- 
malidades de  urbanidad  al  encontrarse  las  personas,  formalidades  que  «consu- 
men de  diez  á  quince  minutos ,  >  consisten  en  enterarse  detalladamente  de  la 
salud  de  la  persona  y  parientes,  á  lo  que  se  añaden  expresiones  complicadas  de 
felicitación  y  de  pésame  (2).  > 


(1)  I.nvis  and  Clarkc.  Travels  etc.  266 

(2)  Smith.  The  .\raucanians  etc.  ig5. 
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Dicho  se  está  que  este  elemento  de  salutación  subsiste  cuando  se  desarrolla 
el  uso  de  actos  y  de  palabras  que  expresan  la  sujeción.  Hemos  visto  que 
entre  las  poblaciones  negras  al  mismo  tiempo  que  ante  los  superiores  se  hacen 
prosternaciones  serviles,  se  les  dedican  votos  y  felicitaciones.  Los  Fulhas  y  los 
Abisinios  emplean  para  estos  cumplimientos  fórmulas  rebuscadas.  Pero  en  Asia 
es  donde  esta  costumbre  toma  mayor  desarrollo.  Desde  la  fórmula  hiperbólica: 
« ¡Oh  rey,  vivid  siempre!  ■  se  encuentran  todas  las  gradaciones  que  conducen  á 
los  cumplidos  usados  entre  iguales  y  que  bajo  formas  igualmente  exageradas 
expresan  una  gran  simpatía.  Asi  es  que  los  Arabes  manifiestan  su  inquietud 
repitiendo  rápidamente:  «Gracias  á  Dios,  ¿cómo  estáis?»  durante  algunos  mi- 
nutos, y  cuando  son  bien  educados,  interrumpen  con  frecuencia  la  conversa- 
ción que  siguen  para  preguntar:  «¿Cómo  estáis?  (i).»  Así  es  como  los  Chinos 
escriben  en  una  tarjeta  de  visita  común  :  «El  amigo  tierno  y  seguro  de  vuestra 
señora  y  el  perpetuo  discípulo  de  vuestra  doctrina  viene  á  tributaros  sus  debe- 
res y  á  haceros  su  reverencia  hasta  el  suelo  (2). »  En  las  sociedades  occidenta- 
les menos  despóticamente  gobernadas,  las  declaraciones  de  amistad  y  solicitud 
han  sido  menos  exageradas  y  han  decrecido  á  medida  que  la  libertad  aumen- 
taba. Antiguamente,  en  Francia,  en  la  mesa  del  rey,  cada  vez  que  el  heraldo 
exclamaba:  «¡El  bebe!  •  todos  hacían  votos  diciendo:  «Larga  vida  al  rey  (3).  > 
Finalmente,  aunque  en  el  continente  y  en  Inglaterra  se  usan  todavía  iguales 
expresiones  y  otras  análogas,  dista  mucho  de  hacerse  con  la  misma  frecuencia. 
Lo  mismo  sucede  con  los  deseos  que  se  manifiestan  en  el  comercio  de  la  socie- 
dad. Todavía  puede  oirse  decir  en  Inglaterra  :  «Larga  vida  á  Vuestro  Honor; » 
pero  es  entre  personas  que  han  continuado  sometidas  á  la  autoridad  de  otra 
hasta  una  epoca  reciente,  y  que  hoy  obedecen  á  sentimientos  de  fidelidad  hácia 
lo-,  representantes  de  familias  antiguas.  En  fin;  en  los  puntos  de  la  Gran  Bre- 
taña desde  largo  tiempo  emancipados  del  feudalismo  y  hechos  á  los  usos  del 
industrialismo,  el  interés  de  las  personas  no  se  expresa  más  que  por  las  fórmu- 
las corrientes  de  ¿cómo  estáis?»  y  « ¡buenos  dias! »  y  aun  se  emplean  de  una 
manera  que  no  expresa  más  que  este  interés. 

Al  mismo  tiempo  que  las  expresiones  por  las  cuales  se  invoca  la  asistencia 
divina  en  favor  de  la  persona  á  quien  se  saluda,  como  por  ejemplo,  la  fórmula 
árabe:  ¡Que  Dios  os  dispense  mis  favores!»  ó  la  de  los  Húngaros:   «Dios  os 


(1)    Capt.  Lyon.  Travels  in  Northern  Africa.  London,  1 88 1 ,  53. 
12)    P.  du  Halde,  II,  i85. 
(3)  Monstrelet. 
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guarde, »  ó  la  de  los  negros  :  «Dios  os  proteja, »  y  con  las  demás  fórmulas  que 
expresan  la  simpatía  por  medio  de  las  preguntas  sobre  la  salud  y  la  fortuna 
que  también  son  de  un  uso  general ,  las  hay  que  toman  de  las  condiciones  cir- 
cunstantes sus  caracteres.  Entre  este  número  se  halla  el  cumplido  oriental  «La 
paz  sea  con  vos, »  que  deriva  de  los  tiempos  borrascosos  en  que  la  paz  era  el 
gran  desiderátum  ;  otra  de  estas  fórmulas  es  la  de  «¿cómo  transpiráis?»  usada 
por  los  Egipcios ;  y  esta  otra,  más  curiosa  aun  :  «¿cómo  os  han  tratado  los 
mosquitos?»  que,  según  Humboldt ,  es  el  saludo  matutino  en  las  riberas  del 
Orinoco. 

Fáltanos  observar  las  modificaciones  del  lenguaje  gramatical  ó  de  otra  cla- 
se, que  implícitamente  parecen  ensalzar  la  persona  á  quien  se  habla  y  rebajar 
la  propia.  Estas  modificaciones  ofrecen  ciertas  analogías  con  otros  elementos 
ceremoniales.  Hemos  visto  que  cuando  la  sujeción  está  llevada  al  extremo,  el 
soberano,  ya  que  no  se  haga  invisible,  al  ménos,  cuando  se  presenta  no  debe 
ser  mirado :  y  la  idea  de  que  es  una  libertad  imperdonable  la  de  mirar  la  per- 
sona del  soberano,  ha  dado  lugar  en  ciertos  países  á  la  costumbre  de  volver  la 
espalda  al  superior.  Igualmente  la  usanza  de  besar  la  tierra  ante  la  persona  á 
quien  se  reverencia  ó  de  besar  algún  objeto  que  la  pertenezca,  da  idea  de  que 
el  subdito  está  colocado  tan  por  debajo  de  esta  persona,  que  no  puede  tomarse 
la  libertad  de  besar  sus  piés  ó  su  vestido.  En  fin  ;  con  un  objeto  análogo,  las 
formas  lingüísticas  usadas  como  cumplidos  tienen  por  carácter  distintivo  el  evi- 
tar la  expresión  de  relaciones  directas  con  los  individuos  á  quienes  se  habla. 

Estas  formas  comienzan  á  aparecer  en  épocas  sociales  relativamente  anti- 
guas. Entre  los  Abipones,  «los  nombres  de  los  hombres  pertenecientes  á  esta 
clase  acaban  en  in ;  los  de  las  mujeres  que  comparten  los  mismos  honores  en 
en  (i). »  Hasta  se  deben  añadir  estas  sílabas  á  los  sustantivos  y  á  los  verbos, 
cuando  se  habla  con  estas  personas.  Además,  «el  lenguaje  de  las  islas  Samoa 
contiene  un  vocabulario  distinto  y  permanente  de  palabras  de  las  cuales  la 
buena  educación  exige  el  uso  al  hablar  á  los  superiores  ó  en  casos  de  ceremo- 
nia (2). »  Entre  los  Javaneses  nada  podria  permitir  á  uno,  á  cualquiera  catego- 
ría que  pertenezca,  «el  hablar  á  su  superior  en  el  idioma  vulgar  del  país  (3).  > 
Ciallatin  nos  enseña  que  en  el  antiguo  idioma  mejicano  habia  «una  forma  espe- 


to  Dobrízkoller.  Account  etc.  II,  204. 

(•/)    Erskine.  Journal  11/  a  Crui^e.  107. 

(31    Sir  T.  S.  Raflis.  History  0/  Java.  I,  330. 
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cial,  llamada  reverencial,  que  imperaba  en  toda  la  lengua  y  que  no  se  halla  en 
otra  alguna...  Se  cree  que  esta  lengua  es  la  única  en  la  cual  todas  las  palabras 
pronunciadas  por  el  inferior  le  recuerdan  su  posición  social  (1). » 

La  más  general  de  las  formas  directas  que  la  etiqueta  introduce  en  las  fór- 
mulas de  cumplido,  parece  derivar  de  la  primitiva  superstición  que  iba  unida 
al  nombre  propio.  Los  salvajes,  creyendo  que  el  nombre  de  un  hombre  es  una 
parte  de  sr.  personalidad,  y  que  los  que  conocen  este  nombre  poseen  sobre  él 
un  poder,  demuestran  en  todas  partes  gran  repugnancia  en  revelar  los  nom- 
bres. Que  sea  esta  la  única  razón,  ó  que  se  considere  que  es  tomarse  sobrada 
libertad  con  una  persona  el  pronunciar  su  nombre,  el  hecho  es  que  entre  la 
gente  hasta  el  nombre  adquiere  un  carácter  sagrado  en  cierta  manera ,  y  que 
está  prohibido  el  pronunciar  un  nombre  en  vano  ,  sobre  todo  cuando  se  trata 
de  los  inferiores  al  hablar  á  los  superiores.  De  ahí  una  curiosa  consecuencia. 
En  los  primeros  tiempos  los  nombres  de  las  personas  son  tomados  de  objetos, 
pero  los  nombres  de  objetos  caen  en  desuso  y  son  reemplazados  por  otros.  En- 
tre los  Cafres,  «una  mujer  no  puede  pronunciar  en  público  el  i— gama  (nombre 
dado  al  nacimiento)  de  su  marido  ni  de  ninguno  de  sus  hermanos;  no  puede 
tampoco  servirse  de  la  palabra  prohibida  en  su  sentido  ordinario...  El  i-gama 
del  jefe  está  desterrado  del  vocabulario  de  su  pueblo  (2).  »  Otro  ejemplo.  «El 
nombre  hereditario  del  jefe  de  Pango- Pango  (isla  Samoa),  es  ahora  el  de  Mon- 
ga, esto  es,  montaña;  y  nunca  debe  usarse  esta  palabra  en  su  presencia  para 
designar  una  montaña,  sino  que  se  sustituye  con  una  frase  cortés  (3). »  En  fin; 
en  los  países  en  que  existen  nombres  propios  de  un  género  elevado,  el  uso  ge- 
neral de  esta  palabra  sufre  restricciones;  en  Siam  por  ejemplo,  donde  el  nom- 
bre del  rey  no  debe  nunca  ser  pronunciado  por  un  subdito,  para  nombrarle  se 
usa  siempre  de  una  paráfrasis  tal  como  la  de  «el  dueño  de  la  vida, »  el  «Señor 
de  la  tierra, »  la  «cabeza  suprema  (4);  ■  y  en  China,  donde  un  visitante  designa 
al  padre  de  su  huésped  con  los  nombres  de  «el  anciano  de  la  casa  ,  >  el  «hom- 
bre excelente  y  honorable»  y  el  «venerable  gran  príncipe  (5).  > 

En  otras  partes  se  evita  igualmente  el  uso  de  los  pronombres  personales, 
porque  establecen  con  la  persona  á  quien  se  habla  una  relación  harto  inmedia- 


(1)    Gallalini.  Notes  on  the  semi  civiliftd,  natioris,  etc.  28. 
(•)   Shooter.  The  Kaffivs  etc.  zzi. 
(3|    Erikine.  Journal  etc.  4?. 

14)   Sir  John  Browrig.  The  Kingdom  ofSiam.  I,  27C. 
(5)    Chinéese  Repository.  IV,  1.S7. 
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ta  para  que  sea  permitida  cuando  hay  medio  de  desterrarla.  En  el  reino  de 
Siam,  cuando  se  piden  al  rey  sus  órdenes,  se  evita  en  lo  posible  la  forma  pro- 
nominal (i).  Una  observación  del  P.  Bruguiére  demuestra  que  esta  usanza  es 
general  en  los  Siameses.  'Tienen,  dice,  pronombres  personales,  pero  los  usan 
raramente. »  También  en  China  esta  manera  de  hablar  desciende  á  las  relacio- 
nes ordinarias.  «A  ménos  de  ser  amigos  íntimos,  nunca  se  dice  yo  y  vos,  esto 
seria  una  grosería  descortés.  Sino  que  en  vez  de  decir:  Agradezco  mucho  el 
servicio  que  me  habéis  hecho,  se  dice  :  El  servicio  que  el  señor  ó  el  doctor  ha 
hecho  á  su  muy  humilde  servidor,  me  ha  conmovido  profundamente  (2). » 

Viene  luego  la  costumbre  de  torcer  el  sentido  de  los  pronombres  ensalzan- 
do al  superior  y  rebajando  al  inferior.  «Hay  en  siamés  diferentes  palabras  para 
expresar  yo  y  mí.  Primera :  entre  el  dueño  y  el  esclavo ;  Segunda :  entre  el  es- 
clavo y  el  dueño;  Tercera:  entre  el  hombre  del  pueblo  y  el  noble:  Cuarta:  en- 
tre personas  de  igual  categoría ,  y  Quinta :  una  forma  reservada  á  los  sacerdo- 
tes. »  Los  Japoneses  todavía  tienen  más  desarrollado  este  sistema.  «En  el  Japón 
todas  las  clases  tienen  un  yo  propio  de  ellas,  del  que  ninguna  de  las  otras  pue- 
de usar;  hay  uno  reservado  exclusivamente  al  Mikado...  y  uno  para  las  muje- 
res... Hay  ocho  pronombres  de  la  segunda  persona  que  son  propios  de  los  sir- 
vientes, de  los  pupilos,  de  los  niños  (3). »  Aunque  no  hayan  sido  llevadas  tan 
allá  en  Occidente,  las  distinciones  establecidas  por  el  abuso  de  las  formas  pro- 
nominales, no  por  ello  dejan  de  estar  bien  determinadas.  En  Alemania,  «anti- 
guamente... se  hablaba  á  los  inferiores  en  la  tercera  persona  del  singular,  er: 
es  decir,  que  se  usaba  una  fórmula  indirecta  para  designar  al  inferior,  como  si 
no  estuviera  presente,  que  servia  para  apartarle  de  la  relación  directa  con  la 
persona  que  hablaba. »  Por  el  contrario,  «los  inferiores  se  sirven  siempre  de  la 
tercera  tercera  del  plural  cuando  se  dirigen  á  sus  superiores ;  >  esta  manera  de 
hablar,  elevando  al  superior  por  la  pluralizacion,  aumenta  la  distancia  que  se- 
para al  inferior  del  superior,  por  su  forma  relativamente  indirecta ;  además, 
empieza  como  un  acto  propiciatorio  á  los  poderosos,  para  después  extenderse 
como  los  demás  hasta  convertirse  en  un  acto  de  propiciación  dirigido  á  todo  el 
mundo  (4).  En  la  lengua  inglesa  en  la  cual  esta  humillante  perversión  del  uso 
de  los  pronombres  no  existe,  se  sustituye  únicamente  el  vos  al  tú :  esta  era  en 


(ll  Bawring.  lo*,  cit.  I,  127. 

(21  P.  du  Haldc.  loe.  cit.  II,  177. 

0)  SleiometZ.  Japón  and  her  Penple.  I.ondon,  l85g. 

(4)  II.  Mayhew.  Hermán  Life  and  Manners.  I.ondon,  i8'»4. 
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otro  tiempo  una  forma  de  cumplido  dedicada  á  ensalzar;  pero  ahora,  merced 
al  uso  general,  ha  perdido  su  significado  ceremonial.  Evidente  es  que  tenia 
aun  este  significado  en  la  época  en  que  los  Cuákeros  se  obstinaban  en  decir  /// 
en  lugar  de  ;w;  lo  que  prueba  que  en  los  primeros  tiempos  esta  forma  se 
usaba  para  dar  dignidad  á  las  personas,  es  que,  durante  el  periodo  merovingio 
en  Francia,  los  reyes  ordenaban  que  se  les  hablara  en  plural  (i).  Si  se  halla 
dificultad  en  creer  que  antiguamente  se  usaba  el  pronombre  vos  para  ensalzar 
á  la  persona  á  quien  se  hablaba,  hay  un  medio  para  convencerse  de  ello;  y  es 
el  de  fijar  la  atención  en  la  perversión  del  lenguaje  en  su  forma  primitiva  y 
más  acentuada,  la  que,  por  ejemplo,  se  usa  en  las  islas  Samoa,  donde  se  dice 
á  un  jefe  :  «¿Vais  voso/ros  dos?*  ó  <  Venís  vosotros  dos?  (2). » 

Puesto  que  las  fórmulas  de  cumplimiento  dicen  con  palabras  lo  que  las 
pn  internaciones  expresan  por  actos,  tienen  evidentemente  las  mismas  relaciones 
generales  con  los  tipos  sociales.  En  ellas  se  encuentran  en  efecto  analogías  que 
conviene  notar. 

Hablando  de  los  Dacotahs,  quienes  no  tenían  organización  política  alguna, 
ni  tenían  siquiera  jefes  con  título  antes  que  los  blancos  fueran  allí  á  establecer 
distinciones  de  esta  clase  entre  ellos,  dice  Burton  :  «no  existe  ninguna  usanza, 
ninguna  ceremonia,  en  el  sentido  que  damos  nosotros  á  esta  palabra. »  Cuenta 
la  entrada  de  un  dacotah  en  casa  de  un  extraño.  «El  indio,  dice,  se  contenta 
con  exclamar  :  ¡  bien! »  Belly  observó  que  los  Veddas,  «al  hablar,  no  se  sirven 
en  manera  alguna  de  los  términos  honoríficos  tan  en  boga  entre  los  singulares; 
solo  empican  el  pronombre  ///.  hasta  cuando  hablan  á  personas  cuya  posición 
parece  exigir  demostraciones  de  respeto  (3). »  Estos  ejemplos  demuestran  de 
sobra  que  donde  no  hay  subordinación  no  se  hallan  establecidas  las  fórmulas 
de  lenguaje  dedicadas  á  ensalzar  á  la  persona  á  quien  se  habla  y  á  rebajar  la 
propia. 

Por  el  contrario,  allí  donde  el  gobierno  personal  es  absoluto,  las  fórmulas 
de  la  humillación  de  sí  mismo  y  exaltación  de  los  otros  se  expresan  en  concep- 
tos exagerados.  Entre  los  Siameses,  esclavos  todos  del  rey,  el  inferior  se  cali- 
fica á  sí  mismo  de  polvo  colocado  bajo  los  piés  del  superior.  Al  mismo  tiempo, 
atribuyen  al  superior  facultades  trascendentales;  y  sus  fórmulas  de  cumplido, 


(1)  Aug.  Challamel.  Memoires  du  peuple  f raneáis. 

(2)  Turner.  Nineleen  Years  In  Polynesia,  340. 

(3)  Baile)-.  Transactiom  Ethnólogical  Society.  London,  II,  298. 
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aun  entre  iguales,  evitan  nombrar  á  la  persona  á  quien  se  habla.  En  China, 
donde  el  poder  del  «soberano  imperial»  no  conoce  ningún  límite,  el  uso  de  las 
fórmulas  de  adulación  y  de  humildad,  empleadas  al  principio  en  las  relaciones 
con  el  emperador,  extendióse  más  tarde,  y  los  cumplimientos  han  tomado  for- 
mas tan  rebuscadas,  que  cuando  se  quiere  preguntar  el  nombre  á  una  persona, 
se  dice  :  *  ¿  Puedo  tomarme  la  libertad  de  preguntar  vuestro  noble  título  y  vues" 
tro  nombre  eminente  ? »  A  lo  cual  contesta  el  interpelado :  « El  nombre  de  mi 
indiferente  (pobre)  familia  es  tal ;  y  mi  nombre  innoble  es  cual  (i). »  Pero  don- 
de las  ceremonias  han  dado  lugar  á  la  más  rebuscada  perversión  del  sentido  de 
los  pronombres,  es  en  el  Japón,  donde  largas  guerras  establecieron  desde  muy 
antiguo  un  despotismo  tan  inmensamente  grande,  que  tiene  un  prestigio  casi 
divino. 

Así  también,  cuando  se  compara  la  Europa  antigua  cuya  estructura  social 
estaba  desarrollada  por  una  lucha  continua  y  adaptada  á  este  estado,  con  la 
Europa  moderna  en  la  cual  se  observa  aun,  sin  duda,  la  vicisitud  de  las  guer- 
ras en  vasta  escala,  pero  donde  la  guerra  es  más  bien  una  forma  temporal  que 
permanente  de  la  sociedad,  observamos  que  las  fórmulas  de  cumplimiento  son 
hoy  menos  usadas  y  exageradas.  Obtenemos  también  el  mismo  resultado  al 
comparar  las  sociedades  europeas  modernas  enérgicamente  organizadas  para  la 
guerra,  las  del  continente  por  ejemplo,  con  la  sociedad  inglesa  ménos  organi- 
zada á  este  fin  ,  ó  cuando  se  comparan  las  partes  reguladoras  de  la  sociedad 
inglesa,  producto  del  estado  militar,  con  las  partes  industriales.  Las  adulacio- 
nes superlativas  y  las  expresiones  de  sentimiento  se  prodigan  ménos  en  éstas, 
y  el  uso  de  los  cumplidos  ha  disminuido  mucho  en  el  seno  de  las  clases  encar- 
gadas del  gobierno  en  estos  últimos  tiempos,  aunque  subsista  en  ellas  aun, 
más  que  en  las  clases  industriales,  sobre  todo,  en  aquella  parte  que  ninguna 
relación  directa  tiene  con  las  clases  encargadas  del  gobierno.  Evidentemente, 
estas  relaciones  del  uso  de  los  cumplidos  con  el  estado  social ,  son  tan  necesa- 
rias como  las  precedentes.  Si  se  nos  dijera  que  con  la  obediencia  forzada,  con- 
dición obligada  de  la  organización  militar  y  carácter  de  la  totalidad  de  una  so- 
ciedad conformada  para  la  acción  militar,  el  uso  de  fórmulas  de  cumplido  que 
no  expresan  ninguna  sumisión,  se  establece  naturalmente,  y  si,  por  el  contra- 
rio, se  añadiera  que  con  un  régimen  de  cambio  de  bienes  por  dinero  y  de  ser- 
vicios por  salarios  libremente  estipulados  ,  régimen  que  constituye  el  carácter 


ni   Chinéese  Repository.  IV,  ib-j. 
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de  una  vida  industrial,  el  uso  de  adulaciones  exageradas  para  con  los  demás  y 
de  desprecio  servil  para  con  uno  mismo,  se  establece  naturalmente,  hallaría- 
mos evidentemente  que  esto  seria  absurdo.  Lo  absurdo  mismo  de  esta  propo- 
sición hipotética ,  sirve  para  dar  á  luz  la  verdad  de  la  proposición  real  con- 
traria. 


CAPITULO  111 


TÍTULOS  -  INSIGNIAS  Y  TRAJES.  —  OTRAS  SEÑALES  DE  CLASE.  -  MODAS. 
PASADO  Y  PORVENIR  DEL  CEREMONIAL 


Adhiriéndose  tenazmente  á  todo  lo  aprendido  de  sus  antecesores ,  no 
lo  desecha  el  hombre  primitivo  para  adoptar  cosas  nuevas,  sino  me- 
diante modificaciones  no  premeditadas.  Todo  el  mundo  sabe  ahora  que  los 
idiomas  no  son  un  producto  de  la  voluntad,  sino  de  una  evolución  ;  lo  mismo 
pasa  con  las  costumbres.  A  las  numerosas  pruebas  que  de  ello  tenemos,  han 
añadido  otras  los  precedentes  capítulos. 
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Otro  tanto  sucede  con  los  títulos.  De  considerarles  tal  como  ellos  existen 
hoy,  parecen  un  producto  artificial.  Podria  creerse  que  hubo  un  tiempo  en  que 
estos  títulos  fueron  creados  concienzudamente ;  pero  no  es  más  cierto  eso  de  lo 
que  lo  es,  que  las  palabras  de  nuestro  idioma  vulgar  fueran  creadas  con  con- 
ciencia. Los  nombres  de  los  objetos,  de  las  cualidades  y  de  los  actos,  fueron  al 
principio  directa  ó  indirectamente  descriptivos;  los  nombres  que  llamamos  títu- 
los, lo  fueron  también.  Así  como  el  sordo  mudo  que  recuerda  á  alguno  una 
particularidad  con  su  mímica,  no  piensa  en  crear  un  símbolo,  tampoco  el  sal- 
vaje piensa  en  ello  cuando  indica  el  lugar  en  que  murió  un  kanguro  ó  en  que 
cayó  una  roca ;  tampoco  piensa  en  ello  cuando  designa  á  un  individuo  recor- 
dando algunos  rasgos  conocidos  de  su  exterior  ó  algún  hecho  de  su  vida ;  ni 
tampoco  cuando  da  los  nombres  literal  ó  metafóricamente  descriptivos  que  de 
tiempo  en  tiempo  se  convierten  por  evolución  en  títulos. 

La  misma  concepción  de  un  nombre  propio  se  originó  indeliberadamente. 
Entre  los  salvajes  un  niño  es  conocido  con  el  nombre  de  Trueno  ó  Luna  nueva 
ó  Padre,  ven  á  la  casa,  solo  por  consecuencia  de  la  costumbre  que  hay  de  re- 
cordar un  acontecimiento  sobrevenido  el  dia  del  nacimiento  de  este  niño,  como 
un  medio  de  dispertar  la  idea  particular  del  niño  que  se  tiene  á  la  vista. 
Si  posteriormente  el  niño  recibe  un  nombre  tal  como  el  de  Cabeza  de  cala- 
baza ó  Silla  sucia  (nombres  dacotahs),  Gran  arquero  ó  El  que  sube  la  colina 
(nombres  de  los  Piés  Negros) ,  depende  de  que  se  hace  uso  espontáneamente 
de  otro  medio  de  identificación  mejor  á  veces.  Evidentemente  lo  mismo  sucede 
con  los  nombres  menos  necesarios  que  se  llaman  títulos.  Estos  se  diferenciaron 
de  los  nombres  propios  ordinarios  en  que  eran  descriptivos  de  algún  rasgo,  ó 
de  algún  acto,  ó  de  alguna  función,  considerados  como  honrosos. 

Diferentes  razas  dan  á  un  hombre  un  nombre  de  reputación  que  se  añade 
á  aquél  bajo  el  cual  era  antes  conocido  ó  que  toma  el  lugar  de  este  nombre  con 
ocasión  de  una  brillante  proeza  llevada  á  cabo  en  una  batalla.  De  ello  hallamos 
un  buen  ejemplo  en  los  Tupis.  «El  fundador  de  un  festin  (caníbal)  tomó  un 
nuevo  nombre,  como  memoria  honrosa  de  lo  que  acababa  de  suceder,  y  las 
mujeres  parientas  suyas  corrian  por  la  casa  anunciando  á  gritos  el  nuevo  títu- 
lo.» «El  tupi,  dice  Hans  Stade,  se  da  á  sí  mismo  tantos  nombres  cuantos  son 
los  enemigos  que  mata,  y  los  más  nobles  de  este  pueblo  son  los  que  tienen 
muchos  nombres  de  esos  (i).«  En  la  América  del  Norte,  cuando  trae  su  pri- 


(i)   R  Soulhc).  Historyof 'BrOfil.  London,  1810  {,  ¿¿2. 
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mera  cabellera  un  joven  indio  crik,  se  le  consagra  hombre  y  guerrero  y  recibe 
un  nombre  (fe  guerra.  Entre  los  naturales  de  la  antigua  Nicaragua  esta  cos- 
tumbre creó  un  título  general  para  estos  hechos  de  guerra  :  al  que  habia  muer- 
to en  batalla  á  un  enemigo  se  le  daba  el  nombre  de  tapaliqnc  (i),  y  los  indios 
del  istmo  de  Panamá  expresaban  esto  mismo  con  el  título  de  cabra. 

Se  vé  que  estos  nombres  descriptivos  de  honor,  nacidos  durante  la  época 
militar  primitiva,  se  hacen  nombres  oficiales  en  ciertos  casos;  compárense  los 
hechos  que  se  observan  en  dos  pueblos  sanguinarios  y  caníbales  en  diferentes 
grados  de  progreso.  lin  las  islas  l'iji  .los  guerreros  de  nota  reciben  títulos  so- 
noros, tales  como  El  distribuidor  de  una  provincia,  El  devastador  de  una  cos- 
ta, El  devastador  de  una  isla  ;  el  nombre  del  lugar  de  que  se  trata  se  añade  al 
epíteto  (2). »  Por  último,  en  el  antiguo  Méjico,  entre  otros  nombres  de  cargos 
desempeñados  por  los  hermanos  del  rey  ó  sus  parientes  más  cercanos,  pueden 
citarse  los  títulos  de  Partidor  de  hombres  y  Vertedor  de  sangre  (3). 

Cuando,  entre  los  l-ijianos  por  ejemplo,  no  existe  ninguna  idea  vaga  de  la 
distinción  entre  los  hombres  y  los  dioses ,  y  que  el  número  de  éstos  se  acre- 
cienta sin  cesar  por  la  apoteosis  de  los  jefes,  los  dioses  llevan  nombres  pareci- 
dos á  los  que  recibían  los  guerreros  feroces  durante  su  vida.  Los  nombres  de 
Riiptor  de  mujeres,  Comedor  de  sesos.  Matador,  Osado  en  la  carnicería ,  son 
naturalmente  los  títulos  divinos  derivados  de  nombres  descriptivos  en  uso  en- 
tre caníbales  dedicados  al  culto  de  los  antepasados.  Lo  que  prueba  que  muchos 
nombres  de  dioses  adorados  por  razas  superiores,  se  originaron  de  este  modo, 
es  que  se  atribuyen  conquistas  á  estos  dioses.  Ya  se  trate  de  los  dioses  de 
Iígipto  ó  de  los  de  Babilonia  ó  de  Grecia ,  su  poder  se  considera  adquirido  en 
las  batallas ;  y  al  relato  de  sus  proezas  se  añaden  á  veces  nombres  descriptivos 
que  concuerdan  con  sus  actos ;  Marte  por  ejemplo  se  llama  El  que  mancha  de 
xrnore:  el  dios  tic  los  Hebreos  se  llama  Violento,  traducción  literal  de  la  pala- 
bra Shaddai,  según  Kuenen. 

Hntre  los  hombres  primitivos ,  el  nombre  de  honor  metafóricamente  des- 
criptivo,  reemplaza  en  general  al  descriptivo  literal.  Los  Tupis,  acerca 
de  los  cuales  acabamos  de  recordar  la  ceremonia  que  entre  ellos  tiene 
lugar  cuando  toman  los  hombres  nombres  de  guerra,  «escogen  sus  denomina- 


(1)   Oviedo.  Historia  Gtneral,  lib.  XXIX,  c.  \  i 

(1)   Williams  and  Calven.  Fijt.  I,  55. 

(3)    Duran.  Historia  .te  ¡as  Indias,  etc.  I,  ^08. 
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ciones  entre  los  nombres  de  objetos  visibles ;  la  ferocidad  ó  el  orgullo  son  las 
que  determinan  su  elección  (i).»  Estos  nombres,  dados  al  principio  espontá- 
neamente por  los  compañeros  que  aplauden  ,  concedidos  luego  de  una  manera 
más  reflexiva,  pueden  convertirse  en  títulos  de  hombres  de  un  gran  poderío,  y 
por  consiguiente,  de  los  nombres  de  jefes.  Lo  que  Ximenes  nos  enseña  respec- 
to de  los  pueblos  semi-civilizados  de  Guatemala,  nos  lo  hace  suponer.  Nos  cita 
una  lista  de  nombres  de  sus  reyes  ,  entre  los  cuales  los  vemos  que  se  llaman 
Tigre  risueño,  Tigre  del  bosque,  Aguila  opresora,  Cabeza  de  águila,  Serpien- 
te vigorosa  (2).  Lo  mismo  pasó  en  toda  el  África.  El  rey  de  los  Achantis,  entre 
otros  títulos  lleva  los  nombres  de  León  y  Serpiente.  En  Dahomey,  los  títulos 
de  esta  naturaleza  se  expresan  superlativamente  ;  el  rey  se  llama  el  León  de  los 
leones.  En  este  mismo  sentido ,  el  rey  de  Usambara  lleva  el  nombre  de  León 
del  cielo,  título  que  naturalmente  dará  origen  á  mitos  si  llega  este  rey  á  recibir 
la  apoteosis  (3).  En  los  Zulús,  entre  ejemplos  del  mismo  hecho,  vemos  proba- 
da la  manera  cómo  estos  nombres  de  honor  sacados  de  objetos  imponentes  ani- 
mados ó  inanimados,  se  unen  á  nombres  de  honor  que  proceden  de  otras  par- 
tes y  pasan  á  algunas  de  las  formas  de  discurso  de  que  hemos  hablado  antes. 
Los  títulos  del  rey  son :  Tú,  que  siempre  eres;  Tú,  que  estás  tan  alto  como  los 
ciclos ;  El  sér  negro ;  Tú,  que  eres  como  el  ave  que  devora  á  las  demás  aves; 
Tú,  que  eres  tan  alto  como  las  montañas ;  etc.  (4).  Shooter  nos  enseña  cómo 
los  Zulús  usan  de  estos  títulos.  Véase  un  fragmento  de  un  discurso  dirigido  al 
rey:  «Vos,  montaña;  vos,  león;  vos,  tigre;  vos  que  sois  negro,  nadie  hay  que 
sea  igual  vuestro  (5).  >  Además,  tenemos  la  prueba  de  que  los  nombres  de  ho- 
nor de  este  origen  se  convierten  en  títulos  que  se  aplican  á  la  posición  ocupada 
más  bien  que  á  la  misma  persona  que  la  ocupa ;  en  efecto,  la  esposa  de  un  jefe 
cafre  «se  llama  la  elefanta ,  mientras  que  su  primera  mujer  se  llama  la  leo- 
na (6) .  1 

Guiados  por  estas  indicaciones ,  no  podemos  excusarnos  de  deducir  que  el 
uso  de  nombres  análogos  tanto  para  los  reyes  como  para  los  dioses,  entre  las 
razas  históricas  extinguidas,  tuvo  el  mismo  origen.  Cuando  ahora  en  Madagas- 
car,  vemos  al  rey  recibir  entre  otros  títulos  el  de  Toro  poderoso,  y  recordamos 


(1)  Souihcy.  tíutoryef  Brasil, 

(2)  Xímcncs.  Las  llistoriis  etc.  1 61*. 

(3)  Rcv.  Dr.  Kr¿pf.  Travels,  ficsearJics  anJ  Missioudry  Lttbuursin  Eatt  Africa.  18110,  X.p. 

(4)  Capí.  Gardiner.  Narrativo  etc.  gi. 

(i)    Kcv  Moolcr.  The  Kaffirs  of  Natal  and  Xoolu  Country.  I.on  Jon,  1837,  2(jo. 
(>"<)    Id.  ibid.  9$. 
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que  el  conquistador  Ramsés  había  recibido  de  sus  enemigos  vencidos  un  nom- 
bre laudatorio  semejante,  bien  tenemos  el  derecho  de  concluir  que  los  nombres 
de  animales,  dados  de  esta  suerte  á  los  reyes,  son  el  origen  de  los  nombres  de 
animales  dados  antiguamente  como  títulos  de  honor  á  los  dioses;  así  es  como  en 
Egipto  Apis  se  ha  convertido  en  sinónimo  de  Osiris  y  del  Sol,  y  como  el  Toro 
se  ha  hecho  igualmente  un  sinónimo  del  héroe  conquistador  y  del  dios-sol  Indra. 

Con  los  títulos  tomados  de  objetos  inanimados  imponentes  sucede  lo  mis- 
mo. Vimos  cómo  entre  los  Zulús  el  cumplimiento  hiperbólico  usado  para  los 
reyes :  Tñ  que  eres  tan  alto  como  los  montes,  pasa  de  la  forma  de  una  compa- 
ración á  la  de  una  metáfora,  cuando  se  le  dice:  Vos  montaña.  El  mismo  nom- 
bre metafórico  se  hace  á  veces  un  nombre  propio ;  hallamos  la  prueba  de  ello 
en  las  islas  Samoa,  donde,  como  hemos  visto,  el  jefe  de  los  Pango-Pangos  se 
llama  Maunga  ó  montaña  (1).  Sabemos  que  diversos  pueblos,  dedicados  al 
culto  de  los  antepasados,  emplean  títulos  derivados  del  mismo  origen.  Los 
Chinuks,  los  Navajos  y  los  Mejicanos  de  la  América  del  Norte ,  así  como  los 
Peruanos  en  la  del  Sud,  consideran  como  dioses  ciertas  montañas;  y  pues  es- 
tos dioses  tienen  otros  nombres ,  necesario  es  suponer  que  por  cada  uno  de 
ellos,  un  hombre  elevado  á  la  categoría  divina  recibió  como  título  el  nombre 
genérico  de  montaña  ó  el  de  una  montaña  particular,  como  ha  sucedido  en 
Nueva-Zelanda.  De  las  comparaciones  honoríficas  con  el  sol  no  solo  derivan  los 
nombres  de  honor  de  personas  y  de  nombres  divinos ,  sino  también  títulos  de 
funciones.  Los  Mejicanos  llamaban  á  Hernán  Cortés  El  sol  naciente ,  y  los 
Chibchas  daban  á  los  Españoles  en  general  el  nombre  de  Hijos  del  sol.  Este 
nombre  de  Hijos  del  sol  estaba  en  uso  en  el  Perú  donde  se  empleaba  como  un 
cumplido  para  las  personas  muy  hábiles;  y  los  Incas,  considerados  como  des- 
cendientes del  sol,  gozaron  uno  tras  otro  este  título.  Estos  ejemplos  nos  permi- 
ten comprender  como  el  nombre  de  hijo  del  sol  pudo  llegar  á  ser  el  título  que 
tomaron  sucesivamente  los  reyes  egipcios  al  lado  del  nombre  que  los  distinguía 
individualmente.  Para  esclarecer  este  punto,  así  como  algunos  otros,  citaré  el 
relato  de  una  recepción  en  la  corte  de  Birmania,  la  cual  tuvo  lugar  después  de 
la  publicación  de  lo  que  precede : 

«Un  heraldo  tendido  boca  abajo  leyó  mis  credenciales  en  alta  voz.  Hé  aquí 
>su  traducción  literal :  Eulano  de  Tal,  gran  periodista  del  Daily  News  de  Lón- 


(1)    Capt.  Erskinc.  Journal  of  a  Crui^e,  etc.  4?. 
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»dres,  ofrece  estos  presentes  á  Su  muy  gloriosa  y  excelente  Majestad,  señor 
•  del  Ichaddan,  rey  de  los  Elefantes,  dueño  de  muchos  elefantes  blancos,  pro- 
»pietario  de  las  minas  de  oro,  plata,  rubíes,  ámbar  y  rica  serpentina,  soberano 
>de  los  imperios  de  Thuna-Pasenta  y  de  Tampadipa  y  de  otros  grandes  impe- 
dios y  países,  y  de  todos  los  jefes  de  quitasol,  sostén  de  la  religión,  monarca 
«salido  del  sol,  arbitro  de  la  vida,  rey  grande  y  justo,  rey  de  los  reyes,  pose- 
»sor  de  dominios  sin  límites  y  de  la  suprema  sabiduría.  El  heraldo  leia  en  el 
«tono  de  un  recitado  cómico  extraordinariamente  parecido  al  que  se  emplea  en 
«los  servicios  religiosos  de  la  Iglesia,  y  la  palabra  Phya,  a,  a,  a,  a,  a,  (mon- 
» señor)  pronunciada  con  un  tono  monótono,  y  que  terminaba  el  recitado,  au- 
mentaba la  semejanza,  porque  hacia  el  efecto  de  la  palabra  amen  de  la  litur- 
gia, signo  de  analogía  con  el  culto  religioso  (i).> 

Dado  ya  el  nombre  metafóricamente  descriptivo,  tenemos  el  gérmen  de  to- 
dos esos  títulos  honrosos  primitivos  que,  siendo  en  uñ  principio  títulos  indivi- 
duales, se  han  convertido  en  algunos  casos  en  títulos  unidos  á  funciones. 

Decir  que  las  palabras  que  en  diferentes  idiomas  corresponden  á  nuestra 
palabra  dios,  eran  en  su  origen  descriptivas :  será  sorprender  mucho  á  los 
que  poco  familiarizados  con  los  hechos  ,  honran  á  los  salvajes  suponiéndoles 
pensamientos  parecidos  á  los  nuestros,  y  parecerá  absurdo  á  los  que  conocien- 
do algo  los  hechos  se  empeñan  sin  embargo  en  afirmar  que  el  hombre  ha  po- 
seído desde  su  origen  la  idea  de  un  sér  creador  del  Universo.  Pero  el  que  estu- 
dia los  hechos  sin  idea  preconcebida,  halla  en  ellos  la  prueba  de  que  la  palabra 
genérica  que  designa  á  la  divinidad,  fué  simplemente  en  un  principio  una  pa- 
labra que  expresaba  su  superioridad.  Entre  los  Fijianos,  este  nombre  se  aplica 
á  todo  lo  que  es  grande  ó  maravilloso;  entre  los  Malgachos,  á  todo  lo  que  es 
nuevo,  útil-  ó  extraordinario  ;  entre  los  Todas,  á  todo  lo  misterioso ;  de  manera 
que,  como  dice  Marshall,  «esta  palabra  es  verdaderamente  un  adjetivo  que  ex- 
presa eminencia.  >  Esta  palabra  se  aplica  de  la  misma  manera  á  las  cosas  ani- 
madas que  á  las  inanimadas,  para  indicar  una  cualidad  superior  á  la  común; 
en  este  mismo  sentido  es  como  se  aplica  á  los  séres  humanos,  vivos  unos, 
muertos  los  otros ;  pero  como  los  muertos  son  considerados  como  posesores  de 
los  poderes  misteriosos  de  hacer  el  bien  y  el  mal  á  los  vivos,  la  palabra  acaba 


íil    Daily  News,  24  Marzo  187(1. 
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por  aplicarse  á  los  muertos  de  una  manera  especial.  Aunque  las  dos  palabras 
aparecido  y  dios  tengan  para  nosotros  significaciones  tan  diferentes,  no  por 
ello  dejan  de  haber  sido  sinónimas  en  un  principio  ;  ó  mejor,  originariamente, 
no  hay  más  cpie  una  palabra  para  designar  un  ser  sobrenatural.  Por  último, 
puesto  que  en  la  creencia  p.  unitiva  el  otro  yo  del  muerto  es  igualmente  visible 
)■  tangible  para  el  vivo,  de  modo  que  es  posible  matarle,  ahogarle,  quitarle  la 
vida  por  segunda  vez;  puesto  que  es  tanta  la  semejanza  que  es  difícil  explicarse 
en  qué  consiste  la  diferencia  entre  un  dios  y  un  jefe,  para  los  Fijianos ;  puesto 
que  los  ejemplos  de  teofania  de  la  /liada  prueban  que  el  dios  griego  era  bajo 
todos  aspectos  tan  enteramente  parecido  al  hombre  que  se  necesitaba  una  pers- 
picacia especial  para  reconocerle,  de  ahí  ha  debido  resultar  de  una  manera  na- 
tural, eme  el  nombre  de  Dios,  dado  á  un  ser  poderoso  considerado  invisible  por 
re^la  general,  pero  no  siempre,  fuese  dado  á  veces  á  un  sér  poderoso  visible. 
1  Iasta  debit»  suceder  inevitablemente,  á  consecuencia  de  esta  teoría,  que  los 
hombres  cuya  capacidad  sobrepuja  á  la  de  aquellos  que  les  rodean,  pasen  por 
aparecidos  ó  dioses,  séres  á  los  cuales  de  ordinario  se  atribuyen  poderes  espe- 
ciales. Por  esto  los  Europeos  son  llamados  aparecidos  por  los  Australianos,  los 
naturales  de  Nueva  Caledonia  y  de  las  islas  Darnley,  los  Kumans,  los  negros 
de  Calabar,  los  Mpongwes,  etc.,  que  ven  en  ellos  los  duplicados  de  sus  propios 
compatriotas  fallecidos.  Por  esto  reciben  también  el  nombre  de  dios  que  les  dan 
los  Hosquimanos,  los  Pechuanas,  los  Fijianos,  los  Dayaks,  los  Africanos  Orien- 
tales, los  Fulahs,  los  Khonds,  los  antiguos  Mejicanos,  los  Chibchas,  etc.  Por 
esto  en  ciertos  pueblos  civilizados  los  hombres  superiores  se  apellidan  á  sí  mis- 
mos dioses,  empleando  esta  palabra  en  el  sentido  que  acabamos  de  indicar. 

Así  entendido  el  sentido  de  la  palabra  dios,  uno  no  se  sorprende  ya  al 
ver  cómo  se  convierte  en  un  título  honorífico.  El  rey  de  Loango  recibe  de 
sus  subditos  este  nombre ;  lo  mismo  sucede  con  el  rey  de  Msambara.  Aun  aho- 
ra, entre  los  Arabes  nómadas,  el  nombre  de  dios  no  tiene  otro  significado  que 
el  de  un  nombre  genérico  dado  al  jefe  vivo  más  poderoso  que  conocen.  Esto, 
mejor  que  toda  otra  explicación,  nos  autoriza  á  creer  que  el  Gran  Lama,  ado- 
rado en  persona  por  los  Tártaros  ,  recibe  de  éstos  el  nombre  de  Dios  el  Pa- 
dre (1).  Este  hecho  lo  encontramos  en  armonía  con  otros;  por  ejemplo,  el  de 
que  á  Radama,  rey  de  Madagascar,  se  le  salude  con  las  palabras  :  « ¡  Oh  nues- 
tro Dios !  >  por  las  mujeres  que  cantan  sus  alabanzas  (2),  y  el  de  que  esta  sea 


(i)  John  Pinkerton  General  Coltéctio'n  of  Voyages.  Loruion,  1808,  Vlí,  5gr. 
(j)    Filis.  Histnry  nf  Madagascar.  (,  261. 
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la  mejor  expresión  usada  en  honor  del  rey  de  Dahomey,  que  se  llama  Espíritu. 
Cuando  llama  á  alguno  cerca  de  sí,  el  mensajero  dice:  «El  Espíritu  os  llama, » 
y  cuando  el  rey  ha  hablado  todos  exclaman:  «El  Espíritu  ha  dicho  verdad  (i). » 

Estos  hechos  nos  hacen  comprender  que  antiguos  reyes  hayan  podido  to- 
mar el  nombre  de  Theos  como  un  título,  lo  cual  parece  sorprendente  á  los  mo- 
dernos. 

El  paso  de  este  título  honorífico  al  idioma  de  las  relaciones  vulgares ,  es 
raro  sin  duda,  pero  no  por  ello  deja  á  veces  de  realizarse.  Después  de  lo  dicho, 
no  se  sorprenderá  uno  de  que  él  haya  sido  aplicado  á  muertos,  entre  los  anti- 
guos Mejicanos  por  ejemplo,  quienes  «llamaban  á  cada  uno  de  sus  muertos 
teolt  tal,  es  decir,  tal  ó  cual  dios,  tal  ó  cual  santo  (2). »  Ante  este  hecho  com- 
prendemos que  á  veces  se  haya  usado  esta  palabra  como  una  fórmula  de  salu- 
tación entre  vivos.  «Cuando  los  Kasias  se  encuentran,  dice  el  coronel  Yule,  se 
saludan  con  un  llamamiento  singular.  ¡Kublé!  ¡Oh  Dios!  (3).» 

La  relación  que  une  los  dos  títulos  de  Dios  y  Padre,  se  hace  clara  desde  el 
momento  en  que  uno  se  remonta  á  las  primitivas  formas  de  idea  y  de  lenguaje 
en  que  no  están  diferenciadas  estás  dos  palabras.  Cuando  se  vé  que  en  un  idio- 
ma tan  avanzado  como  el  sánscrito  ,  palabras  que  significan  hacer,  fabricar, 
producir  ó  engendrar,  se  emplean  indistintamente  con  el  mismo  objeto,  com- 
préndese con  cuanta  facilidad  ,  en  el  espíritu  del  hombre  primitivo,  la  idea  de 
un  padre,  como  productor  ó  autor  de  nuevos  séres,  haciéndose  invisible  por  la 
muerte,  se  asocia  tanto  en  el  lenguaje  como  en  el  pensamiento,  con  los  autores 
muertos  é  invisibles  que  acaban  por  considerarse  hasta  con  preferencia  los  unos 
á  los  otros,  como  productores  en  general,  como  creadores.  Sir  Rutherford  Al- 
cock  observa  que  «las  bases  de  todo  gobierno  se  componen  de  una  mezcla  ile- 
gítima de  elementos  teocráticos  y  patriarcales ,  tanto  en  China  como  en  Japón, 
bajo  emperadores  que  no  solo  pretenden  ser  los  patriarcas  y  los  padres  de  sus 
pueblos,  sino  también  los  descendientes  de  los  dioses  (4). »  Mas  por  otra  parte, 
da  de  este  hecho  una  falsa  interpretación  ,  porque  explicarlo  partiendo  de  las 
concepciones  superiores  de  nuestro  tiempo ,  en  vez  de  tomar  como  punto  de 
partida  los  conceptos  inferiores  del  hombre  primitivo.  En  efecto,  lo  que  él  cree 


(1)  Burton.  Mission,  etc.  I,  262 

(2)  Fra  Toribio  de  Benavento  Motolinia.  Historia  de  las  Indias  . le  Nueva  España.  1 5>fi.>,  Mcjico.  iS3S,  Ji. 
ti)  Journal  of  the  a  siatie  Society  of  Btngttl.  Calcuta,  XIII,  G2. 

(j)  Sir  R.  Alcock.  The  capital  0/  the  Tipoon.  I.ondon;  iííiV},  II,  340. 
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sur  una  mezcla  ilegitima  de  ideas,  es  en  realidad  una  asociaeion  de  ideas  muy 
natural,  que  en  este  caso  se  ha  perpetuado  por  mayor  tiempo  de  lo  que  gene- 
ralmente sucede  en  las  sociedades  avanzadas. 

Entre  los  Zulús  se  vé  muy  claramente  esta  asociación  de  ideas;  en  ellos  se 
halla  la  tradición  de  Unkulunkulu  (literalmente,  el  viejo,  algún  viejo),  «que  fué 
el  primer  hombre...  que  vino  á  la  existencia,  y  produjo  hombres...  que  dio 
nacimiento  á  los  hombres  y  á  todas  las  cosas  (inclusión  hecha  del  sol,  la  luna 
y  los  cielos); »  supónese  que  era  negro,  porque  son  negros  todos  sus  descen- 
dientes. No  es  objeto  de  culto  por  parte  de  los  Zulús ,  porque  se  le  supone 
muerto  de  una  manera  permanente,  pero  son  adorados  individualmente  en  su 
lugar  sus  descendientes,  los  CJnkulunkulus  de  diferentes  tribus,  y  cada  uno  de 
ellos  es  llamado  con  el  nombre  de  Padre.  Ahí  hallamos  en  relación  directa  las 
ideas  de  creador  y  padre.  Las  contenidas  en  la  respuesta  que  los  antiguos  na- 
turales de  Nicaragua  daban  á  1a  pregunta: — ¿Quién  ha  hecho  el  cielo  y  la  tierra? 
eran  tanto  ó  mas  explícitas  aun.  Son  «Tamagastad  y  Cipattoval»  nuestros 
grandes  dioses  que  llamamos  feotes,  contestaban  inmediatamente;  pero  cuando 
se  les  compelía,  anadian:  «Nuestros  padres  son  estos  feotes...  Todos  los  hom- 
bres y  mujeres  descienden  de  ellos...  Son  de  carne  y  son  hombre  y  mujer... 
Andaban  por  la  tierra  vestidos  y  comian  lo  que  los  Indios  comen»  Una  vez 
identificados  los  dioses  y  los  primeros  padres,  quedaron  asociadas  las  ideas  de 
paternidad  y  divinidad.  El  antepasado  más  remoto,  considerado  vivo  aun  en 
el  otro  mundo  al  eme  pasó  «el  anciano,  algún  viejo,  el  anciano  de  los  dias»  se 
transforma  en  la  divinidad  principal;  la  palabra  padre  no  es  ya,  pues,  como  la 
suponemos,  un  equivalente  metafórico  de  la  palabra  Dios ,  sino  su  equivalente 
literal. 

Por  eso  hallamos  estas  dos  palabras  empicadas  alternativamente  como  títu- 
lo, en  todas  las  naciones.  Hemos  citado  antes  la  plegaria  de  un  natural  de 
Nueva  Caledonia  dirigida  al  espíritu  de  su  antepasado:  «Padre  bienhechor,  hé 
aquí  manjares  para  vos ;  comedios,  y  en  cambio  sed  bueno  para  nosotros;» 
este  es  un  ejemplo  de  la  identificación  original  de  la  paternidad  y  la  divinidad 
á  que  nos  llevan  todas  las  mitologías  y  todas  las  teologías.  Según  esto,  natural 
es  que  los  Incas  del  Perú  hayan  adorado  á  su  padre,  el  sol,  que  Phtah,  el  pri- 
mero de  la  dinastía  de  los  dioses  que  reinaron  en  Egipto,  se  llame  «el  padre 
del  padre  de  los  dioses ;  >  y  que  Zeus  sea  « el  padre  de  los  dioses  y  de  los  hom- 
bres. > 

Cuando  se  han  examinado  muchas  de  estas  creencias  primitivas,  en  las  que 
tan  poco  distinguidos  están  lo  humano  y  lo  divino,  ó  después  de  estudiadas  las 
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creencias  aun  hoy  subsistentes  en  la  China  y  el  Japón,  cuyos  soberanos  llama- 
dos hijos  del  ciclo  pretenden  descender  de  los  padres,  ó  de  los  dioses  más  anti- 
guos, fácil  es  comprender  como  el  nombre  de  padre  en  el  sentido  más  noble 
de  la  palabra,  pudo  convertirse  en  título  de  un  potentado  vivo.  Estos  mayores 
próximos  ó  remotos  reciben  todos  ellos  el  nombre  de  padre,  diferenciado  úni- 
camente por  los  determinantes  gran,  gran-gran ,  etc.;  resulta  de  ahí  que  el 
nombre  de  padre,  dado  á  todos  los  miembros  de  la  serie,  acaba  por  hacerse  el 
nombre  del  último  de  la  série,  que  todavía  existe.  A  esta  causa  se  une  otra. 
Cuando  la  familia  patriarcal  empieza  á  hacer  prevalecer  la  filiación  en  la  luna 
masculina,  el  nombre  de  padre,  aun  en  su  sentido  original,  acaba  por  conver- 
tirse en  el  signo  de  la  autoridad  suprema,  y  por  consiguiente,  en  un  título  ho- 
norífico. Hasta  se  ven  confundir  las  dos  causas  en  las  naciones  formadas  de 
grupos  patriarcales  compuestos  y  recompuestos.  El  antepasado  conocido  más 
antiguo  de  cada  grupo  compuesto,  que  es  á  un  tiempo  el  padre  y  el  dios  más 
antiguo  del  grupo  compuesto,  sucede  que,  por  estar  incesantemente  represen- 
tado en  carne  y  hueso  y  en  poder  por  el  más  antiguo  descendiente  del  más  an- 
tiguo, este  patriarca,  jefe  á  la  vez  de  su  propio  grupo  y  del  grupo  compuesto, 
conserva  respecto  de  uno  y  otro  una  relación  análoga  á  aquella  en  que  está  el 
antepasado  elevado  á  la  categoría  de  dios.  Por  esta  razón,  en  su  persona  reúne 
hasta  cierto  punto  los  tres  caracteres,  divino,  real  y  paterno. 

De  ahí  que  el  uso  de  esta  palabra  como  título  real  prevaleciera.  Los 
Indios  de  América,  lo  mismo  que  los  naturales  de  Nueva  Zelanda ,  se  sir- 
ven de  ella  para  hablar  á  los  jefes  civilizados.  Esto  mismo  es  lo  que  se  vé  en 
África.  Al  frente  de  los  diversos  nombres  del  rey,  entre  los  Zulús,  se  encuen- 
tra la  palabra  padre;  en  Dahomey,  cuando  el  rey  se  dirige  á  pié  desde  el  trono 
al  palacio  ,  los  asistentes  indican  todas  las  desigualdades  del  suelo  haciendo 
castañear  sus  dedos,  por  miedo  de  que  se  lastimen  los  pulgares  de  los  piés  rea- 
les, y  acompañan  esta  música  con  un  murmullo  continuo,  de  las  palabras 
<  [Dadda!  ¡dadda! »  (¡Gran  padre,  gran  padre!)  y  •  ¡Dedde!  ¡dedde!  >  (Poco  á  po- 
co!) (i).  Asia  nos  presenta  ejemplos  de  la  unión  de  los  dos  títulos  «señor  rajah> 
y  « señor  padre.  >  En  Rusia ,  en  nuestro  tiempo,  el  nombre  de  padre  es  un 
título  que  se  aplica  al  Czar;  por  último,  esta  misma  palabra,  bajo  la  forma  de 
sire,  era  antiguamente  en  Francia  un  título  común  á  potentados  de  diferentes 
categorías,  señores  feudales  y  reyes ;  y  continuó  usándose  al  hablar  al  sobe- 


(i)    burlón.  M ilflOH,  ttc,  I,  273. 
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rano  (1).  El  uso  de  este  titulo  se  generalizó  más  rápidamente  que  de  ordinario, 
tal  vez  á  causa  de  su  doble  sentido,  En  todas  partes  lo  hallamos  empleado  para 
expresar  una  especie  de  superioridad.  Entre  los  Zulús,  la  palabra  baba,  padre, 
no  es  solo  el  título  del  rey,  sino  también  el  que  los  inferiores  de  todas  catego- 
rías dan  a  sus  superiores  (2).  En  Dahomey,  el  esclavo  lo  da  á  su  dueño  como 
éste  al  rey.  Livingstone  nos  cuenta  que  sus  criados  decían  nuestro  padre -A  ha- 
blar de  el ;  Burchell  era  llamado  de  igual  manera  por  los  Bachasinos.  Igual 
costumbre  había  en  Oriente  antiguamente.  Ejemplo:  «sus  servidores  se  acer- 
caron y  hablaron  á  Naaman  y  dijeron  :  Padre  mió, »  etc.  Eo  mismo  sucede  en 
la  actualidad  en  el  extremo  Oriente.  En  el  Japón  «el  aprendiz  llama  padre  ásu 
maestro.  En  Siam,  las  personas  de  clase  inferior  llaman  padre  y  madre  á  los 
hijos  de  los  nobles  (3). »  En  fin  ;  el  P.  I  Iuc  cuenta  que  vió  algunos  obreros  chi- 
nos prosternarse  ante  un  mandarín  ,  exclamando :  1  ¡Paz  y  ventura  á  nuestro 
padre  y  madre  (4)! »  La  transición  que  hace  pasar  á  esta  palabra  á  un  uso  más 
general,  hallaríase  en  la  aplicación  que  de  ella  se  hace  á  los  que  independien- 
temente de  su  categoría  han  adquirido  la  superioridad  que  la  edad  concede; 
superioridad  que  a  veces  sobrepuja  á  la  de  la  categoría,  como  en  el  reino  de 
Siam,  y  a  veces  en  el  Japón  y  en  la  China.  Igual  extensión  se  produjo  en  la 
antigua  Roma,  donde  la  palabra  padre  era  á  la  vez  un  título  dado  á  los  magis- 
trados, y  un  título  que  los  más  jóvenes  daban  á  los  más  viejos  fuesen  ó  no  pa- 
rientes. En  Rusia  actualmente,  se  usa  esta  palabra  para  el  Czar,  los  sacerdotes 
y  los  ancianos.  Por  último,  se  aplica  á  los  jóvenes  lo  mismo  que  á  los  viejos  (5). 
Bajo  la  forma  de  sire  aplicada  primeramente  á  los  soberanos  feudales,  grandes 
y  pequeños,  el  título  de  padre  dió  origen  á  la  palabra  inglesa  sir  de  uso  fa- 
miliar. 

Debemos  todavía  mencionar  un  curioso  grupo  de  títulos  derivados  y  usados 
en  pueblos  bárbaros  y  semi-civilizados.  El  deseo  de  hacer  un  cumplido,  al  dar 
á  una  persona  la  dignidad  que  la  paternidad  supone,  hizo  nacer  en  muchos 


(1)  Aunque  la  controversia  relativa  al  origen  ríe  las  palabras  sire  y  íííur  haya  llevado  á  la  conclusión  de  que  estas  de- 
rivan de  la  misma  raíz,  significando  primitivamente,  anciano,  claro  es  sin  embargo  que  la  palabra  sire  era  una  construcción 
usada  mucho  antes  que  la  palabra  lieur (contracción  de  señor)  y  que  por  consiguiente,  recibió  un  significado  más  general  pa- 
ra hacerse  el  sinómino  de  padre.  Lo  que  prueba  la  evolución  y  extensión  precedentes  de  esta  palabra  es  que  ella  se  aplica  á 
diferentes  personas  notables  además  de  la  de  señar;  y  demuestra  ser  sinónima  de  padre,  el  hecho  de  que  en  el  francés  anti- 
guo, grand  tire  era  sinómino  de  abuelo,  y  que  la  palabra  sire  nunca  se  aplicaba  al  hombre  no  casado. 

(2)  Cap.  Gardiner.  Narrative  etc.  or. 

(3:    Mitford.  TalesofoU  Japón.  London,  1871,  I,  202. 

(^)    Sir  J.  Bowring.  The  Kmgdom  and  the  people  ofSiam.  I,  123. 

i5)    Waht.  The  Lan  1  of  the  C¡ar,  35. 
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puntos  la  costumbre  de  reemplazar  el  nombre  propio  de  un  hombre  con  otro 
que  recordara  esta  honrosa  paternidad  y  que  distinguiera  también  á  este  hombre 
con  el  nombre  de  su  hijo.  Los  Malayos  tienen  «la  misma  costumbre  que  los 
Dayaks  :  toman  el  nombre  de  sus  progenitores,  por  ejemplo  Pa-Sipi ,  el  padre 
de  Sipi.»  Ksta  costumbre  es  en  Sumatra  general,  y  reina  igualmente  en 
Madagascar.  Se  la  encuentra  también  en  algunas  tribus  montaraces  de  la  India; 
los  Kasias  «se  dan  unos  á  otros  los  nombres  de  sus  hijos,  por  ejemplo  Pa-Bobon, 
padre  deBobon. »  Esta  usanza  se  encuentra  á  veces  en  África.  Los  Bechuanas 
tenían  la  costumbre  de  decir  á  M.  Moffat :  «Yo  hablo  al  padre  de  María. »  En 
fin;  en  la  América  del  Norte,  en  el  litoral  del  Pacífico,  existe  un  pueblo  en 
quien  está  tan  impreso  el  hábito  de  tomar  ese  nombre  honorífico  primitivo, 
que  mientras  un  joven  no  llega  á  tener  hijos,  hace  su  perro  las  veces  de  tal,  y 
se  le  llama  el  padre  de  su  perro. 

La  supremacía  unida  á  la  edad,  en  los  grupos  patriarcales  y  en  las 
sociedades  que  toman  su  origen  en  la  combinación  de  estos  grupos,  revelada 
principalmente  en  la  costumbre  de  honrar  á  los  padres,  costumbre  que  los  pre- 
ceptos de  la  ley  judáica  colocaba  inmediatamente  después  del  culto  de  Dios,  y 
expresaba  secundariamente  en  la  costumbre  de  honrar  á  los  ancianos  en  gene- 
ral, dio  origen  á  un  grupo  análogo  de  títulos,  pero  que  se  diferencia  algo  de 
los  precedentes.  Haciéndose  la  edad  un  objeto  de  respeto,  las  palabras  que  in- 
dican la  vejez  se  convierten  en  títulos  honoríficos. 

El  origen  de  esta  costumbre  puede  verse  en  los  bárbaros.  Componiéndose 
de  ancianos  los  concejos,  el  nombre  local  usado  para  designar  á  un  anciano  se 
asocia  en  el  pensamiento  con  una  función  á  la  que  corresponde  la  autoridad,  y 
por  consiguiente  el  honor.  Para  demostrarlo,  bástanos  seguir  en  los  idiomas 
europeos  el  desarrollo  de  los  títulos  que  de  esto  resultan.  Entre  los  Romanos, 
senador,  ó  miembro  del  senado,  tiene  la  misma  raíz  que  la  palabra  scucx;  este 
era  el  nombre  de  los  miembros  de  la  asamblea  de  los  ancianos.  En  los  primeros 
tiempos,  estos  senadores  ó  ancianos  llamados  también  patres ,  representaban 
las  tribus  componentes  de  la  nación  :  padre  y  anciano  eran,  pues,  sinónimos. 
Una  palabra  muy  cercana,  sénior,  es  el  origen  ,  en  los  idiomas  derivados  del 
latin,  de  las  palabras  signar,  seigneur,  senhor,  al  principio  aplicadas  á  los  je- 
jes,  á  los  soberanos  ó  á  los  propietarios  del  suelo,  y  título  honorífico  después, 
por  una  especie  de  difusión,  para  las  personas  de  categoría  inferior.  Lo  propio 
sucedió  con  la  palabra  ealdor  ó  aldor.  <  Como  otros  muchos  títulos  que  deter- 
minan la  categoría,  dice  Max  Müller,  en  las  diversas  lenguas  teutónicas,  es 
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esta  palabra  derivada  de  un  adjetivo  que  comprende  la  idea  de  edad  avanza- 
da (i);»  de  manera  que  derivando  de  una  misma  raíz  carie  y  aldcrman ,  son 
nombres  honoríficos  que  provienen  igualmente  de  la  superioridad  social  que 
resulta  de  una  edad  avanzada. 

Podría  debatirse  la  cuestión  de  averiguar  si  el  título  alemán  Graf,  debe  ó 
no  añadirse  á  la  lista  de  ellos.  Si  Max  Müller  no  se  equivoca  al  juzgar  insufi- 
cientes las  objeciones  hechas  por  Grimm  contra  la  interpretación  dada  :i  esta 
palabra,  ella  significaba  primitivamente  gris,  es  decir,  cabeza  gris. 

No  tenemos  necesidad  de  insistir  sobre  otros  títulos.  Estos  son  otros  tantos 
ejemplos,  cada  uno  á  su  manera,  del  mismo  principio  general. 

El  nombre  inglés  Khtg  (rey),  como  todos  los  demás  títulos  honoríficos  que 
nacieron  en  los  tiempos  primitivos,  tiene  un  origen  que  se  ha  explicado  de  di- 
ferentes maneras.  Sin  embargo,  se  conviene  generalmente  en  derivarlo  de  una 
fuente  remota,  de  la  palabra  sánscrita  ganaka,  palabra  cpie  significa  productor, 
padre  y  rey  (2).  Si  tal  es  su  verdadero  origen,  no  es  más  que  un  sinónimo  del 
titulo  de  jefe  del  grupo  familiar,  del  grupo  patriarcal ,  y  de  la  reunión  de  los 
grupos  patriarcales.  Lo  único  que  debemos  observar  es  el  modo  cómo  esta  pa- 
labra se  combina  para  producir  un  título  superior.  De  la  misma  manera  que, 
entre  los  Hebreos,  Abraham,  que  significaba  padre  supremo,  se  hizo  una  pala- 
bra compuesta  usada  para  significar  la  paternidad  y  la  sabiduría  de  muchos 
grupos  menores ;  de  la  misma  manera  que  los  equivalentes  griegos  y  latinos 
ile  nuestra  palabra  patriarca  significaban  implícita  ,  ya  que  no  directamente, 
padre  de  padres;  sucedió  con  la  palabra  rey,  (pie  un  potentado,  cuya  domina- 
ción se  extendía  sobre  otros  muchos,  recibió  el  título  de  rey  de  reyes.  En  Abi- 
sinia,  este  título  real  compuesto  se  usa  aun  en  la  actualidad  (3)  ;  así  sucede 
también  en  Hirmania  ,  según  recientemente  hemos  sabido.  Los  monarcas  del 
antiguo  Egipto  tomaban  este  título  ;  también  era  un  título  supremo  en  Siria. 
Hallamos  por  último  una  analogía  entre  los  títulos  terrestres  y  los  celestiales. 
De  la  misma  manera  que  los  nombres  de  padre  y  rey  se  aplican  igualmente  al 
soberano  visible  y  al  invisible ,  así  también  se  hace  con  el  título  de  rey  de 
reyes. 

La  necesidad  de  distinguir  con  un  nombre  adicional  al  soberano  que  es  jefe 


( 1)    Max  Míiller.  Lecttires  on  íhe  Science  ofLanguage.  II,  280. 
(?)    Max  Míiller.  Ibid.  II,  284. 

C3)   James  Bruce.  Traveh  lo  .(¡scover  ihe  Souxce  afilie  Nile.  Kdimburgh  and  i.ondon,  1804, 1V.45?. 
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de  muchos  soberanos  es  el  origen  de  otros  títulos  honoríficos.  En  Francia  por 
ejemplo,  cuando  el  rey  no  era  más  que  un  señor  feudal  predominante,  se  le 
llamaba  sire ,  título  que  llevaban  todos  los  señores  feudales  en  general; 
pero  hácia  fines  del  siglo  xv,  cuando  su  supremacía  se  hubo  establecido,  se 
empezó  á  usar  la  palabra  majesté,  título  que  le  estaba  exclusivamente  reserva- 
do. Lo  mismo  sucedió  con  los  títulos  de  los  potentados  secundarios.  En  los 
primeros  tiempos  de  la  época  feudal ,  los  títulos  de  barón  ,  marqués  ,  duque  y 
conde,  se  confundían  con  frecuencia;  sucedia  esto,  porque  el  estado  que  repre- 
sentaban estos  títulos,  esto  es,  el  de  señores  feudales,  guardas  de  las  fronteras, 
jefes  militares  y  amigos  del  rey,  era  común  á  todos  ellos,  y  no  podian  casi  ser- 
vir para  distinguir  unos  de  otros.  Pero  al  mismo  tiempo  que  la  diferenciación 
de  las  funciones,  prodújose  la  diferenciación  de  estos  títulos. 

«El  nombre  de  «barón, »  dice  Cheruel,  parece  haber  sido  el  término  genérico 
>para  designar  á  todos  los  grandes  señores ;  el  de  duque  á  todos  los  jefes  mili- 
tares; el  de  conde  y  marqués  á  todos  los  soberanos  de  territorios.  Estos  títu- 
»los  se  empleaban  casi  indistintamente  en  las  novelas  de  caballería.  Cuando  se 
«constituyó  la  jerarquía  feudal,  el  nombre  de  barón  designó  un  señor  inferior 
>en  categoría  á  un  conde  y  superior  a  un  simple  caballero.  > 

Es  decir,  que  con  el  progreso  de  la  organización  política,  y  á  medida  que 
algunos  jefes  establecían  su  poder  sobre  otros,  ciertos  títulos  recibieron  un  des- 
tino especial,  el  de  determinar  la  dignidad  de  los  superiores,  al  añadirse  á  los 
que  éstos  llevaban  en  común  con  los  inferiores. 

Como  acabamos  de  ver  por  estos  ejemplos,  los  títulos  especiales  lo  mismo 
que  los  generales,  no  son  producto  de  un  plan,  sino  de  una  evolución  ;  prime- 
ramente fueron  descriptivos.  Para  dar  otros  ejemplos  de  su  origen  descriptivo, 
y  también  del  uso  no  diferenciado  que  de  ellos  se  hacia  en  los  primeros  tiem- 
pos, citaremos  los  diversos  nombres  que  llevaban  en  la  época  merovingia  los 
mayordomos  de  palacio :  major,  domíis  regia,  sénior  domas,  princeps  domas, 
y  en  otros  casos,  prccpositas ,  prccfectas,  rector,  gabernator,  /nociera tor,  dux, 
castos,  sabrcgalas.  En  esta  lista  (observamos  de  paso  cómo  el  título  inglés 
mayor  que  se  pretende  ser  tomado  del  francés  maire,  está  primitivamente  de- 
rivado del  latin  major,  que  significa  ó  superioridad  ó  mayor  edad)  hallamos  la 
prueba  de  que  otros  títulos  honoríficos  nos  retrotraen  á  palabras  que  suponen  la 
edad  como  punto  de  partida;  y  de  que  en  lugar  de  estas  palabras  descriptivas, 
las  palabras  alternativas  servian  para  designar  las  funciones. 
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Los  títulos  nos  demuestran,  mejor  quizás  que  todo  lo  demás,  cómo  se  ge- 
neralizó el  uso  de  las  formas  ceremoniales  que  solo  servían  al  principio  para 
adquirir  el  favor  del  individuo  más  poderoso. 

Los  pueblos  salvajes,  bárbaros  y  semi-civilizados,  los  civilizados  de  la  an- 
güedad  y  los  civilizados  de  nuestra  época,  ofrecen  todos  ellos  ejemplos  de  eso. 
En  las  islas  Samoa  «es  costumbre  en  las  formas  urbanas  de  la  conversación 
ordinaria  cpie  todos  llamen  jefe  suyo  á  aquel  á  quien  se  habla.  En  la  charla  in- 
fantil, se  oye  como  los  niños  se  llaman  unos  á  otros,  jefe  tal  (1).  •  En  Siam, 
lns  hijos  habidos  con  una  mujer  inferior  en  categoría  al  marido,  llaman  á  su 
padre  <mi  señor  el  rey  (2).»  La  palabra  nai,  que  significa  jefe,  entre  los  Sia- 
meses «es  en  sus  lábios  una  frase  política  que  unos  á  otros  se  tributan  (3). » 
Igual  resultado  se  nota  en  China  en  donde  los  hijos  llaman  á  sus  padres  «ma- 
jestad de  la  familia,  príncipe  de  la  familia.  •  En  China  hallamos  otro  ejemplo 
digno  de  observación,  por  ser  peculiar  de  este  país.  En  este  imperio,  donde  es 
tan  grande  la  autoridad  de  los  viejos  doctores,  en  que  los  títulos  de  tzéófutzc, 
es  decir,  «gran  doctor,»  que  se  agregaba  á  su  nombre,  se  han  hecho  también 
un  apéndice  de  los  nombres  de  escritores  distinguidos,  donde,  en  fin,  las  dis- 
tinciones de  clase,  fundadas  en  la  superioridad  intelectual,  constituyen  el  carác- 
ter de  su  organización  social,  este  título  honorífico  que  significa  doctor,  se  ha 
hecho  una  simple  palabra  de  cumplimiento  (4).  Roma  antigua  nos  ofrece  otros 
ejemplos.  Mommsen  demostró  perfectamente  la  causa  de  la  difusión  de  los  títu- 
los, al  describir  la  corruptora  ostentación  de  los  triunfos  públicos  que  solo  se 
acordaban  al  principio  á  los  «magistrados  supremos  que  habían  aumentado  el 
poder  del  Estado  con  una  victoria  en  batalla  campal. 

«Para  acabar,  dice,  con  los  triunfadores  pacíficos...  se  decidió  que  para  ob- 
tener el  triunfo  era  necesario  presentar  la  prueba  de  una  victoria,  por  medio 
.de  una  batalla  que  costara  la  vida  á  cinco  mil  enemigos  por  lo  menos ;  pero 
«se  falseaba  con  frecuencia  esa  prueba  por  medio  de  partes  falsos...  Antigua- 
.  mente,  las  gracias  de  la  república  dadas  de  una  vez  por  todas,  era  suficiente 
.recompensa  de  los  servicios  prestados  al  Estado;  sin  embargo,  todo  acto  me- 
ritorio parecía  reclamar  una  distinción  permanente    Estuvo  en  moda  que  el 


11)  Turner.  Nineteeii  Years  ele.  IX,  281. 

( .)    Pinkerton.  llenera!  CoUection  of  Voyages.  I.ondnn,  1808,  IX,  584. 

(3)    I.a  Loubere.  D11  royanme  Je  Siam.  t,  2'38. 

ta  S.  \V.  Williams.  The  Middle  Kingdom,  ele  II,  71;  II,  5si. 
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«vencedor  y  sus  descendientes  llevaran  un  epíteto  tomado  de  las  victorias  ob- 
tenidas... El  ejemplo  dado  por  las  clases  superiores  fué  seguido  por  los  de- 

» nías  ( i ) .  i 

Por  una  razón  análoga,  las  palabras  dominus  y  rcx  acabaron  por  hacerse 
títulos  usados  para  las  personas  ordinarias.  Las  naciones  modernas  de  Europa 
no  dejan  de  suministrarnos  ejemplos  de  esta  difusión.  En  el  continente  se  ha 
observado  muchas  veces  el  uso  de  los  nombres  de  categoría;  en  ciertos  países, 
esta  costumbre  es  extremada.  «En  el  Meklemburg ,  dice  el  capitán  Spencer, 
se  ha  calculado  que  la  nobleza  comprende  la  mitad  de  la  población...  En  una 
venta,  el  ventero  se  llamaba  monseñor  el  conde,  y  la  ventera  mi  señora  la  con- 
desa ;  los  condesitos  desempeñaban  los  empleos  de  mozos  de  cuadra ,  criados  y 
limpia-botas,  y- las  condesitas  eran  cocineras  ó  camareras.  Se  dice  que  en  una 
aldea...  todos  los  habitantes  eran  nobles  á  excepción  de  cuatro  (2). » 

La  historia  de  Francia  nos  muestra  tal  vez  con  más  claridad  que  las  otras 
las  fases  seguidas  por  la  difusión  de  los  títulos.  En  los  primeros  tiempos,  la 
palabra  madame  era  título  de  una  dama  noble ;  entonces  se  llamaba  mademoi— 
selle  á  la  esposa  de  un  abogado  ó  de  un  médico,  en  el  siglo  xvr  el  uso  de  la  pa- 
labra ¡nada me  descendió  á  las  mujeres  casadas  de  la  clase  media,  y  el  título  de 
mademoiselle  á  las  mujeres  no  casadas.  Fijémonos  más  particularmente  en  los 
títulos  masculinos  de  siré,  seigneur,  sieur  y  monsiettr.  Primeramente,  sire  era 
un  titulo  común  á  todos  los  señores  feudales,  y  una  observación  de  Montaigne 
nos  enseña  que  en  1580,  aunque  esta  palabra  estuviera  aun  en  uso  para  el  rey, 
para  determinar  su  superioridad  se  aplicaba  también  á  los  hombres  del  pueblo, 
pero  no  á  las  clases  intermedias.  Seigneur,  introducido  al  principio  como  título 
feudal,  á  medida  que  la  palabra  sire  perdia  su  significación  ,  por  efecto  de  su 
difusión  misma,  indicada  á  su  vez  con  esta  palabra,  acabó  con  el  tiempo  por 
contraerse  tomando  la  forma  de  sieur.  Poco  á  poco  el  uso  de  la  palabra  sieur 
se  extendió  también  hasta  las  clases  inferiores.  Más  tarde  volvió  á  ser  un  signo 
de  distinción  con  el  uso  de  un  antecedente  expresivo  ,  bajo  la  forma  de  man— 
sieur.  Esta  palabra,  como  título  dado  á  grandes  señores,  era  nueva  en  1321; 
era  usada  también  para  con  los  hijos  de  los  reyes  y  de  los  duques.  Después, 
con  el  tiempo,  la  palabra  monsieur  se  hizo  un  título  general  para  las  clases  ele- 
vadas, y  la  palabra  sieur  para  la  media.  Desde  este  tiempo,  por  efecto  de  la 


(i)    Mommscn.  Histoire  de  Rome.  II. 

(j)   Cap.  Spencer.  Hermany  and  tht ' íermans.  I,  44. 
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misma  difusión,  la  palabra  primitiva  sire  y  la  más  reciente  sieUr,  cayendo  en 
desuso,  fueron  en  todas  partes  reemplazadas  por  la  palabra  monsieur.  Parece, 
pues,  que  hubo  tres  fases  en  la  difusión  ;  sire,  sieur  y  monsieur  generalizáronse 
de  alto  á  bajo  uno  tras  otro.  Hasta  hay  una  cuarta  fase.  La  duplicación  de  la 
palabra  monsieur  en  una  carta,  duplicación  que  al  principio  se  usa  indudable- 
mente como  una  muestra  de  distinción,  ha  dejado  de  serlo. 

En  España  se  vé  de  la  manera  más  sorprendente  descender  por  esta  difu- 
sión hasta  las  clases  más  Ínfimas,  los  más  elevados  títulos;  «los  mismos  men- 
digos se  llaman  entre  sí  señor  y  caballero  (i).  > 

Recordaremos  por  mera  fórmula  lo  que  no  habría  necesidad  de  decir,  esto 
es,  que  volvemos  á  hallar  á  propósito  de  los  títulos,  la  misma  enseñanza  que  á 
propósito  de  las  demás  instituciones  ceremoniales.  La  costumbre  de  dar  títulos 
entre  los  salvajes,  a  consecuencia  de  una  victoria  obtenida  sobre  el  animal  ó 
sobre  el  hombre,  título  que  por  su  sentido  literal  ó  metafórico  distingue  al  in- 
dividuo por  la  hazaña  realizada,  esta  costumbre  toma  su  origen  en  el  periodo 
militar.  Aun  cuando  los  nombres  más  generales  de  padre,  rey,  anciano  y  sus 
derivados  formados  más  tarde  no  supongan  directamente  nada  relativo  al  esta- 
do militar,  se  relacionan  con  él  indirectamente ;  son  efectivamente  nombres  de 
jefes  salidos  del  periodo  militar,  que  habitualmente  desempeñan  funciones  mi- 
litaren, puesto  que  en  los  primeros  tiempos  los  jefes  políticos  mandaban  á  sus 
subditos  en  los  combates.  No  hay  título  alguno,  ni  aun  entre  los  ingleses  más 
familiares,  en  que  no  se  encuentre  este  origen.  Esquive  y  Mistcr  provienen  el 
primero  del  nombre  del  criado  de  un  caballero,  y  el  segundo  de  la  palabra  ma- 
gister,  que  quiere  decir  ordinariamente  jefe;  al  principio  jefe  militar,  y  más 
tarde,  por  evolución,  jefe  civil. 

Lo  mismo  que  para  las  demás  instituciones  ceremoniales  ,  la  comparación 
de  las  sociedades  de  diferentes  tipos,  nos  hace  distinguir  esta  relación  de  otra 
manera.  Hurton  nos  hace  notar  que  en  Dahomey,  en  donde  pesa  un  régimen 
sanguinario  y  despótico,  <casi  no  puede  decirse  que  existan  nombres  propios; 
el  nombre  cambia  con  la  categoría  de  aquel  que  lo  lleva.  La  lista  de  las  digni- 
dades, dice  Burton,  parece  ser  interminable  ;  á  excepción  de  los  esclavos  y  del 
populacho,  los  títulos  son  la  regla,  no  la  excepción,  y  en  su  mayor  parte  son 
hereditarios  (2).  >  Lo  mismo  pasa  en  los  Estados  despóticos  de  Oriente.  «En 


(i)  Rd.  KurJ.  HanJbuoV.  fur  Travellérs  inSpain  etc.  XVlt,  5a 
(?)    Burlón.  Mission,  etc.  I,  íi. 
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Birmania,  un  hombre  pierde  su  nombre  y  ya  no  se  vuelve  á  pronunciar, 
desde  el  momento  que  obtiene  un  título  que  exprese  una  categoría  ó  una  fun- 
ción (1).  »  En  China  «hay  doce  órdenes  de  nobleza  que  solo  se  confieren  á  los 
miembros  de  la  casa  ó  de  la  familia  real , »  además  de  «los  cinco  antiguos  ór- 
denes de  nobleza  (2).  >  En  Europa  hallamos  otras  pruebas.  Los  viajeros  que 
han  recorrido  la  Rusia  y  Alemania,  países  cuya  organización  social  está  adap- 
tada á  la  guerra,  dan  cuenta  del  «furor  insensato  por  los  títulos  de  todas  cla- 
ses,» hasta  el  extremo  de  que  en  Rusia,  «un  comisario  de  policía  pertenece  al 
décimo  octavo  grado,  y  tiene  derecho  al  título  de  Vuestro  Honor  (3). »  En  Ale- 
mania los  nombres  de  categoría  y  de  función  están  profusamente  generalizados; 
se  desea  recibirlos  y  se  tiene  gran  cuidado  en  darlos  al  hablar  y  al  escribir.  Por 
el  contrario,  en  Inglaterra,  donde  desde  largo  tiempo  tiende  á  borrarse  el  tipo 
militante,  esta  costumbre  ha  sido  cada  vez  ménos  marcada;  á  medida  que  el 
régimen  industrial  se  desarrolla  y  que  la  organización  social  sufre  los  consi- 
guientes cambios,  disminuye  visiblemente  el  uso  de  los  títulos  en  las  relaciones 
del  mundo. 

Todas  las  sociedades  nos  muestran  con  la  misma  claridad  la  verdad  de  esta 
relación.  Los  trece  grados  del  ejército  y  los  catorce  de  la  armada  en  Inglaterra, 
prueban  que  el  carácter  más  saliente  de  un  aparato  social  exclusivamente  mili- 
tar, es  el  número  y  la  especificación  de  los  títulos.  En  las  clases  que  retienen 
el  gobierno,  formadas  de  descendientes  ó  representantes  de  los  hombres  que 
antiguamente  mandaban  las  fuerzas  militares ,  se  conservan  aun  las  altas  dis- 
tinciones de  clase ;  los  elevados  títulos  eclesiásticos  y  judiciales ,  corresponden 
también  á  la  organización  gubernamental  creada  por  el  régimen  militar.  Por  el 
contrario,  las  partes  sociales  ocupadas  en  la  producción  y  en  el  cambio  que 
realizan  la  obra  industrial,  no  llevan  casi,  fuera  de  ciertos  casos  excepcionales, 
uno  de  aquellos  títulos  que  á  fuerza  de  descender  y  generalizarse,  han  perdido 
casi  enteramente  su  significación. 

Es,  pues,  incontestable,  que  los  títulos  empleados  primeramente  para  re- 
cordar las  victorias  de  los  salvajes  sobre  sus  enemigos,  se  extendieron,  mulli- 
caron y  diferenciaron  á  medida  que  las  conquistas  crearon  grandes  sociedades 
por  consolidación  y  reconsolidacion  de  las  pequeñas;  y  por  último,  que  propias 
del  tipo  social  creado  por  la  guerra  habitual,  tienden  á  caer  en  desuso  y  á  per- 


(i)  Col.  Yule.  Narrattveof  iiinion  Jo  Asia.  London,  1 858,  194. 
(¡)   S.  Wolls  Williams.  Tic  MiJlle  Km^iom  etc.  I,  iíy. 

(3)  ií.  Aug,  Sala.  Journey  DueNorth,  or  Retidenet  in  Rustía  in  if<5<>.  London,  ¡>ibti,  zSs 
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der  su  valor  á  medida  que  el  tipo  militante  cede  su  puesto  al  social ,  propio 
para  los  trabajos  de  la  paz. 


INSIGNIAS  Y  TRAJES 


Muestro  estudio  de  interpretación  nos  lleva  de  nuevo  á  las  victorias  obte- 
nidas por  el  hombre  sobre  sus  semejantes  ó  sobre  los  animales.  Las  insig- 
nias provienen  de  los  trofeos  con  los  cuales,  en  los  primeros  tiempos,  se  con- 
fundían. Vimos  que  los  Shoshones  permiten  llevar  a  sus  guerreros  las  patas  y 
las  garras  de  un  oso  gris,  «insignia  suprema  de  gloria»  para  el  matador  del 
animal  ;  este  es  el  trofeo  considerado  como  señal  de  honor.  Tras  eso,  no  puede 
dudarse  que  los  cuernos  de  bisonte  que  adornan  la  cabeza  de  un  jefe  mandano, 
en  señal  de  dignidad,  hayan  sido  llevados  en  un  principio  como  trofeo  conquis- 
tado en  la  caza,  en  la  cual  se  gloriaba  en  sobresalir.  Esto  hace  suponer  que 
una  insignia  toma  origen  de  un  trofeo  y  puede  explicar  los  ornamentos  de  la 
cabeza  de  ciertos  personajes  divinos  y  humanos ,  en  los  pueblos  de  la  anti- 
güedad. 

La  insignia-trofeo  que  lleva  un  guerrero  que  ha  conquistado  el  poder  con 
su  superioridad,  no  es  más,  al  principio,  que  una  distinción  personal,  producto 
natura]  tic  la  bravura  del  individuo;  por  ejemplo,  la  piel  de  león  de  Hércules 
dará  origen  á  una  insignia  de  familia  si  los  descendientes  de  este  guerrero  la 
conservan.  Es,  pues,  natural  que  en  el  pueblo  de  Ukimi  «se  prepare  la  piel  (de 
un  león)  para  el  traje  del  sultán,  pues  nadie  más  osaria  vestirse  con  ella  (1);» 
que  «una  capa  hecha  con  la  piel  de  un  leopardo,  sea  en  los  Zulús  una  insignia 
que  denota  la  categoría;»  y  en  fin,  que  en  Uganda  lleven  ciertos  criados  del 
rey  «pieles  de  leopardo  rolladas  á  su  cintura,  para  demostrar  que  pertenecen  á 
la  sangre  real  (2). » 

Dicho  se  está  que  si  la  piel  ú  otras  partes  de  las  bestias  muertas  en  la  caza 
se  convierten  en  insignias,  también  se  harán  tales  las  partes  de  los  hombres 
muertos  en  la  guerra.  »Los  Chichemecas  limpian  las  cabezas  de  sus  enemigos 
vencidos  y  colocan  su  piel  sobre  su  cabeza  propia,  con  toda  la  cabellera,  lleván- 


¡1)   J.  A.  Grant.  A  Walk  dtruss  Africa,  qi 
U)    Speke.  Journal  etc.  290. 
Tomo  III 
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dola  como  una  muestra  de  valor  hasta  que  se  cae  á  pedazos  (i). »  Por  ahí  se  ve 
que  la  cabellera,  prueba  de  la  victoria  alcanzada  por  el  guerrero,  sirve  para 
dar  fé  de  su  honor.  De  igual  modo'  podemos  ver  el  origen  de  un  nuevo  género 
de  insignia,  derivar  de  una  nueva  clase  de  trofeo,  en  una  costumbre  de  los  na- 
turales del  Yucatán  :  éstos  arrancaban,  nos  dice  Landa ,  «después  de  la  victo- 
ria, la  quijada  de  su  enemigo  muerto ;  despojábanla  de  su  carne  y  luego  la  lle- 
vaban debajo  del  brazo  (2). »  Cierto  es  que  no  hallamos  ya  una  prueba  evidente 
de  que  las  quijadas  se  conviertan  en  insignias  ;  pero  tenemos  excelentes  razo- 
nes para  creer  que  llegan  á  hacerse  tales,  los  ornamentos  que  representan  quija- 
das. Después  de  la  guerra  contra  los  Achantis,  pueblo  que  acostumbra  á  arran- 
car las  quijadas  para  hacer  de  ellas  trofeos,  hánse  traido  á  Inglaterra  pequeños 
modelos  de  quijadas  de  oro  empleados  como  dijes.  Los  hechos  que  acabamos 
de  citar  hacen  suponer  que  estos  objetos  no  se  han  convertido  en  adornos  sino 
después  de  haber  sido  insignias  llevadas  por  los  que  realmente  habian  quitado 
estas  quijadas  del  cuerpo  de  sus  enemigos. 

Los  vencidos,  á  veces,  se  veian  en  la  necesidad  de  sacrificar  partes  de  su 
cuerpo  que  se  convertían  en  trofeos  para  los  vencedores ;  pero  en  todo  caso, 
perdían  invariablemente  sus  armas  que  también  pasaban  á  ser  trofeos.  Así  su- 
cedía entre  los  Griegos ;  y  nosotros  vemos  llevar  á  los  piés  de  Carlomagno  las 
espadas  de  los  jefes  vencidos.  En  fin ;  si  se  llevan  en  calidad  de  insignias  par- 
tes del  cuerpo  del  enemigo  vencido,  también  debe  esperarse  el  ver  llevar  á  los 
vencedores,  como  insignias,  las  armas  de  los  vencidos.  Tenemos  la  prueba  in- 
directa si  no  directa,  de  que  las  espadas  pasan  del  estado  de  trofeo  al  de  insig- 
nia. En  el  Japón,  «la  señal  constante  de  la  categoría  consiste  en  la  manera  de 
llevar  el  sable.  Las  clases  superiores  llevan  dos  sables,  la  que  le  sigue  uno  so- 
lo... El  llevar  sable  está  prohibido  absolutamente  á  las  clases  inferiores  (3).» 
Seguramente  que  por  algo  se  habrá  adoptado  una  costumbre  tan  incómoda 
como  la  de  llevar  un  sable  inútil ;  puede,  pues,  deducirse  que  el  hombre  de 
dos  sables,  como  se  le  llama,  era  al  principio  un  hombre  que  llevaba  además 
del  sable  propio,  el  conquistado  al  enemigo;  en  este  caso,  lo  que  no  es  hoy 
más  que  una  insignia,  habria  sido  antiguamente  un  trofeo.  Para  los  mismos 


(i)   Churchill's  Collecttonof  Voyages.  London,  1744,  IV,  5 1 3. 

l.anJa.  Retalio»  les  chases  du  Yucatán.  XXIX. 
(3)    Mrs.  Busk.  Manncrs  an.l  Customs  of  the  Japunesc.  London,  1 84 1 ,  21. 
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que  no  llevan  los  dos  sables,  el  arma  es  también  una  insignia :  el  vencido  ha 
sido  desarmado ;  el  sable  del  vencedor  denota  que  es  un  dueño  y  le  distingue 
del  vencido  que  no  lleva  arma  alguna.  También,  en  ciertos  países,  es  la  espada 
un  símbolo  del  poder;  por  eso  antiguamente  una  de  las  formas  de  investidura 
de  los  príncipes  consistía,  en  muchos  casos,  en  ceñirles  una  espada.  También 
es  esto  lo  que  hace  de  la  espada  un  emblema  de  la  autoridad  judicial. 

Signo  de  poder  y  de  categoría,  la  espada  es  una  señal  distintiva  que  tendió 
como  todas  las  demás  á  extenderse  hacia  las  clases  inferiores;  por  ejemplo,  en 
el  Japón,  solo  durante  estos  últimos  tiempos  ha  sido  cuando  los  hombres  des- 
armados adquirieron  por  bajo  mano  el  privilegio  de  llevar  sable;  y  en  Francia, 
hace  dos  siglos  se  dictaban  penas  contra  el  que  llevaba  espada  ilícitamente. 

La  lanza  revela  mejor  que  la  espada  el  origen  de  la  insignia.  En  efecto,  si 
la  espada  al  hacerse  una  insignia  conserva  su  forma  primitiva,  la  lanza  en  igual 
caso,  pierde  en  parte  el  aspecto  de  arma.  En  su  estado  primitivo,  antes  de  toda 
transformación,  la  lanza  sirve  de  señal  de  autoridad  en  los  diferentes  pueblos 
semi-civilizados.  En  su  \  iajc  á  Madagascar,  Mr.  Ellis  observó  que  en  muchas 
partes  de  esta  isla  ■  el  jefe  lleva  de  ordinario  una  lanza  ó  un  palo,  ó  ambas  co- 
sas (1). »  Speke  nos  enseña  que  «en  el  palacio  de  Uganda  á  nadie  le  está  per- 
mitido [levar  armas  de  ninguna  clase...  pero  el  rey  lleva  generalmente  un  par 
de  lanzas  (2).  >  Estas  dos  armas  nos  recuerdan,  como  las  dos  espadas,  la  idea 
de  un  trofeo.  Fn  el  Japón,  los  nobles  «tienen  derecho  por  su  sangre  para  hacer 
llevar  delante  de  ellos  una  lanza  cuando  van  de  ceremonia.  »  Ewald  saca  de 
ciertos  pasajes  del  primer  libro  de  Samuel  (XVIII,  10,  y  XXVI,  12  y  22)  la 
conclusión  de  que  la  javalina  era  un  símbolo  de  autoridad  en  los  Hebreos.  Co- 
nocemos un  hecho  más  significativo  aun.  Pausanias  habla  de  una  lanza  ó  ve- 
nablo que  en  su  tiempo  se  adoraba  como  el  cetro  de  Zeus.  La  historia  de  la 
Europa  primitiva  nos  proporciona  otras  pruebas.  «La  lanza  era  el  distintivo 
del  poder  real  en  los  Francos,  dice  Waits,  y  cuando  Gontran  adoptó  á  Childe- 
berto  su  sobrino,  púsole  una  lanza  en  la  mano,  y  le  dijo :  hé  aquí  la  señal  de 
que  te  he  dado  todo  mi  reino. »  Considérese  la  forma  del  adorno  terminal  del 
cetro,  y  ya  no  se  dudará  de  que  este  atributo  del  poder  sea  un  simple  venablo 
modificado,  un  venablo  que,  no  sirviendo  ya  como  arma,  perdió  lo  que  le  ha- 
cia propio  para  servir  de  instrumento  de  destrucción  ,  mientras  se  enriqueció 
con  oro  y  piedras  preciosas.  Poco  á  poco  fué  como  el  cetro  perdió  su  carácter 


(1)  Rev.  W.  Ellis.  Tliree  Visits  to  Madagascar.  London,  i858,  178. 

(2)  Speke.  Journal  of  the  Üiscovery  etc.  375. 
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de  arma;  un  hecho  nos  lo  prueba.  El  prelado  que  consagró  á  Otón  en  937, 
pronunció  en  efecto  estas  palabras :  <  Este  cetro  os  servirá  para  castigar  pater- 
nalmente á  vuestros  subditos. »  Desde  entonces  podemos  suponer  que  después 
que  la  lanza  llevada  por  el  jefe  supremo  se  hubo  transformado  en  cetro,  las 
lanzas  llevadas  por  subalternos  del  jefe,  símbolo  de  la  autoridad  delegada  que 
ejercían,  cambiáronse  poco  á  poco  en  insignias  de  función,  bastones  de  mando, 
varillas  de  magistrado,  etc.  Hay  otros  hechos  que  pueden  citarse  en  apoyo  de 
esta  conclusión  ;  á  saber,  que  las  señales  del  poder  oficial  son  transformaciones 
de  las  armas  ó  de  los  trofeos  llevados  por  el  hombre  de  guerra.  Entre  los  Arau- 
canos, «la  insignia  distintiva  del  Toqui  (jefe  supremo)  es  una  especie  de  hacha 
de  armas  de  pórfido  ó  de  mármol. »  Speke  nos  hace  el  retrato  del  gobernador 
general  de  una  provincia  de  Uganda.  «La  insignia  de  su  cargo,  dice,  es  una 
achita  de  hierro  con  incrustaciones  de  cobre  y  mango  de  marfiil.»  La  Francia 
de  la  Edad  Media  nos  proporciona  dos  hechos  en  los  que  vemos  convertirse  en 
insignias  otras  partes  de  las  armas  de  un  guerrero.  El  escudo  que  llevaba  de 
ordinario  el  caballero  como  arma  defensiva,  dice  Quicherat,  fué  estimado  por  la 
nobleza  hasta  después  que  hubo  dejado  de  ser  útil ,  porque  era  una  señal  dis- 
tintiva ;  lo  propio  sucedió  con  las  espadas  ,  que  al  principio  solo  eran  atri- 
buto de  los  caballeros,  pero  que  acabaron  por  hacerse  atributos  honoríficos  y 
cuyo  uso  se  extendió  á  los  obispos  y  hasta  al  bajo  clero. 

Otro  de  los  símbolos  de  la  autoridad ,  la  bandera  ó  enseña,  parece  tener 
análogo  origen  :  la  bandera  es  también  una  lanza  modificada  y  desarrollada. 

Ciertas  costumbres  de  los  Peruanos  lo  prueban  hasta  la  evidencia.  «Estos 
tenian  una  lanza  adornada  con  plumas  de  varios  colores  desde  la  punta  hasta  el 
cuento,  fijadas  con  aros  de  oro.  Esta  enseña  servia  de  estandarte  en  tiempo  de 
guerra  (1). »  Esto  hace  suponer  que  los  accesorios  de  la  lanza  fueron  empleados 
primeramente  como  adornos,  y  que  incidentalmente  proporcionaron  un  medio 
de  reconocimiento  merced  al  cual  pudieron  reunirse  en  torno  del  jefe.  Añada- 
mos que,  según  Mr.  Markham,  la  erección  de  una  lanza  que  llevara  una  ban- 
dera, parecía  servir  de  señal  de  la  presencia  del  rey,  hecho  que  comprueba  la 
inducción  de  que  la  lanza  se  habia  convertido  por  una  asociación  de  ideas,  en 
insignia  del  poder  político,  y  que  da  también  á  comprender  cómo  el  desarrollo 
del  ornamento  decorativo  que  se  le  añadía-,  dió  origen  á  la  bandera. 


(1)    Garcilaso  <le  la  Vega. 
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A  medida  que  cierto  número  de  pequeñas  sociedades  se  funden  por  con- 
quista para  formar  sociedades  mayores,  fusión  acompañada  del  desarrollo  de 
la  organización  militar,  se  hace  sentir  la  necesidad  de  distinguir  no  solo  al  jefe 
de  una  tribu,  de  sus  guerreros,  sino  también  á  unas  tribus  de  otras;  esto  es  lo 
que  se  ve  en  los  pueblos  poco  civilizados  ó  semi-civilizados.  Durante  las  guer- 
ras que  asolaban  las  islas  Sandw  ich  ,  las  clases  de  jefes  tenían  por  insignia 
mantos  de  pluma  de  tamaños  y  colores  diferentes  (i).  Entre  los  Fijianos,  cada 
cuerpo  de  tropas  «combate  bajo  su  propia  bandera,»  y  «las  banderas  se  distin- 
guen entre  sí  por  señales  (2).  >  Cuando  se  reunia  el  ejército  de  los  Chibchas, 
«cada  cacique,  cada  tribu  enarbolaba  sobre  sus  tiendas  enseñas  diferentes;  para 
ello  echaban  mano  de  capas  por  las  cuales  se  distinguían  entre  sí  estas  tribus. 
En  fin  ;  «los  Fijianos  ponían  gran  cuidado  en  distinguir  a  las  personas  por  in- 
signias diferentes,  sobre  todo  en  la  guerra  (3).  •  Añadamos  que  «la  enseña 
heráldica  del  imperio  mejicano  representaba  una  águila  abatiendo  un  tigre, » 
lo  cual  nos  recuerda  los  nombres  de  animales  llevados  por  los  reyes ;  y  te- 
aemos  la  prueba  de  que,  hasta  cierto  punto,  en  algunos  casos  las  señales  dis- 
tintivas inscritas  en  las  banderas  de  los  jefes,  representaban  sus  nombres;  lo 
cual  recuerda  nuestra  opinión  sobre  los  triunfos  en  la  guerra  y  en  la  caza,  que 
son  el  origen  de  estos  nombres.  Lo  que  hace  suponer  que  las  divisas  inscritas 
en  las  banderas  tenían  esta  significación  en  los  primeros  tiempos  (naturalmente 
que  no  sucedía  así  en  los  pueblos  cuyas  tierras,  como  las  de  las  islas  Sandwich 
i)  Fiji,  no  sustentaban  animales  feroces),  es  que  aun  hoy  mismo  se  ven  en  ban- 
deras y  estandartes  figuras  de  animales  de  rapiña,  mamíferos  y  aves,  cuyos 
nombres  acostumbraban  tomar  los  ilustres  guerreros  délos  tiempos  primitivos. 
Si  estas  figuras  de  animales  hánse  convertido  poco  á  poco  en  accesorias ,  es 
porque  el  color,  merced  al  cual  una  bandera  puede  verse  de  lejos,  tomó  poco  á 
poco  el  primer  lugar. 

Hoy  se  admite  que  las  insignias  heráldicas  derivan  de  las  de  tribus  ó  to- 
tems.  Tenemos  una  prueba  directa  de  que  los  nombres  de  tribus,  en  tantos 
puntos,  tomados  de  nombres  de  animales,  y  asociados  con  frecuencia  á  creen- 
cias según  las  que  los  animales  eponimos  eran  los  verdaderos  antepasados,  sir- 


(1)    lUv.  W.  Kllis.  Tour  Tlirough  Hawai,  lid. 
(1)    Unite.t  States  Exploring  Kxpe.tition.  III,  7<j. 
(31  Clavijero. 
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vieran  á  veces  de  origen  á  las  insignias  de  tribus.  Entre  los  Thlinkitos,  dice 
Bancroft : 

«La  nación  se  divide  en  grupos  ó  clans  :  uno  se  llama  el  Lobo  y  otro  el 
•  Cuervo.  En  sus  casas,  en  sus  barcos,  sus  vestidos,  sus  escudos,  en  todas  par- 
»tes,  en  fin,  donde  hallan  espacio  para  ello,  pintan  ó  graban  en  él  sus  blaso- 
» nes,  divisas  heráldicas  que  representan  el  venado  ó  ave,  símbolo  del  clan  (i).  > 

Apoyados  en  tales  hechos ,  no  podemos  racionalmente  dejar  de  aceptar  la 
hipótesis  de  que  las  divisas  heráldicas,  primitivamente  usadas  en  las  naciones 
civilizadas,  tienen  un  origen  análogo.  En  China,  clos  mandarines  letrados  lle- 
van aves  bordadas  en  oro  en  sus  vestidos  como  señal  de  su  categoría ;  los  man- 
darines del  ejército  llevan  imágenes  de  animales,  tales  como  el  dragón,  el  león, 
el  tigre  (2). »  «Por  estas  señales  honoríficas  es  por  lo  que  el  pueblo  reconoce  la 
categoría  ocupada  por  estos  oficiales  en  sus  nueve  grados  de  la  jerarquía  del 
Estado.»  ¿Cómo  no  deducir  de  ahí  que  el  uso  de  figuras  de  animales  como 
símbolos,  por  distinto  que  haya  llegado  á  ser  del  uso  primitivo,  tuvo  por  orí- 
gen  aquel  al  cual  la  tribu  debia  su  nombre,  y  por  consiguiente  sus  insignias? 
Sabemos  también  que  en  los  primeros  tiempos  de  la  historia  de  Europa,  se  lle- 
vaban sobre  el  vestido  cotas  de  armas  blasonadas  de  la  misma  manera ,  de 
igual  modo  que  se  ostentaban  de  diversos  modos  los  signos  heráldicos ;  lo  cual 
nos  obliga  á  atribuir  el  mismo  origen  á  los  blasones  de  familia  que  en  nuestra 
época  vemos  pintados  en  las  portezuelas  de  los  coches,  cincelados  en  las  obras 
de  platería,  ó  grabados  en  los  sellos. 

Las  costumbres  de  las  naciones  civilizadas  nos  impiden  ver  á  primera  vista 
que  los  hombres  primitivamente,  no  se  sentian  inclinados  á  vestirse  para  estar 
abrigados  ó  por  una  idea  avanzada  de  decencia.  Speke  cuenta  que  los  Africa- 
nos de  su  escolta  se  ponían  con  orgullo  sus  capas  de  piel  de  cabra  cuando  hacia 
buen  tiempo,  y  se  las  quitaban  cuando  iba  á  llover,  permaneciendo  desnudos  y 
tiritantes,  llenghi  nos  enseña  que  entre  los  Schiluks,  los  hombres  todos  van  en 
cueros ;  el  mismo  sultán  y  su  visir,  solo  durante  las  audiencias  oficiales  y  en 
determinadas  ocasiones  solemnes,  usan  una  especie  de  camisa  pintorreada  (3). 


(i>   Bancroft.  The  Nal  ¡ve  Races  etc.  I,  109. 

(2)  Du  Halde. 

(3)  Henghi.  Reise  in  das  Gebiel  des  Weissen  Nil.  Leipzig  y  Heidclberg,  1869,  92. 
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Estos  hechos  nos  demuestran  que  el  traje  como  la  insignia,  no  fué  en  un  prin- 
cipio para  el  hombre,  sino  un  medio  para  excitar  la  admiración. 

Va  hemos  citado  hechos  referentes  á  los  Indios  de  América,  que  llevan 
como  señales  de  honor  las  pieles  de  animales  terribles  muertos  por  sus  manos; 
en  ellos  vemos  que  la  insignia  y  el  traje  tienen  un  origen  común,  y  que  el  tra- 
je, á  lo  menos  en  ciertos  casos,  es  el  producto  de  un  desarrollo  de  la  insignia. 
1  lé  aquí  la  prueba  de  que  así  fué  en  las  razas  primitivas  de  Europa.  Guhl  y 
Koner  notan  en  su  Vida  de  los  Griegos  y  Romanos: 

•  El  abrigo  de  la  cabeza  y  de  la  parte  superior  del  cuerpo,  dicen  Guhl  y 

•  Koner,  destinado  á  protejerle  contra  el  mal  tiempo  y  las  armas  del  enemigo, 

•  consistía  primeramente  en  una  piel  de  animal  salvaje.  Por  donde  el  trofeo  del 

•  cazador  se  convertía  en  arma  defensiva  del  guerrero...  Observábase  igual  cos- 
►  tumbre  en  las  naciones  germánicas,  y  parece  que  los  Romanos  lo  adoptaron 
•para  sus  porta-estandartes  y  cornetas,  como  lo  atestiguan  los  monumentos  del 

•  periodo  imperial.» 

Puede,  pues,  concluirse  que  el  carácter  honroso  de  la  insignia  y  del  traje 
deriva  simultáneamente  del  carácter  honroso  del  trofeo.  Nada  hay  que  pruebe 
directamente  que  la  posesión  de  un  vestido  de  pieles  pase  al  estado  de  un  sig- 
no distintivo  de  clase;  no  obstante,  como  las  pieles  de  los  animales  temibles  se 
convierten  muchas  veces  en  decoraciones  distintivas  de  los  jefes,  parece  proba- 
ble que  las  pieles,  de  una  manera  general ,  sirvieron  de  distinción  á  la  clase 
dominante,  cuando  había  una  clase  servil.  Hasta  puede  añadirse  que,  en  una 
sociedad  primitiva,  esta  diferencia  no  puede  menos  de  producirse  entre  los  dos 
grupos  de  hombres  de  los  que  unos,  dedicados  á  la  caza  cuando  no  están  ocu- 
pados por  la  guerra,  pueden  conquistar  vestidos  de  piel,  mientras  que  los  otros 
que  son  esclavos,  están  privados  por  sus  ocupaciones  mismas  de  los  medios  de 
adquirirlas.  De  ahí  es  tal  vez  de  donde  proviene  la  prohibición  de  vestir  pele- 
tería dictada  en  la  Edad  Media  en  Europa  para  las  clases  inferiores. 

Independientemente  de  estos  hechos,  se  puede  admitir  que  el  uso  de  llevar 
vestidos,  se  ha  hecho  un  signo  distintivo  de  clase,  pues  que  el  prisionero  des- 
pojado de  sus  vestidos  por  el  vencedor,  y  por  consiguiente  esclavo,  está  de  todo 
punto  reducido  á  andar  desnudo.  En  ciertos  casos  se  observan  resultados  exage- 
rados de  esta  diferencia.  Cuando  los  inferiores  llevan  vestidos,  los  superiores  se 
distinguen  de  ellos  llevándolos  en  mayor  número.  Según  el  relato  de  Cook, 
entre  los  naturales  de  las  islas  Sandwich,  la  cantidad  de  vestidos  es  un  signo 
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de  la  posición  social ;  lo  mismo  sucedía  con  los  naturales  de  las  islas  Tonga. 
Este  viajero  cuenta  también  que  en  Tahiti,  las  clases  superiores  dan  á  conocer 
su  categoría  llevando  gran  cantidad  de  vestidos  en  perjuicio  de  su  propia  co- 
modidad. Una  costumbre  análoga  se  encuentra  en  África.  Según  Lairel ,  «en 
grandes  ocasiones  el  rey  de  Fundah  y  los  hombres  de  su  cortejo,  tienen  la  cos- 
tumbre de  llenarse  de  guata  los  vestidos  hasta  darse  un  volumen  ridículo  (i). » 
Hay  una  costumbre  parecida  entre  los  Árabes.  En  el  Kasim  está  en  moda  el 
llevar  muchas  camisas,  «se  ponen  otra  encima  de  la  primera  y  una  tercera  so- 
bre la  segunda  (2). »  Casi  no  hay  necesidad  de  decir  que  se  establecen  al  mis- 
mo tiempo  diferencias  en  la  forma  y  calidad  de  los  vestidos  respectivos  de  las 
clases  gobernantes  y  gobernadas.  Evidentemente,  el  incompleto  traje  que  viste 
el  esclavo  debe  distinguirse  por  la  forma  así  como  por  la  cantidad  de  la  tela, 
del  traje  completo  del  dueño;  evidentemente  también,  el  traje  que  se  le  per- 
mite llevar  en  calidad  de  esclavo  debe  ser  relativamente  tosco.  Pero  además  de 
las  distinciones  que  señalan  las  categorías  en  las  épocas  primitivas,  deben  más 
tarde  formarse  distinciones  nuevas.  Como  las  guerras  entre  las  pequeñas  socie- 
dades ,  acaban  de  tiempo  en  tiempo  por  la  servidumbre  de  algunas  de  ellas, 
debe  suceder  que,  cuando  el  traje  de  la  clase  gobernante  de  la  nación  conquis- 
tadora difiere  del  de  la  clase  gobernante  de  la  conquistada,  aquella  se  hace  el 
privilegio  distintivo  de  la  clase  gobernante  superior  nuevamente  instituida.  Te- 
nemos la  prueba  de  que  diferencias  de  esta  clase  tomaron  origen  á  consecuen- 
cia de  la  extensión  de  la  dominación  romana.  Los  habitantes  de  la  Galia  ins- 
critos como  ciudadanos  romanos,  llevaban  el  traje  romano  y  constituían  un  or- 
den privilegiado.  « Los  Galo-romanos  ,  incomparablemente  más  numerosos. . . 
estaban  obligados  á  vestir  de  otro  modo  (3), »  mientras  que  los  hombres  libres 
se  distinguían  de  los  esclavos  y  éstos  de  los  colonos,  por  sus  mantos. 

Naturalmente,  las  distinciones  de  clase  acaban  por  señalarse  por  el  color  de 
los  vestidos,  lo  propio  que  por  su  cantidad  ,  calidad  y  forma.  Las  telas  bastas 
usadas  en  la  clase  servil  deben  naturalmente  distinguirse  por  los  colores  oscu- 
ros que  son  los  de  las  primeras  materias  empleadas ;  esto  es  lo  que  sucedía  en 
Roma,  donde  <las  personas  pobres,  los  esclavos  y  los  libertos  llevaban  hábitos 
del  color  natural  de  la  lana,  negro  ó  blanco  súcio  (4). »  Por  consiguiente,  los 


(1)  Macgrcgor  Laird  and  Oldlicld.  Kxpe.tition  etc.  I.  202. 

(2)  Palgravc.  Narrativo  of  a  Ycar's  Journey  through  Central  and  Eastern  Arabia.  I.ondun,  iSG.i,  1 53. 
(?)  Quichcrat.  litstoire  des  Costantes  en  ¡'ranee,  25-3 1,  iy-O'i. 

(4)  Guhl  et  Koner. 
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colores  vivos  servían  generalmente  para  distinguir  los  hábitos  de  las  clases  go- 
bernadoras que  podian  hacer  el  gasto  de  los  colores  caros.  Se  hallan  ejemplos 
del  mismo  hecho  en  varios  países.  En  Madagascar,  «el  soberano  es  el  único 
que  tiene  derecho  á  llevar  un  traje  color  de  escarlata  (1). »  En  el  reino  de  Siárn 
«el  príncipe  y  todos  los  que  le  acompañan  en  la  guerra  ó"  en  la  caza  van  vesti- 
dos de  rojo  (2).»  El  pontífice  mogol,  «el  Kututuchtu  y  sus  lamas,  van  todos 
vestidos  de  amarillo;  ningún  laico  tiene  derecho  á  este  color,  excepción  hecha 
del  príncipe  (3).»  En  China  también,  el  amarillo  es  el  color  imperial,  cuyo  uso 
está  reservado  al  emperador  y  su  familia.  Entre  los  Chinos,  los  demás  colores, 
carmesí,  verde,  etc.,  son  signo  de  la  categoría  de  los  personajes  importantes; 
los  cinturones  y  los  sombreros  de  brillantes  colores  distinguen  las  categorías. 
En  Europa,  al  final  del  imperio  romano,  el  uso  de  los  colores  de  escarlata,  de 
violeta  y  púrpura,  era  privilegio  de  las  más  ricas  clases;  la  púrpura  llegó  hasta 
á  convertirse  en  el  color  distintivo  del  emperador  cuando  su  autoridad  suprema 
estuvo  reconocida  definitivamente.  En  pueblos  más  modernos,  causas  análogas 
produjeron  distinciones  parecidas.  En  Francia,  durante  la  Edad  Media,  solo 
los  príncipes,  así  como  los  caballeros  y  damas  de  la  más  elevada  categoría,  lle- 
vaban vestidos  escarlata,  color  el  más  costoso  de  todos.  «Las  leyes  disponían 
que  nadie  debia  vestir  la  púrpura,  señal  de  elevada  categoría,  como  no  fuesen 
los  nobles.  •  Arteveld  ,  jefe  de  los  insurgentes  (ianteses,  dice  Froissard  ,  «iba 
vestido  de  color  de  sangre  ó  escarlata,  como  el  duque  de  Brabante  y  el  conde  , 
de  I  Iainaut.  » 

Dicho  se  está  que  al  mismo  tiempo  que  se  desarrolla  el  gobierno  ceremo- 
nial (lo  que  ocurre  paralelamente  á  la  elaboración  de  la  estructura  política),  se 
reúnen  diferencias  de  cantidad,  calidad,  forma  y  color,  para  producir  los  vesti- 
dos distintivos  de  las  clases.  Esto  se  vé  mejor  en  los  países  cuyo  gobierno  es 
más  despótico :  en  China  por  ejemplo,  donde  existen  «entre  el  más  elevado 
mandarín  ó  primer  ministro,  y  el  más  inferior  oficial  de  policía,  nueve  clases, 
todas  distinguidas  por  un  traje  particular  (4).  •  En  el  Japón,  donde  los  digna- 
tarios que  acompañan  al  Mikado  «visten  de  una  manera  particular...  y  se  dis- 
tinguen por  tan  grandes  diferencias  en  el  traje,  que  éste  basta  para  reconocer 
fácilmente  la  clase  á  que  pertenecen  ó  el  cargo  que  en  la  corte  desempeñan  (5).  » 


(1)  Ellis.  Histcry  of  Madagascar.  I,  270. 

(2)  La  Loubire.  He  Royanme  de  Siam.  1687,  I,  7X 

(3)  Ibid. 

(4)  Sir  G.  Staunton.  Account  of  Lor.i  Macartnev's  Embassy  lo  China.  I.nmlnn,  17.17,  144, 

(5)  K.rmpfer.  Bittory  0/  Japón.  4?. 
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En  fin  ;  en  los  países  europeos ,  durante  la  época  en  que  reinaba  el  gobierno 
absoluto,  cada  clase  tenia  un  traje  distinto, 

Las  causas  que  originaron  las  insignias  y  los  trajes ,  y  que  favorecieron  su 
desarrollo,  produjeron  iguales  efectos  para  los  ornamentos:  estos  tienen,  á  la 
verdad,  los  mismos  orígenes. 

Para  ver  cómo  los  trofeos-insignias  se  convierten  en  ornamentos,  no  hay  más 
que  reunir  á  ciertos  hechos  recordados  al  principio  de  este  capítulo,  otros  hechos 
que  vamos  á  citar.  En  Guatemala,  los  Indios,  cuando  quieren  celebrar  las  vic- 
torias de  los  pasados  tiempos  con  danzas  guerreras,  «se  cubren  de  pieles  y  lle- 
van en  la  cabeza  cabezas  de  animales.  >  Entre  los  Chibchas,  los  personajes  de 
elevada  categoría  «llevaban  cascos  fabricados  generalmente  con  la  piel  de  ani- 
males feroces  (i).  >  Limitémonos  á  recordar  lo  que  ya  hemos  dicho,  estoes, 
que  en  la  Europa  primitiva  los  guerreros  se  cubrían  los  hombros  y  la  cabeza 
con  despojos  de  animales  salvajes  (disponiéndose  para  llevar  sobre  su  propia 
cabeza  la  piel  de  aquel  animal),  y  añadamos  el  retrato  que  nos  hace  Plutarco 
de  los  Cimbrios,  cuyos  cascos  representaban  cabezas  de  bestias  fieras.  De  aquí 
deduciremos  que  los  ornamentos  de  los  cascos  de  metal  fueron  originariamente 
imitaciones  de  los  trofeos  del  cazador.  En  apoyo  de  esta  conclusión  vienen  los 
hechos  ya  citados  y  otros  que  nos  hemos  reservado.  Los  Achantis,  como  he- 
mos visto,  forman  trofeos  con  las  quijadas  humanas,  se  sirven  igualmente  de 
quijadas  verdaderas  y  de  quijadas  de  oro  para  usos  decorativos  :  con  las  quija- 
das verdaderas  adornan  sus  instrumentos  de  música  y  llevan  sobre  sí  mismos 
sus  imitaciones  en  metal  (2).  Entre  los  Malgachos  se  encuentra  una  costumbre 
análoga.  Llevan  adornos  de  plata  parecidos  á  dientes  de  cocodrilo,  señal  nada 
dudosa  de  que  los  dientes  de  plata  han  venido  á  reemplazar  los  dientes  verda- 
deros antiguamente  llevados  como  trofeo  (3). 

Tenemos  para  dudar  de  ello  tanta  menor  razón,  cuanto  que  en  la  mayor 
parte  de  los  países  vemos  fabricados  con  reliquias  pequeñas  y  duraderas  de  los 
hombres  y  de  los  animales  vencidos,  los  adornos  de  las  personas.  Entre  los 
Caribes,  los  Tupis,  los  Moxos  y  los  Achantis,  los  dientes  humanos  sirven  para 
hacer  brazaletes  y  collares.  En  otras  partes  se  usan  para  el  mismo  objeto  dien- 
tes de  bestias  feroces,  sobre  todo  de  las  más  terribles.  Los  collares  entre  los 


(il    PiednhiU.  Historia  Jet  nuevo  reino  de  Granada. 

d)   J.  Dupuij.  Journal  of  a  Residance  in  Ashantee.  I.onJon,  1824,  71. 

13)    RHi»  Histary  of  Madagascar.  I,  ¿H'i. 
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Dyaks  del  interior  están  formados  con  dientes  de  tigre.  Los  naturales  de 
Nueva  T.uinea  adornan  su  cuello,  brazos  y  cintura  con  dientes  de  jabalí.  Los 
de  las  islas  Sandwich  fabrícanse  brazaletes  con  colmillos  de  jabalí  pulimentados 
y  aretes  para  las  piernas  con  dientes  de  perro.  Entre  los  Dacotahs  se  lleva  «una 
especie  de  collar  hecho  con  garras  de  osos  blancos  de  tres  pulgadas  de  lar- 
go (1). »  Entre  los  Kukis  «uno  de  los  adornos  de  uso  común  para  los  hombres 
es  un  brazalete  formado  con  dos  colmillos  de  jabalí,  unidos  para  formar  un 
anillo.  Entre  el  número  de  objetos  que  un  dyak  lleva  colgados  de  su  oreja, 
Boyle  cita  «dos  colmillos  de  jabalí  y  un  diente  de  aligátor  (2). »  Una  jóven  cau- 
tiva de  Nueva  Zelanda,  expresando  en  sus  lamentaciones  el  género  de  vida 
que  ella  llevaría  en  su  país,  dice  estas  palabras :  « El  diente  de  tiburón  se  ba- 
lancearía en  mi  oreja  (3).  >  Sin  duda  que  los  pequeños  objetos  de  colores  y 
formas  atractiv  as  servían  naturalmente  al  salvaje  que  quiere  adornar  su  per- 
sona, pero  su  orgullo  que  se  complace  en  ostentar  las  pruebas  de  su  valentía, 
le  llevará  á  sacar  partido  de  sus  trofeos,  si  los  posee,  con  preferencia  á  todo  lo 
demás.  El  motivo  por  el  cual  los  Mándanos  guarnecen  sus  prendas  de  piel  de 
búfalo  «con  una  franja  de  cabelleras  (4),  •  por  el  que  un  jefe  naga  adorna  su 
collar  «con  mechones  de  pelo  de  sus  víctimas  5),»  y  el  hotentote  su  cabeza 
con  vejigas  de  bestias  salvajes  muertas  por  él  (6),  según  lo  que  cuenta  Kolberi; 
este  motivo  tiene  inevitablemente  por  efecto  el  transformar  en  ornamentos  los 
trofeos  siempre  que  esto  es  posible.  Al  escribir  esto  doy  con  uña  prueba  directa 
de  ello.  Entre  los  indios  Serpientes,  dicen  Lewis  y  Clarke, 

«el  collar  más  estimado  por  ser  el  más  honroso,  está  formado  de  garras  de 

•  osos  grises.  Matar  uno  de  estos  animales  es  una  hazaña  tan  ilustre  como  la  de 
> matar  á  un  enemigo,  y  en  realidad,  con  sus  armas,  es  para  los  salvajes  una 
>  prueba  de  valor  mucho  más  peligrosa.  Se  cuelgan  estas  garras  de  un  rodillo 

•  de  cobre  adornado  con  cuentas  de  rosario:  los  guerreros  le  llevan  alrededor 

•  del  cuello  con  orgullo  (7).  • 

Otros  hechos  concurren  á  dar  la  idea  de  que  un  gran  número  de  objetos 


(1)  Lewis  and  Clarke.  Trovéis  etc.  44. 

(;)  F.  Buylc.  Adventurei  among  the  Dyaks  of  Borneo.  Lundon,  i865,  g5. 

13)  Dr.  A.  S.  Thompson.  The  Story  of  New  Zealand.  Past  and  Present,  Savagc  an.l  Civilijed.  Lundon,  iti^'j,  I,  164. 

(4)  G.  Caltin.  Lettresetc,  I,  1 10. 

(5  Journal  of  the  A  siatic  Society  of  Bcngal,  VIII,  464. 

(6)  V.  Kolben.  Present  State  of  Cape  of  Cood  Hope.  I,  ig8. 

(7)  Lewis  and  Clarke.  Travels  etc.  1 53. 
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empleados  como  adornos,  estaban  primeramente  destinados  á  reemplazar  tro- 
feos con  los  cuales  tenían  alguna  semejanza.  Los  naturales  del  Congo ,  nos 
dice  Tuckey,  hacen  sus  collares,  brazaletes,  etc.,  con  anillos  de  hierro  y  cobre, 
dientes  de  león,  conchas  y  semillas  de  plantas  (i).  Eso  nos  hace  pensar  que 
los  dientes  de  león  mantienen  con  las  conchas  y  las  semillas  la  misma  relación 
relación  que  los  diamantes  con  las  ostras. 

De  los  hechos  en  que  el  ornamento  es  un  verdadero  trofeo,  pasamos  á  otros 
en  que  ocupa  abiertamente  el  lugar  de  tal.  Es  costumbre  en  los  Chibchas,  se- 
gún Acosta,  que  los  más  fuertes  y  bravos  de  sus  guerreros  «tengan  agujerea- 
dos los  labios,  la  nariz  y  las  orejas  ,  y  de  ellos  cuelgan  cadenas  formadas  de 
plumas  de  oro,  en  número  igual  al  de  los  enemigos  que  han  muerto  en  la 
guerra  (2). »  Es  probable  que  estos  adornos  de  oro,  en  otro  tiempo  imágenes 
de  verdaderos  trofeos,  han  perdido  lo  que  hacia  que  se  les  parecieran. 

Si  tal  es  el  origen  de  estos  adornos,  se  hacen  distintivos  de  la  clase  de  los 
guerreros  y  su  uso  está  prohibido  á  los  inferiores.  Estas  prohibiciones  se  en- 
cuentran en  varios  países.  En  los  Chibches  «está  prohibido  á  la  gente  del  pue- 
blo el  uso  de  pinturas  y  de  trajes  adornados  con  decoraciones  y  joyas. »  Lo 
mismo  en  el  Perú  «ningún  individuo  de  las  clases  inferiores  podia  usar  oro  ó 
plata  sin  un  permiso  especial.»  Sin  relatar  un  gran  número  de  hechos  tomados 
de  países  más  próximos,  bastará  decir  que  en  Francia  durante  la  Edad  Media 
el  uso  de  joyas  y  platería ,  que  era  señal  de  categoría  elevada,  estaba  vedado 
para  las  personas  inferiores. 

Dicho  se  está  que,  los  adornos,  trofeos  reales  al  principio  y  luego  representa- 
ciones de  trofeos  fabricados  con  materias  preciosas,  dejando  al  cabo  de  parecerse 
á  los  trofeos  por  no  ser  ya  que  más  que  distinciones  honoríficas  concedidas  á 
los  guerreros  valerosos  por  sus  jefes  militares  (como  en  Roma  imperial,  donde 
el  uso  de  brazaletes  se  otorgaba  por  medio  de  decreto)  no  pueden  menos  de 
pasar  de  uniformidad  relativa  á  una  relativa  multiformidad .  A  medida  que  la 
sociedad  se  complica,  se  originan  diferentes  clases  de  órdenes ;  estrellas,  cruces, 
medallas,  etc.  Estas  órdenes,  sino  todas,  en  su  mayor  parte,  nacen  de  la  guer- 
ra. Aun  en  los  paises  cuya  organización  militar  regida  por  rigurosas  formas  se 
perpetua  después  <|ue  su  vida  ha  dejado  de  ser  militante,  se  encuentran  ador- 
nos usados  para  marcar  grados  de  otro  género.  En  China  por  ejemplo,  los  bo- 


(1)  Tuckey.  Narrahve  of  and  ¡ixpeditton  ele.  36í 
(1)    Acosta.  Historia  natural  y  moral  etc.  2lcj 
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tones  de  colores  diferentes  sirven  para  distinguir  según  cuales  estos  sean,  los 
diferentes  grados  ó  jerarquías  tic  mandarines. 

No  obstante,  no  se  crea  que  todos  los  cargos  quiera  yo  explicarlos  de  la 
misma  manera.  Ya  reconocí  (pie  el  sentido  estético  rudimentario  que  dá  al  sal- 
vaje el  gusto  para  pintar  su  cuerpo,  desempeña  indudablemente  un  papel  en  la 
inclinación  que  le  induce  á  servirse  de  objetos  atractivos  como  adornos.  Toda- 
vía pueden  invocarse  otras  dos  causas.  Cook  nos  enseña  que  los  naturales  de 
Nueva  Zelanda  cuelgan  ele  sus  orejas  las  uñas  y  los  dientes  de  sus  padres 
muertos;  por  último  las  reliquias  mucho  más  voluminosas  con  que  en  ciertos 
países  vensc  cargadas  las  viudas  y  otras  mujeres,  pueden  también  á  veces  cam- 
biarse en  adornos.  Hasta  parece  que  las  insignias  del  esclavo  sufren  una  trans- 
formación análoga.  El  uso  de  un  anillo  pendiente  de  la  nariz  que  según  las 
esculturas  serías,  parece  servia  para  conducir  á  los  cautivos  prisioneros  de 
guerra,  uso  distintivo  de  los  sacerdotes,  por  ejemplo,  que  entraban  al  servicio 
de  ciertos  dioses  en  la  antigua  América,  y  que  aun  en  nuestros  dias  existe  en 
Astrakan,  tomo  señal  tic  consagración  (1),  es  decir,  de  sujeción,  esta  costum- 
bre, parece  haber  perdido  su  significado  en  otras  partes  y  no  haberse  ya  con- 
servado sino  en  concepto  de  adorno.  En  este  caso,  el  cambio  es  análogo  al  que 
se  produjo  con  los  signos  grabados  en  la  piel. 

No  podemos  decir  (pie  el  deseo  de  obtener  favores,  causa  de  la  extensión 
tle  la  costumbre  de  regalos  y  saludos,  de  formulas  de  cumplido  y  de  títulos,  lo 
fuese  también  de  la  generalización  del  uso  de  las  insignias  de  los  trajes  y  de 
los  adornos.  Es  de  suponer  que  en  este  caso,  fueron  más  bien  las  clases  infe- 
riores las  que  trataron  de  elevarse  tomando  las  señales  distintivas  de  las  supe- 
riores, y  que  habiéndose  hecho  temibles,  les  fué  ello  permitido  con  el  objeto  de 
conciliárseles. 

Hemos  ya  observado  de  paso  que  ciertas  insignias  de  categoría,  tales  como 
la  espada  y  la  espuela  convirtiéronse  en  privilegio  de  las  clases  inferiores,  á 
pesar  de  las  prohibiciones  legales.  Se  puede  probar  también  que  lo  mismo 
aconteció  con  los  vestidos  y  los  adornos.  Asi  sucedió  en  Roma.  < Todas  estas 
insignias,  escribe  Mommsen,  correspondían  probablemente,  al  principio,  á  la 
nobleza  propiamente  tal,  es  decir,  á  los  agnados  de  los  magistrados  curules; 
no  obstante,  como  acontece  con  esta  clase  de  ornamentos,  extendióse  su  uso  á 


U)   Bell,  Trauels  fram  Sauit-Petenbouig  tu  Asia. 
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un  círculo  más  lato.>  Luego,  como  ejemplo,  demuestra  que  la  toga  bordada 
de  púrpura,  insignia  primitivamente  reservada  á  la  más  elevada  categoría,  se 
habia  hecho  ya  de  uso  general  *á  todos  los  hijos  de  libertos»  en  la  época  de  la 
segunda  guerra  púnica;  y  que  el  joyel  de  oro,  insignia  del  triunfador;  en  la 
misma  época,  solo  era  ya  «un  ornamento  reservado  á  los  hijos  de  los  senado- 
res.   Lo  mismo  sucedió  con  las  sortijas. 

«En  un  principio,  los  embajadores  cerca  de  las  naciones  extranjeras,  eran 
»los  únicos  que  tenían  derecho  á  llevar  anillos  de  oro...  más  tarde,  los  sena- 
» dores  y  los  demás  magistrados  de  igual  categoría,  y  muy  poco  tiempo  después 
»los  caballeros,  obtuvieron  el  fus  annuli  aurei.  Después  de  la  guerra  civil... 

se  usurpó  con  frecuencia  este  privilegio.  Los  primeros  emperadores  se  esfor- 
»zaron  en  poner  en  todo  su  rigor  la  antigua  ley;  pero  como  muchos  de  sus 

libertos  habían  adquirido  el  derecho  á  llevar  sortijas  de  oro,  la  distinción  per- 
» dió  su  valor.  Después  de  Adriano,  el  anillo  de  oro  dejó  de  ser  un  distintivo 
=>de  categoría»  (i). 

Las  leyes  suntuarias  de  las  épocas  modernas,  prueban  también  que  las  dis- 
tinciones establecidas  por  medio  de  los  vestidos,  se  borraron  poco  á  poco;  en 
Francia,  durante  la  Edad  Media  por  ejemplo.  Limitémonos  á  recordar  que  en 
los  primeros  tiempos  de  este  período  histórico,  estaba  prohibido  á  las  personas 
inferiores  á  cierta  categoría  el  vestir  seda  ó  terciopelo;  que  en  tiempo  de  Felipe 
Augusto,  los  reglamentos  fijan  la  longitud  de  las  puntas  de  los  borceguíes,  en 
seis,  doce  y  veinticuatro  pulgadas,  según  la  posición  social,  y  por  último,  que 
en  el  siglo  xvíi,  en  la  corte  de  Francia,  las  clases  de  las  señoras  estaban  deter- 
minadas por  la  longitud  de  la  cola  de  sus  vestidos.  Para  comprender  los  senti- 
mientos y  los  actos,  que  son  causas  y  obstáculos  á  esos  cambios,  bastará  con 
que  nos  remitamos  á  las  quejas  de  los  moralistas  del  siglo  xiv  y  xv,  quienes 
deploraban  que  la  estravagancia  del  tocado  «hubiese  confundido  todas  las  cla- 
ses»; y  con  añadir  que  en  el  siglo  xvi  mandábanse  las  mujeres  á  la  cárcel  de 
veinte  en  veinte,  por  haber  llevado  vestidos  semejantes  á  los  de  las  mujeres  de 
una  categoría  superior. 

El  uso  general  de  los  trajes  que  servian  de  distintivo  á  las  posiciones  ele- 


d)  Asi  cuando  Scipion  á  pesar  de  lu  elección  popular  c\o  ícrd  a  >U  luju  del  cargo  publico  que  su  nombre  le  había 
ganado,  por  estimarle  indino  de  él,  lo  primero  que  hace  es  arrancarle  el  anillo  que  era  la  insignia  de  su  cargo.  (N.  del  'I'.) 
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vadas,  y  el  desuso,  todavía  incompleto  de  los  que  señalaban  la  inferioridad, 
van  entre  nosotros  muy  lejos;  se  les  puede  ver  en  todas  las  familias.  Por  un 
lado  las  cocineras  y  camareras  llevan  trajes  de  moda;  por  otra,  la  gorra  de 
muselina  que  usaban  antiguamente  las  dueñas  de  la  casa  como  .signo  distintivo 
de  su  clase  y  que  cubria  sus  cabellos,  á  fuerza  de  experimentar  disminuiciones, 
ha  terminado  por  quedar  representada  por  un  pequeño  pedazo  de  piqué  colo- 
rado en  la  parte  posterior  de  la  cabeza  :  ejemplo  excelente  de  los  insensibles 
cambios  que  vienen  á  modificar  las  costumbres. 

Antes  de  reasumir  todo  lo  dicho,  es  necesario  advertir  que  si  bien,  en  cuanto 
á  estos  elementos  del  ceremonial,  no  existen  numerosas  analogías  entre  la  regla 
del  cielo  y  la  de  la  tierra,  las  hay  sin  embargo.  El  símbolo  de  la  soberanía  des- 
viado originariamente  de  una  arma,  la  lanza,  se  le  encuentra  en  uno  y  en  otro 
caso;  he  ahí  pues  un  ejemplo,  la  bola  sostenida  con  la  mano,  es  otro  ejemplo. 
Por  otra  parte,  en  paises  tan  lejanos  uno  de  otro  como  la  Polinesia  y  la  antigua 
Italia,  comprobamos  la  identidad  del  traje  que  llevaban  los  potentados  divinos 
y  los  humanos,  consecuencia  natural  del  génesis  de  estas  divinidades,  por  el 
culto  .1  los  antepasados.  Cuenta  Pilis  que  los  Tahitianos  celebraban  una  gran 
fiesta  religiosa  á  la  coronación  de  su  rey.  Durante  las  ceremonias,  el  rey  lleva- 
ba el  cinturon  sagrado  compuesto  de  plumas  encarnadas,  insignia  que  le  con- 
fundía con  los  dioses  (1).  Pn  la  Roma  antigua,  dice  Mommscn,  los  reyes  «lle- 
vaban el  mismo  traje  que  el  dios  supremo;  hasta  el  carruaje  real  en  la  ciudad, 
donde  todos  iban  á  pié.  el  cetro  de  marfil  surmontado  por  el  águila,  la  cara 
pintada  con  vermellon ,  la  corona  de  hojas  de  encina  en  oro,  eran  insignias  de 
dios,  lo  mismo  que  del  rey  romano.  1 

En  el  génesis  de  las  insignias  y  de  los  trajes,  puede  verse  con  tanta  clari- 
dad como  en  los  precedentes  casos,  cómo  el  gobierno  ceremonial  nace  y  recibe 
un  desarrollo,  del  estado  militar.  Pas  insignias  que  pueden  hacerse  remontar 
a  los  trofeos  tomados  del  cuerpo  de  animales  ó  de  hombres,  son  una  prueba 
concluyente  de  ello;  las  insignias  ó  símbolos  de  la  autoridad,  que  primitiva- 
mente eran  armas  quitadas  á  los  vencidos,  nos  lo  demuestran  también.  Cuando 
se  vé  que  un  vestido  hecho  en  su  origen  con  la  piel  de  un  animál  salvaje,  tiene 
al  principio  una  significación  que  hace  desear  honores  análogos;  cuando  se  ve 
también  que  los  despojos  del  vencido,  el  vestido,  trofeo  de  caza  ó  de  guerra,  se 


(1)    Filis,  Polynesian  Researches,  II,  354 
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hace,  por  el  el  soló  hecho  de  ser'  llevado  ó  prohibido la  señal  distintiva  del 
vencedor  y  del  vencido;  finalmente,  cuando  se  advierte  que,  en  los  subsiguien- 
tes períodos,  las  distinciones  de  traje  que  vienen  á  añadirse  á  las  primeras,  son 
puestas  en  uso  .por  los  miembros  de  las  sociedades  coquistadoras,  que  visten 
de  otro  modo  que  las  superiores  é  inferiores  de  las  sociedades  conquistadas ;  se 
tiene  la  prueba  de  que  desde  el  principio  todas  estas  aparentes  señales  de  supe- 
rioridad ó  de  inferioridad  son  efectos  de  la  guerra.  Visto  ya  como  la  guerra 
produjo  incidentalmente  el  uso  de  las  insignias  y  de  los  trajes,  comprendemos 
como  de  ello  ha  resultado  el  reconocimiento  esplícito  de  la  relación  que  los  unia 
con  el  triunfo  en  la  guerra  y  cómo  por  esta  razón  se  hicieron  señales  honorífi- 
cas. Las  sociedades  militares  de  la  antigua  América  nos  ofrecen  ejemplos  de 
esta  relación  directa.  En  Méjico,  no  podia  el  rey  llevar  completo  su  traje  sin 
haber  antes  hecho  un  prisionero  de  guerra  (i).  En  el  Perú  «los  vasallos  que 
más  habian  contribuido  á  subyugar  á  los  demás  indios...  tenían  derecho  á 
llevar  las  mismas  insignias  que  el  Inca  (2). »  Lo  que  nos  manifiesta  cómo  el 
traje,  señal  de  superioridad  militar  primitivamente,  hízose  más  tarde  signo  de 
superioridad  política  ó  del  poder  político  que  era  consecuencia  de  ella,  es  que 
en  Roma,  antiguamente  «los  generales  victoriosos  llenaban  en  la  ceremonia  de 
su  entrada  triufal,  la  toga  pie  ta  y  la  toga  palma  ta,  asi  llamada  la  última  por 
llevar  bordadas  ramas  de  palma:  en  la  época  imperial,  los  cónsules  en  el  ejer- 
cicio de  su  cargo,  los  pretores  en  la  pompa  circensis ,  y  los  tribunos  del  pueblo 
en  las  Augustales  llevaban  el  mismo  traje  (2). 

En  apoyo  de  estas  pruebas  directas  pueden  aducirse  las  indirectas  que  re- 
sultan de  la  comparación  de  sociedades  de  tipos  diferentes  y  de  distintas  épocas 
de  la  historia  de  la  misma  sociedad.  En  China  y  Japón  cuya  organización  po- 
lítica desarrollada  por  la  guerra  en  la  antigüedad,  adquirió  una  rigidez  que  le 
ha  permitido  vivir  en  la  inmovilidad  hasta  los  tiempos  modernos,  vemos  sub- 
sistir indefinidamente  las  mismas  insignias  y  los  mismos  trajes  de  clase.  Entre 
las  naciones  europeas,  las  que  han  conservado  el  tipo  militar,  son  también 
aquellas  en  las  cuales  se  vé  dominar  el  uso  de  las  condecoraciones  y  de  los 
trajes  particulares  mucho  más  que  los  que  han  pasado  relativamente  al  tipo  in- 
dustrial. En  Rusia  « considéransecomo  otras  tantas  anomalías,  un  traje  que  no 
indicara  la  clase  del  hombre  que  lo  lleva,  y  un  hombre  que  16  lleva,  y  un  hom- 


[1)   Torquemada,  Monarquía  Indiana,  lid.  XIV,  cap.  4. 
(¿)    Uarcilaso  de  la  Vega,  lib.  [,  C«p.  2l3. 
(i)   Guhl  el  Koner,  480. 
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brc,  que  no  ostentara  más  valor  que  el  de  su  mérito  personal.  «  En  una 
comida  á  que  asistió  el  Dr.  Moritz  \Yagner>  vió  el  vientre  de  treinta  y  cinco 
convidados  pertenecientes  á  la  marina,  relucir  con  más  de  doscientas  estrellas 
ó  cruces.  Muchos  uniformes  de  generales  llevaban  más  órdenes  que  botones. » 
Este  hecho  que  sorprende  á  un  alemán  en  Rusia,  sorprende  igualmente  á  un  in- 
gles en  Alemania.  «No  creo,  observa  el  capitán  Spencer,  que  haya  en  Europa 
ningún  hombre  tan  ávido  de  títulos  y  condecoraciones  como  los  alemanes,  y 
más  particularmente  los  austríacos  (i).>  Basta  recordar  la  diferencia  de  espec- 
táculo que  ofrecen  las  calles  en  el  continente  y  en  Inglaterra  á  causa  de  la  escasea 
con  (pie  en  esta  se  ven  los  uniformes  oficiales,  militares  y  civiles,  para  suscitar  en 
el  espíritu  una  nueva  diferencia  de  análoga  naturaleza.  En  efecto,  en  Ingla- 
terra, entre  las  personas  que  no  pertenecen  al  mundo  oficial,  quedan  muy  pocos 
vestigios  de  distinciones  de  clase  en  el  traje,  los  cuales,  por  el  contrario,  exis- 
tían en  todas  partes  muy  marcadas  durante  el  pasado  que  pertenecía  aun  más  al 
período  militar.  La  blusa  del  obrero  francés  le  caracteriza  mucho  más  de  lo  que 
puede  hacerlo  el  traje  relativamente  más  variado  del  obrero  inglés;  en  fin,  la 
criada  francesa  es  mucho  más  fácil  de  reconocer  por  su  cofia  y  su  vestido,  cpie 
la  criada  inglesa...  Al  mismo  tiempo  que  estas  distinciones  visibles  sufrían  un 
desvanecimiento  más  considerable  en  Inglaterra  que  en  otras  partes,  hay  otras 
(pie  se  han  borrado  más.  Los  trajes  oficiales  que  antiguamente  se  llevaban 
siempre,  han  caido  poco  á  poco  en  desuso  en  los  pueblos  cuyo  militarismo  se 
ha  debilitado,  y  casi  no  se  llevan  ya  sino  en  el  acto  de  realizar  el  servicio  oficial. 
En  Inglaterra,  este  cambio,  más  marcado  que  en  otras  partes,  se  ha  generali- 
zado hasta  el  punto  de  que  los  oficiales  del  ejército  y  de  la  armada  no  llevan  el 
mufti  sino  en  los  actos  de  servicio. 

Sin  embargo,  las  pruebas  más  sorprendentes  son  las  que  sacamos  de  las 
diferencias  generales  que  separan  en  una  sociedad  á  las  clases  gobernantes  de  las 
gobernadas.  Vemos  que  los  individuos  que  pertenecen  á  la  organización  regu- 
ladora creada  por  el  régimen  militar,  se  distinguen  de  los  que  forman  la  orga- 
nización subalterna,  que  es  de  origen  industrial,  en  que  signos  visibles  de  las 
categorías  están  en  boga  entre  los  primeros.  La  parte  propiamente  militar  de 
esta  organización  reguladora ,  se  distingue  más  aun  que  el  resto  de  ella ,  por 
uniformes  é  insignias  aparatosos,  múltiples  y  definidos,  propios  de  sus  nume- 
rosas divisiones  y  de  las  categorías  numerosas  que  componen  estas  mismas  di- 


(i)   Cap.  Spencer,  Germany  an  l  the  Germans,  II,  176. 
Tomo  111 
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visiones.  Todos  estos  hechos  son  pruebas  evidentes  de  que  el  régimen  militar 
engendró  todas  estas  muestras  de  inferioridad  y  de  superioridad. 

OTRAS  SEÑALES  DE  CLASE 

Los  precedentes  capítulos  nos  han  permitido  ver  de  qué  manera  de  las  pri- 
mitivas costumbres  ceremoniales  salen  otras  que  con  el  tiempo  pierden  los  más 
visibles  signos  de  su  origen.  Fáltanos  indicar  los  grupos  de  usanzas  indirecta- 
mente derivadas  que  se  separan  más  todavía  de  las  costumbres  primitivas. 

En  el  combate  importa  poner  de  nuestra  parte  la  fuerza  de  gravedad,  y  de 
aquí  la  ansiedad  para  tomar  una  posición  que  domine  al  enemigo.  Por  el  con- 
trario, el  combatiente  derribado  no  podría  resistir  sin  tener  que  luchar  al  propio 
tiempo  contra  su  propio  peso  y  contra  la  fuerza  de  su  adversario.  También  la  idea 
de  estar  debajo  se  halla  tan  generalmente  asociada  á  la  de  la  derrota,  que  esta 
relación  (expresada  con  las  palabras  superior  é  inferior)  se  ha  hecho  un  elemento, 
dominante  del  sistema  de  las  ceremonias.  La  idea  de  una  elevación  relativa, 
como  distinguiendo  la  posición  de  los  jefes  de  la  de  los  subalternos,  se  halla  en 
todas  las  partes  del  lenguaje ;  decimos  las  clases  superiores  é  inferiores ,  y  lla- 
mamos subalternos  ó  subordinados  á  los  oficiales  de  una  categoría  ménos  ele- 
vada. F.sta  idea  penetra  en  las  costumbres  sociales  por  todas  partes.  En  Orien- 
te, cuyo  ceremonial  es  tan  desarrollado,  la  tendencia  que  lleva  á  atribuir  á  la 
honorabilidad  un  puesto  elevado,  tendencia  que  entre  nosotros  se  revelaba  an- 
tiguamente en  la  costumbre  de  reservar  á  las  personas  de  nota  un  lugar  en  el 
estrado,  y  de  dejar  el  resto  de  la  sala  á  las  personas  del  pueblo,  dió  origen  á 
varias  y  severas  reglamentaciones.  En  Lombock,  dice  Wallace:  — 

«El  sitial  más  elevado,  es  el  sitio  de  honor  y  la  señal  de  la  categoría.  En  esto 

•  son  las  reglas  tan  inflexibles,  que  habiendo  el  rajah  de  Lambock  mandado  á 
> buscar  un  coche  inglés,  hallóse  en  la  imposibilidad  de  usarlo  por  ser  el  del 

•  cochero  el  sitio  más  alto  de  todos.  Necesario  fué  guardar  este  carruaje  en  la 

•  cochera,  como  muestra  (i).» 

Igualmente  en  Birmania,  según  Yule,  «el  signo  de  una  degradación  pro- 


(r|    A.  R.  WiiIIjcc.  'I he  Malay  Archipelago.  I.ondon,  iSfiy,  I,  3^4. 
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funda  es  el  haber  dormido  en  el  piso  bajo...  Por  esta  razón  también,  según  se 
cree,  los  reyes  de  Asia  nunca  hicieron  gran  caso  de  los  carruajes  que  se  les 
mandaron  en  calidad  de  regalos  (i).>  De  igual  modo  en  Siam,  según  cuenta 
Bowring: — 

«Ningún  hombre  de  clase  inferior  osa  levantar  la  cabeza  al  nivel  de  la  de 
»su  superior;  nadie  pasa  un  puente  cuando  hay  motivo  para  creer  cpic  en  aquel 

•  instante  pasa  por  debajo  alguien  de  una  clase  superior  (2).» 

Y  que  la  idea  de  que  la  elevación  relativa  es  signo  esencial  de  una  clase 
superior,  es,  como  vamos  á  ver,  el  principio  de  diferentes  clases  de  reglamen- 
tos suntuarios. 

Otras  distinciones  de  clase,  derivadas,  son  consecuencia  de  diferencias  en 
la  riqueza,  consecuencias  á  su  vez  de  diferencias  en  el  poder.  Desde  el  punto 
en  que  el  dueño  y  el  esclavo  son  efectivamente  vencedor  el  uno  y  prisionero  el 
otro,  siempre  el  estado  de  dueño  fué  acompañado  de  la  abundancia  de  recur- 
sos, y  tuvo  el  esclavo  la  pobreza  como  distintivo.  Además,  en  todas  partes 
donde  predomina  el  tipo  militar  de  organización  social,  riqueza  significa  victo- 
ria y  supremacía  política  adquirida  por  esta  victoria.  Verdad  es  que  algunas 
sociedades  primitivas  se  exceptúan  de  esta  regla.  Entre  los  Dacotahs,  'los  jefes 
civiles  y  militares  se  distinguen  del  resto  de  la  tribu  por  su  pobreza.  General- 
mente van  peor  vestidos  que  los  demás  (3).  >  Lo  mismo  sucede  con  los  Abipo- 
nes, cuyas  costumbres  nos  suministran  la  explicación  de  esta  excepción.  «Un 
cacique  notable  por  sus  vestidos  viejos  y  raidos, »  considera  de  su  deber  el  con- 
servarlos, porque  si  los  llevara  «nuevos  y  buenos...  el  primero  que  hallaría  le 
gritaría  atrevidamente:  ¡dámelos!...  y  si  no  se  apresurara  á  hacerlo,  se  conver- 
tiría en  objeto  de  risa  y  menosprecio  y  se  oiría  llamar  avaro  y  ladrón  (4). »  Pero 
aparte  de  estas  raras  excepciones,  los  signos  de  riqueza  se  consideran  como 
muestras  honoríficas  hasta  entre  los  pueblos  primitivos.  Entre  los  Mishmis, — 

«El  cráneo  de  un  animal  qué  ha  figurado  en  la  mesa,  queda  colgado  en  la 

•  sala  del  huésped  como  recuerdo;...  y  al  morir  el  huésped,  toda  la  colección 


(1)  Col  H.  Yule.  Nárrative  o/Mission  1o  Asia.  I.ondon,  iS.íS,  ir,  :. 

(2)  Sir  John  Bowring.  The  King4am  an  I  People  0/ Siam.  1 25. 

|3)  Schoolcraft.  Information  respectinp;  Ihe  Hiítory  pf  Ihe  In.li.in  Ti  ibes  nf  llie  Uniled  St.Ue<¡.  IV,  09. 

Í4I  DobrizholVer.  Account  of  ¡lie  Abipones.  II,  1  oi">. 
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ule  estos  trofeos  disecados  por  el  humo  amontonado  durante  largos  años,  se 
•  apila  sobre  su  tumba  como  un  monumento  de  sus  riquezas  y  una  señal  de  su 
1  categoría  ( 1 ) . » 

Se  encuentra  en  África  una  costumbre  parecida.  «Los  Bámbaras, »  dice  Cai- 
Hié,  «cuelgan  fuera  de  su  choza  las  cabezas  de  todos  los  animales  que  comen;  se 
vé  en  ello  una  muestra  de  grandeza  (2). »  Por  último,  en  la  Costa  de  Oro,  «el 
hombre  más  rico  es  el  más  honrado  sin  consideración  alguna  á  la  nobleza  (3). » 
Naturalmente,  el  hábito  de  honrar  la  riqueza,  el  cual  nace  en  los  tiempos  pri- 
mitivos, subsiste  en  las  épocas  subsiguientes,  y  los  signos  de  riqueza  se  hacen 
distinciones  de  clase,  no  sin  dar  origen  á  diversas  prohibiciones  ceremoniales. 

A  la  luz  de  estas  dos  ideas  principales,  de  las  que  acabamos  de  dar  breves 
ejemplos,  vamos  á  seguir  el  génesis  de  diversas  y  curiosas  costumbres. 

En  las  regiones  tropicales,  la  irritación  producida  por  las  picaduras  de  las 
moscas  es  una  de  las  principales  miserias  de  la  vida ;  además,  ciertos  hábitos, 
repugnantes  para  nosotros,  provienen  de  los  esfuerzos  que  se  hacen  para  poner 
remedio  á  ella.  A  falta  de  otra  cosa  mejor,  las  razas  inferiores  se  cubren  el 
cuerpo  con  una  capa  de  inmundicia,  como  de  un  escudo  contra  esos  insectos 
enemigos.  De  ahí  proviene  quizás,  entre  otros  motivos,  la  idea  de  pintarse  la 
piel.  «Los  Indios  bárbaros  de  Guatemala,  dice  Juarros,  se  pintan  siempre  de 
negro,  más  bien  para  defenderse  contra  los  mosquitos  que  por  adornarse  (4). » 
Esta  costumbre  nos  explica  que  cuando  el  color  empleado  es  bello  y  costoso, 
íirva  de  signo  de  riqueza.  Es  honroso  el  consumirlo  en  gran  cantidad.  En  la 
isla  Tanna,  «ciertos  jefes,  para  manifestar  su  categoría,  se  echan  una  mano 
más  de  color  (encarnado  en  la  cara),  y  se  dan  un  barniz  tan  espeso  como  si 
fuese  de  arcilla  (5).»  Desde  el  instante  en  que  el  uso  de  un  barniz  protector 
sobre  la  piel,  distingue  al  hombre  poderoso  que  posee  mucho,  de  sus  subditos 
que  poseen  poco,  da  lugar  á  una  ceremonia  símbolo  de  la  supremacía.  «Los 
Mejicanos,  dice  D.  Duran,  untaban  todo  el  cuerpo  de  Vitziliuitl,  el  rey  electo, 
con  un  betún  que  servia  para  untar  la  estátua  de  su  dios  Vitzilopochtli. »  Según 
Herrera,  que  llama  de  otro  modo  la  materia  empleada,  «coronaban  y  untaban 


(i)  Joui  nal  «f  Ihe  Asiatic  Society  of  BengaJfV.  195. 

(¿I  Caillié.  Travelsetc.  I,  377. 

(i)  W.  Hosman.  Deteription  0/ Ihe  Cosí  of  Guinea.  I.onjon,  172 1 ,  1 12. 

(4)  Juarros.  Ilistoire  statistijue  el  COmmercíale  du  1  iualemala.  194. 

(5)  Turncr.  Sinelecn  Years  i»  Polyncsia,  77. 
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á  Yitzilocutli  con  un  ungüento  que  llamaban  divino  porque  lo  usaban  para  su 
ídolo  (1).  • 

Otros  pueblos  recurren,  para  protejer  su  piel,  a  aceites  y  cuerpos  crasos  en 
lugar  de  tierras,  pinturas  y  sustancias  bituminosas.  Tenemos  la  prueba  de  que 
el  uso  de  estas  sustancias  empleadas  en  gran  cantidad  y  de  calidad  superior, 
sirve  de  signo  á  la  riqueza,  y  por  consiguiente  á  la  categoría ;  y  ante  esos  he- 
chos que  acabamos  de  citar,  podemos  preveer  que  ciertas  ceremonias  cuyo 
cumplimiento  hace  reconocer  un  poder  superior,  son  derivadas  de  ellos.  Africa 
nos  procura  dos  hechos  que  vienen  en  apoyo  de  esta  conclusión. 

«Cuanto  más  rico  es  un  hotentote,  más  grasa  y  manteca  emplea  para  untar 
.  ^u  cuerpo  y  el  de  los  individuos  de  su  familia.  En  esto  es  en  lo  que  principal- 
.  mente  se  distingue  el  rico  del  pobre...  La  riqueza,  la  magnificencia  y  la  cle- 

•  gancia  de  las  personas,  se  miden  por  la  cantidad  y  finura  de  la  manteca  ó  de 
>la  grasa  que  ponen  en  su  cuerpo  y  sus  vestidos  (2).  > 

También  leemos  en  Wiikinson  ,  que  : 

«Los  Egipcios,  lo  propio  que  los  Judíos,  señalaban  la  investidura  de  una 

•  función  sagrada,  tal  como  la  de  rey  ó  sacerdote,  con  este  signo  exterior,  la 

•  unción.  El  legislador  judío  habla  de  la  ceremonia  de  verter  aceite  en  la  cabeza 

•  del  gran  sacerdote  después  de  esstar  revestido  éste  enteramente  con  sus  hábitos, 
» y  de  estar  cubierto  con  la  mitra  y  corona  ;  por  su  parte  los  Egipcios  representan  á 

sus  sacerdotes  y  sus  reyes  recibiendo  la  unción  después  de  haberse  revestido 

•  con  sus  ornamentos  y  de  llevar  cubierta  la  cabeza  con  su  sombrero  y  su  corona. . . 

•  Untaban  también  las  estátuas  de  sus  dioses,  y  realizaban  esta  ceremonia  con 
>el  meñique  de  la  mano  derecha.  La  costumbre  de  practicar  la  unción  era  la 

•  señal  ordinaria  de  la  bienvenida  para  los  huéspedes  en  todas  las  partes  de  la 
»casa  de  un  amigo...  Hasta  se  hacia  participar  de  ella  á  los  muertos  como  si 

•  pudieran  sentir  el  testimonio  de  estimación  que  de  esta  manera  se  les  da- 
»ba(3).» 

Puesto  que  entre  ciertos  pueblos  bárbaros  la  abundancia  y  finura  de  la  gra- 


(1)  Duran.  Historia  Je  las  Indias  Je  Nueva  España.  Méjico,  i8fiy,  I,  77 

(2)  Kolben.  Present  State  of  the  Cape  ele.  I,  5o. 

(3)  Wiikinson.  Maners  and  Customs  of  the  Amient  Egyptians.  V,  279 
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sa  empleada  para  preservar  la  epidermis  es  un  signo  de  riqueza,  y  por  consi- 
guiente de  categoría;  puesto  que  á  esta  prueba  podemos  añadir  otra,  la  de  la 
creencia  de  que  la  unción  era  para  los  Egipcios  un  acto  propiciatorio,  lo  mis- 
mo para  los  dioses  que  para  los  reyes,  los  muertos  y  los  huéspedes  ordinarios; 
finalmente,  cuando  recordamos  que  el  aceite  que  sirvió  para  ungir  á  Cristo, 
era  precioso,  podemos  con  razón  concluir  que  la  ceremonia  de  la  unción  con  la 
que  se  solemnizaba  la  investidura  de  la  soberanía,  servia,  en  su  origen,  de  se- 
ñal de  riqueza,  es  decir,  de  poder. 

La  idea  de  elevación  relativa  y  la  de  riqueza  relativa,  parecen  tener  un 
punto  común  en  lo  de  dar  origen  ú  ciertas  reglas  de  construcción  característi- 
cas de  distinciones  de  clase.  Una  morada  elevada  significa,  al  propio  tiempo, 
que  su  propietario  puede  hacer  ostentación  de  sus  riquezas  y  tener  una  posición 
que  domina  á  otras.  Además,  en  ciertas  partes,  hay  reglamentos  que  fijan  las 
alturas  hasta  las  cuales  pueden  edificar  las  diferentes  clases  sociales.  En  la  an- 
tigua Méjico,  según  las  leyes  de  Motezuma,  «nadie  podia  levantar  una  casa  de 
varios  pisos  sino  los  grandes  señores  y  los  bravos  capitanes ,  bajo  pena  de 
muerte  (i). »  En  nuestros  tiempos  existe  una  ley  análoga  en  Dahomey.  Cuando 
el  rey  quiere  honrar  á  uno  de  sus  súbditos,  «le  concede  formal  permiso  para 
levantar  una  casa  con  dos  pisos  (2). »  «El  palacio  y  las  puertas  de  la  ciudad  se 
levantan  sobre  seis  gradas  :  los  jefes  tienen  cuatro  gradas  altas  ó  cinco  bajas,  y 
los  demás  tres,  ó  las  que  quiere  el  rey  (3).  >  En  el  Japón  existen  leyes  prohibi- 
tivas del  mismo  género.  «Las  leyes  suntuarias  determinan  allí  la  altura  de  la 
fachada  y  hasta  el  número  de  las  ventanas  (4). »  Lo  mismo  sucede  aun  en  Bir- 
mania.  «El  estilo  de  una  casa,  dice  Yule,  y  sobre  todo  el  del  techo,  apropiado 
á  cada  categoría,  parece  obedecer  á  una  regla  ó  prescripción  inviolable  (5). » 
Según  Sangermano,  «solo  la  muerte  (en  Birmania),  puede  expiar  el  crimen  de 
dar  á  una  casa  la  forma  correspondiente  á  otra  dignidad  que  la  de  su  dueño,  ó 
de  pintarla  de  blanco,  color  del  que  solo  pueden  usar  los  miembros  de  la  fami- 
lia real.»  Syme  cita  prohibiciones  más  detalladas  todavía. 

«El  Piasath,  campanario  real,  es  el  ornamento  distintivo  de  las  moradas 


(ll  Clavijero,  lib.  VIII,  c.  20. 

<;>  Arcii.  Dalzel.  Hiitory  of  Dahovey.  q8. 

1?)  Burtún.  Mistión  etc.,  1, 217. 

(41  Sleinincl/.  Japón  etc.  53. 

IM  Col.  Yule.  Mistión  lo  AiiJ.  i3q. 
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>del  monarca  y  de  los  templos  de  la  divinidad ;  nadie  los  puede  tener...  Ni  en 

•  Pegue  ni  en  Rangún  hay  otros  edificios  de  adobes  que  los  que  pertenecen  al 

•  rey  ó  están  dedicados  al  dios  Gaudama...  Está  prohibido  á  todos  los  subditos 

•  del  imperio  IÜrman,  el  dorar  sus  casas.  Hasta  es  muy  pequeño  el  número  de 

•  los  que  gozan  la  libertad  de  lacar  y  pintar  las  columnas  de  sus  casas  (i). » 

Al  lado  de  leyes  que  prohiben  á  las  personas  de  clase  inferior  el  poseer 
casas  más  elevadas  y  de  un  estilo  más  ornamentado  que  naturalmente  da  idea 
de  la  riqueza,  compañera  del  poder,  existen  prohibiciones  que  privan  á  las  gen- 
tes del  pueblo  el  uso  de  diferentes  medios  de  combate  que  el  hombre  noble  é 
influyente  posee.  Entre  estos  medios  conviene  citar  en  primer  lugar  las  facili- 
dades artificiales  de  locomoción. 

Un  dibujo  de  un  libro  africano  de  viaje  que  representa  al  doctor  Obbo  en 
camino,  asido  á  las  espaldas  de  un  criado,  nos  muestra  en  su  primitiva  forma 
el  lazo  de  unión  entre  el  mandarse  llevar  por  otros  hombres,  y  el  ejercicio  del 
poder  sobre  otro.  El  palanquín  ó  cualquier  otro  vehículo  equivalente,  como 
signo  de  autoridad,  está  en  muchas  partes  prohibido  á  las  personas  de  clase  in- 
ferior. Entre  los  antiguos  Chibchas,  «la  ley  no  daba  á  nadie  el  derecho  de  ha- 
cerse llevar  en  litera  en  hombros  de  sus  criados,  como  no  fuese  al  Bogotá  ó  á 
aquellos  á  quienes  éste  concedia  igual  privilegio.»  Antes  del  año  182  i,  nadie 
tenia  en  Madagascar  «el  derecho  de  viajar  en  la  silla  del  país,  ó  palanquín, 
sino  la  familia  real ,  los  jueces  y  los  primeros  funcionarios  del  Estado  (2). » 
Hasta  en  Europa  hubo  prohibiciones  que  limitaban  el  uso  de  estas  sillas.  Entre- 
los Romanos  « únicamente  los  senadores  y  las  matronas  tenian  en  la  ciudad  el 
derecho  de  usarlas  (3), »  y  en  Erancia,  antiguamente,  el  uso  de  la  silla  de  ma- 
no estaba  prohibido  á  partir  de  cierta  categoría.  En  algunos  puntos,  el  estado 
social  de  la  persona  que  se  hace  conducir  se  revela  en  los  accesorios  más  ó  me- 
nos costosos  que  le  rodean.  Kcempfer  dice  que  en  el  Japón  «el  grueso  y  la  lon- 
gitud de  los  palos  de  las  sillas  de  mano  están  determinados  por  las  leyes  polí- 
ticas del  imperio,  con  arreglo  á  la  calidad  de  cada  uno...  Hay  dos,  cuatro  y 
ocho  mozos  de  silla,  según  la  categoría  de  la  persona  en  ella  sentada  (4). »  Lo 
mismo  sucede  en  China.  «Los  más  altos  funcionarios  tienen  ocho  mozos  de  si- 


to Symc.  Account  of  Embassy  lo  Knigdom  o/Asia.  I,  t  12,  218. 

(a)  Ellis.  History  of  Madagascar.  1,  283. 

(3)  Guhl  et  Koner.  5i3. 

(4)  Koeir.pfer.  Histoire  du  Japón,  70. 
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lia ;  los  otros  cuatro  y  los  más  inferiores  dos  :  estas  distinciones  y  todos  las  de- 
más detalles,  están  regulados  por  las  leyes  (i).»  De  igual  manera  vénse  en 
otras  partes  reglamentos  análogos  que  determinan  el  uso  de  los  medios  de  lo- 
comoción en  el  agua.  En  Turquía ,  «el  tamaño  del  barco  de  un  funcionario 
señala  la  clase  de  jerarquía  que  ocupa  (2),»  y  en  el  reino  de  Siam ,  <la  eleva- 
ción y  adornos  del  camarote  (en  el  interior  de  la  barca),  designan  la  categoría  ó 
funciones  del  que  la  ocupa  (3).  > 

Así  como  la  posesión  de  mozos  de  silla,  que  en  los  primeros  tiempos  eran 
esclavos,  da  idea  del  dominio  lo  propio  que  de  la  riqueza,  lo  cual  es  siempre 
una  señal  de  categoría  en  las  sociedades  del  tipo  militante;  así  también  sucede 
con  la  posesión  de  criados  llevando  sombrillas  ú  otros  medios  de  preservarse 
del  sol.  De  ahí  las  prohibiciones  de  su  uso  á  los  inferiores.  Estas  prohibiciones 
se  encuentran  en  los  períodos  relativamente  antiguos.  En  las  islas  Fiji  (Somo- 
Somo)  sólo  el  rey  y  los  dos  grandes  sacerdotes  favoritos  suyos  pueden  usar 
abrigos  contra  el  sol.  En  el  Congo,  solólos  miembros  de  la  familia  real  pueden 
usar  quitasol  y  hacerse  llevar  sobre  un  cañizo  (4).  Los  monumentos  escultura- 
dos de  los  estinguidos  pueblos  de  Oriente,  hacen  suponer  que  estos  conocían 
las  distinciones  de  clase.  Entre  los  asirios, 

«los  oficiales  íntimamente  adscritos  á  la  persona  del  monarca  estaban  clasi- 
>ficados  según  sus  funciones.  En  la  guerra,  después  del  rey  venia  el  conductor 
»de  su  carro,  uno  ó  vaiios  porta-escudos,  su  lacayo,  su  porta-aljaba,  su  porta- 
»maza  y  á  veces  su  porta-quitasol.  En  tiempo  de  paz,  siempre  es  el  porta-qui- 
tasol el  que  viene  tras  él,  excepción  hecha  en  la  caza  en  donde  cede  su  puesto 
»al  porta-abanico. » 

En  ciertas  regiones  cercanas,  iguales  signos  de  distinción  han  continuado 
en  uso  hasta  nuestra  época.  «Desde  la  India  á  la  Abisinia,  dice  Burton,  el  qui- 
tasol es  el  distintivo  de  la  dignidad  real.  >  Mas  al  Este  aun,  este  símbolo  de  una 
dignidad  produce  al  multiplicarse  la  idea  de  una  dignidad  superior.  En  Siam, 
á  la  coronación  del  rey  «un  paje  se  adelanta  y  presenta  al  rey  el  quitasol  de 
siete  altos,  el  savetroxat  ó  símbolo  primitivo  de  la  dignidad  real  (5).»  Cuando 


(»)  S.  Wells  Williams.  The  Middle  Kingiom.  I,  404. 

p)  Whitc.  Three  Ycars  in  Conttantinople.  1,43, 

(3)  Sir  John  1       n    The Kingdom  and  the  People of  Siam  117. 

(4)  Bastian  Afrikanische  Resscn.  Bromen,  1859,  57. 

(5)  Sir  John  Bowring.  The  Kingdom  and  the penpleof  Je  Siam.  I.ondon,  1,  425. 
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el  emperador  de  la  China  sale  de  su  palacio,  veinte  hombres  llevando  grandes 
cpiitasoles  y  otros  veinte  que  llevan  sombrillas,  le  acompañan  (i).  En  otras 
partes  los  quitasoles  no  son  ya  privilegio  exclusivo  de  los  reyes;  otros  además 
de  ellos,  pueden  usarlos,  pero  con  ciertas  diferencias;  en  Java,  por  ejemplo,  la 
costumbre  prescribe  en  los  quitasoles  el  uso  de  seis  colores  distintos,  cada 
uno  de  los  cuales  corresponde  á  una  de  las  seis  clases  de  la  sociedad  (2). 

Evidentemente  hay  un  estrecho  parentesco  entre  el  quitasol  que  da  sombra 
y  el  dosel  que  también  la  da;  también  es  el  derecho  de  servirse  de  este,  una 
distinción  de  clase.  La  América  antigua  nos  ofrece  de  ello  un  excelente  ejem- 
plo. En  Utlatlan,  el  rey  se  sentaba  bajo  cuatro  doseles,  el  electo  bajo  tres,  el 
general  en  jefe  bajo  dos,  y  el  segundo  sobre  uno  solo  (3). »  Esto  nos  recuerda 
que  los  tálamos,  forma  agrandada  del  quitasol  y  que  tiene  cuatro  soportes,  sirven 
en  Oriente,  como  en  Europa  en  las  ceremonias  de  exaltación  del  jefe  divino  y 
del  jefe  humano;  aquí  lo  llevan  los  criados  por  encima  de  la  cabeza  de  los  reyes 
y  se  fija  de  una  manera  permanente  en  los  carromatos  que  sirven  para  pasear 
los  ídolos;  allá  se  le  emplea  igualmente  en  las  procesiones  civiles  y  eclesiásticas 
para  proyectar  sombra  sobre  el  monarca  en  unas  y  sobre  el  Santo  Sacramento 
en  otras. 

Dicho  se  está  que  al  lado  de  los  reglamentos  que  confieren  á  las  clases  su- 
periores el  privilegio  exclusivo  de  las  preeminencias  más  costosas,  existen  otros 
que  prohiben  á  los  inferiores  la  posesión  de  preeminencias  ménos  costosas.  Por 
ejemplo,  en  las  islas  Eiji,  está  prohibido  á  la  gente  del  pueblo,  el  dormir 
sobre  las  esteras  de  más  bella  fabricación.  En  Dahomey  el  uso  de  la  hamaca  es 
una  prerogativa  real,  cuyo  privilegio  solo  á  los  blancos  se  concede  (4).  «Supi- 
mos, dice  Bowring,  que  entre  los  siameses,  el  uso  de  esta  especie  de  cojines 
(más  ó  ménos  adornados  según  la  categoría)  estaba  prohibido  al  pueblo  (5).» 
En  fin,  sabemos  por  Hastian  que  entre  los  joloffs,  el  uso  del  mosquitero  es  una 
prerogativa  real  (6). 

De  las  leyes  suntuarias,  aquellas  que  regulan  el  uso  de  los  comestibles  son 
tan  antiguas  que  puede  seguirse  su  existencia  hasta  los  más  remotos  tiempos,  en 


(1)  Guizlaff,  China  opened,  II,  278. 

(2)  Sir  S.  Ratlles,  History  of  Java,  Londun,  1817,  I,  3.2. 

(3)  Torquemada,  Monarquía  indiana,  Madrid,  1723,  l¡b.  XI.  c.  1, 

(4)  Wailz.  Deutsche  Verfassungsgeschichtc.  Berlin,  i8o5,  11,87. 
(i)  Bowring,  loe.  ut,  I,  1 10- 

(6)  Bastían,  Afrikaniche  Retiren,  5y. 
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las  mismas  épocas  en  que  las  costumbres  no  tenían  aun  la  forma  de  leyes.  Van 
á  la  par  de  los  usos  que  prescriben  la  subordinación  de  los  jóvenes  á  los  viejos 
y  de  las  mujeres  á  los  hombres.  Entre  los  Tasmanianos,  dice  Bonwick,  «los 
viejos  tienen  la  mejor  comida;  >  y  Sturt  nos  enseña  que  «entre  los  naturales  de 
Australia  solo  los  viejos  gozan  el  privilegio  de  comer  emú.  Para  un  joven, 
seria  un  crimen  el  comerlo. »  Las  mujeres  de  los  Khoncls,  dice  Macpherson,  « nun- 
ca gozan,  por  razones  desconocidas,  el  permiso  de  comer  carne  de  cerdo  (i).  > 
En  Taiti  «los  hombres  podian  comer  tocino  y  volatería,  diferentes  pescados, 
nueces  de  coco,  bananas  y  todo  cuanto  se  ofrecía  á  los  dioses,  mientras  que  las 
mujeres  no  podian  tocar  á  ello  bajo  pena  de  muerte  (2). »  El  autor  del  relato  de 
la  exploración  á  los  Estados-Unidos  observa  que  las  mujeres  de  las  islas  Fiji, 
nunca  tenian  derecho  á  entrar  en  el  templo,  y  añade  que  «tampoco  tenían  el  de 
comer  carne  humana,  en  público  por  lo  menos  (3).»  Entre  otras  prohibiciones 
y  además  de  las  que  se  refieren  á  la  edad  y  al  sexo,  pueden  citarse  en  primer 
término,  las  que  en  las  islas  Fiji  regulan  el  consumo  de  carne  hümana.  «La 
masa  del  pueblo  así  como  las  mujeres  de  todas  condiciones  están  privadas  de 
ella  por  la  costumbre.  El  canibalismo  es  un  privilegio  de  los  jefes  y  de  los  no- 
bles (4).»  La  América  antigua  da  ejemplos  de  otras  prohibiciones  de  comesti- 
bles. Entre  los  Chibchas  «no  podia  comerse  venado  sino  mediante  privilegio 
obtenido  de  algún  cacique.»  En  San  Salvador  «nadie  podia  tomar  chocolate 
antiguamente;  sino  los  más  principales  de  la  población  y  los  guerreros  nota- 
bles (5). »  En  el  Perú  «los  reyes  (Incas)  gozaban  del  cacao  como  de  una  pose- 
sión y  un  privilegio  reales  (6). »  Aun  podrían  añadirse  á  esta  enumeración  otras 
leyes  suntuarias  alimenticias  que  antiguamente  estuvieron  en  vigor  en  Europa. 

Fáltanos  hablar  de  la  más  curiosa  de  las  diversas  distinciones  de  clase,  la 
cual  denota  la  superioridad  de  la  categoría,  porque  supone  la  superioridad 
de  la  riqueza.  Refiérome  á  ciertos  caracteres  desagradables  y  á  veces  penosos 
que  deben  adquirir  los  hombres  á  quienes  permite  su  riqueza  vivir  sin  trabajar 
ó  abandonarse  á  cierto  género  de  excesos  sensuales. 

Existe  un  grupo  de  estas  distinciones  de  clase,  del  que  hallamos  entre  nos- 


di  Lieut.  Machperson,  licport  upon  the  KhonAs  uf  úanjam  an.t  Cutlaek,  Calcuta,  [£4?,  56. 

(2)  Bilis,  Polinesia»  liesearches,  l,  221. 

(3)  Capt.  Wilkcs,  UniteJ-States  Exploring,  PhiladelphUj  184I),  Mi,  332. 

(4)  lierthold  Sceman,  Vili;  ,ln  Account  of  a  Uiliion  lo  the  Vitian  or  lijian  IslanJs,  London,  iHh  i,  17.,. 
(SI  Herrera,  IV,  149. 

("j)  Acosta,  Historia  Natural  etc.,  Sevilla,  iüj.j,  liu.  IV,  cap.  13, 
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otros  un  ligero  vestigio  en  la  vanidad  de  tener  las  manos  delicadas,  prueba  de 
que  se  está  exento  del  trabajo  manual;  pero  en  ciertas  sociedades  poco  avanza- 
das relativamente  existen  ejemplos  muy  acentuados.  «Los  jefes  de  las  islas  de 
la  Sociedad  se  envanecen  de  tener  largas  las  uñas  de  algunos  dedos  ó  de  todos 
ellos  (i).>  Jackson  nos  enseña  que  «los  reyes  y  los  sacerdotes  fijianos  llevan 
largas  las  uñas,  >  y  que  en  Sumatra  « las  personas  de  clase  superior  se  dejan 
crecer  las  uñas  hasta  una  longitud  extraordinaria,  en  particular,  las  de  los. de- 
dos índice  y  meñique  (2).  >  Todo  el  mundo  sabe  que  análoga  costumbre  pro- 
viene en  China  de  un  origen  análogo;  allí,  las  uñas  largas  han  perdido  su 
significación,  puesto  que  también  tienen  derecho  á  llevarlas  los  criados  de  una 
categoría  elevada.  Pero  este  país  nos  ofrece  un  ejemplo  más  sorprendente  aun, 
de  una  deformidad  física,  nacida  de  una  causa  semejante  y  es,  el  pié  compri- 
mido de  las  señoras.  Claro  está  que  esta  deformidad  se  ha  convertido  en  mues- 
tra de  una  distinción  de  clase,  porque  da  la  idea  de  la  incapacidad  de  trabajar 
y  de  medios  suficientes  para  comprar  los  servicios  de  otras  personas. 

Citemos  ahora,  como  signo  de  categoría  elevada,  esto  es,  como  signo  de 
riqueza,  una  gordura  notoria  y  á  veces  excesiva.  El  comienzo  de  esta  distinción 
se  encuentra  en  los  más  antiguos  períodos,  como  también  en  ciertos  pueblos 
americanos  no  civilizados.  «Un  indio  es  respetable  en  su  patria,  en  la  propor- 
ción en  que  su  mujer  y  sus  hijos  parecen  gordos  y  bien  mantenidos  :  porque  esto 
prueba  que  es  un  cazador  atrevido  y  afortunado  y  que,  por  consiguiente  tiene 
grandes  riquezas  (3). »  De  este  caso  en  el  cual  la  relación  entre  la  riqueza  su- 
puesta y  el  poder  supuesto  se  reconoce  directamente,  pasamos,  en  el  curso  del 
desarrollo  social,  á  otros  casos  en  los  que  en  lugar  de  la  gordura  normal,  señal 
de  una  nutrición  suficiente,  hallamos  una  obesidad  anormal,  prueba  de  una 
alimentación  supérflua,  y  por  consiguiente,  de  una  riqueza  mayor  aun.  En 
China,  una  obesidad  pronunciada  es  objeto  de  orgullo  para  un  mandarín.  Ellis 
nos  enseña  que  la  gordura  es  una  señal  de  distinción  entre  las  mujeres  de 
Taití  (4).  Por  toda  el  Africa,  las  mujeres  gordas  y  las  que  lo  son  en  extremo, 
en  algunos  puntos,  son  objeto  de  admiración.  En  Caragua  por  ejemplo,  el  rey 
tiene  -mujeres  muy  gordas  (5).»  V  Speke  vió  á  la  cuñada  del  rey,  mujer  «de 
una  obesidad  monstruosa,  incapaz  de  andar  de  otra  manera  que  de  cuatro 


(:)  Forsier,  Observations  Juring  a  Voyage  round  tlie  World,  I.ondon,  1777.  271. 

(2)  Krskine.  Journal  of  a  Crui\e.  4^0. 

13)  W.  Marsden,  History  of  Sumatra,  i. -id.  London,  1811,47.  > 

14)  Ellis,  Polinesia»  Researches,  I,  17!. 

(b\  Speke,  Journal  of  the  Discovery,  etc.,  210,  241. 
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manos. »  En  este  pais,  el  primer  deber  de  una  mujer  elegante  es  el  de  engordar, 
y  se  la  debe  obligar  á  ello,  hasta  á  palos. 

Existen  otras  señales  de  superioridad  más  extrañas  aun  constituidas  por 
enfermedades  que  provienen  de  la  excesiva  satisfacción  del  apetito,  satisfacción 
que  la  riqueza  permite.  Hasta  entre  nosotros,  existe  una  asociación  de  ideas 
que  proviene  de  esta  causa.  Un  gentleman  de  la  escuela  antigua,  sabiendo 
que  una  persona  de  ínfimo  nacimiento  padecia  de  la  gota,  exclamaba:  —  <>A1 
demonio  el  animal;  ¿acaso  no  bastaba  para  él  el  reumatismo? — Esta  anécdota 
revela  la  idea  reinante  aun",  de  que  la  gota  es  una  enfermedad  de  gentil- 
hombre, porque  proviene  del  buen  trato,  es  decir,  de  la  abundancia  que  por 
lo  general  va  con  la  superioridad  social.  Después  de  este  ejemplo,  no  nos  sor- 
prendemos de  otro  hecho  observado  en  Polinesia.  «El  uso  de  la  ava,  hace 
aparecer  en  la  piel  una  costra  blancuzca  que  los  Taitianos  paganos  consi- 
deraban como  una  insignia  de  nobleza,  porque  las  gentes  del  pueblo  no  podian 
adornarse  con  ella  por  no  tener  el  hábito  que  la  produce  (i).»  Pero  de  todas 
las  muestras  de  dignidad  de  análogo  origen  y  hasta  de  cualquiera  otro,  la  más 
extraña  es  la  que  según  Ximenes  existia  entre  los  naturales  antiguos  de 
Guatemala.  La  muestra  de  una  enfermedad  que  prefiero  no  nombrar,  á  la  cual 
los  nobles  estaban  expuestos  á  causa  de  los  hábitos  que  su  riqueza  les  permitía, 
se  habia  hecho  para  los  Guatemalos  una  señal  « de  grandeza  y  majestad ; »  hasta 
se  daba  el  nombre  de  esta  dolencia  á  la  divinidad  (2). 

No  tenemos  necesidad  de  largas  explicaciones  para  demostrar  como  estas 
nuevas  distinciones  de  clase,  aunque  no  se  refieran  como  las  anteriores  al  estado 
social  militar  de  una  manera  directa,  se  le  refieren  no  obstante  indirectamente, 
y  cómo  aquellas  se  borran  á  medida  que  el  estado  social  industrial  se  desarrolla. 

Los  hechos  que  preceden  permiten  ver  con  claridad  que  estas  distinciones 
de  clase  se  conservan  aun  rigurosamente  en  las  sociedades  constituidas  sobre  el 
tipo  que  impone  la  continuidad  de  la  guerra,  y  que  dominan  principalmente 
durante  el  período  belicoso  de  la  historia  de  las  más  civilizadas  naciones.  Por 
el  contrario,  á  medida  que  se  desarrolla  la  clase  de  riqueza  que  no  es  ya  una 
señal  de  la  categoría  social,  se  ve  que  el  lujo  y  las  costumbres  dispendiosas  in- 
vaden las  capas  sociales  que  no  pertenecen  en  manera  alguna  á  la  organización 
reguladora ;  el  crecimiento  del  industrialismo  produce  la  abolición  gradual  de 


(i)    Edinburg,  Chamber's  F.n<iclopa!dia  'S.  V.  Ann).  1860. 

(21   Ximenes,  Las  historias  del  Origen  .le  los  Indios  Je  Guatemala,  i£j 
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los  signos  distintivos  de  las  clases  creadas  por  el  militarismo.  Cualquiera  que 
sea  la  forma  que  revisten  todas  las  realas  suplementarias  que  prohiben  al  in- 
ferior los  usos  y  la  ostentación  permitidas  al  superior,  pertenecen  á  un  régimen 
social  fundado  en  una  cooperación  obligatoria;  mientras  que  la  libertad  ilimita- 
da que  tienen  en  las  naciones  más  avanzadas  las  clases  gobernadas  para  imitar 
los  hábitos  y  los  dispendios  de  las  gobernantes,  pertenece  al  régimen  de  la  co- 
operación voluntaria. 


MODAS 


No  decir  nada  de  la  moda  al  tratar  de  las  instituciones  ceremoniales  es  dejar 
un  vacío  en  ellas,  y  no  obstante,  difícil  es  tratar  de  la  moda  de  una  manera 
sistemática.  Á  través  de  las  diferentes  formas  de  gobierno  social  de  que  hasta 
aquí  nos  hemos  ocupado,  hemos  distinguido  ciertos  caractéres  comunes  que 
pueden  hacerse  remontar  al  mismo  origen,  y  de  ellos  hemos  podido  deducir 
consecuencias  claras.  Pero  las  reglas  de  conducta  variadas  y  siempre  cambian- 
tes á  todas  las  cuales  se  aplica  por  igual  el  nombre  de  moda,  no  podrían  reci- 
bir interpretaciones  semejantes:  no  basta  una  explicación  uniforme  para  dar 
cuenta  de  ella. 

En  las  mutilaciones,  regalos,  visitas,  saludos,  cumplimientos,  títulos,  in- 
signias y  trajes,  lo  que  ante  todo  distinguíamos,  no  era  la  semejanza  sino  la 
desemejanza  entre  los  actos  del  superior  y  los  del  inferior ;  lo  que  el  soberano 
hace,  no  puede  hacerlo  el  subdito,  y  lo  que  este  tiene  obligación  de  hacer 
es  lo  mismo  á  que  no  está  sujeto  el  soberano.  Pero  cuando  se  trata  de  las 
modificaciones  de  conducta,  de  traje,  de  género  de  vida,  etc.,  que  constituyen 
la  moda,  lo  que  nos  sorprende,  no  es  ya  la  desemejanza,  sino  la  semejanza. 
Para  atestiguar  respeto  á  los  que  tienen  autoridad,  necesario  es  seguir  su  ejem- 
plo y  no  separarse  de  él.  ¿De  dónde  procede  esta  oposición? 

Lo  que  la  explica  me  parece  ser  los  siguiente :  La  moda  es  por  su  mis- 
ma naturaleza,  imitativa.  La  imitación  puede  proceder  de  dos  motivos  entera- 
mente diferentes.  Puede  ser  suscitada  por  el  respeto  inspirado  por  aquel  á 
quien  se  imita  ó  por  el  deseo  de  patentizar  que  se  está  con  él  bajo  un  mismo 
pié  de  igualdad.  Entre  las  imitaciones  inspiradas  por  estos  diferentes  motivos, 
no  podria  establecerse  una  línea  de  separación  clara ;  además  de  que  es  posible 
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pasar  de  la  imitación  respetuosa,  que  va  á  la  par  de  una  subordinación  pro- 
funda, á  la  imitación  de  rivalidad,  carácter  de  un  estado  de  independencia  re- 
lativa. 

Guiados  por  esta  idea ,  examinemos  cómo  las  imitaciones  respetuosas  se 
originan,  y  cómo  se  opera  la  transición  que  de  éstas  conduce  á  las  imitaciones 
competitivas. 

Dada  una  sociedad  caracterizada  por  una  sumisión  servil,  ¿cuáles  son  los  ca- 
sos en  los  que  la  imitación  del  superior  por  el  inferior  es  un  medio  de  captarse 
el  favor  de  aquél  ?  ¿  Cuales  son  los  rasgos  cuya  imitación  es  aduladora  para  él? 
Son  tan  solo  sus  defectos- 
Entre  las  costumbres  de  los  Fijianos,  salvajes  en  quienes  las  ceremonias 
ejercen  tan  tirano  dominio,  hay  una  que  presenta  muy  bien  el  motivo  y  el  efec- 
to de  la  imitación. 

«Un  jefe  trepaba  un  dia  por  el  sendero  de  una  montaña  seguido  de  una 

•  larga  fila  de  su  gente.  Llegó  á  tropezar  y  cayó ;  toda  su  gente  hizo  inmedia- 
tamente otro  tanto,  á  excepción  de  uno  solo  á  quien  todos  preguntaron  al 

•  instante  si  pensaba  valer  más  que  su  jefe. » 

Williams  nos  relata  los  esfuerzos  que  hizo  para  atravesar  un  puente  resba- 
ladizo formado  con  el  tronco  de  un  cocotero. 

«Cuando  empezaba  mi  tentativa,  un  natural  me  dijo  con  mucha  animación: 
>  ¡Hoy  tendré  un  fusil!  Preguntóle  por  qué  hablaba  de  fusil.  Estoy  seguro, 

•  contestó,  de  que  al  querer  pasar  él  puente  caeréis,  y  yo  caeré  despucs.de  vos 

•  (queria  decir  que  se  mostraría  igualmente  desgraciado),  y  como  el  puente  es 

•  alto  y  el  agua  rápida,  y  vos  sois  un  caballero,  no  querréis  darme  ménos  que 

•  un  fusil  (i). » 

En  África,  entre  los  naturales  de  Darfur,  existe  una  costumbre  análoga 
más  chocante  aun.  «Si  el  sultán  llega  á  caer  del  caballo,  todas  las  personas  de 
su  séquito  deben  caer  también,  y  si  alguno  omite  esta  formalidad,  por  grande 
que  sea,  se  le  tira  al  suelo  y  se  le  pega. » 


(i)   Willioms  aml  Calven.  Fiji  an  l  Ote  l'ijians.  I.ondon,  iHC'i,  l,  3g 
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Cuando  se  observa  que  entre  los  pueblos  de  Europa  han  existido  ejemplos 
si  no  parecidos  á  lo  ménos  análogos,  se  comprende  que  los  esfuerzos  dedi- 
cados á  complacer  á  un  dueño  evitando  toda  apariencia  de  superioridad  sobre 
el,  son  menos  difíciles  de  creer  de  lo  que  podria  pensarse.  En  1461,  habién- 
dole visto  obligado,  el  duque  Felipe  de  Borgoña,  á  hacerse  cortar  el  pelo,  du- 
rante una  enfermedad,  «mandó  por  edicto  que  todos  los  nobles  de  sus  Estados 
se  los  mandaran  cortar  también.  Más  de  quinientas  personas  sacrificaron  su 
cabellera  (1). »  Este  ejemplo,  en  el  cual  vemos  al  soberano  insistir  para  que  sus 
subditos  imiten  su  enfermedad  á  pesar  suyo,  pues  muchos  desobedecieron, 
conduce  naturalmente  á  otro  ejemplo,  en  el  cual  la  imitación  fué  voluntaria. 
En  Francia,  en  1665,  después  de  haber  sufrido  Luis  XIV  la  operación,  de  la 
fístula,  la  enfermedad  real  se  puso  en  moda  entre  sus  cortesanos. 

«Muchos  de  los  que  antes  la  escondían  cuidadosamente,  no  se  avergonza- 
ron ya  de  publicarla;  y  hasta  hubo  cortesanos  que  para  someterse  á  esta  ope- 
ración escogieron  á  Versalles,  porque  el  rey  se  informaba  de  todas  las  circuns- 
tancias de  esta  enfermedad...  Vi  más  de  treinta  que  querían  se  les  practicara 
»la  operación  y  cuya  locura  era  tanta  que  parecían  enfadarse  cuando  se  les  ase- 
guraba que  no  habia  necesidad  de  ella  (2).  • 

Sucede  otras  veces  que  es  un  rey  quien  adopta  una  modificación  en  el  traje 
para  ocultar  una  deformidad  (por  ejemplo,  que  se  lia  el  cuello  con  una  corbata 
ancha  para  disimular  las  cicatrices  de  los  lamparones);  sus  cortesanos  le  imitan 
y  la  moda  de  esa  corbata  se  extiende  hasta  las  clases  inferiores  de  la  sociedad. 
Hechos  de  esta  clase  al  añadirse  á  los  anteriores,  nos  enseñan  cómo  el  deseo 
de  lograr  el  favor  del  soberano,  deseo  que  origina  la  pretensión  de  tener  una 
deformidad  parecida  á  la  del  amo,  puede  dar  lugar  á  una  moda  en  el  vestido; 
y  cómo  también  la  aprobación  otorgada  á  imitaciones  de  este  género,  puede 
extenderse  insensiblemente  á  otras  imitaciones. 

No  es  solo  una  causa  de  esta  clase  la  que  produce  por  sí  sola  tal  efecto. 
Una  nueva  causa  añade  su  acción  á  la  primera  y  aprovecha  el  paso  por  ella 
abierto.  La  imitación  por  rivalidad  ó  competencia  dirigiéndose  siempre  al  lími- 


(i)  Quicherar.  //isloire  Ju  Custumeen  Frange.  Taris,  1875,  298. 
h)    Le  Roy.  Journal  Je  la  santé  Je  Luías  XI V. 
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te  permitido  por  la  autoridad  ,  vuelve  en  su  propio  provecho  todos  los  azares 
que  origina  la  imitación  por  respeto  ó  reverencia. 

La  imitación  competitiva  empieza  entonces  casi  al  mismo  tiempo  que  la 
reverencial.  No  es  raro  que  miembros  de  tribus  salvajes  se  dejen  arrastrar  para 
ser  aplaudidos,  á  dispendios  relativamente  más  exagerados  que  los  que  hacen 
los  civilizados.  Hay  naciones  bárbaras  en  las  que  los  dispendios  que  deben  ha- 
cerse en  honor  de  los  huéspedes  con  motivo  del  matrimonio  de  una  hija,  son 
tan  costosos,  que  el  temor  de  tenerlos  que  hacer  sirve  de  escusa  al  asesinato  de 
las  niñas ;  así  se  evita  el  ruinoso  gasto  que  la  educación  de  una  niña  causaría  á 
la  familia.  Thompson  y  Angas  están  de  acuerdo  en  el  cuadro  que  trazan  de  la 
extravagancia  con  que  ciertos  jefes  de  Nueva  Zelanda,  por  seguir  la  moda,  dan 
grandes  fiestas,  cuyas  provisiones  preparan  con  un  año  de  antelación,  hasta  el 
punto  de  producir  carestías  :  cada  uno  de  ellos  se  cree  obligado  á  sobrepujar  á 
sus  vecinos  en  prodigalidad.  En  fin ;  el  motivo  que  desempeña  el  papel  de 
causa  al  comienzo  de  la  evolución  social,  y  que  impulsa  á  los  iguales  á  rivali- 
zar unos  con  otros  en  el  gasto,  este  motivo  no  deja  tampoco  de  impulsar  al  in- 
ferior á  rivalizar  con  el  superior  tanto  como  puede.  Siempre  y  por  todas  partes 
el  inferior  ha  tratado  de  darse  importancia;  esto  supuesto,  la  manera  más  ge- 
neral de  darse  importancia  ha  consistido  para  él  en  adoptar  los  trajes  y  el  aparato 
del  superior.  Algunas  personas  de  clase  subalterna,  por  una  ú  otra  razón  llegan 
á  alcanzar  el  derecho  de  confundirse  con  sus  superiores  al  imitar  los  usos  propios 
de  la  categoría  de  éstos;  y  generalmente,  los  precedentes  de  imitación  se  mul- 
tiplican de  tal  manera,  que  dan  á  los  miembros  de  las  clases  numerosas  la  li- 
bertad de  vivir  y  de  vestirse  de  la  manera  propia  de  las  clases  ménos  numerosas. 

Este  resultado  prodújose  sobre  todo  desde  el  instante  en  que  la  categoría  y 
la  riqueza  dejaron  de  ser  elementos  coincidentes,  es  decir,  tan  pronto  como  el 
industrialismo  produjo  hombres  bastante  ricos  para  rivalizar  en  el  lujo  de  su 
existencia  con  los  de  una  categoría  superior  á  ellos.  Gracias  á  la  superioridad 
de  sus  recursos  y  también  al  mayor  poder  que  es  su  consecuencia;  gracias  tam- 
bién á  la  creciente  importancia  del  auxilio  financiero  que  puede,  prestar  á  las 
clases  gobernantes  en  los  negocios  públicos  y  privados,  los  industriales  vieron 
decrecer  la  resistencia  que  se  les  oponía  cuando  intentaban  adoptar  los  usos 
antiguamente  prohibidos  á  todos  los  que  no  eran  bien  nacidos.  Las  prohibicio- 
nes de  los  primeros  tiempos  dictadas  y  vueltas  á  dictar  por  medio  de  leyes  sun- 
tuarias se  han  debilitado  poco  á  poco,  hasta  que  la  imitación  de  los  superiores 
por  los  inferiores,  invadiendo  continuamente  las  capas  inferiores,  no  ha  encon- 
trado otra  barrera  que  la  de  la  burla  y  el  ridículo. 
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Por  confundidos  y  mezclados  que  se  nos  aparezcan  el  ceremonial  y  la  mo- 
da, su  origen  es  realmente  distinto  lo  propio  que  su  significación.  El  ceremo- 
nial es  propio  del  régimen  de  la  cooperación  obligatoria,  y  la  moda,  del  régi- 
men de  la  cooperación  voluntaria.  Evidentemente  hay  una  diferencia  esencial 
y  hasta  una  oposición  de  naturaleza  entre  la  conducta  impuesta  por  la  depen- 
dencia de  los  pequeños  respecto  á  los  grandes  y  la  que  es  efecto  de  la  imitación 
de  los  grandes  por  los  pequeños.  Verdad  es  que  las  reglas  de  conducta  que  aquí 
distinguimos  se  fundan  generalmente  en  el  mismo  conjunto  de  reglas  sociales. 
Verdad  es  que  ciertas  formas  ceremoniales  acaban  por  no  ser  ya  para  los  que 
las  observan,  más  que  elementos  de  la  moda  reinante,  mientras  que  ciertos 
elementos  de  la  moda ,  como  el  orden  seguido  en  el  servicio  de  una  comida, 
pasan  por  usos  de  órden  ceremonial. 

Verdad  también  que  el  ceremonial  y  la  moda  tienen  una  misma  sanción  en 
una  opinión  no  expresada  que  parece  ser  la  misma  para  una  y  otra.  Pero  como 
lo  hemos  visto  ya  más  arriba,  esto  es  una  ilusión.  Aun  en  el  hecho  de  que  un 
rico  cuákero  se  niegue  á  vestir  trajes  semejantes  á  los  que  llevan  las  gentes  de 
su  fortuna,  y  en  el  no  quererse  sacar  el  sombrero  delante  de  un  hombre  de 
rango  superior,  no  vemos  en  estos  actos  de  disidencia  más  que  actos  de  una 
misma  naturaleza,  tenemos,  en  efecto,  la  prueba  de  que  no  existían  en  épocas 
antiguas,  en  las  que  el  inferior  habia  de  saludar  al  superior  bajo  pena  de  expo- 
nerse á  ciertos  castigos ;  es  decir,  que  muy  lejos  de  empujar  á  los  inferiores  á 
imitar  la  costumbre  de  sus  superiores,  esto  se  les  prohibía  terminantemente.  La 
conducta  del  cuákero  desafia  dos  autoridades  diferentes,  la  de  la  regla  de  la  clase, 
que  antes  prescribía  los  saludos,  y  la  de  la  opinión  social,  para  la  cual  actos 
de  disidencia  respecto  de  la  costumbre,  implican  una  situación  social  inferior. 

Por  consiguiente,  cosa  rara,  la  moda,  mientras  que  es  diferente  del  ceremo- 
nial, es  un  hecho  perteneciente  al  tipo  industrial  como  opuesto  al  tipo  militar. 
Hasta  observar  que,  al  usar  el  vendedor  al  pormenor,  tenedores  de  plata  en  su 
mesa,  afirma  su  igualdad  con  el  noble;  ó  mejor  aun,  basta  observar  como  la 
criada  en  los  dias  de  asueto  que  se  le  conceden  se  pone  bajo  el  mismo  pié  que  su 
señora,  llevando  un  sombrero  á  la  última  moda,  para  reconocer  que  las  reglas 
de  conducta  cuyo  conjunto  se  llama  moda,  suponen  el  acrecentamiento  de  liber- 
tad que  avanza  con  el  progreso  del  régimen  pacífico  sobre  el  régimen  guerrero. 

Tal  como  hoy  existe,  la  moda  es  en  el  régimen  social  la  análoga  del  gobier- 
no constitucional  en  el  régimen  político ;  se  vé  en  ella  un  compromiso  entre  la 
violencia  ejercida  por  el  gobierno  y  la  libertad  individual.  Déla  misma  manera 
que  con  la  transición  que  lleva  de  la  cooperación  obligatoria  á  la  voluntaria,  en 
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la  acción  pública  hubo  un  desarrollo  del  aparato  representativo  que  sirve  para 
expresar  la  voluntad  intermedia ;  así  también  se  verificó  un  desarrollo  del  agre- 
gado indefinido  de  las  personas  ricas  y  cultas  cuyos  hábitos  imponen,  por  su 
consensus,  reglas  á  la  vida  privada  de  la  sociedad  en  general.  Por  último,  es 
necesario  observar  así  en  uno  como  en  otro  caso,  que  este  compromiso  siem- 
pre variable  entre  la  violencia  y  la  libertad  ,  tiene  por  resultado  el  acrecenta- 
miento de  la  última.  En  efecto ;  mientras  que  en  definitiva  la  autoridad  del 
gobierno  sobre  las  acciones  del  individuo  disminuye,  la  moda  deja  de  ser  rígi- 
da ;  de  ello  se  vé  un  ejemplo  en  la  mayor  latitud  con  que  la  opinión  privada  se 
coloca  en  ciertos  límites  vagamente  trazados. 

Primero  imitación  de  los  defectos ,  luego  poco  á  poco  imitación  de  otros 
rasgos  particulares  de  un  superior ;  la  moda  siempre  ha  tendido  á  producir  la 
igualdad.  Sirviendo  para  oscurecer  y  al  cabo  para  borrar  las  señales  de  las  dis- 
tinciones de  clase,  ha  favorecido  el  desarrollo  de  la  individualidad,  y  por  esta 
razón  ha  contribuido  á  debilitar  el  ceremonial  que  supone  la  subordinación. 


PASADO  Y  PORVENIR  DEL  CEREMONIAL 


Hallamos,  pues,  que  las  reglas  de  conducta  no  son  resultado  de  conven- 
ciones deliberadas  como  parece  creerse.  Por  el  contrario,  son  productos  natu- 
rales de  la  vida  social  nacidos  de  una  gradual  evolución.  Además  de  las  prue- 
bas de  detalle  que  de  ello  tenemos ,  hay  una  general  que  hallamos  en  la  con- 
formidad de  esta  evolución  con  la  evolución  general. 

En  los  primitivos  grupos  de  hombres  que  no  conocían  la  autoridad  de  un 
jefe,  las  costumbres  que  regulan  la  conducta  no  forman  más  que  un  conjunto 
de  escasa  importancia.  Un  pequeño  número  de  actos  de  inspiración  natural 
frente  al  extranjero,  mutilaciones  en  ciertos  casos,  y  finalmente  algunas  prohi- 
biciones relativas  á  ciertos  comestibles  reservados  como  privilegio  á  los  adultos: 
hé  ahí  todo  el  código  de  los  usos.  Pero  á  medida  que  estas  sociedades  se  unen 
para  formar  sociedades  compuestas,  ó  doble  y  triplemente  compuestas,  se  acu- 
mula un  gran  número  de  disposiciones  ceremoniales  reguladoras  de  todos  los 
actos  de  la  vida :  prodúcese  un  crecimiento  en  la  masa  de  las  prácticas. 

listas  prácticas,  simples  en  su  origen,  se  hacen  progresivamente  complejas. 
Una  misma  raíz  da  origen  á  varias  clases  de  reverencias.  Los  nombres  descriptivos 
de  los  primeros  tiempos  se  transforman  en  una  multitud  de  títulos  jerarquiza- 
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dos.  Las  primitivas  salutaciones  se  hacen  con  el  tiempo  fórmulas  de  cumplido 
aplicadas  á  las  personas  y  á  las  circunstancias.  Las  armas  conquistadas  en  la 
guerra  originan  símbolos  de  autoridad,  y  poco  á  poco  experimentan  transforma- 
ciones muy  derivadas.  Al  mismo  tiempo,  ciertos  trofeos,  al  dar  lugar  por  via 
de  diferenciación,  á  insignias,  trajes  y  condecoraciones,  tienden  en  cada  una 
de  estas  divisiones  á  innumerables  variedades  de  estilos  que  no  presentan  ya 
semejanza  ninguna  con  los  usos  originales.  Además  de  la  creciente  heteroge- 
neidad que  en  cada  sociedad  se  manifiesta  entre  los  productos  salidos  de  un 
origen  común,  hay  otra  heterogeneidad  que  se  efectúa  entre  este  agregado  de 
productos  en  una  sociedad  y  los  agregados  análogos  en  otras  sociedades. 

Al  mismo  tiempo,  las  prácticas  se  hacen  más  y  más  definidas  y  llegan  á 
terminar,  en  Oriente  por  ejemplo,  en  formalidades  fijas  cuyas  detalles  son  ob- 
jeto de  un  reglamento  del  que  uno  no  puede  desentenderse  sin  incurrir  en  penas. 
Por  último,  en  varias  partes,  el  inmenso  cúmulo  de  ceremonias  complejas  y 
definidas  que  nacen  de  esta  elaboración ,  se  condensa  bajo  la  forma  de  códigos 
coherentes  formulados  en  libros. 

I  le  aquí,  pues,  un  progreso  bien  establecido  en  heterogeneidad,  precisión 
y  coherencia. 

Cuando  vemos  la  unidad  de  origen  del  ceremonial,  tal  como  en  las  hordas 
primitivas  existe,  y  la  comparamos  con  la  diversidad  que  éste  reviste  en  las 
sociedades  avanzadas  bajo  sus  formas  políticas ,  religiosas  y  sociales ,  es  fácil 
reconocer  otro  punto  de  vista  de  esta  transformación  experimentada  por  todos 
los  productos  de  la  evolución. 

El  origen  común  de  las  formalidades  propiciatorias,  que  con  el  tiempo  no 
parecen  ya  tener  vínculo  alguno  de  parentesco,  está  indicado  en  nuestro  pri- 
mer volumen  por  las  numerosas  analogías  que  se  observan  entre  las  ceremo- 
nias religiosas  y  las  verificadas  eji  honor  de  los  muertos ;  los  capítulos  prece- 
dentes han  manifestado  que  las  analogías  entre  las  ceremonias  de  una  y  otra 
clase  y  las  que  se  verifican  en  honor  de  los  vivos,  son  más  notables  aun.  Vi- 
mos depositar  á  los  piés  de  los  jefes,  en  las  tumbas,  en  los  templos,  y  hasta 
ofrecer  á  los  iguales,  partes  del  cuerpo  arrancadas  como  trofeo,  al  de  los  ven- 
cidos ;  vimos  que  las  mutilaciones  causadas  por  esta  costumbre  se  hacen  mues- 
tras de  sumisión  hácia  los  reyes,  los  dioses,  los  padres  muertos,  y  en  algunos 
casos  hácia  los  amigos  vivos.  Hallamos  primeramente  los  presentes,  compues- 
tos de  víveres  al  principio,  ofrecidos  por  los  salvajes  á  los  extranjeros  para  ase 
gurarse  su  benevolencia  :  después  pasamos  á  los  presentes  compuestos  primiti- 
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vamente  también  ,  de  comestibles,  hechos  á  los  espíritus  y  á  los  dioses ;  ofren- 
das que  en  los  pueblos  cuyo  culto  á  los  antepasados  está  en  boga,  se  convierten 
por  desarrollo  en  sacrificios  en  los  que  se  revelan  transformaciones  análogas; 
en  China  por  ejemplo,  donde  se  les  ofrecen  comidas  de  varios  platos,  lo  propio 
que  ante  los  anaqueles  dedicados  á  los  antepasados,  los  hombres  glorificados 
por  la  apoteosis  y  las  grandes  divinidades,  y  en  la  cual  hay  costumbre  de  decir 
que  <todo  lo  que  es  bueno  para  comer  lo  es  para  sacrificar.»  Se  visitan  las 
tumbas  en  prueba  de  respeto  á  los  espíritus  de  los  muertos;  los  templos,  para 
adorar  en  ellos  á  los  dioses  á  quienes  se  supone  presentes ;  la  corte  de  los  so- 
beranos para  atestiguarles  su  fidelidad,  y  los  particulares  para  demostrarles  la 
consideración  que  su  persona  nos  merece.  Se  inclina  uno  en  una  actitud  que 
suponía  primitivamente  el  estado  de  subdito ,  ante  los  monarcas  y  señores  feu- 
dales ;  se  inclina  también  ante  los  dioses ;  se  hace  otro  tanto  en  honor  á  los 
muertos,  y  se  adopta  igual  actitud  ante  los  iguales.  Expresiones  tan  pronto  de 
la  humildad  del  que  habla  como  de  la  grandeza  de  aquel  á  quien  uno  se  dirije, 
fórmulas  de  cumplimiento,  semejantes  por  su  naturaleza,  sirven  para  el  sobe- 
rano visible  lo  mismo  que  para  el  invisible;  después,  por  una  extensión  que 
primeramente  permite  su  uso  hácia  personas  de  un  poder  menor,  acaban  por 
emplearse  para  con  las  personas  de  categoría  ordinaria;  por  otra  parte,  los  títu- 
los que  atribuyen  la  categoría  de  padre  ó  la  supremacía,  aplicados  primera- 
mente á  los  reyes,  á  los  dioses  y  á  los  muertos,  conviértense  á  la  larga  en  títu- 
los honoríficos  usados  á  favor  de  las  personas  del  pueblo.  En  las  imágenes  de 
los  dioses  se  encuentran  los  objetos  que  para  los  monarcas  son  símbolos  de  au- 
toridad ;  en  ciertos  casos,  los  potentados  del  cielo  y  los  de  la  tierra,  llevan  tra- 
jes análogos  y  atributos  parecidos ;  en  fin  ,  ciertas  prendas  del  traje  ó  ciertas 
insignias  que  antiguamente  servían  para  atestiguar  la  superioridad  de  la  cate- 
goría social,  acaban  por  no  ser  más  que  ornamentos  de  ceremonia,  que  llevan 
particularmente  en  las  grandes  festividades,  las  personas  de  clase  inferior.  Exis- 
ten otras  notables  analogías.  La  costumbre  de  la  unción  nos  ofrece  una  de 
ellas;  reservada  primeramente  á  los  reyes  y  á  las  imágenes  de  los  dioses,  ex- 
tendióse en  Plgipto  hasta  el  punto  de  uncir  á  los  muertos  y  á  los  huéspedes. 
Todavía  en  Egipto  ,  las  ceremonias  de  los  cumpleaños  eran  á  la  vez  sociales, 
políticas  y  religiosas ;  no  solo  se  celebraban  los  cumpleaños  de  los  particulares 
y  los  de  los  reyes  y  reinas,  si  que  también  los  de  los  dioses.  No  hemos  de  de- 
jar de  hacer  mención  del  carácter  sagrado  de  los  nombres.  En  un  gran  número 
de  países  está  prohibido  el  pronunciar  el  nombre  del  dios,  ó  lo  ha  estado;  en 
otros  se  aplica  la  misma  prohibición  al  nombre  del  rey ;  en  otros  es  un  crimen 
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el  hacer  alusión  á  un  muerto  pronunciando  su  nombre ;  por  último,  en  dife- 
rentes naciones  salvajes  no  puede  tomarse  en  vano  el  nombre  de  una  persona 
viviente.  El  sentimiento  de  la  presencia  del  objeto  del  culto  ó  de  la  persona 
que  se  honra,  opone  una  barrera  á  la  violencia;  hay  también  consecuencias 
que  son  análogas.  No  solamente  es  sagrado  el  templo  del  dios,  sino  que  lo  es 
también  en  varios  países  la  tumba  del  jefe,  y  en  otros,  en  Abisinia  por  ejem- 
plo, la  presencia  del  monarca  goza  de  este  mismo  privilegio,  «se  castiga  con 
la  muerte  al  que  pega  ó  levanta  la  mano  para  pegar  en  presencia  del  rey  (1). » 
Entre  los  pueblos  de  Europa,  la  costumbre  que  impide  el  batirse  ante  una  se- 
ñora, muestra  cómo  este  elemento  tle  la  regla  ceremonial  penetra  en  las  rela- 
ciones sociales.  Añadamos,  para  terminar,  una  exposición  más  completa  de  un 
ejemplo  curioso  al  cual  hemos  ya  aludido,  el  del  uso  del  incienso  en  el  culto  de 
un  dios  como  honor  político  y  como  práctica  social.  En  Egipto  ofrecíase  por 
igual  el  incienso  á  los  reyes  y  á  los  dioses.  Clavijero  nos  dice  que  «la  ofrenda 
de  incienso  en  los  Mejicanos  y  otros  pueblos  del  Anahuac,  no  solo  era  un  "acto 
de  religión  para  con  los  dioses,  sino  también  de  cortesía  en  las  relaciones  civi- 
les para  con  los  señores  y  los  embajadores  (2).  >  En  Europa,  durante  la  Edad 
Media,  se  quemaba  incienso  en  las  iglesias,  no  solo  como  ceremonia  del  culto 
divino,  sino  también  como  homenaje  tributado  á  la  categoría  social ;  cuando 
los  nobles  entraban  en  la  iglesia,  tenían  derecho  á  cierto  número  de  humaradas 
de  incienso,  según  el  grado  de  nobleza  de  cada  uno  de  ellos.  En  fin;  un  pasaje 
de  una  comedia  de  lkn  Jonson  (3)  hace  suponer  que  en  tiempo  del  autor  exis- 
tia aun  la  tradición  de  esta  costumbre,  y  se  usaba  como  acto  de  cortesía. 

Si  numerosas  analogías  nos  atestiguan  el  origen  común  de  prácticas  que 
hoy  se  distinguen  unas  de  otras  en  las  clases  política,  religión  y  relaciones  so- 
ciales, si  en  estas  vemos  su  comprobación  en  los  detalles  de  la  hipótesis  según 
la  que  el  gobierno  ceremonial  precedería  cronológicamente  á  las  demás  formas 
de  gobierno,  en  las  cuales  se  la  hallaría  siempre  á  título  de  elemento,  veamos 
como,  con  arreglo  á  las  leyes  generales  de  la  evolución,  esta  unidad  se  subdi- 
vide  por  diferenciación  en  los  tres  grandes  órdenes,  al  mismo  tiempo  que  cada 
uno  de  estos  se  diferencia  á  su  vez. 

Desde  el  perro  que  se  arrastra  sobre  el  vientre  y  va  á  lamer  la  mano  del 


(1)  James  Bruce.  Travels  etc.  VI,  ¡6. 

(2)  Clavijero,  lib.  VI,  c.  20. 

3)   Every  Man  out  of  hit  Humour,  acto  II,  escena  2 
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dueño  que  le  ha  pegado,  seguimos  la  ley  según  la  cual  las  formas  ceremoniales 
son  el  producto  natural  de  la  relación  que  une  al  vencedor  y  al  vencido  y  la  ley 
que  es  su  consecuencia,  á  saber,  que  estas  formas  se  desarrollan  con  el  tipo 
militar  de  sociedad.  Puesto  que  nosotros  volvemos  otra  vez  más  á  enunciar  esta 
última  ley,  conviene  presentarla  bajo  un  punto  de  vista  distinto.  He  aquí  hechos 
que  muestran  la  relación  entre  el  ceremonial  y  el  régimen  militar,  en  su  rigor, 
en  su  precisión,  en  su  extensión  y  en  su  complicación  á  la  vez. 

«En  las  islas  Fiji  si  un  jefe  ve  que  uno  de  sus  vasallos  no  se  inclina  en  su 
presencia  lo  bastante,  le  mata  en  el  acto  (i).»  Vense  allí  «las  manos  de  los 
hombres  y  de  las  mujeres  despojadas  de  los  dedos  en  castigo  de  un  acto 
de  torpeza  ó  de  una  falta  de  respeto. »  Williams  nos  enseña  que  en  esta  na- 
ción sanguinaria  y  gobernada  con  ferocidad  «el  lenguaje  vulgar  no  sirve  para 
hablar  de  un  miembro  del  cuerpo  ó  de  los  actos  más  ordinarios  de  la  vida 
cuando  se  trata  con  un  jefe  ,  sino  que  se  habla  de  uno  y  otros  hiperbó- 
licamente (2).»  El  África  nos  presenta  otro  ejemplo  de  esta  relación  entre  el 
rigor  del  ceremonial  y  el  del  poder  despótico  que  va  unido  al  exceso  del  régi- 
men social  militar.  En  el  reino  de  Uganda,  el  rey  á  quien  Speke  acababa  de 
regalar  una  carabina  mandó  un  paje  á  la  puerta  para  probar  esta  arma,  tirando 
contra  el  primero  que  percibiera  á  la  distancia  indicada  (3). »  Según  Stanley 
durante  el  mando  del  último  rey,  Suna,  transcurrieron  cinco  dias  en  la 
matanza  de  treinta  mil  prisioneros  que  se  habían  rendido.  En  este  país  «un 
oficial  á  quien  se  vea  saludar  sin  las  debidas  formalidades,  es  enviado  al  supli- 
cio (4),»  y  otro  que  al  bajarse  enseñe  por  casualidad  una  pulgada  de  pierna 
desnuda,  ó  que  lleve  su  mbitgu  atado  contra  regla,  es  condenado  á  la  misma 
suerte  (5). »  En  Asia;  entre  los  Siameses,  pueblo  más  avanzado  en  civilización 
observamos  una  relación  semejante.  Entre  ellos,  todos  los  varones  adultos  son 
soldados;  un  rey  sagrado  reina  con  omnipotencia  sobre  ellos.  No  puede  fran- 
quearse el  dintel  de  los  «palacios  del  rey  sin  atestiguar  su  respeto»  según  reglas 
conocidas,  y  una  pena  cruel  castiga  toda  infracción  de  estas  reglas  cometida 
por  inadvertencia  (6).»  Hasta  en  las  relaciones  sociales  «los  errores  de  esta 
clase  de  deberes  (inclinaciones  y  reverencias)  pueden  ser  castigadas  á  palos. » 


(1)  Oapt.  Erskine.  Journal  of  a  Cruije,  etc. 

■-)  Williams  and  Calvcrt.  Fiji,  an.l  Ihe  l'ijmns  1,  3?. 

O)  Speke,  Journal,  kj8. 

'4;  Siraley,  Hotv  founl  Livmgstone,  I,  3üy. 

(5l  Speke,  loco  cítalo  2S6. 

(f>)  Bowring.  Th:  Kiitg.tom,  etc.  I,  435. 

(7)  Capí.  Wilkes,  VniteJ  States  Exploring  Exptdition,  III,  iiti, 
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Mientras  la  regla  ceremonial  se  presenta  rigurosa,  es  muy  definitiva.  En 
las  islas  Fiji  «hay  diversas  formas  de  saludo  según  la  clase  de  las  personas;  y 
se  pone  mucho  cuidado  en  hacer  que  el  saludo  esté  dentro  de  las  formas  reque- 
ridas (7); »  esta  precisión  depende  naturalmente,  de  que  toda  falta  contra  las 
practicas,  se  castiga  con  la  pérdida  de  un  dedo.  La  misma  causa  tiene  por  re- 
sultado la  existencia  de  una  precisión  análoga  en  los  reinos  africanos  en  los  que 
impera  un  gobierno  tiránico.  P2n  Loango,  por  ejemplo,  un  rey  mató  á  su  pro- 
pio hijo  y  mandó  descuartizarlo  porque  le  habia  visto  beber  (1).  Entre  los 
Achantes  «reina  una  política  meticulosa  y  un  complicado  y  ceremonioso  forma- 
lismo (2). »  Por  último,  esta  precisión,  es  el  carácter  de  las  prácticas  en  los  Es- 
tados despóticos  de  Oriente.  «Los  Siameses  dice  La  Loubére,  dicen  casi  siem- 
pre lo  mismo  en  iguales  ceremonias.  En  las  audiencias  solemnes  del  rey  de 
Siam,  se  saben  casi  anticipadamente  las  palabras  que  pronunciará  (3). »  Del 
mismo  modo  en  China,  hay  en  el  salón  imperial  de  audiencia  unas  piedras  in- 
crustadas con  placas  de  bronce  en  las  que  están  grabadas  en  caractéres  chinos, 
la  calidad  de  las  personas  que  deben  permanecer  en  pié  ó  arrodilladas  (4). »  Es 
más  fácil,  dice  Huc,  ser  cortés  en  China  que  fuera  de  ella,  puesto  que  la  ^urba- 
nidad está  allí  sometida  á  reglas  más  fijas  (5). »  El  Japón  también  nos  ofrece  un 
ejemplo  de  esta  precisión  en  la  aplicación  de  las  prácticas  á  los  casos.  «Las 
muestras  de  respeto  hácia  los  superiores...  están  allí  graduadas,  desde  un  leve 
signo  de  reconocimiento  hasta  la  prosternacion  más  absoluta»  —  «Las  leyes  lo 
mismo  que  la  costumbre  llegan  á  consagrar  este  estado  de  cosas,  y  sobretodo, 
el  derecho  concedido  á  los  hombres  de  dos  sables  para  hacerse  la  justicia  por 
sus  manos  en  el  caso  de  ser  insultados.  >  La  misma  Europa  en  las  regiones  en 
que  el  régimen  militar  es  más  floreciente  y  sufren  un  gobierno  autocrático,  no 
deja  de  ofrecernos  ejemplos.  En  Rusia ;  nos  dice  el  marqués  de  Custine,  en  el 
casamiento  del  gran  duque  Leuchtenmberg  (1839)  el  emperador  Nicolás  «no 
cesaba  de  interrumpir  sus  plegarias,  ni  de  ir  de  una  á  otra  parte  para  remediar- 
las omisiones  de  las  formalidades  de  etiqueta  entre  sus  hijos  ó  el  clero...  Todos 
los  altos  funcionarios  de  la  corte,  parecían  gobernados  por  su  dirección  supre- 
ma y  minuciosa  (6). » 


(1)  Astley,  Collection  etc.  [II,  226. 

(2)  BroJie  Cruickshank,  Iiighteen  Years  on  the  <!old  Cuasi,  etc.  I,  109. 
(?)  í.a  Loubére.  Du  royanme  Je  Siam.  [,  172. 

(41  Kinkcrston,  General  Collection,  VII,  265. 

(5)  Huc,  I,  2t2. 

(6>  Marqués  iic  Custine,  Ruste. 
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Los  gobiernos  despóticos  de  Oriente  nos  ofrecen  ejemplos  muy  sorprenden- 
tes también  de  la  extencion  y  complicación  sábia  de  las  reglas  ceremoniales. 
«Cuando  están  reunidos  muchos  Siameses,  dice  La  Loubére,  y  se  junta  con 
ellos  un  recien  venido,  sucede  muchas  veces  que  cambia  la  actitud  de  cada  uno. 
Saben  ante  quien  y  hasta  qué  punto  deben  inclinarse,  ó  permanecer  en  pié  ó 
continuar  sentados;  si  deben  juntar  ó  no  sus  manos,  tenerlas  levantadas  ó  caidas, 
si  cuando  están  sentados  deben  adelantar  un  pié  ó  los  dos,  ó  tenerlos  ambos 
escondidos  (i). »  El  mismo  monarca  está  sujeto  á  deberes  análogos.  <E1  Pkra 
raxa  monthieraban  (que  parece  ser  el  libro  sagrado)  fija  las  reglas  á  que  está 
obligado  á  obedecer  el  soberano ;  prescribe  las  horas  para  levantarse,  las  del 
baño,  la  manera  de  ofrecer  limosnas  y  las  que  es  necesario  hacer  á  losBonzos; 
las  horas  de  audiencia  para  los  nobles  y  los  príncipes,  el  tiempo  que  debe  con- 
sagrarse á  los  negocios  públicos  y  al  estudio,  las  horas  de  comer,  y  fija  el  mo- 
mento en  que  la  reina  y  las  damas  de  palacio  deben  recibirse  (2). »  En  la  rela- 
ción de  su  embajada  á  Ava,  Syme  cuenta  que  «la  subordinación  de  las  clases 
está  conservada  y  determinada  por  los  Birmanos  con  el  más  extremado  rigor. 
No  solo  las  casas,  sino  los  muebles  más  usuales,  tales  como  la  caja  de  betel, 
la  botella  del  agua,  la  copa  para  beber,  y  los  jaeces  de  los  caballos,  expresan  y 
revelan  con  su  forma  y  calidad  la  exacta  posición  de  su  propietario  (3). »  Tam- 
bién en  China,  el  Li-ki,  ó  libro  de  los  ritos  da  reglas  para  todos  los  actos  de  la 
vida;  en  fin,  un  pasaje  de  Huc,  muestra  á  un  tiempo  mismo  la  antigüedad  de 
su  sistema  de  observancias  inmenso,  coherente  y  complicado,  y  el  respeto  con 
que  se  cumplen  los  preceptos  de  este  libro: — «Bajo  las  primeras  dinastías,  dice 
un  famoso  moralista  chino,  el  gobierno  tenia  una  perfecta  unidad,  las  ceremo- 
nias y  la  música  eran  en  todo  el  imperio  las  mismas.  • — Otro  ejemplo  aun.  En 
el  Japón  y  sobre  todo,  en  la  antigüedad,  el  ceremonial,  en  ciertos  libros  estaba 
determinado  con  un  cuidado  tal,  que  todo  asunto,  hasta  el  de  una  ejecución, 
•estaba  regulado  en  sus  diversos  movimentos,  que  estaban  prescritos  con  una 
minuiciosidad  apenas  creíble. 

No  es  posible  desconocer  la  necesidad  de  estas  relaciones,  cuando  recorda- 
mos que  con  la  composición  y  recomposición  de  grupos  sociales  producidas  por 
el  régimen  militar  debe  producirse  la  evolución  de  las  formalidades  de  la  su- 
bordinación, formalidades  que  las  necesidades  de  la  violencia  fortifican,  que  la 


(1)  1.a  Loubere,  On  rovaume  Je  Siam,  I,  433. 

(2)  Bowring,  The  KingdOM  anJ  pcuple,  etc.  I,  435. 

(3)  Syme»,  Account  uf  Embassy  to  Kinf>Jum  of  Ava,  I,  282 
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jerarquía  de  las  clases  vuelve  más  numerosas  y  cuyo  cumplimiento  continuo 
bajo  la  sanción  de  penas  precisa  más. 

Es  ventajoso  indicar  los  caracteres  morales  que  acompañan  al  desarrollo  de 
la  regla  ceremonial  unos  y  á  su  decadencia  otros,  desde  el  momento  en  que  ex- 
ponemos como  se  debilitan  las  prácticas  á  medida  que  el  industrialismo  se  for- 
tifica. 

I  Iemos  visto  que  la  ceremonia  toma  origen  en  el  miedo ;  por  una  parte 
supremacía  de  un  vencedor  ó  dueño;  de  la  otra  temor  á  la  muerte  ó  á  un  castigo 
en  el  vencido  ó  esclavo.  En  fin  bajo  el  régimen  de  cooperación  tal  como  el  te- 
mor lo  crea,  desarrolla  este  sentimiento  y  conserva  todas  las  formas  de  procedi- 
miento propiciatorio.  Pero  á  la  par  que  se  eleva  el  tipo  social  fundado  en  la 
cooperación  voluntaria,  el  temor  decrece,  el  jefe  ú  oficial  subalterno  no  está  ya 
á  merced  de  su  superior;  el  comerciante  que  ya  no  es  víctima  de  las  rapiñas  ó 
de  los  suplicios  del  noble,  tiene  medio  de  obligarle  á  pagar;  y  el  obrero  no  se 
halla  expuesto  ya  á  ser  golpeado  como  un  esclavo  en  el  acto  de  cobrar  su  sala- 
rio. A  proporción  que  el  régimen  que  regula  el  cambio  de  los  servicios  por 
contrata,  se  extiende,  y  en  que  disminuye  el  que  los  impone  por  fuerza,-  los 
hombres  se  temen  menos  unos  á  otros  y  por  consiguiente  se  dedican  mucho 
ménos  al  cumplimiento  de  las  formalidades  propiciatorias. 

La  guerra  tiene  como  efecto  necesario,  el  de  sostener  el  espíritu  de  engaño. 
Emboscadas,  maniobras,  falsos  ataques,  etc.,  todas  estas  operaciones  implican  el 
engaño,  y  es  para  todos,  uno  de  los  caractéres  del  génio  militar,  el  de  engañar 
al  enemigo  por  medio  de  estos  actos.  El  esclavo,  este  producto  de  las  guerras 
afortunadas,  supone  la  práctica  diaria  de  la  doblez.  Contra  la  cólera  de  un  amo 
cruel,  es  una  protección  para  el  esclavo  la  de  un  engaño  afortunado.  Bajo  el 
poder  de  tiranos  sin  escrúpulo  en  sus  exacciones ,  un  engaño  ingenioso  es  un 
medio  de  salud  y  un  motivo  de  orgullo.  En  fin;  todas  las  ceremonias  que  acom- 
pañan el  régimen  de  la  violencia  están  penetradas  por  el  elemento  de  la  insin- 
ceridad :  el  adulador  no  cree  en  las  alabanzas  hiperbólicas  que  prodiga;  nada 
siente  del  amor  que  manifiesta  á  su  superior  y  en  nada  se  asocia  á  la  felicidad 
que  á  juzgar  por  sus  palabras  le  desea.  Pero  á  medida  que  la  cooperación  vo- 
luntaria sustituye  á  la  forzada,  se  vuelve  ménos  fuerte  y  continua  la  tentación 
de  engañar  para  evitar  aquella  clase  de  castigos,  y  al  mismo  tiempo,  la  confian- 
za encuentra  un  terreno  favorable,  porque  la  cooperación  voluntaria  no  puede 
prosperar  y  extenderse  sino  á  condición  de  que  la  confianza  mutua  crezca.  Aun- 
que en  las  diferentes  operaciones  industriales  subsiste  mucho  aún  la  desconfian- 
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za  del  régimen  militar,  basta  recordar  que  éstas  operaciones  se  verifican  tan 
solo  con  el  cumplimiento  diario  de  las  contratas  para  reconocer  que  bajo  el  ré- 
gimen industrial  se  cumplen  generalmente  las  promesas  que  se  hacen.  En  fin, 
al  propio  tiempo  que  el  dominio  de  la  confianza  crece,  se  acrecienta  el  disgusto 
causado  por  la  extremada  desconfianza  que  las  formalidades  propiciatorias  en- 
vuelven. Ni  en  las  palabras,  ni  en  los  actos,  se  separan  ya  tanto,  los  sentimien- 
tos manifestados,  de  los  reales. 

Necesario  es  añadir  que  á  medida  que  la  cooperación  social  se  hace  menos 
obligatoria  y  más  voluntaria,  aumenta  la  independencia ;  el  servicio  forzado 
implica  la  dependencia;  pero  el  prestado  en  virtud  de  un  acuerdo  precedente 
implica  la  independencia.  Naturalmente,  las  actitudes  morales  diferentes  que 
estas  dos  clases  de  servicios  suponen,  expresándose  por  tipos  políticos  diferen- 
tes, uno  relativamente  despótico,  el  otro  relativamente  libre,  se  expresan  tam- 
bién por  los  géneros  concomitantes  de  regla  ceremonial  que  se  quiere  ó  se 
permite  en  cada  uno  de  estos  regímenes.  En  el  primer  caso  se  consideran 
honrosas  las  insignias  de  sujeción  y  placen  los  actos  de  homenaje;  en  el  otro, 
se  odia  todo  lo  que  sea  librea  y  repugna  el  uso  de  las  formalidades  de  respeto 
que. lindan  con  la  obsequiosidad.  El  amor  á  la  independencia  únese  al  amor  á  la 
confianza  para  producir  un  sentimiento  que  repugna  las  bajezas  y  los  cumplidos 
que  son  la  expresión  de  una  dependencia  á  la  que  nadie  se  mira  ya  obligado. 

Siendo  la  educación  para  la  guerra  una  educación  para  la  destrucción  acos- 
tumbra al  hombre  al  endurecimiento .  Todos  los  sentimientos  simpáticos  del 
hombre  son  desechados  y  sacudidos  los  que  tienden  á  elevarse.  La  actitud  sim- 
pática que  la  guerra  hace  necesaria,  se  conserva  por  la  cooperación  social  obli- 
gatoria que  hace  nacer  y  desarrolla.  La  subordinación  del  esclavo  al  dueño 
sostenida  con  el  empico  de  la  fuerza  necesaria  para  los  servicios  del  hombre 
mismo  que  se  resiste  á  ellos,  implica  la  represión  del  sentimiento  de  igualdad. 
La  represión  de  este  sentimiento  es  en  el  fondo  también,  esfuerzos  que  se 
hacen  para  imponer  las  formalidades  de  homenaje.  El  placer  que  se  experi- 
menta por  verse  objeto  de  rastreras  bajezas,  revela  una  falta  de  sentimientos 
simpáticos  á  favor  de  la  dignidad  de  los  demás;  á  medida  que  Un  tipo  social 
más  libre  se  desarrolla  y  que  al  propio  tiempo  aumenta  la  simpatía,  los  supe- 
riores experimentan  un  creciente  disgusto  por  estas  exageradas  demostraciones 
de  sujeción  por  parte  de  sus  inferiores.  «Servios  de  vuestra  gorra  para  su  uso, 
dice  Ilamlet  á  Osric,  que  permanece  ante  él  descubierto^  lo  cual  demuestra 
que  en  tiempo  de  Shakespeare  habíase  ya  formado  un  sentimiento  de  igualdad 
que  hacía  penosa  la  vista  de  un  hombre  que  se  humillara  con  exceso.  En  fin, 
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este  sentimiento,  creciendo  á  medida  que  se  desarrolla  el  tipo  industrial,  hace 
más  repugnante  todas  las  formas  ceremoniales  que  expresan  abiertamente  la 
dependencia. 

Repitámoslo,  nacido  en  sociedades  en  las  que  la  gloria  de  los  triunfos  en  la 
guerra  es  un  sentimiento  dominante,  un  ceremonial  desarrollado  pertenece  á 
un  estado  social  cuya  afición  á  la  alabanza  es  el  objeto  social  preponderante. 
Pero,  á  medida  que  el  industrialismo  sustituye  el  régimen  militar,  el  dominio 
de  este  sentimiento  ego-altruista  queda  poco  á  poco  dominado  por  el  senti- 
miento altruista  que  crece;  al  propio  tiempo  que  el  respeto  al  derecho  de  los 
demás  se  acrecienta,  decrece  el  afán  que  induce  á  las  distinciones  que  dan  idea 
de  su  subordinación.  Los  sonoros  títulos,  las  fórmulas  aduladoras  del  lenguaje, 
las  inclinaciones  humildes,  los  trajes  suntuosos,  las  insignias,  los  privilegios  de 
procedencia,  etc.,  sirven  para  alimentar  el  sentimiento  que  hace  al  hombre 
desear  el  ser  considerado  con  una  admiración  real  ó  simulada.  Pero  tan  pronto 
como  el  deseo  de  ser  ensalzado  á  costa  de  la  humillación  de  otro,  está  contenido 
por  la  simpatía,  el  afán  por  las  señales  honoríficas,  es  menos  vivo;  se  contenta 
uno  con  los  testimonios  de  respeto  más  moderados  y  hasta  los  prefiere. 

Se  vé,  pues,  que  el  carácter  moral  propio  del  tipo  militar  de  sociedad  es  fa- 
vorable al  ceremonial  de  varios  modos  mientras  el  carácter  moral  propio  del 
tipo  industrial  le  es  desfavorable. 

Antes  de  formular  definitivamente  las  conclusiones  que  ya  hemos  apuntado 
y  que  debemos  deducir  para  indicar  el  porvenir  del  ceremonial,  hemos  de  ob- 
servar que  las  obligaciones  que  impone,  no  solo  forman  un  elemento  del  régi- 
men coercitivo  propio  de  los  tipos  sociales  inferiores  caracterizados  por  la  pre- 
ponderancia del  régimen  militar,  sino  también  de  una  diciplina  que  adapta  los 
hombres  á  una  vida  social  superior. 

Mientras  las  emociones  antagonísticas  ó  anti-sociales  del  hombre  poseen  el 
predominio  que  es  inevitable  en  tanto  que  la  guerra  continua  habitualmente, 
deben  en  él  existir  poderosas  y  frecuentes  inclinaciones  que  le  conduzcan  á  pa- 
labras y  actos  de  una  naturaleza  propia  para  engendrar  la  enemistad  y  para  per- 
judicar la  cohesión  social.  De  ahí  la  necesidad  de  ciertas  clases  de  comportamiento 
cuya  observancia  exacta  disminuya  las  probabilidades  de  riña.  De  ahí  la  nece- 
sidad de  una  regla  ceremonial  rigurosa  en  proporción  del  carácter  egoista  y  ex- 
plosivo de  las  personas. 

No  solamente  a  priori,  sino  también  a  posteriori ,  puede  deducirse  que  las 
prácticas  vigentes  tienen  una  función  de  educación  respecto  de  las  acciones  de 
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menor  importancia,  función  que  se  ejerce  sobre  el  carácter  anti-social  para  dis- 
ponerlo ó  adaptarse  á  la  vida  social.  Entre  los  Japoneses  ,  que  durante  tantos 
siglos  vivieron  bajo  un  régimen  político  absoluto ,  con  castas  rigurosamente 
formadas,  leyes  sanguinarias  y  un  ceremonial  riguroso  y  complicado,  háse 
constituido  un  carácter  que,  según  la  descripción  de  Mr.  Rundell,  aunque  «alta- 
nero, vengativo  y  licencioso,»  no  deja  de  inspirar  una  manera  de  producirse, 
de  una  admirable  dulzura.  Mr.  Cornwallis  afirma  que  la  amabilidad  y  la  sere- 
nidad son  cualidades  universales  en  las  mujeres  del  Japón;  en  fin,  Mr.  Drum- 
mond  les  atribuye  una  gracia  imposible  de  describir.  Hasta  entre  los  hombres, 
el  sentimiento  del  honor  fundado  en  el  cuidado  de  la  reputación ,  al  que  hace 
tan  frecuentes  llamamientos  el  ceremonial,  les  induce  á  excesos  de  circunspec- 
ción. Otro  hecho  propio  para  comprobar  nuestras  conclusiones,  nos  ofrece  otra 
sociedad  sometida  á  un  gobierno  despótico  y  muy  ceremonioso,  la  Rusia.  <Si 
el  temor  hace  á  los  hombres  graves,  dice  el  marqués  de  Custine,  los  hace  tam- 
bién muy  atentos.  En  ninguna  parte  tantos  hombres  de  todas  clases  trátanse 
con  tanto  respeto  unos  á  otros. »  En  los  países  de  Occidente  se  encuentran 
ejemplos  análogos  de  esta  relación,  pero  ménos  pronunciados.  El  italiano,  so- 
metido durante  largo  tiempo  á  un  gobierno  tiránico,  en  peligro  de  muerte  si 
llega  á  excitar  los  sentimientos  de  venganza  de  sus  conciudadanos,  se  distingue 
por  sus  maneras  conciliadoras.  En  España,  donde  la  autoridad  gubernativa  es 
ilimitada,  donde  las  mujeres  son  duramente  tratadas,  y  donde  «ningún  obre- 
ro sale  sin  su  cuchillo,»  impera  una  política  extremada.  Por  el  contrario,  el 
pueblo  inglés,  que  ha  vivido  mucho  tiempo  bajo  leyes  que  aseguran  su  protec- 
ción contra  las  graves  consecuencias  que  una  ofensa  podría  tener,  carece  mu- 
cho de  dulzura  y  se  muestra  muy  desatento  respecto  de  las  pequeñas  atenciones 
de  urbanidad. 

Vemos,  pues,  tanto  por  inducción  como  por  deducción  ,  que  el  gobierno 
ceremonial  facilita  la  cooperación  social  en  las  sociedades  en  que  la  naturaleza 
de  sus  individuos  es  aun  muy  anti-social. 

Esto  nos  lleva  á  reconocer  un  principio  general,  á  saber:  que  en  cada  gru- 
po sistematizado  de  fuerzas  restrictivas,  el  grupo  ceremonial  como  el  político  y 
eclesiástico  que  nacen  de  él,  se  destaca  poco  á  poco  una  especie  de  gobierno, 
no  sistematizado,  que  acaba  por  hacerse  independiente. 

El  gobierno  político  que  al  principio  tiene  la  subordinación  por  fin,  y  que 
impone  penas  á  los  hombres  que  se  perjudican  unos  á  otros,  no  á  causa  del 
carácter  intrínsecamente  malo  de  sus  actos ,  sino  porque  estos  actos  infringen 
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los  preceptos  del  jefe ;  el  gobierno  político  nunca  dejó  de  acostumbrar  á  los 
hombres  á  la  obediencia  de  reglas  que  tienden  al  establecimiento  del  órden  so- 
cial, hasta  el  momento  en  que  se  desarrolla  la  conciencia  de  que  estas  reglas 
no  solo  tienen  una  autoridad  extrínseca  derivada  de  la  voluntad  de  un  jefe, 
sino  una  autoridad  intrínseca  sacada  de  su  propia  utilidad.  Las  órdenes  de  un 
rey,  antiguamente  arbitrarias,  coléricas  y  muchas  veces  irracionales,  se  trans- 
forman en  un  sistema  de  leyes  reconocido  que  formulan  las  restricciones  nece- 
sarias para  imponer  á  las  acciones  de  cada  uno  los  derechos  de  los  demás.  Los 
hombres  reconocen  cada  vez  más  estas  restricciones  y  se  conforman  con  ellas, 
no  solo  sin  pensar  que  son  órdenes  del  monarca,  si  que  también  sin  acordarse 
siquiera  de  que  sean  mandamientos  inscritos  en  una  ley  votada  por  el  Parla- 
mento. 

Al  mismo  tiempo,  el  grupo  de  prescripciones  llamadas  religiosas  se  origina 
en  el  seno  de  los  pretendidos  deseos  del  espíritu  del  antepasado,  los  cuales  des- 
arrollándose más  cada  vez,  toman  la  forma  de  preceptos  tradicionales  del  espí- 
ritu de  un  grande  hombre ;  después  se  convierten  en  preceptos  divinos.  Del 
seno  de  los  preceptos  religiosos,  que  al  principio  casi  no  se  refieren  exclusiva- 
mente más  que  á  los  actos  que  expresan  la  sumisión  al  rey  celeste,  se  destacan 
reglas  que  llamamos  morales.  A  medida  que  una  sociedad  progresa,  las  reglas 
morales  se  convierten  en  una  especie  de  formulario  del  comportamiento  exigido 
para  la  ventura  personal,  doméstica  y  social.  Durante  largo  tiempo,  mal  dife- 
renciadas de  las  reglas  políticas  esenciales  y  empleadas  cuando  ménos  en  forta- 
lecer su  autoridad,  las  reglas  morales  consideradas  en  un  principio  como  sagra- 
das, únicamente  á  causa  de  su  pretendido  origen  divino ,  adquieren  al  fin  un 
carácter  sagrado  derivado  de  su  utilidad ,  atestiguada  por  la  experiencia  para 
gobernar  ciertas  partes  del  comportamiento  del  hombre  que  no  están  goberna- 
das por  la  ley  civil  ó  que  lo  están  poco.  Las  ideas  de  deber  moral  se  desarrollan 
y  consolidan  en  forma  de  código  moral  que  acaba  por  hacerse  independiente  de 
su  raíz  teológica. 

Mientras  tanto,  del  centro  de  la  porción  de  la  regla  ceremonial  que  se  des- 
tacó en  forma  de  un  sistema  de  reglamentos  para  las  relaciones  sociales,  sale 
una  tercera  clase  de  restricciones,  y  éstas  acaban  igualmente  por  hacerse  inde- 
pendientes. De  las  prácticas  que  en  su  primitiva  forma  expresan  en  parte  la 
dependencia  y  en  parte  la  adhesión  á  un  superior,  y  que  al  generalizarse  entre 
las  capas  inferiores  se  hacen  formas  del  comportamiento,  salen  al  fin  las  prác- 
ticas de  una  atención  propiamente  dirigida  á  la  personalidad  de  otro,  y  una 
verdadera  simpatía  por  su  felicidad. 
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De  las  ceremonias  que  al  principio  no  tienen  más  objeto  que  alcanzar  el 
favor  de  una  persona  dominante,  pasan,  algunas  cuando  ménos,  al  estado  de 
regla  de  urbanidad,  y  éstas  alcanzan  una  autoridad  distinta  de  la  que  origina- 
riamente tenian.  El  memorándum  del  ritual  de  los  Chinos,  en  el  que  hay  reglas 
para  todos  los  actos  de  la  vida,  nos  ofrece  de  ello  una  prueba  plena.  Las  prescrip- 
ciones de  este  libro  están  revueltas  con  observaciones  verdaderamente  excelen- 
tes respecto  á  las  consideraciones  y  á  la  bondad  que  deben  en  sociedad  tenerse 
unas  á  otras  las  personas ;  lo  cual  pasa  por  ser  el  verdadero  principio  de  la  eti- 
queta. Desde  el  instante  en  que  los  principios  de  cortesía  natural  que  hemos 
visto  nacer  en  la  simpatía,  se  distinguen  del  código  ceremonial  de  donde  sacan 
su  origen,  reemplazan  la  autoridad  de  este  código  por  otra  superior  y  progresan 
destruyendo  los  elementos  no  esenciales  para  desarrollarlos  esenciales. 

De  la  misma  manera,  en  fin,  que  la  ley  se  diferencia  de  los  mandatos  de 
una  persona,  y  que  la  moral  se  diferencia  de  las  prescripciones  religiosas,  así 
también  se  diferencia  la  cortesía  de  la  práctica  ceremonial.  Debemos  añadir  á 
eso,  que  de  igual  manera  las  costumbres  racionales  se  diferencian  de  la  moda. 

Así  guiados  por  el  pasado,  no  podemos  dudar  del  porvenir.  Cada  nuevo 
progreso  del  tipo  social,  fundado  en  la  cooperación  voluntaria,  hará  caer  en 
desuso  anticipadamente  los  saludos  ceremoniosos,  las  fórmulas  de  cumplido, 
los  títulos,  las  insignias,  etc.  Los  sentimientos  parecidos  á  los  de  las  personas 
por  quienes  y  para  quienes  se  realizan  actos  que  expresan  la  dependencia,  se 
harán  objeto  de  una  aversión  cada  vez  mayor. 

Dicho  se  está  que  el  cambio  será  gradual  y  debe  serlo.  Del  mismo  modo 
que  cuando  una  nación  conquista  la  libertad  política  antes  que  tengan  sus  miem- 
bros la  capacidad  necesaria  para  gobernarse  á  sí  mismos ,  resulta  de  ello  un 
desorden  social,  de  la  misma  manera  que  la  abolición  de  las  restricciones  reli- 
giosas cuando  las  morales  no  son  aun  bastantes  fuertes ,  produce  un  aumento 
en  la  mala  conducta;  de  igual  modo  también,  si  las  prácticas  que  regulan  las 
relaciones  sociales  pierden  su  autoridad  antes  que  los  sentimientos  que  produ- 
cen la  verdadera  cortesía  se  hayan  desarrollado ,  se  produce  inevitablemente 
una  mayor  ó  menor  grosería  en  la  manera  de  conducirse,  y  por  consiguiente, 
mayor  ó  menor  probabilidad  de  disputa.  Basta  hacer  mención  de  algunas  de 
nuestras  clases  sociales  inferiores,  los  carboneros  y  ladrilleros  á  quienes  dejan 
sin  freno  casi  sus  relaciones  con  sus  amos  y  las  demás  personas,  para  com- 
prender que  de  una  prematura  decadencia  de  la  regla  ceremonial  nacen  consi- 
derables males. 
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El  progreso  normal  hácia  el  estado  superior,  en  el  cual  los  actos  de  unos 
hombres  respecto  de  los  otros,  así  los  de  menor  importancia  como  los  que  la 
tienen  mayor,  están  tan  bien  regulados  por  frenos  internos,  que  hacen  inútiles 
los  externos,  supone  el  cumplimiento  gradual  de  dos  condiciones.  Se  necesitan 
á  la  vez  emociones  y  una  inteligencia  de  orden  más  elevado.  Se  necesita  un 
sentimiento  mayor  de  igualdad  para  todos  y  una  inteligencia  desarrollada  hasta 
el  punto  de  comprender  al  instante  cómo  afectarán  todas  las  palabras  y  todos 
los  actos  el  estado  de  los  espíritus,  esto  es,  una  inteligencia  que  halle  en  la  ex- 
presión de  la  cara  y  en  la  cadencia  del  discurso,  un  informe  sobre  el  estado  ac- 
tual de  emoción,  y  que  en  ellos  vea  cómo  la  emoción  ha  sido  afectada  por  los 
actos  realizados  en  el  mismo  instante. 
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CAPITULO  I 


PRELIMINARES.  —  DE  LA  ORGANIZACION  POLÍTICA  EN  GENERAL.  — INTEGRACION  POLÍTICA 

DIFERENCIACION  POLÍTICA 


La  idea  y  el  sentimiento  no  pueden  estar  completamente  separados.  Toda 
emoción  corresponde  á  un  aparato  más  ó  menos  distinto  de  ideas;  todo 
grupo  de  ideas  está  más  ó  menos  penetrado  de  emociones.  No  obstante,  hay 
grandes  diferencias  en  la  parte  que  corresponde  á  cada  uno  de  estos  elementos, 
en  la  combinación.  Hay  sentimientos  que  permanecen  vagos  porque  no  están 
definidos  por  ideas,  y  otros  que  reciben  formas  claras  de  conceptos  á  los  cuales 
están  asociados.  A  veces  nuestras  ideas  están  deformadas  por  la  pasión  que  las 
invade,  otras  veces  es  difícil  descubrir  en  ellas  vestigios  de  placer  ó  disgusto. 
Claro  es  también  que  en  cada  caso  las  proporciones  de  estos  dos  elementos  del 
estado  mental  pueden  variar.  Las  ideas  quedan  las  mismas,  la  emoción  que  las 
acompaña  puede  ser  mayor  ó  menor,  y  todos  sabemos  que  la  rectitud  del  jui- 
cio emitido  depende,  sino  de  la  ausencia  de  emoción,  á  lo  menos  del  estado  de 
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equilibrio  de  las  emociones,  que  es  incompatible  con  la  preponderancia  de  nin- 
guna de  ellas. 

Esta  verdad  aparece  sobre  todo  en  las  cuestiones  relativas  á  la  vida  huma- 
na. Hay  dos  maneras  de  considerar  las  acciones  de  los  hombres,  el  punto  de 
vista  del  individuo  y  el  de  la  sociedad.  En  ellas  pueden  verse  grupos  de  fenó- 
menos que  someten  al  análisis  para  hacer  constar  las  leyes  que  regulan  su  de- 
pendencia, se  las  puede  considerar  también  como  causas  de  placer  ó  de  pena, 
y  en  tal  caso  asociarlas  con  la  aprobación  ó  la  reprobación.  Cuando  tratamos 
estos  problemas  bajo  el  punto  de  vista  intelectual,  podemos  considerar  la  con- 
ducta como  el  resultado  de  ciertas  fuerzas ;  cuando  las  tratamos  bajo  el  punto 
moral  y  juzgamos  los  efectos  de  la  conducta  como  buenos  en  un  caso  y  malos 
en  otro,  podemos  hacerlas  objeto  ya  de  nuestra  admiración  ó  ya  de  nuestra  in- 
dignación para  satisfacer  nuestra  conciencia.  Evidentemente  debe  existir  una 
gran  diferencia  en  nuestras  conclusiones ,  según  que  estudiemos  en  el  primer 
caso,  los  actos  de  los  hombres  como  los  de  seres  sin  relación  con  nosotros,  que 
solo  nos  conciernen  en  que  debemos  comprenderlos,  ó  que,  en  el  segundo  ca- 
so, los  consideremos  como  actos  de  séres  semejantes  á  nosotros,  cuya  vida  está 
unida  con  la  nuestra  y  cuya  conducta  despierta  en  nosotros,  por  efecto  indi- 
recto ó  por  simpatía,  sentimientos  de  amor  ó  de  odio. 

En  la  Introducción  á  la  Sociología,  describí  las  diferentes  clases  de  perver- 
sión que  nuestras  emociones  producen  en  nuestros  juicios.  He  dado  ejemplos 
que  demuestran  cómo  el  amor  y  la  esperanza  nos  exponen  á  falsas  apreciacio- 
nes, cómo  la  impaciencia  nos  lleva  á  pronunciar  condenaciones  injustas,  cómo 
la  antipatía  y  la  simpatía  pueden  deformar  nuestras  creencias.  Los  numerosos 
hechos  relatados  en  esta  obra  demuestran  que  los  hábitos  de  la  educación  y  del 
patriotismo  deforman  uno  y  otro  las  convicciones  de  los  hombres.  Por  último, 
he  demostrado  que  las  formas  más  especiales  de  los  prejuicios  morales,  tales 
como  el  prejuicio  de  clase,  el  político  y  el  teológico,  engendran  cada  uno  de 
ellos  una  fuerte  predisposición  á  tal  ó  cual  manera  de  considerar  los  negocios 
públicos. 

Séame  permitido  insistir  en  la  necesidad  que  se  nos  impone  en  nuestros 
estudios  sociológicos  y  sobre  todo  en  el  que  vamos  á  emprender,  de  separar  en 
lo  posible  todas  las  emociones  que  los  hechos  por  su  naturaleza  pueden  excitar 
en  nosotros,  y  de  no  preocuparnos  más  que  de  la  interpretación  de  estos  he- 
chos. Volveremos  á  encontrar  diferentes  grupos  de  fenómenos  cuyo  exámen  es 
propio  para  sublevar  en  nosotros  el  desprecio,  el  disgusto  ó  la  indignación;  no 
debemos  dejarnos  dominar  por  estos  sentimientos. 
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En  vez  de  desdeñar  las  supersticiones  del  hombre  primitivo,  como  si  care- 
cieran de  valor  ó  fuesen  perniciosas,  debemos  examinar  el  papel  que  desempe- 
ñaron en  la  evolución  social  y  estar  dispuestos,  en  caso  necesario,  á  reconocer 
su  utilidad.  Ya  hemos  visto  que  la  creencia  que  arrastra  al  salvaje  á  enterrar 
objetos  preciosos  al  lado  de  los  cadáveres  y  á  llevar  comestibles  á  sus  tumbas, 
tiene  un  origen  natural ;  que  la  propiciación  á  las  plantas  y  á  los  animales  y  el 
«culto  á  la  madera  y  á  la  piedra, »  no  son  prácticas  gratuitamente  absurdas;  en 
fin,  que  si  se  sacrificaban  esclavos  en  las  exequias  de  sus  dueños,  era  en  virtud 
de  una  idea  que  parecía  racional  á  la  inteligencia  en  sus  comienzos.  Ahora  va- 
mos á  examinar  los  efectos  políticos  de  la  teoría  animista  ;  y  si  existe  una  razón 
para  afirmar  que  esta  creencia  fué  un  auxiliar  indispensable  de  la  evolución  so- 
cial, debemos  aceptar  sin  vacilar  esta  conclusión. 

El  conocimiento  de  las  miserias  que  las  luchas  de  los  pueblos  causaron  en 
todas  partes  durante  siglos  sin  cuento,  no  debe  ser  parte  á  dejar  de  reconocer 
el  papel  preeminente  que  estas  luchas  desempeñaron  en  la  civilización.  Si  he- 
mos de  horrorizarnos  á  la  vista  del  canibalismo  que  en  los  primeros  tiempos 
fué  una  consecuencia  de  la  guerra  en  el  mundo  entero ;  si  nos  espeluznamos  á 
la  idea  de  las  hecatombes  de  prisioneros  repetidas  por  millares  á  consecuencia 
de  las  batallas  que  se  libraban  las  tribus  salvajes ;  si  leemos  con  disgusto  la 
historia  de  estas  pirámides  de  cabezas  y  osamentas  blanqueadas,  de  poblacio- 
nes degolladas,  que  bárbaros  invasores  erigieron  ;  si  debemos  odiar  el  espíritu 
militar  que  aun  en  nuestros  tiempos  inspira  las  traiciones  y  las  agresiones  bru- 
tales, ello  no  es  una  razón  para  que  dejemos  que  nuestros  sentimientos  nos 
cieguen  sobre  el  valor  de  los  hechos  que  prueban  la  favorable  influencia  ejer- 
cida por  los  conflictos  promovidos  entre  las  sociedades  respecto  al  desarrollo  de 
los  órganos  sociales. 

Sin  embargo  nuestra  aversión  á  los  gobiernos  de  cierta  índole  no  debe  por 
más  tiempo  impedirnos  el  ver  que  están  apropiados  á  sus  circunstancias.  Aunque 
desechemos  la  idea  que  de  la  gloria  se  forja  el  vulgo,  y  que  nos  neguemos  á 
conceder,  como  los  soldados  y  los  esclavos,  el  epíteto  de  grandes  á  los  déspotas 
conquistadores,  y  detestemos  el  despotismo,  aunque  consideremos  como  enormes 
crímenes  el  sacrificio  que  de  sus  propios  pueblos  y  de  los  pueblos  extraños  hace 
un  déspota  á  sus  propósitos  de  dominación  universal ,  necesario  es  con  todo 
reconocer  que  los  imperios  que  los  conquistadores  levantan  por  medio  de  la  fu- 
sión de  muchas  sociedades  en  una  sola,  producen  felices  resultados.  Ni  las  de- 
gollaciones decretadas  por  los  emperadores  romanos ,  ni  los  asesinatos  á  que 
han  recurrido  los  potentados  de  Oriente  para  desembarazarse  de  sus  parientes, 
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ni  las  exacciones  de  los  tiranos  que  empobrecen  á  naciones  enteras  deben  in- 
dignarnos hasta  el  extremo  de  privarnos  de  la  apreciación  de  las  ventajas  que, 
en  ciertas  condiciones,  fueron  fruto  del  ilimitado  poder  de  un  soberano.  El  re- 
cuerdo de  los  instrumentos  de  tortura ,  de  los  calabozos ,  de  las  víctimas,  no 
debe  ocultar  á  nuestro  espíritu  la  prueba  de  que  la  abyecta  sumisión  del  débil 
al  fuerte,  aunque  impuesta  sin  escrúpulos  ,  fué  necesaria  en  ciertos  tiempos  y 
en  ciertos  lugares.  Lo  mismo  sucede  con  otra  consecuencia  de  la  guerra,  el 
derecho  de  propiedad  de  un  hombre  sobre  otro.  Necesario  es  abstenerse  de 
condenar  la  esclavitud  de  una  manera  absoluta  ,  aun  en  el  caso  de  que  creyé- 
ramos en  la  tradición  repetida  por  Herodoto,  de  que  la  construcción  de  la  gran 
pirámide  exigió  durante  veinte  años  ,  reemplazos  de  cien  mil  esclavos  :  ó  que 
tuviéramos  por  cierto  el  relato  según  el  cual  los  siervos  adscritos  al  trabajo  pa- 
ra edificar  á  San  Petersburgo ,  perecieron  en  número  de  trescientos  mil.  Es 
indudable  que  la  imaginación  se  queda  corta  al  representarse  los  infinitos 
sufrimientos  padecidos  por  los  hombres  y  las  mujeres  reducidos  á  la  escla- 
vitud, sin  que  la  historia  haya  conservado  su  memoria;  pero  debemos  aceptar 
los  hechos  propios  para  probar  que  de  la  institución  servil  pudieron  resultar 
ventajas. 

En  suma,  para  que  una  explicación  de  las  clasificaciones  sociales  me- 
rezca confianza,  necesario  es  que  sea  obra  de  una  conciencia  casi  entera- 
mente despojada  de  pasión.  Si  no  se  puede  ni  debe  excluir  del  espíritu  el  sen- 
timiento ,  al  considerar  estas  clasificaciones ,  se  le  debe  sin  embargo  excluir 
al  considerarlas  como  fenómenos  naturales  cuyas  causas  y  efectos  se  quieren 
conocer. 

Nos  ayudará  á  conservar  esta  actitud  mental  la  convicción  de  que ,  en  las 
acciones  humanas,  el  mal  absoluto  puede  ser  un  bien  relativo,  y  el  bien  abso- 
luto un  mal  relativo  también. 

Oyese  repetir  como  un  lugar  común  ,  que  las  instituciones  á  cuyo  abrigo 
prospera  una  raza,  no  convienen  á  otra  ;  pero  falta  mucho  para  que  sea  gene- 
ral la  creencia  en  esta  verdad.  Hay  personas  que  ya  no  creen  en  la  virtud  de 
las  <  constituciones  en  el  papel,  >  y  que  sin  embargo,  no  dejan  de  pregonar  para 
las  razas  inferiores  una  conducta  que  supone  la  creencia  de  que  las  formas 
sociales  civilizadas  pueden  imponerse  con  ventaja  á  los  pueblos  no  civilizados; 
que  las  disposiciones  que  nos  parecen  viciosas  lo  son  para  éstos,  y  que  halla- 
rían provecho  en  instituciones  domésticas,  industriales  ó  políticas  parecidas  á 
aquellas  de  qué  nosotros  sacamos  partido.  Pero  si  admitimos  que  el  tipo  de 
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una  sociedad  está  determinado  por  la  naturaleza  de  sus  unidades,  debemos  ad- 
mitir como  consecuencia,  que  un  régimen  de  la  categoría  intrínsecamente  más 
inferior,  puede  con  todo  ser  el  mejor  posible  en  las  condiciones  primitivas. 

En  otros  términos,  no  conviene  sustituir  por  el  código  avanzado  que  regula 
nuestra  conducta,  y  el  cual  se  dirige  principalmente  á  las  relaciones  privadas, 
el  rudimentario  código  de  conducta  que  se  aplica  principalmente  á  las  relacio- 
nes públicas.  Hoy,  en  que  generalmente  la  vida  está  llena  de  relaciones  pacífi- 
cas entre  conciudadanos,  las  ideas  morales  conducen  principalmente  á  las  rela- 
ciones de  hombre  á  hombre ;  pero  en  los  primeros  tiempos,  cuando  la  vida 
transcurría  sobre  todo  en  lucha  con  las  sociedades  vecinas ,  las  ideas  morales 
que  podían  existir  tenian  por  objeto  las  relaciones  inter- sociales,  casi  exclusi- 
vamente se  juzgaban  las  acciones  de  los  hombres  según  sus  efectos  directos  so- 
bre la  prosperidad  de  la  tribu.  Puesto  que  la  conservación  de  la  sociedad  tiene 
preeminencia  sobre  la  del  individuo,  puesto  que  ella  es  su  condición,  es  nece- 
sario, en  el  estudio  de  los  fenómenos  sociales,  interpretar  el  bien  y  el  mal,  más 
bien  en  su  sentido  primitivo  que  en  su  sentido  moderno,  y  considerar  por  tan- 
to, como  relativamente  bueno,  lo  que  permite  á  la  sociedad  el  subsistir,  por 
grandes  que  sean  los  sufrimientos  inferidos  á  sus  miembros. 

Entre  nuestras  ideas  corrientes  hay  otras  que  conviene  ensanchar  si  se 
quiere  interpretar  la  evolución  política  correctamente.  Las  palabras  civilizados 
y  salvajes  han  dado  necesariamente  á  estas  ideas,  significaciones  muy  diferen- 
tes de  las  que  están  en  boga.  La  profunda  diferencia  que  establece  el  uso  en 
ventaja  de  los  hombres  que  componen  las  grandes  naciones  y  en  desventaja  de 
los  que  forman  los  grupos  simples  se  desvanece  ante  un  conocimiento  más  com- 
pleto. En  los  pueblos  toscos,  se  encuentran  caracteres  que  sostienen  la  compa- 
ración con  los  mejores  de  los  pueblos  civilizados.  Con  escaso  saber  y  artes  ru- 
dimentarias, ciertos  pueblos,  poseen  virtudes  capaces  de  honrar  á  aquellos  de 
nosotros  cuya  educación  é  inteligencia  sean  más  perfectas. 

En  la  India,  sobreviven  restos  de  ciertas  razas  primitivas  que  tienen  un  ca- 
rácter moral,  por  el  que  la  costumbre  de  decir  la  verdad  parece  orgánica.  Estos 
indígenas,  no  solo  son  superiores  en  esto  á  los  Indios  vecinos  suyos,  dotados 
de  una  inteligencia  más  desarrollada  y  de  una  civilización  relativamente  avan- 
zada, sino  que  lo  son  también  á  los  europeos.  Se  ha  hecho  la  observación  de 
que  es  de  los  pueblos  montaraces  cuyas  afirmaciones  pueden  siempre  aceptarse 
con  una  completa  confianza ;  no  podria  decirse  otro  tanto  de  los  fabricantes 
que  se  sirven  de  marcas  falsas  ó  de  diplomas  que  engañan  con  intención.  Entre 
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estos  pueblos  pueden  citarse  los  Sándalos,  de  los  que  Hunter  dice  «son  los 
hombres  más  verídicos  que  haya  nunca  encontrado,»  y  los  Suras.  «Un  rasgo 
agradable  de  su  carácter,  dice  Shortt  de  estos  últimos,  es  el  de  ser  absoluta- 
mente veraces ,  y  no  saber  mentir. »  Sin  embargo  sus  relaciones  sexuales 
corresponden 'á  un  tipo  primitivo  inferior;  así  sucede  en  los  mismos  Todas,  que 
consideran  «la  falsedad  como  el  peor  de  los  vicios  (i).»  Verdad  es  que  Metz 
dice  que  usan  de  disimulo  con  los  Europeos,  pero  reconoce  que  es  un  efec- 
to de  su  comercio  con  estos  (2).  Este  juicio  Lestá  conforme  con  el  manifesta- 
do en  mi  presencia  por  un  funcionario  civil  de  la  India  á  propósito  de  otras 
tribus  montaraces,  antiguamente  bien  conocidas  por  su  veracidad,  pero  cuyo 
contacto  con  los  blancos  ha  vuelto  menos  verídicos.  El  engaño  es  tan  raro  entre 
las  razas  aborígenas  de  la  India,  que  los  civilizados  no  han  corrompido  aun, 
que  Hunter  distingue  entre  todas  las  tribus  del  Bengala  á  la  de  los  Tipperahs, 
como  «la  única  en  que  se  muestra  este  vicio  (3).  > 

Del  mismo  modo,  en  cuanto  á  la  honradez,  hay  pueblos  llamados  inferio- 
res que  se  enseñan,  á  los  que  pasan  por  superiores.  Por  degradados  é  ignoran- 
tes que  sean,  bajo  ciertos  aspectos,  los  Todas,  de  quienes  acabamos  de  hablar, 
nos  dice  Harkness,  «que  nunca  vió  un  pueblo  civilizado  ó  salvaje  que  mostra- 
ra tener  un  respeto  tan  religioso  por  los  derechos  de  lo  tuyo  y  lo  mió. »  Los 
Marías,  (Gonds)  «ofrecen  como  otras  muchas  razas  salvajes  un  singular  carácter 
de  veracidad  y  honradez  (4). »  Entre  los  Khonds  «negar  una  deuda  es  una  vio- 
lación de  este  principio,  considerada  como  un  acto  extremadamente  culpable. 
Es  necesario,  dicen,  abandonarlo  todo  á  sus  acreedores  (5). »  El  santal,  prefiere 
«no  tratar  negocio  alguno  con  sus  huéspedes;  pero  cuando  éstos  abordan  la 
cuestión  trata  con  ellos  con  tanta  probidad  como  lo  haria  con  un  hombre  de  su 
tribu...  inmediatamente  dice  el  verdadero  precio  del  objeto  (6).»  Los  Lapchas 
«son  admirablemente  probos;  el  robo  es  raro  en  ellos  (7).»  En  fin,  los  Bodos 
y  los  Dhimals  «son  honrados  y  veraces  en  obras  y  en  palabras  (8).»  El  coronel 
Dixon  se  extiende  sobre  sobre  la  fidelidad,  veracidad  y  honradez»  de  los  abo- 
rígenas de  Carnática  que  demuestran  «una  abnegación  extremada  y  casi  tierna 


(1)  Cap.  Henry  Harkness,  the  Neilgherry,  Hills,  i833. 

(2)  Rev.  F.  Metz,  Tribus  inhabiting  the  Neilgherry,  Hills. 

{'})  Hunter,  A  Statistical  Account  of  Bengal,  l.ondon,  187G,  VI,  bi. 

(4)  Glasfuid.  Selections  /rom  the  Records  of  Governement  of  India  Foreign  Department. 

(5)  Macpherson,  Reports  upon  the  Khonds  of  Ganjani  and  Cuttack.  Calcuta,  1812,  VII,  106. 
(6;  Hunter.  A  Statistical  Account  etc.  I,  2Í5. 

(7)  Campbell.  Jour.  of  Ethnological  Society.  Julio  1869. 

(8)  Hodgson.  Kooch  Bodo  and  hhimal  Tribes.  VIII,  745. 
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cuando  se  fia  en  en  su  honor  (1). »  En  fin,  Hunter  dice  que  entre  los  Chacmas, 
«el  crimen  es  raro...  el  robo  casi  desconocido  (2).»  Lo  propio  acontece  con  las 
virtudes  generales  de  estas  tribus  y  de  otros  pueblos  salvajes.  El  Santalo, 
« tiene  una  disposición  feliz. . .  es  sociable  hasta  el  exceso  >  y  aunque  ambos  sexos 
buscan  apasionadamente  su  mutua  sociedad,  «las  mujeres  son  muy  castas.  >  Los 
Bodos  y  los  Dhimals  están  « llenos  de  amables  cualidades  (3). »  El  Lepcha,  jovial, 
amable  y  paciente,  es,  según  Hooker  muy  «atractivo  compañero;»  en  fin,  el 
Dr.  Campbell  relata  un  ejemplo  «del  efecto  que  un  profundo  sentimiento  del 
deber  puede  producir  en  este  salvaje.  >  También  se  pueden  citar  hechos  toma- 
dos de  relatos  sobre  ciertos  pueblos  malayo-polinésicos  y  papuas,  que  ponen 
en  relieve,  rasgos  de  carácter  que  nosotros  no  asociamos  generalmente  sino  á 
la  naturaleza  humana  por  mucho  tiempo  sometida  á  la  diciplina  de  la  vida  civi- 
lizada y  á  las  enseñanzas  de  una  religión  superior.  Albertis,  cuyo  testimonio  es 
de  los  más  recientes,  habla  de  cierto  pueblo  de  Nueva-Guinea  que  visitó  (cerca 
de  la  isla  de  Yule)  y  le  califica  de  una  honradez  rigurosa  « muy  bueno  y  pací- 
fico : »  después  de  las  disputas  que  median  entre  las  aldeas,  la  gente  « se 
muestra  tan  afable  como  antes  y  no  manifiesta  animosidad  alguna. »  Pero  el 
Rev.  W.-G.  Lawes,  que  comenta  la  relación  de  Albertis  en  un  informe  dirigi- 
do al  Instituto  colonial,  dice  que  su  benevolencia  para  con  los  blancos,  no  re- 
siste á  los  malos  tratamientos  que  éstos  les  hacen  sufrir;  esto  es  lo  de  siempre 
para  todos  los  salvajes. 

Por  el  contrario,  en  diversas  partes  del  mundo  los  hombres  pertenecientes  á 
diferentes  tipos,  prueban  que  sociedades  relativamente  avanzadas  en  su  orga- 
nización y  civilización,  pueden  continuar  inhumanas  en  sus  ideas,  sus  senti- 
mientos y  sus  costumbres.  Los  Fijianos,  que  según  Pickering,  son  los  más  inte- 
ligentes entre  los  pueblos  no  letrados,  pertenecen  al  número  de  los  más  feroces. 
« El  carácter  de  los  Fijianos  se  distingue  por  una  maldad  profunda  y  vengativa.  » 
El  engaño,  la  traición,  el  robo  y  el  asesinato,  no  son  ya  en  ellos  actos  crimina- 
les, sino  acciones  honrosas;  se  practica  el  infanticidio  en  grande  escala;  se  ex- 
trangula  generalmente  á  las  personas  enfermizas,  se  despedazan  vivas  las  vícti- 
mas humanas  antes  de  comérselas.  No  obstante,  los  Fijianos,  tienen  «un  sistema 
político  complicado  y  atentamente  dirigido»  fuerzas  militares  bien  organizadas, 
fortificaciones  bien  estudiadas,  una  agricultura  adelantada  con  alternación  de 


(1)  Hunter,   I  comparative  Üietíoitdry  of  the  Languages  of  India  and  tfígh  Asia,  t.ondon,  1868,  I,  ni. 

(2)  Hunter,  ¡oc.  cit.  London,  t8-fi,  VI,  48. 

(3)  Hodsson  Kooch  etc. 
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cultivos  é  irrigaciones;  allí  está  bastante  adelantada,  la  división  del  trabajo, 
hay  un  aparato  de  distribución  distinto  y  un  bosquejo  de  circulación ;  en  fin; 
una  industria  bastante  hábil  para  construir  canoas  que  puedan  contener  tres- 
cientos hombres  (i).  Veamos  aun  otra  sociedad  africana,  el  Dahomey.  En  ella 
hallamos  un  sistema  completo  de  clases  en  número  de  seis,  órdenes  políticos  com- 
plejos con  funcionarios  apareados;  un  ejército  dividido  en  batallones  al  que  se 
pasan  revistas  y  hace  la  guerra  de  guerrillas;  cárceles,  policía  y  leyes  suntuarias; 
una  agricultura  en  la  que  se  usa  el  abono  y  que  cultiva  unas  veinte  plantas; 
ciudades  rodeadas  de  fosos,  puentes  y  carreteras  con  casillas  de  peaje.  Sin  em- 
bargo, al  lado  de  este  desarrollo  social  relativamente  superior,  existe  un  estado 
de  cosas  al  que  podria  llamarse  el  crimen  organizado.  Se  hacen  guerras  para 
adquirir  los  cráneos  con  que  se  adorna  el  palacio  del  rey;  degüéllanse  centena- 
res de  subditos  cuando  el  rey  muere;  cada  año  se  les  inmola  en  gran  número 
para  enviar  mensajes  al  otro  mundo.  Crueles  y  sanguinarios,  embusteros  y 
embaucadores  «los  naturales  están  despojados  de  simpatía  ó  agradecimiento 
hasta  respecto  de  los  individuos  de  su  propia  familia, »  de  suerte  que  «no  exis- 
te, ni  en  la  apariencia  siquiera,  afección  entre  marido  y  mujer  ó  entre  los  pa- 
dres y  los  hijos.  > 

El  Nuevo-Mundo  ofreció  hechos  análogos  en  la  época  de  su  descubrimiento. 
Los  Mejicanos  poseían  ciudades  de  120,000  casas,  pero  adoraban  dioses  caní- 
bales á  cuyos  ídolos  alimentaban  con  carne  humana  caliente  y  humeante  que 
introducían  en  su  boca;  hacían  guerras  con  el  objeto  de  proporcionarse  las  víc- 
timas que  necesitaban  inmolar  á  sus  dioses.  Eran  hábiles  en  edificar  vastos  é 
imponentes  templos,  pero  inmolaban  dos  mil  quinientas  personas  al  año  en  Mé- 
jico y  las  poblaciones  vecinas  y  un  número  mucho  más  considerable  en  todo 
el  país  (2).  Del  mismo  modo  en  los  Estados  populosos  de  la  América  central, 
bastante  civilizados  para  tener  un  sistema  de  cálculo,  un  calendario  regular, 
libros,  mapas,  etc.,  habia  también  sacrificios  de  gran  número  de  prisioneros 
de  esclavos  y  de  niños  á  quienes  se  arrancaba  el  corazón  que  ofrecían  palpitan- 
te en  los  altares  ó  á  quienes  se  desollaba  vivos  y  cuya  piel  servia  de  traje  de 
danza  á  los  sacerdotes  (3). 


(1)  Ertkine,  Journal  of  Cruise,  etc.,  1872. 

(2)  Tcrnaux  Compans,  Recueil  Je  piéces  relalives  á  la  conquéle  Je  Mcxique,  París,  1 838. — Clavigcro,  fíisloire  Ju  Méxi- 
que,\.\\,  18.— Díaz  de  Castillo.  Memoires,  i3y8.— Herrero,  Hisloire  genérale  Ju  Continente!  Jes  iles  d'  Amérique,  1601. 

(3)  Landa,  Kel  al  ion  Jes  dioses  Ju  Yucatán,  i5G0,  trad  franc.  de  Brasseur  de  Bourbourj?,  i5.—  Gallaiin,  Notes  on  llie 
semicivili^eJ  Naüons  of  México,  Yucatán  and  Central  América  (Transad  ions  of  the  American  Ethnological  Socicty)'i,  104 
— Herrera,  loe.  eit.  I'rescoii,  Conques!  of  Perú.  lib.  I.  4. 
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No  necesitamos  buscar  hechos  en  regiones  remotas  ó  en  razas  extrañas 
para  demostrar  que  no  existe  vínculo  necesario  entre  los  tipos  sociales  llama- 
dos civilizados  y  los  sentimientos  elevados  que  nuestro  espíritu  asocia  por  lo 
general  con  la  civilización.  Las  mutilaciones  de  prisioneros  que  se  ven  en  las 
esculturas  de  Asiria  no  son  menos  crueles  que  aquellas  de  que  nos  dan  ejemplo 
las  razas  salvajes  más  sanguinarias.  Ramses  II,  que  se  complacía  en  hacerse 
representar  en  escultura,  en  las  paredes  de  los  templos  de  todo  el  Egipto  tenien- 
do asidos  del-  cabello  una  docena  de  cautivos  y  cortándoles  la  cabeza  de  un  solo 
golpe,  asesinó  más  hombres  en  sus  conquistas  de  los  que  un  millar  de  jefes  sal- 
vajes podrian  juntos  destruir.  Los  tormentos  aplicados  por  los  Pieles-rojas  á  los 
enemigos  vencidos,  no  superan  en  horror  á  los  que  en  la  antigüedad  se  hacian 
padecer  á  los  criminales  con  el  suplicio  de  la  cruz,  ó  á  las  personas  sospecho- 
sas de  rebelión  á  quienes  se  cosia  dentro  la  piel  de  un  animal  recien  matado,  ó 
á  los  herejes  á  quienes  se  untaba  con  materias  combustibles  á  las  que  se  pega- 
ba fuego.  Los  Damaras  de  quienes  se  dice  ser  bastante  desalmados  para  echar- 
se á  reir  á  la  vista  de  uno  de  los  suyos  muerto  por  una  bestia  feroz,  no  valen 
menos  que  los  Romanos  que  gozaban  viendo  asesinar  en  maza  á  sus  víctimas 
humanas  en  los  anfiteatros.  Si  las  víctimas  de  las  hordas  de  Atila  exceden  al  nú- 
mero de  las  que  los  ejércitos  romanos  hicieron  perecer  en  la  toma  de  Seleucia, 
ó  al  de  los  judíos  que  Adriano  hizo  degollar,  es  porque  la  ocasión  no  dió  lugar 
á  que  estas  fuesen  más  numerosas.  Las  crueldades  de  los  Nerones,  Galianos  y 
otros  emperadores  rivalizan  con  las  de  los  Gengis-Kan  y  Tamerlan  :  Caracalla, 
condenó  á  muerte  á  veinte  mil  partidarios  de  su  hermano  tras  haberle  asesina- 
do ;  y  después  sus  soldados  obligaron  al  Senado  á  colocar  al  asesino  en  la  cate- 
goría de  los  dioses;  prueba  de  que  la  ferocidad  en  el  pueblo  romano  en  nada 
cedia  á  la  que  hace  deificar  al  más  sanguinario  de  los  jefes  entre  los  peores  de 
los  salvajes.  El  cristianismo  no  cambió  mucho  este  estado  de  cosas.  En  toda 
Europa,  durante  la  Edad  Media,  los  crímenes  políticos  y  las  disidencias  religio- 
sas atraían  á  sus  autores  torturas  fríamente  calculadas,  iguales  á  las  que  hacen 
sufrir  á  sus  víctimas  los  bárbaros  más  crueles  ya  que  no  más  atroces. 

Por  extraño  que  ello  parezca,  necesario  es  admitir  que  el  crecimiento  del 
sentimiento  de  humanidad  no  se  efectúa  pari  passit  con  la  civilización;  sino 
que  por  el  contrario,  las  primeras  etapas  de  esta,  tienen  como  condición  nece- 
saria la  de  un  estado  de  relativa  inhumanidad.  Entre  las  tribus  de  hombres 
primitivos  es  antes  el  más  brutal  que  el  más  benévolo  el  que  logra  su  objeto 
en  las  conquistas  cuyo  resultado  es  la  consolidación  de  los  construcciones  so- 
ciales primitivas.  Durante  las  subsiguientes  etapas  de  la  evolución  social  sub- 
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sisten  por  largo  tiempo  como  habituales  compañeros  del  desarrollo  político,  una 
agresión  sin  escrúpulo  de  parte  del  exterior  y  una  violencia  cruel ,  cebándose 
en  el  interior  de  la  sociedad.  Los  hombres  cuyo  concurso  ha  formado  las  mejo- 
res sociedades  organizadas,  no  fueron  al  principio,  ni  han  sido  durante  largo 
tiempo  sino  los  salvajes  más  fuertes  y  más  diestros.  Hoy  mismo  aun,  cuando 
se  libran  de  las  influencias  que  modifican  superficialmente  su  conducta  demues- 
tran no  valer  mucho  más  que  los  salvajes.  Cuando  por  una  parte  contempla- 
mos un  pueblo  absolutamente  incivilizado,  los  Veddahs  de  los  bosques,  que 
según  se  dice,  son  de  una  «veracidad  y  honradez  proverbiales,  dulces  y  afec- 
tuosos, obedientes  á  la  más  leve  señal  de  un  deseo,  y  muy  agradecidos  á  la 
atención  ó  al  auxilio  que  se  les  presta»  estos  salvajes  acerca  de  los  cuales  ob- 
serva Pridham,  que  nosotros  podríamos  recibir  de  ellos  lecciones  de  gratitud  y 
delicadeza  (1);  y  vemos  por  otra  parte  ciertos  actos  recientes  de  pillaje  interna- 
cional, llevados  á  cabo  con  la  matanza  de  millares  de  individuos  que  ningún 
daño  habían  hecho  á  sus  matadores,  y  por  medio  de  actos  de  perfidia,  de  mala 
fé  y  de  ejecuciones  de  prisioneros  realizadas  á  sangre  fria ;  necesario  es  recono- 
cer que  entre  los  pueblos  llamados  civilizados  y  los  que  se  califican  de  salvajes 
la  diferencia  no  es  la  que  generalmente  se  supone.  Cualquiera  que  sea  la  rela- 
ción existente  entre  el  carácter  moral  y  el  tipo  social,  no  puede  ella  suponer 
bajo  todos  sus  aspectos  la  superioridad  emocional  del  hombre  social  sobre  el 
presocial  (2). 


(1)  Bailey,  itl  Journal  Etimológica!  Society,  II,  228.— Sir  J.  Emerson  Tennant,  Ceylon,— Pridham,  Historial,  Política 
and  Statistical  Account  of  Ceylon,  460. 

(2)  Mientras  estaban  en  prensa  estas  lineas  ha  podido  conocerse  de  loque  es  capaz  el  hombre  social  perteneciente  3  una 
raza  adelantada.  Para  justificar  la  destrucción  de  dos  ciudades  africanas  del  Batanya  se  nos  dice  que  un  rey,  el  cual  queria  ob. 
tener  el  establecimiento  de  una  factoría,  disgustado  con  la  promesa  de  una  sub-factoria  abordó  un  buque  inglés  del  que 
arrebató  á  Mr.  Govier,  el  segundo  se  negó  á  entregarlo,  y  cuando  se  le  reclamó  amenazó  con  hacerle  cortar  la  cabeza,  singular 
mar.era,  si  el  hecho  es  cierto,  de  obtener  el  establecimiento  de  una  factoría.  Mr.  Govier  llegó  á  escaparse  sin  ser  maltratado 
durante  su  detención.  El  comodoro  Richard,  echó  el  ancla  ante  Cribbi,  residencia  del  rey  Jack,  con  la  Boaiicea  y  dos  cañoneros, 
llamó  á  bordo  al  rey  para  que  le  diera  satisfacción  prometiéndole  todas  las  seguridades,  pero  amenazándole  con  las  consecuen- 
ci  is  en  cas  ide  negativa.  El  rey,  que  no  fiaba  en  la  promesa,  no  fué.  Sin  preguntar  á  los  naturales  si  tenían  motivos  para  echar 
mano  á  M.  Govier,  y  contentándose  con  la  improbable  afirmación  de  sus  conciudadanos,  el  comodoro  Richard,  después  de 
algunas  horas  de  plazo,  cañoneó  la  playa  con  sus  obuses,  quemó  la  ciudad  que  contaba  trescientas  casas,  saqueó  las  cosechas  de 
los  indígenasy  destruyó  sus  canoas.  No  satisfecho  aun  con  el  incendio  de  la  ciudad  del  rey  Jack,  tiró  al  Sud  é  incendió  tam- 
bién la  del  rey  de  Long-Long.  Estos  hechos  fueron  publicados  por  el  Times  del  10  de  Setiembre  de  1880.  En  un  articulo 
dedicado  á  estos  sucesos,  el  órgano  de  la  gente  honrada  de  Inglaterra  lamenta  que  «el  castigo  impuesto  á  las  naturales  de 
Batanya,  deba  parecer  á  estos  espíritus  infantiles,  enteramente  desproporcionado  con  la  ofensa.»  Eso  sin  duda  quiere  decir, 
que  el  espíritu  adulto  de  los  civilizados  no  lo  hallará  desproporcionado.  Además,  este  periódico,  inspirador  de  las  clases 
directoras,  para  quien  los  dogmas  teológicos  reconocidos  son  la  base  indispensable  de  la  distinción  del  bien  y  del  mal  ob- 
serva que  «á  no  ser  por  el  velo  siniestro  proyectado  sobre  este  suceso  por  la  muerte  de  dos  de  los  nuestros,  el  episodio  seria 
bastante  picante.»  Sin  duda  que,  después  que  los  misioneros  de  la  religión  del  amor  llevaron  la  buena  nueva  al  espíritu  in- 
fantil del  salvaje  hay  gracia,  y  de  la  mas  horrible  quizá,  en  demostrarle,  quemando  su  caja,  como  se  practica  esta  religión. 
No  seria  malo  acompañar  con  una  carcajada  mefistofélica  un  comentario  de  las  virtudes  cristianas  que  se  practican  á  caño- 
nazos. Posible  es  que  el  rey,  negándose  á  arriesgarse  á  bordo  del  buque  inglés,  obedecía  á  la  general  creencia  de  los  negros 
que  representan  al  diablo  bajo  los  caracteres  de  un  blanco 
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¿Cómo  puede  concillarse  esta  idea  con  la  del  progreso?  dirán  muchos  de 
nuestros  lectores.  ¿Qué  es,  pues,  lo  que  justifica  la  civilización,  si  como  esta 
idea  lo  supone,  se  ven  algunos  de  los  atributos  superiores  de  la  humanidad  po- 
seídos en  mayor  grado  por  pueblos  salvajes  que  viven  aislados  por  parejas  en 
los  bosques,  que  por  los  miembros  de  las  grandes  naciones  bien  organizadas, 
que  tienen  artes  maravillosamente  elaboradas  y  extensos  conocimientos?  La 
mejor  contestación  será  la  de  hacer  un  llamamiento  á  la  analogía. 

La  lucha  por  la  existencia  fué  un  medio  indispensable  para  la  evolución, 
porque  se  propagó  en  toda  la  extensión  del  mundo  animal.  Vemos  que  en  la 
concurrencia  entre  los  individuos  de  la  misma  especie,  la  supervivencia  de  los 
más  aptos  favoreció  desde  un  principio  la  producción  de  un  tipo  superior;  pero 
hay  más  aun,  vemos  también  que  la  guerra  incesante  entre  las  especies  es  su 
causa  principal,  como  también  la  de  su  crecimiento  y  organización.  Sin  el  con- 
flicto universal  no  hubiera  habido  desarrollo  de  las  facultades  activas.  Los  ór- 
ganos de  percepción  y  de  locomoción  se  han  desarrollado  poco  á  poco  durante 
la  acción  recíproca  de  los  individuos  perseguidores  y  perseguidos.  Los  miem- 
bros y  los  sentidos,  al  perfeccionarse,  proporcionaron  un  concurso  más  venta- 
joso á  las  visceras,  y  los  aparatos  viscerales  dieron  un  contingente  mejor  de  san- 
gre ventilada  á  los  miembros  y  á  los  sentidos ;  por  otra  parte ,  á  cada  etapa 
púsose  en  juego  un  sistema  nervioso  superior  para  coordinar  las  acciones  de 
estos  aparatos  más  complejos.  Por  parte  de  los  animales  de  rapiña,  la  muerte 
por  inanición,  y  por  la  de  los  que  sirven  de  presa,  la  muerte  por  destrucción, 
hicieron  desaparecer  los  individuos  y  las  especies  ménos  favorablemente  arma- 
das. Todo  progreso  en  la  fuerza,  la  velocidad,  la  agilidad  ó  la  sagacidad  en  los 
animales  de  una  clase,  tiene  como  consecuencia  necesaria  un  progreso  corres- 
pondiente en  los  animales  de  otra  ;  sin  los  esfuerzos  incesantemente  repetidos 
para  alcanzar  la  presa  ó  escapar  del  enemigo  bajo  pena  de  la  vida,  ni  unos  ni 
otros  habrian  podido  realizar  su  progreso. 

Observemos  con  todo  que  si  esta  despiadada  ley  de  la  naturaleza,  este 
monstruo  'con  dientes  y  garras  tintas  en  sangre,  •  fué  una  condición  necesaria 
al  progreso  de  la  vida  de  los  séres  dotados  de  sentimiento ;  no  debe  concluirse 
que  deba  existir  en  todos  los  tiempos  y  con  todos  los  séres.  La  organización 
superior  desarrollada  por  esta  lucha  universal  y  que  se  adapta  á  ella ,  no  está 
necesariamente  condenada  á  emplearse  siempre  en  parecidos  fines ;  la  fuerza  y 
la  inteligencia  que  resultan  de  esta  organización  son  de  una  naturaleza  propia 
para  empleos  muy  diferentes.  La  estructura  hereditaria  que  la  constituye,  no 
solo  es  buena  para  el  ataque  ó  la  defensa,  sino  que  es  apta  para  otros  diversos 
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fines  que  para  el  ser  de  esta  manera  organizado  pueden  hacerse  los  fines  úni- 
cos de  su  destino.  Los  innumerables  años  de  guerra  durante  los  cuales  se  des- 
arrollaron las  fuerzas  de  todos  los  tipos  inferiores  de  séres  vivientes,  legaron  al 
sér  del  tipo  superior  fuerzas  para  fines  sin  cuento  ,  distintas  de  las  de  matar  y 
evitar  la  muerte.  Sus  dientes  y  sus  uñas  sírvenle  poco  en  el  combate ;  no  im- 
ponen á  su  espíritu  como  ocupación  ordinaria  la  obligación  de  combinar  medios 
de  destruir  otros  séres  vivientes  ó  de  preservarse  del  daño  que  éstos  podrian 
hacerle. 

Lo  mismo  sucede  con  los  organismos  sociales.  Hemos  de  reconocer  que  la 
lucha  por  la  existencia  entre  las  sociedades  fué  el  instrumento  de  su  evolución. 
Ni  la  consolidación  y  reconsolidacion  de  grupos  compuestos  y  doblemente  com- 
puestos, ni  el  concomitante  desarrollo  de  los  factores  de  una  existencia  más 
prolongada  y  elevada  que  produce  la  civilización  ,  hubieran  sido  posibles  sin 
las  guerras  de  tribu  á  tribu,  y  más  tarde  de  nación  á  nación.  La  acción  combi- 
-  nada  para  el  ataque  y  la  defensa  es  el  punto  de  partida  de  la  cooperación  so 
cial ;  de  esta  clase  de  cooperación  es  de  la  que  provienen  todas  las  demás.  No 
hay  duda  que  es  imposible  legitimar  los  horrores  producidos  por  este  antago- 
nismo universal,  que  inaugurándose  con  las  guerras  crónicas  de  pequeñas  ban- 
das, diez  mil  años  há,  acabó  con  grandes  batallas  entre  grandes  naciones;  pero 
es  necesario  reconocer  que,  sin  estos  horrores,  el  mundo  no  estaría  aun  habi- 
tado sino  por  hombres  de  tipo  débil  que  buscarían  abrigo  en  las  cavernas  y  vi- 
virían de  bastos  alimentos. 

Observemos  con  todo  que  la  lucha  inter- social  por  la  existencia,  que  fué 
una  condición  indispensable  de  la  evolución  délas  sociedades,  no  desempeñará 
necesariamente  en  el  porvenir  un  papel  parecido  al  que  en  el  pasado  desempe- 
ñó. Reconozcamos  que  debemos  á  la  guerra  la  formación  de  las  grandes  socie- 
dades y  el  desarrollo  de  sus  aparatos ;  pero  podemos  concluir  que  las  fuerzas 
adquiridas  aplicables  á  otras  funciones  sociales ,  perderán  su  primitivo  papel. 
Si  recordamos  que  sin  estas  luchas  sangrientas  y  continuas  no  habrían  podido 
formarse  las  sociedades  civilizadas,  y  que  este  estado  habia  de  tener  por  corre- 
lativo, necesariamente,  una  forma  apropiada  en  el  carácter  del  hombre,  así  en 
ferocidad  como  en  inteligencia ;  tenemos  al  mismo  tiempo  el  derecho  de  afir- 
mar que  una  vez  producidas  estas  sociedades,  la  brutalidad  del  carácter  de  las 
unidades  sociales,  condición  necesaria  á  esta  cooperación,  desaparecerá.  Si  las 
utilidades  realizadas  durante  el  periodo  de  depredación  permanecen  como  una 
herencia  permanente,  los  males  sociales  é  individuales  causados  en  este  periodo 
decrecerán  y  se  borrarán  gradualmente. 
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Así,  pues,  al  considerar  la  estructura  y  las  funciones  ele  una  sociedad  bajo 
el  punto  de  vista  de  la  evolución,  podemos  conservar  la  necesaria  serenidad  de 
espíritu  para  dar  de  ellas  una  interpretación  científica,  sin  que  perdamos  la  fa- 
cultad de  experimentar  el  sentimiento  de  aprobación  ó  reprobación  moral. 

A  estas  advertencias  preliminares  sobre  la  disposición  mental  que  debe  con- 
servarse en  el  estudio  de  las  instituciones  políticas,  debemos  añadir  otras  más 
breves,  relativas  á  los  extremos  de  que  uno  debe  ocuparse.  Si  todas  las  socie- 
dades fuesen  de  la  misma  especie  sin  diferir  más  que  en  el  grado  de  crecimien- 
to y  de  estructura,  bastaría  compararlas  para  distinguir  claramente  el  curso  de 
la  evolución;  pero  la  diferencia  de  tipos  que  las  separa,  grande  ó  pequeña,  os- 
curece el  resultado  de  estas  comparaciones. 

Añadamos  también  que  si  cada  sociedad  se  ensanchaba  y  desarrollaba  al 
amparo  de  la  intrusión  de  nuevos  factores,  seria  relativamente  fácil  la  interpre- 
tación de  su  evolución ;  pero  las  complicadas  operaciones  del  desarrollo  social 
muchas  veces  se  complican  más  aun  por  medio  de  cambios  en  los  sistemas  de 
factores.  Unas  veces  el  volumen  del  agregado  social  aumenta  ó  disminuye  re- 
pentinamente por  anexión  ó  pérdida  de  territorio,  y  otras  veces  el  carácter  me- 
dio de  sus  unidades  se  altera  por  la  introducción  de  una  nueva  raza  en  concepto 
de  conquistadora  ó  esclava ;  al  paso  que,  nuevo  efecto  de  este  acontecimiento, 
nuevas  relaciones  sociales  se  sobreponen  á  las  antiguas.  En  muchos  casos,  las 
invasiones  que  unos  á  otros  pueblos  se  imponen,  las  mezclas  de  razas  é  insti- 
tuciones, las  disoluciones  y  reconstrucciones  del  agregado,  destruyen  la  conti- 
nuidad de  la  marcha  normal  hasta  el  punto  de  ser  extraordinariamente  difícil, 
ya  que  no  imposible,  deducir  de  todo  ello  cosa  alguna. 

Las  modificaciones  en  la  manera  media  de  ser  de  una  sociedad  ,  ya  más  y 
más  belicosa,  ó  ya  más  y  más  industrial,  determinan  nuevas  metamorfosis: 
el  cambio  de  función  determina  el  de  estructura.  Además,  es  necesario  dis- 
tinguir las  reordenaciones  sucesivas  que  pertenecen  á  los  más  avanzados  pe- 
riodos del  desarrollo  de  un  tipo  social ,  de  aquellas  que  son  producidas  por  el 
comienzo  del  desarrollo  de  otro  tipo  social.  Los  caracteres  de  una  organización 
apropiados  á  un  sistema  de  actividad  decaído  ó  desde  mucho  tiempo  suspen- 
dido, empiezan  á  borrarse  y  dan  lugar  á  los  caracteres  de  más  en  más  defini- 
dos de  una  organización  apropiada  al  sistema  de  actividad  que  ha  instituido  al 
primero.  Pueden  cometerse  errores  si  se  toman  los  caracteres  del  uno  por  los 
del  otro. 

Podemos,  pues,  preveer  que,  de  este  conjunto  complejo  y  confuso  solo  re- 
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sultarán  con  claridad  las  verdades  más  generales.  Aun  preveyendo  la  posibili- 
dad de  establecer  positivamente  ciertas  conclusiones  generales  ,  debemos  tam- 
bién preveer  la  necesidad  de  ceñirnos  á  dar  como  probables  las  más  especiales 
conclusiones. 

Afortunadamente,  como  veremos  en  definitiva,  las  conclusiones  susceptibles 
de  establecer  positivamente  son  aquellas  que  tienen  mayor  valor  director. 


DE  LA  ORGANIZACION  POLÍTICA  EN  GENERAL 

Los  individuos,  no  por  el  hecho  de  estar  reunidos  en  grupos  forman  una 
sociedad.  Una  sociedad,  en  el  sentido  científico  de  la  palabra,  no  existe  sino 
cuando  á  la  juxtaposicion  de  los  individuos  se  une  la  cooperación.  Mientras  los 
miembros  de  un  grupo  no  combinan  sus  fuerzas  para  uno  ó  varios  fines  comu- 
nes, casi  no  hay  vínculo  que  los  una.  Solo  una  cosa  puede  impedir  su  separa- 
ción ;  y  es,  un  estado  en  el  que  cada  uno  de  los  miembros  del  grupo  es  más 
capaz  de  satisfacer  sus  propias  necesidades  uniendo  sus  esfuerzos  á  los  de  los 
demás,  de  lo  que  lo  seria  obrando  solo. 

La  cooperación,  pues,  no  podría  existir  sin  sociedad,  y  este  es  el  objeto 
para  el  cual  una  sociedad  existe.  Esta  puede  ser  la  combinación  de  muchas 
fuerzas  para  realizar  una  cosa  que  no  podría  producir  la  fuerza  de  ningún  hom- 
bre aislado,  ó  puede  ser  el  reparto  de  distintas  misiones  entre  personas  dife- 
rentes, que  participen  de  los  beneficios  debidos  á  los  esfuerzos  de  todos.  El 
motivo  originariamente  dominante  de  obrar  unidos ,  será  la  necesidad  de  la 
defensa  contra  el  enemigo,  ó  el  deseo  de  procurarse  más  fácilmente  comesti- 
bles por  medio  de  la  caza  ó  de  otro  modo,  ó  lo  que  muchas  veces  sucede,  am- 
bas necesidades  á  la  vez.  Las  unidades  pasan  del  estado  de  independencia  per- 
fecta al  de  mutua  dependencia  ;  por  eso  la  unión  constituye  una  sociedad  pro- 
piamente dicha. 

Pero  la  cooperación  implica  la  organización;  si  necesario  es  combinar  actos 
eficazmente,  necesario  es  que  existan  clasificaciones  á  las  que  estos  se  adapten 
al  instante  en  la  cantidad  y  carácter  requeridos. 

Esta  organización  social  necesaria,  como  medio  de  asegurar  la  acción  com- 
binada, es  de  dos  clases.  Aunque  estas  dos  clases  existen  generalmente  unidas 
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y  más  ó  menos  mezcladas,  no  por  ello  dejan  de  ser  distintas  por  su  origen  y 
naturaleza.  Hay  una  cooperación  espontánea  que  se  efectúa  sin  premeditación 
durante  la  persecución  de  fines  de  un  carácter  privado;  y  hay  también  una 
cooperación  conscientemente  instituida  que  supone  fines  de  interés  público  cla- 
ramente reconocidos.  Hay  sorprendentes  diferencias  en  la  manera  de  estable- 
cerse y  progresar  cada  una  de  estas  dos  clases  de  cooperación. 

Cuantas  veces,  en  un  grupo  primitivo,  empieza  esa  clase  de  cooperación  que 
verifica  el  cambio  de  los  servicios ;  cuantas  veces  los  individuos  dan  en  que  el 
mejor  medio  de  satisfacer  sus  necesidades  es  el  de  ceder  los  artículos  que  mejor 
producen  á  cambio  de  otros  que  producen  ménos  bien  ó  que  ni  siquiera  se  ha- 
llan en  estado  de  producir,  se  inaugura  una  nueva  clase  de  organización  que, 
desde  aquel  instante  y  en  todas  las  fases  superiores  que  habrá  de  atravesar, 
será  resultado  de  esfuerzos  intentados  para  satisfacer  necesidades  personales. 
La  división  del  trabajo,  desde  el  principio  al  fin ,  progresa  por  la  experiencia 
de  los  medios  que  los  hombres  se  proporcionan  para  facilitarse  mutuamente  la 
existencia.  Cada  nuevo  progreso  de  la  industria  en  el  camino  de  la  especializa- 
don,  nace  del  esfuerzo  de  un  individuo  que  lo  emprende  én  provecho  propio, 
y  se  fija  porque  redunda  de  algún  modo  en  provecho  ajeno.  De  manera  que 
hay  una  especie  de  acción  concertada  al  mismo  tiempo  que  una  organización 
social  complicada  que  de  ella  resulta,  la  cual  no  es  en  ninguna  manera  el  efecto 
de  un  acuerdo  deliberado.  No  cabe  dudar  que  en  las  pequeñas  subdivisiones  de 
esta  organización,  vemos  por  todas  partes  repetida  la  relación  de  empleador  y 
empleado,  dirigiendo  uno  las  acciones  del  otro;  pero  no  obstante,  esta  relación 
espontáneamente  formada  para  facilitar  la  persecución  de  fines  privados,  y  solo 
continuada  por  el  consentimiento  de  los  interesados,  no  es  el  resultado  de  mi- 
ras conscientes  puestas  en  fines  de  interés  público  que  perseguir:  la  idea  de  es- 
tas últimas  no  aparece  en  manera  alguna.  En  fin  ;  aunque  para  las  funciones 
comerciales  reguladoras  se  formen  aparatos  que  sirven  para  adaptar  al  pe- 
dido la  oferta  de  los  productos,  estos  aparatos  no  funcionan  estimulando  ó 
deteniendo  la  actividad  del  hombre,  sino  comunicando  la  información  que  la 
estimula  ó  detiene :  y  estos  aparatos  no  se  desarrollan  en  virtud  de  una  con- 
cepción manifiesta  de  esta  clase  de  dirección ,  sino  por  efecto  único  de  la  ga- 
nancia buscada  por  los  individuos.  La  complicada  división  del  trabajo,  por  la 
que  hoy  se  efectúan  la  producción  y  distribución  de  productos ,  ha  surgido  tan 
perfectamente  de  una  elaboración  no  intencional ,  que  solamente  en  los  tiem- 
pos modernos  se  ha  caido  en  la  cuenta  de  que  nunca  había  dejado  de  verifi- 
carse. 

Tomo  III  31 
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Por  otra  parte,  la  cooperación  á  propósito  de  un  objeto  relativo  directa- 
mente á  la  sociedad  entera,  es  consciente  y  se  verifica  por  medio  de  una  orga- 
nización de  otra  clase  formada  de  distinta  manera.  Cuando  el  grupo  primitivo 
tiene  que  defenderse  contra  otros  grupos,  sus  miembros  obran  reunidos  impul- 
sados por  nuevos  motivos  que  difieren  de  los  meramente  personales.  Hasta 
desde  el  principio,  antes  de  establecerse  la  autoridad  de  un  jefe,  existia  una  au- 
toridad ejercida  por  el  grupo  sobre  sus  miembros ;  cada  uno  de  éstos  viene  por 
la  opinión  pública  obligado  á  tomar  parte  en  la  defensa  general.  Muy  en  breve 
el  guerrero  de  una  superioridad  reconocida  empieza  á  ejercer  durante  la  guerra, 
y  sobre  cada  miembro  del  grupo  una  influencia  que  se  une  á  la  ejercida  por  la 
opinión  de  este  grupo;  y  una  vez  establecida  su  autoridad,  favorece  en  gran 
manera  la  acción  combinada.  Por  consiguiente,  desde  un  principio  esta  clase 
de  cooperación  social  es  una  cooperación  consciente,  cooperación  que  no  es  en- 
teramente de  elección  ;  hasta  contraría  muchas  veces  los  deseos  inspirados  por 
el  interés  privado.  A  medida  que  la  organización  inaugurada  por  esta  coopera- 
ción se  desarrolla,  vemos  en  primer  término  la  fracción  combatiente  de  la  so- 
ciedad ofrecer  más  marcadamente  los  mismos  caracteres,  los  grados  y  las  divi- 
siones de  un  ejército  cooperan  cada  vez  más  bajo  la  autoridad  conscientemente 
establecida,  de  agentes  que  ahogan  las  voluntades  individuales,  ó  hablando 
con  mayor  exactitud,  que  gobiernan  á  los  individuos  con  razones  que  les  impi- 
den obrar  como  espontáneamente  lo  harian.  En  segundo  lugar,  vemos  propa- 
garse en  toda  la  sociedad  una  forma  análoga  de  organización ,  análoga  en  que 
para  conservar  el  cuerpo  militar  y  el  gobierno  que  la  dirige ,  se  establecen 
igualmente  funcionarios  que  imponen  á  los  ciudadanos  su  autoridad  y  les  obli- 
gan á  trabajar  más  ó  ménos  en  objetos  de  interés  público,  en  vez  de  dedicarse 
á  fines  de  interés  privado.  Por  último,  se  desarrolla  simultáneamente  una  nue- 
va organización,  siempre  de  igual  clase  en  su  principio  fundamental,  que  pone 
freno  á  las  acciones  individuales  de  tal  manera,  que  la  seguridad  social  no  cor- 
ra peligro  con  el  desórden  engendrado  por  la  persecución  desenfrenada  de  los 
fines  de  interés  privado.  Además,  esta  clase  de  organización  social  se  distingue 
de  la  otra  en  que  nace  de  la  persecución  consciente  de  fines  de  interés  público, 
en  provecho  de  los  cuales  se  hace  violencia  á  las  voluntades  individuales,  pri- 
meramente por  la  voluntad  combinada  del  grupo  entero,  y  luego  de  una  ma- 
nera más  definida  por  la  voluntad  de  una  autoridad  reguladora  que  el  grupo 
saca  de  sí  mismo. 

Distingamos  más  claramente  la  diferencia  que  separa  estas  dos  clases  de 
organización,  al  observar  que  á  una  y  otra  sirven  en  bien  de  la  sociedad,  la 
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sirven  de  una  manera  distinta.  La  organización  revelada  por  la  división  del 
trabajo  para  fines  industriales ,  es  un  ejemplo  de  acción  combinada ,  pero  de 
una  acción  combinada  que  se  dirige  directamente  al  bien  de  los  individuos  y 
lo  favorece,  y  que  sirve  indirectamente  en  bien  de  la  sociedad  en  su  conjunto, 
salvaguardando  á  los  individuos.  Por  el  contrario ,  la  organización  realizada 
para  fines  gubernamentales  y  defensivos,  es  un  ejemplo  de  acción  combinada, 
pero  de  una  acción  combinada  que  va  directamente  al  bien  de  la  sociedad  en 
su  conjunto  y  sirve  indirectamente  para  el  bien  de  los  individuos  protegiendo  á 
la  sociedad.  Los  esfuerzos  de  las  unidades  para  conservarse  á  sí  mismas,  crean 
una  forma  de  organización ;  mientras  que  los  esfuerzos  del  agregado  para  con- 
servarse crean  otra  forma.  En  el  primer  caso  no  hay  persecución  consciente 
sino  de  los  fines  de  interés  privado,  y  operándose  inconscientemente  la  organi- 
zación correlativa  que  resulta  de  esta  persecución  de  fines  de  órden  privado, 
carece  de  fuerza  coercitiva.  En  el  segundo,  hay  persecución  consciente  de  fines 
de  interés  público;  y  la  organización  correlativa  ejerce  la  autoridad  coercitiva. 

No  debemos  aquí  ocuparnos  sino  de  una  de  estas  dos  clases  de  cooperación 
y  aparatos  que  la  efectúan.  Por  organización  política  debe  comprenderse  la 
parte  de  organización  social  que  desempeña  conscientemente  las  funciones  de 
dirección  y  contención  para  fines  de  órden  público.  Verdad  es  que ,  como  ya 
dejo  indicado  y  veremos  al  mismo  tiempo,  las  dos  clases  de  organización  están 
mezcladas  de  diversos  modos,  y  que  cada  una  de  ellas  invade  más  ó  menos  los 
dominios  de  la  otra,  según  sea  una  ú  otra  la  que  predomine.  Pero  ambas  difie- 
ren por  su  origen  y  naturaleza ;  y  por  de  pronto  debemos  en  lo  posible  limitar 
á  la  última  nuestra  atención. 

Al  comparar  los  estados  de  los  hombres  sin  organización  política  con  los 
de  los  hombres  cuya  sociedad  está  menos  dotada  de  ella ,  vamos  á  ver  que  la 
cooperación  á  que  han  llegado  les  asegura  ventajas  de  que  no  habrian  podido 
gozar,  si  permaneciendo  en  su  estado  primitivo,  hubiesen  obrado  aisladamen- 
te;  y  que,  como  medio  indispensable  de  esta  cooperación,  la  organización  po- 
lítica fué  y  continua  siendo  ventajosa. 

Indudablemente  hay  condiciones  en  las  cuales  la  vida  individual  es  posible 
sin  organización  política,  lo  propio  que  con  ella.  Cuando  en  un  territorio,  el  de 
los  Esquimales  por  ejemplo,  no  existe  más  que  un  pequeño  número  de  perso- 
nas y  estas  viven  dispersadas  á  grandes  distancias;  cuando  no  hay  guerra,  tal 
vez  porque  se  oponen  á  ello  grandes  obstáculos  materiales  y  porque  no  hay  más 
que  nimias  razones  para  hacerla;  en  fin,  cuando  las  circunstancias  hacen  tan 
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uniformes  las  ocupaciones  que  casi  no  hay  lugar  para  la  división  del  trabajo; 
tampoco  lo  hay  para  una  mutua  dependencia  y  las  clasificaciones  que  la  reali- 
zan no  son  en  ningún  modo  necesarias.  Hagamos  constar  este  caso  excepcional 
y  vamos  á  los  que  no  lo  son. 

Los  indios  Diggers  (i)  «que  no  aventajan  mucho  al  orangután, »  viven  dis- 
persos en  la  Sierra -Nevada,  buscando  un  abrigo  en  las  cavernas  y  viviendo  de 
raices  y  gusanos;  arrastran  una  existencia  miserable  en  estado  natural,  en  una 
suciedad  horrible  y  repugnante ;  difieren  de  las  demás  tribus  Chochones  en  su 
falta  completa  de  organización  social  (2).  Las  tribus  que  vagan  á  lo  largo  de 
las  riberas  ó  en  las  llanuras  sometidas  á  alguna  autoridad  gubernamental  por 
débil  que  sea  llevan  una  existencia  más  satisfactoria.  En  la  América  del  Sud, 
los  indios  Chacos,  raza  tan  inferior  como  la  de  los  Diggers  que  llevan  como 
ellos  una  vida  degradada  y  miserable,  se  distinguen  de  los  salvajes  superiores  y 
más  dichosos  que  les  rodean  en  que  no  están  asociados  (3).  Entre  los  Beduinos, 
la  tribu  de  los  Sherarats  se  diferencia  de  los  demás  en  que  se  subdivide  inde- 
finidamente en  bandas  que  no  reconocen  ningún  jefe  común;  se  dice  que  son 
los  Beduinos  más  miserables  (4).  El  contraste  notado  por  Baker  entre  dos 
pueblos  africanos  limítrofes  es  más  marcado  aun.  Pasando  súbitamente,  dice, 
de  una  tribu  en  la  cual  se  desconoce  el  uso  del  vestido  y  donde  no  existe  go- 
bierno, es  decir,  del  «más  brutal  salvajismo,  á  la  semi-civilizacion »  entramos 
en  Unyoro.  país  regido  por  un  «déspota  inflexible»  que  hace  sufrir  «la  muerte 
ó  el  tormento»  por  «el  más  ténue  delito»  pero  donde  hay  una  administración 
adelantada,  gobernadores  subalternos  é  impuestos,  donde  va  bien  vestido  el 
pueblo,  donde  existen  artes,  agricultura  y  arquitectura  (5;.  De  igual  manera 
también  en  la  Nueva-Zelanda,  en  la  época  de  su  descubrimiento,  observó  Cook 
que  parecía  mayor  la  prosperidad  y  más  densa  la  población  en  las  regiones  so- 
metidas á  la  autoridad  de  un  rey  (6). 

Estos  últimos  ejemplos  nos  conducen  á  una  nueva  conclusión.  Este  primer 
paso  de  la  organización  política  que  dispone  á  los  individuos  bajo  la  autoridad 
de  un  jefe  de  tribu,  no  solo  proporciona  las  ventajas  que  son  el  premio  de  una 
cooperación  más  perfecta,  sino  que  estas  ventajas  crecen  cuando  los  jefes  polí- 


lll  Diggers  (cavadores)  asi  llamados  porque  cavan  la  tierra  para  arroncar  las  raices  de  que  se  alimentan  (Cazelles.) 

(2)  Kelly,  Excursión  to  California,  London,  1 85 1 ,  1,  262. 

(3)  Hutchinson,  buenos  Ay res,  etc.  London,  1 865,  280. 

(4)  W.  J.  Palgrave,  Narrative  o/a  Year's  Journey  through  Central  and  Easler»  Arabia,  I.ondon,  1865,  lS, 

(5)  Sir  Saín.  Baker,  Etimológica!  Transacttons,  1867. 

(6)  Hawkcsworth,  Account  of  Voyages  of  Ditcquvery  in  the  Southern  Henuspliere,  London,  1773,  III,  470. 
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ticos  de  segundo  orden  se  convierten  en  subditos  de  un  jefe  político  de  pri- 
mera categoría.  Puede  citarse  el  ejemplo  de  los  Belutchis,  como  tipo  de  los 
males  que  esta  organización  permite  evitar:  las  tribus  de  los  Belutchis,  que  no 
están  sometidas  á  un  soberano  común  á  ellas,  están  en  guerra  unas  con  otras 
perpetuamente;  allí  se  conserva  la  costumbre  de  levantar  en  cada  campo  una 
pequeña  torre  de  barro  en  la  que  guardan  su  cosecha  el  propietario  y  la  gente  de 
su  séquito  (1).  Este  estado  de  cosas  se  parece,  aunque  peor,  al  de  los  Highlands 
de  las  montañas  de  Escocia  con  sus  reductos  fortificados  en  el  que  se  metían  las 
mujeres  y  los  ganados  para  ponerlos  al  abrigo  de  las  incursiones  de  los  vecinos, 
durante  la  época  en  que  los  clans  no  estaban  sometidos  á  un  poder  central.  Los 
Griegos  de  la  antigüedad  experimentaron  los  beneficios  de  una  autoridad  supe- 
rior, ya  fuese  la  de  un  gobierno  simple  ó  la  de  un  gobierno  compuesto;  en  efec- 
to ;  la  ley  que  prohibía  « á  una  tribu  helénica  el  arrasar  las  habitaciones  de  otra 
y  cortar  el  agua  á  ninguna  ciudad  griega  acreditada,»  se  debe  á  un  consejo  an- 
fictiónico  (2).  El  progreso  de  la  estructura  política  que  consiste  en  la  unión  de 
sociedades  pequeñas  para  formar  otras  mayores,  favorece  el  bienestar;  eso  se 
vió  en  la  Gran  Bretaña,  cuando  la  conquista  romana  puso  fin  á  las  incesantes 
luchas  de  las  tribus;  y  se  volvió  á  ver  en  una  fecha  más  reciente,  cuando  los 
barones  feudales  convertidos  en  súbditos  de  un  monarca  vieron  prohibidas  sus 
guerras  privadas.  Lo  mismo  se  vió,  aunque  en  inverso  sentido,  en  la  anarquía 
que  siguió  á  la  caida  del  imperio  carlovingio;  los  duques  y  los  condes  recobra- 
ron su  independencia  y  tratáronse  unos  á  otros  como  enemigos;  estado  político 
del  que  podia  decirse  que  «cuando  los  señores  feudales  no  se  hacían  la  guerra, 
vivían  descaradamente  del  pillaje. »  Por  último,  la  historia  de  Europa  ha  pro- 
curado ejemplos  análogos  repetidas  veces  y  en  diferentes  tiempos  y  lugares. 

Si  por  una  parte,  la  organización  política  á  medida  que  se  extiende  á  masas 
humanas  de  volumen  creciente,  favorece  directamente  la  prosperidad  social, 
separando  los  obstáculos  que  opone  á  la  cooperación  el  antagonismo  de  los  in- 
dividuos y  de  las  tribus,  la  favorece  también  por  otra  parte  de  una  manera 
distinta.  En  un  pequeño  grupo  social  no  podria  producirse  más  que  una  divi- 
sión del  trabajo  rudimentaria.  Para  que  puedan  multiplicarse  los  géneros  de 
producción,  se  necesitan  multiplicadas  clases  de  productores;  yantes  de  poder- 
se obtener  un  producto  por  el  más  económico  procedí  miento,  es  necesario  que 
las  diferentes  fases  de  la  producción  estén  distribuidas  entre  manos  especiales. 


(i)  Journal  of  the  Ethnological  Society,  I,  loq. 
(¿)    Curtius,  History  ofGrece,  t. 


246 


EL  UNIVERSO  SOCIAL 


No  es  esto  todo.  Ni  las  complejas  combinaciones  de  individuos  que  se  nece- 
sitan, ni  el  conjunto  de  inteligentes  útiles  mecánicos  que  facilita  la  producción 
podrían  existir  donde  no  existiera  una  gran  sociedad  que  originara  un  gran 
pedido. 

Pero  aun  cuando  las  ventajas,  que  son  el  premio  de  la  cooperación,  supo- 
nen la  existencia  anterior  de  una  organización  política,  ésta  entraña  necesaria- 
mente desventajas ;  hasta  es  muy  posible  que  los  perjuicios  sobrepujen  á  sus 
beneficios.  Se  necesita  conservar  los  aparatos  de  gobierno  y  aguantar  la  coyun- 
da que  imponen;  en  fin,  es  posible  que  los  males  que  resultan  de  los  impuestos 
y  de  la  tiranía  se  hagan  mayores  que  los  que  impiden. 

En  los  países  donde,  como  en  Oriente,  la  rapacidad  de  los  monarcas  ha 
llegado  á  veces  al  extremo  de  quitar  á  los  labradores  una  cantidad  tan  grande 
de  sus  productos  que  luego  se  hacia  indispensable  el  darles  con  qué  hacer  la 
siembra,  se  ve  cómo  la  institución  que  sostiene  el  orden  puede  causar  más  da- 
ños que  el  desorden. 

De  ello  hallamos  un  ejemplo  en  el  estado  de  Egipto  bajo  la  dominación  ro- 
mana, que  sobrepuso  sus  propios  funcionarios  á  los  funcionarios  indígenas  y 
sangró  los  recursos  del  país,  no  ya  para  satisfacer  las  necesidades  de  la  admi- 
nistración local  únicamente,  si  que  también  para  las  de  la  administración  impe- 
rial. Además  de  los  impuestos  ordinarios,  los  romanos  hacían  allí  requisas 
para  mantener  y  equipar  los  ejércitos  en  todos  los  puntos  en  que  estaban  acan- 
tonados. No  dejaban  de  hacer  extraordinarios  pedidos  de  dinero  al  pueblo  para 
el  sostenimiento  de  las  obras  públicas  y  de  los  agentes  subalternos  (1).  Habia 
personas  que  desempeñaban  cargo,  quienes  se  hallaban  tan  empobrecidas  por 
estas  exacciones  que  «buscaban  ocupaciones  poco  consideradas  ó  se  hacian  es- 
clavas de  personas  poderosas.  >  Los  dones  voluntarios  ofrecidos  al  gobierno 
convertíanse  muy  pronto  en  contribuciones  obligatorias.  Los  que  compraban 
el  privilegio  de  estar  exceptuados  de  estas  extorsiones,  apenas  habían  satis- 
fecho las  sumas  que  por  ello  se  les  pedian  cuando  ya  su  inmunidad  era 
hollada. 

Las  calamidades  resultantes  del  desarrollo  excesivo  de  la  organización  polí- 
tica de  las  Galias,  durante  la  decadencia  del  imperio  romano,  eran  aun  más 
terribles. 


(il    Wi.kinson,  Mannei  s  aii.l  Cusloms  uf  Ihe  Ancienl  Egyptiáns,  i,  Mo. 
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«Los  recaudadores  eran  tan  numerosos  con  relación  á  los  impuestos  y  tan 

•  enorme  el  importe  de  las  cuotas,  que  los  jornaleros  sucumbían;  las  llanuras  se 

•  convertían  en  desiertos  y  crecían  los  bosques  por  donde  antes  pasara  el  ara- 
ndo... Imposible  era  enumerar  los  funcionarios  que  caian  sobre  cada  provincia 
»y  cada  ciudad...  El  chasquido  del  látigo  y  los  gritos  de  los  desventurados, 

•  sometidos  al  tormento  llenaban  los  aires.  Poníase  á  él  al  esclavo  fiel  para 

•  hacerle  atestiguar  contra  su  dueño,  á  la  mujer  para  que  depusiera  contra  su 

•  marido,  y  al  hijo  contra  su  padre...  No  satisfechos  con  el  importe  de  la  valo- 
ración de  los  primeros  agentes  del  fisco,  mandábanse  otros  que  aumentaban 
-su  estima  para  hacerse  valer;  además,  los  impuestos  iban  creciendo.  Durante 
»este  tiempo,  el  ganado  desaparecía  y  moria  la  gente.  Sin  embargo  los  vivos 
»habian  de  pagar  los  impuestos  de  los  muertos. » 

Lo  que  demuestra,  hasta  qué  punto,  bajo  la  dominación  romana,  excedían 
los  perjuicios  á  los  beneficios,  es,  según  dice  un  contemporáneo,  que  «los  pue- 
blos temian  ménos  al  enemigo  que  al  recaudador  de  impuestos,  y  se  pasaban  al 
uno  para  escapar  del  otro.  También  el  populacho  romano  manifestaba  en  todas 
partes  su  deseo  de  vivir  con  los  bárbaros. » 

En  las  mismas  regiones  y  en  épocas  más  modernas  reprodujéronse  los  mis- 
mos hechos.  Desde  que,  en  la  Edad  Media,  la  paz  interior  y  sus  beneficios  se 
realizaron  en  Francia,  desde  el  instante  en  que  los  barones  feudales  se  con- 
virtieron en  súbditos  del  rey,  y  que  el  poder  central,  fortalecido  puso  fin  á  la 
primitiva  costumbre  de  tomar  sangrientas  venganzas  en  la  persona  de  los  pa- 
rientes de  un  culpable  é  impuso  la  tregua  de  Dios  como  suavizacion  del  salva- 
jismo universal,  vióse  á  la  extensión  de  la  organización  política  dar  pronto 
origen  á  males  tan  grandes  ó  mayores,  la  multiplicación  de  los  impuestos,  los 
empréstitos  obligatorios,  las  confiscaciones  ilegales,  las  multas  arbitrarias,  la 
alteración  cada  vez  mayor  de  la  moneda,  la  universal  corrupción  de  la  justicia 
á  consecuencia  de  la  venta  de  los  cargos;  las  poblaciones  desaparecían  arreba- 
tadas por  el  hambre;  unos  se  suicidaban,  otros  abandonaban  sus  casas  y  vivían 
en  la  vagancia.  Mas  tarde,  cuando  el  soberano  supremo  convertido  en  absoluto 
extendió  su  autoridad  á  los  detalles  de  la  vida  social  desarrollando  una  inmensa 
red  administrativa  viéronse  crecer  los  impuestos  indirectos  tan  solo ,  en  ménos 
de  dos  siglos  «desde  i  i  hasta  31  1  millones;»  el  empobrecimiento  y  la  miseria 
de  la  nación  que  fueron  consecuencia  de  ello,  condujeron  á  la  gran  revolución. 

Hoy  mismo,  se  observan  hechos  análogos  de  diferentes  puntos.  Al  viajar 
por  el  Nilo  se  ve  que  el  pueblo  tiene  sus  asuntos  en  un  estado  tanto  más  satis- 
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factorio  cuanto  más  alejado  está  del  centro  del  gobierno,  es  decir,  que  el  brazo 
de  la  administración  no  puede  alcanzarle  tan  fácilmente.  Y  esto  no  sucede  tan 
solo  bajo  la  dominación  bárbara  de  los  turcos.  Á  pesar  de  la  decantada  exce- 
lencia de  la  administración  inglesa  en  la  India,  las  cargas  extraordinarias  y  la 
complicación  de  las  medidas  restrictivas  que  sobre  ella  pesan,  son  causa  de  que 
las  poblaciones  prefieran  las  regiones  vecinas :  los  ryots  de  diferentes  comarcas, 
levantan  su  domicilio  y  van  á  establecerse  en  el  territorio  de  Nizam  y  en  el  del 
rajah  de  Gwalior  (i). 

No  es  solamente  sobre  los  gobernados,  sobre  quienes  la  organización  polí- 
tica hace  gravitar  los  males  que  aminoran  en  gran  manera  sus  ventajas  y  que 
á  veces  las  excedan.  Cuando  las  cortapisas  gubernativas  son  numerosas  y  rigu- 
rosas atan  á  los  que  las  imponen  lo  mismo  que  á  aquellos  á  quienes  se  impo- 
nen. En  la  jerarquía  de  los  agentes  gubernativos,  los  superiores  imponen  su 
autoridad  á  los  agentes  de  un  grado  inferior,  pero  se  inclinan  bajo  la  de  los 
agentes  de  grados  superiores ;  hasta  sucede  que  el  que  más  elevado  está  se  en- 
cuentra esclavizado  por  el  sistema  creado  para  conservar  su  supremacía.  En  el 
antiguo  Egipto,  la  vida  del  rey  estaba  sometida  á  una  etiqueta  minuciosa  que 
regulaba  hora  por  hora  sus  ocupaciones  y  ceremonias,  de  modo  que,  aun  cuando 
nominalmente,  muy  poderoso,  de  hecho,  era  ménos  libre  que  un  subdito.  Lo 
mismo  ha  sucedido  y  sucede  con  otros  déspotas.  Hasta  los  últimos  años,  en  el 
Japón  cuya  forma  de  organización  se  habia  fijado  y  donde  desde  el  más  alto  al 
más  bajo,  los  actos  de  la  vida  estaban  reglamentados  en  sus  pormenores,  la 
autoridad  oprimía  tan  pesadamente  al  que  la  ejercía,  que  era  muy  frecuente  la 
abdicación  voluntaria.  «La  costumbre  de  la  abdicación,  dice  Adams,  es  común 
á  todas  las  clases,  desde  el  emperador  hasta  su  más  ínfimo  subdito.  >  Los  Es- 
tados de  Europa  han  suministrado  ejemplos  de  esta  tiranía  recíproca.  «En  el 
palacio  de  Bizancio,  dice  Gibbon,  el  emperador  era  el  primer  esclavo  de  las  ce- 
remonias que  imponía  (2). »  La  señora  de  Maintenon,  en  sus  reflexiones  sobre 
lo  enojoso  de  la  vida  de  la  corte  de  Luis  XIV,  observa  que  «no  conoce  á  nadie 
tan  desgraciado  como  las  personas  de  elevada  posición,  como  no  sean  los  que 
les  envidian.  Si  pudierais,  añade,  formaros  una  idea  de  lo  que  ello  es.  > 

.  De  manera  que  la  satisfacción  de  las  necesidades  personales  de  los  hombres, 
crece  ó  se  sostiene  con  el  orden  y  la  formación  de  agregados  bastante  grandes 
para  permitir  una  división  complicada  del  trabajo;  pero  en  cambio,  halla  un 


(i)    The  Statesman,  Aoút,  1880,  218. 
(1)   Gibbon.  Fall  nf  the  llaman  Emptrt. 
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obstáculo  en  las  considerables  sustracciones  que  disminuyen  el  producto  de  sus 
esfuerzos,  y  por  consiguiente,  en  las  restricciones  impuestas,  más  de  lo  necesa- 
rio por  punto  general,  á  estos  esfuerzos.  En  fin,  la  autoridad  política,  indirec- 
tamente, impone  prejuicios  á  los  que  la  ejercen  lo  propio  que  á  los  que  la 
sufren . 

Las  piedras  que  componen  un  edificio  no  pueden  servir  para  otro  objeto 
mientras  el  edificio  no  se  derribe.  Cuando  las  piedras  están  unidas  por  la  arga- 
masa es  todavía  más  difícil  destruir  su  colocación  actual  para  después  combi- 
narlas según  un  nuevo  plan.  En  fin;  si  la  argamasa  ha  tenido  siglos  para  con- 
solidarse, la  dificultad  de  romper  la  masa  que  forma  con  las  piedras  es  tanta 
que  resulta  más  económico  el  edificar  con  nuevos  materiales  que  con  los  an- 
tiguos. 

Digo  esto  para  demostrar  que  toda  coordinación  es  un  obstáculo  á  una  coor- 
dinación nueva;  y  que  lo  propio  ha  de  pasar  con  la  organización  que  es  una 
especie  de  coordinación.  Cuando  durante  la  evolución  de  un  cuerpo  viviente, 
la  sustancia  que  lo  compone,  al  principio  homogénea  relativamente,  se  ha 
transformado  en  una  combinación  de  partes  heterogéneas,  queda  formado  un 
obstáculo  cada  vez  mayor  y  á  veces  insuperable,  que  se  opone  á  todo  cambio 
nuevo  de  estructura;  cuanto  más  complicada  y  definida  es  la  estructura,  mayor 
es  la  resistencia  que  opone  al  cambio.  En  fin,  esto,  que  es  eminentemente  ver- 
dadero en  un  organismo  individual,  lo  es  también,  aunque  quizá  ménos  notorio, 
en  un  organismo  social.  Bien  que  una  sociedad  formada  de  unidades  discretas 
y  que  no  ha  adquirido  hereditariamente  su  tipo  de  innumerables  sociedades 
parecidas,  sea  mucho  más  plástica,  se  realiza,  no  obstante,  en  ella,  el  mismo 
principio.  Desde  el  momento  en  que  están  diferenciadas  sus  partes  desde  que 
en  ellas  se  forman  clases,  cuerpos  de  funcionarios  y  administraciones  reglamen- 
tadas, todo  eso  formando  cuerpo,  lucha  contra  las  fuerzas  que  tienden  á  modi- 
ficarla. El  espíritu  de  conservación  que  se  revela  en  una  institución  secular  en- 
seña diariamente  la  realidad  de  esta  ley  social.  Ya  se  trate  de  la  hostilidad  de 
la  Iglesia  para  con  la  legislación  que  interviene  en  su  disciplina,  ó  ya  déla  opo- 
sición del  ejército  inglés  á  la  abolición  de  la  costumbre  de  comprar  los  grados, 
ó  ya  del  escaso  favor  con  que  acogen  los  hombres  de  ley  las  reformas  legislati- 
vas, se  ve  de  una  manera  invariable  que  no  es  nunca  fácil  operar  un  cambio 
sea  en  la  estructura  sea  en  las  clases  de  acción  de  las  partes,  una  vez  fueron 
especializadas. 

Así  como  los  diferentes  actos  del  cuerpo  viviente  tienen  en  su  conservación 
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su  fin  común,  de  igual  manera  tienen  cada  uno  de  sus  diferentes  órganos  por 
fin,  el  conservarse  intactos.  Del  mismo  modo,  así  como  en  una  sociedad, 
la  conservación  de  su  existencia  es  el  objeto  de  sus  acciones  combinadas, 
así  también  es  cierto  que  sus  diferentes  clases,  sus  categorías  de  funcionarios  y 
sus  restantes  partes  especializadas  tienen  por  objeto  principal  el  conservarse. 
El  objeto  considerado  como  fin,  no  es  ya  la  función  que  hay  que  llenar,  sino 
el  sostenimiento  de  los  que  la  llenan;  de  ahí  resulta  que,  cuando  la  función  es 
inútil,  se  conserva  durante  todo  el  tiempo  que  puede.  La  historia  de  los  Tem- 
plarios fué  un  ejemplo  de  ello.  En  nuestros  dias  tenemos  otro  á  la  vista.  Todo 
el  mundo  sabe  que  las  comunidades  de  Londres,  han  dejado  de  desempeñar 
sus  funciones  primitivas,  más  no  por  ello  dejan  de  conservar  su  organización 
con  celoso  cuidado.  La  convención  de  las  villas  reales  de  Escocia  que  antigua- 
mente dictaba  leyes  municipales,  se  reúne  aun  todos  los  años,  pero  ya  no  des- 
empeña función  alguna.  Las  cuentas  del  Libro  Negro,  prebendas  que  existían 
no  há  mucho  aun,  suministran  de  ello  también  innumerables  ejemplos. 

No  podríamos  evaluar  completamente  la  fuerza  que  una  organización  opone 
á  la  reorganización,  sino  después  de  reconocer  que  su  resistencia  aumenta  en 
progresión  compuesta.  En  efecto,  al  mismo  tiempo  que  cada  parte  nueva  es  un 
nuevo  obstáculo  al  cambio,  la  formación  de  esta  parte  supone  una  disminución 
experimentada  por  las  fuerzas,  que  son  las  causas  del  cambio.  Si,  en  igualdad 
de  circunstancias,  la  estructura  política  de  una  sociedad  experimenta  un  desar- 
rollo nuevo,  si  las  instituciones  existentes  se  extienden  ó  aparecen  otras  nuevas, 
si  para  dirigir  las  funciones  sociales  más  al  por  menor,  se  crea  un  nuevo  estado 
mayor  de  empleados,  de  ello  resulta  á  un  tiempo  mismo  un  crecimiento  del 
agregado  de  personas  que  componen  la  parte  que  rige  y  un  decrecimiento  cor- 
respondiente en  el  agregado  de  las  unidades  que  componen  parte  regida.  Por 
diferentes  modos,  pues,  todos  los  que  componen  la  organización  guberna- 
tiva y  administrativa  se  unen  entre  sí  y  se  separan  de  los  demás.  Cualesquiera 
que  puedan  ser  sus  funciones  particulares  ,  sostiene  relaciones  parecidas 
con  los  centros  gubernativos  de  un  departamento  administrativo ,  y  por 
medio  de  estos  con  el  centro  gubernativo  supremo;  están  acostumbrados á sen- 
timientos é  ideas  análogos  respecto  al  sistema  de  instituciones  á  que  están  in- 
corporados. Sacando  su  subsistencia  de  la  renta  nacional,  se  inclinan  á  ideas  y 
sentimientos  análogos  sobre  la  manera  de  recaudar  esta  renta.  Cualquiera  que 
sea  la  rivalidad  que  los  diferentes  cuerpos  de  funcionarios  puedan  unos  con 
otros  mantener,  la  simpatía  que  á  todos  une  la  domina,  cuando  uno  de  estos 
cuerpos  mira  amenazados  sus  privilegios  ó  su  existencia,  puesto  que  la  inter- 
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vención  que  le  amenaza  puede  extenderse  á  otros.  Además  todos  ellos  están  en 
una  relación  parecida  con  el  resto  de  la  sociedad,  cuyas  acciones  regulan  de 
una  manera  soberana  cada  uno  á  su  modo;  y  están  inclinados  á  profesar  creen- 
cias muy  parecidas  sobre  la  necesidad  de  esta  dirección  y  la  ventaja  de  some- 
terse á  ella.  Poco  importan  las  opiniones  políticas  que  los  hombres  hayan  podido 
tener,  no  podrían  ingresar  en  los  empleos  públicos  sin  inclinarse  á  opiniones 
en  consonancia  con  sus  funciones.  De  manera  que  por  un  efecto  inevitable, 
todo  nuevo  desarrollo  de  la  máquina  gubernativa  ó  administrativa,  en  una  pa- 
labra, del  aparato  director  de  las  fuerzas  sociales,  aumenta  los  obstáculos  de 
las  modificaciones  futuras,  de  una  manera  positiva,  al  fortificar  lo  que  debe  ser 
fortificado,  y  al  mismo  tiempo,  de  una  manera  negativa,  debilitando  lo  demás, 
hasta  que  al  fin,  la  rigidez  se  hace  tan  grande,  que  todo  cambio  es  imposible  y 
queda  fijado  el  tipo. 

Si  cada  nuevo  desarrollo  de  la  organización  política  aumenta  los  obstáculos 
opuestos  al  cambio,  no  es  tan  solo  por  el  crecimiento  del  poder  de  los  adminis- 
tradores y  por  la  disminución  del  poder  de  los  administrados.  En  efecto;  l?s 
ideas  y  los  sentimientos  de  la  sociedad  en  su  conjunto  se  adaptan  al  régimen 
con  el  cual  los  hombres  se  han  familiarizado  desde  la  infancia,  hasta  el  extremo 
de  considerarlo  como  natural.  A  proporción  que  los  órganos  públicos  ocupan 
mayor  espacio  en  la  práctica  diaria,  dejando  ménos  á  los  demás ,  se  está  más 
inclinado  á  pensar  que  la  autoridad  pública  es  en  todas  partes  necesaria  y  mu- 
cho ménos  capaz  de  concebir  cómo  podrían  ser  dirigidas  de  otra  manera  las 
acciones  sociales.  En  resúmen,  la  ley  general  según  la  que  el  organismo  social 
y  sus  unidades  actúan  y  reactuan  hasta  que  se  establecen  entre  ellas  el  acuer- 
do, supone  que  toda  nueva  extensión  de  la  organización  política  aumenta  los 
obstáculos  que  se  oponen  á  la  reorganización ,  no  solamente  añadiendo  á  la 
fuerza  de  la  porción  que  rige  y  disminuyendo  la  de  la  porción  regida,  sino  tam- 
bién produciendo  en  los  ciudadanos  ideas  y  sentimientos  en  armonía  con  la  es- 
tructura resultante  de  este  desarrollo,  y  en  desacuerdo  con  todo  estado  de  cosas 
que  difiera  enteramente  de  ella. 

Nos  dan  ejemplos  de  esta  verdad  lo  mismo  Francia  que  Alemania.  Cuan- 
do M.  Comte  preconcebía  un  estado  social ,  estaba  tan  dominado  por  las 
concepciones  y  los  gustos  propios  del  régimen  social  de  Francia  ,  que  en  el 
plan  de  organización  que  asignaba  al  estado  industrial  prescribía  disposiciones 
propias  del  tipo  militar  y  enteramente  discordes  del  tipo  industrial.  Hasta  con- 
fesaba una  profunda  aversión  al  individualismo,  ese  producto  de  la  vida  indus- 
trial que  da  su  carácter  á  las  instituciones  industriales.  De  igual  manera  tam- 
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bien,  en  Alemania,  los  socialistas  á  quienes  se  atribuye  el  deseo,  y  que  se  creen 
tener  la  misión  de  reorganizar  la  sociedad  enteramente,  son  incapaces  de  recha- 
zar el  concepto  del  tipo  social  en  que  se  han  criado,  hasta  el  punto  de  preco- 
nizar un  sistema  social,  que  en  el  fondo,  no  es  sino  una  nueva  forma  del  que 
quisieran  destruir.  Es  un  sistema  en  el  que  la  vida  y  el  trabajo  están  dispues- 
tas y  reglamentadas  por  autoridades  públicas  omnipresentes ,  como  las  que 
existen  ya,  y  no  ménos  coercitivas;  el  individuo  en  él ,  tiene  su  vida  más  re- 
glamentada aun  que  ahora. 

Si,  pues,  faltando  instituciones  reguladas,  no  podría  haber  cooperación,  la 
cooperación  de  una  clase  superior  es  impedida  por  instituciones  que  facilitan  la 
de  una  clase  inferior.  Aunque  faltando  ciertas  relaciones  establecidas  entre  las 
partes,  no  sean  posibles  las  acciones  combinadas,  cuanto  más  extensas  y  com- 
plejas se  hacen  estas  relaciones,  más  difícil  se  hace  el  realizar  una  mejora  en  la 
combinación  de  las  acciones.  Se  opera  un  crecimiento  de  las  fuerzas  que  tien- 
den á  inmovilizar,  y  una  disminución  de  las  que  tienden  á  movilizar  hasta  que 
el  organismo  social  completamente  organizado,  de  igual  manera  que  el  indivi- 
duo completamente  organizado,  no  es  ya  susceptible  de  adaptación. 

En  un  animal  viviente,  formado  como  lo  está,  por  unidades  agregadas  ori- 
ginariamente del  mismo  género,  el  progreso  de  la  organización  no  solo  supone 
que  las  unidades  componentes  de  cada  una  de  las  partes  diferenciadas  conser- 
van todas  su  posición,  sino  también  que  su  descendencia  las  sucede  en  estas 
posiciones.  Las  células  hepáticas  que,  desempeñando  su  función,  acrecen  y  dan 
origen  á  nuevas  células  hepáticas ,  hacen  sitio  á  éstas  cuando  se  disuelven  y 
desaparecen ;  las  células  que  de  ellas  descienden  no  van  á  los  ríñones ,  á  los 
músculos  ni  á  los  centros  nerviosos  para  unirse- en  el  desempeño  de  su  función. 
En  fin;  es  evidente  que  á  ménos  que  las  unidades  especializadas  de  que  cada 
órgano  se  compone,  no  hayan  producido  de  una  manera  semejante  unidades  es- 
pecializadas que  queden  en  el  mismo  sitio,  no  podria  existir  entre  las  partes  nin- 
guna de  estas  relaciones  constituidas  que  constituyen  el  carácter  del  organismo 
y  que  lo  apropian  á  su  modo  particular  de  vivir. 

De  la  misma  manera  en  una  sociedad  la  constitución  de  la  estructura  está 
favorecida  por  la  trasmisión  de  posiciones  y  funciones  á  través  de  las  sucesivas 
generaciones.  La  conservación  de  divisiones  de  clase  que  se  producen  á  medi- 
da que  progresa  la  organización,  supone  la  herencia  de  la  categoría  y  del  lugar 
en  cada  clase.  Lo  mismo  sucede  con  las  subdivisiones  de  clase  que  en  ciertas 
sociedades  constituyen  castas  y  en  otras  se  revelan  parcialmente  por  corpora- 
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ciones.  Cuando  la  costumbre  ó  la  ley  obligan  al  hijo  de  un  artesano  á  seguir  la 
profesión  de  su  padre,  introducen  en  la  estructura  social  obstáculos  al  cambio, 
análogos  á  los  que  resultan  en  los  órganos  reguladores,  de  la  imposibilidad  de 
traspasar  los  límites  de  las  categorías.  En  la  India  se  vé  llevada  al  extremo 
esta  dificultad  ;  antiguamente  se  veia,  indudablemente,  menos  pronunciada  en 
Inglaterra,  en  los  gremios  de  artesanos  que  facilitaban  el  ingreso  á  un  oficio  á 
los  hijos  de  los  ho  mbres  que  lo  profesaban  y  lo  prohibían  á  los  demás.  Pode- 
mos, pues,  decir  que  la  sucesión  de  posición  y  de  función  es  el  principio  de 
fijeza  de  la  organización  social. 

Por  otro  camino  se  llega  también  á  la  estabilidad,  es  decir,  por  la  suce- 
sión, por  herencia,  rango  ú  ocupación;  pues  ella  asegura  inevitablemente  la 
supremacía  al  primogénito ,  y  la  supremacía  del  primogénito  asegura  en 
consecuencia  la  conservación  del  orden  establecido.  Un  sistema  social  en  el 
que  un  soberano,  un  jefe  subalterno,  un  jefe  de  clan  ó  de  casa,  un  fun- 
cionario, una  persona  cualquiera,  poseen  el  poder  concedido  por  la  categoría  ó 
la  propiedad,  conserva  su  posición  hasta  que  su  descendiente  la  ocupa,  según 
una  regla  de  sucesión  reconocida  es  un  sistema  en  el  cual,  de  suyo,  los  jóve- 
nes y  hasta  las  personas  de  mediana  edad  están  excluidos  de  la  dirección  de  los 
negocios.  De  igual  modo  también,  cuando  un  sistema  industrial  está  dispuesto 
de  tal  manera  que  el  hijo,  habitualmente  acostumbrado  á  los  negocios  de  su 
padre,  no  puede  á  la  muerte  de  éste  ocupar  la  posición  de  amo,  el  poder  regu- 
lador de  los  de  más  edad  respecto  de  las  operaciones  de  producción  y  distribución, 
no  está  muy  limitado  por  el  poder  délos  más  jóvenes,  caso  que  lo  esté.  Luego, 
cada  dia  que  transcurre  nos  da  una  nueva  prueba  de  que  el  crecimiento  de  ri- 
gidez en  la  organización  exigida  por  la  marcha  de  la  evolución,  aumenta  en  la 
edad  avanzada  la  fuerza  del  hábito  y  la  aversión  al  cambio.  De  donde  resulta 
que  la  sucesión  á  las  plazas  y  funciones  en  virtud  de  la  herencia,  entrañando 
como  necesaria  consecuencia  el  monopolio  del  poder  por  los  más  ancianos,  im- 
plica el  predominio  del  espíritu  conservador  y  asegura  más  por  ello  el  sosteni- 
miento de  las  cosas  tales  como  son. 

Por  el  contrario,  el  cambio  social  es  fácil  en  la  proporción  en  que  las  posi- 
ciones y  las  funciones  pueden  depender  de  cualidades  personales.  Los  hombres 
de  una  clase  que  penetran  en  otra,  asestan  un  golpe  directo  á  la  separación  de 
las  categorías ;  y  descargan  otro  además  de  una  manera  indirecta ,  consistente 
en  la  conservación  de  sus  relaciones  de  familia  en  una  clase  y  la  adquisición  de 
nuevas  relaciones  en  la  otra  ;  además,  las  ideas  y  los  sentimientos  dominantes 
en  ambas  clases,  anteriormente  más  ó  ménos  diferentes,  reaccionan  unas  sobre 
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otras  y  operan  un  cambio  en  el  carácter.  Igualmente,  si  entre  las  subdivisiones 
de  las  clases  productivas  y  distribuitivas  nada  existe  que  impida  el  paso  de  una 
á  otra,  cuanto  más  numerosos  sean  estos  pasos,  más  las  influencias  físicas  y 
mentales  que  son  los  efectos  de  la  mezcla  recíproca,  alterarán  el  carácter  de  las 
unidades  de  estas  subdivisiones,  al  mismo  tiempo  que  opondrán  un  obstáculo 
al  establecimiento  de  diferencias  naturales,  por  efecto  de  las  diferencias  de  ocu- 
pación. Este  cambio  de  unidades  de  una  á  otra  clase,  ó  de  uno  á  otro  grupo, 
debe  no  obstante  depender  en  definitiva  de  la  aptitud  de  los  individuos  para 
sus  nuevas  posiciones  y  sus  nuevas  funciones.  La  intrusión  por  regla  general 
no  tendrá  éxito  sino  cuando  los  intrusos  tengan  aptitudes  más  que  ordinarias 
para  los  asuntos  que  emprendan.  Los  que  abandonan  las  funciones  que  su  orí- 
gen  les  asigna,  tienen  desventaja  en  la  lucha  con  aquellos  cuyas  funciones  to- 
man ;  no  pueden  vencer  esta  desventaja  sino  merced  á  alguna  superioridad; 
necesario  es  que  trabajen  mejor  que  los  que  nacieron  para  ello,  y  que  con  su 
ejemplo  abran  el  camino  á  una  mejora.  Puede  decirse,  pues,  que  para  el  hom- 
bre, la  facultad  de  hacer  depender  su  carrera  de  sus  aptitudes,  es  el  principio 
del  cambio  en  la  organización  social. 

De  la  misma  manera  que  vimos  á  la  sucesión  por  herencia  llevar  indirecta- 
mente á  la  estabilidad  conservando  la  autoridad  en  manos  de  aquellos  á  quie- 
nes su  edad  da  una  mayor  aversión  á  las  novedades,  del  mismo  modo  aquí, 
por  el  contrario,  podemos  ver  que  la  sucesión  por  derecho  de  capacidad  con- 
duce indirectamente  al  cambio.  Positiva  y  negativamente  á  la  vez  la  posesión 
del  poder  por  los  jóvenes  facilita  la  innovación.  Mientras  la  fuerza  rebosa  poco 
hay  que  temer  de  estos  obstáculos  del  mejoramiento  ni  de  los  males  que  susci- 
tan, tan  formidables  cuando  las  fuerzas  faltan  ;  al  mismo  tiempo  la  imaginación 
más  activa,  propia  de  una  vitalidad  mayor  combinada  con  una  menor  fuerza 
del  hábito,  facilita  la  admisión  de  ideas  nuevas  y  la  adopción  de  métodos  que 
no  fueron  aun  puestos  á  prueba.  Y  como  cada  una  de  las  diversas  posiciones 
sociales  está  ocupada  por  los  que  de  hecho  se  mostraron  más  aptos,  se  permite 
ejercer  autoridad  á  personas  relativamente  jóvenes  ;  resultando  de  ahí  que  la  su- 
cecion  por  capacidad  favorece  el  cambio  en  la  organización  social ,  lo  mismo 
directa  que  indirectamente. 

Así,  por  oposición,  vemos  que  si  la  obtención  de  funciones  por  herencia 
induce  á  la  rigurosa  exactitud  de  la  estructura,  la  obtención  de  funciones  por 
capacidad  conduce  á  la  plasticidad  de  la  estructura.  La  sucesión  por  filiación 
favorece  la  conservación  de  lo  que  existe.  La  sucesión  por  aptitud  favorece  la 
transformación  y  hace  posible  un  estado  mejor. 
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Hemos  visto  que  «la  complicación  de  estructura  avanza  á  la  par  del  creci- 
miento de  la  masa, »  así  en  los  organismos  sociales  como  en  los  individuales. 
Cuando  se  combinan  pequeñas  sociedades  para  formar  sociedades  compuestas 
más  extensas,  los  aparatos  gubernamentales  necesarios  á  las  diversas  socieda- 
des componentes  deben  subordinarse  á  un  aparato  gubernativo  central ;  se  ne- 
cesitan nuevas  estructuras.  La  recomposición  de  una  sociedad  necesita  una 
complexidad  análoga  más  avanzada  en  las  disposiciones  gubernativas;  en  fin, 
en  cada  una  de  las  etapas  del  crecimiento  deben  complicarse  más  todas  las  de- 
más disposiciones.  Según  la  observación  de  M.  Duruy,  Roma,  dejando  de  ser 
una  ciudad  para  pasar  á  ser  el  mundo,  no  podia  conservar  las  instituciones  que 
convenían  á  una  ciudad  sola  y  á  un  pequeño  territorio...  ¿Cómo  hubiera  sido 
posible  encerrar  á  sesenta  millones  de  provincianos  en  el  estrecho  y  riguroso 
círculo  de  las  instituciones  municipales?  Lo  mismo  acaba  por  suceder  en  todas 
partes,  donde  en  lugar  de  una  extensión  de  territorio,  hay  solo  un  aumento  de 
población.  El  contraste  que  existe  entre  el  sistema  administrativo  simple  que 
bastaba  antiguamente  en  Inglaterra  para  un  millón  de  subditos,  y  el  complica- 
do sistema  administrativo  requerido  en  la  actualidad  para  muchos  millones, 
basta  á  evidenciar  esta  ley. 

Pero  por  ahora  observamos  un  corolario.  Si  de  una  parte  un  nuevo 
crecimiento  implica  una  estructura  más  compleja,  por  otra  parte  la  mutalidad 
de  la  estructura  es  una  condición  de  nuevo  crecimiento;  y  por  el  contrario,  la 
inmutabilidad  de  la  estructura  es  la  señal  de  una  paralización  del  desarrollo.  Esta 
ley,  como  el  correlativo  que  acabamos  de  observar,  se  distingue  con  claridad 
en  el  organismo  individual.  Por  una  parte  el  paso  de  una  forma  pequeña  y  no 
limitada  á  otra  grande  y  limitada  en  un  ser  viviente,  supone  que  todas  sus 
partes  deben  cambiar  de  volumen  y  relación  ;  necesario  es  que  cada  uno  de  los 
detalles  de  cada  órgano  se  modifique ,  lo  cual  implica  la  conservación  de  la 
plasticidad.  Por  otra  parte,  cuando  al  aproximarse  á  la  madurez,  los  órganos 
adquieren  sus  difinitivas  disposiciones,  la  precisión  y  la  creciente  exactitud  ri- 
gurosa de  su  estructura,  constituyen  un  obstáculo  siempre  mayor  al  crecimien- 
to ;  la  desorganización  y  reorganización  que  necesariamente  deben  preceder  al 
reajuste,  hácense  más  y  más  difíciles.  Lo  mismo  sucede  en  una  sociedad.  El 
aumento  de  su  masa  necesita  un  cambio  en  los  aparatos  preexistentes  por  in- 
corporación del  crecimiento  en  ellos,  ya  por  su  extensión  á  través  de  la  masa. 
Cada  nueva  elaboración  de  las  disposiciones  de  la  estructura  acarrea  un  nuevo 
obstáculo;  en  fin,  cuando  el  organismo  ha  alcanzado  la  rigidez,  las  modifica- 
ciones de  los  aparatos  que  supondrían  el  crecimiento  de  su  volumen  son  impo- 
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sibles  y  queda  impedido  el  crecimiento.  No  es  esto  todo.  Los  aparatos  guber- 
nativos y  administrativos  se  oponen  al  crecimiento  porque  absorben  sus  mate- 
riales. Al  señalar  los  males  que  se  juntan  con  los  beneficios  de  la  organización 
política,  apuntamos  ya  este  resultado.  Los  gastos  del  gobierno  son  un  perjuicio 
para  los  productores  á  quienes  quitan  sus  productos ;  además,  causan  un  per- 
juicio á  la  sociedad  ;  tomar  á  las  unidades  es  tomar  al  agregado.  Cuando  los 
recursos  de  los  particulares  experimentan  una  sustracción  excesiva  para  fines  de 
interés  público,  el  empobrecimiento,  que  es  efecto  de  ello,  produce  la  disminu- 
ción de  la  población,  ó  por  lo  menos,  detiene  su  crecimiento.  Evidentemente, 
los  miembros  de  una  sociedad  que  forman  las  partes  administrativas  y  cuantos 
de  ellos  dependen,  deben  estar  dotados  de  medios  de  subsistencia  por  las  par- 
tes que  desempeñan  las  funciones  de  producción  y  distribución,  y  si  las  partes 
administrativas  continúan  creciendo  relativamente  á  las  demás,  llegará  un  mo- 
mento en  que  absorberán  el  excedente  entero,  y  la  multiplicación  quedará  de- 
tenida por  falta  de  nutrición. 

También  existe  una  relación  significativa  entre  la  estructura  de  una  socie- 
dad y  su  desarrollo.  La  organización  que  excede  á  las  necesidades  de  una  so- 
ciedad, la  priva  de  adquirir  el  volumen  mayor  y  el  tipo  superior  correspon- 
diente que  sin  eso  habría  podido  conseguir. 

Para  interpretar  bien  los  hechos  especiales  de  que  acabamos  de  ocuparnos, 
conviene  no  olvidar  las  generalidades  que  acabamos  de  exponer.  Se  las  puede 
reasumir  de  la  manera  siguiente : 

La  cooperación  se  hace  posible  por  el  estado  social  y  hace  posible  la  socie- 
dad. Presupone  hombres  asociados,  y  éstos  continúan  asociados  á  causa  de  los 
beneficios  que  sacan  de  la  cooperación. 

Pero  no  puede  haber  acciones  concertadas  sin  aparatos  que  las  acomoden 
con  el  tiempo,  cantidad  y  género  requeridos ;  y  las  acciones  no  pueden  ser  de 
diferentes  clases  sin  que  asuman  los  cooperadores  funciones  diferentes.  Eso 
quiere  decir  que  los  cooperadores  deben  organizarse,  ya  voluntaria  ó  ya  invo- 
luntariamente. 

La  organización  que  la  cooperación  implica  es  de  dos  clases  distintas  por 
el  origen  y  la  naturaleza.  La  una  que  proviene  directamente  de  la  prosecución 
de  fines  individuales  y  conduce  directamente  al  bien  social ,  se  desarrolla  in- 
conscientemente y  no  es  coercitiva.  La  otra,  que  proviene  directamente  de  la 
prosecución  de  fines  sociales  y  lleva  directamente  al  bien  individual ,  se  desar- 
rolla conscientemente  y  es  coercitiva. 
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En  tanto  al  hacer  posible  la  cooperación  la  organización  política  pro- 
cura ventajas,  produce  también  resultados  que  las  disminuyen.  La  conservación 
de  esta  organización  es  costosa,  y  el  precio  que  cuesta  puede  ser  mayor  que  los 
males  que  evita.  Impone  necesariamente  restricciones  y  éstas  pueden  ir  tan  allá 
que  sea  preferible  la  anarquía  con  todas  sus  consecuencias. 

Una  organización  constituida  es  un  obstáculo  á  la  reorganización.  El  ob- 
jeto primero  de  cada  parte  como  el  del  todo  es  el  mantenerse ;  además,  des- 
de que  las  partes  quedan  formadas,  tienden  á  subsistir  sean  útiles  ó  no.  Aparte 
de  esto,  cada  adición  que  viene  á  aumentar  los  aparatos  reguladores ,  impli- 
cando, en  igualdad  de  circunstancias,  una  pérdida  experimentada  en  el  acto 
por  el  resto  de  la  sociedad  ,  supone  como  consecuencia  inmediata,  que  mien- 
tras los  obstáculos  al  cambio  aumentan,  las  fuerzas  que  lo  producen  dismi 
nuyen. 

La  conservación  de  la  organización  de  una  sociedad ,  supone  que  las  uni- 
dades que  forman  los  aparatos  de  que  se  compone  quedan  reemplazadas  en 
cuanto  mueren.  Si  las  vacantes  que  dejan  se  llenan  sin  obstáculo  por  sus  des- 
cendientes, florece  la  estabilidad ;  por  el  contrario,  el  cambio  se  halla  favoreci- 
do cuando  las  vacantes  se  llenan  por  los  que  se  muestran  de  hecho  más  capa- 
ces de  desempeñarlas.  La  sucesión  por  herencia  es,  pues,  el  principio  de  rigi- 
dez de  la  sociedad,  mientras  que  la  sucesión  por  capacidad  es  el  principio  de 
su  plasticidad. 

Aun  cuando  para  que  sea  posible  la  cooperación  ,  y  por  consiguiente  para 
que  sea  fácil  el  crecimiento  social,  deba  haber  una  organización,  una  vez  está 
constituida  pone  obstáculo  á  un  crecimiento  ulterior,  puesto  que  este  creci- 
miento ulterior  implica  una  reorganización  á  la  cual  se  opone  abiertamente 
la  organización  existente ,  y  que  ésta  absorbe  una  parte  de  los  materiales  del 
crecimiento. 

De  manera  que,  si  á  cada  etapa,  la  organización  completándose  puede  reali- 
zar inmediatamente  resultados  mejores ,  no  es  sino  á  expensas  de  resultados 
ulteriores  todavía  mejores. 
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INTEGRACION  POLÍTICA 

La  analogía  de  los  organismos  individuales  con  los  sociales,  verdadera  bajo 
tantos  puntos  de  vista,  lo  es  también  bajo  el  de  las  causas  del  crecimiento. 
Bien  haremos  en  considerar  la  integración  política  según  esta  analogía. 

Todo  animal  se  mantiene  y  crece,  asimilándose  los  materiales  constitutivos 
de  otros  animales  ó  de  plantas.  Desde  los  protozoarios  microscópicos  hasta  los 
animales  colocados  en  lo  más  alto  de  la  escala,  de  mayor  volúmen  y  de  estruc- 
tura más  complicada,  no  se  desarrollan  sino  merced  al  triunfo  en  la  lucha  para 
la  incorporación.  Los  séres  inferiores  se  aplican  á  esta  operación  de  una  mane- 
ra enteramente  física  é  inconsciente.  Despojado  de  sistema  nervioso  como  de 
toda  distinción  fija  de  las  partes,  el  rizópodo  absorbe  fragmentos  de  materia 
nutritiva  por  medio  de  actos  que  no  podemos  dejar  de  considerar  como  incons- 
cientes. Lo  mismo  sucede  con  los  agregados  simples  formados  por  la  aglome- 
ración de  pequeños  séres  de  esta  clase.  La  armazón  de  fibras  que  todos  conocen 
y  que  es  la  esponja  muerta,  contiene  cuando  viven  una  multitud  de  monados 
separados ;  y  las  acciones  que  se  verifican  en  la  esponja  son  propias  para  favo- 
recer directamente  la  vida  de  cada  uno  de  estos  monados,  é  indirectamente  la 
vida  del  agregado,  agregado  que  no  tiene  sensibilidad  ni  movimiento.  Más  ar- 
riba, en  la  escala  animal,  sin  embargo,  la  introducción  de  las  materias  nutriti- 
vas destinadas  al  crecimiento,  por  un  organismo  compuesto,  se  opera  de  una 
manera  consciente  que  difiere  de  la  primitiva  en  que  favorece  directamente  la 
vida  del  conjunto  é  indirectamente  la  de  las  unidades  componentes.  Al  hn,  el 
agregado  bien  consolidado  y  organizado  que  en  su  origen  no  tenia  otra  vida 
que  la  constituida  por  las  vidas  separadas  de  estas  pequeñas  criaturas  aglome- 
radas, adquiere  una  vida  corporativa  que  predomina  sobre  las  demás,  y  tam- 
bién deseos  que  dirigen  estos  actos  en  el  sentido  de  la  incorporación.  A  lo  que 
hay  que  añadir  el  corolario  evidente  de  que ,  á  medida  que  en  el  curso  de  la 
evolución  aumenta  su  volúmen,  se  apodera,  como  presa ,  de  agregados  cada 
vez  mayores. 

Pueden  seguirse  análogas  etapas  en  el  crecimiento  de  los  organismos  socia* 
les  y  en  las  formas  de  actividad  que  lo  acompañan.  Al  principio  no  hay  en  el 
grupo  otra  vida  que  la  que  se  revela  en  la  de  cada  uno  de  sus  miembros;  y 
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solo  á  medida  que  se  eleva  la  organización  llega  á  poseer,  el  grupo  en  su  con- 
junto, la  vida  corporativa  constituida  por  actos  mutuamente  dependientes.  Los 
miembros  de  una  horda  primitiva,  agregados  por  un  vínculo  débil,  sin  funcio- 
nes distintivas,  cooperan  al  inmediato  provecho  del  sustento  individual  y  poco, 
relativamente,  al  del  sustento  del  agregado.  Aun  en  el  momento  en  que  los  in- 
tereses de  todos  peligran  simultáneamente,  y  cada  uno  de  los  miembros  de  la 
horda  combate  al  propio  tiempo  con  los  demás,  sus  acciones  no  tienen  coordi- 
nación ;  los  únicos  despojos  conquistados  en  una  batalla  ganada  son  los  que  el 
combatiente  puede  individualmente  apropiarse.  Pero  durante  las  luchas  por  la 
existencia  entre  los  grupos  así  inorganizados,  á  medida  que  se  verifica  el  des- 
arrollo de  la  organización  política  que  crea  la  individualidad  de  la  tribu,  vése 
aparecer  la  lucha  para  incorporar  otra  tribu,  en  parte  primeramente,  y  luego 
en  su  totalidad.  Las  tribus  numerosas  ó  bien  organizadas  ó  que  poseen  ambas 
ventajas,  subyugan  á  las  tribus  vecinas  y  se  las  anexionan  de  manera  que  lle- 
guen á  formar  las  partes  de  un  todo  compuesto.  A  medida  que  la  evolución 
política  adelanta,  caracterízanse  cada  vez  más  por  el  apetito  de  las  sociedades 
grandes  y  fuertes  que  las  impulsa  á  incorporarse  de  las  más  débiles. 

Veráse  claramente  esta  diferencia  al  ver  de  más  cerca  el  contraste  que  se- 
para las  guerras  de  los  pequeños  grupos  de  las  de  las  grandes  naciones.  Dos 
perros  riñen  cuando  uno  de  ellos  quiere  arrebatar  al  otro  su  comida,  y  dos  ma- 
nadas de  perros,  cuando  la  una  invade  el  territorio  en  que  la  otra  vive,  como 
en  Constantinopla  por  ejemplo.  Lo  mismo  sucede  con  el  hombre;  los  choques 
entre  individuos,  por  el  alimento,  crecen  y  se  hacen  choques  entre  hordas 
cuando  una  de  ellas,  en  busca  de  subsistencia,  usurpa  el  territorio  de  otra.  En 
la  época  pastoral,  estas  causas  se  reproducen  con  una  sola  diferencia.  «Las  re- 
presalias de  saqueos  pasados»  son  las  causas  habituales  de  la  guerra  entre  los 
Bechuanas  :  «no  tienen  otro  objeto  que  el  de  procurarse  ganado  (i). »  Lo  mis- 
mo pasó  en  los  pueblos  europeos  de  la  antigüedad.  «Nada  tengo  que  repro- 
charles, dice  Aquiles  hablando  de  los  Troyanos :  ellos  no  arrebataron  ni  mis 
bueyes  ni  mis  caballos  (2). »  Antiguamente,  en  Escocia,  las  razzias  de  ganado 
eran  las  causas  ordinarias  de  combate  de  tribu  á  tribu  ,  ejemplo  de  la  persis- 
tencia de  las  luchas  por  los  medios  de  subsistencia.  Hasta  cuando  es  agrícola  la 
sociedad,  sucede  al  principio  otro  tanto.  Entre  los  Khonds,  «un  campo  ó  una 
faja  de  tierra  limítrofe  de  un  distrito,  es  objeto  de  disputa  y  da  lugar  á  contes- 


(i)  W.  J.  Burchell.  Travels  mto  the  Interior  of  Southern  Africa.  II,  S'$-¿ 
\¿)    Homero.  lliaJe.  liv,  [. 
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taciones  entre  las  partes  y  sus  respectivos  caseríos,  dice  Macpherson  ,  y  si  las 
tribus  á  que  corresponden  las  partes  tienen  inclinación  á  la  hostilidad  ,  entran 
pronto  en  querella  (i).  >  Por  allá,  la  concurrencia  en  el  crecimiento  social  está 
todavía  reducida  á  una  concurrencia  por  los  medios  que  procuran  el  bienestar 
personal,  causa  indirecta  del  crecimiento  social. 

Vemos  realizar  este  principio  general,  de  otra  manera.  He  ahí  un  ejemplo 
del  progreso  del  crecimiento  social  á  causa  de  la  misma  multiplicación  de  las 
unidades;  el  rapto,  segunda  causa  de  la  guerra  primitiva.  Los  hombres  de  una 
tribu  que  arrebatan  las  mujeres  de  otra,  no  solo  aumentan  directamente  el  nú- 
mero de  los  miembros  de  su  propia  tribu,  sino  que  preparan  muy  anticipada- 
mente, de  una  manera  indirecta,  el  aumento  de  este  número,  añadiéndole  como 
consecuencia  el  de  sus  hijos.  En  este  sistema  de  crecimiento  de  unos  á  espen- 
sas  de  los  otros,  el  cual  comunmente  se  observa  en  ciertas  tribus  salvajes  de' 
nuestra  época,  y  que  antiguamente  fué  común  á  las  tribus  de  que  nacieron  las 
naciones  civilizadas,  observamos  aun  el  mismo  carácter  fundamental;  la  reali- 
zación de  todo  aumento  del  grupo  es  un  resultado  indirecto  de  toma  de  pose- 
sión y  de  reproducción  de  individuos. 

Por  otra  parte,  en  una  época  más  avanzada,  la  lucha  entre  sociedades  no 
tiene  por  objeto  la  toma  de  posesión  de  los  medios  ágenos  de  subsistencia,  sino 
la  toma  de  posesión  del  cuerpo  ageno.  La  duda  que  se  ofrece,  es  la  de  saber 
cual  de  las  sociedades  se  apoderará  de  las  demás.  Bajo  cierto  aspecto,  la  historia 
de  las  grandes  sociedades  es  la  historia  de  las  victorias  obtenidas  en  estas  lu- 
chas ;  y  hasta  en  nuestra  época  se  ha  visto  crecer  de  esta  manera  algunas  so- 
ciedades. Francia  se  apoderó  de  una  parte  de  Italia ;  Alemania,  de  una  parte 
de  Francia  ;  Rusia  de  una  parte  de  Turquía.  Parece  que  entre  Inglaterra  y  Rusia 
haya  una  puja  por  saber  cual  crecerá  más  absorviendo  otras  sociedades. 

Así,  pues,  con  los  organismos  sociales  lo  mismo  que  con  los  individuales,  estos 
grandes  agregados  que  producen  el  doble  efecto  de  hacer  posible  un  aumento 
superior  y  de  exigir  su  realización,  nacen  merced  á  la  lucha  por  la  existencia, 
primeramente,  por  medio  de  la  toma  de  posesión  de  los  medios  ágenos  de  cre- 
cimiento, y  más  tarde  por  la  absorción  de  otro. 

La  integración  política  está  en  unos  casos  favorecida  é  impedida  en  otros, 
por  condiciones  diversas,  externas  unas,  internas  las  otras.  Estas  son  las  con- 


(i)    Lieut.  Machpcison,  Repurl  upun  tht  KhonJs  of  Ganjam  ani  Cullack,  Calcula,  1842,  43. 
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diciones  del  medio  y  los  caracteres  de  los  hombres  que  componen  la  sociedad. 
Vamos  á  examinarlas  por  este  orden. 

Ya  hemos  manifestado  cómo  la  integración  política  está  impedida  por  la 
inclemencia  del  clima  ó  por  la  esterilidad  del  suelo  que  no  permite  á  la  pobla- 
ción acrecentarse  (i).  Añadamos  á  los  ejemplos  ya  citados,  el  de  los  Seminólas. 
«Estos  indios  están  tan  diseminados  en  una  superficie  rasa  y  desierta,  que  es 
muy  raro  el  que  se  reúnan  para  tomar  una  miserable  bebida  ó  para  deliberar 
sobre  los  asuntos  públicos. »  Schoolcraft  cuenta  que  de  ciertos  pueblos  de  indios 
serpientes  «casi  no  puede  dudarse  que  la  escasez  de  caza  en  el  país,  sea  causa 
de  la  ausencia  casi  total  de  organización  política. »  También  vimos  que  una 
gran  uniformidad  de  superficie,  de  productos  minerales,  de  flora  y  fauna  son 
otros  obtáculos,  y  que  la  prosperidad  del  individuo,  condición  necesaria  al  de- 
sarrollo social,  depende  del  carácter  particular  de  la  flora  y  de  la  fauna  en  cuanto 
contienen  especies  favorables  ó  desfavorables  al  bienestar  del  hombre. 

Vimos  también  que  la  estructura  de  la  comarca  entra  por  mucho  en  las 
dimensiones  del  agregado  social,  por  cuanto  facilita  ó  impide  las  comunicacio- 
nes y  hace  la  huida  fácil  ó  dificultosa.  Á  los  ejemplos  ya  citados  en  los  que  se 
vé  que  las  poblaciones  de  las  montañas  y  las  de  los  desiertos  y  marismas  se 
consolidan  difícilmente,  al  paso  que  las  que  viven  acotadas  en  cercados  se  con- 
solidan con  facilidad  (2),  podemos  añadir  otros  dos.  Uno  de  ellos  nos  viene  de 
las  islas  de  la  Polinesia,  Taiti,  Hawai,  Tonga,  Samoa,  etc.  Los  insulares,  ro- 
deados por  el  mar  hanse  unido  más  ó  ménos  íntimamente  en  agregado  de  con- 
siderables dimensiones.  El  otro  ejemplo  nos  lo  ofrece  el  antiguo  Perú,  donde, 
antes  de  los  Incas,  varias  sociedades  semi-civilizadas  se  constituyeron  en  los 
valles,  separados  unos  de  otros,  «en  las  costas,  por  tórridos  desiertos  casi  in- 
franqueables, y  más  al  interior,  en  las  tierras,  por  montañas  elevadas  ó  punas 
frias  é  impracticables"  Squier,  reconoce  un  factor  de  su  civilización,  en  la  im- 
posibilidad en  que  estaban  estos  pueblos,  de  escapar  de  la  violencia  guberna- 
mental, á  consecuencia  de  aquellas  condiciones,  (3)  y  un  antiguo  escritor  espa- 
ñol, Cieza,  ve  en  ello  la  causa  de  las  diferencias  sociales  que  separaban  á  los 
Peruanos  de  sus  vecinos,  los  Indios  del  Popoyan,  quienes  podian  tocar  retirada 
«hacia  otras  regiones  fértiles,  cuantas  veces  fueren  atacados.  > 

Por  el  contrario,  se  ve  muy  fácilmente,  cómo  la  facilidad  de  las  comunica- 


(1)  The  Principies  o/Sociology. 

(2)  The  Principies  of  Sociology. 

3)    Squier,  Observations  on  Geography  Olí  Archccologj'  of  Perú,  London,  1870-78. 


2Ó2 


EL  UNIVERSO  SOCIAL 


ciones  en  el  interior  favorece,  en  la  región  ocupada  el  crecimiento  en  la  densi- 
dad de  la  población.  Una  observación  de  Grant  sobre  los  pueblos  del  África 
ecuatorial  evidencia  la  importancia  de  esta  causa.  «Ninguna  jurisdicción,  dice, 
se  extiende  á  un  distrito  cuya  longitud  exija  más  de  tres  ó  cuatro  dias  de  mar- 
cha. »  Tales  hechos,  dando  ocasión  á  suponer  que  la  integración  política  puede 
progresar  á  medida  que  los  medios  para  ir  de  una  á  otra  parte  mejoran,  nos 
recuerdan  que  desde  la  época  de  los  romanos  hasta  la  nuestra,  la  construc- 
ción de  carreteras  ha  hecho  posible  la  formación  de  más  grandes  agregados 
sociales. 

En  otra  parte  dimos  pruebas  de  que  un  cierto  tipo  de  constitución  física  es 
una  necesaria  condición  de  la  agregación  (i).  Vimos  que  las  razas  que  engen- 
draron grandes  sociedades,  habian  estado  sometidas  con  anterioridad  á  condi- 
ciones físicas  favorables  á  la  formación  de  una  constitución  vigorosa.  Añadamos 
tan  solo  que  la  energía  constitucional  necesaria  para  la  ejecución  de  un  trabajo 
continuo,  sin  el  cual  no  puede  haber  ni  civilización,  ni  concentración  de  pobla- 
ción, fenómeno  concomitante  de  la  civilización,  no  se  adquiere  de  una  manera 
rápida;  esta  energía  es  únicamente  el  resultado  de  modificaciones  hereditarias 
lentamente  acumuladas.  Los  efectos  del  gobierno  de  los  jesuítas  en  los  indios 
de  Paraguay,  ofrecen  una  prueba  excelente  de  la  incapacidad  física  de  las  razas 
inferiores  para  el  trabajo.  Los  jesuítas  habian  habituado  á  estos  indios  á  cos- 
tumbies  industriosas  y  á  una  vida  arreglada  que  muchos  autores  juzgaban 
admirables,  pero  esta  nueva  existencia  tuvo  por  resultado  fatal,  la  esterilidad. 
No  es  improbable  que  la  esterilidad  generalmente  observada  en  las  razas  salva- 
jes iniciadas  en  las  ocupaciones  de  la  civilización  provengan  de  estar  sometido 
su  físico  á  mayores  esfuerzos  de  los  que  su  constitución  puede  soportar. 

Cuando  tratamos  del  <  hombre  primitivo-mocional  •  indicamos  los  caracteres 
morales  que  favorecen  y  los  que  dificultan  la  unión  de  los  hombres  en  conside- 
rables grupos.  Vamos  á  dar  nuevos  ejemplos  de  los  que  se  refieren  á  la  aptitud 
ó  ineptitud  del  tipo  para  la  insubordinación.  «Los  Abors,  según  confesión  pro- 
pia, se  parecen  al  tigre;  no  pueden  vivir  muchos  de  ellos  en  una  misma  caverna» 
y  «sus  casas  están  esparcidas  separadamente,  ó  en  grupos  de  dos  ó  tres  (2). » 
Por  el  contrario,  hay  razas  africanas  que  no  se  limitan  á  someterse  á  la  violen- 
cia, sino  que  admiran  al  que  les  violenta.  Tales  son  los  Damaras,  que  según 
Galton,  «desean  la  esclavitud  >  y  muchas  veces  buscan  un  amo,  como  lo  haria 


di 


The  Principies  of  Sociology. 

Gallón,  Journal  of  Asiattc  Sociely  of  fíengal,  XVlJjfin 
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un  falderillo  (1). »  Lo  mismo  se  cuenta  de  otros  pueblos  del  Sud  de  África.  En 
uno  de  ellos,  un  natural  llegó  á  decir  á  un  viajero  á  quien  conozco:  tSois  un 
amo  bribón.  He  pasado  con  vos  dos  años  y  no  me  habéis  pegado  ni  una  sola 
vez.  >  Evidentemente  las  disposiciones  que  comparamos  en  este  sorprendente 
contraste  entran  por  mucho  en  la  imposibilidad  ó  en  la  posibilidad  de  la  inte- 
gración política. 

•  Hay  que  añadir  como  muy  influyente  la  presencia  ó  la  ausencia  del  instinto 
nómada.  Las  razas  entre  las  cuales  las  costumbres  nómadas  no  hallaron  obs- 
táculos durante  un  sin  número  de  generaciones  de  cazadores  y  pastores,  mues- 
tran hasta  cuando  se  ven  obligados  á  adoptar  la  vida  agrícola,  una  disposición 
á  la  mudanza,  que  opone  un  obstáculo  considerable  á  la  agregación.  Así  sucede 
en  las  tribus  montaraces  de  la  India.  «Los  Kukis  son  por  naturaleza  una  raza 
nómada  que  nunca  ocupa  un  mismo  lugar  mas  allá  de  dos  ó  tres  meses  á  lo 
sumo  (2).»  Tales  son  también  los  Mishmis  que  «nunca  dan  nombre  á  sus  vi- 
llorrios (3) : »  la  existencia  de  estas  aldeas  es  efectivamente  muy  corta.  En  otras 
razas  este  instinto  nómada  sobrevive  y  revela  sus  efectos,  hasta  después  de  la 
formación  de  populosas  ciudades.  Burchell,  que  visitó  á  los  Bachasinos  en  .18 1 2, 
cuenta  que  Litakum,  población  de  quince  mil  habitantes  habia  sido  abando- 
nada por  dos  veces  en  el  espacio  de  veinte  años  (4).  Evidentemente  es  que  los 
pueblos  que  particularmente  tienen  este  carácter,  se  unen  con  ménos  faci- 
lidad para  formar  grandes  sociedades,  que  los  que  tienen  decidida  afición  á  sus 
antiguas  moradas. 

Respecto  á  lo  que  dijimos  de  los  caracteres  intelectuales  que  facilita  ó  impiden 
la  cohesión  de  los  hombres,  en  forma  de  masas,  altratardel  « hombre  primitivo 
intelectual»  podemos  añadir  dos  consecuencias  muy  importantes.  Siendo  la  vida 
social  una  vida  cooperativa,  supone,  no  solamente  una  naturaleza  emocional 
propia  para  la  cooperación,  sino  también  una  inteligencia  capaz  de  reconocer 
los  beneficios  de  la  cooperación  y  de  dirigir  las  acciones,  á  realizarla.  Una  natu- 
raleza mental  irreflexiva,  careciendo  de  la  facultad  de  distinguir  las  causas, 
desprovista  de  imaginación  constructiva,  tal  como  lo  está  el  espíritu  del  salvaje, 
opone  á  la  cooperación  obstáculos  difíciles  de  creer  mientras  no  se  tocan. 
Hasta  en  pueblos  semi-civilizados,  se  ve  una  sorprendente  incapacidad  de  con- 


(1)  Gallan,  Journal  Roval  Cieographical  Soci.ty,  1852,  2Í2. 

(2)  Stcwart,  Journal  Asiátic  Society  of  llengal,  XXIV,  fi33. 

(3)  Cooper,  Mishmee,  Hills,  London,  1873,  228. 

(4)  Burchell,  Travels,  etc.,  II,  5  1 2 . 
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cierto  sobre  asuntos  enteramente  simples  (i).  Como  esto  hace  suponer  que  la 
cooperación  no  puede  producir  su  efecto,  desde  luego,  sino,  cuando  los  coope- 
radores obedecen  á  una  órden  perentoria,  resulta  de  ello  que  la  naturaleza 
emocional  no  debe  ser  la  única  causa  de  la  subordinación,  uno  que  hay  también 
en  ella  un  estado  intelectual  del  que  resulta  la  fé  en  el  que  manda.  La  creduli- 
dad inspira  el  respeto  al  hombre  capaz,  á  quien  se  considera  dotado  de  un 
poder  sobrenatural,  y  que,  más  tarde,  inspirando  el  temor  al  espíritu  de  este 
hombre,  dispone  á  cumplir  aquellas  órdenes  suyas  cuya  memoria  se  conservó; 
esta  credulidad  es  á  la  vez  el  punto  de  partida  de  la  autoridad  religiosa  de  un 
jefe  deificado  que  con  una  nueva  fuerza  impone  la  autoridad,  del  descendiente 
divino,  y  una  tendencia  del  espíritu,  indispensable  en  las  primeras  épocas  déla 
integración.  El  escepticismo  es  funesto  mientras  el  carácter  moral  é  intelectual 
del  hombre  permanece  en  el  estado  que  hace  indispensable  la  cooperación 
obligatoria. 

La  integración  política  dificultosa  en  muchos  países  por  las  condiciones  del 
medio,  lo  ha  sido  en  muchas  razas  humanas  por  una  natural  ineptitud  física, 
moral  é  intelectual. 

Para  que  sea  posible  la  unión  social,  no  basta  que  el  carácter  de  los  indi- 
viduos unidos  esté  apropiado  á  ella,  sino  que  es  necesario  que  entre  ellos  exista 
una  homogeneidad  considerable.  Al  principio  esta  necesaria  semejanza,  está 
asegurada  por  un  parentesco  más  ó  ménos  íntimo.  Entre  los  salvajes  hallamos 
pruebas  de  ello  en  todas  partes.  Entre  los  Boschimanos,  dice  Lichtenstein  «solo 
las  familias  forman  asociaciones  constituidas  por  pequeñas  tribus  aisladas ;  los 
sentimientos  sexuales,  el  amor  instintivo  de  los  padres  por  los  hijos,  ó  la  acos- 
tumbrada amistad  de  los  parientes  entre  sí,  son  los  únicos  lazos  que  retienen  á 
los  miembros  de  la  tribu  en  una  especie  de  unión  (2).>  Otro  ejemplo:  <Los 
Veddhas  de  las  montañas,  se  dividen  en  pequeños  clans  ó  familias  asociadas 


(1)  El  comportamiento  de  los  barquilleros  árabes  del  Nilo  demuestra  de  un  modo  admirable  esta  incapacidad  de  obrar 
de  concierto.  Cuando  tiran  juntos  de  una  cuerda  y  se  ponen  á  cantar,  se  deduce  que  tiran  al  compás  de  sus  palabras.  No 
obstante,  al  observarles  de  cerca  se  vé  que  los  esfuerzos  no  están  combinados  á  intervalos  dados  sino  que  los  efectúan  sin 
amoldarse  á  unidad  alguna  de  ritmo.  Igualmente,  cuando  utilizan  sus  pértigas  para  librar  la  dahabeiah  de  un  banco  de  arena 
exhalan  gruñidos  tan  rápidos  que  evidentemente  les  lia  de  ser  imposible  el  ejecutar  empujes  combinados  útilmente,  que  supo- 
nen intervalos  de  preparación  apreciables.  Todavía  se  ve  mejor  la  falta  de  acuerdo  en  los  actos  de  los  nubios  y  de  los  árabes 
que  á  centenares  se  ponen  á  hacer  remontar  las  rápidas  á  su  embarcación.  Estos  actos  son,  gritos,  gesticulaciones,  acciones 
incoherentes,  una  confusión  completa:  de  manera  que  es  enteramente  casual  el  que  suceda  al  cabo  que  se  verifiquen  á 
un  mismo  tiempo  un  número  suficiente  de  esfuerzos.  Como  me  decía  nuestro  interprete  árabe,  hombre  que  habia  viajado: 
•diez  ingleses  ó  franceses  habrían  hecho  la  maniobra  en  un  momento.» 

(2)  Lichtenstein,  Travels  m  Southern  Africa  inthe  Years  I>io3-i8o0,  II,  lyo. 
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por  razones  de  parentesco  que  convienen  en  repartirse  el  bosque  entre  ellos 
como  territorio  de  caza  (1). »  En  ñn;  el  origen  familiar  de  la  sociedad  que  se 
revela  en  estos  grupos  poco  organizados,  reaparece  en  los  muy  organizados  de 
salvajes  más  adelantados,  por  ejemplo,  los  naturales  de  Nueva-Zelanda,  en 
donde  «diez  y  ocho  naciones  históricas  ocupan  el  país,  subdivididas  cada  una  de 
ellas,  en  muchas  tribus,  antiguamente  familias,  como  indica  de  una  manera 
incontestable  la  partícula  Ngati  que  quiere  decir  decendiente  (como  las  partícu- 
las O  y  Mac). »  Las  observaciones  de  Humboldt  sobre  los  Indios  de  la  América 
del  Sud,  muestran  muy  bien  esta  relación  entre  el  parentesco  y  la  unión  social. 
«Los  salvajes,  dice,  no  conocen  más  que  á  su  propia  familia;  y  una  tribu  solo 
les  parece  un  conjunto  más  numeroso  de  parientes. »  Cuando  los  Indios  que 
habitan  las  misiones  ven  á  los  de  las  selvas  que  les  son  desconocidos,  dicen: 
<Sin  duda  que  son  parientes  mios;  cuando  me  hablan  les  entiendo.  >  Pero  estos 
mismos  salvajes  detestan  á  todos  los  que  no  pertenecen  á  su  tribu.  «Conocen 
los  deberes  de  familia  y  de  parentesco,  pero  no  los  de  humanidad. » 

Al  tratar  de  las  relaciones  domésticas  expusimos  las  razones  que  autorizan 
á  deducir  que  la  estabilidad  social  aumenta  á  medida  que  las  relaciones  de  pa- 
rentesco se  hacen  más  definidas  y  extensas,  puesto  que  el  desarrollo  de  las  re- 
laciones de  parentesco,  por  cuanto  aseguran  la  semejanza  de  naturaleza  que 
favorece  la  cooperación,  implica  la  afirmación  y  multiplicación  de  los  lazos  de 
familia  que  dificultan  la  desunión.  Allí  donde  reina  la  promiscuidad,  allí  donde 
prevalece  el  uso  de  los  matrimonios  temporales,  las  relaciones  de  parentesco 
conocidas  son  relativamente  escasas  y  débiles;  apenas  hay  más  que  la  clase  de 
cohesión  social,  nacida  de  pertenecer  los  miembros  de  esta  sociedad,  al  mismo 
tipo  de  hombre.  La  poliandria,  sobre  todo,  la  de  la  forma  superior,  produce 
relaciones  de  parentesco,  que  van  algo  más  lejos  por  poco  definidas  que  sean; 
y  sirven  para  unir  más  íntimamente  el  grupo  social.  En  fin,  lapoliginia,  abraza 
y  multiplica  las  relaciones  de  familia.  Unicamente,  como  vimos,  la  monogamia 
es  la  forma  de  que  nacen  las  relaciones  de  familia  más  definidas  á  la  vez  que 
aquellas  cuyas  ramificaciones  son  más  extensas;  de  las  familias  monógamas  es 
de  las  que  salen  las  sociedades  más  vastas  y  coherentes.  La  monogamia  favo- 
rece la  solidaridad  social  de  dos  maneras  que  ofrecen  analogía  pero  que  pueden 
distinguirse. 

En  la  famila  poliándrica,  los  hijos  son  algo  menos  que  hermanastros  y  her- 


u)    Sir  J.  Emerson  Tennani,  Ceyion,  etc.,  l85g,  I!,  440. 
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manastras ;  en  la  polígama  la  mayor  parte  de  los  hijos  no  son  más  que  herma- 
nastros y  hermanastras;  pero  en  la  familia  monógama,  los  hijos,  en  la  mayor 
parte  de  los  casos,  son  todos  de  una  misma  sangre  por  ambas  líneas.  Como 
están  unidos  por  un  parentesco  más  íntimo,  sigúese  de  ahí  que  los  grupos  de 
hijos  á  los  cuales  dan  origen,  son  á  su  vez  parientes  más  próximos.  En  fin, 
cuando  en  los  primeros  tiempos,  por  ejemplo,  estos  grupos  de  hijos  hechos 
mayores  continúan  formando  una  sociedad  y  trabajando  juntos  están  unidos  á 
un  tiempo  mismo  por  su  parentesco  y  por  sus  intereses  industriales.  No  hay 
duda  de  que  el  grupo  familiar,  al  crecer,  se  convierte  en  una  gens  que  se  ex- 
tiende, se  divide  el  interés  industrial,  pero  las  relaciones  de  parentesco  impide 
el  que  las  divisiones  se  hagan  tan  marcadas  como  lo  serian  sin  eso.  Todavía 
sucede  lo  mismo  cuando  la  gens  con  el  tiempo,  se  convierte  en  una  tribu. 

No  es  esto  todo.  Si  las  circunstancias  locales  unen  muchas  tribus  aliadas 
todavía  por  la  sangre  aun  cuando  con  un  parentesco  más  lejano,  resulta,  que 
establecidas  una  junto  á  otra  se  funden  gradualmente  al  mezcarse  ó  por  medio 
de  matrimonios  mixtos ;  la  sociedad  compuesta  que  se  forma  á  consecuencia  de 
ello,  unida  con  numerosos  lazos  y  complicadas  relaciones  de  parentesco  lo  mis- 
mo que  por  intereses  políticos,  se  encuentra  más  fuertemente  unida  de  lo  que 
sin  ello  estaría.  Tenemos  sorprendentes  ejemplos  en  las  antiguas  sociedades 
que  ejercieron  el  imperio.  «Todo  lo  que  sabemos,  dice  Grote,  de  las  antiguas 
leyes  de  Atenas,  descansa  en  la  división  de  la  gens  y  de  la  phratrie,  que  en 
todas  partes  son  tratadas  como  crecidas  familias. »  Igualmente  según  Mommsen, 
«El  Estado  romano  descansaba  en  la  familia  romana  ;  respetaba  sus  elementos 
constitutivos  y  la  informa.  La  sociedad  romana  nació  de  la  unión  (cualquiera  que 
fuese  la  forma  en  que  esta  se  produjo)  de  los  antiguos  clans,  los  Romilii,  los 
Voltinii,  los  Tabii,  etc.»  En  fin,  sir  Henry  Maine  demostró  al  por  menor,  como 
la  familia  simple  se  convierte  en  la  comunidad  de  casa  y  más  tarde  en  la  comu- 
nidad de  aldea. 

Sin  duda  que  los  testimonios  suministrados  por  las  razas  que  sostienen  re- 
laciones sexales  irregulares,  no  nos  permiten  tener  la  pretensión  de  que  la  co- 
munidad de  sangre  sea  la  razón  primitiva  de  la  política;  sin  duda  que  en  tribus 
numerosas  que  todavía  no  se  han  elevado  al  Estado  pastoral,  existe  una  coope- 
ración ofensiva  y  defensiva  entre  aquellos  en  quienes  la  diferencia  de  totems  es 
la  señal  averiguada  de  una  diferencia  de  sangre;  pero  cuando  la  filiación  mas- 
culina se  ha  establecido,  sobre  todo  cuando  la  poligamia  impera,  la  comunidad 
de  sangre  ejerce  una  influencia  considerable  ya  que  no  preponderante  á  favor 
de  la  cooperación  política.  En  fin,  encontramos  allí  bajo  otro  punto  de  vista  lo 
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que  dijmos  antes,  .esto  es,  que  la  acción  combinada,  exigiendo  cierta  semejanza 
de  naturaleza  en  lo  que  la  ejecutan,  tiene  mayor  éxito  en  los  primeros  tiempos 
entre  los  que  descienden  de  unos  mismos  antepasados,  ó  tienen  entre  sí  mayor 
semejanza. 

Falta  añadir  aquí  un  efecto  extraordinariamente  importante,  aunque  ménos 
directo,  de  las  relaciones  consanguíneas,  y  sobre  todo,  de  la  relación  consan- 
guínea más  definida  que  las  demás,  resultante  de  la  unión  monógama.  Nos  re- 
ferimos á  la  comunidad  de  religión,  esto  es,  de  ideas  y  sentimientos  parecidos 
encarnados  en  el  culto  de  una  divinidad  común.  Este  culto  en  realidad  empieza 
con  ceremonias  propiciatorias  al  fundador  dé  la  familia ;  á  medida  que  esta  se 
extiende,  los  grupos  de  descendientes  que  la  componen,  más  numerosos  cada 
dia,  toman  parte  en  este  culto  que  se  convierte  al  fin  en  un  vínculo  para  el 
grupo  compuesto  gradualmente  formado  y  en  un  obstáculo  al  antagonismo  que 
puede  surgir  entre  tales  ó  cuales  de  los  grupos  componentes;  es  decir,  una 
causa  favorable  á  la  integración.  La  influencia  de  un  culto  común  se  revela  en 
todas  partes  en  la  historia  antigua.  Cada  ciudad  del  Egipto  primitivo  era  el 
centro  del  culto  á  una  divinidad  especial;  y  cuando  sin  opinión  preconcebida 
se  estudia  el  desarrollo  extraordinario  del  culto  á  los  antepasados  en  todas  sus 
formas,  en  Egipto,  no  puede  discutirse  el  origen  de  esta  divinidad.  Entre  los 
griegos  leemos  que  :  — 

«Cada  familia  tenia  sus  ritos  sagrados  propios  y  ceremonias  fúnebres  con- 
memorativas de  los  antepasados,  celebradas  por  el  jefe  de  la  familia,  y  de  las 

•  cuales,  nadie  más  que  sus  miembros  podia  participar;  la  extinción  de  la  fami- 
» lia  entrañaba  la  suspensión  de  esos  ritos  religiosos;  por  lo  que  los  griegos  lo 

•  consideraban  una  calamidad,  ménos  á  causa  de  la  pérdida  de  los  ciudadanos, 
■  que  la  componían  que,  porque  los  dioses  de  esta  familia  y  los  manes  de  ciuda- 

•  danos  fallecidos  quedaban  por  esta  causa  privados  de  sus  acostumbrados 
-honores  y  podian  vengarse  abrumando  con  su  cólera  al  país.  Los  grandes 

•  agregados  llamados  gens,  phratrie,  tribu,  estaban  formados  por  una  exten- 
»sion  del  mismo  principio,  el  cual  hacia  considerar  la  familia  como  una  cofra- 
día religiosa  que  rendía  culto  á  alguna  divinidad  común,  ó  á  un  héroe  bajo 
»un  nombre  apropiado,  y  considerándoles  como  al  antepasado  común.  > 

Un  vínculo  análogo  se  enjendraba  de  una  manera  análoga  también  en  la 
sociedad  romana.  Cada  curia,  esto  es,  la  homóloga  de  la  phratrie,  tenia  un 
jefe  «cuya  principal  misión  era  la  de  presidir  los  sacrificios.'  En  una  escala 
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más  vasta,  sucede  lo  mismo  en  toda  sociedad.  En  Roma  el  rey  primitivo,  era 
un  sacerdote  de  las  divinidades  á  todos  comunes;  «estaba  en  relación  con  los 
dioses  de  la  sociedad;  los  consultaba  y  los  aplacaba.  >  Los  comienzos  de  este 
vínculo  religioso  que  se  revelan  en  la  sociedad  romana  bajo  una  forma  adelan- 
tada, pueden  reconocerse  en  la  India.  «La  familia  de  los  Indios,  dice  sir 
Henry  Maine,  es  el  conjunto  de  las  personas  que  se  juntarían  para  tomar  parte 
en  los  sacrificios  de  los  funerales  de  cualquier  mayor  común,  si  este  hubiese 
muerto  en  su  tiempo.  >  De  manera  que  la  integración  política,  al  propio  tiempo 
que  está  favorecida  por  la  semejanza  de  naturaleza  que  supone  la  filiación  co- 
mún, lo  está  también  por  semejanza  de  religión  que  nace  de  esta  misma  filia- 
ción común. 

Lo  mismo  sucede  más  tarde,  con  la  especie  de  semejanza  de  naturaleza 
ménos  pronunciada  que  es  el  carácter  de  los  hombres  de  una  misma  raza  mul- 
tiplicados y  extendidos  de  manera  que  forman  pequeñas  sociedades  limítrofes. 
La  comunidad  de  naturaleza,  de  tradiciones,  de  ideas  y  sentimientos,  lo  mismo 
que  la  del  lenguaje  continúan  favoreciendo  la  cooperación  en  estás  sociedades, 
pero  con  ménos  eficacia.  Entre  los  hombres  de  tipos  diferentes  la  cooperación 
está  la  vez  dificultada  porque  no  pueden  comprenderse,  por  la  ignorancia  en 
que  están  de  sus  idiomas  respectivos  y  porque  no  se  parecen  á'su  manera  de 
pensar  y  de  sentir.  ¡Cuántas  veces,  entre  hombres  de  una  misma  familia  hay 
disputas  originadas  por  errores  en  la  interpretación  de  las  palabras!  ¡Qué  causa 
tan  grande  de  confusión  y  de  antagonismo  constituirán  pues  las  diferencias 
parciales  ó  completas  de  lenguaje,  séquito  ordinario  de  las  diferencias  de  raza! 
Igualmente  los  hombres  que  difieren  mucho  por  su  naturaleza  emocional  ó  por 
la  intelectual,  son  objeto  de  admiración  unos  para  otros  por  la  manera  inespe- 
rada que  tienen  de  conducirse;  los  viajeros  lo  advierten  por  regla  general. 
Nuevo  obstáculo  á  la  acción  combinada.  La  diversidad  de  costumbres  se  hace 
también  una  causa  de  disencion.  Cuando  un  pueblo  usa  comestibles  que  el  otro 
rechaza  con  asco;  cuando  un  animal  sagrado  para  el  uno  es  para  el  otro  objeto 
de  desprecio,  cuando  el  uno  se  atiene  á  un  saludo  que  el  otro,  no  practica 
jamás,  hay  incesantes  causas  de  aversión  que  impiden  los  esfuerzos  combinados. 
En  igualdad  de  circunstancias,  la  facilidad  de  la  cooperación  estará  en  razón 
directa  del  sentimiento  de  confraternidad,  y  este  está  contrariado  por  todo  lo  que 
impide  á  los  hombres  el  conducirse  de  igual  manera  en  condiciones  iguales.  La 
cooperación  de  los  factores  originales  y  derivados,  antes  enumerados,  se  expre- 
sa muy  bien  en  el  siguiente  pasaje  que  tomamos  de  Grote: 
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«Los  helenos,  eran  todos  de  la  misma  sangre  y  de  la  misma  línea;  decen- 

•  dian  del  mismo  patriarca  Hellen.  Al  tratar  de  los  griegos  históricos  necesario 
»es  admitir  este  punto  como  dato;  este  hecho  representa  el  sentimiento  bajo 

•  cuya  influencia  se  movian  y  obraban.  Herodoto  lo  coloca  en  primer  término, 

•  como  el  principal  de  los  cuatro  vínculos  que  unian  las  partes  del  agregado 

•  helénico;  á  saber:  1."  confraternidad  de  sangre,  2 .°  confraternidad  de  idioma, 

•  3.0  domicilios  de  los  dioses  fijos,  y  sacrificios  comunes  á  todos;  y  4. 0  costum- 
bres, inclinaciones  semejantes.» 

La  influencia  que  reconocemos  desde  entonces,  en  la  semejanza  de  natura- 
leza producida  por  una  filiación  común,  supone  que  á  falta  de  una  semejanza 
considerable,  los  agregados  políticos  permanecen  inestables,  y  no  pueden  con- 
servarse sino  merced  a  una  violencia  que  un  dia  ú  otro  no  puede  ménos  de  ce- 
der. Aunque  otras  causas  hayan  desempeñado  en  ello  su  papel,  no  es  dudoso 
que  ésta  tuvo  parte  en  la  disolución  de  los  grandes  imperios  de  los  pasados 
tiempos.  A  esto  es  en  gran  parte,  ya  que  no  principalmente,  á  lo  que  se  debe 
en  nuestro  tiempo  la  decadencia  del  imperio  turco.  El  imperio  anglo-indio  sos- 
tenido por  medio  de  la  fuerza  en  un  estado  de  equilibrio  inestable ,  amenaza 
dar  algún  dia  con  su  caida,  un  nuevo  ejemplo  de  la  falta  de  cohesión  que  nace 
de  la  falta  de  acuerdo  entre  los  elementos. 

Una  de  las  leyes  generales  de  la  evolución  exige  que  la  integración  se  ope- 
re desde  el  instante  en  que  las  unidades  semejantes  se  hallan  sometidas  á  la 
acción  de  la  misma  fuerza  ó  de  fuerzas  semejantes  (Primeros  Principios),  y  des- 
de los  primeros  momentos  de  la  integración  política  hasta  el  último,  vemos 
comprobada  esta  ley.  El  hecho  de  estar  expuestas  en  conjunto  á  acciones  ex- 
ternas uniformes,  y  de  oponer  á  ellas  juntamente  reacciones,  fué  desde  el  prin- 
cipio la  causa  principal  de  la  unión  entre  los  miembros  de  las  sociedades. 

En  la  unión  de  pequeñas  hordas  de  hombres  primitivos  para  luchar  contra 
los  enemigos,  advertimos  ya  el  primer  signo  de  cohesión  social.  Expuestos  al 
mismo  peligro  y  uniéndose  para  hacer  frente  á  él  ,  los  miembros  de  la  horda 
contraen  una  unión  más  íntima  durante  su  cooperación  contra  este  peligro.  En 
las  primeras  épocas,  esta  relación  de  causa  y  efecto  se  vé  claramente  cuando  la 
unión  formada  durante  una  guerra,  desaparece  así  que  la  guerra  ha  terminado: 
entonces  el  ténue  bosquejo  de  combinación  política  que  empezaba  á  mostrarse, 
se  borra.  Pero  los  más  completos  ejemplos  de  esta  interpretación  se  encuentran 
en  la  que  une  grupos  simples  en  grupos  compuestos,  durante  la  resistencia 
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opuesta  en  común  á  los  enemigos,  y  los  ataques  contra  éstos  dirigidos.  Pueden 
robustecerse  con  nuevas  pruebas  las  que  hemos  dado  ya.  Entre  los  Karenos, 
dice  Masón,  «cada  aldea,  que  forma  una  sociedad  independiente,  tiene  siempre 
que  saldar  alguna  antigua  cuenta  con  todas  las  demás  aldeas  de  su  raza.  Pero 
el  peligro  común  en  que  los  ponen  enemigos  más  poderosos,  ó  la  necesidad  de 
vengar  alguna  injuria  común,  ha  llevado  á  muchas  aldeas  á  unirse  con  frecuen- 
cia para  la  defensa  ó  el  ataque  (1).»  Según  Kolben  ,  miserables  naciones  de 
Hotentotes,  vecinas  de  una  nación  potente,  «contraen  frecuentemente  alianzas 
ofensivas  y  defensivas  contra  la  nación  más  fuerte  (2).  >  Entre  los  naturales  de 
Nueva  Caledonia,  en  la  isla  Tanna,  «seis  ú  ocho  aldeas,  ó  tal  vez  más,  se  unen 
y  forman  lo  que  puede  llamarse  un  distrito,  ó  un  condado,  y  se  unen  entre  sí 
para  protegerse  mutuamente...  En  tiempo  de  guerra,  se  coaligan  dos  ó  más  de 
estas  aldeas  (3). »  En  las  islas  Samoa,  «las  aldeas,  en  número  de  ocho  ó  diez, 
se  unen  de  común  acuerdo  y  forman  un  distrito  ó  Estado  para  protegerse  mu- 
tuamente (4). »  Durante  las  hostilidades,  estos  distritos  se  unen  á  veces  de  dos 
en  dos  ó  de  tres  en  tres. 

Lo  mismo  pasaba  en  los  pueblos  históricos.  Durante  las  guerras  del  tiempo 
de  David,  fué  cuando  los  Israelitas,  del  estado  de  tribus  separadas,  pasaron  al 
de  una  nación  consolidada  dominadora  (5).  Las  sociedades  griegas  dispersas, 
agregadas  ya  en  pequeñas  confederaciones  á  consecuencia  de  guerras  de  escasa 
importancia,  halláronse,  en  un  consejo  panhelénico,  dispuestas  á  la  unión  y  á 
la  cooperación  que  debia  ser  su  consecuencia,  en  el  instante  en  que  se  vieron 
amenazadas  por  la  invasión  de  Xerxes.  Dos  confederaciones  se  formaron  en 
seguida,  la  de  Esparta  y  la  de  Atenas,  y  esta  última  tomó  posesión  de  la  ege- 
monia,  y  finalmente  del  imperio  en  la  sucesión  de  las  operaciones  militares  con- 
tra los  Persas  (6). 

Lo  mismo  pasó  en  las  razas  teutónicas.  Las  tribus  germanas,  sin  vínculo 
federal  primitivamente,  formaban  alianzas  de  tiempo  en  tiempo  para  hacer 
frente  al  enemigo.  Entre  los  siglos  iy  v  estas  tribus  se  amasaron  gradualmente 
para  formar  grupos  considerables  con  el  objeto  de  resistir  á  Roma  ó  atacarla. 
Durante  el  siglo  siguiente,  las  confederaciones  militares  de  pueblos  «de  la  mis- 


il) Maso,)  Journal  ofthc  Alia  tic  Society  of  Rengal.  XXXVII,  II.  i  5  2 . 

(2)  Kolben.  Presen!  State  of  fie  Cape  of  G00J  Hope.  Trad.  ingl.  de  Medley,  p-  2"7- 

(?)    Rev.  W.  Turner.  Nmeteen  Years  itl  Polynesm.  84. 

(4)  Id.  id  ,  190. 

(í)  Dunkcr.  Geschtchte  ier  alterthumt.  Leipzig,  1R6S,  II,  99. 

(6)  Grotc.  History  of  Grece.  IV,  431;  II,  ói. 
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raa  raza,  >  prolongando  su  duración,  se  convirtieron  en  Estados  que  más  tarde 
se  agregaron  y  constituyeron  Estados  mayores  aun.  Para  tomar  un  ejemplo  re- 
lativamente moderno,  las  guerras  entre  Francia  é  Inglaterra  ayudaron  á  en- 
trambos países  á  pasar  del  estado  en  que  los  elementos  feudales  que  los  com- 
ponían gozaban  de  una  gran  independencia,  al  de  nación  consolidada. 

Para  mejor  demostrar  que  así  es  como  empieza  la  integración  de  pequeñas 
sociedades  en  una  sociedad  mayor,  puede  añadirse  que  al  principio  las  uniones 
no  existen  sino  para  realizar  fines  militares ;  cada  sociedad  componente  conser- 
va largo  tiempo  su  administración  interior  en  un  estado  independiente,  y  solo 
cuando  el  hábito  de  la  acción  combinada  en  la  guerra  ha  adquirido  una  orga- 
nización política  común,  es  cuando  llega  á  hacer  permanente  la  cohesión. 

La  combinación  de  pequeñas  sociedades  para  formar  otras  mayores  por  efecto 
de  la  cooperación  militar,  está  asegurada  por  la  desaparición  de  las  pequeñas  so- 
ciedades que  en  nada  cooperan.  Barth  observa  que  « los  Fulbe,  Fulahs,  progresan 
cada  dia  sin  que  tengan  de  habérselas  con  un  solo  enemigo  fuerte,  sino  con  muchas 
tribus  pequeñas  á  las  que  ningún  vínculo  federal  une  (i).  >  Galton  cuenta  que 
cuando  los  «  Mamaquas  verifican  una  razzia  en  una  aldea  de  Damaras ,  es 
raro  que  las  aldeas  vecinas  se  levanten  en  su  defensa ;  á  consecuencia  de  esto, 
los  Mamaquas  han  destruido  poco  á  poco  ó  reducido  á  esclavitud  á  la  mitad 
casi  de  la  nación  de  los  Damaras  (2).»  Lo  mismo  sucedió  en  el  Perú,  en  las 
conquistas  de  los  Incas.  «Nada  se  hizo  en  masa  para  oponerse  á  sus  progresos, 
cada  provincia  defendió  su  territorio  sin  recibir  auxilio  de  otra  alguna  (3). » 
Debemos  hacer  mención  de  esta  marcha  tan  sorprendente  y  tan  bien  conocida, 
porque  tiene  una  significación  sobre  la  cual  importa  insistir.  En  efecto;  vemos 
que  en  la  lucha  por  la  existencia  entre  las  sociedades,  la  supervivencia  de  las 
más  aptas  es  la  de  aquellas  que  probaron  su  mayor  aptitud  en  la  cooperación 
militar ;  y  la  cooperación  militar  es  la  primitiva  clase  de  cooperación  que  pre- 
para el  camino  á  las  demás.  De  manera  que  la  formación  de  grandes  socieda- 
des por  medio  de  la  unión  de  otras  pequeñas  durante  la  guerra ,  y  la  destruc- 
ción ó  absorción  de  las  pequeñas  sociedades  que  quedan  desunidas,  por  otras 
mayores  llegadas  al  estado  de  unión,  son  las  inevitables  operaciones  por  las 
cuales  las  variedades  humanas  más  adaptadas  á  la  vida  social  suplantan  á  las 
ménos  adaptadas. 


(il    Bart.  Tfavels  anJ  Discoveres,  II,  íioy. 

(¿)    Galton.  Journal  Roya!  Geographical  Society.  i&bi,  i5g. 

[3j    Ondeganto,  Narrativa  of  the  Rites  and  Laws  of  the  Yncas  •  Transloied  by  Markham  -  l.ondon,  iS;8. 
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Respecto  á  esta  suerte  de  integración  solo  nos  falta  hacer  una  observación: 
y  es  que  sigue  esta  marcha  por  necesidad,  que  empieza  necesariamente  por  la 
formación  de  grupos  simples  y  progresa  por  la  combinación  y  recombinacion 
de  estos  grupos.  Impulsivos-  los  salvajes  en  sus  actos,  poco  capaces  de  acuerdo, 
tienen  una  cohesión  tan  débil  que  entre  ellos  solo  pueden  conservar  su  integri- 
dad pequeños  grupos  de  hombres.  Para  que  estos  pequeños  cuerpos  sociales 
sean  susceptibles  de  unirse  con  el  objeto  de  formar  cuerpos  más  considerables, 
necesario  es  que  en  cada  uno  de  ellos,  previamente  se  hayan  unido  sus  miem- 
bros entre  sí  con  algún  bosquejo  de  organización  política,  puesto  que  la  cohe- 
sión de  estos  cuerpos  implica  una  mayor  aptitud  para  la  acción  concertada ,  y 
una  organización  más  desarrollada  para  realizarla.  Igualmente,  antes  que  la 
combinación  pueda  dar  un  paso  más,  se  necesita  previamente  que  estos  grupos 
compuestos  se  hayan  consolidado  algún  tanto. 

Sin  detenernos  en  ninguno  de  los  muchos  ejemplos  que  entre  los  salvajes 
hallamos,  bastará  recordar  los  que  dejamos  citados  y  añadirles,  para  robustecer 
su  autoridad,  ejemplos  sacados  de  pueblos  históricos.  Sabemos  que  en  el  Egip- 
to primitivo,  las  numerosas  sociedades  pequeñas  (que  acabaron  por  convertirse 
en  norrias),  se  unieron  primeramente  para  formar  los  dos  agregados  llamados 
Alto-Egipto  y  Bajo-Egipto,  que  se  unieron  más  tarde  en  uno  solo.  En  la  anti- 
gua Grecia,  las  villas  se  unieron  á  las  ciudades  antes  que  se  unieran  éstas  para 
formar  Estados;  en  fin,  este  cambio  precedió  al  que  unió  á  los  Estados  entre 
sí.  En  la  antigua  Inglaterra,  los  pequeños  principados  sajones  se  amasaron 
para  formar  las  divisiones  de  la  Eptarquia  antes  de  pasar  al  estado  de  un  cuer- 
po de  nación. 

Es  un  principio  de  física  que  la  fuerza  con  que  un  cuerpo  resiste  al  impulso 
crece  en  razón  del  cuadrado  de  sus  dimensiones,  mientras  que  los  esfuerzos  á 
que  su  propio  peso  le  condena,  crecen  como  el  cubo  de  aquellas  dimensiones, 
de  donde  resulta  que  la  facultad  que  este  cuerpo  tiene  de  conservar  su  integri- 
dad, se  vuelve  relativamente  menor  á  medida  que  su  masa  se  hace  mayor.  Al-' 
go  análogo  puede  decirse  de  las  sociedades.  Mientras  que  la  cohesión  es  débil, 
solo  los  pequeños  agregados  pueden  quedar  unidos;  y  más  tarde,  los  agrega- 
dos más  considerables  solo  se  hacen  [posibles  cuando  á  los  mayores  esfuerzos 
que  han  de  sufrir  les  es  posible  oponer  una  mayor  cohesión  ;  la  que  es  el  pro- 
ducto de  una  naturaleza  humana  adaptada  y  de  un  desarrollo  consecutivo  en 
organizazion  social. 


A  medida  que  progresa  la  integración  social,  los  agregados  en  crecimiento 
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ejercen  una  violencia  creciente  sobre  sus  unidades,  hecho  que  es  la  continua- 
ción de  otro  ya  manifestado,  el  de  que  un  agregado  más  grande,  para  asegu- 
rar sus  integridad,  necesita  una  cohesión  mayor.  Las  fuerzas  por  las  cuales  los 
agregados  conservan  la  unión  de  sus  miembros,  son  primeramente  débiles, 
pero  se  afirman  en  cierta  época  de  la  evolución  social ,  después  se  rebajan  ,  ó 
mejor,  cambian  de  forma. 

Primitivamente,  el  salvaje  va  individualmente  de  uno  á  otro  grupo  impul- 
sado por  diferentes  objetos,  pero  sobre  todo  con  el  de  asegurarse  una  protec- 
ción. Los  Patagones  no  pueden  vivir  aislados.  «El  que  lo  intentara  seria 
inevitablemente  muerto  ó  esclavizado  en  cuanto  fuese  descubierto  (1).»  En  la 
América  del  Norte,  entre  los  Chinuks ,  «en  la  costa,  reina  una  costumbre  que 
permite  capturar  ó  reducir  á  esclavitud  ,  á  ménos  que  sus  amigos  paguen  un 
rescate,  á  todo  indio  encontrado  lejos  de  su  tribu ,  aun  cuando  no  se  esté  en 
guerra  con  ésta  (2).»  No  obstante,  al  principio,  aunque  para  el  hombre  sea 
una  necesidad  la  de  unirse  á  un  grupo,  no  está  obligado  á  continuar  unido  á 
este  grupo.  Los  Kalmukos  y  los  Mogoles  abandonan  á  sus  jefes  cuando  consi- 
deran opresora  su  autoridad,  y  pasan  á  otros  (3).  Los  Abipones,  dice  Dobriz- 
hofier,  «dejan  á  su  jefe  sin  pedirle  permiso  y  sin  que  éste  demuestre  disgusto, 
y  van  con  su  familia  á  donde  mejor  les  place ;  se  unen  á  otro  cacique ;  cuando 
se  cansan  de  seguir  al  segundo ,  vuelven  impunemente  á  la  horda  del  prime- 
ro (4).  >  Lo  mismo  sucede  en  el  Sud  de  África.  «Los  frecuentes  ejemplos  de 
cambios  (entre  los  Balondas)  de  una  parte  á  otra  del  país ,  prueban  que  los  je- 
fes no  tienen  más  que  un  poder  limitado  (5).  •  Mac  Culloch  hace  notar  que  en- 
tre los  Kukis,  <una  aldea  circundada  por  una  gran  extensión  de  terreno  de 
cultivo  y  regida  por  un  jefe  popular,  no  tarda  en  crecer  con  la  llegada  de  in- 
migrantes que  abandonan  aldeas  ménos  favorecidas  (6).  >  De  esta  manera  es 
como  ciertas  tribus  aumentan  mientras  otras  disminuyen. 

A  la  necesidad  que  impulsa  al  individuo  á  asegurarse  una  protección ,  se 
añade  la  que  impulsa  á  la  tribu  á  fortalecerse ;  en  fin  ,  el  uso  de  la  adopción 
que  es  resultado  de  ello,  crea  otro  modo  de  integración.  En  ciertas  tribus  in- 
dias de  la  América  del  Norte,  «la  adopción  ó  el  tormento  era  la  única  altérna- 


lo Falkner.  hescnption  of  Pjtagonia.  lii, 

(a)  Ka  ne.  Wanderings  of  an  A  rtist  among  Indians  of  North  A  merua.  London,  1839,  214. 

(3)  Pallas.  Voyages  en  di fferentes  provinces  de  V  empire  de  Russie.  I,  188. 

(4)  Dobrizhorler,  II,  io5. 

(5)  Livlngstóne.  South  A/rica.  208. 

(6)  Mr.  Culloch.  Selections  from  Record! of  Governmenl  of  India.  XXVII,  í8, 
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tiva  ofrecida  al  cautivo, »  (siendo  la  adopción  la  fortuna  del  cautivo  que  se  ha- 
bía hecho  admirar  con  su  valor) ;  hé  ahí  un  nuevo  ejemplo  de  la  tendencia  de 
toda  sociedad  a  crecer  á  expensas  de  las  demás  sociedades.  El  deseo  de  tener 
muchos  hijos  que  afirman  la  familia,  deseo  revelado  en  las  tradiciones  hebreas, 
se  transforma  rápidamente  en  el  de  tener  hijos  ficticios,  tan  pronto  realizado 
por  el  uso  de  los  contratos  de  hermandad  por  cambio  de  sangre,  como  por  na- 
cimientos simulados.  Hemos  visto  razones  para  admitir  que  el  uso  de  la  adop- 
ción en  los  Griegos  y  Romanos  tomó  origen  en  las  épocas  remotas  en  que  el 
grupo  nómada  patriarcal  constituía  la  tribu ,  y  cuando  la  tribu  cedia  al  deseo 
de  fortalecerse ;  pero  esta  costumbre  se  conservó  sucesivamente  por  el  deseo  de 
tener  álguien  que  continuara  desempeñando  los  sacrificios  á  los  antepasados. 
1  Iasta  mucho  tiempo  después  de  haberse  formado  grandes  sociedades  con  la 
unión  de  grupos  patriarcales,  continuaron  las  disputas  entre  las  familias  y  los 
clan  que  las  componían  ;  lo  que  demuestra  que  estas  familias  y  estos  clan  nun- 
ca habían  dejado  de  tender  al  propósito  de  fortalecerse  por  el  acrecentamiento 
del  número  de  sus  miembros. 

Causas  análogas  produjeron  análogos  resultados  en  el  seno  de  sociedades 
más  modernas,  en  las  épocas  en  que  sus  elementos  estaban  tan  imperfectamente 
integrados,  que  habia  siempre  entre  ellos  algún  antagonismo.  Así  es  que,  en 
la  Edad  Media,  en  Inglaterra,  cuando  el  gobierno  local  estaba  tan  incompleta- 
mente subordinado  al  general,  todo  hombre  libre  debia  unirse  á  un  señor,  á 
una  aldea,  ó  á  un  municipio;  sin  esto,  era  «un  hombre  siri  amigos»  expuesto 
al  mismo  peligro  que  el  salvaje  que  no  pertenece  á  tribu  alguna.  Por  otra  parte, 
la  ley  según  la  cual  «el  señor  no  podia  ya  reclamar  al  siervo  que  durante  un 
año  y  un  dia  habia  vivido  en  una  villa  ó  municipio  libre  »  nos  prueba  el  deseo 
por  parte  de  los  grupos  industriales  á  fortificarse  contra  los  grupos  feudales  que 
los  rodeaban;  efecto  análogo  al  de  la  adopción  ya  en  la  tribu  salvaje,  ya  en  la 
familia  tal  como  existía  en  las  más  antiguas  sociedades.  A  medida  que  la  nación 
entera  se  integra  más,  estas  integraciones  locales  pierden  lo  que  las  diferencia,  y 
sus  divisiones  se  borran,  no  obstante,  dejan  vestigios  por  largo  tiempo,  como  en 
Inglaterra,  por  ejemplo,  donde  se  hallan  en  la  ley  del  domicilio,  y  también,  hasta 
1824,  en  las  leyes  relativas  á  la  libertad  de  viajar,  de  los  artesanos  ( 1 ). 

Estos  últimos  hechos  nos  inducen  á  reconocer,  que  si  al  principio  hay  poca 


(1)  John  HUI  Hurion,  Hislo>y  c<J  Seotland  fruí»  Agricnla's  Invasión  i<¡  tlie  Htvolutlou  of  iijKS,  tüdinbi  iHfi?,  II,  1Í2.— 
I  larriet  Mariincau,  HiitOty  of  F.ngland  iuring  thl  7  hirty  Years  Place,  iH4<j,  I,  3  |3< 
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cohesión  entre  las  unidades  que  forman  un  grupo,  y  si  éstas  son  muy  movibles, 
el  progreso  de  la  integración,  va  unido  generalmente,  no  solo  á  una  aptitud 
cada  vez  menor  de  las  unidades  á  pasar  de  un  grupo  á  otro,  sino  también  á 
una  aptitud  cada  vez  menor  de  estas  unidades  á  cambiar  de  sitio  en  el  interior 
del  grupo.  Naturalmente,  el  paso  del  estado  nómada  al  estado  sedentario,  im- 
plica en  parte  esta  ineptitud,  puesto  que  cada  persona  está  siempre  más  estre- 
chamente ligada  por  sus  intereses  materiales.  La  esclavitud  produjo  también 
esta  unión  de  individuos  á  miembros  de  la  sociedad  fijados  en  un  lugar  y  por 
consiguiente  á  ciertas  partes  del  suelo :  la  servidumbre  produjo  el  mismo  efecto 
con  algunas  diferencias.  Pero,  en  las  sociedades  integradas,  no  solo  son  los 
individuos  retenidos  en  esclavitud  los  que  están  adscritos  á  un  lugar  determi- 
nado, sino  también  los  demás.  Los  antiguos  Mejicanos,  al  decir  de  Zurita,  «no 
cambiaban  nunca  de  aldea  ni  de  barrio.  Esta  costumbre  imponía  su  autoridad 
como  hubiese  podido  hacerlo  úna  ley  (1). »  En  el  antiguo  Perú  <á  nadie  estaba 
permitido  alejarse  de  una  provincia  ó  aldea  para  pasar  á  otra>  y  «todo  el  que 
viajaba  sin  justa  causa  era  castigado  como  vagabundo  (2).  >  En  otras  partes  con 
el  desarrollo  del  tipo  militante  que  va  con  la  agregación,  se  han  impuesto  las 
restricciones  al  cambio  de  residencia,  bajo  otras  formas.  El  antiguo  Egipto 
tenia  un  sistema  de  empadronamiento  y  todos  los  ciudadanos  debían  presentar- 
se á  las  autoridades  locales  en  épocas  determinadas.  «En  el  Japón,  todo  el 
mundo  está  registrado,  y  nadie  puede  cambiar  de  residencia  sin  que  el  manu- 
chi  ó  jefe  del  templo  le  dé  un  certificado.»  En  fin;  en  los  países  europeos  en 
que  subsiste  un  gobierno  despótico,  tenemos  la  formalidad  de  los  pasaportes  á 
los  ciudadanos  que  quieren  mudar  de  residencia,  y  en  ciertos  casos,  se  les  im- 
pide viajar  al  extranjero. 

Bajo  este  respecto  como  bajo  otros,  los  frenos  que  el  agregado  social  impone 
á  sus  unidades,  se  aflojan  á  medida  que  el  régimen  industrial  obliga  al  militar  á 
retroceder:  en  parte,  porque  las  sociedades  caracterizadas  por  el  industrialismo 
son  muy  populosas  y  tienen  miembros  de  sobra  para  llenar  el  puesto  de  los 
que  las  abandonaban,  y  en  parte,  porque,  no  existiendo  ya  bajo  el  régimen 
industrial,  la  opresión  característica  del  régimen  militar,  los  intereses  pecunia- 
rios, los  lazos  de  familia  y  el  amor  al  país,  producen  una  cohesión  suficiente. 

Así,  sin  decir  nada  en  este  instante,  de  la  evolución  política  que  se  revela 


(1)    Zurita,  trad.  Ternaux,  Coinp.ins,  2411. 
(?)   Qjrciliiso  de  \¿  Wgj.  lilv  IV,  e.  S,  fib  V,  c  9. 
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por  el  crecimiento  de  la  estructura,  y  limitándonos  á  la  evolución  política  reve- 
lada por  el  crecimiento  de  la  masa,  que  designamos  nosotros  con  el  nombre  de 
integración  política,  reconocemos  en  ella  los  siguientes  caracteres. 

Mientras  los  agregados  son  pequeños,  la  incorporación  de  materiales  desti- 
nados al  crecimiento  se  verifica  á  expensas  de  otros  agregados  en  pequeña  es- 
cala; los  medios  de  un  agregado  respecto  á  otro,  son  la  ocupación  de  su  terri- 
torio de  caza,  el  rapto  de  las  mujeres  y  de  vez  en  cuando  la  adopción  de  los 
hombres.  Cuando  se  han  formado  agregados  mayores  la  incorporación  se  veri- 
fica con  medios  más  extensos;  estos  son,  la  servidumbre  de  los  miembros 
aislados  y  luego  la  anexión  de  estas  tribus  en  masa.  En  fin,  á  medida  que  los 
agregados  compuestos  pasan  al  estado  de  doble  ó  triplemente  compuestos,  se 
desarrolla  en  ellos,  el  deseo  de  absorber  las  sociedades  vecinas  más  pequeñas 
y  por  ello,  el  de  formar  agregados  mayores  aun. 

Diferentes  condiciones  favorecen  ó  impiden  el  crecimiento  y  la  consolidación 
sociales.  La  comarca  que  habita  una  sociedad  es  propia  ó  impropia  para  el  sus- 
tento de  una  población  numerosa.  Facilidades  mayores  ó  menores  de  relación 
en  el  interior  del  territorio  de  esta  sociedad  favorecen  ó  impiden  la  cooperación; 
según  que  existan  ó  dejen  de  existir  vallas  naturales,  es  fácil  ó  difícil  el  mante- 
ner reunidos  á  los  individuos  bajo  la  sujeción  necesaria  al  comienzo  de  la  vida 
social.  En  fin,  según  la  tendencia  impresa  por  los  antecedentes  de  raza,  los 
individuos  pueden  poseer  en  mayor  o  menor  grado,  las  disposiciones  físicas, 
emocionales,  é  intelectuales  que  los  hagan  propios  para  la  acción  combinada. 

Si  por  un  lado,  la  extensión  á  que  puede  llegar  en  cada  caso  la  integración 
social,  depende  en  parte  de  estas  condiciones,  también  en  parte  depende  de  la 
mayor  (3  menor  semejanza  de  las  unidades.  Primeramente ,  mientras  la 
naturaleza  del  hombre  está  tan  poco  dispuesta  para  la  vida  social ,  que  la 
cohesión  continua  débil,  la  agregación  depende  en  gran  manera  de  los  vínculos 
de  la  sangre  que  suponen  una  gran  semejanza.  Los  grupos  en  que  estos  víncu- 
los y  el  acuerdo  que  de  ellos  resulta  están  más  marcados ,  y  que  teniendo  tra- 
diciones de  familia  comunes,  un  antepasado  varón  común  y  un  culto  común  á 
este  antepasado,  son  en  consecuencia  semejantes  en  ideas  y  sentimientos;  estos 
grupos  son  aquellos  en  que  toman  origen  la  mayor  cohesión  social  y  el  mayor 
poder  de  cooperación.  Durante  largo  tiempo,  los  clans  y  las  tribus  descendien- 
tes de  estas  tribus  patriarcales  primitivas,  conservan  su  concierto  político  merced 
á  este  vínculo  de  parentesco  y  á  la  semejanza  que  él  supone.  Unicamente,  des- 
pués que  la  adaptación  á  la  vida  social  ha  realizado  grandes  progresos,  es 
cuando  resulta  practicable  una  cooperación  armónica  entre  individuos  no  sali- 
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dos  del  mismo  tronco;  y  hasta  en  este  caso,  necesario  es  todavía  que  sea  poca 
la  desemejanza  de  su  naturaleza.  Cuando  esta  es  mucha,  la  sociedad,  sostenida 
únicamente  por  la  fuerza  tiende  á  desintegrarse  desde  que  la  fuerza  falta. 

La  semejanza  de  las  unidades  que  forman  un  grupo  social,  es,  como  hemos 
visto,  una  condición  de  su  integración;  otra  de  estas  condiciones  es  la  reacción 
combinada  de  estas  unidades  contra  la  acción  interna;  la  cooperación  en  la 
guerra  es  la  causa  activa  de  la  integración  social.  La  unión  temporal  de  los 
salvajes  para  la  ofensiva  y  la  defensiva  nos  manifiesta  su  primera  etapa.  Cuando 
muchas  tribus  se  unen  contra  un  enemigo  común,  á  fuerza  de  seguir  obrando 
en  común  acaban  por  formar  un  agregado  coherente  bajo  una  autoridad  común. 
Lo  mismo  sucede  más  adelante  con  los  agregados  mayores. 

El  progreso  en  la  integración  social  es  á  la  vez  causa  y  consecuencia  de  la 
disminución  mayor  cada  dia  de  la  aptitud  de  las  unidades  para  separarse.  Las 
primitivas  hordas  nómadas,  no  ejercen  sobre  sus  miembros  un  dominio  capaz 
de  impedirles  individualmente  el  abandonar  á  capricho  una  horda  para  juntarse 
con  otra.  Cuando  las  tribus  están  más  desarrolladas  es  para  un  individuo  me- 
nos fácil  el  desertar  de  la  una  y  hacerse  admitir  en  la  otra ;  la  combinación  so- 
cial de  los  grupos  no  es  ya  lo  bastante  floja.  En  fin,  durante  los  largos  períodos 
en  que  las  sociedades  se  engrandecen  y  consolidan  por  el  régimen  militar,  la 
movilidad  de  las  unidades  experimenta  restricciones  cada  vez  mayores.  Solo 
después  que  la  cooperación  voluntaria  ha  sustituido  á  la  obligatoria,  sustitución 
que  constituye  el  carácter  del  progreso  del  régimen  industrial,  es  cuando  des- 
aparecen estas  sujeciones;  en  estas  sociedades,  la  unión  espontánea  desempeña 
exactamente  el  mismo  oficio  que  en  las  otras  la  unión  obligatoria. 

Falta  exponer  otro  hecho;  y  es,  que  la  integración  política  borra,  á  medida 
que  progresa,  las  divisiones  primitivas  de  las  partes  integradas.  En  primer  tér- 
mino, desaparecen  lentamente  las  divisiones  no  topográficas  que  provienen  del 
parentesco,  por  ejemplo,  en  las  gentes  y  las  tribus  separadas,  bórranse  por  la 
mezcla  mutua.  En  segundo  lugar,  las  sociedades  locales  más  pequeñas  cuya 
unión  forma  una  sociedad  más  grande,  que  conservan  al  principio  sus  organi- 
zaciones separadas,  las  pierden  por  efecto  de  una  prolongada  cooperación.  Em- 
pieza á  propagarse  una  organización  en  todas  sus  partes.  En  tercer  lugar  por 
último,  sus  límites  topográficos  se  borran  al  mismo  tiempo  que  los  reemplazan 
los  nuevos  límites  administrativos  de  la  organización  común. 

De  ello  resulta  naturalmente  un  hecho  inverso,  á  saber,  que  en  el  curso  de 
la  disolución  social,  se  separan  primeramente  los  grandes  grupos,  y  luego,  si 
continua  la  disolución,  se  separan  estos  y  dejan  aislados  á  sus  más  pequeños 
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grupos  constitutivos.  Los  antiguos  imperios  que  uno  tras  otro  se  formaron  en 
Oriente  son  la  prueba  de  ello:  los  reinos  que  los  componían,  recobraban  su 
autonomía  cuando  llegaba  á  cesar  la  violencia  que  los  mantenía  unidos.  Otra 
prueba  es  también  el  imperio  carlovingio,  dividióse  primeramente  en  grandes 
reinos  que,  á  su  vez,  se  desintegraron  y  subdividieron.  En  fin,  cuando,  como 
en  este  ejemplo  último,  la  disolución  llega  á  ser  extremada,  se  vé  reaparecer  un 
Estado  poco  más  ó  ménos  parecido  á  la  condición  primitiva,  bajo  la  cual  pe- 
queñas sociedades  depredadoras  pasan  el  tiempo  en  una  continua  guerra  con 
las  pequeñas  sociedades  vecinas. 


DIFERENCIACION  POLÍTICA 


Como  vimos  en  los  Primeros  Principios,  en  el  agregado  social  lo  mismo 
que  en  todos  los  demás  el  estado  de  homogeneidad  es  un  estado  inestable;  y 
cuando  ya  existe  cierta  heterogeneidad,  esta  tiende  á  hacerse  mayor. 

No  obstante,  para  que  cese  la  homogeneidad,  ó  más  bien,  para  que  la 
escasa  heterogeneidad  existente  por  regla  general,  se  aumente,  necesita  que  las 
partes  estén  sometidas  á  condiciones  heterogéneas;  y  todo  lo  que  impídela  pro- 
ducción de  diferencias  en  las  condiciones  impide  el  acrecentamiento  de  la  hete- 
rogeneidad. No  se  necesita,  por  ejemplo  que  se  produzcan  continuamente 
cambios  en  la  distribución  de  las  partes.  No  pueden  producirse  diferencias  ex- 
tructurales  si,  con  relación  al  conjunto,  la  misma  posición  es  ocupada  ya  por 
una  parte,  ya  por  otra.  Es  necesario  que  entre  las  partes  haya  una  tal  cohesión 
que  no  permita  un  cambio  fácil. 

Vemos  ejemplos  de  esta  verdad  en  los  organismos  individuales  más  sim- 
ples. Un  rizópodo  inferior,  cuya  sustancia  casi  tiene  la  movilidad  de  un  líquido, 
permanece  casi  homogéneo  porque  cada  una  de  sus  partes  toma  á  cada  mo- 
mento nuevas  relaciones  respecto  á  las  demás  y  al  medio.  Lo  mismo  sucede  en 
las  sociedades  más  simples.  Cook  observa  que  en  los  pequeños  grupos  errantes 
de  Euegianos,  «ninguno  es  más  respetado  que  los  demás  (i).  >  Los  Veddhas, 
los  Andamanos,  los  Australianos  y  los  Tasmanianos  son  también  ejemplos  de 
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conjuntos  flojos  en  los  que  no  existe  ninguna  desemejanza  permanente  en  la 
posición  social;  ó  si  existe,  según  pretenden  ciertos  viajeros,  es  tan  vaga,  que 
otros  pueden  negarla.  Entre  las  hordas  errantes  de  los  Coroados  de  la  América 
del  Sud,  formados  por  individuos  tan  débilmente  unidos  que  vuelven  á  jun- 
tarse á  capricho  tan  pronto  á  una  horda  como  á  otra,  las  distinciones  de  partes 
solo  son  nominales  (1). 

Recíprocamente,  necesario  es  preveer  que,  cuando  las  diferentes  partes  del 
agregado  social  están  sometidas  á  condiciones  heterogéneas  de  una  manera 
permanente,  se  hacen  proporcionalmente  heterogéneas.  Veremos  esto  más  cla- 
ramente aun  bajo  otro  aspecto. 

En  el  último  capítulo  hemos  visto  cómo  los  grupos  sociales  se  forman  se- 
gún la  ley  de  la  evolución  que  exige  que  unidades  semejantes  expuestas  á  fuer- 
zas semejantes,  tiendan  á  integrarse.  Existe  otra  ley,  continuación  de  la  pri- 
mera, según  la  cual  cuanto  más  expuestas  á  fuerzas  desemejantes,  se  encuen- 
tran las  unidades  semejantes,  más  tienden  á  formar  partes  diferenciadas  en  el 
agregado :  vamos  á  ver  cómo  la  aplicación  de  esta  ley  á  estos  grupos  forma  el 
segundo  peldaño  de  la  evolución  social. 

La  diferenciación  política  primaria  nace  de  la  diferenciación  familiar  primi- 
tiva. Los  hombres  y  las  mujeres,  hallándose  expuestos  por  la  desemejanza  de 
sus  funciones  en  la  vida,  á  influencias  desemejantes,  comienzan  desde  un  prin- 
cipio á  tomar  situaciones  diferentes  en  la  sociedad  lo  mismo  que  en  la  familia: 
desde  muy  temprano  forman  los  hombres  y  las  mujeres,  unos  respecto  de  otros, 
las  dos  clases  políticas  de  gobernantes  y  gobernados.  Para  reconocer  que  es 
muy  cierto  que  la  desemejanza  de  posición  social  establecida  entre  ellos  pro- 
viene de  la  desemejanza  de  sus  relaciones  con  las  acciones  circunstantes,  bas- 
tará observar  que  la  una  es  más  ó  ménos  grande,  según  que  la  otra  es  también 
mayor  ó  menor.  Al  tratar  la  cuestión  del  estado  legal  de  las  mujeres,  demos- 
tramos que  entre  los  Cippewayos,  y  sobre  todo  entre  los  Chinuks  y  los  Clat- 
sops,  «tribus  que  viven  de  pescado  y  raíces,  donde  las  mujeres  son  tan  hábiles 
como  los  hombres  en  procurarse  víveres,  éstas  tienen  una  influencia  y  una  ca- 
tegoría poco  común  entre  los  Indios. »  Vimos  también  que  en  Cuba,  donde  las 
mujeres  se  juntan  con  los  hombres  en  los  combates  «batiéndose  á  su  lado,  >  su 
situación  es  más  elevada  de  lo  que  generalmente  lo  está  en  ningún  pueblo; 
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igualmente  en  Dahomey,  cuyas  mujeres  son  tan  guerreras  como  los  hombres, 
son  tan  consideradas,  que  su  organización  política  les  concede  <una  categoría 
oficialmente  superior  á  la  de  los  hombres. »  Al  poner  estos  casos  excepcionales 
frente  á  frente  de  los  casos  ordinarios  en  que  los  hombres  exclusivamente  ocu- 
pados en  la  guerra  y  en  la  caza,  ejercen  una  ilimitada  autoridad  ,  mientras  las 
mujeres  ocupadas  en  recoger  diferentes  artículos  alimenticios  de  poco  volumen 
ó  en  llevar  bultos,  están  reducidas  á  una  abyecta  esclavitud  ,  resulta  evidente 
que  la  diversidad  de  las  relaciones  con  las  acciones  ambientes  es  la  causa  de  la 
diversidad  de  las  relaciones  sociales.  Vimos  otro  ejemplo  de  ello  en  las  pocas 
sociedades  no  civilizadas  que  viven  generalmente  en  paz,  tales  como  los  Bodos 
y  los  Dhimals  de  las  montañas  de  la  India,  y  como  los  antiguos  pueblos  de  la 
América  del  Norte,  sociedades  en  que  las  ocupaciones  no  están  ó  no  estaban 
separadas  por  una  división  profunda  entre  militares  é  industriales  y  en  que  cor- 
respondían indistintamente  á  uno  y  otro  sexo ;  en  las  cuales  ,  en  fin  ,  con  una 
diferencia  relativamente  débil  entre  las  funciones  de  ambos  sexos,  no  hay  ó  no 
habia  más  que  una  débil  diferencia  en  su  estatuto. 

Así  sucede  cuando  pasamos  de  la  diferenciación  política  más  ó  ménos  gran- 
de, resultante  de  la  diferencia  del  sexo,  á  la  que  se  produce  entre  los  hombres. 
Cuando  los  pueblos  llevan  una  vida  constantemente  pacífica,  las  divisiones  cla- 
ras de  clase  no  existen.  En  apoyo  de  esta  afirmación  puede  citarse  el  nombre 
de  una  de  las  tribus  indias  de  las  montañas,  que  presenté  ya  como  ejemplo  de 
honradez,  de  veracidad  y  de  amabilidad,  como  también  de  una  vida  puramente 
industrial.  «Todos  los  Bodos  y  los  Dhimals,  dice  Hodgson,  son  iguales :  lo  son 
absolutamente  de  derecho  y  de  una  manera  admirable  de  hecho  (i). »  Otro  tan- 
to se  ha  dicho  de  otra  tribu  montañesa  pacífica  y  amable:  «Los  Lepchas  no 
conocen  distinción  debelases  (2).»  En  fin,  en  otra  raza  distinta,  la  de  los  Pa- 
puas, los  apacibles  Arafuras  «manifiestan  unos  para  con  otros  una  amistad  fra- 
ternal, y  no  tienen  división  de  clases. 

Del  mismo  modo  que  desde  un  principio  la  relación  doméstica  entre  los' 
sexos  se  transforma  en  una  relación  política  hasta  el  punto  de  que  los  hombres 
y  las  mujeres  se  convierten  en  los  grupos  militantes  en  clase  gobernante  y  en 
clase  sujeta,  de  la  misma  manera  la  relación  entre  dueño  y  esclavo,  primitiva— 
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mente  doméstica,  se  transforma  en  una  relación  política  tan  pronto  como  por 
efecto  de  las  guerras  habituales  se  generaliza  la  costumbre  de  reducir  á  esclavi- 
tud á  los  cautivos.  Con  la  formación  de  una  clase  servil  es  como  empieza  la 
diferenciación  política  entre  los  aparatos  reguladores  y  los  de  entretenimiento 
que  por  todas  partes  se  halla  en  las  formas  elevadas  de  la  evolución  social. 

Kane  observa  que  «la  esclavitud  en  su  forma  más  cruel  se  halla  entre  los 
Indios,  á  lo  largo  de  la  costa  del  Pacífico,  desde  California  hasta  el  estrecho  de 
Behring,  puesto  que  las  tribus  más  fuertes  reducen  á  esclavitud  á  los  miembros 
de  aquellas  otras  que  pueden  vencer  (i). »  En  el  interior  del  continente  americano 
«en  el  cual  es  poco  intenso  el  estado  de  guerra,  la  esclavitud  no  existe. »  Esta 
frase  no  hace  más  que  expresar  bajo  una  forma  clara  un  hecho  que  en  todas 
partes  se  presenta.  Hay  hechos  que  hacen  suponer  que  la  práctica  de  reducir  á 
esclavitud  proviene,  por  una  gradación  insensible,  del  canibalismo.  Entre  los 
Nutkas,  «sacrificábanse  de  vez  en  cuando  los  esclavos  y  se  los  comian  (2).» 
Pongamos  frente  á  frente  esta  costumbre  y  la  que  en  otras  partes  es  general, 
la  de  matar  y  comer  á  los  prisioneros  en  el  acto  de  hacerlos  tales.  Cuando  los 
cautivos  eran  muy  numerosos  para  que  pudieran  ser  en  el  acto  comidos,  bastó 
probablemente  conservar  algunos  en  reserva  con  el  objeto  de  comerlos  más 
tarde,  para  que  la  utilidad  que  en  el  Ínterin  se  sacara  de  ellos,  enseñara  que  su 
trabajo  valía  más  que  su  carne,  y  diera  origen  á  la  costumbre  de  conservarlos 
como  esclavos.  Cualquiera  que  este  origen  sea,  hallamos  que  en  las  tribus  á  las 
cuales  los  hábitos  militares  han  dado  un  bosquejo  de  estructura,  se  ha  estable- 
cido la  usanza  de  reducir  á  esclavitud  á  los  prisioneros.  Cierto  es  que  las  mu- 
jeres y  los  niños  presos  en  la  guerra  y  los  hombres  á  los  cuales  no  se  ha  mata- 
do, caen  naturalmente  en  una  servidumbre  absoluta.  Pertenecen  absolutamente 
á  los  guerreros  que  les  prendieron ;  éstos  habrian  podido  matarlos  y  conservan 
el  derecho  de  hacerlo  más  tarde  á  su  libre  voluntad.  Los  cautivos  se  convier- 
ten en  una  propiedad  de  la  que  puede  hacerse  cualquier  uso. 

La  adquisición  de  esclavos,  consecuencia  de  la  guerra  al  principio,  hácese 
bien  pronto  su  objeto.  Entre  los  Nutkas,  «algunas  de  las  pequeñas  tribus 
del  Norte  de  la  isla  pasan  por  ser  un  plantel  de  esclavos :  las  tribus  mas 
fuertes  los  atacan  periódicamente;»  lo  mismo  pasa  con  los  Chinuks.  Del 
mismo  modo  sucedía  entre  los  antiguos  Indios  de  Vera  Paz ,  que  periódica- 
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mente  hacían  una  incursión  al  territorio  enemigo...  y  hacían  tantos  cautivos 
comí)  habían  menester  (i).  Lo  propio  acontecía  en  Honduras,  donde  al  decla- 
rarse la  guerra  se  participaba  al  enemigo  «que  se  necesitaban  esclavos  (2). » 
Así  pasa  en  diferentes  pueblos  del  globo.  Saint-John  nos  enseña  que  muchos 
Dayaks  se  dedican  más  á  conquistar  esclavos  que  á  cortar  cabezas ;  y  cuan- 
do atacan  una  villa'  «matan  solo  á  los  que  se  resisten  ó  tratan  de  escapar  (3).  i 
Sábese  por  otra  parte ,  sin  que  haya  necesidad  de  hechos  para  probarlo ,  que 
en  África  son  comunes  las  guerras  con  el  objeto  de  hacer  esclavos. 

La  distinción  de  clase ,  una  vez  inaugurada  por  la  guerra,  se  conserva  y 
robustece  de  diferentes  modos.  Desde  muy  temprano  se  establece  la  costumbre 
de  la  compra.  Los  Chihuks,  además  de  los  esclavos  presos  en  la  guerra;  los 
tienen  que  fueron  comprados  cuando  niños  en  las  tribus  vecinas.  Por  otra  par- 
te, vimos  al  tratar  de  las  relaciones  domésticas  que  la  costumbre  de  vender  á 
los  hijos  como  esclavos  no  es  rara  entre  los  salvajes.  Más  tarde,  se  añaden  al 
de  la  compra  otros  medios  de  aumentar  la  clase  servil :  hay  la  esclavitud  vo- 
luntaria en  cambio  de  una  protección,  la  esclavitud  por  deudas,  y  en  fin,  la  es- 
clavitud por  delito. 

Sin  entrar  en  detalles  nos  basta  hacer  notar  que  la  diferenciación  política 
inaugurada  por  la  guerra ,  se  efectúa  por  medio  de  la  incorporación  de  miem- 
bros aislados  tomados  á  las  demás  sociedades,  y  por  medio  de  acrecentamien- 
tos individuales  parecidos,  y  no  por  la  incorporación  en  masa  de  otras  socieda- 
des ó  de  clases  enteras  pertenecientes  á  otras  sociedades.  La  clase  servil,  com- 
puesta de  unidades  separadas  de  sus  relaciones  sociales  primitivas,  apartadas 
unas  de  otras  y  luego  estrechamente  unidas  á  los  dueños  que  las  poseen,  forma 
al  principio,  pero  de  una  manera  indistinta,  una  capa  social  separada.  La  de- 
marcación no  se  efectúa  hasta  que  el  uso  introduce  alguna  restricción  al  poder 
de  los  dueños.  Dejando  de  ocupar  la  situación  de  un  ganado  doméstico,  em- 
piezan los  esclavos  á  formar  una  clase  del  cuerpo  político  desde  que  empiezan 
á  distinguirse  sus  derechos  personales  en  oposición  á  los  de  sus  amos. 

Créese  generalmente  que  la  servidumbre  proviene  de  una  suavizacion  de  la 
esclavitud ;  el  exámen  de  los  hechos  demuestra  que  se  originó  de  otra  manera. 
Durante  los  primeros  combates  por  la  existencia  que  las  tribus  primitivas  se 


(i)  Ximencs.  Las  historias  Jel  origen  Je  los  Indios  de  Guatemala.  202. 
!2)   Herrera,  IV,  i35. 

(3)   Sl-John.  Life  in  the  l  'orests  ofthe  Far  East.  1862,  I,  104. 
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libraron,  crecieron  las  unas  á  expensas  de  las  otras  al  incorporarse  aisladamen- 
te los  individuos  capturados.  Hé  aquí  el  origen  de  una  clase  de  esclavos  en  un 
sentido  absoluto ;  pero  la  formación  de  una  clase  servil  de  una  categoría  con- 
siderablemente más  elevada,  que  posee  un  estado  legal  distinto,  es  el  efecto  de 
un  método  de  acrecentamiento  más  largo  y  reciente,  aquel  por  medio  del  cual 
una  sociedad  se  incorpora  en  masa  otras  sociedades.  La  servidumbre  toma  orí- 
gen  después  de  la  conquista  y  de  la  anexión. 

En  efecto ;  mientras  lo  uno  implica  que  los  individuos  capturados  son  ar- 
rancados de  su  domicilio,  lo  otro  supone  que  los  individuos  subyugados  con- 
servan el  yugo.  Thompson  observa  que  «  entre  los  naturales  de  Nueva  Zelan- 
da, á  veces  tribus  enteras  se  hacen  nominalmente  esclavas  cuando"  son  conquis- 
tadas, aunque  se  las  deja  vivir  en  su  residencia  habitual  á  condición  de  pagar 
á  los  conquistadores  un  tributo  en  especies  comestibles  (1). »  Observación  que 
indica  el  origen  de  clasificaciones  análogas  en  sociedades  de  la  misma  familia. 
El  gobierno  de  las  islas  Sandwich,  en  la  época  de  su  descubrimiento,  se  com- 
ponía de  un  rey  rodeado  de  jefes  turbulentos  sometidos  en  una  época  relativa- 
mente reciente;  pero  «la  gente  del  pueblo,  dice  Ellis,  era  considerada  general- 
mente como  adscrita  al  terruño  y  pasaba  con  la  tierra  de  un  jefe  á  otro  (2). 
Antes  de  los  últimos  cambios  políticos  de  las  islas  Fiji ,  habia  distritos  sujete  s; 
sus  habitantes  estaban  obligados  á  abastecer  á  los  jefes  de  las  casas,  «con  ali- 
mentos cuotidianos,  á  edificar  sus  casas  y  conservarlas  (3).»  Aunque  los  ven- 
cidos en  tales  condiciones  colocados,  difieran  mucho  entre  sí  por  el  grado  de 
su  sujeción,  en  que  los  unos,  como  en  las  islas  Fiji,  están  expuestos  á  ser  co- 
midos cuando  sus  amos  tienen  de  ello  necesidad,  al  paso  que  los  otros  solo  es- 
tán obligados  á  proporcionar  una  determinada  cantidad  de  los  productos  de  su 
trabajo,  parécense  en  que  no  están  separados  de  su  primitiva  residencia.  Tene- 
mos entera  ocasión  de  creer  que  la  servidumbre  en  Europa  se  originó  de  una 
manera  análoga.  En  Grecia  hallamos  el  ejemplo  de  Creta,  donde  bajo  los  con- 
quistadores Dorios,  existia  una  población  vasalla  formada  al  parecer,  en  parte, 
por  aborígenas,  y  en  parte  por  antiguos  conquistadores  ;  siervos  los  primeros, 
adscritos  á  las  tierras  del  Estado  y  de  los  particulares  y  propietarios  tributarios 
los  demás.  En  Esparta,  causas  análogas  habian  establecido  análogas  relaciones; 
habia  en  ella  los  Ilotas  eme  vivían  sobre  las  tierras  de  sus  dueños  espartiotas, 


(1)   Dr.  A.  S.  TViotnpson.  Ilistory  of  New  Ztáland  etc.  i85t|,  I,  r^8 
(•>.)    Ellis.  Tour  Thfough  Havaii.  'iqfl. 
(3)   Eürskine,  Joitmnl  ofa  CfUi^eetc.  .j'h. 
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y  las  cultivaban ;  y  los  Periecas,  que  probablemente  habían  constituido  la  clase 
superior  antes  de  la  invasión  doria.  Lo  mismo  pasó  en  las  colonias  griegas 
después  de  su  fundación.  En  Siracusa  por  ejemplo,  los  aborígenas  pasaron  á 
siervos.  De  igual  manera  sucedió  en  épocas  más  recientes  y  en  más  próximas 
regiones.  La  Galia  fué  sujetada  por  los  Romanos,  y  más  tarde,  la  Galia  roma- 
nizada fué  sujetada  por  los  Francos ;  en  ambas  ocasiones  los  individuos  que 
cultivaban  la  tierra  fueron  raramente  echados ;  cayeron  únicamente  en  una  si- 
tuación inferior,  inferior  ciertamente  bajo  el  punto  de  vista  político,  y  también, 
según  M.  Guizot,  bajo  el  punto  de  vista  industrial.  También  la  Gran  Bretaña 
facilita  hechos  en  apoyo  de  nuestra  tésis.  El  profesor  Stubbs  dice: 

«Entre  los  montañeses  de  Escocia,  grupos  ó  clases  enteras  eran  por  otros 

•  reducidos  á  esclavitud  (1);  y  al  principio  de  la  historia  de  Irlanda  hallamos 
9 una  distinción,  la  de  las  tribus  libres  y  la  de  las  tribus  tributarias,  lo  que  qui- 
zás haria  pensar  que  habia  en  Irlanda  la  misma  clase  de  superioridad  y  de 
» dependencia. » 

«El  ceorl.  tenia  un  derecho  sobre  la  tierra  común  de  su  township;  su  nom- 
»bre  latino  villa  11  us  habia  sido  un  símbolo  de  libertad  ,  pero  sus  privilegios 

•  estaban  unidos  á  la  gleba;  cuando  el  barón  normando  tomó  la  tierra,  tomó 

•  también  al  villano.  Sin  embargo,  éste  conservó  sus  derechos  consuetudina- 
rios, su  casa  con  sus  tierras  y  sus  derechos  de  poda  y  pasto.  El  cultivo  del 

•  dominio  del  señor  dependía  de  los  servicios  del  villano;  por  último,  entraba 
»en  el  interés  personal  del  señor  el  proteger  al  villano  en  igual  concepto  que  á 
»un  caballo  ó  á  un  buey  (2). » 

En  los  antiguos  tiempos  británicos,  escribe  Pearson,  «es  probable  que,  en 
ciertas  partes  cuando  ménos,  habia  villas  serviles  ocupadas  por  una  raza  pa- 
rienta  de  los  Bretones,  pero  conquistada;  los  primeros  ocupantes  del  sue- 
lo... (3)»  Los  hechos  suministrados  por  los  periodos  anglo-sajon  y  normando, 
son  más  ciertos  y  hablan  desapasionadamente  en  sentido  igual  al  de  los  autores 
citados. 


di    J  Mcury  Mainc  Early  Instttutions.  1 33. 

(i)  Stubbs.  The  Constitutional  History  of  Engtand.  Oxford,  1880,11,49?. 
13)    Pcaríon.  The  Early  an.l  MiJ.lle  ages  of  En glanJ.  18O7,  I,  2. 
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En  Innes  leemos  un  pasaje  de  un  significado  é  importancia  reconocidamen- 
te análogas : 

«Dije  que  entre  los  habitantes  de  la  Grange,  los  más  inferiores  en  la  escala 
«social  eran  los  ccorls,  siervos  ó  villanos  que  eran  trasmitidos  como  la  tierra 
>>que  cultivaban,  á  quienes  se  podia  ojear  y  volver  á  prender  si  trataban  de  es- 
caparse, como  un  buey  ó  un  carnero  extraviados.  El  nombre  legal  de  nativas 
»ó  neyf,  que  solo  en  la  Gran  Bretaña  he  encontrado,  parece  indicar  que  toman 
>su  origen  de  la  raza  primitiva;  la  de  los  posesores  del  primitivo  suelo...  En 
»el  registro  de  Dunfernline  se  leen  muchas  genealogías  como  las  que  existen 
» ahora  para  los  caballos  que  permitían  al  señor  el  seguir  y  reivindicar  á  sus 
» siervos  fundándose  en  su  filiación.  Puede  observarse  que  la  mayor  parte  de 
>  estos  siervos  tienen  nombres  celtas  (i).« 

Dicho  se  está  que  un  territorio  conquistado  quedaría  inútil  si  careciera  de  cul- 
tivadores ;  dejábasele  desde  aquel  momento  en  manos  de  los  cultivadores  pri- 
mitivos, porque  ningún  beneficio  habia  en  poner  á  otros  en  su  lugar,  aun  en 
el  caso  de  que  hubieran  podido  hallarse  en  número  igual.  Además  de  que  si 
estaba  en  el  interés  del  vencedor  el  unir  á  la  tierra  á  todos  los  antiguos  culti- 
vadores, también  lo  estaba  el  de  cederles  una  parte  suficiente  de  los  productos 
agrícolas  para  que  pudieran  criar  los  hijos ;  entraba  también  en  el  interés  del 
vencedor  el  proteger  al  paisano  contra  los  malos  tratamientos  que  hubieran  po- 
dido incapacitarle  para  el  trabajo. 

Para  demostrar  que  esta  distinción  entre  la  esclavitud  en  su  tipo  primitivo 
y  la  esclavitud  en  forma  de  servidumbre  es  fundamental,  bastará  decir  que  si 
la  esclavitud  puede  existir  y  existe  entre  los  salvajes  y  las  tribus  pastorales ,  la 
servidumbre  solo  es  posible  después  de  haber  alcanzado  la  sociedad  el  periodo 
agrícola;  solo  entonces  puede  producirse  la  anexión  de  una  sociedad  por  otra, 
y  existir  un  lazo  capaz  de  atar  á  un  hombre  al  suelo. 

Los  hombres  asociados  que  de  la  caza  viven  y  para  quienes  el  territorio 
que  ocupan  solo  tiene  valor  como  coto  cerrado,  no  podrían  disfrutar  de  este  terri- 
torio de  otra  manera  que  no  fuese  por  una  participación  común  :  para  ellos,  la 
propiedad  no  puede  ser  más  que  una  propiedad  colectiva.  Naturalmente,  al 


u)   Cos.no  [nnjs.  Scotland  íit  the  MiJ.ile  Ages-  1860,  141. 
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principio  todos  los  varones  adultos,  cazadores  y  guerreros  á  la  vez,  son  los 
poseedores  comunes  de  la  tierra  indivisa  y  resisten  á  los  impedimentos  que 
puedan  las  demás  tribus  oponerles.  Indudablemente  en  el  estado  pastoral  pri- 
mitivo, principalmente  cuando  la  esterilidad  de  la  región  obliga  á  los  miembros 
de  la  tribu  á  dispersarse  á  lo  lejos,  caen  estos  sobre  una  tierra  cuya  propiedad 
no  está  bien  definida :  la  querella  entre  los  zagales  de  Abraham  y  los  de  Loth 
disputándose  las  tierras  de  pasto  es  un  ejemplo  de  cierta  pretensión  al  uso  ex- 
clusivo del  suelo.  Mas  adelante,  entre  los  antiguos  germanos,  cada  tribu  se 
coloca  dentro  de  límites  previamente  marcados. 

Recuerdo  estos  hechos  para  mostrar  que  en  un  principio  habia  identidad 
entre  la  clase  militar  y  la  de  los  propietarios  del  suelo.  En  efecto,  ya  sea  el 
grupo  social  cazador,  ó  ya  pastoral,  los  esclavos  que  sus  miembros  poseen 
están  excluidos  de  la  propiedad  del  suelo;  los  hombres  libres,  todos  combatien- 
tes, se  hacen  naturalmente  propietarios  del  territorio.  Este  estado  de  cosas, 
bajo  diferentes  formas,  subsiste  por  largo  tiempo  y  casi  no  podia  ser  de  otra 
manera.  Como  la  tierra,  en  las  primeras  sociedades  sedentarias,  es  casi  la  única 
fuente  de  riqueza,  sucede  de  una  manera  inevitable  que,  durante  todo  el  tiempo 
en  el  cual  reina  sin  restricciones  el  principio  que  hace  de  la  fuerza  un  derecho, 
el  hombre  poderoso,  es  al  mismo  tiempo  propietario  del  suelo.  De  ahí  nace  que 
en  todas  partes  donde  la  tierra,  en  vez  de  ser  propiedad  de  la  sociedad  en  su 
conjunto  está  dividida  entre  las  comunidades  de  villas  que  la  componen,  ó  entre 
las  familias  ó  entre  los  individuos,  los  que  la  poseen  son  los  que  llevan  armas. 
En  el  antiguo  Egipto  « todo  soldado  era  propietario  territorial ; »  se  le  « conce- 
día un  lote  de  unos  seis  acres  (i). »  En  Grecia  los  invasores  helenos  despojaron 
del  suelo  á  sus  antiguos  posesores  y  desde  entonces,  el  servicio  militar  y  la 
propiedad  territorial  estuvieron  unidas.  En  Roma  también,  «todo  propietario, 
desde  la  edad  de  diez  y  siete  años  hasta  la 'de  sesenta  estaba  obligado  al  servi- 
cio militar...  hasta  el  esclavo  emancipado  tenia  esta  obligación,  cuando  por 
escepcion  llegaba  á  poseer  una  propiedad  territorial  (2).»  Lo  mismo  sucedía  en 
la  sociedad  teutónica  primitiva.  Con  los  guerreros  de  profesión,  comprendía 
además  el  ejercite;  «la  maza  de  hombres  libres  distribuidos  en  familias  (pie  com- 
bate por  su  castillo  y  su  hogar  (3);>  estos  hombres  libres  los  Markmen  poseían 
la  tierra,  en  parte,  en  común,  y  en  parte  como  propietarios  individuales.  Igual 


11)   Sharpe,  History  of  Egipl.  |852, 1,  66. 

(2)  Mommscn. 

(3)  Slubbs  loe.  cit.  II,  493. 


EL  UNIVERSO  SOCIAL 


287 


disposición  existia  en  la  antigua  Inglaterra.  «Los  hombres  libres  ocupaban  la 
tierra  como  Cognats  en  virtud  de  su  alistamiento  en  el  campo  de  batalla,  donde 
todos  los  parientes  formaban  bajo  las  órdenes  de  un  oficial  de  su  familia  y  por 
ellos  elegido. »  El  vínculo  de  dependencia  que  les  unia  al  suelo  era  tan  estrecho 
que  un  «thane  era  echado  de  su  tierra  libre  por  su  mal  comportamiento  en  la 
batalla  (1). » 

Á  esta  primitiva  relación  entre  el  estado  militar  y  la  propiedad  territorial, 
que  nacia  del  interés  común  de  los  que  poseían  y  ocupaban  la  tierra,  individual 
ó  colectivamente,  de  resistir  á  los  agresores,  llega  más  tarde  á  añadirse  otra 
relación  nueva.  A  medida  que  á  consecuencia  de  las  victorias  militares  progresa 
la  evolución  social  y  que  el  poder  de  un  jefe  supremo  aumenta,  este  jefe  ad- 
quiere la  costumbre  de  recompensar  á  sus  principales  capitanes  mediante  dona- 
ciones de  tierras.  Los  antiguos  reyes  de  Egipto  «concedían  á  oficiales  militares 
eminentes»  porciones  de  tierra  deducidas  del  dominio  de  la  corona  (2).  Cuando 
los  bárbaros  se  alistaron  al  servicio  de  Roma  «se  les  pagó  concediéndoles  tier- 
ras según  una  costumbre  reinante  en  los  ejércitos  imperiales.  La  propiedad  de 
estas  tierras,  se  les  concedia  á  condición  de  que  el  hijo  fuese  soldado  como  su 
padre  (3).»  Todos  sabemos  que  análogas  costumbres  dominaron  durante  las 
edades  feudales ;  en  esta  base  descansaba  la  enfiteusis  feudal ;  la  incapacidad 
para  las  armas  era  una  razón  para  excluir  de  la  sucesión  á  las  mujeres.  Como 
ejemplo  á  propósito  para  mostrar  la  naturaleza  de  la  relación  establecida  entre 
el  estado  militar  y  la  propiedad,  recordamos  que  Guillermo  el  Conquistador... 
distribuyó  su  reino  en  60,000  lotes  poco  más  ó  menos  iguales  «de  los  que 
quedó  una  parte  en  manos  de  sus  antiguos  dueños  y  la  otra  fué  cedida  á  los 
vencedores  que  se  hicieron  ya  propietarios  ya  señores  feudales,  debiendo  cada 
lote  el  servicio  de  un  soldado. »  Una  de  las  leyes  de  Guillermo,  manda  á  todos 
los  poseedores  del  suelo  «jurar  que  se  hacen  vasallos  y  terratenientes, »  y  que 
«defenderán  los  dominios  de  su  señor  y  sus  derechos  tanto  como  su  persona» 
prestando  «el  servicio  de  caballero  (4). » 

La  relación  primitiva  entre  el  estado  militar  y  la  propiedad  territorial  sub- 
sistió largo  tiempo;  los  escudos  de  armas  de  las  familias  de  un  condado  de  In- 
glaterra lo  mismo  que  los  retratos  de  sus  mayores  representados  generalmente 
en  traje  militar,  son  la  prueba  de  ello. 


ID  Keipble,  The  Saxons  ¡n  England,  I,  69.— Hallam,  Europe  i»  Unidle  Ages,  18(19,  c.  VIII. 

(i)  S.  G.  WMkinson,  Manncr  and  Cusloms  of  the  Aucient  Egyptians,  \,  i5o 

l3)  1-" ustel  de  Coulangcs,  Hi¡toire  Jes  institutions  politiques  de  I' muíame  Erance,  246. 

(4)  Ho.llam,  loe,  cif.  C.  II,  p  1.  Rceves,  Wstory  of  the  English  Law,  I,  ^4 
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Desde  el  momento  en  que  existe  una  clase  de  guerreros  ó  de  hombres  de 
armas  que  en  las  sociedades  primitivas  son  los  posesores  del  suelo  á  título  co- 
lectivo ó  individual  ó  en  parte  de  una  manera  y  en  parte  de  otra,  falta  saber 
cómo  esta  clase  se  diferencia  en  nobles  y  hombres  libres. 

Dicho  se  está  que  la  contestación  aplicable  á  la  generalidad  de  los  casos,  es 
la  de  que,  pues  la  homogeneidad  es  necesariamente  inestable,  el  tiempo  introduce 
inevitablemente  la  desigualdad  entre  los  hombres  cuya  situación  era  al  principio 
igual.  Mientras  la  sociedad  no  ha  llegado  al  estado  semi-civilizado,  la  diferen- 
ciación no  puede  ser  marcada,  porque  entonces  no  existen  ejemplos  de  gran 
acumulación  de  riquezas  y  porque  las  leyes  que  regulan  la  filiación  no  favore- 
cen la  conservación  de  las  fortunas  acumuladas  que  han  podido  realizarse.  Pero 
diferentes  causas  de  diferenciación  entran  en  juego  en  las  sociedades  pastorales 
y  más  aun  en  las  agrícolas,  sobre  todo,  en  aquellas  en  que  se  ha  establecido  la 
filiación  por  línea  masculina. 

Estas  diferencias  son,  desde  luego,  la  de  parentesco  con  el  jefe.  Evidente- 
mente, en  el  transcurso  de  las  generaciones,  los  más  jóvenes  tienen  un  vínculo 
de  parentesco  cada  vez  más  débil  con  el  más  viejo  descendiente  del  más  viejo,  y 
toma  origen  la  inferioridad  social;  de  la  misma  manera  que  la  obligación  de 
tomar  venganza  de  la  muerte  de  un  miembro  de  la  familia  no  se  extiende  más 
allá  de  cierto  grado  de  parentesco  (que  en  la  antigua  Francia  no  pasaba  del 
séptimo)  de  igual  modo  la  distinción  unida  á  este  parentesco  no  pasa  de  este 
grado.  De  la  misma  causa  proviene  la  inferioridad  en  materia  de  posesiones. 
La  herencia  por  primogenitura  en  el  transcurso  de  las  generaciones,  hace  que 
los  individuos  que  no  tienen  con  el  jefe  del  grupo  sino  las  más  lejanas  relacio- 
nes de  consanguinidad,  sean  también  los  más  pobres. 

Á  estos  factores  se  une  otro,  á  saber,  el  esceso  de  poder  que  confiere  la 
superioridad  de  riqueza.  En  efecto,  cuando  se  suscitan  disputas  en  el  seno  de 
la  tribu,  los  más  ricos  son  los  que,  mejor  armados  y  más  capaces  de  comprar 
ausilio,  tienen  naturalmente  la  ventaja  contra  los  más  pobres.  En  un  hecho  re- 
latado por  sir  Henry  Maine  vemos  todo  el  poder  de  esta  causa.  «Los  fundado- 
res de  una  parte  de  la  aristocracia  de  la  Europa  moderna,  los  Daneses,  eran  en 
un  principio,  labradores  que  fortificaban  sus  casas  durante  las  luchas  á  muerte 
de  las  aldeas,  y  sacaban  partido  de  esta  ventaja  (i). » 

Una  vez  hubo  tomado  origen  la  superioridad  de  situación,  se  acrecentó  de 


(i)   Sir  Hcnry  Maine,  loe.  sil.,  HH. 
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otra  manera.  Vimos  ya  que  las  sociedades  experimentan  cierto  crecimiento  con 
la  adjunción  de  fugitivos  llegados  de  otras  sociedades :  éstos  son  criminales  á 
veces,  y  á  veces  oprimidos.  Cuando  estos  fugitivos  pertenecen  á  razas  de  un 
tipo  superior,  se  convierten  muchas  veces  en  jefes ,  lo  cual  se  vé  en  muchas 
tribus  montaraces  de  la  India,  cuyos  rajahs  pertenecen  á  la  raza  inda;  pero 
cuando  los  fugitivos  son  de  la  misma  raza  que  la  tribu  adoptante,  no  pueden 
aspirar  á  la  primera  categoría  y  se  unen  á  los  hombres  que  en  ella  ejercen  el 
poder  supremo.  A  veces  renuncian  á  su  libertad  para  obtener  protección  :  un 
hombre,  entre  los  Africanos  orientales,  por  ejemplo,  se  hace  esclavo  á  sí  mismo 
rompiendo  una  lanza  en  presencia  del  dueño  que  elige,  ó  sufre  un  leve  golpe 
como  entre  los  Fulahs.  En  la  antigua  Roma  existe  una  clase  de  semi-esclavos, 
llamadas  los  clientes  que  habian  aceptado  la  servidumbre  á  cambio  de  la  segu- 
ridad. Pero  si  el  fugitivo  es  capaz  de  prestar  en  la  guerra  un  servicio  de  valor, 
se  ofrece  en  calidad  de  guerrero  á  cambio  de  refugio  y  la  protección  que  se  le 
concede.  En  igualdad  de  circunstancias  escoge  por  amo  un  hombre  distinguido 
por  la  superioridad  de  su  poder  y  de  sus  bienes,  y  da  á  este  hombre  ya  influ- 
yente, un  medio  de  serlo  más  aun.  Estos  servidores  armados,  no  teniendo  como 
extranjeros  ningún  derecho  á  las  tierras  del  grupo,  corresponden  por  su  situa- 
ción á  los  comités  de  las  primeras  sociedades  germánicas  y  á  lo  que  se  llamaba 
antiguamente  en  Inglaterra  Huscarlás  (Housecarls),  guerreros  de  que  los  no- 
bles se  rodeaban.  Por  lo  demás,  es  evidente  que  gentes  de  esta  índole,  unidas 
á  sus  protectores  por  ciertos  intereses  comunes,  y  en  todo  lo  demás,  separa- 
dos del  resto  de  la  sociedad,  conviértense  en  manos  de  sus  dueños  en  instru- 
mentos de  que  se  sirven  para  usurpar  los  derechos  comunales  y  elevarse  á  sí 
mismos  sobre  el  abatimiento  de  todos  los  demás. 

Gradualmente  el  contraste  se  agrava.  A  estos  esclavos,  que  se  hicieron  tales 
voluntariamente,  respecto  de  un  jefe,  se  añaden  otros  esclavos  capturados  en 
la  guerra,  otros  reducidos  á  servidumbre  para  pagar  deudas  de  juego,  otros 
adquiridos  con  dinero,  otros  en  castigo  de  crímenes,  y  otros  por  deudas.  For- 
zosamente, en  fin,  la  posesión  de  un  gran  número  de  esclavos,  muestra  habi- 
tual de  grandeza  y  de  poder,  produce  aun  más  el  efecto  de  aumentar  el  poder  y 
la  riqueza,  y  el  distinguir  cada  vez  más  la  categoría  superior  de  la  del  inferior. 

Por  último,  en  fin,  el  hombre  libre  inferior  se  halla  á  merced  del  hombre 
libre  superior  ó  noble,  tanto  como  de  sus  hombres  de  armas,  aunque  sean  de 
origen  extranjero,  que  recibe  al  necesario  fin  de  atender  á  su  seguridad,  con- 
virtiéndose por  consiguiente  en  un  partidario ;  de  modo  que  voluntaria  en  un 
principio  esta  relación  de  dependencia,  va  creciendo  hasta  el  punto  de  hacerse 
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obligatoria.  «El  hombre  libre  puede  elegir  su  señor,  puede  determinar  á  quién, 
usando  de  la  palabra  técnica  se  encomendará,  pero  ha  de  tener  señor,  un  señor 
que  á  la  vez  atienda  á  su  protección  y  á  su  seguridad. » 

Ciertas  causas  concomitantes  engendran  diferencias  físicas  y  mentales  entre 
los  miembros  de  una  sociedad  llegados  á  posiciones  superiores  y  los  que  que- 
daron en  las  inferiores.  Las  desemejanzas  de  estatuto,  una  vez  creadas,  intro- 
ducen desemejanzas  en  el  género  de  vida,  y  éstas,  por  los  cambios  constitucio- 
nales que  operan,  producen  bien  pronto  desemejanzas  de  estatuto  todavía  mis 
rebeldes  al  cambio. 

Volvemos  á  hallar  primeramente  la  diferencia  de  régimen  alimenticio  y  sus 
efectos.  La  costumbre  de  no  dejar  comer  á  las  mujeres  sino  los  restos  de  la  co- 
mida del  marido,  costumbre  común  á  todas  las  tribus  primitivas,  y  otra  cos- 
tumbre que  va  á  la  par  de  la  primera,  la  de  no  permitir  á  los  jóvenes  el  con- 
sumo de  ciertas  viandas  reservadas  á  los  hombres  de  edad  más  avanzada,  ofre- 
cen ejemplos  de  la  pendiente  inevitable  que  lleva  á  los  fuertes  á  la  costumbre 
de  alimentarse  á  expensas  de  los  débiles.  Cuando  se  establecen  divisiones  de 
clase,  generalmente  llevan  éstas  por  consecuencia  el  que  el  superior  se  alimente 
mejor  que  el  inferior.  Forster  observa  que  en  las  islas  de  la  Sociedad  las  clases 
inferiores  sufren  muchas  veces  la  penuria  de  que  están  exentas  las  clases  supe- 
riores. En  las  islas  Sandwich  la  carne  de  los  animales  está  principalmente  re- 
servada á  los  jefes.  Entre  los  Fijianos,  dice  Seeman,  el  canibalismo  está  prohi- 
bido á  la  gente  del  pueblo  lo  propio  que  á  las  mujeres  de  toda  clase;  así  lo  exi- 
ge el  uso  (i).  Estos  ejemplos  manifiestan  de  una  manera  bastante  la  diferencia 
en  todas  partes  reconocida  que  existe  entre  el  régimen  alimenticio  del  corto  nú- 
mero de  los  dominadores  y  el  del  mayor  número  de  los  súbditos.  Estas  dife- 
rencias de  régimen  alimenticio  y  otras  concomitantes  en  la  costumbre,  el  abrigo 
y  la  tensión  de  las  fuerzas,  acaban  por  producir  diferencias  físicas.  «Los  jefes 
fijianos  son  de  elevada  talla,  bien  formados  y  fornidos ;  las  personas  de  catego- 
ría inferior  ofrecen  el  espectáculo  de  una  delgadez  que  proviene  de  un  trabajo 
abrumador  y  una  alimentación  mezquina. »  En  las  islas  Sandwich  «los  jefes  son 
altos  y  vigorosos  y  su  exterior  aventaja  de  tal  manera  al  del  pueblo  bajo,  que 
se  les  creería  de  distinta  raza. »  Ellis,  confirmando  el  relato  de  Cook,  dice  que 
los  jefes  tahitianos  «son  casi  sin  excepción  tan  superiores  á  los  labriegos...  por 
su  fuerza  física. como  por  su  categoría  y  sus  riquezas  (2).»  Erskine  nota  una 


(1)  Sccman.  Vita  an  Auccottnt  a  mission  to  the  Vitian  or  FijiM  lsl.in.ls.  Cambridge,  1863,  IJQ.—Uniteti  S  tatos  Exyh' 
ring  ExpeJition.  III,  73. 

(a)   Elli».  Polyncsian  ResearJies.  II,  16. 
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diferencia  análoga  entre  los  naturales  de  las  islas  Tonga.  De  una  observación 
de  Reade,  puede  deducirse  que  lo  propio  pasa  en  los  pueblos  de  África. 

«Las  damas  de  la  corte,  dice,  son  altas  y  apuestas;  tienen  la  piel  fina  y 
3 transparente ;  su  belleza  es  espléndida  y  duradera.  Lajóvendela  clase  media, 

•  aunque  muchas  veces  graciosa,  es  con  mayor  frecuencia  pequeña  y  gruesa,  y 
» se  convierte  pronto  en  matrona;  pero  en  las  clases  inferiores  son  raras  las 
» fisonomías  graciosas;  su  figura  es  angulosa,  comprimida  y  muchas  veces  casi 

•  deforme  (1). » 

Al  mismo  tiempo  se  establecen  diferencias  de  actividad  y  destreza  corporal 
entre  los  gobernantes  y  los  gobernados.  Las  personas  de  la  más  elevada  cate- 
goría se  ocupan  generalmente  en  la  caza  cuando  no  están  ocupadas  en  la  guer- 
ra;  la  disciplina  á  que  están  durante  toda  su  vida  sometidas,  introduce  en  ellas 
diferentes  clases  de  superioridad  física.  Por  el  contrario,  los  que  se  dedican  á 
la  agricultura,  que  transportan  bultos  y  están  sometidos  á  otras  labores  peno- 
sas, pierden  en  parte  su  agilidad  y  destreza  naturales.  Estos  efectos,  por  con- 
siguiente, favorecen  el  predominio  de  una  clase  sobre  otra. 

Vienen  luego  los  caracteres  mentales  de  cada  una  de  estas  clases,  produci- 
dos diariamente  por  el  ejercicio  del  poder  en  la  una,  y  por  la  sumisión  al  poder 
en  la  otra.  Las  ideas  y  los  sentimientos,  como  la  manera  de  conducirse,  repetidas 
constantemente ,  engendran  en  unas  una  aptitud  hereditaria  al  mando,  y  en 
otras  una  aptitud  hereditaria  á  la  obediencia;  en  fin,  el  resultado  de  estas  ap- 
titudes es  que  con  el  tiempo  se  establece  por  ambas  partes  la  creencia  de  que 
sus  respectivas  situaciones  y  las  relaciones  de  clases  oficialmente  reguladas,  son 
naturales. 

Las  precedentes  interpretaciones,  al  suponer  entre  las  sociedades  sedenta- 
rias la  guerra  habitual,  han  supuesto  la  formación  de  sociedades  compuestas. 
Las  divisiones  de  clase  que  acabamos  de  describir  complícanse,  pues,  con  la 
formación  de  nuevas  divisiones  de  clase  nacidas  bajo  la  influencia  de  relaciones 
establecidas  entre  los  vencedores  y  los  vencidos,  cuyos  grupos  respectivos  con- 
tienen ya  divisiones  de  clase. 

La  diferenciación  creciente  que  acompaña  á  la  integración  se  nota  clara- 


(1}  Reade.  Savage  Africa.  1 863,  241. — Al  escribir  lo  precedente,  halle  en  un  trabajo  recientemente  publicado  en  las 
Transactiuns  of  thc  Instituí?  Antl{ropologicalt  la  prueba  de  que  aun  en  nuestra  ¿poca,  en  [ngl  iterra,  las  personas  de  la  clase 
que  se  dedica  generalmente  a  las  ai  les  liberales,  son  má>  alus  y  pesadas  que  las  de  la  clase  de  los  artesanos. 
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mente  en  las  sociedades  semi-civilizadas,  en  las  islas  Fiji  por  ejemplo.  Hé 
aquí,  según  Ellis,  la  enumeración  de  las  clases  de  esta  sociedad  : 

«Primero  :  El  rey,  las  reinas,  la  familia  real  y  el  consejero  ó  primer  minis- 
tro. Segundo :  Los  gobernadores  de  diferentes  islas  y  los  jefes  de  las  grandes 
«divisiones  territoriales;  muchos  de  éstos  son  los  descendientes  de  antepasados 
>que  eran  reyes  de  una  isla  en  tiempo  de  Cook,  y  continuaron  siéndolo  hasta 
»el  momento  de  la  conquista  del  archipiélago  por  T-amehameha.  Tercero:  Los 
>jefes  de  los  distritos  ó  aldeas  que  pagan  una  renta  fija  por  el  suelo  que  por 
>  medio  de  sus  criados  cultivan  ó  que  dejan  en  manos  de  sus  terratenientes; 
>esta  clase  comprende  también  á  ancianos  sacerdotes.  Cuarto:  Las  clases  tra- 
bajadoras, las  que  toman  en  arriendo  pequeñas  porciones  de  tierra,  las  que  la 

♦  labran  solamente  por  la  comida  y  el  vestido,  los  obreros,  los  músicos  y  los 

♦  danzantes  (i). » 

Como  hemos  visto,  estas  clases  laboriosas  pueden  además  dividirse  en  ar- 
tesanos á  los  cuales  se  paga  con  jornales,  en  siervos  adscritos  á  la  gleba,  y  en 
esclavos.  Observándolo  atentamente,  se  vé  que  los  jefes  inferiores  en  otro  tiem- 
po independientes,  fueron  reducidos  á  la  segunda  categoría  cuando  los  jefes 
vecinos  los  subyugaron  haciéndose  reyes  locales,  y  que  pasaron  á  la  tercera  ca- 
tegoría al  mismo  tiempo  que  estos  reyes  locales  se  convirtieron  en  jefes  de  se- 
gundo orden  cuando  la  conquista  del  archipiélago  los  reunió  á  todos  bajo  el 
dominio  de  un  poder  real  supremo.  Otras  sociedades  llegadas  al  mismo  punto 
de  civilización,  nos  ofrecen  divisiones  análogas  que  pueden  explicarse  del  mis- 
mo modo.  Entre  los  naturales  de  Nueva  Zelanda  hay  seis  grandes  clases  socia- 
les, seis  entre  los  Achantis  y  cinco  entre  los  Abisinios.  Otros  Estados  africanos 
más  ó  ménos  compuestos ,  ofrecen  análogas  divisiones.  El  antiguo  Perú  nos 
suministra  un  ejemplo  tan  claro  como  pueda  apetecerse,  de  la  superposición  de 
las  categorías  que  es  efecto  de  la  conquista.  Los  Incas  reunieron  bajo  su  domi- 
nio muchos  reinos  pequeños,  pero  dejáronlos  bajo  el  gobierno  de  los  soberanos 
locales  y  de  sus  subalternos,  sin  verificar  ningún  trastorno  en  la  administración 
local ;  únicamente  establecieron  al  frente  de  su  imperio  una  organización  supe- 
rior constituida  por  una  variada  jerarquía  ocupada  por  Incas.  Las  tradiciones 
autorizan  para  creer  que  causas  análogas  produjeron  análogos  efectos  en  los 
primeros  siglos  de  la  historia  de  Egipto ;  y  los  monumentos  que  nos  dan  cuen- 


(i)   Kllis.  Tour  through  Hawaii.  }iy¿ 
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ta  de  las  luchas  locales  de  donde  salió  el  imperio  unificado,  lo  propio  que  las 
conquistas  de  las  razas  invasoras,  nos  le  atestiguan  también  ;  la  necesaria  con- 
secuencia de  estos  acontecimientos  debia  ser  el  establecimiento  de  numerosas 
divisiones  y  subdivisiones  que  realmente  existen  en  la  sociedad  egipcia.  Loque 
justifica  esta  opinión,  es  que  bajo  la  dominación  romana,  el  resultado  de  la  su- 
perposición del  aparato  gubernamental  romano  sobre  los  aparatos  guberna- 
mentales indígenas,  fué  una  recomplicacion.  Dejemos  los  ejemplos  sacados  de 
la  historia  antigua  y  pasemos  á  los  más  conocidos  de  la  historia  inglesa  ;  en 
ésta  vemos  á  los  compañeros  del  conquistador  normando  formar  en  el  país  una 
segunda  clase  de  señores  feudales  obteniendo  directamente  del  rey  sus  tierras. 
Ocupaban  la  categoría  superior  mientras  que  los  antiguos  Thanes  anglo-sajones 
estaban  reducidos  á  la  categoría  de  sub-feudatarios.  Naturalmente,  cuando  las 
guerras  continuas  producen  pequeñas  agregaciones  primeramente,  luego  otras 
mayores,  después  disoluciones  seguidas  á  su  vez  de  reagregaciones  y  en  segui- 
da la  unión  de  estas  agregaciones  más  ó  ménos  extensas  como  sucedió  en  la 
Edad  Media,  se  originan  divisiones  muy  numerosas.  Bajo  los  reyes  merovin- 
gios  habia  esclavos  de  siete  orígenes  distintos ;  muchas  clases  de  siervos;  liber- 
tos, es  decir,  hombres  que  aun  cuando  emancipados,  no  tenían  la  categoría  de 
los  completamente  libres ;  dos  clases  inferiores  á  la  del  hombre  libre,  los  liten 
y  los  c 'o loni ;  tres  clases  de  hombres  libres,  es  decir,  propietarios  territoriales 
independientes;  dos  géneros  de  hombres  libres  que  dependían  de  otros  hom- 
bres libres;  y  en  fin,  tres  géneros  de  hombres  libres  unidos  al  rey  por  relacio- 
nes particulares. 

Al  paso  que  en  estos  diferentes  ejemplos  observamos  como  una  integración 
política  mayor  hace  posible  una  mayor  diferenciación  política,  podemos  obser- 
var también  que  en  los  primeros  periodos,  mientras  la  cohesión  social  es  débil, 
es  una  mayor  diferenciación  política  la  que  hace  posible  una  integración  política 
mayor.  En  efecto,  cuanto  más  grande  es  la  masa  que  hay  que  sostener  unida 
en  el  período  de  cohesión,  más  necesario  es  que  los  agentes  distribuidos  en  las 
diferentes  gradas  de' la  gerarquía  que  la  sostienen,  sean  numerosos. 

Las  diferenciaciones  políticas  que  origina  el  régimen  militar  y  que  durante 
largo  tiempo  adquieren  un  carácter  cada  vez  más  definido  hasta  el  punto  de 
que  la  mezcla  de  las  clases  por  el  matrimonio  se  considera  como  un  crimen,  se 
encuentran  perturbadas,  frustradas  y  destruidas,  en  otras  épocas  y  bajo  otras 
condiciones,  en  parte  ó  en  totalidad. 

Cuando  durante  siglos  y  en  grados  siempre  variables,  produce  la  guerra 
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agregaciones  y  disoluciones,  la  ruptura  y  restablecimiento  continuos  de  los 
vínculos  sociales  borran  las  divisiones  establecidas  del  modo  que  hemos  descri- 
to:  por  ejemplo,  el  estado  de  cosas  en  el  reino  de  los  merovingios.  Cuando 
en  vez  de  conquistas  emprendidas  por  sociedades  vecinas  de  una  misma  raza 
que  dejan  subsistir  la  mayor  parte  de  las  situaciones  sociales  y  de  las  propieda- 
des de  los  subyugados,  estas  conquistas  las  realizan  razas  estrañas  y  se  efectúan 
con  procedimientos  más  bárbaros,  las  primitivas  categorías  pueden  de  hecho 
desaparecer  y  aparecer  en  su  lugar  gerarquías  instituidas  únicamente  por  la 
voluntad  del  déspota  conquistador,  vemos  realizado  este  estado  de  cosas  en 
Oriente,  donde  desde  los  más  remotos  tiempos  unas  razas  han  sujetado  á  las 
otras:  casi  no  hay  allí  categorías  hereditarias  si  es  que  las  hay,  y  la  única  reco- 
nocida es  la  posición  oficial.  Aparte  de  las  diferentes  clases  de  funcionarios  pú- 
blicos, no  existe  allí  distinción  alguna  de  clase  en  sentido  político. 

Otras  causas  producen  una  tendencia  á  la  subordinación  de  las  clases  pri- 
mitivas y  á  la  sustitución  de  estas  por  otras  nuevas :  esta  tendencia  va  unida  al 
progreso  de  la  consolidación  política.  El  cambio  operado  en  China  muestra  cla- 
ramente este  efecto,  Gutzlaff  dice  : 

«Más  tarde,  (en  la  época  de  la  decadencia  del  feudalismo)  un  simple  título 
»fué  la  recompensa  otorgada  por  el  soberano...  y  los  grandes  poderosos  y  tend- 
idos de  los  demás  países  se  hallaron  transformados  en  servidores  dependientes 
>y  pobres  de  la  corona...  El  principio  revolucionario  de  la  nivelación  de  las 
•  clases  fué  en  China  llevado  muy  lejos...  Este  resultado  cede  entero  en  prove- 
cho del  soberano  al  cual  confiere  la  autoridad  absoluta  (i). » 

No  es  difícil  hallar  las  causas  de  estos  cambios.  En  primer  lugar,  los  jefes 
locales  subyugados,  perdiendo  más  poder  cada  dia  en  el  transcurso  del  progre- 
so de  la  integración,  pierden  por  consiguiente  más  categoría  real  cada  vez,  ya 
que  no  categoría  nominal,  es  decir  que  pasan  de  la  condición  de  jefes  tributa- 
rios á  la  de  súbditos.  Hasta  sucede  que  por  celos  el  monarca  los  excluye  real- 
mente de  las  situaciones  influyentes:  en  Francia  por  ejemplo  «Luis  XVI  exclu- 
ye sistemáticamente  de  las  funciones  del  ministerio  á  la  alta  nobleza  (2). »  Bien 
pronto  su  privilegiada  situación  quedará  disminuida  por  la  elevación  de  nuevas 
categorías  rivales  creadas  por  la  suprema  autoridad  del  Estado.  En  vez  de  los 


(1)   Guulaff,  China  openeJ,  iH'Sti,  II,  3o5. 

(i)  Cheroel,  llistoin  de  V adminittration  monarchique  en  I  raiue,  II, 
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títulos  heredados  por  jefes  militares  posesores  del  suelo,  títulos  que  espresan 
sus  atributos  y  posiciones,  vense  aparecer  títulos  conferidos  al  soberano.  Algu- 
nas de  las  clases  salidas  de  esta  autoridad  tienen  aun  un  origen  militar  :  hacíanse 
caballeros  por  ejemplo  sobre  el  campo  de  batalla,  muchas  veces,  se  hacian  antes 
del  combate  en  gran  número,  como  en  Azincourt  donde  el  rey  Enrique  V  creó 
quinientos ;  y  á  veces  después  de  la  batalla  para  recompensar  el  valor  de  los 
combatientes.  Otros  títulos  provienen  de  funciones  políticas  de  diferentes  cate- 
gorías :  en  Francia  por  ejemplo  donde  en  el  siglo  xvn  se  concedía  la  nobleza 
hereditaria  á  los  miembros  del  Parlamento  y  á  los  oficiales  del  Tribunal  de 
Cuentas.  También  las  funciones  judiciales  originan  en  breve  títulos  honoríficos. 
En  Francia,  en  1607,  concedióse  la  nobleza  á  doctores,  á  catedráticos  y  profe- 
sores de  derecho;  en  fin,  los  Tribunales  superiores  obtuvieron  en  1644,  el  pri- 
vilegio de  la  nobleza  en  primer  grado.  De  manera  que,  según  la  observación 
de  Warnkcenig  «la  primitiva  noción  de  nobleza,  extendióse  de  tal  modo  con  el 
tiempo,  que  la  relación  que  primitivamente  tenia  con  la  posesión  de  un  feudo 
no  pudo  ya  reconocerse,  y  la  institución  quedó  completamente  cambiada  (1). » 
Estos  ejemplos  y  otros  análogos,  que  hallamos  en  muchas  comarcas  europeas 
nos  enseñan  cómo  las  divisiones  primitivas  de  clase  se  borran  y  cómo  las  nuevas 
se  distinguen  de  ellas  en  que  están  deslocalizadas.  Se  constituyen  capas  sociales 
que  se  hallan  en  todas  partes  en  una  sociedad  integrada  y  que  ningún  lazo  une 
á  un  lugar  con  preferencia  á  otro.  Cierto  es  que  entre  los  títulos  artificialmente 
otorgados,  los  más  elevados  provienen  de  los  nombres  de  territorio  ó  de  ciuda- 
des, simulando  de  esta  manera,  pero  sin  hacer  más  que  simularlos,  los  anti- 
guos títulos  feudales  que  denotaban  una  posesión  señorial  de  estos  territorios. 
No  obstante,  los  demás  títulos  modernos  no  se  refieren  á  localidades  ni  aun  p.  ir 
su  nombre.  Este  cambio  va  naturalmente  unido  á  la  integración  creciente  de 
las  partes  en  un  todo,  y  con  la  formación  de  una  organización  del  todo  en  el 
cual  las  divisiones  entre  las  partes  no  tienen  valor  ninguno. 

El  crecimiento  del  industrialismo  debilita  mucho  más  activamente  las  pri- 
mitivas divisiones  políticas  establecidas  por  el  régimen  militar.  Este  resultado 
se  produce  de  dos  maneras  :  primeramente  con  la  creación  de  una  clase  pose- 
sora de  un  poder  derivado  de  otra  fuente  que  no  es  la  de  los  dominios  ó  de  las 
posiciones  oficiales ;  y  en  segundo  lugar,  con  la  producción  de  sentimientos 
discordantes  de  las  antiguas  ideas  sobre  la  jerarquía  de  las  clases. 

Como  ya  lo  hemos  visto,  el  rango  y  la  opulencia  marchan  en  un  principio 


(1)    Wirnkoenig,  Fra<  ¡osische  Stats  und  RcJitsgeschichte,  BJIe,  1S46,  I. 
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de  consuno.  Los  pueblos  no  civilizados  existentes  aun,  nos  ofrecen  un  ejemplo 
de  esta  relación.  El  jefe  de  un  kraal  entre  los  Hotentotes  Koranas  es  general- 
mente, su  más  rico  propietario  (i).>  En  el  idioma  de  los  Bechuanas  «la  pala- 
bra kosi...  tiene  un  doble  sentido,  y  quiere  decir  igualmente  jefe  y  hombre 
rico  (2).»  La  escasa  autoridad  que  tiene  un  jefe  chinuk  «descansa  en  las  ri- 
quezas que  consisten  en  mujeres,  hijos,  esclavos,  barcas  y  conchas  (3).»  Así 
sucedía  en  Europa  en  los  tiempos  primitivos.  Ejemplo  la  Albania,  donde  los 
jefes  de  las  municipalidades  «son  en  general  las  personas  más  ricas  (4).»  Es 
evidente  que  antes  que  se  hubiere  desarrollado  el  comercio,  cuando  la  posesión 
del  suelo  era  la  única  que  podia  dar  la  fortuna,  la  categoría  señorial  y  la  riqueza 
estaban  en  relación  directa.  Por  eso  pudo  decir  sir  Henry  Maine,  que  «la  opo- 
sición que  generalmente  se  nota  entre  la  calidad  y  la  riqueza  y  sobre  todo,  la 
riqueza  nacida  de  otra  cosa  que  de  la  propiedad  territorial,  es  enteramente 
moderna  (5).  >  No  obstante,  cuando  la  industria  ha  llegado  al  estado  en  que  los 
negocios  en  grande  escala  reportan  grandes  beneficios,  se  ve  á  los  comerciantes 
hacer  fortunas  que  les  permiten  rivalizar  en  riqueza  con  la  nobleza  territorial  y 
ostentar  un  tren  superior  al  de  esta.  Más  tarde,  estos  negociantes  prestan  ser- 
vicios á  los  reyes  y  á  los  nobles  y  adquieren  influencia  política ;  entonces,  vese 
de  vez  en  cuando  quitar  la  valla  que  los  separa  de  las  clases  tituladas.  En 
Francia,  el  progreso  empieza  en  1271,  cuando  Raoul  el  Platero  recibe  título 
nobiliario  «los  primeros  despachos  que  otorgaron  en  Francia  la  nobleza  (6).» 
Una  vez  este  precedente  establecido,  repitióse  más  y  más  frecuentemente, 
y  muchas  veces  bajo  la  presión  de  obstáculos  rentísticos,  púsose  el  rey  á  ven- 
der títulos  abiertamente  ó  de  una  manera  indirecta.  En  Francia,  en  1702  el 
rey  ennobleció  á  doscientas  personas  á  razón  de  3,000  libras  por  cada  una,  y 
en  1706,  á  quinientas  personas  á  razón  de  6,000  libras  una.  En  fin,  á  esta 
causa,  que  cuartea  las  antiguas  divisiones  políticas,  añádese  como  auxiliar  la 
debilidad  de  estas  divisiones  á  consecuencia  del  desarrollo  del  espíritu  de  igual- 
dad que  la  vida  industrial  robustece.  Cuanto  más  se  acostumbran  los  hombres 
por  medio  de  una  práctica  cuotidiana  á  defender  sus  propios  derechos  respetan- 
do los  ágenos,  lo  que  hacen  en  toda  operación  de  cambio,  ya  se  trate  de  servi- 
cios ó  de  riqueza,  mas  adquieren  la  disposición  mental  opuesta  á  la  que  va 


(i¡  Thompson,  Travels  an.i  AdvenlufíS  in  Southern  Africa,  II,  Üo. 

(2)  Rurchcll,  Trovéis  into  the  Interior  nf  Southern  Africa,  II,  3 _( 7 . 

(3)  Waitz,  Introduction  lo  Anthropology,  III,  338. 

(4)  Boui!,  La  Turquie  en  Europe,  1841,  III,  254. 

(5)  Sir  Henry  Maine,  Ilistory  of  Early  Instilutions,  ¡3^. 
(fit  Ancitnnet  ¡oís francaises,  Paris,  1828,  II,  O45. 
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unida  á  la  sujeción.  Desde  que  esta  transformación  queda  operada,  las  distin- 
ciones políticas  que  suponen  la  sujeción  dejan  de  obtener  más  cada  vez  el  res- 
peto que  constituye  su  fuerza. 

No  puede  pues  dudarse,  que  las  distinciones  de  clase  no  se  remontan  al 
origen  de  la  vida  social.  Si  dejamos  á  un  lado  los  grupos  nómadas  cuya  falta 
de  cohesión  es  tal  que  las  partes  que  forman  sus  elementos  cambian  incesante- 
mente de  relaciones  unas  respecto  dé  otras  y  para  con  las  circunstancias,  vemos 
que,  allí  donde  la  sociedad  presenta  alguna  cohesión  y  relaciones  algo  fijas  entre 
las  partes,  se  originan  divisiones  políticas.  La  posesión  de  un  poder  relativamente 
superior,  primera  causa  de  diferenciación  en  la  familia  y  en  la  sociedad,  entre  las 
funciones  y  la  situación  de  los  sexos,  no  tarda  en  convertirse  en  una  causa  de 
diferenciación  entre  los  varones,  y  revela  sus  efectos  en  la  servidumbre  de  los 
prisioneros  de  guerra:  de  donde  la  constitución  de  dos  clases,  una  de  dueños  y 
otra  de  esclavos. 

Cuando  los  hombres  están  sujetos  á  la  vida  nómada  para  procurarse  el  tosco 
alimento  de  que  ellos  y  sus  rebaños  no  pueden  prescindir,  todo  lo  que  pueden 
ganar  con  la  guerra  los  grupos  que  ellos  forman,  es  el  apropiarse  unos  á  ex- 
pensas de  otros  algunas  unidades  individualmente;  pero  cuando  los  hombres 
han  alcanzado  el  estado  agrícola  ó  sedentario,  le  es  posible  á  una  sociedad  apo- 
derarse en  masa  de  otra  al  propio  tiempo  que  de  su  territorio.  Cuando  esto 
sucede,  se  producen  nuevas  divisiones  de  clase.  La  sociedad  conquistada  ó  tri- 
butaria no  solamente  tiene  sus  miembros  sujetos,  sino  miembros  reducidos  á 
un  estado  tal  que  mientras  continúan  viviendo  en  sus  tierras,  ceden  por  media- 
ción de  sus  jefes  una  parte  del  producto  del  suelo  á  sus  conquistadores;  esbozo 
de  lo  que  será  la  clase  servil. 

Desde  su  origen,  la  clase  militar,  poseyendo,  merced  á  la  fuerza  de  las  armas, 
el  dominio,  se  hace  la  clase  que  posee  la  fuente  de  donde  manan  las  vituallas, 
el  suelo.  En  las  épocas  de  la  vida  nómada  de  los  pueblos  cazadores  y  pastores, 
los  guerreros  del  grupo  son  colectivamente  propietarios  del  suelo.  En  el  estado 
sedentario,  la  propiedad  es  en  parte  colectiva  y  en  parte  individual  por  dife- 
rentes estilos,  y  al  cabo  se  hace  enteramente  individual.  Pero  durante  los  lar- 
gos periodos  de  la  evolución  social,  la  propiedad  territorial  y  el  estado  militar 
están  unidos  por  una  constante  relación. 

La  diferenciación  de  clase  cuyo  estado  militar  es  su  causa  activa,  halla  una 
condición  favorable  en  el  establecimiento  de  una  filiación  definida,  particular- 
mente en  la  filiación  masculina,  y  en  la  trasmisión  invariable  de  la  situación  y 
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de  la  propiedad  en  el  orden  de  primogenitura.  De  donde  resultan  desigualda- 
des de  situación  y  de  fortuna  entre  los  parientes  próximos  y  lejanos;  en  fin, 
estas  desigualdades  una  vez  producidas  se  agravan ,  porque  merced  á  ellas  el 
superior  se  procura  los  medios  de  conservar  su  poder  y  de  aumentar  sus  me- 
dios de  ataque  y  defensa. 

Una  diferenciación  de  esta  clase  se  aumenta  al  mismo  tiempo  que  se  origi- 
na otra  por  la  inmigración  de  tránsfugas  que  se  unen  á  los'  más  poderosos  del 
grupo  ya  como  servidores  dedicados  al  trabajo  manual,  ya  como  servidores  ar- 
mados ;  en  este  último  caso  forman  una  clase  de  servidores  adultos  al  hombre 
poderoso  y  sin  lazo  alguno  con  el  suelo.  En  fin  ;  puesto  que  en  los  grupos  de 
esta  especie  de  tribus  los  tránsfugas  se  reúnen  con  preferencia  en  torno  del 
grupo  más  fuerte  y  se  hacen  secuaces  del  jefe  de  este  grupo,  se  convierten  en 
activos  instrumentos  de  las  integraciones  y  diferenciaciones  subsiguientes  que 
la  conquista  realiza. 

La  desigualdad  de  posición  social ,  introduciendo  la  desigualdad  en  la  fa- 
cultad de  procurarse  víveres,  vestidos  y  abrigo,  tiende  á  fijar  diferencias  físicas; 
éstas  redundan  también  en  ventaja  de  los  gobernantes  y  en  desventaja  de  los 
gobernados.  Además  de  las  diferencias  físicas,  la  manera  de  vivir  produce  en 
cada  clase  diferencias  mentales  emocionales  é  intelectuales  que  acentúan  el  con- 
traste general  de  estas  clases. 

Vienen  luego  las  conquistas  de  las  cuales  resultan  las  sociedades  compues- 
tas, y  más  adelante,  por  el  triunfo  de  nuevos  conquistadores  ,  las  sociedades 
doblemente  compuestas :  por  ahí  se  ven  formar  clases  de  categoría  superpues- 
tas. Resulta  de  todo  ello  en  general  que  si  las  clases  de  la  sociedad  conquista- 
dora se  elevan  respectivamente  más  que  las  que  antes  existían,  las  de  la  socie- 
dad conquistadora  se  abaten  otro  tanto. 

Las  divisiones  de  clase  producidas  durante  los  primeros  periodos  de  la  edad 
militar  se  alteran  y  se  borran  desde  el  instante  en  que  numerosas  sociedades  pe- 
queñas se  unen  para  formar  otra  más  vasta.  Las  categorías  que  recordaban  la 
organización  local  ceden  su  lugar  poco  á  poco  á  las  creadas  por  la  organización 
general.  En  lugar  de  agentes  delegados  y  subdelegados,  que  son  los  jefes  mili- 
tares, propietarios  de  las  subdivisiones  que  gobiernan,  hay  agentes  que  forman 
una  capa  social  más  y  más  distinta  repartida  en  toda  la  extensión  de  la  socie- 
dad, es  decir,  una  consecuencia  de  una  administración  política  avanzada. 

Ante  todo,  debemos  advertir  que  si  la  evolución  política  superior  de  vastos 
agregados  sociales  tiende  á  derribar  las  divisiones  de  clase  que  se  habian  des- 
arrollado en  los  pequeños  agregados  que  entran  en  su  composición,  poniendo 
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otras  divisiones  en  su  lugar,  el  adelanto  del  industrialismo  derriba  más  com- 
pletamente aun  estas  divisiones  primitivas.  Al  dar  nacimiento  á  una  especie  de 
riqueza  que  no  tiende  á  la  categoría,  inaugura  el  industrialismo  un  poder  rival; 
y  al  mismo  tiempo,  al  establecer  la  igualdad  de  los  ciudadanos  ante  la  ley, 
cuando  de  sus  transacciones  mercantiles  se  trata,  debilita  las  divisiones  que  al 
principio  expresaban  la  desigualdad  aTite  la  ley. 

En  apoyo  de  estas  consideraciones,  puedo  añadir  que  están  de  acuerdo  con 
las  que  nos  sirvieron  ya  para  explicar  las  instituciones  ceremoniales.  De  la  mis- 
ma manera  que  las  primitivas  diferencias  de  categoría  son  efecto  de  victorias, 
y  que  las  primitivas  formas  propiciatorias  derivan  de  la  actitud  del  vencido  ante 
el  vencedor,  de  igual  suerte  las  últimas  diferencias  de  categoría  resultan  de  di- 
ferencias de  poder  que,  en  último  resultado,  se  expresan  por  un  encogimiento 
físico,  y  las  prácticas  que  distinguen  las  categorías  son  signos  por  los  cuales  se 
reconocen  estas  diferencias  de  poder.  Cuando  se  reduce  á  esclavitud  al  enemigo 
vencido  y  se  le  mutila  tomándole  un  trofeo  á  expensas  de  su  cuerpo,  se  funda 
la  más  profunda  de  las  distinciones  políticas  al  propio  tiempo  que  se  crea  la 
ceremonia  que  es  el  signo  de  ella.  La  persistencia  del  régimen  militar  que  com- 
pone y  recompone  los  grupos  sociales,  entraña  el  desarrollo  de  las  distinciones 
políticas  y  al  mismo  tiempo  el  de  las  ceremonias  que  son  signo  de  ellas.  En 
fin  ;  del  mismo  modo  que  vimos  al  industrialismo  creciente  debilitar  el  rigor  de 
las  reglas  ceremoniales,  de  igual  manera  vérnosle  aquí  destruir  gradualmente 
las  divisiones  de  clase  que  el  régimen  militar  introdujo,  y  establecer  otras  que 
indican  diferencias  de  situación ,  consecuencias  de  diferencias  de  aptitud  para 
las  diversas  funciones  de  que  necesita  una  sociedad  industrial. 


CAPITULO  II 


DE  LAS  FORMAS  Y  DE  LAS  FUERZAS  POLITICAS.— DE  LOS  JEFES  POLITICOS 
DE  LOS  GOBIERNOS  COMPUESTOS.— DE  LOS  CUERPOS  CONSULTIVOS  Y  REPRESENTATIVOS 

DE  LOS  MINISTERIOS 


La  causa  que  más  ha  contribuido  á  ensanchar  las  ideas  de  los  biologistas 
es  el  descubrimiento  en  virtud  del  cual  sabemos  que,  organismos  que 
en  su  estado  adulto  no  parecen  tener  nada  de  común,  fueron  muy  parecidos  en 
los  primeros  periodos  de  su  desarrollo ;  y  hasta  que  todos  los  organismos  par- 
ten de  una  estructura  común.  El  conocimiento  de  esta  ley  no  solamente  ha  pro- 
ducido una  revolución  en  nuestras  ideas  sobre  las  relaciones  de  unos  con  otros 
organismos,  sino  también  en  las  relaciones  entre  las  diferentes  partes  de  cada 
organismo. 
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Si  las  sociedades  se  desarrollaron  y  la  mutua  dependencia  que  une  sus  par- 
tes, dependencia  que  supone  la  cooperación,  se  realizó  generalmente,  necesario 
es  admitir  que  á  despecho  de  las  desemejanzas  que  acaban  por  separar  las  es- 
tructuras desarrolladas,  hay  una  estructura  rudimentaria  de  la  que  parten  todas. 
Y  si  luego  podemos  reconocer  esta  unidad  primitiva,  la  comprobación  de  este 
hecho  nos  ayudará  á  interpretar  la  diversidad  final.  Comprenderemos  entonces 
mejor  cómo  en  cada  sociedad  los  diversos  elementos  de  la  autoridad  política, 
han  llegado  al  punto  en  que  los  vemos ;  y  también  ,  qué  relaciones  sostienen 
unos  con  otros  estos  elementos. 

Partamos  de  una  horda  no  organizada  con  sus  individuos  de  todos  sexos  y 
edades,  y  preguntémonos  lo  que  debe  suceder  cuando  se  necesita  decidir  algún 
asunto  de  interés  público,  por  ejemplo  el  de  levantar  el  campo  ó  defenderse 
contra  el  enemigo.  Los  individuos  reunidos  formarán  más  ó  ménos  claramente 
en  dos  grupos.  Los  más  ancianos,  los  más  fuertes  y  aquellos  cuyo  valor  y  sa- 
gacidad fueron  probados  formarán  el  grupo  más  pequeño,  el  que  toma  parte 
en  la  discusión,  mientras  que  el  grupo  mayor  constituido  por  jóvenes,  gente, 
débil  y  personas  sin  ilustración,  limita  su  papel  al  de  auditor  que  generalmente 
casi  no  hace  otra  cosa  que  manifestar  de  vez  en  cuando  su  asentimiento  ó  su 
reprobación.  Puede  deducirse  de  ello  otra  cosa.  En  el  grupo  de  la  minoría  ha- 
brá hombres  cuya  influencia  sobrepujará  la  de  los  demás,  algún  cazador  ancia- 
no, algún  ilustre  guerrero,  algún  hechicero  hábil  que  tomará  una  parte  mayor 
en  la  resolución  según  la  cual  al  cabo  se  obrará.  Esto  vale  tanto  como  decir 
que  el  conjunto  se  dividirá  en  tres  partes.  Sirviéndonos  de  una  metáfora  toma- 
da de  la  biología,  diremos  que  de  la  masa  general  saldrán  por  diferenciación 
un  núcleo  y  un  nucléolo. 

Estos  primeros  rudimientos  de  estructura  política  cuya  formación  expontá- 
nea  admitimos  a  priori  tomaron  origen  en  los  pueblos  ménos  avanzados :  su 
repetición  los  robustece  de  una  manera  bastante  para  producir  un  orden  cons- 
tituido. Cuando  entre  los  aborígenas  de  Victoria  una  tribu  se  prepara  para 
tomar  venganza  de  otra  por  la  cual  se  cree  haber  sido  muerto  uno  de  los  miem- 
bros de  aquella  <se  reúne  un  consejo  compuesto  por  todos  los  ancianos...  las 
mujeres  forman  un  círculo  exterior  alrededor  de  los  hombres...  El  jefe  (un 
simple  natural  influyente)  abre  el  consejo  (i). »  Pisto  que  aquí  vemos  sucede  en 
una  asamblea  en  la  cual  casi  no  existen  otras  diferencias  que  las  que  nacen  de 


(i)   Smith,  AborigitUÍ  of  Vntorta,  1878,  I,  io3. 
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la  fuerza,  de  la  edad  y  de  la  capacidad,  sucede  también  más  adelante,  cuando 
estas  distinciones  naturales  han  adquirido  un  carácter  definido.  En  apoyo  de 
esto,  puede  citarse  el  relato  de  Schoolcraft  relativo  á  una  conferencia  celebrada 
entre  Chippeuanos,  Ottaonas  y  Pottowattomios,  y  los  comisarios  de  los  Estados- 
Unidos,  á  la  cual  asistía.  Después  que  el  comisionado  en  jefe  hubo  hablado, 
fueron  por  parte  de  los  ludios  los  principales  jefes  quienes  usaron  de  la  palabra, 
empezando  por  «un  hombre  venerable  por  su  edad  y  su  posición. »  Aun  cuan- 
do Schoolcraft  no  habla  de  la  reunión  formada  por  el  vulgo,  conocemos  no 
obstante  su  existencia  por  un  pasaje  de  uno  de  los  discursos  de  los  Indios.  «Ved 
aquí  á  mis  hermanos  jóvenes  y  viejos,  los  guerreros  y  los  jefes,  las  mujeres  y 
los  niños  de  mi  nación  (1).  >  Lo  cual  hace  suponer  que  el  orden  político  obser- 
vado en  esta  circunstancia  era  el  usual,  es  que  se  le  encuentra  hasta  en  aque- 
llas partes  de  América  en  que  han  recibido  los  jefes  de  distinción  de  una  noble- 
za adquirida ;  de  ello  tenemos  la  prueba  en  lo  que  Bancroft  nos  cuenta  de  una 
de  las  tribus  de  la  América  central,  donde  «hay  frecuentes  reuniones  nocturnas 
en  la  sala  del  consejo.  La  sala  está  entonces  alumbrada  por  un  gran  fuego,  está 
la  gente  en  ella  descubierta,  escuchando  con  respeto  las  observaciones  y  deci- 
siones de  los  ahaalcs,  hombres  mayores  de  cuarenta  años  que  han  desempeña- 
do funciones  públicas  ó  se  han  distinguido  por  diferentes  conceptos  (2). »  Entre 
los  pueblos  de  tipos  diferentes  situados  en  puntos  muy  distantes  entre  sí,  volve- 
mos á  hallar  esta  primitiva  forma  de  gobierno  modificada  en  sus  detalles,  pero 
con  el  mismo  carácter  en  el  fondo.  Entre  las  tribus  montaraces  de  la  India  po- 
demos citar  á  los  Khonds,  de  quienes  se  dice : — 

«Las  asambleas  de  la  tribu  entera  ó  de  alguna  de  sus  divisiones  se  reúnen 
¡>para  decidir  los  asuntos  de  importancia  general.  No  obstante  los  miembros  de 
>cada  sociedad  tienen  el  derecho  de  asistir  á  todas  las  asambleas  y  dar  su  voto 
>en  las  cuestiones  propuestas  en  ellas  aun  cuando  solo  los  patriarcas  toman 
•  parte  en  la  discusión  pública...  Los  patriarcas  federales  igualmente  tienen 
» consejo  con  los  jefes  de  las  tribus  y  reúnen  la  población  entera  del  grupo  fe- 
»deral  cuando  ello  es  necesario  (3).  > 

En  Nueva- Zelanda  se  resolvían  los  asuntos  de  acuerdo  con  la  opinión  pú- 


(1)   Schoolcraft,  Expedition  to  the  Sourees  qf  the  Missisipe  Rivef,  l.onJon,  i8í>5,  i3?. 

I2)    Bjncroft,  The  native  Races  qf  the  I'acijic  States  of  North  America,  I.ondon,  187O,  I,  702 

{i)    Mu  pherson,  Report  upon  the  Khotntsof '(lanjani  au.t  Culta^k,  Calcuta,  1842,  32. 
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blica  manifestada  en  las  asambleas  generales;  finalmente,  los  jefes  «no  podían 
concluir  la  paz  ni  declarar  la  guerra,  ni  hacer  nada  que  se  refiera  á  los  intere- 
ses del  pueblo  entero  sin  obtener  el  asentimiento  de  la  mayoría  del  clan  (i).» 
Ellis  nos  enseña  que  entre  los  Tahitianos  el  rey  tenia  por  consejeros,  un  peque- 
ño número  de  jefes,  pero  que  no  podia  emprender  ningún  asunto  importante 
para  toda  la  nación  sin  consultar  á  los  propietarios  territoriales  de  segundo 
orden,  y  que  con  este  objeto  se  celebraban  asambleas  públicas  (2).  Lo  mismo 
entre  los  Malgachos.  «El  mayor  consejo  nacional  de  Madagascar,  es  una  asam- 
blea del  pueblo  de  la  capital  de  los  jefes  de  las  provincias,  de  las  ciudades,  de 
las  aldeas  etc.  (3)»  El  rey,  generalmente,  la  preside  en  persona. 

Cierto  es  que  en  estos  últimos  ejemplos  vemos  considerables  cambios  en  el 
poder,  respecto  de  los  tres  elementos,  puesto  que  el  pequeño  número  que  forma 
el  grupo  interior  ha  adquirido  autoridad  á  expensas  del  gran  número  que  per- 
manece en  torno  de  él ;  pero  los  tres  grupos  existen  siempre  y  volvemos  á  en- 
contrarlos hasta  cuando  pasamos  á  los  pueblos  históricos.  Movers  observa  que 
«en  la  época  de  Alejandro,  los  Tirios  decidieron  la  guerra  sin  el  asentimiento 
del  rey  y  en  ausencia  suya  poniéndose  el  senado  de  acuerdo  con  la  asamblea 
del  pueblo  (4).>  Todos  sabemos  que  entre  los  griegos  de  Homero,  la  Agora 
bajo  la  presidencia  del  rey,  era  «una  asamblea  en  que  se  comunicaban  los  jefes 
y  discutían  los  negocios  en  presencia  del  pueblo  quien  se  limitaba  á  escuchar  y 
á  mostrar  su  simpatía  (5). »  La  multitud  permanecía  alineada  en  corro  alrede- 
dor de  los  jefes.  El  pueblo  no  siempre  permanecía  pasivo;  Theriste,  aunque 
maltratado  por  Ulises  y  escarnecido  por  la  multitud  no  deja  de  intervenir  en 
la  discusión  ni  de  hacer  su  arenga.  El  rey,  el  senado  y  los  hombres  libres,  en 
los  primeros  tiempos  de  la  historia  romana  tenían  entre  sí  relaciones  que  mani- 
fiestamente resultaban  de  las  que  unos  con  otros  sostenían  con  los  elementos  de 
la  asamblea  originaria ;  aunque  no  se  unieran  los  tres  en  una  cooperación  si- 
multánea, sucedia  no  obstante  que  en  las  ocasiones  importantes  comunicaba  el 
rey  sus  proposiciones  á  los  ciudadanos  reunidos,  éstos  expresaban  su  aproba- 
ción ó  desaprobación,  y  por  último  los  jefes  de  clan,  formando  el  senado,  aun- 
que no  fuesen  públicas  sus  discusiones,  tenian  por  su  unión  bastante  poder 


(1)  Tompson,  The  Story  of  Neiv-Zealan.l,  etc.,  g5. 

(2)  Kllis,  Pulinesian  Researches,  II,  363. 
(31  Rlli»,  Hiítory  of  Madagascar,  I,  378. 
(4)  Movers,  Di»  í'lta'mper,  1841,  II,  540. 

(3)  Grote. 
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para  anular  en  ocasiones  la  decisión  tomada  por  el  rey  y  los  ciudadanos.  Entre 
los  Germanos,  dice  Tácito  conforme  leo  en  la  traducción  de  Mr.  Freeman : 

« Los  jefes  discuten  entre  sí  los  asuntos  de  poca  importancia  y  todos  los 
>hombres  los  que  la  tienen  grande.  Pero  los  negocios  cuya  decisión  final 

•  corresponde  al  pueblo  son  antes  tratados  por  los  jefes...  la  multitud  se  reúne 
«con  armas  en  el  orden  que  tiene  por  conveniente,  los  sacerdotes  reclaman  el 

•  silencio  y  tienen  derecho  á  imponerlo.  Luego  el  rey  ó  el  jefe  toma  la  palabra, 

•  y  según  su  edad,  su  nacimiento,  la  gloria  militar  que  ha  conquistado,  ó  su  elo- 
cuencia, se  hace  escuchar  antes  porque  sabe  persuadir,  que  porque  tenga  dere- 
cho á  mandar.  Si  su  opinión  disgusta,  la  multitud  la  desecha  con  sus  murmullos; 
»si  agrada  apruébanla  los  oyentes  chocando  sus  frameas. » 

Lo  mismo  pasaba  con  los  Escandinavos :  en  Islandia  por  ejemplo  donde  no 
solo  habia  un  Al-thing  general  cada  año,  en  el  que  «un  hombre  libre  podia  por 
su  importancia  asistir»  y  en  torno  del  cual  «las  gentes  de  todas  clases  iban  á 
levantar  sus  tiendas,»  sino  también  asambleas  locales  llamadas  Var-thing  «álas 
cuales  asistían  con  su  séquito  todos  los  hombres  libres  del  distrito...  así  para 
discusión  de  los  negocios  públicos,  como  para  la  administración  de  justicia. 
Cuando  de  justicia  se  trataba  los  jueces  se  colocaban  en  medio  y  el  pueblo  dis- 
puesto en  círculo  les  rodeaba  (i). »  La  descripción  que  Freeman  nos  da  de  las 
asambleas  anuales  de  los  cantones  suizos  de  Uri  y  de  Appenzell,  nos  enseña 
que  esta  primitiva  forma  política  existe  aun.  En  efecto,  bien  que  indique  prin- 
cipalmente la  presencia  de  la  asamblea  del  pueblo,  hace  mención,  á  un  tiempo 
para  lo  que  á  Uri  se  refiere,  del  cuerpo  de  los  magistrados  ó  jefes  electos  que 
forman  el  segundo  elemento,  y  del  magistrado  supremo  que  forma  el  primero. 
El  siguiente  pasaje  que  tomamos  de  Freeman  (2)  nos  suministra  una  prueba 
indirecta  de  que  el  Wittenagemot  estaba  constituido  de  una  manera  análoga. 

«Ningún  testimonio  antiguo  nos  enseña  de  una  manera  clara  y  formal 
»la  constitución  de  este  cuerpo.  Dícese  generalmente  en  términos  vagos  que 
«era  una  reunión  de  sabios,  de  nobles  y  de  grandes.  Pero  junto  á  pasajes 
«como  estos  hay  otros  que  hacen  suponer  que  este  cuerpo  estaba  constitui- 
»do  de  un  modo  más  popular.  El  rey  Eadward,  se  ha  dicho,  fué  elegido  por 


(1)    Mallct,  Northern  A  ntiquities,  291. 

(l)    Kreeman  GroWth  qfthe '  Éngliífl  Constitution,  6u. 
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i  todo  el  pueblo.  El  Earl  Godwine,  habla  ante  el  rey  y  todo  el  pueblo  del  pais. » 

Esta  cita  hace  suponer  que  el  papel  del  pueblo  en  la  asamblea,  consistía  en 
manifestar  con  murmullos  su  aprobación  ó  desaprobación. 

Esta  forma  del  aparato  gubernamental  es  pues  la  forma  fundamental  por- 
que se  la  encuentra  al  comienzo  de  la  vida  social  y  subsiste  bajo  condiciones 
diferentes.  Y  no  solamente  la  hallamos  en  los  pueblos  de  los  tipos  superiores 
tales  como  los  Arianos  y  ciertos  Semitas ,  sino  que  la  advertimos  también  en 
los  diferentes  pueblos  polinesios,  los  Pieles-rojas  de  la  América  del  Norte,  las 
tribus  dravidianas  de  los  montes  de  la  India,  y  las  tribus  de  la  Australia.  De 
hecho,  como  ya  debimos  pensarlo,  la  organización  social  no  podia  empezar  de 
otra  manera.  Por  una  parte  ninguna  fuerza  gubernamental  existe  al  principio, 
excepción  hecha  de  la  voluntad  común  expresada  por  la  horda  reunida.  Por 
otra  parte,  el  papel  principal  en  la  determinación  de  esta  voluntad  común,  será 
inevitablemente  juzgada  por  el  pequeño  número  de  hombres  cuya  superioridad 
está  reconocida.  Entre  estos  hombres  predominantes  hay  uno  que  seguramente 
lo  es  más.  Lo  que  más  debe  sorprendernos  no  es  que  una  forma  libre  sea  la 
forma  primitiva  de  gobierno;  bien  que  ello  deba  tenerse  muy  en  cuenta;  ni 
que  al  mismo  principio  se  revele  la  demarcación  que  separa  el  pequeño  número 
de  los  superiores  del  gran  número  de  los  inferiores,  demarcación  que  se  acen- 
tuará más  adelante,  y  no  obstante,  este  hecho  merece  ser  señalado  y  que  uno 
se  fije  en  él;  ni  tampoco  la  aparición  primitiva  de  un  hombre  en  posesión  de 
un  poder  mayor  que  el  de  todas  las  demás  personas.  Lo  que  sobre  todo  debe- 
mos observar,  es  que  desde  un  principio  se  pueden  distinguir  las  vagas  alinea- 
ciones de  una  estructura  política  triple  y  una. 

No  debe  esperarse  encontrar  dos  casos  en  los  que  la  proporción  de  las  fuer- 
zas de  estos  tres  elementos  sea  enteramente  la  misma ;  y  como  diferentes 
ejemplos  nos  lo  hacen  suponer,  estos  elementos  esperimentan  cambios  más  ó 
ménos  grandes,  determinados  tan  pronto  por  la  naturaleza  emocional  de  los 
hombres  que  componen  el  grupo,  como  por  las  circunstancias  físicas  que  favo- 
recen ó  dificultan  la  independencia,  como  por  ocupaciones  belicosas  ó  pacíficas, 
como,  en  fin,  por  el  carácter  excepcional  de  ciertos  individuos. 

La  posesión  de  una  sagacidad,  de  una  destreza  ó  de  una  fuerza  considera- 
das generalmente  por  los  hombres  primitivos  como  una  cualidad  sobrenatural, 
puede  dar  á  algún  miembro  de  la  tribu  una  influencia  que  trasmitida  á  un 
sucesor  mirado  como  heredero  del  mismo  carácter  sobrenatural,  establezca 
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una  autoridad  que  se  coloque  á  la  vez  por  encima  de  la  de  los  demás  jefes,  y 
de  la  de  la  masa.  O  bien,  por  efecto  de  una  cierta  división  del  trabajo  algunos 
se  encuentran  exclusivamente  dedicados  á  las  ocupaciones  guerreras,  mientras 
que  el  resto  se  dedica  á  otros  trabajos;  por  consiguiente,  los  dos  elementos  su- 
periores del  aparato  político  adquieren  fuerza  para  desembarazarse  del  tercero. 
O  bien,  también,  los  miembros  del  tercero,  conservando  hábitos  que  hacen  di- 
fícil ó  imposible  el  empleo  de  la  violencia  para  con  ellos,  pueden  conservar  sobre 
los  otros  dos  una  supremacía  general.  En  fin,  las  relaciones  de  estos  tres  ele- 
mentos con  la  sociedad  en  su  conjunto  pueden  sufrir  y  ordinariamente  sufren 
cambios  sonsiguientes  á  la  formación  de  una  clase  pasiva  excluida  de  sus  deli- 
beraciones, clase  primeramente  compuesta  de  mujeres,  á  las  que  vienen  á  aña- 
dirse más  tarde  los  esclavos  y  los  demás  individuos  que  son  dependientes. 

Las  guerras  afortunadas  no  solo  dan  origen  á  la  clase  pasiva,  sino  que 
merced  á  la  sujeción  que  suponen,  cambian  más  ó  ménos  claramente  las  relati- 
vas fuerzas  de  las  tres  partes  del  aparato  político.  Como  en  igualdad  de  cir- 
cunstancias los  grupos  en  que  la  subordinación  escasa  ó  nula  son  subyugados 
por  aquellos  en  que  es  mayor  la  subordinación,  hay  probabilidades  para  la  vida 
y  la  extensión  de  los  grupos  en  que  la  fuerza  política  del  pequeño  número  de 
los  dominadores  se  hace  relativamente  grande.  De  una  manera  parecida,  puesto 
que  el  éxito  en  la  guerra  depende  en  gran  parte  de  la  prontitud  y  consistencia 
de  la  acción  que  la  unidad  de  voluntad  procura,  conviene  necesariamente,  que, 
cuando  el  estado  de  guerra  es  persistente,  los  miembros  del  grupo  gobernante 
obedezcan  cada  vez  más  á  su  jefe ;  en  efecto,  en  la  lucha  por  la  existencia  entre 
tribus  por  lo  demás  iguales,  la  derrota  es  la  ordinaria  consecuencia  de  la  des- 
obediencia. Falta  aun  observar  que  la  sujeción  de  unas  sociedades  por  otras, 
muchas  veces  renovada,  produce  el  efecto  de  oscurecer  y  hasta  borrar  los  ves- 
tigios de  la  forma  política  original. 

Mientras,  sin  embargo,  reconocemos  que  durante  el  transcurso  de  la 
evolvcion  política,  estos  tres  elementos  primitivos  cambian  de  proporciones  de 
diferentes  maneras  y  en  diversos  grados  hasta  el  punto  de  que  algunos  dege- 
neren en  vestigios  ó  desaparezcan  por  completo,  existe  un  hecho  que  modifi- 
cará profundamente  nuestras  ideas  sobre  las  formas  políticas ;  y  es  que  todas 
ellas  derivan  de  esta  forma  primitiva.  Una  monarquía  despótica,  una  oligar- 
quía ó  una  democracia,  son  una  forma  de  gobierno  en  la  cual  uno  de  los  ele- 
mentos originales  se  ha  desarrollado  considerablemente  á  expensas  de  los  otros 
dos ;  y  es  necesario  clasificar  los  diferentes  tipos  mixtos  según  el  grado  de  in- 
fluencia que  en  él  conservan  uno  ú  otro  de  los  elementos  originales. 
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¿Hay  al  lado  de  esta  unidad  fundamental  de  formas  políticas  una  unidad 
fundamental  de  fuerzas  políticas?  ¿Al  perder  de  vista  el  origen  común  de  las 
estructuras  políticas  hemos  también  dejado  de  percibir  claramente  el  origen  de 
su  poder?  Vale  la  pena  de  detenernos  por  un  momento  á  considerar  cuanto  nos 
inclinamos  á  olvidar  lo  que  está  lejos,  cuando  pensamos  en  lo  que  está  cerca. 

Cuando  durante  una  tempestad  se  ve  á  las  olas  demoler  un  buque  nau- 
fragado ó  arrancar  las  rocas  de  los  escollos,  se  sorprende  uno  de  la  enormi- 
midad  de  su  poder.  Pero  si  se  considera  que  sin  los  vientos  nada  parecido  se 
produce,  reconócese  que  el  mar  en  sí  carece  de  fuerza,  y  que  la  que  le  pone  en 
estado  de  destruir  buques  y  obras  de  manipostería  proviene  de  las  corrientes 
de  aire  que  alborotan  su  superficie.  No  obstante,  si  uno  se  detuviera  aquí,  fal- 
t.  tríale  reconocer  la  fuerza  que  opera  estos  cambios  sorprendentes.  Ensimismo, 
el  aire  no  es  tan  pasivo  como  el  agua.  No  habria  vientos  sin  los  efectos 
variables  del  calor  solar  sobre  las  diferentes  partes  de  la  superficie  terrestre. 
No  es  esto  todo :  no  basta  haber  recordado  hasta  aquí  el  origen  de  la  fuerza 
que  socava  las  rocas  y  las  hace  rodar;  para  alcanzar  la  fuente  necesario  es  ir 
más  allá  ;  sin  la  continua  concentración  de  la  masa  del  sol,  causada  por  la  gra- 
vitación mutua  de  sus  partes,  no  habria  ninguna  radiación  solar. 

La  tendencia  de  que  damos  aquí  un  ejemplo,  que  en  más  ó  en  menos  á 
todos  nos  lleva  á  atribuir  la  fuerza  al  aparato  visible  que  la  ejerce,  más  bien 
que  á  la  desapercibida  fuente  de  que  proviene,  tiene  una  influencia  sorprendente, 
como  ya  hemos  notado,  sobre  nuestras  ideas  en  general  y  entre  ellas,  sobre 
nuestras  ideas  políticas.  Sin  duda  que  la  costumbre  general  en  el  pasado  de 
considerar  el  poder  de  los  gobiernos  como  si  á  ellos  fuese  inherente,  se  ha  mo- 
dificado regularmente  merced  al  desarrollo  de  las  instituciones  populares,  no 
obstante,  aun  ahora,  no  se  comprende  de  una  manera  clara  que  los  gobiernos 
no  tienen  poder  en  sí  mismos,  y  que  no  son  sino  aparatos  por  medio  de  los 
cuales  obra  un  cierto  poder.  Este  poder  existia  antes  de  la  aparición  de  todo 
gobierno,  por  él  se  produjeron  los  gobiernos  y  continua  siendo  siempre  la  fuer- 
za que  bajo  apariencias  más  ó  menos  disfrazadas  obra  por  su  medio.  Remon- 
témonos al  principio. 

Los  Groenlandeses  no  tienen  absolutamente  autoridad  política  ninguna; 
nada  hay  entre  ellos  que  lo  parezca  como  no  sea  el  tributo  de  deferencia  paga- 
do á  la  opinión  de  algún  anciano  hábil  en  la  caza  de  la  foca  y  entendido  en  la 
interpretación  de  los  indicios  del  tiempo.  Pero  un  groenlandés  ofendido  por 
otro  halla  un  remedio  á  sus  ofensas  en  lo  que  en  el  pais  se  llama  un  combate 
de  canto.  Compone  una  sátira  y  desafia  á  su  adversario  á  un  duelo  satírico  en 
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presencia  de  la  tribu:  «el  que  pronuncia  la  última  palabra  gana  el  proceso.» 
Según  Crantz ,  « ninguna  causa  contribuye  tanto  á  preservar  del  vicio  á  los 
Groenlandeses,  como  el  temor  á  la  deshonra  (1). »  Hé  aquí,  por  la  muestra,  en 
su  primitivo  absolutismo,  la  influencia  gubernativa  del  sentimiento  público  que 
precede  á  las  influencias  gubernativas  más  especiales. 

El  miedo  á  la  reprobación  social  se  añade  á  veces  el  del  destierro.  Entre 
los  Australianos,  por  otra  parte,  insubordinados,  «se  castigan  á  veces  los  deli- 
tos tales  como  el  robo,  con  la  expulsión  del  campo  (2). »  Hay  una  tribu  colom- 
biana, los  Saliches,  «de  los  que  apenas  puede  decirse  que  posean  una  forma  de 
gobierno  regular; »  sabemos  no  obstante,  «que  á  veces  castigan  á  los  crimina- 
les desterrándolos  de  su  tribu  (3).  >  Algunos  naturales  de  las  montañas  de  la 
India,  de  un  tipo  muy  diferente  del  de  los  Colombianos,  como  también  de  cos- 
tumbres muy  diferentes ,  nos  ofrecen  un  ejemplo  de  la  relación  análoga  que 
existe  entre  el  estado  rudimentario  del  freno  político  y  el  freno  del  común  sen- 
tir. Entre  los  Bodos  y  los  Dhimals,  cuyos  jefes  no  son  más  que  ancianos  res- 
petados sin  autoridad  coercitiva,  los  que  infringen  las  costumbres  «son  amo- 
nestados, multados  ó  excomulgados,  según  la  gravedad  de  la  infracción  (4). » 
Pero  la  influencia  del  sentimiento  público,  en  grupos  que  no  tienen  sino  muy 
poca  ó  ninguna  organización  política ,  se  revela  más  particularmente  en  la 
fuerza  con  que  obra  sobre  los  individuos  que  están  obligados  á  vengar  un  ase- 
sinato. Entre  los  naturales  de  Australia,  dice  sir  George  Grey: 

«El  deber  más  sagrado  que  debe  un  indígena  cumplir,  es  el  de  vengar  la 

•  muerte  del  hombre  de  quien  es  el  más  cercano  pariente;  porque  este  deber  le 
«incumbe  particularmente  á  él;  mientras  no  cumpla  con  esta  obligaciones 
«blanco  de  las' pullas  de  las  viejas;  sus  mujeres,  si  está  casado,  no  tardarán 

•  en  echarle,  y  si  no  lo  está,  ninguna  joven  querriá  hablar  con  él;  su  madre  no 

•  dejada  de  lamentarse  y  reprocharse  el  haber  dado  á  luz  un  hijo  tan  degenerado; 
»su  padre  le  trataría  con  desprecio,  y  los  reproches  resonarían  constantemente 

•  en  sus  oídos  (5). » 

Debemos  luego  notar  que  hasta  mucho  tiempo  después  de  su  aparición,  la 


fi)  Daniel  Crantz.  History  of  ih-nenlan.i.  1820,  I,  164. 

(2)  Cap.  Chas.  Sturt.  The  Expeditions  into  the  Interior  of  Southern  Australia.  II,  1 1  7,  276. 

(3)  United  States  Exp'oring  Expedition.  Hales,  VI,  207. 

(4)  Hodgson.  loe.  sil.  i5j. 

(5)  Su  G.  Grey,  Journal  of  Expeditions  ofDiscovery  nt  Australia.  LunJon,  1S41,  II,  240. 
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autoridad  política  continua  visiblemente  subordinada  á  la  autoridad  de  la  opi- 
nión general ;  hay  para  ello  dos  razones,  primeramente  porque  en  tanto  que  no 
existen  aparatos  gubernamentales  políticos  desarrollados,  el  jefe  no  es  muy  ca- 
paz de  imponer  su  voluntad,  y  luego  porque  si  quiere  usar  de  su  poder,  pro- 
voca la  deserción.  De  ello  hallamos  ejemplos  en  todas  las  partes  del  mundo. 
En  América,  entie  los  Indios  serpientes,  «cada  cual  es  su  propio  dueño,  y  su 
conducta  no  está  sometida  á  otra  autoridad  que  la  de  los  consejos  del  jefe  apo- 
yados en  la  influencia  que  ejerce  en  la  opinión  de  los  demás  miembros  de  la 
tribu  (i).  Entre  los  Chinuks ,  «los  medios  que  posee  un  jefe  para  servir  á  sus 
vecinos  y  la  popularidad  que  por  estos  servicios  adquiere,  son  á  la  vez  la  base 
y  la  medida  de  su  autoridad  (2). »  Cuando  un  dacotah  quiere  hacer  daño  á  al- 
guno, el  único  medio  de  que  un  jefe  dispone  para  apartarle  de  sus  malos  de- 
signios, es  el  de  darle  alguna  cosa ;  el  jefe  no  tiene  autoridad  para  obrar  en 
nombre  de  la  tribu,  ni  se  atrevería  á  hacerlo  (3).  En  fin  ;  entre  los  Cricks  más 
adelantados,  sin  embargo  por  su  organización  política,  la  autoridad  de  los  jefes 
electos  «dura  mientras  se  portan  bien.  La  desaprobación  del  pueblo  es  una  va- 
lla que  su  poder  no  puede  franquear  (4). » 

Volviendo  á  Asia,  vemos  que  los  bais  ó  jefes  de  Kirghis,  «casi  no  tienen 
sobre  ellos  autoridad  ni  para  el  bien  ni  para  el  mal.  Se  muestra  para  con  su 
opinión  alguna  deferencia  por  consideración  á  su  edad  y  á  su  calidad,  pero 
nada  más  (5).  >  Los  Ostyacks  «dan  á  su  jefe  testimonios  de  respeto  en  toda  la 
extensión  de  la  palabra,  si  es  prudente  y  valeroso,  pero  este  homenaje  es  vo- 
luntario y  no  se  funda  sino  en  la  consideración  personal  (6). »  Entre  los  Nagas, 
dice  Bulter,  «las  órdenes  de  los  jefes  solo  se  obedecen  mientras  concuerdan  con 
los  deseos  y  conveniencias  de  la  nación  (7). »  Lo  mismo  pasa  en  ciertos  puntos 
de  África,  por  ejemplo  entre  los  Hotentotes  Koranas.  «Al  frente"  de  cada  Klan 
ó  Kraal  hay  un  jefe  ó  capitán  ;  éste  lo  es  generalmente  el  que  más  posee,  pero 
su  autoridad  está  extraordinariamente  limitada  y  solo  obtiene  la  obediencia 
mientras  merece  la  aprobación  general  (8). »  Hasta  entre  los  Cafres  cuya  orga- 
nización política  es  más  avanzada,  halla  la  autoridad  límites  análogos.  «El  rey 


,i)  l.cwis  et  Clarke.  Travels  lo  the Source  of  the  Missouri  eU.  1814,  J06. 

(2)  Lewis  et  Clarke.  loe.  sil.  443. 

(3)  Schoocrafl.  Expedition  lo  Ihe  Source  of  Mississipi  River.  London,  |855,  II,  182. 

(4)  Id.  tbid.  I,  273. 

(5)  Wood.  Journal  lo  the  Sources  of  the  River  O.xus.  I.ondon,  1841,338. 

(6)  Revelations  of  Siberia.  London,  i853,  II,  265. 

(7)  Butler.  Travels  and  Adventures  ¡n  Assam.  l.ondon,  i855. 

(81  Thompson.  Travels  anJ  Adventures  in  Southern  Africa  II,  3o. 
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hace  leyes  y  las  aplica  según  su  única  voluntad.  Existe  sin  embargo  en  el  pue- 
blo un  poder  en  estado  de  contrabalancear  el  del  rey ;  éste  solo  gobierna  por 
mientras  se  le  quiere  obedecer  (1).  >  Si  gobierna  mal  se  le  abandona. 

En  su  forma  primitiva,  el  poder  político  es,  pues,  el  sentimiento  de  la  co- 
munidad que  obra  por  una  institución  establecida  por  él  formalmente  ó  no.  Sin 
duda  que  desde  un  principio  el  poder  del  jefe  es  personal  en  parte ;  su  fuerza, 
su  valor  ó  su  destreza  le  colocan  en  cierto  modo  en  estado  de  imponer  su  vo- 
luntad personal.  Pero  según  el  testimonio  de  los  hechos,  su  voluntad  personal 
solo  es  un  débil  factor,  y  la  autoridad  que  ejerce  se  mide  por  la  exactitud  con 
que  expresa  la  voluntad  de  todos. 

Si  el  sentimiento  público  que  obra  al  principio  por  sí  mismo  y  más  adelan- 
te, en  parte,  por  mediación  de  un  agente,  es  hasta  cierto  punto  el  sentimiento 
espontáneamente  formado  por  los  interesados,  mejor  es  aun  la  opinión  que  se 
lo  impone  y  prescribe.  En  primer  lugar,  la  naturaleza  emocional  que  determina 
la  manera  general  de  comportarse  proviene  de  los  antepasados;  es  un  producto 
de  todas  las  pasadas  manifestaciones  de  la  actividad  ;  y  en  segundo  lugar,  los 
deseos  especiales  que  directa  é  indirectamente  determinan  las  líneas  de  con  - 
ducta,  están  inspirados  por  los  ancianos  en  los  primeros  tiempos  de  la  vida,  y 
puestos  al  servicio  de  las  creencias  y  de  los  usos  que  son  herencia  de  la  tribu. 
El  sentimiento  director  es,  en  una  palabra,  el  sentimiento  acumulado  y  orga- 
nizado del  pasado. 

No  hay  más  que  recordar  la  iniciación  dolorosa  que  debe  sufrir  en  determi- 
nada edad  cada  miembro  de  la  tribu  :  la  circuncisión ,  el  arranque  de  los  dien- 
tes, los  chirlos,  la  puntura,  la  tortura,  y  la  imposibilidad  de  sustraerse  á  estas 
imperiosas  costumbres,  para  ver  que  la  fuerza  directriz  que  existe  antes  de  ins- 
tituirse un  órgano  de  autoridad  política,  y  que  más  adelante  se  expresa  por 
este  órgano,  no  es  otra  que  la  opinión  gradualmente  formada  en  el  transcurso 
de  innumerables  generaciones  precedentes.  Me  equivoco ;  no  es  la  opinión ,  la 
cual  hablando  rigurosamente ,  no  es  más  que  un  producto  intelectual  entera- 
mente impotente,  sino  la  emoción  asociada  á  la  opinión.  Hé  aquí  lo  que  en  un 
principio  constituye  en  todas  partes  la  fuerza  directora. 

Los  Tupis  creen  que  «si  se  separan  de  las  costumbres  de  sus  mayores  se- 
rán destruidos  (2). »  Hé  ahí  una  manifestación  definida  de  la  fuerza  con  que 


(1)  Lkhtenstein.  Travels  i»  Southern  Africa  tu  the  Years,  iSoJ-iSo'i.  I,  2S0 

(2)  Southey.  History  of  Brasil,  1810,  !,  2S0. 
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esta  opinión  transmitida  ejerce  su  influencia.  En  una  de  las  más  groseras  tri- 
bus de  las  montañas  de  la  India ,  los  Juangs ,  las  mujeres  conservaron  mucho 
tiempo  sus  paquetes  de  hojas ,  en  la  creencia  de  que  era  malo  el  cambiar  de 
costumbre.  Se  nos  dice  que  entre  los  Hotentotes  Koranas ,  «cuando  los  anti- 
guos usos  no  se  practican,  cada  uno  de  aquéllos  parece  obrar  según  lo  que  á 
él  le  parece  justo  (i). »  Aunque  los  jefes  dhamaras  «tengan  poder  para  gober- 
nar arbitrariamente,  no  dejan  de  venerar  las  instituciones  y  costumbres  de  sus 
mayores  (2).»  Según  Smith,  «no  puede  decirse  que  los  Araucanos  tengan  leyes 
aun  cuando  existan  muchas  costumbres  antiguas  que  tienen  por  sagradas  y  que 
se  observan  rigurosamente  (3). »  Según  Brookes,  «entre  los  Dayaks,  la  costumbre 
parece  haberse  convertido  simplemente  en  ley,  y  la  infracción  de  la  costumbre 
se  castiga  con  una  multa  (4).»  En  algunos  clans  malgachos,  «innovación  y 
mal  son  inseparables,  y  es  absolutamente  inadmisible  la  idea  de  progreso  (5).  > 

La  autoridad  de  los  usos  hereditarios  no  solo  es  entre  los  grupos  de  hom- 
bres sin  organización  política  ó  con  una  pequeña  organización,  tan  fuerte  como 
la  de  las  tribus  y  naciones  adelantadas,  sino  que  lo  es  más.  Según  la  observa- 
ción de  sir  John  Lubbok,  «ningún  salvaje  es  libre.  La  vida  del  salvaje  está  en 
todas  partes  reglamentada  por  un  sistema  complicado  y  en  apariencia  muy  in- 
cómodo de  costumbres  (tan  obligatorias  como  las  leyes)  de  prohibiciones  y  de 
privilegios  extravagantes  (6).  >  Por  desprovista  de  estructura  social  que  parez- 
ca, la  más  tosca  de  estas  tribus,  sus  ideas  y  costumbres  no  dejan  de  formar 
una  trama  invisible  que  la  mantiene  unida  y  que  sirve  para  refrenar  cierta  cla- 
se de  acciones.  Esta  trama  invisible  está  formada  lenta  é  inconscientemente 
por  efecto  de  los  actos  de  cada  dia,  bajo  el  impulso  de  los  sentimientos  domi- 
nantes y  la  dirección  de  las  ideas  reinantes  durante  generaciones  cuyo  número 
se  pierde  en  el  pasado. 

En  una  palabra  pues,  antes  que  ningún  aparato  definido  para  el  ejercicio 
de  la  autoridad  social  se  haya  desarrollado,  existe  una  autoridad  que  proviene 
en  parte  de  la  opinión  pública  de  los  vivos ,  y  más  aun  de  la  pública  opinión 
de  los  muertos. 


(1)  Thompson,  loe.  sit.,  II,  3o. 

(2;  Journal  of  Eíhnological  Society.  III,  2. 

(3)  Smith.  The  Araucanians.  London,  ■  85 5,  24S. 

14)  Brookes.  Ten  Years  in  SarawakA,  129. 

ó)  Edif.  Hittoryof  Madagascar.  I,  377. 

(6)  I.uhbock.  The  Origen  of  Ihe  Civilisalion  ele.  3o3. 
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De  los  ejemplos  que  acabamos  de  referir,  resulta  un  hecho  que  vamos  á 
precisar:  y  es,  que  cuando  un  aparato  político  se  ha  desarrollado,  su  poder, 
que  depende  en  gran  parte  de  la  opinión  pública  actual ,  depende  además  casi 
enteramente  de  la  opinión  pública  pasada.  El  jefe,  órgano  en  parte  de  las  vo- 
luntades de  los  que  le  cercan,  es  en  mayor  grado  aun  el  órgano  de  las  volun- 
tades de  los  que  ya  no  existen  ;  y  su  propia  voluntad  ,  muy  sometida  á  la  de 
los  primeros,  lo  está  más  aun  á  la  de  los  últimos. 

En  efecto,  su  función  como  regulador  consiste  principalmente  en  imponer 
las  reglas  hereditarias  de  conducta  en  que  se  encarnan  los  sentimientos  é  ideas 
tradicionales.  Eso  lo  vemos  en  todas  partes.  Entre  los  Arafuras ,  los  ancianos 
toman  sus  decisiones  «según  los  usos  de  los  mayores  á  los  que  se  tributa  el 
mayor  respeto  (1).  '  Del  mismo  modo  entre  los  Khirghiz.  «Los  juicios  de  los 
Bis  ó  de  los  ancianos  eminentes,  están  fundados  en  las  costumbres  conocidas 
y  universalmente  aceptadas  (2).  ->  Los  naturales  de  Sumatra  están  gobernados 
en  sus  querellas  por  costumbres  muy  antiguas  (adat)  trasmitidas  por  los  ma- 
yores. Los  jefes  que  pronuncian  sus  fallos  no  dicen  «así  lo  exige  la  ley,  >  sino 
«tal  es  la  costumbre  (3). » 

Cuando  la  costumbre  se  convierte  en  ley,  el  jefe  político  se  hace  más  cla- 
ramente aun,  un  agente  por  medio  del  cual  los  sentimientos  de  los  muertos 
gobiernan  los  actos  de  los  vivos.  Se  vé  muy  bien  que  el  poder  que  ejerce  es 
en  el  fondo  un  poder  que  obra  por  sí,  desde  el  instante  en  que  se  observa  cuán 
débil  es  cuando  quiere  resistir  á  este  poder.  Su  voluntad  personal  es  realmente 
ineficaz,  excepto  cuando  las  prescripciones  patentes  ó  tácitas  de  las  generacio- 
nes pasadas  lo  dejan  en  libertad.  Así  es  que  en  Madagascar,  «una  palabra  del 
soberano  basta  en  los  asuntos  en  los  que  no  hay  ley,  costumbre  ni  preceden- 
te (4). »  Entre  los  Africanos  orientales  «el  solo  límite  del  poder  del  déspota  es 
el  Ada,  el  precedente  (5).»  Entre  los  Javaneses,  escribe  Raftles,  «el  único  fre- 
no impuesto  á  la  voluntad  del  jefe  del  gobierno  es  la  costumbre  del  país  y  el 
respeto  que  merece  por  su  carácter  entre  sus  súbditos  (6). »  En  Sumatra,  «el 
pueblo  no  reconocía  en  los  jefes  el  derecho  de  instituir  las  leyes  que  bien  le 
parecieran*,  ni  el  de  abolir  ó  alterar  los  antiguos  usos  á  los  que  guardan  una  ce- 


ní Kolfe.  Voyages  ./«  brik  hollanJais  DOmega.  166. 

(a)  Al.  Michie.  Siberian  OverlanJ  Route.  t.onJon,  1864,  248. 

(3)  Marsden.  History  of  Sumatra*  1811,217. 

(4)  Ellis.  History  of  Madagascar,  I,  337. 

(5)  Burlón.  Lake  Regions  of  Centrel  Africa.  II,  36o. 

(<".!  Raftles.  History  ofJava.  I,  S.  274. 
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losa  fidelidad  (i), »  Lo  que  demuestra  hasta  qué  punto  es  imperiosa  la  obliga- 
ción de  conformarse  con  las  creencias  y  sentimientos  de  los  mayores,  es  el  fatal 
resultado  á  que  uno  se  expone  al  querer  apartarse  de  ellos. 

«El  rey  de  los  Achantis,  aun  cuando  pasa  por  ser  un  autócrata...  no  está 
» absolutamente  libre  de  censura.  Está  sometido  á  la  obligación  de  observarlas 
«costumbres  nacionales  trasmitidas  al  pueblo  desde  la  más  remota  antigüedad. 
»Una  infracción  de  este  deber,  con  la  que  intentó  cambiar  algunas  de  las  cos- 
tumbres de  los  antepasados,  costó  el  trono  á  Osai-Quamina  (2). » 

Este  hecho  nos  trae  á  la  memoria  que  entre  los  Hotentotes  de  nuestra  épo- 
ca, lo  mismo  que  antiguamente  entre  los  Mejicanos  de  antes  de  la  conquista  y 
en  los  pueblos  civilizados,  los  jefes,  al  heredar  el  poder,  se  obligaban  á  no  va- 
riar en  nada  el  orden  establecido. 

Sin  duda  que  cuando  decimos  que  un  gobierno  no  es  en  suma  sino  un  ins- 
trumento por  el  cual  obra  la  fuerza  del  sentimiento  público  presente  y  pasado, 
parece  que  emitimos  una  proposición  discorde  con  un  gran  número  de  hechos 
en  que  se  vé  hasta  donde  puede  alcanzar  el  poder  de  un  hombre  en  posesión 
del  gobierno.  Sin  hablar  de  la  facilidad  con  que  un  tirano  quita  la  vida  á  sus 
semejantes,  por  pretextos  especiosos  y  hasta  sin  motivo  alguno  ,  confisca  sus 
bienes  sin  razón,  transporta  de  un  lugar  á  otro  á  sus  súbditos,  les  arranca  con- 
tribuciones de  dinero  ó  trabajo  sin  estar  contenido  por  ningún  freno ;  la  faci'i- 
dad  con  la  cual  empieza  y  lleva  adelante  una  guerra  en  la  que  sacrifica  en  masa 
á  sus  súbditos,  muestra  harto  claramente  que  su  sola  voluntad  puede  dominar 
las  voluntades  coaligadas  de  todas  las  demás.  ¿De  qué  manera,  pues,  es  nece- 
sario modificar  nuestra  proposición  primitiva? 

Aun  sosteniendo  que  en  los  grupos  humanos  inorganizados,  el  sentimiento 
manifestado  bajo  la  forma  de  opinión  pública  rige  el  comportamiento  político 
de  igual  manera  que  dirige  el  comportamiento  en  el  orden  ceremonial  y  reli- 
gioso, y  aun  afirmando  también  que  los  aparatos  de  gobierno  durante  las  pri- 
meras épocas  de  su  desarrollo,  son  los  productos  del  sentimiento  común,  al 
mismo  tiempo  que  de  ellos  sacan  su  fuerza  y  que  en  ellos  encuentran  freno, 
necesario  es  admitir  que  estas  relaciones  primitivas  se  complican  cuando,  por 


(1)  Manden.  History  of  Sumatra.  217. 

(2)  Bcccliam.  Ashantée  and  the  (,old  Cuasi.  90. 
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efecto  de  la  guerra,  los  pequeños  grupos  se  funden  por  composición  y  recom- 
posición en  grupos  considerables.  Cuando  la  sociedad  se  compone  en  gran 
parte  de  individuos  subyugados,  reducidos  á  servidumbre  por  una  fuerza  su- 
perior, la  relación  normal  deja  de  existir.  No  debe  esperarse  encontrar  en  la 
autoridad  impuesta  forzosamente  por  un  invasor,  los  caracteres  de  esponta- 
neidad desarrollada  en  el  mismo  seno  de  la  sociedad.  Las  sociedades  formadas 
por  la  conquista  pueden  estar  y  están  muchas  veces  compuestas  por  dos  socie- 
dades en  gran  parte  extrañas  una  á  otra ,  ya  que  no  enteramente ;  en  ellas  no 
puede  originarse  ninguna  fuerza  política  nacida  de  la  voluntad  general.  En 
estas  condiciones, '  ó  el  jefe  político  saca  exclusivamente  su  poder  del  senti- 
miento de  la  clase  dominante,  ó  pone  unas  frente  á  otras  las  diferentes  masas 
de  sentimientos  formados  en  las  clases  altas  y  bajas  de  la  nación  ;  por  este  ca- 
mino adquiere  los  medios  de  dar  á  su  voluntad  personal  el  principal  papel. 

Hechas  estas  reservas,  puede  también  sostenerse  que  por  regla  general  casi 
toda  la  fuerza  ejercida  por  el  aparato  gubernamental  proviene  de  los  sentimien- 
tos de  aquella  parte  de  la  sociedad  capaz  de  manifestarlos,  ya  que  no  de  la  so- 
ciedad entera.  Si  la  opinión  de  la  sociedad  inferior  subyugada  y  desarmada  no 
tiene  ya  más  que  un  valor  escaso  como  factor  político ,  la  opinión  de  la  alta 
clase  armada  continua  siendo  la  causa  principal  de  la  acción  política.  Se  nos 
cuenta  que  en  el  Congo  «el  rey  que  gobierna  á  su  pueblo  despóticamente,  mu- 
chas veces  es  inquietado  en  el  ejercicio  de  su  poder,  por  los  príncipes  vasallos 
suyos  (i);-1  que  en  Dahomey,  donde  el  gobierno  es  despótico,  «los  ministros, 
los  capitanes  y  los  sacerdotes  pueden  ser  castigados  individualmente  por  el  rey 
y  lo  son  muchas  veces;  pero  que  reunidos  son  más  fuertes  que  él,  y  dejaria 
bien  pronto  de  reinar  si  llegaba  á  perder  su  cordial  concurso  (2). »  Esto  mismo 
es  lo  que  sucedió  y  sucede  aun  en  las  sociedades  cuya  historia  es  más  conoci- 
da, en  las  cuales  es  nominalmente  absoluto  el  poder  del  jefe  supremo.  Desde 
la  época  en  que  los  emperadores  romanos  eran  proclamados  por  los  soldados  y 
por  ellos  condenados  á  muerte  cuando  dejaban  de  gustarles  ,  hasta  nuestros 
tiempos,  en  los  cuales,  en  Rusia  por  ejemplo,  el  voto  del  ejército  hace  inclinar 
muchas  veces  la  voluntad  del  Czar,  son  numerosos  los  ejemplos  de  un  autó- 
crata á  quien  se  contempla  fuerte  ó  débil  según  se  apoya  en  la  mayoría  ó  en 
la  minoría  de  las  clases  influyentes,  y  más  numerosos  aun  los  de  la  influencia 
que  los  sentimientos  hasta  de  aquellos  que  están  bajo  el  punto  de  vista  político 


(1)  Proyaii.  Voyages  de  Pinkerttn.  XVI,  577. 

(2)  Burlón, 


3i6 


prosternados,  ejercen  en  la  acción  política;  entre  ellos  hay  la  influencia  del  fa- 
natismo turco  en  las  decisiones  del  sultán. 

Hay  hechos  que  conviene  recordar  para  apreciar  exactamente  la  fuerza  de 
la  voluntad  común  comparada  con  la  de  un  autócrata.  El  autócrata  está  obli- 
gado á  respetar  y  conservar  el  conjunto  de  las  instituciones  y  de  las  leyes,  pro- 
ducto de  los  sentimientos  é  ideas  del  pasado  á  los  cuales  va  unida  una  sanción 
religiosa;  lo  que  hace  que  en  el  antiguo  Egipto,  dinastías  de  déspotas  vivan  y 
mueran  dejando  tras  ellas  un  orden  social  que  ningún  cambio  social  sufrió.  Un 
grave  cambio  del  orden  social,  discorde  con  el  sentimiento  general,  no  tardará 
probablemente  en  ser  abolido ;  en  Egipto  por  ejemplo,  Amenhotep  IV,  á  des- 
pecho de  una  insurrección,  logró  establecer  una  religión  nueva  que  fué  abolida 
al  siguiente  reinado.  Añadamos  que  las  leyes  más  discordantes  con  la  voluntad 
general  quedan  sin  efecto ;  así  es  que  las  leyes  suntuarias  dictadas  por  los  reyes 
de  la  Edad  Media,  é  incesantemente  vueltas  á  poner  en  vigor,  fracasaron  cons- 
tantemente. A  pesar  de  su  categoría  suprema  y  de  la  naturaleza  divina  de  que 
se  le  hacia  participar,  el  rey,  omnipotente,  no  por  ello  deja  de  estar  encadenado 
por  costumbres  que  con  frecuencia  hacen  de  su  vida  una  verdadera  esclavitud; 
las  opiniones  de  los  vivos  le  obligan  á  obedecer  los  preceptos  de  los  muertos. 
Si  no  se  conforma  á  ello  y  con  sus  actos  suscita  la  explosión  de  sentimientos 
hostiles,  sus  servidores  civiles  y  militares  le  niegan  la  obediencia  y  se  vuelven 
contra  él ;  por  último,  cuando  el  descontento  es  extremado,  puede  verse  un 
ejemplo  de  «despotismo  moderado  por  el  asesinato. »  En  las  sociedades  en  que 
de  vez  en  cuando  se  destrona  á  un  autócrata  odioso,  se  acostumbra  elevar  al 
poder  á  otro  autócrata  :  y  es  que  el  sentimiento  general  no  solamente  tolera 
sino  que  desea  la  autocracia.  El  sentimiento  que  unos  llaman  lealtad  y  otros 
servilismo,  produce  el  doble  efecto  de  crear  el  soberano  absoluto  y  de  confe- 
rirle el  poder  que  ejerce. 

Pero  el  principio  cardinal  que  es  difícil  apreciar  exactamente  es  el  de  que, 
si  las  formas  y  las  leyes  de  cada  sociedad  son  los  productos  consolidados  de 
las  emociones  é  ideas  de  los  que  en  el  pasado  vivieron  ,  se  hacen  eficaces  por 
la  autoridad  que  ejercen  en  las  emociones  é  ideas  existentes.  Todos  sabemos 
como  la  idea  de  la  mano-muerta  gobierna  los  actos  de  los  vivos  en  el  uso  que 
hacen  de  la  propiedad  ;  pero  el  poder  de  la  mano  muerta  en  el  gobierno  de  la 
vida  en  general,  en  medio  del  sistema  político  en  vigor,  es  inmensamente  más 
fuerte.  La  fuerza  que  sometida  ó  no  á  un  régimen  despótico,  produce  á  cada 
hora  y  en  todo  país  la  obediencia  que  hace  posible  la  acción  política,  es  el  sen- 
timiento acumulado  y  organizado  respecto  á  las  instituciones  hereditarias 
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consagradas  por  la  tradición.  Y  es  porque  no  puede  negarse  que,  tomado  en 
su  más  lato  sentido  el  sentimiento  de  la  comunidad,  es  la  única  fuente  del  po- 
der político  en  las  sociedades,  por  lo  ménos  en  las  que  no  están  sometidas  á  la 
dominación  extranjera.  Así  sucedía  al  comienzo  de  la  vida  social,  y  así  sucede 
todavía  en  el  fondo. 

Es  un  principio  en  la  ciencia,  que  es  necesario  reconocer  en  las  causas  to- 
davía activas,  las  que  por  operaciones  semejantes  produjeron  en  el  pasado  el 
estado  de  cosas  actualmente  existente.  Partiendo  de  ahí  y  prosiguiendo  las  in- 
vestigaciones que  esta  idea  sugiere,  vamos  á  llegar  á  la  comprobación  de  las 
precedentes  conclusiones. 

Diariamente  las  reuniones  públicas  nos  ofrecen  nuevos  ejemplos  de  la  misma 
diferenciación  que  es  el  carácter  del  aparato  político  primitivo,  y  nuevos  ejem- 
plos de  las  acciones  de  las  diferentes  partes  de  este  aparato.  En  ellas  vuelve  á 
encontrarse  la  masa  de  los  ménos  eminentes  formando  el  auditorio  cuyo  papel 
en  el  asunto  consiste  en  manifestar  la  aprobación  ó  reprobación,  en  decir  si  ó 
no  á  las  mociones.  En  ellas  se  encuentra  la  parte  ménos  numerosa  ocupando 
la  mesa  :  las  personas  cuya  riqueza,  posición  ó  capacidad  les  asegura  la  influen- 
cia, éstos,  son  los  jefes  locales  que  llevan  la  discusión.  En  fin,  hay  el  presidente 
electo,  por  regla  general  el  hombre  más  eminente  que  ejerce  una  autoridad  re- 
conocida sobre  los  oradores  y  el  auditorio;  este  es  el  rey  del  momento.  Una 
asamblea  reunida  de  improviso  se  resuelve  igualmente  de  una  manera  más 
ó  ménos  clara  en  estas  tres  divisiones ;  y  cuando  la  asamblea  se  hace  un 
cuerpo  permanente,  como  el  de  una  compañía  de  negocios,  de  una  sociedad 
filantrópica,  ó  de  un  círculo,  estas  tres  divisiones  toman  rápidamente  formas 
definidas  y  se  convierten  en  el  presidente,  el  consejo  ó  comité  y  los  miembros 
6  accionistas.  Añádase,  que  aunque  al  principio  una  de  estas  asociaciones  per- 
manentes formadas  por  la  voluntad  libre,  presente,  como  la  reunión  déla  horda 
primitiva  ó  de  la  asamblea  pública  moderna,  una  tal  distribución  de  la  autoridad 
que  el  pequeño  número  de  los  hombres  elegidos  y  su  jefe  estén  subordinados  á 
la  masa,  las  proporciones  de  los  poderes  respectivos,  sufren,  según  las  circuns- 
tancias, cambios  más  ó  ménos  marcados.  Cuando  los  miembros  que  componen 
la  masa,  además  de  tener  un  gran  interés  en  la  marcha  del  negocio  están  colo- 
cados de  manera  que  puedan  combinar  fácilmente  sus  esfuerzos,  ponen  en  jaque 
al  pequeño  número  y  al  jefe ;  pero  cuando  la  dispersión  de  la  masa,  la  de  los 
accionistas  de  un  ferro-carril  por  ejemplo,  dificulta  su  coalición  el  pequeño  nú- 
mero de  los  elegidos  se  erige  en  una  oligarquía,  y  del  seno  de  la  oligarquía  no 
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es  raro  ver  salir  un  autócrata;  la  constitución  se  convierte  en  un  despotismo 
templado  por  revoluciones. 

Cuando  digo  que  á  cada  instante  hallamos  pruebas  de  que  la  fuerza  de  un 
aparato  político  deriva  del  sentimiento  común  encarnado  en  parte  en  el  sistema 
consolidado  trasmitido  por  el  pasado,  y  en  parte  suscitado  por  las  circunstan- 
cias del  momento,  no  entiendo  hablar  únicamente  de  las  pruebas  que  muestran 
que  entre  nosotros  las  acciones  gubernamentales  estén  generalmente  determi- 
nadas por  estas  causas  ni  que  las  acciones  de  todos  los  cuerpos  de  menor  im- 
portancia constituidos  para  un  tiempo  ó  una  larga  duración  obedezcan  también 
á  las  mismas  causas.  Aludo  más  bien  á  los  ejemplos  de  la  autoridad  irresisti- 
ble ejercida  por  el  sentimiento  de  la  medianía  sobre  la  conducta  en  general. 
La  ley  es  impotente  para  impedir  los  duelos  si  la  opinión  pública  les  es  favora- 
ble ;  los  preceptos  de  la  religión  apoyados  en  amenazas  de  castigo  son  absolu- 
tamente impotentes  para  impedir  las  más  injustas  violencias  cuando  las  pasiones 
dominantes  impulsan  á  ellas.  Estos  hechos  bastan  para  demostrar  que  los  có- 
digos, las  creencias  religiosas  y  los  aparatos  de  gobiernos  que  los  imponen 
quedan  ineficaces  ante  un  sentimiento  opuesto.  Cuando  se  piensa  en  la  solici- 
tud con  que  se  buscan  los  aplausos  y  en  el  temor  que  el  disfavor  público  inspira 
estos  estimulantes  y  estos  frenos  del  hombre,  no  puede  negarse  que  las  difusas 
manifestaciones  del  sentimiento,  le  dictan  generalmente  la  línea  de  su  conducta 
una  vez  satisfechas  sus  urgentes  necesidades.  Cuando  se  considera  el  código 
social  que  regula  los  actos  de  su  vida,  hasta  prescribir  el  color  de  una  corbata, 
y  se  observa  que  tal  que  no  osa  infringir  este  código,  no  vacila  en  perpetrar  un 
acto  de  contrabando,  se  reconoce  que  una  ley  no  escrita  impuesta  por  la 
opinión  es  más  imperativa  que  una  ley  escrita  que  carece  de  esta  sanción.  El 
menosprecio  manifestado  para  con  las  justas  reclamaciones  de  un  acreedor 
que  no  puede  conseguir  su  dinero  por  el  importe  de  artículos  por  él  entregados, 
mientras  por  otra  parte  se  da  uno  priesa  en  cumplir  con  pretendidas  deudas  de 
honor  para  con  personas  que  no  han  dado  ni  bienes  ni  servicios,  enseña  mucho 
mejor  aun  que  el  imperio  del  sentimiento  predominante  que  no  imponen  ,  ni  la 
ley  ni  la  religión,  puede  ser  más  poderoso  que  la  ley  y  la  religión  unidas,  sos- 
tenidas por  un  sentimiento  menos  fuertemente  expresado.  Una  ojeada  dada 
al  conjunto  de  las  acciones  de  los  hombres  nos  obliga  á  reconocer  que  aun 
permanecen  dirigidos,  como  lo  eran  al  principio  de  la  vida  social,  por  el  senti- 
miento común  pasado  y  presente ;  y  que  el  aparato  político  producto  por  una 
parte  gradualmente  desarrollado,  de  este  sentimiento,  continua  siendo  todavía  el 
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órgano  principal  de  una  porción  especializada  de  este  sentimiento  para  regular 
cierta  clase  de  acciones. 

Creóme  en  cierto  modo,  obligado  á  formular  esta  inducción  como  un  ele- 
mento, esencial  de  la  teoría  política.  Lo  que  me  escusa  por  haber  insistido  con 
alguna  extensión  en  una  conclusión  que  parece  trivial,  es  que  admitida  de  nom- 
bre, no  lo  es  casi  de  hecho.  Hasta  en  Inglaterra  cuyos  aparatos  no  políticos 
produidos  espontáneamente  ó  sabiamente  establecido";,  son  numerosos  é  im- 
portantes, y  mejor  aun  en  la  mayor  parte  de  los  países  donde  estos  órganos 
son  en  menor  número  que  en  Inglaterra,  no  se  conoce  lo  bastante,  que  las  in- 
clinaciones combinadas  que  obran  por  medio  de  los  aparatos  políticos,  pueden, 
cuando  estos  faltan,  producir  otros  con  los  cuales  actúen.  La  gente  que  hace 
política  raciocina  como  si  los  aparatos  del  Estado  poseyeran  una  virtud  propia 
de  que  carecen,  y  como  si  el  sentimiento  que  los  crea  no  tuviera  la  virtud  in- 
trínseca que  posee.  Evidentemente,  sus  actos  deben  quedar  muy  alterados  por 
la  destrucción  de  estas  ideas. 


LOS  JEFES  POLÍTICCOS 

Desde  el  comienzo  de  las  sociedades  se  comprueba  la  existencia  de  tres 
elementos  de  la  estructura  política;  vamos  pues  á  estudiar  el  desarrollo  del  pri- 
mero. En  los  dos  últimos  capítulos  eligimos  algo  sobre  la  muy  importante  dife- 
renciación que  resulta  del  establecimiento  de  la  autoridad  de  un  jefe,  y  la 
hemos  hecho  presentir  anticipadamente.  Lo  que  digimos  bajo  el  punto  de  vista 
general  vamos  á  estudiardo  bajo  diferentes  aspectos  particulares. 

«Habiendo  preguntado  Rink  á  los  naturales  de  Nicobar  quien  era  de  ellos 
el  jefe,  echáronse  á  reir  al  pensar  que  pudiera  creer  que  un  hombre  solo  tuviera 
algún  poder  sobre  un  número  tan  grande  de  sus  semejantes. »  Cito  este  pasaje 
para  recordar  la  resistencia  opuesta  al  principio  á  la  pretensión  de  un  miembro 
del  grupo  á  arrogarse  la  supremacía ;  resistencia  débil  en  algunas  razas  huma- 
nas, considerable  en  la  mayor  parte,  y  muy  fuerte  en  un  pequeño  número.  A 
los  ejemplos  citados  ya,  de  tribus  que  por  decirlo  así,  no  tienen  jefe,  pueden 
añadirse  otros.  En  América,  los  Haidahs,  entre  los  cuales  « todos  los  individuos 
parecen  iguales;  (1)»  las  tribus  Californianas,  entre  las  cuales  «cada  uno  hace 


(1)    Bancroft,  The  Native  Races  of  the  Pacific  States  0/ North- America,  I,  168. 
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lo  que  quiere;  (i)»  los  Navajos,  entre  los  que  «cada  uno  es  soberano  por  de- 
recho propio  como  un  guerrero  (2).>  En  Asia,  los  Angamies  que  «no  tienen 
jefe  reconocido  aunque  eligen  á  un  hombre  encargado  de  llevar  la  palabra ,  y 
que  en  todas  las  circunstancias  carece  de  poder  y  es  irresponsable  (3).  . 

La  escasa  subordinación  que  manifiestan  los  grupos  groseros  no  se  revela 
sino  cuando  se  hace  sentir  imperiosamente  la  necesidad  de  una  acción  combi- 
nada, y  cuando  la  autoridad  es  necesaria  para  hacer  eficaz  esta  acción.  En  vez 
de  recordar  los  ejemplos  ya  citados  de  autoridad  temporal  de  jefes,  vamos  á 
dar  otros.  Los  naturales  de  la  baja  California  «tienen  uno  ó  muchos  jefes  para 
conducirles  á  la  guerra,  ó  á  la  caza,  y  se  les  elige  según  la  circunstancia  (4).  ■ 
Se  dice  que  el  « poder  de  los  jefes  de  los  Cabezas-Planas,  cesa  con  la  guerra  (5).  > 
Entre  los  indios  de  Vancouver,  el  jefe  «no  tiene  autoridad  alguna  y  se  limita  á 
dirigir  los  movimientos  de  su  banda  en  las  incursiones  de  guerra  (6). » 

Como  vimos  en  otro  artículo,  la  insubordinación  primitiva  es  más  ó  menos 
grande  según  que  el  medio  ó  los  hábitos  favorecen  ó  contrarían  el  ejercicio  de  la 
violencia.  «Los  naturales  de  la  baja  California,  dice  Baegert,  se  parecen  á  piaras 
de  cerdos  salvajes  que  corren  á  su  placer  por  aquí  y  por  allí,  reunidos  un  dia 
y  dispersos  al  siguiente,  hasta  que  un  accidente  los  reúne  de  nuevo  (7). »  Según 
Franklin ,  los  jefes  «  Chipeuanos  no  están  enteramente  despojados  de  po- 
der (8)»  y  este  pueblo  forma  pequeñas  partidas  errantes.  Los  Abipones  «para 
quienes  es  insoportable  la  agricultura  lo  mismo  que  la  residencia  en  un  lugar 
fijo,»  y  «que  no  dejan  de  cambiar  de  lugar,  dice  Dobrizhoffer,  no  respetan  á 
su  cacique  como  á  un  amo,  ni  le  pagan  tributo,  ni  le  prestan  servicio  alguno 
como  en  otras  naciones  se  acostumbra  (9).  •  Lo  mismo  sucede  bajo  análogas 
condiciones,  análogas  en  otras  razas  de  un  tipo  muy  diferente.  Burkhardt  ob- 
serva que  entre  los  Beduinos  «los  Jeikes  no  tienen  ninguna  autoridad  fija.» 
Según  otro  autor  «se  depone  al  jefe  que  ha  apretado  sobradamente  el  lazo  del 
vasallaje,  ó  se  le  abandona  y  desciende  á  la  catogoría  de  simple  miembro  de  la 
tribu,  ó  queda  completamente  aislado  (10).  » 


(1)  Id.  id.  I,  3+8. 

(2)  Id.  id.  I,  5o8. 

(3)  Stewart,  Journal  Asiatic  Society,  Bengal,  XXIV. 

(4)  Bancroft,  loe.  cit.  I,  365. 

(5)  Id.  id.  I,  275. 

(6)  Id.  id.  I,  217. 

(7)  Bancroft,  loe.  cit.  I,  565. 

(8)  Capt.  J.  Franklin,  Narrative  nf  Journer  to  Shores  0/ Polar  Sea,  1823,  i5g. 

(9)  Dobriz-hoffcr,  Abipones,  II,  162. 
(10)  Ramblei  in  Syria,  <j. 
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Comprobados  estos  tres  hechos ;  la  no  existencia  de  la  autoridad  política  al 
principio,  la  resistencia  que  suscita,  y  las  circunstancias  que  permiten  escapar 
á  ella,  puede  preguntarse  cuales  son  las  causas  que  auxilian  el  desarrollo  de 
esta  institución.  Hay  varias ;  y  la  institución  de  la  autoridad  dé  un  jefe  se  esta- 
blece en  la  proporción  en  que  estas  causas  concurren. 

Entre  todos  los  miembros  del  grupo  primitivo,  que  poco  difieren  unos  de 
otros,  no  puede  ménos  de  haber  uno  que  posea  una  superioridad  recono- 
cida. Esta  superioridad  puede  ser  de  varias  clases.  Vamos  á  examinarlas  bre- 
vemente. 

Aun  cuando,  en  concepto  de  escepcion,  debemos  reconocer  ejemplos  en  los 
cuales  la  superioridad  es  la  de  un  extranjero  inmigrante.  Los  jefes  Khonds 
«descienden  generalmente  de  algún  aventurero  audaz  (1)»  de  raza  india.  For- 
syth  asegura  lo  mismo  de  «la  mayor  parte  de  los  jefes»  de  las  montañas  del 
Asia  central  (2).  En  fin,  las  tradiciones  de  Bochica  entre  los  Chibchas,  de 
Amalicava  entre  los  Tamanacs,  y  de  Quetzalcoalt  entre  los  Mejicanos,  dan  lugar 
á  creer  que  la  institución  de  los  jefes  tuvo  en  estos  pueblos  un  origen  análogo. 
Pero  lo  que  principalmente  debe  por  un  momento  ocuparnos,  son  las  condicio- 
nes de  superioridad  que  se  originan  en  el  seno  de  la  tribu. 

La  primera  es  la  superioridad  que  proporciona  una  edad  más  avanzada. 
Aunque  la  edad  cuando  la  incapacidad  es  consecuencia  de  ella,  se  convierte 
muchas  veces  en  los  pueblos  salvajes  en  un  objeto  de  menosprecio  llevado  hasta 
el  extremo  de  matar  ó  dejar  morir  á  los  viejos,  no  por  ello  es  ménos  cierto  que 
mientras  el  anciano  conserva  su  capacidad,  la  mayor  experiencia  que  es  el  pri- 
vilegio de  su  edad,  le  asegura  la  influencia  por  regla  general.  Los  Esquimales 
que  no  tienen  jefe  dan  muestras  «de  deferencia  á  los  ancianos  y  á  los  fuertes. » 
Burchell  dice,  que  entre  los  Boschimanos,  los  ancianos  parecen  ejercer  la  auto- 
ridad de  jefes,  hasta  cierto  punto  (3);  lo  mismo  acontece  con  los  natura- 
les de  Australia.  Entre  los  Fijianos  dos  jóvenes  aceptan  como  una  ley  la 
palabra  de  un  anciano  (4).»  Cada  partida  de  Yeddhas  «tiene  un  jefe,  el  más 
enérgico  anciano  de  la  tribu  (5)>  que  reparte  la  miel,  etc.  Lo  mismo  pasa  en 


(1)    Mayor  general  John  Campbell,  W'ild  Tnbes  of  Khondista  ti,  1864,  5o. 
(2j    Capt.  J.  Forsyth,  Highlands  of  Central  India,  9. 

(3)  Travels  inlo  the  Interior  of  Southern  Africa,  I,  45S. 

(4)  Admiral  Filzruy,  Narrative  of  Surweying  Voyages  of  the  «Adverture»  and  «Beagle,»  182C  3o,  II,  i'S. 
15)   Tennant,  Sketches  of  the  Natural  History  of  Ceylón,  II,  440. 
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pueblos  más  avanzados.  Los  Dyks  del  norte  de  Borneo  «no  tienen  jefes  recono- 
cidos, pero  siguen  los  consejos  del  viejo  del  cual  son  parientes  (i)>  en  fin, 
Edwards  nos  enseña  que  los  caribes  entre  quienes  no  hay  gobierno  « reconocen 
en  sus  ancianos  una  especie  de  autoridad  (2). » 

Naturalmente  en  las  sociedades  toscas,  la  fuerza  da  la  preeminencia.  Ade- 
más de  la  influencia  de  la  edad  «la  fuerza  corporal  da  entre  los  Boschimanos 
distinción  (3). »  Los  jefes  Tasmanianos  eran  hombres  de  elevada  talla  y  muy 
fuertes  :  « en  vez  de  un  jefe  electivo  ó  hereditario  se  obedecía  al  perdona  vidas 
de  la  tribu  (4). »  Una  observación  de  Sturt,  hace  suponer  que  la  soberanía  tuvo 
en  los  Australianos  el  mismo  origen.  Igualmente  en  la  América  del  Sud.  Entre 
los  Tapajos,  nos  dice  Bates,  «podían  distinguirse  los  caracteres  del  jefe,  de  los 
caracteres  de  los  miembros  de  la  tribu,  en  su  estatura  y  en  la  longitud  de  sus 
pasos  (5).»  En  las  tribus  beduinas  «el  más  irrascible,  el  más  fuerte  ó  el  más 
hábil,  adquiere  una  completa  autoridad  sobre  sus  compañeros  (6). »  En  un  pe- 
ríodo más  avanzado,  el  vigor  físico  continua  siendo  aun  una  cualidad  de  las 
más  importantes;  en  la  Grecia  homérica  por  ejemplo,  en  la  cual  la  edad  no  in- 
demnizaba la  decadencia  de  la  fuerza,  «un  anciano  jefe,  siquiera  este  lo  fuese 
Peleo  ó  Laertes,  no  podia  conservar  su  posición.»  En  fin;  todos  sabemos  que 
en  Europa  durante  la  Edad  Media,  la  conservación  de  la  autoridad  dependía 
mucho  de  las  proezas  del  jefe.  No  ha  mas  de  dos  siglos  que  en  las  islas  occi- 
dentales de  Escocia  «un  jefe  de  tribu  joven  estaba  obligado  por  el  honor,  á  dar 
de  su  valor  un  público  ejemplo  antes  de  ser  reconocido  y  proclamado  dueño 
del  poder  (7). » 

La  superioridad  mental,  sola  ó  unida  á  otras  cualidades,  es  generalmente 
una  causa  de  predominio.  Entre  los  indios  serpientes  el  jefe  no  es  más  que  «la 
persona  que  entre  todos  los  guerreros  inspira  mayor  confianza  (8). »  El  jefe  re- 
conocido entre  los  Criks,  dice  Schoolcraft,  «no  se  eleva  por  sobre  los  demás 
sino  merced  á  la  superioridad  de  su  talento  y  de  su  capacidad  política  (9);  >>  y 
entre  los  Comanches  «la  posición  de  un  jefe  no  es  hereditaria  sino  que  es  el 


(1)  Spencer  St.  John,  Life  in  the  Forest  of  the  l'ar  East,  t8f¡2,  I,  "iyí. 

(2)  Edwards,  Hittory  qf  the  Britith  West  lndies,  1819. 

(3)  Lichtcnstein  Travcls  in  Southern  Africa,  II,  194. 

(4)  Lloid,  Thirty  three  Years  i»  Tasmama  a.i  Victoria,  1862,  b(j,  Dore,  Tasmanian  Journal,  I,  253. 

(5)  Bates,  Naturahst  on  River  Amaron,  271. 
(0)  Burcliell,  loe.  cit.  III,  44. 

(7)  Martin,  Account  of  the  Western  Isles  of  ScotlanJ. 

(8)  Lewil  and  Clake,  Travels  to  the  Source  of  the  Missouri,  1814,  'íoCt. 

lc¡\  Schoolcraft,  F.xpeditions  of  the  Sources  of  the  Mississipi,  18SÜ,  II,  i3o. 
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resultado  de  su  habilidad,  de  la  superioridad  de  su  saber  ó  de  sus  victorias  en 
la  guerra  (1).»  Un  jefe,  entre  los  Coroados  es  un  guerrero  «que  por  su  fuerza, 
su  destreza  ó  su  valor  ha  adquirido  sobre  ellos  alguna  autoridad  (2). »  En  fin, 
los  Ostigaks,  «dan  testimonios  de  respeto  en  el  más  lato  sentido  de  la  palabra, 
á  su  jefe,  si  es  prudente  y  valeroso;  pero  este  homenaje  es  voluntario  y  no  una 
prerrogativa  de  su  posición  (3). » 

Hay  todavía  otra  fuente  de  poder  político  en  las  tribus  primitivas ;  y  es  la 
extensión  de  las  propiedades ;  la  riqueza,  en  ellas,  es  á  la  vez  una  señal  indi- 
recta de  superioridad  y  una  causa  directa  de  influencia.  Entre  los  Tacullies  «se 
puede  llegar  á  miuty,  ó  jefe  cuando  de  vez  en  cuando  pueden  darse  festines  á 
toda  la  aldea  (4). » —  «Entre  los  Toleuas  de  la  región  del  Norte,  el  dinero  nom- 
bra al  jefe  (5)."  Los  Spokanes  no  tienen  «jefe  regularmente  reconocido  (6) » 
pero  un  hombre  inteligente  y  rico  manda  con  su  influencia  á  la  tribu.  Entre 
los  Navajos,  que  carecen  de  jefe,  «todo  hombre  rico  tiene  en  su  dependencia  á 
muchas  personas,  y  estas  obedecen  su  voluntad  así  en  la  paz  como  en  la  guer- 
ra (7).  >  En  fin,  para  demostrar  que  lo  mismo  sucede  en  África,  se  puede  aña- 
dir un  pasaje  de  Heuglin  en  el  cual  se  vé  que  el  jefe  Dar  es  generalmente  el 
hombre  más  rico  y  estimado  de  la  aldea  ó  del  vecindario  (8). » 

Naturalmente,  en  las  sociedades  que  todavía  no  están  políticamente  adelan- 
tadas, una  superioridad  reconocida,  siempre  puede  tener  por  rival  una  supe- 
rioridad reciente  y  ser  suplantada  por  ella. 

«Cuando  un  árabe,  con  una  escolta  formada  tan  solo  por  sus  parientes,  ha 
•  dirigido  afortunadas  razzias  contra  el  enemigo,  otros  amigos  se  le  unen,  y  si 
■■continua  triunfando  adquiere  la  reputación  de  tener  fortuna;  así  establece  en 
»la  tribu  una  especie  de  seguridad  secundaria  ó  inferior  (9).  > 

Lo  mismo  en  Sumatra. 

«Los  aires  del  mando,  las  maneras  insinuantes,  una  palabra  abundante  y 


( 1)  Id.  id.  ¡d. 

(2)  Spixs  and  Martins,  Voyages  ait  firesil. 

(3)  Revelalions  of  Siberia,  II,  269. 

(4)  Bancroft,  loe.  cit.  I,  12?. 

(5)  Id.  id.  I,  348. 

(6|  Wilkes,  Narrative  in  UniteJ  States  Exploring  Expedition,  IV,  473. 

(7)  bancroft,  loe.  cit.  I,  5o8. 

(8)  Heuglin,  Keisein  Jas  GeHct  Jer  WeissenNil,  1869,195 

(9)  Burckhardt,  loe.  cit.  I,  3oo. 
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> fácil,  finura  y  sagacidad  para  solventar  las  pequeñas  dificultades  de  las  dispu- 
tas;  tales  son  las  cualidades  que  raras  veces  dejan  de  asegurar  en  quien  las 
» posee  el  respeto  y  la  influencia  más  tal  vez  que  á  un  jefe  reconocido  (i). » 

En  los  Tongas  y  Dayaks,  análogos  ejemplos  de  sustitución  de  influencia. 

Desde  el  primer  momento  reconocemos,  que  el  principio  en  el  cual  vimos 
el  único  principio  de  fuerza,  es  también  el  único  principio  de  organización.  La 
autoridad  de  un  jefe  político,  cualquiera  que  sea,  se  adquiere  con  una  aptitud 
que  se  manifiesta  bajo  la  forma  de  una  edad  más  avanzada,  de  una  mayor  va- 
lentía, de  una  voluntad  más  fuerte,  de  un  saber  más  extenso,  de  un  espíritu 
más  vivo  ó  de  una  riqueza  mayor.  Pero  la  supremacía  que  depende  exclusiva- 
mente de  atributos  personales  es  evidentemente  pasajera.  Está  siempre  expuesta 
á  sucumbir  ante  la  de  un  hombre  más  capaz  que  de  un  momento  á  otro  puede 
elevarse;  y  entonces,  aun  cuando  no  sucumbiera,  la  muerte  dariale  fin  inevita- 
blemente. Debemos  inquirir  pues,  cómo  se  establece  la  institución  permanente 
de  un  jefe.  Mas  antes,  es  necesario  examinar  á  fondo  las  dos  clases  de  superio- 
ridad que  conducen  especialmente  á  esta  institución,  y  sus  maneras  de  operar. 

Si  el  vigor  físico  es  una  causa  de  predominio  en  el  seno  de  la  tribu  en  oca- 
siones diariamente  renovadas,  más  cierto  es  aun  que  es  una  causa  de  predo- 
minio cuando  se  une  al  valor.  La  guerra  es,  pues,  una  causa  cuyo  efecto  es  el 
de  afirmar  más  cada  vez  toda  naciente  autoridad  de  esta  clase.  Cualquiera  que 
sea  la  repugnancia  que  tengan  los  miembros  de  la  tribu  para  el  reconocimiento 
de  la  autoridad  en  uno  de  ellos,  este  sentimiento  debe  desaparecer  ante  la  ne- 
cesidad de  seguridad,  cuando  ésta  la  asegura  el  reconocimiento  de  aquélla. 

La  elevación  del  guerrero  más  fuerte  y  valeroso  al  poder  es  primeramente 
espontánea,  y  más  adelante  la  vuelve  más  definida  el  común  acuerdo;  á  veces 
está  sometida  á  una  prueba.  En  Australia,  donde  un  guerrero  «solo  es  estima- 
do de  los  otros  según  su  destreza  en  arrojar  un  venablo  ó  en  esquivarlo  (2),» 
es  posible  que  la  mayor  capacidad  para  la  guerra  de  que  dé  pruebas  un  guer- 
rero, sea  la  causa  de  la  autoridad  temporal  que  se  observa  en  ese  país.  Tam- 
bién vemos  este  génesis  natural  del  mando  en  los  Comanches  donde  cualquiera 
que  se  distingue  cogiendo  muchos  «caballos  y  cabelleras  puede  aspirar  á  la  ca- 
categoría  de  jefe,  y  ella  se  levanta  poco  á  poco  por  el  consentimiento  popu- 


( 1 )  Manden,  History  nf  Sumatra,  211. 

(2)  Transaílions  EthltolQgical  Socicly.  New  Series,  III,  ibo. 
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lar  (1). »  Mas  generalmente,  sin  embargo,  la  elevación  del  jefe  es  efecto  de  una 
elección  deliberada,  así  por  ejemplo  entre  los  Cabezas-planas,  donde  á  «excep- 
ción de  los  jefes  de  guerra,  nadie  ejerce  ninguna  autoridad  (2). »  En  ciertos  ca- 
sos pénense  á  prueba  la  fuerza,  la  destreza,  el  valor  y  la  paciencia.  En  las  islas 
Tonga,  el  rey  debe  sufrir  una  prueba :  se  le  arrojan  tres  lanzas  que  debe  es- 
quivar. Entre  los  Dyaks  del  litoral ,  una  de  las  cualidades  necesarias  de  un 
jefe  de  guerra  es  la  destreza  en  trepar  por  un  gran  mástil  bien  engrasado  (3). 
En  fin  ;  Saint-John  cuenta  que  en  ciertos  casos  «era  costumbre,  cuando  se  tra- 
taba de  decidir  quién  seria  el  jefe,  que  los  rivales  se  pusieran  en  busca  de  una 
cabeza;  el  que  primero  traia  este  trofeo  era  proclamado  vencedor  (4). » 

Además,  la  necesidad  de  tener  un  jefe  útil  da  por  resultado  el  restaurarse 
la  institución  do  quiera  ésta  se  ha  debilitado  ó  hecho  nominal.  «La  experien- 
cia, dice  Edwards,  enseñó  á  los  Caribes  que  la  disciplina  es  tan  necesaria  como 
el  valor ;  eligen  á  sus  capitanes  con  gran  solemnidad  en  las  asambleas  genera- 
les, y  someten  á  los  pretendientes  á  pruebas  de  una  barbarie  odiosa  (5). »  Lo 
mismo  entre  los  Abipones,  <que  no  temen  gran  cosa  á  su  cacique  como  juez, 
ni  honran  tampoco  como  dueño,  pero  al  cual  no  dejan  de  seguir  como  jefe  y 
soberano  en  la  guerra  á  todas  partes  donde  se  necesita  atacar  ó  rechazar  al 
enemigo  (6). » 

Estos  hechos  y  otros  análogos  entrañan  tres  consecuencias  muy  cercanas 
una  de  otra.  Primeramente,  la  continuidad  de  la  guerra  entraña  la  continuidad 
de  la  autoridad  del  jefe.  Luego,  á  medida  que  el  jefe  vé  crecer  su  influencia 
como  comandante  militar  afortunado,  la  adquiere  como  jefe  civil.  En  tercer  lu- 
gar, la  unión  así  establecida  entre  la  supremacía  militar  y  la  política,  se  con- 
serva durante  las  subsiguientes  fases  de  la  evolución  social.  No  solo  es  entre 
los  Malgachos,  los  Hotentotes  y  otros  entre  los  que  el  jefe  ó  el  rey  marcha  á  la 
cabeza  de  su  ejército ;  tampoco  es  únicamente  en  los  pueblos  semi-civilizados 
como  los  antiguos  Mejicanos  y  Peruanos  donde  se  vé  al  monarca  y  al  general 
formar  una  sola  persona  ;  la  historia  de  los  pueblos  extintos  y  la  de  las  naciones 
existentes  presentan  en  todas  partes  ejemplos  de  esta  relación.  En  Egipto,  'en 
los  tiempos  primitivos  los  cargos  de  rey  y  general  eran  inseparables  (7).»  Las 


(1)  Schoolcraft.  ExpeJilion  to  the  Sources  of  the  ilississipi.  i855,  1,  23i. 

(2)  Bancroft,  loe.  sit.,  I,  275. 

(3)  Hugh  Low.  Sarawak.  209. 

(4)  St-John.  Life  in  the  l'orest  of  the  Far  East.  I,  223. 

(5)  Edwards.  History  of  the  liritish  West  tndies.  I,  48. 
ló)  Dobrizholfer.  loe.  sit.,  II,  io3. 

(7)  Taylor.  Studenfs  Manual  of  ¿íncicnt  History  Egypt.  1843,  ifi. 
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esculturas  é  inscripciones  asirías  representan  al  soberano  despótico  bajo  los  ca- 
racteres del  soldado  vencedor;  lo  mismo  vemos  en  los  documentos  hebreos.  La 
supremacía  civil  y  la  supremacía  militar  estaban  unidas  entre  los  Griegos  de 
Homero;  en  la  primitiva  Roma  «el  general  era  comunmente  el  mismo  rey  (i).  > 
¿Hay  necesidad  de  ejemplos  para  recordar  que  así  sucedió  en  Europa,  en  todas 
partes,  y  que  así  sucede  aun  ahora  en  los  pueblos  más  militares? 

¿Cómo  una  autoridad  de  una  clase  más  extensa  deriva  de  la  autoridad  mi- 
litar? Esto  no  se  vé  fácilmente  en  las  sociedades  que  carecen  de  historia.  A  lo 
sumo  podemos  suponer  que  á  medida  que  el  guerrero  ó  jefe  victorioso  adquiere 
mayor  poder  coercitivo,  se  impone  naturalmente  una  regla  más  fuerte  en  los 
asuntos  civiles.  Tenemos  la  prueba  de  que  así  aconteció  en  los  pueblos  histó- 
ricos. Según  Sohm,  las  invasiones  romanas  produjeron  en  los  Germanos  el  re- 
sultado de  que 

«el  poder  real  se  confundió  con  el  mando  del  ejército  (hecho  permanente), 
>y  por  consiguiente  se  elevó  á  la  categoría  de  una  institución  del  Estado.  La 
» subordinación  militar  bajo  el  rey-jefe,  favoreció  el  progreso  de  la  subordina- 
ción política  al  rey...  El  poder  real  después  de  las  invasiones,  es  un  poder 
>real  visiblemente  armado  con  derechos  soberanos,  un  poder  real  en  el  sentido 
>  moderno  (2). » 

De  la  misma  manera  observa  Ranke,  durante  las  guerras  del  siglo  xv  con- 
tra los  Ingleses : — 

«La  monarquía  francesa,  al  paso  que  combatía  por  su  propia  existencia, 
> adquiría,  como  por  efecto  de  la  lucha,  una  organización  más  sólida.  Los  ex- 
cedientes á  los  cuales  se  recurrió  para  sostener  la  lucha,  se  hicieron  como  en 
•  otros  casos  importantes,  instituciones  nacionales  (3).» 

La  carrera  de  Napoleón  y  la  reciente  historia  del  imperio  alemán  nos  ofre- 
cen dos  modernos  ejemplos  de  la  relación  que  existe  entre  la  guerra  afortunada, 
y  la  afirmación  de  la  autoridad  política. 

Por  consiguiente,  el  gobierno  de  la  sociedad,  nacido  por  regla  general  de 


(1)   Sohom.  rtie frankisahe  Rcichs-tinJ-Gcridits-vcrfassttng.  1871,  1,9. 

(1)  Rankc.  Hisloire  Je  l'rance,  principalmente  durante  los  siglos  xvi  y  xvn,  traducción  francesa,  1834,  I,  .S8. 
(3)  Mommscm. 
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la  influencia  adquirida  por  el  guerrero  más  poderoso,  atrevido  ó  capaz,  se  es- 
tablece cuando  la  guerra  concede  á  la  superioridad  de  este  guerrero  la  ocasión 
de  manifestar  y  producir  la  subordinación ;  más  adelante,  el  desarrollo  del  po- 
der político  conserva  su  primera  relación  con  el  ejercicio  de  las  funciones  mi- 
litares. 

No  obstante,  se  formaría  una  falsa  idea  del  origen  del  gobierno  si  no  se 
hablase  más  que  de  esta  fuente.  Otra  influencia,  que  obrando  tan  pronto  sola 
como  con  el  concurso  de  la  que  acabamos  de  hablar,  tiene  extremada  impor- 
tancia, es  la  del  hechicero. 

No  puede  decirse  que  nazca  tan  pronto  como  la  otra,  pues  no  puede  pro- 
ducirse sino  cuando  ha  tomado  cuerpo  la  teoría  animista.  Pero  desde  que  que- 
da establecida  la  creencia  en  los  espíritus  de  los  muertos,  el  hechicero  que  pre- 
tende gobernarlos  y  que  inspira  fé  en  sus  pretensiones  ,  se  hace  un  objeto  de 
temor  é  impone  la  obediencia.  Se  nos  cuenta  que  entre  los  Thlinkits  «el  mayor 
triunfo  del  poder  de  un  hechicero  es  el  de  hacer  pasar  uno  de  los  espíritus  á 
quienes  manda  al  cuerpo  del  individuo  que  se  niega  á  creer  en  su  poder;  tras 
esto,  el  poseído  pierde  el  conocimiento  ó  le  acometen  convulsiones  (1)  »  Esto 
nos  da  una  idea  del  terror  que  el  hechicero  inspira,  y  de  la  autoridad  que  por 
consiguiente  puede  adquirir.  Tenemos  de  ello  pruebas  desde  las  razas  más  in- 
feriores á  las  más  elevadas.  Fitzroy  dice  que  «el  hechicero  entre  los  Fuegia- 
nos  (2)>  es  el  más  astuto  y  trapacero  de  la  tribu  y  tiene  una  gran  influencia 
sobre  sus  compañeros.  «Aun  cuando  los  Tasmanianos  no  vivieran  encorvados 
bajo  el  despotismo  de  sus  jefes,  se  inclinaban  ante  los  consejos,  obedecían  al 
prestigio  de  ciertos  prudentes  ó  sabios,  y  temblaban  ante  ellos  (3). »  Un  jefe  de 
Haidahs  «parece  el  principal  hechicero  del  pueblo,  y  hasta  solo  tendría  una  pe- 
queña autoridad  aparte  de  la  que  posee  por  su  poder  sobrehumano  (4).  >  Los 
hechiceros  dacothas: 

«Son  los  mayores  bribones  de  la  tribu,  ejercen  una  influencia  enorme  en  el 
«espíritu  de  los  jóvenes  á  quienes  se  educa  en  la  creencia  en  sus  poderes  so- 
brenaturales... El  jefe  militar  que  dirige  á  los  guerreros  en  la  batalla,  es  siem- 


íl)  Bancroft.  loe.  sil.,  III,  148. 

(2)  Admiral  Fitzroy,  \oyages  of  t'te  tAdveuturét  and  «Beetgteo  II,  178. 

13)  Bonwick,  Darh-  Life  an.t  Origin  of  tlie  Tasmania»!,  1870,  175. 

(4)  Bancroft,  loe.  cit.  III,  285. 
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>pre  un  hechicero  y  se  cree  que  tiene  el  poder  de  conducir  á  la  victoria  á  los 
«suyos  ó  de  salvarles  de  la  derrota  (i).  > 

En  los  pueblos  más  avanzados  del  África ,  el  pretendido  poder  de  operar 
efectos  sobrenaturales  da  igualmente  influencia  fortificando  la  autoridad  adqui- 
rida por  otros  medios.  Así  sucede  entre  los  Amazulus :  «un  jefe  hechiza  al  otro 
antes  de  combatirlo,»  y  los  suyos  tienen  gran  confianza  en  él,  si  como  mago 
tiene  gran  nombradía.  Tal  es  el  origen  del  poder  de  Langalibalele,  quien,  según 
el  obispo  Colenso,  «conoce  bien  la  composición  del  intelezi ,  usado  para  man- 
dar al  tiempo,  y  conoce  también  perfectamente  la  hechicería  de  guerra,  es  de- 
cir, lo  que  la  compone,  además  de  ser  él  mismo  un  sabio. »  Se  vé  mejor  aun 
cómo  la  influencia  del  rey  de  los  Obbos  proviene  de  esta  causa,  cuando  duran- 
te la  sequía  reúne  á  sus  súbditos  y  les  dice : 

«Cuanto  siente  que  su  conducta  le  haya  obligado  á  imponerles  el  mal  tiem- 
»po,  pero  que  es  por  culpa  suya...  Necesita  cabras  y  grano.  No  hay  cabras, 
» no  hay  lluvia,  este  es  nuestro  trato,  amigos  mios ;  dice  Ratchiba...  Que  su 
♦  pueblo  se  queja  del  exceso  de  lluvia?  Les  amenaza  con  condenarles  á  tempes- 
tad y  rayos  perpétuos  si  no  le  llevan  tantas  cestas  de  grano,  etc.,  etc.  Sus 
«subditos  tienen  en  su  poder  la  más  absoluta  confianza  (2). » 

En  fin;  en  Loango  se  cree  también  que  el  rey  manda  al  tiempo. 

Vuelve  á  encontrarse  una  relación  análoga  en  los  monumentos  de  diferen- 
tes pueblos  estintos  de  entrambos  hemisferios.  Huitzilopochtli,  el  fundador  del 
imperio  mejicano,  «era  un  gran  mago  y  un  gran  hechicero.»  Cada  rey  meji- 
cano, al  subir  al  trono,  habia  de  jurar  que  «obligaría  al  sol  á  seguir  su  curso, 
á  las  nubes  á  llover  sobre  la  tierra,  á  hacer  correr  los  rios  y  á  madurar  los  fru- 
tos (3).  >  Un  soberano  chibcha  que  reprocha  á  sus  súbditos  su  falta  de  obedien- 
cia, les  dice  que  ellos  «saben  que  tiene  poder  para  enviarles  una  epidemia, 
darles  la  viruela,  el  reumatismo,  la  calentura,  y  para  hacer  crecer  tanta  yerba, 
legumbres  ó  plantas  como  puedan  ellos  desear  (4). »  Antiguos  documentos 
egipcios  dan  indicaciones  de  una  creencia  primitiva  parecida.  Después  de  la 


(1)  Schoolcraft.  Expedilion  of  the  Source  nf  the  Aíississipi.  IV,  498. 

(i)  Baker. 

13)  Bani  sil.,  III,  295. 

(4>  Pk-Jraliiu.  I/islo.  id  del  Nuevo  reino  de  Granada.  II,  17. 
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apoteosis  de  Thothmes  III,  « considerósele  como  al  buen  dios  de  la  comarca, 
que  preservaba  de  la  mala  influencia  de  los  espíritus  del  mal  y  de  los  ma- 
gos (1). »  Lo  mismo  sucedia  con  los  Judíos: 

«Los  escritos  rabínicos  no  acaban  nunca  con  la  ciencia  y  el  poder  mágico 
»de  Salomón.  No  solamente  nos  lo  presentan  como  el  rey  de  la  tierra  entera, 
»sino  también  como  el  soberano  de  los  buenos  y  de  los  malos  espíritus;  atri- 
>búyenle  el  poder  de  separarlos  de  los  cuerpos  de  los  hombres  y  de  los  anima- 
les y  también  el  de  librarles  de  ellos  (2).  > 

Las  tradiciones  de  los  pueblos  europeos  suministran  hechos  análogos.  Co- 
mo ya  vimos,  los  relatos  de  la  saga  Heims-kringla  hacen  suponer  que  Odin, 
el  soberano  escandinavo,  era  un  hechicero,  lo  que  también  fueron  Niort  y  Frey 
sus  sucesores.  Cuando  se  recuerdan  las  armas  y  los  triunfos  sobrenaturales  de 
los  reyes  heroicos  primitivos,  casi  no  puede  dudarse  de  que  poseyeran  también 
en  ciertos  casos  poderes  mágicos  de  donde  derivan  los  pretendidos  poderes  de 
ciertos  reyes  para  curar  enfermedades  con  el  tacto  ó  por  medio  de  otras  prácti- 
cas. Y  tanto  ménos  podemos  dudar  de  ello,  cuanto  que  se  atribuían  poderes 
análogos  á  jefes  subalternos  nacidos  de  héroes  de  los  tiempos  primitivos.  Ha- 
bía nobles  bretones  de  antigua  raza  cuya  saliva  y  tacto  pasaban  por  tener  vir- 
tudes curativas. 

Es,  pues,  cierto  que  un  factor  importante  del  génesis  de  la  autoridad  polí- 
tica de  un  jefe  es  un  producto  de  la  teoría  animista ,  y  de  la  creencia  que  hom- 
bres que  adquirieron  poder  sobre  los  espíritus  pueden  asegurarse  su  obediencia. 
Generalmente  el  jefe  y  el  hechicero  no  son  una  persona  misma ;  y  entonces 
existe  entre  los  dos  cierto  antagonismo ;  son  rivales  en  autoridad.  Pero  cuando 
el  jefe,  añade  al  poder  adquirido  por  medios  naturales  el  otro  pretendido  poder 
sobrenatural,  su  autoridad  resulta  considerablemente  aumentada.  Los  miem- 
bros de  su  tribu  que  estarían  tentados  á  resistirle  si  solo  el  valor  pudiera  deci- 
dir entre  ellos,  no  osan  hacerlo  si  le  creen  dueño  de  mandarles  á  alguno  de  los 
de  su  guardia  de  aparecidos  para  atormentarles.  Tenemos  pruebas  de  que  los 
jefes  desean  reunir  en  su  persona  entrambos  caracteres.  Canon  Callaway  nos 
dice  que  entre  los  Amazulus,  un  jefe  procura  descubrir  los  secretos  de  un  he- 
chicero;  después  de  lo  cual  le  mata  (3). 

( 1 )    Brugsch.  History  of  Egypt.  I,  406. 

(i)   Supernatural  Religión.  2  •  ed  ,  1874.  í,  t  •  7 - 

(?)    Canon  Callaway.  The  Religious  System  n/the  AmOfUlu.  Üjo,  nota,  86. 
Tomo  III 
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Aquí  todavía  reaparece  la  cuestión  de  averiguar,  cómo  la  institución  del  jefe 
se  hace  permanente.  La  autoridad  política  que  nace  de  la  fuerza  corporal  ó  del 
valor  ó  de  la  sagacidad,  aun  fortalecida  por  la  asistencia  sobrenatural,  tiene  fin 
con  la  vida  del  salvaje  que  la  adquiere.  El  principio  de  la  capacidad  física  ó 
mental  que  basta  para  producir  la  diferenciación  temporal  entre  el  gobernante 
y  el  gobernado,  no  basta  para  producir  una  diferenciación  permanente.  Se  ne- 
cesita para  ello  el  concurso  de  otra  causa  que  vamos  á  examinar. 

Vimos  ya  que  hasta  en  los  grupos  más  groseros  concede  la  edad  alguna  su- 
perioridad. Entre  los  Fuegianos  y  Australianos,  no  solamente  los  viejos,  sino 
los  ancianos,  ejercen  autoridad.  Un  hecho  interesante  hace  suponer  que  el  res- 
peto á  la  vejez,  que  aparte  de  toda  otra  distinción,  es  una  poderosa  causa  de  su- 
bordinación política; — consiste,  en  que,  en  muchas  sociedades  avanzadas  cuyo 
gobierno  reviste  un  carácter  muy  coercitivo,  el  respeto  á  la  edad  es  mayor  que 
el  que  se  tiene  para  todas  las  demás  circunstancias.  Sharpe  hace  notar  que  en 
el  antiguo  Egipto  «como  en  Judea  y  Persia,  la  madre  del  rey  adquiría  muchas 
veces  una  categoría  superior  á  la  de  su  mujer  (i).>  En  China,  á  pesar  de  la 
condición  inferior  de  las  mujeres  bajo  el  doble  aspecto  social  y  doméstico,  se 
nota  la  supremacía  de  la  madre  que  no  cede  sino  á  la  del  padre ;  y  otro  tanto 
se  advierte  en  el  Japón.  Todavía  puedo  citar  otro  ejemplo  para  apoyar  la  idea 
de  que  la  sujeción  á  los  padres  prepara  la  sujeción  á  los  jefes.  Entre  los  Co- 
roados,  cuyos  grupos  tienen  tan  poca  cohesión  : 

«El  paje  no  tiene  más  influencia  que  otro  sobre  la  voluntad  de  la  multitud, 
» porque  los  Coroados  viven  sin  nada  que  les  sirva  de  vínculo  social ,  ni  régi- 
>  men  republicano,  ni  régimen  patriarcal.  Hasta  los  lazos  de  familia  son  muy 
» flojos  entre  ellos...  no  existe  ningún  derecho  para  los  viejos  con  preferencia  á 
»los  jóvenes,  y  entre  ellos  no  parece  la  edad  gozar  de  ningún  respeto  (2). » 

En  fin ;  en  apoyo  de  este  hecho,  puedo  añadir,  como  en  otra  parte  lo  he 
hecho,  que  los  Mantras ,  Caribes,  Mapuches,  Indios  del  Brasil,  Gallinomeros, 
Chochones,  Navajos,  Californianos  y  Comanches,  que  se  someten  poco  O  nada 
á  la  autoridad  de  un  jefe,  no  demuestran  más  que  una  sumisión  filial  escasa  y 
de  corta  duración. 

Veamos,  sin  embargo,  bajo  qué  circunstancias  toma  el  respeto  á  la  edad  la 


(1)    Samuel  Sharpe.  History  nf  Effipt.  II,  z. 

U     Spix  and  Maslius.  Voyages  au  Uresil.  II,  244. 
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forma  pronunciada  que  se  vé  en  las  sociedades  caracterizadas  por  una  acentua- 
da subordinación  política.  Se  ha  visto  que  cuando  los  hombres  pasando  del 
estado  de  cazadores  al  de  pastores ,  comenzaron  á  cambiar  de  lugar  en  busca 
de  pastos  para  sus  animales  domésticos  ,  pasaron  á  una  condición  favorable 
para  la  formación  del  grupo  patriarcal.  Vimos  que  en  la  primitiva  horda  pasto- 
ril, el  hombre,  libre  de  las  antiguas  influencias  de  tribu  que  contrariaban  el 
poder  paterno  é  impedían  el  establecimiento  de  relaciones  reguladas  entre  los 
sexos,  hallóse  en  buenas  condiciones  para  realizar  la  institución  de  un  jefe  de 
un  grupo  unido:  el  padre  se  convirtió  <por  derecho  del  más  fuerte,  en  jefe, 
propietario  y  dueño  de  su  mujer,  de  sus  hijos  y  de  cuanto  llevaba  consigo. » 
Hemos  enumerado  las  causas  que  del  varón  más  anciano  hicieron  un  patriarca; 
y  hemos  visto  que  los  Semitas,  Arianos  y  Turanios  no  son  los  únicos  que 
ofrecen  ejemplos  de  esta  relación  entre  los  hábitos  pastorales  y  la  organización 
patriarcal,  y  que  se  encuentran  otros  en  los  pueblos  del  Sud  de  América. 

Sin  embargo,  cualesquiera  que  sean  las  causas,  tenemos  pruebas  numero- 
sas de  que  esta  supremacía  del  varón  más  anciano  de  la  familia ,  común  á  los 
pueblos  pastores  y  á  los  que  han  pasado  de  la  edad  pastoral  para  entrar  en  la 
agrícola,  se  transforma  naturalmente  en  supremacía  política.  Entre  los  Santals, 
dice  Hunter :  — 

« El  gobierno  de  la  aldea  es  puramente  patriarcal ;  cada  caserío  tiene  un 
«fundador  primitivo  (el  Manjhi-Hanan),  á  quien  se  mira  como  el  padre  de  la 
«comunidad.  Recibe  honores  divinos  en  la  tumba  sagrada,  y  trasmite  su  auto- 
ridad á  sus  descendientes. » 

En  la  familia  compuesta  de  los  Khonds,  dice  Macpherson :  — 

«La  autoridad  paterna  es  casi  absoluta.  Es  de  regla  que  el  padre  de  un 
«hombre  sea  su  dios  ;  y  la  desobediencia  á  este  dios  es  el  mayor  de  los  críme- 
«nes,  y  todos  los  miembros  de  la  familia  viven  unidos  en  una  subordinación 
«estricta  á  su  jefe,  hasta  su  muerte  (1). » 

Sir  Henry  Maine  y  otros  historiadores  nos  han  familiarizado  con  el  desar- 
rollo de  los  grupos  simples  en  grupos  compuestos  y  doblemente  compuestos, 


1 1)   Macpherson.  Khonds  of.Ganjani  and  Cuttatk.  47. 
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obedeciendo  á  la  autoridad  de  aquel  que  reúne  la  cualidad  de  jefe  de  la  familia 
con  la  de  jefe  político :  es  este  un  estado  social  común  á  Griegos,  Romanos 
y  Germanos  primitivos ;  se  le  encuentra  aun  entre  los  Indios  y  los  Eslavos. 

Vemos  aquí  la  primera  aparición  de  una  causa  que  conduce  á  la  perma- 
nencia de  la  institución  del  jefe  político.  Como  se  vio  en  uno  de  los  precedentes 
capítulos,  si  la  sucesión  por  capacidad  da  plasticidad  á  la  organización  social, 
la  sucesión  por  herencia  le  da  estabilidad.  Ninguna  disposición  regulada  podría 
nacer  en  una  sociedad  primitiva  mientras  la  función  de  cada  unidad  -depen- 
diera de  ningún  otro  concepto  que  su  capacidad,  pues,  que  á  su  muerte,  la 
constitución  política,  en  lo  que  se  refiere  al  papel  que  desempeñaba  en  ella, 
queda  por  rehacer.  Solo  cuando  su  lugar  queda  inmediatamente  ocupado  por 
un  hombre  cuyos  títulos  están  reconocidos,  es  cuando  se  origina  la  diferencia- 
ción que  subsiste  durante  numerosas  generaciones.  Evidentemente,  en  las  pri- 
meras edades  de  la  evolución  social,  cuando  la  cohesión  es  débil  y  la  estruc- 
tura todavía  rudimentaria,  es  necesario  que  el  principio  de  herencia,  sobre  todo 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  autoridad  política,  aventaje  al  principio  de  capaci- 
dad. El  exámen  de  los  hechos  lo  demostrará  claramente. 

Desde  luego  conviene  considerar  dos  formas  primarias  de  la  sucesión  here- 
ditaria. El  sistema  de  parentesco  por  las  mujeres,  como  en  los  pueblos  toscos, 
conduce  á  la  trasmisión  de  la  propiedad  y  del  poder  á  los  hermanos  y  á  los  hi- 
jos de  las  hermanas ;  pero  el  sistema  de  parentesco  por  los  varones,  que  es  ge- 
neral en  los  pueblos  avanzados,  conduce  á  la  trasmisión  de  la  propiedad  y  del 
poder  á  los  hijos  y  á  las  hijas. 

Debemos  ante  todo  observar  que  la  sucesión  por  las  mujeres  tiende  á  una 
autoridad  política  menos  estable  que  la  sucesión  por  los  varones.  Al  tratar  de 
las  relaciones  domésticas  vimos  que  el  sistema  de  parentesco  por  las  mujeres 
se  establece  cuando  la  unión  de  los  sexos  es  temporal  y  no  regulada ;  necesario 
es  concluir  que  este  sistema  familiar  es  propio  de  las  sociedades  atrasadas  bajo 
todos  sus  aspectos  incluso  el  del  orden  político.  Las  relaciones  irregulares  im- 
plican la  escasez  y  la  debilidad  de  los  vínculos  de  parentesco  conocidos,  y  un 
tipo  de  familia  cuyos  sucesivos  eslabones  no  están  fortalecidos  por  otros  tantos 
eslabones  colaterales.  De  ahí  resulta  por  lo  común  que  cuando  existe  la  filia- 
ción por  las  mujeres  no  existe  la  autoridad  de  un  jefe,  ó  está  fundada  en  el 
mérito,  ó  bien,  cuando  es  hereditaria,  es  generalmente  inestable.  Los  Austra- 
lianos y  Tasmanianos  suministran  ejemplos  típicos  de  ello.  Entre  los  Haidahs 
y  otros  pueblos  salvajes  de  Colombia,  «la  categoría  hereditaria  de  nombre  se 
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trasmite  con  mayor  frecuencia  en  línea  femenina,  >  y  la  autoridad  real  «depen- 
de en  gran  parte  de  la  riqueza  y  de  la  aptitud  para  la  guerra  (i). »  En  otras 
tribus  americanas,  los  Chippeuanos,  los  Comanches  y  los  Serpientes ,  vemos 
combinado  el  sistema  de  parentesco  por  las  mujeres,  unas  veces  con  la  falta  de 
autoridad  establecida,  y  otras  con  el  estado  rudimentario  de  la  autoridad.  En  la 
América  del  Sud,  los  Arauaks  y  los  Uaraus  conservan  la  filiación  femenina  y 
jefes  hereditarios ;  pero  de  una  autoridad  casi  nominal.  Otro  tanto  puede  de- 
cirse de  los  Caribes. 

Puede  relacionarse  aquí  un  grupo  de  hechos  de  gran  valor.  En  un  gran 
número  de  pueblos  en  que  la  trasmisión  de  la  propiedad  y  de  la  categoría  en 
línea  femenina  es  la  regla  general,  se  hace  una  excepción  á  favor  del  jefe  polí- 
tico;  y  las  sociedades  en  que  esta  excepción  existe,  son  aquellas  en  que  la  esta- 
bilidad política  es  relativamente  estable.  Aunque  el  parentesco  por  las  mujeres 
existe  en  las  islas  Fiji,  según  Seemann,  el  jefe,  elegido  de  entre  los  miembros 
de  la  familia  real,  es  «generalmente  el  hijo»  del  último  soberano.  En  Tahiti, 
donde  las  dos  clases  más  elevadas  siguen  el  sistema  primitivo  de  filiación ,  la 
sucesión  masculina  á  la  categoría  de  jefe  está  tan  bien  establecida ,  que  el  pa- 
dre, desde  el  nacimiento  de  su  primogénito,  no  es  ya  sino  el  regente  del  Esta- 
do, en  su  nombre  (2).  Entre  los  Malgachos,  donde  el  parentesco  por  las  muje- 
res es  lo  regular,  el  soberano  nombra  á  su  sucesor,  y  de  no  hacerlo,  lo  hacen 
los  nobles  en  su  lugar,  y  «á  ménos  de  una  incapacidad  real,  aquel  á  quien  ge- 
neralmente se  elige  es  al  primogénito  (3). » 

África  nos  ofrece  ejemplos  de  diferentes  clases.  Aun  cuando  los  indíge- 
nas del  Congo,  los  negros  de  la  costa  y  del  interior  hayan  formado  sociedades 
de  cierta  magnitud  y  complexidad,  á  pesar  de  lo  cual  el  parentesco  por  las  mu- 
jeres es  el  que  asegura  la  sucesión  al  trono ,  sabemos  que  entre  los  primeros 
«la  fidelidad  es  vaga  é  incierta  ; »  que  entre  los  segundos,  el  gobierno,  allí  donde 
la  libertad  no  existe  ,  es  «un  despotismo  sin  seguridad  y  de  corta  duración  ; »  y 
que  entre  los  últimos,  cuando  el  gobierno  no  es  de  un  tipo  mixto,  consiste  en 
«un  despotismo  riguroso,  pero  lleno  de  peligros.»  Al  propio  tiempo,  en  los  dos 
estados  más  avanzados  y  poderosos,  la  estabilidad  de  la  autoridad  política  coin- 
cide con  un  abandono  naciente  ó  definitivo  de  la  sucesión  por  las  mujeres.  En- 
tre los  Achantis,  el  derecho  á  la  corona  está  reglamentado  del  siguiente  modo: 


(1)  Bancrofi.  loe.  sit.,  I,  167. 

(2)  Kl lis.  Polynesian  Rescarches.  II,  j¡4ti.— Hawkesworth.  Account  0/  Voyages...  111  (he  Southern  Hemispherc.  II,  121 
(i)   Kllis.  liistory  of  Madagascar.  I,  341. 
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«el  hermano,  después  el  hijo  de  la  hermana,  y  por  fin,  el  hijo. »  En  Dahomey 
reina  el  orden  de  la  primogenitura  masculina. 

Las  extintas  civilizaciones  americanas  presentan  otros  ejemplos  de  esta  tras- 
misión. Los  conquistadores  Aztecas  de  Méjico  introdujeron  en  ellos  el  sistema 
de  parentesco  por  las  mujeres,  y  por  consiguiente  la  ley  de  sucesión  en  línea 
femenina ;  pero  ésta  se  modificó  parcial  ó  totalmente  para  dar  lugar  á  la  suce- 
sión en  línea  masculina.  En  Tezcuco  y  Tlacopan,  provincias  de  Méjico,  el  pri- 
mogénito heredaba  el  poder  real,  y  en  Méjico,  la  elección  de  un  rey  solo  ver- 
saba entre  los  hijos  y  hermanos  del  rey  anterior.  En  el  antiguo  Perú,  dice  Go- 
mara, «los  sobrinos  heredaban  y  los  hijos  no,  excepción  hecha  de  la  raza  de 
los  Incas  (i).»  Pero  en  este  caso,  la  excepción  ofrecía  la  rara  particularidad  de 
que  «el  primer  nacido  de  este  hermano  y  de  esta  hermana,  es  decir,  del  Inca  y 
su  principal  mujer,  era  el  heredero  legítimo  del  reino  (2),»  disposición  que  res- 
tringía y  definía  singularmente  la  línea  de  sucesión  masculina. 

La  analogía  de  la  usanza  del  Perú  con  la  de  Egipto  nos  reconduce  al  Áfri- 
ca. «En  Egipto  la  filiación  femenina  era  la  que  daba  derecho  á  la  propiedad  y 
al  trono.  La  misma  costumbre  reinaba  en  Etiopía.  Cuando  el  monarca  casaba 
fuera  de  la  familia  real,  sus  hijos  no  tenían  un  derecho  legítimo  á  la  corona»  Si 
añadimos  que  el  monarca  era  «considerado  descendiente  de  los  dioses  por  línea 
masculina  y  femenina,  >  y  que  habia  matrimonios  reales  entre  el  hermano  y  la 
hermana,  reconocemos  que  las  mismas  causas  producían  iguales  efectos  en 
Egipto  y  en  el  Perú.  En  efecto,  en  el  Perú  el  Inca  era  reputado  de  raza  divina; 
era  el  heredero  de  la  divinidad  por  ambas  líneas ;  y  casaba  con  su  hermana 
para  conservar  la  pureza  de  su  sangre  divina.  En  fin ;  tanto  en  el  Perú  como 
en  Egipto,  esta  costumbre  tendía  á  la  sucesión  del  poder  real  en  la  línea  mas- 
culina mientras  la  regla  general  fuera  de  la  real  familia  era  la  sucesión  por  las 
mujeres.  En  Ceylan,  en  los  tiempos  antiguos,  cuando  «la  forma  de  gobierno 
era  un  despotismo  absoluto  reinaba  una  costumbre  análoga.  Sir  E.  Tennant, 
nos  enseña  que  los  reyes  cingaleses  casaban  frecuentemente  con  sus  herma- 
nas (3).  > 

El  método  de  transición  de  una  ley  de  filiación  á  otra  simplificado  por  estos 
últimos  hechos,  no  es  el  único,  hay  otros  implicados  por  hechos  anteriormente 


(1)   Gomara,  Historia  general  de  las  Indias,  ch.  124. 
(z)    Garcilaso  de  la  Vega,  lio.  IV,  c.  9. 

(3)   Sir  J.  Emerson  Tennant,  Sketches  o/the  Natural  History  of  Ceylan,  1,  479,  II,  4S9. 
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citados.  En  la  Nueva-Caledonia,  un  «jefe  nombra  para  sucederle,  si  es  posible 
á  su  hijo  ó  á  su  hermano ; »  una  de  estas  elecciones  supone  la  filiación  en  línea 
masculina,  la  otra,  lo  mismo  corresponde  á  la  masculina  que  á  la  femenina. 
En  Madagascar,  en  que  prevalecía  el  sistema  de  parentesco  por  las  mujeres, 
«el  soberano  nombraba  á  su  sucesor,  y  naturalmente,  elegía  á  su  hijo  (i). 
Por  otra  parte,  es  notorio  que,  cuando  los  nobles,  como  en  los  casos  en  que  no 
se  ha  hecho  ningún  nombramiento,  eligen  al  soberano  entre  los  miembros  déla 
familia  real,  y  se  determinan  con  arreglo  á  condiciones  de  deelegibilidad,  puede 
haber  y  hay  naturalmente  una  derogación  de  la  filiación  en  línea  masculina :  y 
una  vez  quebrantado  este  sistema  de  filiación,  es  probale  que  no  dejará  de  haber 
motivos  para  abolido. 

Aun  se  opera  la  trasmisión  de  otro  modo.  En  efecto,  algunos  de  estos  ejem- 
plos corresponde  al  número  de  aquellos  en  que  la  sucesión  á  la  categoría  sobe- 
rana está  determinada  en  cuanto  á  la  familia  pero  no  en  cuanto  al  individuo  de 
la  familia ;  estado  que  supone  que  la  institución  del  jefe  político  tiene  una  es- 
tabilidad incompleta.  De  ello  hay  diversos  ejemplos  en  África.  La  corona  de 
Abisinia,  dice  Bruce,  es  hereditaria  en  una  familia,  pero  electiva  en  lo  que  res- 
pecta á  la  persona  del  rey  (2). » —  «Entre  los  Tinomavis  y  los  Bullosus  la  coro- 
na queda  en  la  familia ;  pero  el  jefe  ó  los  jefes  del  pais  de  quienes  depende  la 
elección  de  un  rey  tienen  libertad  entera  para  nombrar  á  un  individuo  de  una 
rama  lejana  de  esta  familia  (3). »  En  fin;  entre  los  cafres  «exige  una  ley  que  el 
sucesor  del  rey  sea  elegido  entre  los  principes  más  jóvenes  (4). »  Tampoco  en 
Java  ni  en  las  islas  de  Samoa  sale  de  la  familia  la  autoridad  suprema,  pero  esta 
solo  imperfectamente  está  reglamentada  en  lo  relativo  al  individuo  en  quien 
debe  recaer.  Por  último,  lo  mismo  sucedía  en  Aragón  antes  del  siglo  xn.  Un 
pequeño  número  de  barones  poderosos,  elegían  soberano  á  cada  vacante  del 
trono,  pero  como  se  hacia  en  otros  países,  en  el  seno  de  una  sola  familia  (5).  > 

No  pretendemos,  como  es  natural,  que  la  estabilidad  de  la  autoridad  del 
jefe  esté  asegurada  con  el  establecimiento  de  la  filiación  en  línea  masculina. 
Queremos  tan  solo  decir ;  que  la  sucesión  según  este  sistema  lleva  mejor  que 
otra  alguna  á  la  estabilidad.  Entre  las  plausibles  razones  que  pueden  darse  de 


(1)  líllis,  Hístory  of  Midagascar,  l,  34?.. 

(2)  Bruce,  Travels  to  Discover  the  sourees  of  lite  Nile,  IV,  448. 

(3)  Winterbattom,  Account  of  the  Native  Afrieans,  i»  the  NeighbourhooJ  of  Seirra  Leone,  I,  124. 

(4)  Arbousset  et  Daumas,  Voyage  J'  exploratión  au  Sor.l-est  du  cap  de  Bonne-Espcrance. 

(5)  Hallám,  V  Europe  au  moyen  age. 
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ello,  hé  aquí  una  :  en  el  grupo  patriarcal  desarrollado  entre  las  razas  pastoriles 
de  las  cuales  descienden  los  principales  pueblos  civilizados,  el  sentimiento  de 
subordinación  al  primogénito,  conservado  por  las  circunstancias  en  la  familia  y 
la  geus  facilita  una  subordinación  más  extensa  en  los  grupos  más  vastos  forma- 
dos ulteriormente.  Otra  razón  es  la  de  que,  con  la  filiación  masculina,  la  con- 
junción de  la  capacidad  y  de  la  supremacia  es  más  frecuente.  El  hijo  de  un 
gran  guerrero  ó  de  un  jefe  dotado  de  talentos  políticos  de  otra  clase,  tendrá 
más  probabilidades  de  tener  las  mismas  cualidades  que  el  hijo  de  su  hermana; 
y  si  las  posee,  sucederá  que,  en  los  primeros  tiempos  durante  los  cuales  la  su- 
perioridad personal  es  necesaria,  lo  propio  que  la  legitimidad  de  los  derechos, 
la  sucesión  en  línea  masculina  llevará  más  fácilmente  á  la  conservación  del  po- 
der, pues  hará  más  difícil  la  usurpación. 

No  obstante,  hay  una  influencia  más  poderosa  que  concurre  á  dar  per- 
manencia á  la  posesión  de  la  propiedad  política,  y  que  concuerda  mejor  con  la 
escendencia  en  línea  masculina  que  con  la  femenina,  y  esta  influencia  es  pro- 
bablemente más  considerable  que  ninguna  otra. 

Al  hablar  del  respeto  que  para  con  la  edad  engendra  la  autoridad  patriarcal 
donde  quiera  que  se  establezca  la  filiación  masculina,  citamos  ejemplos  que 
revelaron  además  otro  resultado,  á  saber:  el  de  que  el  patriarca  muerto,  adora- 
do por  sus  descendientes,  se  convierte  en  una  divinidad  familiar.  Dimos  abun- 
dantes pruebas  tomadas  del  pasado  y  del  presente,  de  numerosas  regiones  y  de 
muchos  pueblos,  en  las  cuales,  se  pudo  ver  transformar  en  dioses  á  los  espíri- 
tus. Nos  falta  enseñar  cómo  este  génesis  da  por  resultado  inevitable  el  fortale- 
cer la  autoridad  del  jefe  político. 

La  idea  de  que  este  desciende  de  un  jefe  que  imponía  con  su  superioridad, 
y  cuyo  espíritu,  singularmente  temido  es  objeto  de  un  culto  en  tal  manera  es- 
cepcional  que  se  distingue  en  general  de  todos  los  espíritus  antepasados,  esta 
idea,  exalta  y  sostiene  al  jefe  vivo  de  dos  maneras.  Supónese  que  este  hereda 
en  mayor  ó  menor  escala,  el  poder  de  su  ilustre  antepasado,  fácilmente  reputa- 
do sobrenatural,  que  era  el  carácter  propio  de  este  antepasodo,  y  á  causa  de 
los  sacrificios  que  á  este  antepasado  ofrece,  se  cree  que  sostiene  con  él  relacio- 
nes de  las  cuales  saca  un  auxilio  divino.  Ciertos  pasajes  de  la  relación  de  Canon 
Callaway  sobre  los  Amazulus,  demuestran  la  influencia  de  esta  creencia  :  —  <E1 
Itongo  (espíritu  antepasado)  dice,  reside  en  el  hombre  grande  y  le  habla  ;  •  luego 
añade,  hablando  de  un  hechicero:  «los  jefes  de  la  casa  de  Uzulu,  no  acostum- 
braban permitir  que  á  un  inferior  se  le  atribuyera  el  poder  sobre  el  cielo,  por- 
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que  se  decia  que  el  cielo  pertenece  al  jefe  de  este  lugar  (i).  Estos  hechos  nos 
dan  una  explicación  precisa  de  otros  tales  como  los  que  siguen,  los  cuales 
muestran  que  la  autoridad  del  jefe  terrestre  aumenta  por  efecto  de  esta  preten- 
dida relación  con  el  jefe  celeste,  ya  sea  este  el  espíritu  del  más  antiguo  antepa- 
sado conocido  que  fundó  la  nación,  ó  ya  el  de  un  conquistador  extranjero,  ó 
el  de  un  extranjero  superior. 

De  los  Kaukis,  que  tienen  jefes  que  descienden  de  antiguos  aventureros 
indos,  se  nos  dice  que:  — 

«A  todos  estos  rajahs  se  les  reputa  nacidos  de  un  mismo  tronco  que  se  con- 
sidera haber  estado  unido  en  su  origen,  á  los  mismos  dioses:  á  causa  de  eso, 
«sus  personas  son  miradas  con  el  mayor  respeto  y  casi  con  una  supersticiosa 
veneración  ;  sus  órdenes  son  siempre  obedecidas  como  si  fueran  leyes  (2).  • 

Entre  los  Tahitianos  dice  Ellis  :  — 

«Suponíase  generalmente  que  dios  y  el  rey  se  repartían  la  autoridad  so- 
»bre  la  masa  humana.  A  veces  el  rey  era  la  personificación  de  dios...  En 

•  algunas  islas  suponíase  que  los  reyes  descendían  de  los  dioses.  Su  persona 

•  siempre  era  sagrada  (3).  » 

Según  Mariner,  «  Toritonga  y  Veachi  (jefes  divinos  y  hereditarios  de  Ton- 
ga) pasan  por  descendientes  de  los  dioses  que  antiguamente  visitaron  las  islas 
Tonga  (4): »  Y  en  el  antiguo  Perú,  «el  Inca  daba  á  entenderá  sus  vasallos,  que 
todo  cuanto  hacia  respecto  á  ellos,  hacíalo  por  orden  ó  revelación  de  su  padre 
el  Sol  (5). . 

El  apoyo  que  halla  el  poder  natural  en  el  poder  sobrenatural  es  el  más  fir- 
me cuando  el  jefe  es  á  un  mismo  tiempo  descendiente  de  los  dioses,  y  dios; 
doble  atributo  que  no  es  raro  en  los  pueblos  que  no  distinguen  como  nosotros 
entre  lo  divino  y  lo  humano.  Esto  es  lo  que  sucedia  en  el  ejemplo  que  acaba- 
mos de  citar,  el  de  los  peruanos.  Lo  propio  acontecía  entre  los  antiguos  Egip- 
cios. El  monarca  «era  el  representante  de  la  divinidad  sobre  la  tierra  y  de  la 


(1)  Canon  Callaway,  loe.  cit.  20&,  3go. 

(2)  Stewart,  Journal  Asiatie Soeiety,  Bengal,  XXIV,  025. 

(3)  Ellis,  Polinesia»  Researches,  II,  341. 

(4)  Mariner,  Account  of  :he  Natives  of  thc  Tonga  Islan.ts,  II,  71Í. 

(5)  Garcilaso  de  la  Vega,  lili   I,  c.  23. 
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misma  sustancia  que  el  dios  (i). »  No  solamente  en  muchos  casos  se  convertía 
en  dios  después  de  su  muerte,  sino  que  como  á  tal  se  le  adoraba  en  vida; 
ejemplo,  la  presente  plegaria  dirigida  á  Ramses  II. 

«Cuando  llegaron  ante  el  rey, . . .  echáronse  al  suelo  y  levantando  las  manos 
»  rogaron  al  rey.  Ensalzaron  á  su  divino  bienhechor  en  estos  términos: — Veni- 
>mos  ante  tí  señor  de  los  cielos,  señor  de  la  tierra,  Sol,  vida  del  mundo,  dueño 
»del  tiempo...  dueño  de  la  prosperidad,  creador  de  las  mieses,  fabricante  de 
»los  mortales,  dispensador  de  la  respiración,  animador  de  la  compañía  entera 
>de  los  dioses...  tú  que  hiciste  á  los  grandes  y  creaste  los  pequeños,  tú,  nues- 
»tro  señor,  nuestro  sol,  por  cuya  palabra  vive  Tum...  concédenos  la  vida  por 
»tus  manos...  y  el  aire  y  las  ventanas  de  nuestra  nariz  (2).  > 

Esta  plegaria  nos  sugiere  una  notable  analogía.  Ramses,  cuyo  poder,  ates- 
tiguado por  sus  conquistas,  se  consideraba  eminente,  está  en  esta  plegaria  re- 
presentado como  al  dueño  del  mundo  superior,  tanto  como  del  inferior ;  y  se 
atribuye  un  poder  real  análogo  en  dos  pueblos  cuyo  absolutismo  es  igualmente 
absoluto,  la  China  y  el  Japón.  Como  vimos  al  tratar  de  las  instituciones  cere- 
moniales, el  emperador  de  la  China  y  el  Mikado  japonés  poseen  en  los  cielos 
tal  autoridad,  que  en  él  hacen  á  su  placer  promociones  de  categoría. 

No  se  necesitan  ejemplos  para  demostrar  que  entre  los  primeros  griegos,  la 
autoridad  del  jefe  político  se  halló  fortalecida  con  la  idea  de  que  este  jefe  era 
dios  ó  descendía  de  un  dios  (sea  el  antepasado  de  la  tribu,  deificado,  sea  uno 
de  los  dioses  antiguos.)  Los  ancianos  septentrionales,  también  pueden  ser  cita- 
dos como  ejemplo.  < Según  la  fé  de  los  paganos,  la  genealogía  de  los  reyes 
sajones,  ingleses,  daneses,  noruegos  ó  suecos,  se  remontaba  hasta  Odin,  ó  hasta 
uno  de  sus  compañeros,  ó  de  su  heroicos  hijos. » 

Falta  aun  observar,  que  un  jefe  nacido  de  un  dios,  que  es  además  gran  sacer- 
dote de  los  dioses,  lo  cual  sucede  generalmente,  tiene  un  poder  sobrenatural 
más  eficaz  que  el  de  ninguno  de  los  jefes  á  quienes  solo  se  atribuyen  poderes 
mágicos.  En  efecto,  al  principio,  los  agentes  invocados  por  el  mago,  solo  se 
representan  como  agentes  de  primer  orden ;  mientras  que  el  jefe  nacido  de  los 
dioses  se  le  reputa  obtentor  de  los  auxilios  de  un  agente  invisible  supremo.  En 
segundo  lugar ,  una  de  estas  formas  de  influencia  sobre  estos  seres  sóbre- 


lo SirJ.G.  Wilkinson,  Manners  and  Custotht  qf  the  Ancient  Egiptiavs,  I,  321. 
(1)    Brugsch,  History  nf  Egypt.  II,  35. 
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humanos  temidos,  tiene  una  tendencia  mucho  menor  que  la  otra  á  convertirse 
en  un  atributo  permanente  del  soberano.  Entre  los  Chibchas  hemos  observado 
perfectamente  un  hecho  en  que  el  poder  mágico  fué  trasmitido  á  un  sucesor, 
aunque  « el  cacique  de  Sagamoso  hizo  saber  que  Bochica  le  habia  hecho  here- 
dero de  todo  su  santidad  y  que  como  él,  tenia  el  poder  de  hacer  llover  á  su 
voluntad  (i), »  y  de  dar  la  salud  ó  la  enfermedad  (lo  cual  creia  el  pueblo);  pero 
este  caso  es  una  excepción.  En  general,  el  jefe,  cuyas  relaciones  con  el  otro 
mundo  son  las  de  un  hechicero,  no  trasmite  este  privilegio ;  y  así  no  funda 
una  dinastía  sobrenatural  como  lo  hace  el  jefe  nacido  de  un  dios. 

Ahora  que  hemos  examinado  los  diferentes  factores  que  concurren  al  esta- 
blecimiento de  la  institución  del  jefe  político,  examinemos  cómo  este  concurso 
se  opera  en  los  distintos  grados  de  la  evolución  de  esta  institución.  Lo  que 
importa  observar  es,  que  los  fenómenos  sucesivos  que  ocurren  en  los  grupos 
más  simples,  vuelven  á  presentarse  generalmente  en  el  mismo  orden  en  los 
grupos  compuestos,  y  reaparecen  en  los  doblemente  compuestos. 

De  igual  manera  que  en  el  grupo  simple  existe  primeramente  un  estado  en 
el  que  no  hay  jefe,  del  mismo  modo  también,  cuando  los  grupos  simples  que 
han  llegado  á  tener  jefes  políticos  poseyendo  una  escasa  autoridad  están  asocia- 
dos, no  hay  al  principio  jefe  común.  Ejemplo,  los  Chinuks.  «Como  las  fami- 
lias, dicen  Lewis  y  Clarke,  forman  al  crecer,  bandas,  tribus  ó  naciones,  la 
autoridad  paterna  está  representada  en  ellas  por  el  jefe  de  cada  asociación.  Sin 
embargo,  este  jefe  no  es  hereditario  (2).  >  Por  último,  hecho  que  en  este  instan- 
te nos  interesa  particularmente,  «los  jefes  de  las  diferentes  aldeas  son  indepen- 
dientes unos  de  otros  (3): »  no  hay  jefe  común. 

Del  mismo  modo  que  la  autoridad  del  jefe,  temporal  al  principio,  en  un 
grupo  simple,  cesa  al  tener  fin  la  guerra  á  que  debe  su  existencia,  de  igual 
modo  en  una  reunión  de  grupos,  cada  uno  de  los  cuales  tiene  jefes  reconocidos, 
también  es  la  guerra  la  que  hace  reconocer  á  un  jefe  común  que  no  conserva 
su  autoridad  más  allá  de  la  duración  de  la  guerra.  «En  una  guerra  general, 
dice  Falkner,  cuando  muchas  naciones  contraen  una  alianza  contra  un  enemigo 
común»  los  Patagones  «eligen  un  Apo  ó  comandante  en  jefe  entre  los  caciques 


(1)  P.  Simón,  Conquistas  Je  Tierra-firme  en  el  Nuevo  Reino  de  Granada. 

(2)  Lewis  y  Clarke,  loe.  cit.  443. 

t3|    Waitz,  Iñtroduction  tü  Antliropolopy,  III,  338. 
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más  viejos  y  celebrados  (i). »  Los  Indios  del  alto  Orinoco  viven  «en  hordas  de 
cuarenta  ó  cincuenta  bajo  un  gobierno  familiar,  y  no  reconocen  un  jefe  común 
sino  en  tiempo  de  guerra. »  Lo  mismo  en  Borneo.  «Durante  la  guerra  los  jefes 
de  los  Dayaks  sarebas  concedían  cierta  obediencia  á  un  jefe  principal  ó  general 
en  jefe  (2). »  Lo  mismo  pasó  en  Europa.  Seely  observa  que  los  Sabinos  «parece 
no  tuvieron  un  gobierno  central  sino  en  tiempo  de  guerra  (3). »  Además,  «Ger- 
mania  tenia  antiguamente  tantas  repúblicas  como  tribus.  Exceptuando  el  tiempo 
de  guerra  no  existía  jefe  común  á  todas  ellas,  ni  tampoco  á  una  confederación 
dada  (4).  > 

Estos  hechos  nos  recuerdan  lo  que  dijimos  al  hablar  de  la  integración  polí- 
tica, esto  es,  que  la  cohesión  en  los  grupos  compuestos  es  menor  que  la  de  los 
simples,  y  en  los  doblemente  compuestos  menor  que  en  los  compuestos.  Lo 
que  entonces  dijimos  de  la  cohesión,  podemos  aquí  decirlo  de  la  subordinación 
que  á  ella  conduce;  en  efecto,  vemos  que  cuando  á  consecuencia  de  continuas 
guerras  se  ha  constituido  una  autoridad  permanente  al  frente  de  un  grupo  com- 
puesto, es  ménos  estable  que  la  de  los  grupos  simples.  Muchas  veces  no  dura 
sino  lo  que  la  vida  del  hombre  que  la  creó ;  ejemplo,  entre  los  Karenos  losMa- 
gangas  y  los  Dayaks.  De  estos  últimos,  dice  Boyle :  — 

«Un  jefe,  solo  por  excepción  se  eleva  á  una  supremacía  reconocida  sobre  los 
> demás  jefes.  Si  á  ella  llega  es  sin  más  títulos  que  su  mérito  personal  y  el  con- 
» sentimiento  de  sus  antiguos  iguales,  y  á  su  muerte,  se  disuelve  su  imperio 
«inmediatamente  (5).  • 

Hasta  cuando  la  institución  del  jefe  del  grupo  compuesto  dura  más  que  la 
vida  de  su  fundador,  permanece  mucho  tiempo  con  una  estabilidad  mucho 
menor  que  la  de  los  grupos  componentes.  Según  Pallas,  los  jefes  mogoles  y 
kalmukos  tienen  un  poder  ilimitado  sobre  sus  subditos,  pero  los  khans  no 
tienen  en  general  sino  una  autoridad  incierta  y  débil  sobre  los  jefes  subalter- 
nos (6).  Entre  los  Araucanos,  dice  Thompson,  «los  ulmenas  son  jueces  legales 
de  sus  vasallos ;  por  esto  su  autoridad  es  ménos  precaria  que  la  de  los  altos 


(1)  Falkncr,  Dcscripíion  C*f  Patagonia,  121. 

(2)  Hugh  Lew,  Sarawak  iti  Inhabitunts  ani  ProdliCtionS,  1 83. 

(3)  Seely,  Lectures  and  Essays,  71. 

(4)  Dunharn,  ilist.  (jf  Cicnnany  1,  17. 

(5)  Boj  le,  AJvcntures  among  the  Dijak  Of  borneo,  1 83 . 

(6)  Pallas,  Voyage$  en  differentu  provincias  ie  V empire  de  Rusic,  I,  188. 
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funcionarios»  los  jefes  centrales.  Los  cafres  son  «todos  vasallos  del  rey,  así  los 
jefes  como  sus  subalternos,  pero  los  subditos  obedecen  tan  ciegamente  á  sus 
jefes  que,  á  ser  necesario,  les  seguirán  contra  el  rey  (1).»  Europa  nos  sumi- 
nistró ejemplos  análogos.  Entre  los  griegos  homéricos,  según  Gladstone,  «es 
probable  que  la  dependencia  del  sub-jefe  al  soberano  local,  era  más  estrecha 
que  la  del  soberano  local  al  jefe  de  la  Grecia  (2). «  En  fin,  durante  los  primeros 
tiempos  del  feudalismo  en  Europa,  el  pleito  homenaje  hácia  el  jefe  de  una  cate- 
goría menos  elevada  pero  más  próxima,  era  más  fuerte  que  el  que  se  debia  al 
jefe  de  una  categoría  más  elevada,  pero  más  lejana. 

En  el  grupo  compuesto  lo  mismo  que  en  el  simple,  el  progreso  hácia  una 
autoridad  estable  está  favorecido  por  la  transición  de  la  sucesión  por  elección  á 
la  sucesión  por  herencia.  Durante  las  primeras  edades  de  la  tribu  independien- 
te, cuando  la  suprema  categoría  no  es  fruto  de  la  superioridad  tácitamente  re- 
conocida, se  la  obtiene  por  elección.  En  la  América  del  Norte  así  sucede  entre 
los  Aleutos,  los  Comanchos  y  otros  muchos :  también  en  la  Polynesia  sucede 
así,  entre  los  Dyaks  del  interior,  y  así  sucedia  en  Java  antes  de  la  conquista 
musulmana.  Se  encuentra  esta  costumbre  en  las  razas  montaraces  de  la  India, 
los  Nagas  y  otros.  En  algunas  regiones,  diferentes  tribus  de  la  misma  raza 
ofrecen  un  ejemplo  del  paso  á  la  sucesión  hereditaria.  Entre  los  Karens  por 
ejemplo  «la  autoridad  se  considera  hereditaria  en  muchos  distritos  pero  es  elec- 
tiva en  otros  muchos  mas  (3).  »>  Ciertas  villas  chinouks  tienen  jefes  que  reciben 
su  poder  por  herencia  pero  la  mayor  parte  lo  adquieren  por  elección. 

Igualmente  el  grupo  compuesto  está  gobernado  al  principio  por  un  jefe 
electo.  África  nos  ofrece  muchos  ejemplos.  Bastían  cuenta  que  «en  muchas 
partes  de  la  región  del  Congo  el  rey  es  elegido  por  los  pequeños  príncipes  (4).  • 
La  corona  de  Jariba  no  es  hereditaria:  «los  jefes  eligen  invariablemente  uno  de 
los  más  prudentes  y  astutos  de  su  orden  (5). »  El  rey  de  Ibón,  dice  Alien,  pa- 
rece ser  elegido  por  un  consejo  de  sesenta  ancianos  ó  jefes  de  las  grandes 
aldeas  (6).  •  Así  pasa  en  Asia  entre  los  Kukis  :  — 

«Entre  todos  los  rajahs  de  cada  clan  se  elige  á  uno  que  es  el  Pnidliam  ó 


(1)  l.ichtenstein,  loe.  cit.  I,  1 86. 

(2)  Gladstone,  Study  011  Homer,  III,  [I. 

(3)  Masón,  Journal  of lite  Asiatic  Society  of  Bengal,  XXXVII,  pan.  II,  1 3 1 . 

(4)  Bastían,  Afrieanische  Reisen,  Brcmen,  i85q,  58. 

{b)  Lander,  Records  of  Cap.  Clappertow's  last  Expedito»,  II,  223. 

(6)  Alien  et  Thomson,  Narrative  of  an  Expedition  to  Ote  River  Niger,  I,  234. 
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«rajah  supremo  de  este  clan.  La  dignidad  no  es  hereditaria,  como  en  los  casos  de 
>rajahs  de  segundo  órden,  sino  que  cada  rajah  del  clan  goza  de  ella  á  su  turno. » 

Así  sucedió  también  en  Europa.  Aunque  entre  los  Griegos  primitivos,  el  de- 
recho hereditario  estuviera  en  gran  parte  reconocido,  el  ejemplo  de  Telémaco 
hace  suponer,  que  habia  y  se  practicaba  una  usanza  semejante  á  la  elección,  ó 
implicando  en  cierto  modo  una  acción  voluntaria  por  parte  de  los  subditos  ó 
de  una  parte  de  ellos. »  También  es  esto  cierto  en  la  antigua  Roma.  Lo  que 
prueba  que  la  monarquía  era  electiva  es,  «que  en  sus  últimos  tiempos  existia 
un  cargo  de  interrex,  que  supone  que  el  poder  real  no  pasaba  naturalmente  á 
manos  de  un  sucesor. »  Así  sucedió  más  tarde  en  varios  pueblos  orientales. 
Hasta  principios  del  siglo  x,  «la  formalidad  de  la  elección  subsistió  en  todos 
los  Estados  de  Europa ;  y  la  insuficiencia  del  derecho  de  nacimiento  necesitaba 
la  ratificación  del  asentimiento  público.  Así  sucedía  antiguamente  en  Inglaterra. 
En  los  primeros  tiempos  de  la  historia  de  este  pais,  la  autoridad  del  Bretwalda 
ó  jefe  supremo  de  los  demás  reyes  fué  primero  electiva  ;  y  en  la  historia  de  este 
pais,  puede  hallarse  la  formalidad  de  la  elección  mucho  tiempo  después  de  esta 
época.  Además,  puede  verse  en  Francia  por  ejemplo,  que  el  paso  á  la  sucesión 
por  herencia  es  efecto  del  consentimiento  de  la  nación. »  Los  seis  primeros  reyes 
de  la  dinastía  capeta  aseguráronse  la  elección  de  sus  hijos  haciéndoles  coronar 
en  vida  :  lo  que  no  podia  hacerse  sin  el  consentimiento  de  sus  grandes  va- 
sallos. » 

La  estabilidad  de  la  autoridad  del  jefe  del  grupo  compuesto  acrecentada 
por  la  utilidad  del  mando  en  la  guerra  y  por  el  establecimiento  de  la  sucesión 
hereditaria,  cree  también  con  la  intervención  de  un  nuevo  factor,  el  pretendido 
origen  sobrenatural,  ó  la  sanción  sobrenatural.  En  todas  partes,  desde  el  rey 
de  Nueva-Zelanda  que  es  rigurosamente  tapa  ó  sagrado,  se  halla  la  influencia 
de  este  elemento;  y  de  vez  en  cuando,  cuando  no  se  invocan  como  títulos  un 
nacimiento  divino  ó  un  poder  mágico,  se  invoca  un  origen  extraordinario.  De 
ello  ofrece  ejemplo  Asia  en  la  dinastía  de  Fodli,  que  reinó  ciento  cincuenta 
años  en  la  Arabia  meridional,  cuyos  príncipes  todcs  tenian  seis  dedos  y  que 
siguió  siendo  objeto  de  respeto  á  las  ojos  del  pueblo  porque  conservaron  sus 
miembros  la  deformidad  hereditaria.  La  Europa  de  los  tiempos  merovingios 
ofrece  un  ejemplo  de  ello.  La  raza  real,  pagana  aun,  alegaba  un  origen  divino; 
pero  cuando  se  hizo  cristiana,  dice  YVaitz,  cuando  ya  no  se  la  pudo  hacer 
remontar  hasta  los  dioses  supúsose  un  origen  extra-natural  «Un  monstruo 
marino  habia  robado  á  la  mujer  de  Chlogio  y  de  esta  unión  habria  nacido 
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Meroveo  (i). »  Mas  tarde  vemos  establecerse  un  carácter  sagrado  ó  semi-sobre- 
natural  que  al  principio  no  existía.  Los  reyes  carlovingios  fundaban  su  autori- 
dad en  el  asentimiento  divino.  Durante  la  época  feudal  moderna,  aparte  de 
escasas  excepciones  «los  reyes  no  estaban  muy  distantes  de  creerse  parientes 
cercanos  de  los  dueños  del  cielo.  Los  reyes  y  los  dioses  eran  colegas. »  En 
el  siglo  xvn  los  teólogos  tomaron  por  su  cuenta  esta  creencia.  Los  reyes 
dice  Bossuet,  «son  dioses  y  participan  en  cierta  manera  de  la  independencia 
divina.  * 

Por  consiguiente,  la  autoridad  del  jefe  de  un  grupo  compuesto  nace  prime- 
ramente por  algún  tiempo,  durante  la  guerra,  después  se  confiere  durante  la 
vida,  por  elección  á  causa  de  la  cooperación  frecuente  de  los  grupos;,  pasa  lue- 
go á  la  forma  hereditaria  y  se  hace  permanente  á  medida  que  la  ley  de  sucesión 
se  hace  definida  é  indiscutida;  pero  no  adquiere  su  mayor  estabilidad  sino 
cuando  se  reputa  al  rey  dios  delegado,  ó  cuando  á  falta  de  una  naturaleza  di- 
vina de  que  reputarle  heredero,  se  admite  que  está  provisto  de  una  delegación 
divina. 

Ya  posea  una  pretendida  naturaleza  divina,  ó  ya  descienda  de  los  dioses,  ó 
ya  reine  en  virtud  de  una  comisión  divina,  el  jefe  político  goza  de  un  poder  ili- 
mitado. En  teoría,  y  muchas  veces  en  la  práctica,  es  el  propietario  de  sus  sub- 
ditos y  del  territorio  que  éstos  ocupan. 

Cuando  predomina  el  régimen  militar,  y  los  derechos  de  un  conquistador 
son  absolutos,  los  hechos  transcurren  del  mismo  modo  en  los  pueblos  incivili- 
zados que  no  atribuyen  un  carácter  sobrenatural  á  sus  jefes.  Entre  los  Cafres 
zulús,  el  jefe  «tiene  un  poder  absoluto  sobre  la  vida  de  sus  subditos  (2).»  El 
jefe  Bhil  «es  dueño  de  la  vida  y  bienes  de  sus  súbditos  (3).»  En  las  islas 
Fiji,  el  subdito  es  una  propiedad.  Pero  esto  es  más  común  en  los  países 
cuyo  jefe  pasa  por  ser  más  que  un  hombre.  Astley  cuenta  que  en  Loango,  el 
rey  «se  llama  samba  y  pongo,  esto  es,  dios  (4).»  Según  Proyard,  en  el  propio 
país  «la  gente  dice  que  su  vida  y  sus  bienes  pertenecen  al  rey  (5).»  En  Ua- 
soro,  África  Oriental,  el  rey  tiene  un  derecho  absoluto  de  vida  y  muerte  (6). 


(1)  Waitz,  Introduction  to  Anthropology,  i863. 

(2)  Mann,  Transactions  of  Ethnological  socieiy.  New  series,  V,  agr. 

(3)  Sir  J.  Malcolm.  Memoir  of  Central  ludia.  188:,  I,  55i. 

(4)  Astley,  Collection  of  Voyages  and  Trovéis.  London,  1745,  III,  2;3. 

(5)  Proyard,  ¡n  Pinkerton's  Travels.  XVI,  55-. 

(6)  Burton,  Lake  Regions  of  Central  Africa. 
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En  algunas  tribus  casi  es  objeto  de  un  culto.  En  el  Mrambara ,  los  indígenas 
dicen:  <  todos  somos  esclavos  del  zumbé  (rey),  que  es  nuestro  mulungu  (dios). » 
En  virtud  de  la  ley  fnndamental  de  Dahomey,  lo  mismo  que  en  Bersin,  «todos 
los  hombres  son  esclavos  del  rey,  y  la  mayor  parte  de  las  mujeres  son  esposas 
suyas;»  en  fin,  en  Dahomey  el  rey  se  llama  «el  espíritu.»  Los  Malgachos  dicen 
del  rey  «nuestro  dios  (i) ; »  es  dueño  del  suelo,  de  todos  los  bienes  y  hasta  de 
sus  subditos.  Su  tiempo  y  sus  servicios  están  á  sus  órdenes.  En  las  islas  Sand- 
wich el  rey,  personificando  el  dios,  pronuncia  oráculos  y  su  poder  «se  extiende 
á  la  propiedad,  la  libertad  y  la  vida  de  su  pueblo. »  Diferentes  soberanos  asiá- 
ticos cuyos  títulos  les  proclaman  de  la  naturaleza  y  de  la  raza  de  los  dioses,  son 
también  dueños  absolutos  de  sus  pueblos.  En  el  reino  de  Siam  «el  rey  es  due- 
ño no  solamente  de  la  persona  sino  que,  en  realidad,  lo  es  también  de  la  pro- 
piedad de  sus  vasallos ;  dispone  de  su  trabajo  y  dirige  á  capricho  sus  movi- 
mientos (2). »  En  Birmania  «los  bienes  y  personas  de  los  subditos  son  conside- 
rados de  propiedad  del  rey,  y  por  esta  razón  toma  por  concubina  á  cualquiera 
mujer  que  llegue  á  gustarle.»  En  China  «no  hay  más  que  una  persona  que 
posea  la  autoridad,  el  emperador...  un  uang  ó  rey  no  tiene  propiedades  here- 
ditarias, vive  de  un  sueldo,  concedido  por  el  emperador.  El  emperador  es  el 
único  dueño  de  la  propiedad  territorial  (3). »  En  fin;  lo  mismo  se  dice  del  Mi- 
kado  del  Japón  nacido  de  los  dioses.  «Su  Majestad  ,  hasta  cuando  no  es  más 
que  un  niño  de  algunos  años,  no  deja  de  conceder  categorías  y  dignidades,  y 
en  sus  manos  es  donde  en  realidad  reside  siempre  la  propiedad  del  suelo  (4).» 

Dicho  se  está  que,  cuando  el  jefe  político  posee  un  poder  ilimitado;  cuando 
conquistador  victorioso  vé  á  sus  subditos  á  su  merced  y  á  sus  plantas ;  ó  cuan- 
do nacido  de  los  dioses  no  puede  su  voluntad  ser  discutida  sin  impiedad  ;  ó 
bien  cuando  reúne  los  caracteres  de  conquistador  y  dios,  absorbe  todas  las  de- 
más clases  de  autoridad  ;  es  á  un  tiempo  jefe  militar,  legislador,  gran  juez  y 
soberano  pontífice.  El  rey,  en  la  plenitud  de  su  desarrollo,  es  la  clave  de  la  bó- 
veda de  toda  estructura  social,  el  director  de  toda  social  función. 

En  una  tribu  pequeña,  el  jefe  puede  desempeñar  personalmente  todos  los 
deberes  de  su  cargo.  No  se  limita  á  dirigir  á  los  guerreros  en  el  combate,  tiene 
espacio  para  arreglar  las  diferencias,  puede  sacrificar  al  espíritu  del  antepasado, 


íi)  El  lis,  Histary  of  Mada  gasear.  I,  341. 

(•»)  Borwing,  Kin^dom  and  People  of  Siam.  I,  423. 

(3]  Guulaff,  China  openeJ,  i838,  II,  232. 

(4)  Adams,  llistory  of  Japón.  I,  11. 
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mantener  el  orden  en  el  lugar,  imponer  castigos  y  reglamentar  las  transaccio- 
nes comerciales ;  en  efecto,  aquellos  á  quienes  gobierna  son  pocos  en  número 
y  viven  en  un  espacio  reducido.  Cuando  se  convierte  en  jefe  de  muchas  tribus 
unidas,  el  aumento  en  el  número  de  los  asuntos  lo  mismo  que  en  la  extensión 
del  territorio  ocupado  por  sus  subditos ,  le  impiden  el  administrar  personal- 
mente. Necesario  es  que  emplee  á  otras  personas  para  obtener  informes,  para 
llevar  órdenes  y  para  hacerlas  ejecutar  á  su  vista;  á  la  larga,  estos  auxiliares  se 
elevan  á  la  categoría  de  jefes  de  departamentos  administrativos,  y  ejercen  una 
autoridad  delegada. 

Al  propio  tiempo  que  el  desarrollo  de  los  aparatos  de  gobierno,  acrecienta 
en  un  sentido  el  poder  soberano,  porque  le  permite  tratar  un  número  mayor 
de  asuntos,  lo  disminuye  en  otro  sentido ;  en  efecto,  su  acción  experimenta 
cada  vez  más  la  influencia  de  los  instrumentos  por  medio  de  los  cuales  se  ejer- 
ce. Los  que  dirigen  la  marcha  de  una  administración  cualquiera  que  sea,  pue- 
den convencerse  de  que  el  jefe  de  una  función  reguladora  está  á  la  vez  auxilia- 
do y  embarazado  por  las  funciones  subalternas.  En  una  asociación  filantrópica, 
en  una  sociedad  científica  ó  un  club,  los  que  gobiernan  observan  que  el  perso- 
nal por  ellos  organizado  dificulta  frecuentemente  sus  proyectos,  y  muy  frecuen- 
temente también  los  hace  frustrar.  Esto  es  más  cierto  aun  en  las  administra- 
ciones del  Estado.  El  soberano  recibe  sus  informes  por  delegados,  y  por  dele- 
gados es  como  hace  cumplir  sus  órdenes ;  y  á  medida  que  se  hacen  indirectas 
estas  relaciones  con  los  negocios,  disminuye  la  autoridad  que  sobre  ellos  ejerce; 
hasta  que,  en  los  casos  extremos,  no  es  ya,  más  que  un  juguete  en  manos  de 
su  primer  delegado,  ó  que  éste  le  destrona. 

Por  estraño  que  esto  parezca,  las  dos  causas  que  concurren  á  hacer  perma- 
nente la  autoridad  política,  concurren  también  en  una  época  más  avanzada  á 
reducir  al  jefe  político  al  estado  de  autómata  que  ejecuta  la  voluntad  de  los 
agentes  por  él  mismo  creados.  En  primer  lugar,  cuando  se  ha  fijado  en  una 
línea  rigurosamente  prescrita  la  sucesión  por  herencia  ,  la  posesión  del  poder 
supremo  se  hace  independiente  de  la  capacidad  de  ejercerlo.  El  heredero  de  un 
trono  vacante  es  muchas  veces  sobrado  joven  para  desempeñar  su  cargo,  ó  bien 
es  harto  débil  de  espíritu,  ó  poco  enérgico,  ó  está  sobradamente  absorbido  por 
los  placeres  que  en  abundancia  le  procura  su  posición ;  resultando  de  aquí  que 
el  regente  en  el  primer  caso,  y  el  ministro  en  el  segundo,  se  convierten  en  el 
verdadero  jefe.  En  segundo  lugar,  el  carácter  sagrado  que  recibe  de  su  origen 
reputado  divino,  lo  hace  inaccesible  á  los  gobernados.  Ya  no  hay  relación  al- 
guna entre  unos  y  otro  sino  por  mediación  de  los  agentes  de  que  se  rodea.  Por 
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consiguiente,  es  difícil  é  imposible  que  pueda  saber  más  de  aquello  que  quieran 
dejarle  saber :  de  aquí  resulta  la  incapacidad  de  adaptar  sus  mandatos  á  las  cir- 
cunstancias, y  la  incapacidad  de  saber  si  sus  órdenes  fueron  obedecidas.  Su  au- 
toridad solo  sirve  para  hacer  triunfar  los  designios  de  sus  agentes. 

Hasta  en  una  sociedad  tan  simple  como  la  de  las  islas  Tonga,  vemos  de 
esto  la  prueba.  Hay  en  ellas  un  jefe  sagrado  hereditario  que  <  primitivamente 
era  el  jefe  único,  que  poseía  el  poder  temporal  lo  mismo  que  el  espiritual,  y  á 
quien  se  reputaba  salido  de  los  dioses, »  pero  que  hoy  carece  de  poder.  Algo 
análogo  vemos  en  Abisinia.  El  monarca  no  sostiene  comunicación  alguna  di- 
recta con  sus  súbditos,  está  revestido  de  un  carácter  sagrado  de  tal  manera 
augusto,  que  asiste  invisible  al  consejo;  es  un  soberano  mudo.  En  Gondar, 
una  de  las  provincias  de  Abisinia,  es  necesario  que  el  rey  pertenezca  á  la  casa 
real  de  Salomón  ;  pero  uno  cualquiera  de  los  turbulentos  jefes  que  adquirieron 
supremacía  con  las  armas,  se  hace  ras  ó  primer,  ministro  ó  monarca  real;  úni- 
camente se  necesita  «un  emperador  con  título  para  cumplir  la  ceremonia  de 
institución  de  un  ras,  >  pues  el  nombre  cuando  ménos  de  emperador,  «se  repu- 
ta necesario  para  validar  aquel  título  (i). »  Puede  citarse  el  ejemplo  del  Tibet, 
donde  el  carácter  sagrado  del  jefe  político  primitivo  está  separado  del  derecho 
fundado  en  la  herencia;  en  efecto,  el  Gran  Lama,  considerado  como  «Dios  Pa- 
dre, »  encarnado  cada  vez  en  el  nuevo  soberano,  no  tiene  la  naturaleza  divina 
de  la  filiación  natural,  pero  la  recibe  de  una  manera  sobrenatural ;  hácenle  re- 
conocer entre  todos  algunos  signos  de  su  divinidad  ,  é  implicando  esta  divini- 
dad la  separación  de  los  asuntos  temporales,  no  posee  ningún  poder  político. 
Un  estado  de  cosas  parecido  existe  en  Bhutan. 

«El  Dharma-Raja  es  para  el  pueblo  de  este  país  lo  que  el  Gran  Lama  para 
«el  Tibet,  esto  es,  una  encarnación  de  la  divinidad,  ó  el  mismo  Buddha  en  for- 
»ma  humana.  Durante  el  tiempo  que  media  entre  su  muerte  y  su  reaparición, 
>ó  hablando  con  más  exactitud,  hasta  llegado  á  una  edad  bastante  para  ascen- 
»der  al  trono  espiritual,  llena  por  poderes  el  cargo  de  Dharma-Raja  un  miem- 
>bro  del  clero.  > 

Y  luego  junto  á  este  soberano  sagrado,  existe  otro,  el  soberano  temporal. 
El  Bhutan  «tiene  dos  jefes  nominales  conocidos  por  los  Europeos  y  las  tribus  de 


(i)    Harria.  Highlands  qf  Acthtopia.  III,  io,  34. 
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las  montañas  con  los  nombres  indos  de  Dharma-Raja  y  Delé-Raja...  El  pri- 
mero es  el  jefe  espiritual,  el  último  el  temporal  (i). »  Aunque  en  estos  países  el 
jefe  temporal  no  goce  de  una  gran  influencia,  á  causa  probablemente  del  sacer- 
dote regente  que,  dedicado  al  celibato  no  podia  fundar  una  raza  é  impedia  que 
el  jefe  temporal  se  amparara  del  poder  absoluto,  la  existencia  de  un  jefe  tem- 
poral supone  que  las  funciones  políticas  se  escapan  en  parte  de  las  manos  del 
jefe  político  primitivo.  Pero  el  ejemplo  más  notable  y  mejor  conocido  á  la  vez, 
es  el  del  Japón.  En  él  se  veia  suplantada  la  autoridad  hereditaria  por  la  dele- 
gada, no  solo  en  el  gobierno  central,  sino  en  los  gobiernos  locales  (2). 

«Después  del  príncipe  y  su  familia,  seguian  los  Karos  ó  ancianos.  Su  car- 
»go  se  habia  hecho  hereditario,  y  al  igual  de  los  príncipes  cayeron  en  la  impo- 
nencia en  muchas  partes.  Los  asuntos  del  clan  pasaron  á  manos  de  hombres 
«hábiles  salidos  de  las  clases  inferiores,  quienes  uniendo  la  capacidad  á  la  au- 
»dacia,  y  nada  escrupulosos  por  lo  demás,  mantuvieron  apartados  de  su  objeto 
>á  los  príncipes  y  á  los  Karos;  rodeáronse  de  honores,  impusieron  á  la  opinión 
»con  la  multitud  de  los  samarais  ó  clase  militar,  y  ejercieron  por  sí  mismos  el 
» poder.  Sin  embargo,  tuvieron  buen  cuidado  de  realizar  todos  los  actos  de  su 
» autoridad  en  nombre  de  los  holgazanes  soberanos,  señores  suyos;  también 
>se  nos  cuenta  que  los  daimios  hacian  cosas  que  tal  vez  el  emperador  ignoraba 
>por  completo.  > 

En  el  gobierno  central  vemos  un  doble  ejemplo  del  paso  del  poder  político 
á  las  manos  de  un  ministro.  Sucesores  de  un  conquistador  salido  de  los  dioses, 
que  realmente  ejercía  la  soberanía,  los  emperadores  japoneses  se  hicieron  poco 
á  poco  soberanos  nominales,  por  una  parte,  á  causa  de  su  carácter  sagrado  que 
los  separaba  de  la  nación,  y  por  otra,  á  causa  de  la  edad  sobrado  temprana  en 
que  la  ley  de  sucesión  les  llamaba  al  trono.  Por  consiguiente ,  sus  delegados 
adquirían  la  autoridad.  La  regencia,  en  el  siglo  ix,  «hízose  hereditaria  en  los 
Fujiwaras,  salidos  de  la  familia  imperial ;  y  los  regentes  se  hicieron  todopode- 
rosos. Obtuvieron  el  privilegio  de  abrir  todas  las  solicitudes  dirigidas  al  sobe- 
rano, y  de  presentarlas  ó  desecharlas  á  su  voluntad. »  Con  el  tiempo  esta  fun- 
ción usurpadora  perdió  su  autoridad,  usurpada  del  mismo  modo  á  su  vez.  De 
nuevo  se  siguió  rigurosamente  una  sucesión  según  una  regla  fija,  y  de  nuevo 


(1)  Dr.  Rennie.  Bhotan  and  the  Story  of  thc  Dooar  Wcir.  i86'i,  |5. 
(2     A  Jams.  History  of  Japón.  1,74. 
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también  la  separación  entre  el  señor  y  los  subditos  hízole  perder  la  dirección  de 
los  negocios.  «El  único  título  para  los  cargos  públicos,  era  el  de  un  elevado 
nacimiento,  y  para  nada  se  tenia  en  cuenta  la  incapacidad  en  la  elección  de  los 
funcionarios.  >  Fuera  de  los  cuatro  funcionarios  íntimos  de  Shogun,  «nadie  se 
le  acercaba ;  cualesquiera  que  fuesen  los  crímenes  que  cometerse  pudieran  en 
Kama-Koura,  era  imposible  hacerle  llegar  una  queja  á  causa  de  las  intrigas  de 
estos  favoritos;»  de  aquí  resultó  que  «andando  el  tiempo,  esta  familia...  cedió 
la  autoridad  á  los  jefes  militares, »  quienes  á  su  vez  convirtiéronse  muchas  ve- 
ces en  instrumentos  de  otros  jefes. 

Tenemos  un  ejemplo  de  esta  sustitución  ,  aunque  bajo  una  forma  ménos 
clara,  en  la  Europa  antigua.  Los  reyes  merovingios  á  quienes  la  tradición  atri- 
buía un  origen  sobrenatural,  y  cuyo  orden  de  sucesión  estaba  arreglado  de  tal 
manera  que  los  menores  reinaban,  cayeron  bajo  la  autoridad  de  sus  primeros 
ministros.  Mucho  tiempo  antes  de  Childeric,  la  familia  merovingia  habia  deja- 
do de  gobernar. 

«Los  tesoros  del  rey  y  su  poder  habían  pasado  á  manos  de  los  alcaldes 
»del  palacio;  pertenecíales  en  realidad  la  autoridad  suprema.  El  príncipe  tenia 
>que  contentarse  con  llevar  el  título  de  rey,  los  cabellos  flotantes  y  una  barba 
> larga,  con  sentarse  en  el  trono  y  hacer  de  figura  de  monarca  (i). » 

Colocándonos  en  el  punto  de  vista  de  la  evolución,  podemos  distinguir  la 
ventaja  relativa  de  instituciones  que,  desde  el  punto  de  vista  de  lo  absoluto,  no 
son  buenas ;  y  aprendemos  á  admitir  temporalmente  lo  que  rechazamos  como 
definitivo.  Los  hechos  nos  obligan  á  admitir  que  la  sumisión  á  soberanos  des- 
póticos contribuyó  en  gran  manera  al  progreso  de  la  civilización  ;  la  inducción 
y  la  deducción  lo  prueban  á  porfía. 

Si  de  una  parte  agrupamos  las  hordas  nómadas  sin  jefes,  que  se  hallan  en 
diferentes  partes  del  globo,  advertimos  que  cuando  la  organización  política  fal- 
ta, hay  poco  progreso;  y  si  consideramos  los  grupos  simples  que  solo  tienen 
jefes  nominales,  vemos  que,  aun  cuando  presenten  algún  desarrollo  de  las  ar- 
tes industriales  y  una  cierta  cooperación,  el  progreso  es  en  ellos  escaso.  Si  por 
otra  parte  damos  una  ojeada  á  las  antiguas  sociedades  cuya  civilización  al- 
canzó desde  muy  temprano  una  considerable  altura,  vérnoslas  sometidas  á  un 


i)  Eginhard. 
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gobierno  autocrático.  En  América,  el  gobierno  puramente  personal  limitado 
por  la  sola  autoridad  de  las  costumbres,  era  el  gobierno  propio  de  los  Estados 
de  Méjico,  de  la  América  Central,  y  de  los  Chibchas.  En  el  Perú,  el  rey  divino 
ejercía  un  poder  absoluto.  En  Africa,  el  Egipto  antiguo  fué  un  ejemplo  brillan- 
te de  la  relación  que  une  al  gobierno  despótico  con  la  evolución  social.  En  e 
remoto  pasado,  el  Asia  dió  de  ello  repetidos  ejemplos  desde  la  civilización  aca- 
diana.  Las  civilizaciones  existentes  aun  de  Siam,  Birmania,  China  y  Japón  son 
de  ello  nuevos  ejemplos.  Las  sociedades  europeas  primitivas,  cuando  no  obe- 
decen á  un  despotismo  centralizado,  obedecen  por  lo  ménos  al  despotismo  pa- 
triarcal difuso.  Solo  en  los  pueblos  modernos  cuyos  mayores  sufrieron  la  disci- 
plina de  este  régimen  social,  y  que  conservan  la  impresión  de  sus  efectos,  es 
donde  se  vé  á  la  civilización  apartarse  de  la  sujeción  á  la  voluntad  de  una  per- 
sona. 

Reconócese  mejor  aun  que  el  absolutismo  fué  necesario,  cuando  se  observa 
que  en  la  lucha  por  la  existencia  entre  las  sociedades ,  fueron  los  vencedores 
aquellos  que  en  igualdad  de  circunstancias  fueron  más  subordinados  á  sus  jefes 
y  reyes.  Puesto  que  en  los  primeros  tiempos  la  subordinación  militar  y  la  social 
corren  parejas,  sigúese  de  ahí  que  durante  mucho  tiempo  las  sociedades  con- 
quistadoras permanecen  sometidas  á  un  régimen  despótico.  Las  excepciones 
que  la  historia  parece  establecer  son  en  realidad  la  confirmación  de  esta  regla. 
En  la  lucha  entre  Persia  y  Grecia,  los  Griegos,  faltos  de  sumisión  á  un  jefe 
único,  solo  á  un  puro  accidente  debieron  el  no  ser  destruidos  á  causa  de  la  di- 
sensión entre  los  congregados.  En  fin  ;  la  costumbre  de  nombrar  un  dictador 
en  los  momentos  en  que  el  enemigo  ponia  á  la  república  en  peligro,  permite 
creer  que  los  Romanos  habían  averiguado  que  la  superioridad  en  la  guerra  tie- 
ne por  condición  necesaria  una  autoridad  absoluta. 

Dejando  á  un  lado,  pues,  la  cuestión  de  saber  si  fuera  de  la  guerra,  los 
grupos  nómadas  primitivos  habrían  podido  nunca  llegar  al  estado  de  sociedades 
sedentarias  civilizadas,  opinamos  que  bajo  condiciones  tales  como  existieron, 
las  luchas  por  la  existencia  entre  las  sociedades ,  luchas  que  dieron  por  resul- 
tado el  fusionar  pequeñas  sociedades  en  otras  mayores  hasta  haberse  formado 
grandes  naciones,  necesitaron  del  desarrollo  de  un  tipo  social  caracterizado  por 
un  gobierno  personal  riguroso. 

Para  poner  en  claro  el  génesis  de  esta  institución  política  principal,  expon- 
gamos brevemente  las  diferentes  influencias  que  concurrieron  á  realizarla  y  las 
fases  que  ella  recorrió. 
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En  los  grupos  más  toscos  la  resistencia  que  opone  cada  uno  de  sus  miem- 
bros á  la  usurpación  de  la  supremacía  por  un  individuo  cualquiera,  impide  ge- 
neralmente el  establecimiento  de  una  autoridad  constituida,  aun  cuando  la  su- 
perioridad de  fuerza,  de  valor,  de  capacidad,  de  bienes  ó  de  experiencia  que  va 
con  la  edad,  adquiera  por  lo  común  influencia. 

En  tales  grupos,  y  en  las  tribus  algo  más  avanzadas,  hay  dos  clases  de  su- 
perioridad que  conducen  más  que  las  otras  á  la  preponderancia.  Separadas  por 
regla  general,  pero  unidas  á  veces,  en  cuyo  caso  la  hacen  mucho  más  podero- 
sa, estas  dos  superioridades  producen  el  efecto  de  inaugurar  la  institución  del 
gobierno  político,  y  más  tarde  continúan  siendo  aun  factores  importantes  del 
desarrollo  de  esta  institución. 

Al  principio,  no  obstante ,  la  supremacía  adquirida  por  grandes  talentos 
naturales,  ó  por  un  pretendido  poder  sobrenatural,  ó  por  entrambas  causas  de 
superioridad,  es  pasajera;  cesa  con  la  vida  del  que  la  habia  adquirido.  Mien- 
tras solo  entra  en  juego  el  principio  del  valor  personal,  no  se  constituye  de  una 
manera  permanente  la  autoridad.  Para  ello  necesita  el  concurso  de  otro  princi- 
pio, el  de  la  herencia. 

La  costumbre  de  reconocer  la  filiación  por  las  mujeres,  propia  de  muchas 
sociedades  toscas  y  que  continua  en  algunas  sociedades  muy  avanzadas ,  es 
ménos  favorable  al  establecimiento  de  una  sociedad  política  permanente  que  la 
costumbre  de  reconocer  la  filiación  por  los  varones.  En  fin  ;  en  muchas  socie- 
dades medio  civilizadas  que  tienen  la  institución  permanente  del  jefe  político, 
se  establece  la  herencia  por  los  varones  en  la  casa  reinante ,  mientras  continua 
para  la  sociedad  en  general  la  herencia  por  las  mujeres. 

Además  de  que  el  uso  de  la  filiación  masculina  da  á  la  familia  mayor  cohe- 
sión, enseña  mejor  la  disciplina  de  la  subordinación  y  hace  más  probable  la  con- 
junción de  una  situación  hereditaria  con  una  capacidad  hereditaria,  se  nota  que 
es  favorable  al  culto  de  los  antepasados,  y  por  consiguiente,  que  presta  al  apoyo 
de  la  autoridad  natural.  El  desarrollo  de  la  teoría  espiritista  conduce  en  reali- 
dad al  temor  á  los  espíritus  de  los  hombres  poderosos  hasta  que,  después  que 
un  gran  número  de  tribus  han  sido  soldados  por  un  conquistador,  su  espíritu 
adquiere  en  la  tradición  la  superioridad  de  un  dios ;  de  donde  dimana  un  doble 
resultado.  Primeramente,  el  descendiente  de  este  conquistador  que  gobierna 
después  de  él,  se  le  considera  partícipe  de  su  naturaleza  divina,  y  después 
obtiene  su  auxilio,  merced  á  los  sacrificios  propiciatorios  que  le  tributa.  La  re- 
belión, por  consiguiente,  se  considera  como  un  acto  perverso  y  nunca  bastante 
expiado. 
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Los  métodos  conforme  á  los  cuales  se  establece  la  institución  del  gobierno 
político,  se  repiten  en  períodos  cada  vez  más  avanzados.  En  los  grupos  simples 
la  autoridad  del  jefe  es  primeramente  temporal ;  cesa  con  la  guerra  que  le  dio 
origen.  Cuando  para  objetos  militares  se  unen  grupos  simples  que  tienen  jefes 
políticos  permanentes,  la  autoridad  del  jefe  común  no  es  más  que  temporal. 
Del  mismo  modo  que  en  los  grupos  simples  la  autoridad  al  principio  es  gene- 
ralmente electiva  y  no  se  hace  hereditaria  hasta  más  tarde,  del  mismo  modo, 
la  autoridad  del  jefe  del  grupo  compuesto  es  al  principio  electiva  por  regla  ge- 
neral, y  no  se  hace  hereditaria  hasta  más  tarde.  Lo  mismo  sucede  en  algunos 
casos  en  que  se  forman  sociedades  doblemente  compuestas.  Además,  el  poder 
de  un  jefe  supremo,  producto  de  una  fecha  más  reciente,  conferido  por  elección 
primeramente  y  adquirido  después  por  derecho  de  filiación,  es  generalmente 
menor  que  el  de  los  jefes  locales  de  su  propio  territorio ;  y  cuando  se  hace  más 
fuerte,  es  de  ordinario  con  el  auxilio  de  otro  principio,  un  origen  ó  una  comi- 
sión pretendidamente  divinos. 

Cuando  en  virtud  de  un  nacimiento  ó  de  una  autoridad  que  pretenden  ser 
sobrenaturales,  se  hace  el  rey  absoluto  y  cuando,  posesor  á  la  vez  de  sus  sub- 
ditos y  de  su  territorio,  ejerce  todos  los  poderes,  vése  obligado  á  delegar  su 
poder  á  causa  del  número  de  los  negocios.  Por  un  efecto  de  reacción,  el  meca- 
nismo político  que  él  instituye  le  opone  un  obstáculo ;  y  este  mecanismo  se 
hace  para  él  cada  vez  más  pesado.  Cuando  la  rigurosa  observancia  de  la  regla 
de  la  herencia  hace  que  en  el  trono  se  sienta  gente  incapaz,  ó  cuando  la  pre- 
tendida naturaleza  divina  del  soberano  lo  hace  inaccesible  á  sus  agentes,  ó 
cuando  unen  entrambas  causas  sus  efectos,  es  principalmente  cuando  el  poder 
pasa  á  las  manos  de  delegados.  El  soberano  legítimo  se  convierte  en  maniquí, 
y  su  principal  ministro  es  verdadero  soberano ;  éste  en  ciertos  casos,  pasando 
á  su  vez  por  análogas  faces  conviértese  él  mismo  en  un  maniquí  que  deja  el 
gobierno  en  poder  de  sus  subalternos. 

En  fin,  el  exámen  y  la  comparación  de  los  hechos  nos  lleva  á  reconocer 
que  los  males  que  son  efectos  directos  del  gobierno  personal  producen  ventajas 
indirectamente.  La  autoridad  política  del  jefe  vencedor  ha  marchado  regular- 
mente con  la  integración  política,  bajo  la  cual  quizá  hubiese  sido  imposible 
que  realizara  grandes  progresos  la  evolución  social.  La  necesidad  imperiosa  de 
tenerlo  para  hacer  la  guerra  fué  la  única  causa  de  cooperación  entre  los  hom- 
bres. La  sujeción  al  mando  fué  la  causa  única  que  hizo  eficaz  la  cooperación. 
En  fin,  la  cooperación  inaugurada  por  esta  causa  hizo  posibles,  por  si  sola,  las 
demás  formas  de  cooperación  que  son  el  carácter  de  la  civilización. 
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DE  LOS  GOBIERNOS  COMPUESTOS 

En  el  capítulo  anterior  hemos  seguido  el  desarrollo  del  primer  elemento  del 
aparato  triple  y  uno  que  en  todas  partes  vemos  aparecer  al  comienzo  de  las  so- 
ciedades. Vamos  á  examinar  el  desarrollo  del  segundo  elemento,  esto  es,  del 
grupo  de  los  hombres  directores  entre  los  cuales  al  principio  es  simplemente  el 
jefe,  el  más  eminente  de  ellos.  Vamos  á  buscar  las  condiciones  bajo  las  cuales 
este  elemento  se  desarrolla  hasta  el  punto  de  poner  á  los  otros  dos  bajo  su  de- 
pendencia, las  causas  que  limitan  su  espacio,  y  las  que  lo  agrandan  hasta  que  el 
segundo  elemento  se  confunde  con  el  tercero. 

Si  los  sentimientos  y  aptitudes  innatos  de  una  raza  contribuyen  en  gran 
manera  á  determinar  la  magnitud  y  la  cohesión  de  los  grupos  sociales,  contri- 
buyen más  poderosamente  aun  á  determinar  las  relaciones  que  se  establecen 
entre  los  miembros  de  estos  grupos.  Si  la  manera  de  vivir  adoptada  produce  el 
efecto  de  engendrar  tal  ó  cual  estructura  política,  el  resultado  está  complicado 
siempre  con  los  efectos  del  carácter  hereditario.  El  estado  primitivo  en  el  que 
el  poder  director  está  repartido  por  igual  entre  todos  los  guerreros  ó  todos  los 
ancianos,  ¿se  transforma  ó  no  en  el  estado  en  que  el  poder  director  se  hace  el 
privilegio  exclusivo  de  uno  solo?  La  contestación  á  esta  pregunta,  depende  en 
gran  parte  de  la  vida  que  el  grupo  lleva,  depredadora  ó  pacífica,  y  en  parte, 
del  carácter  de  sus  miembros  que  les  induce  á  resistir  más  ó  ménos  obstinada- 
mente á  una  dominación  usurpadora.  Algunos  hechos  aclararán  esta  idea. 

Los  Arafuras  (insulares  papuas)  que  « viven  en  paz  y  se  aman  como  her- 
manos, »  no  reconocen  otra  «autoridad  entre  ellos  que  la  de  las  decisiones  de 
sus  ancianos  (i).  >  Entre  los  inofensivos  «Todas,  las  disputas  y  cuestiones  buenas 
y  malas  se  arreglan  por  arbitraje  ó  por  un  consejo  de  cinco  miembros  (puncha- 
yet)  (2).  >  Los  Bodos  y  los  Dhimals  de  quienes  se  dice  ser  rebeldes  al  servicio 
militar  y  «enteramente  despojados  de  arrogancia,  de  espíritu  de  venganza,  de 
crueldad  y  de  fiereza, »  tienen  al  frente  de  cada  una  de  sus  pequeñas  tribus  un 
jefe  nominal  que  paga  el  impuesto  en  su  nombre,  pero  carece  de  poder,  y  «un 


(1)    Kolffe,  Vayagedu  brik  hollanJais  I lómenla,  161. 

(a)   Shorii,  Transactions  o/lhe  Ethnogical  Society,  new  series,  VII,  24!. 
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jurado  de  ancianos  es  el  que  dirime  las  disputas  (i). »  En  estos  ejemplos,  puede 
á  la  vez  observarse  que  faltan  las  causas  favorables  á  la  supremacía  de  un  jefe, 
y  existen  las  que  la  impiden.  Los  Papuas  en  general,  de  los  cuales  nos  ofrecen 
el  tipo  los  Arafuras  ya  citados,  son  según  Modera,  Ross  y  Kolff,  «benévolos  y 
de  una  naturaleza  dulce ;  pero  al  propio  tiempo  según  Earl  son  impropios  para 
la  vida  militar:  «su  indocilidad  á  la  autoridad  les  impide  de  una  manera  abso- 
luta la  organización  que  los  pondria  en  estado  de  defenderse  contra  toda  usur- 
pación (2).  >  Los  Bodos  y  los  Dhimals  que  «no  cometen  ninguna  violencia,  ni 
unos  contra  otros,  ni  contra  sus  vecinos»  resisten  con  una  porfiada  obstinación 
los  mandatos  irrazonables.  —  «Un  pueblo  verdaderamente  seductor»  que  perte- 
nece á  la  misma  raza,  los  Lepchas,  que  los  viajeros  están  unánimes  en  repre- 
sentarnos dulces,  pacíficos,  buenos  y  que  repugnan  el  servicio  militar,  «sufren, 
se  nos  dice,  grandes  privaciones  antes  que  someterse  á  la  opresión  ó  á  la  in- 
justicia. » 

Donde  quiera  que  la  repugnancia  á  sufrir  la  autoridad  se  muestra  grande, 
se  sostiene  la  ordenación  política  no  centralizada,  á  pesar  del  régimen  militar 
que  tiene  por  efecto  el  dar  origen  á  la  constitución  del  gobierno  por  un  jefe. 
Los  Nagas  «no  reconocen  rey,  y  nadie  tiene  idea  de  que  éste  exista  entre  otros, » 
sus  «aldeas  están  en  perpétua  guerra;'  «cada  uno  es  allí  su  propio  dueño, 
sus  pasiones  y  sus  inclinaciones  se  satisfacen  según  la  fuerza  bruta  que  tiene. » 
Sabemos  también  que:  — 

«Las  disputas  de  poca  importancia  y  las  pequeñas  discordias  sobre  la  pro- 
» piedad,  son  arregladas  por  un  consejo  de  ancianos  al  arbitrio  de  los  cuales  se 
•  someten  las  partes.  Tan  solo,  para  hablar  correctamente,  no  hay  entre  los  Na- 
»gas  ni  sombra  de  una  autoridad  constituida,  y  por  estraño  que  ello  parezca, 
»esta  falta  de  gobierno  no  produce  una  anarquía  ni  una  confusión  notable  (3).» 

Lo  mismo  pasa  en  las  belicosas  tribus  de  la  América  del  Norte.  Schoolcraft 
dice,  de  estos  indios,  que  «todos  quieren  gobernar  y  no  ser  gobernados.  Todo 
indio  se  cree  con  derecho  para  hacer  lo  que  le  plazca ;  piensa  que  nadie  vale 
más  que  él,  y  se  batirá  antes  que  ceder  sobre  lo  que  juzgue  conveniente  (4).» 


(1)  Transactious  of  Ethnologtcal  Society  of  Bengal,  XVIII,  708. 

(2)  Kolffe,  loe.  tlf.  6. 

(3)  Stewart,  Journal  Asiatic  Society  of  B  nga',  XXIV,  CoS. 
Schoolcraft,  Expe.iition  to  the  Sources  of  the  Mtssissii'i,  II,  i3o. 
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Obsérvese  por  ejemplo,  que  entre  los  Comanches  «el  principio  democrático  está 
profundamente  arraigado,»  y  que  se  «tienen  asambleas  públicas  á  intérvalos 
regulares  durante  el  año»  para  arreglar  las  cuestiones  de  gobierno.  En  ciertas 
regiones  de  la  América  Central,  existían  antiguamente  sociedades  algo  más 
avanzadas  que,  si  bien  belicosas,  oponíanse  por  efecto  de  un  celo  natural  al 
establecimiento  del  monopolio  del  poder.  El  gobierno  correspodia  á  un  consejo 
electivo  de  ancianos  que  nombraban  un  jefe  de  guerra ;  y  cuando  se  sospecha- 
ba que  éste  conspiraba  contra  la  salud  de  la  república  ó  con  el  objeto  de  asegu- 
rarse el  poder  supremo,  el  consejo  le  condenaba  á  muerte. 

No  hay  duda  que  las  particularidades  de  carácter  que  de  este  modo  llevan 
á  ciertas  razas  á  producir  al  principio  gobiernos  compuestos,  y  á  oponerse,  aun 
bajo  la  presión  de  la  guerra,  á  la  elevación  de  un  gobierno  político  simple,  son 
nativas ;  pero  no  carecemos  de  medios  para  descubrir  las  circunstancias  que  las 
hicieron  tales.  Es  inútil  dar  á  ellas  una  ojeada  para  ver  cómo  se  las  puede 
interpretar.  Los  Comanches  y  los  Indios  de  las  tribus  de  la  misma  raza,  erran- 
do en  pequeñas  partidas,  activos  y  hábiles  ginetes,  han  vivido  durante  mucho 
tiempo  de  tal  manera,  que  era  difícil  que  un  hombre  ejerciera  violencia  sobre 
otro.  Lo  mismo  sucedió  aunque  por  otra  razón  entre  los  Nagas.  « Estos  habitan 
una  región  montañosa,  áspera  é  impenetrable;»  y  sus  aldeas  están  encarama- 
das «en  la  cresta  de  las  rocas  (i). »  Añadamos  un  hecho  significativo  que  una 
observación  del  capitán  Burton  nos  da  á  conocer.  En  Africa,  lo  mismo  que  en 
Asia,  según  él,  habia  tres  formas  de  gobierno  claramente  acusadas,  sistemas 
militares  despóticos,  monarquías  feudales,  y  repúblicas  rudimentarias ;  éstas 
están  formadas  por  «las  tribus  de  Beduinos,  los  pueblos  montaraces  y  los  délos 
juncos.»  Evidentemente,  los  nombres  de  estas  últimas,  demuestran  que  habitan 
regiones  cuyos  caracteres  físicos  no  permiten  el  establecimiento  de  un  gobierno 
más  difundido,  así  como  la  subordinación  política  ménos  pronunciada  que  lo 
acompaña. 

Estos  hechos  están  evidentemente  en  relación  con  algunos  otros  ya  mencio- 
nados. Vimos  que  es  relativamente  fácil  el  formar  una  gran  sociedad,  cuando 
el  suelo  ocupado  por  ella  es  de  aquellos  cuyas  partes  todas  son  de  fácil  acceso, 
pero  rodeado  de  vallas  que  no  permiten  casi  escapar ;  vimos  también  que,  por 
el  contrario,  la  formación  de  una  gran  sociedad  se  impide  ó  retarda  en  gran 
manera  cuando  en  el  suelo  ocupado  por  ella  son  difíciles  las  comunicaciones  y 


M    Stcwart,  loe.  cit.  XXIV,  607. 
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es  fácil  escapar  de  él.  Ahora,  vemos  mejor  que  las  condiciones  físicas  antes  in- 
cluidas no  son  tan  solo  un  obstáculo  para  la  integración  política  bajo  su  primi- 
tivo aspecto,  el  de  una  masa  que  se  acrecienta,  sino  que  lo  son  también  para 
el  desarrollo  de  una  forma  de  gobierno  más  integrada.  Las  circunstancias  que 
impiden  la  consolidación  social,  impiden  también  la  concentración  del  poder 
político. 

No  obstante,  lo  que  en  este  momento  nos  ocupa,  es  el  establecer  que  la 
existencia  continua  de  uno  ú  otro  sistema  de  condiciones  da  al  hombre  un 
carácter  al  cual  se  adapta  ó  bien  la  organización  política  centralizada,  ó  la  or- 
ganización política  difundida.  Una  raza  que  vive  desde  muchas  generaciones 
en  un  régimen  en  el  cual  se  ha  originado  el  poder  despótico,  toma  un  carácter 
adaptado  á  este  régimen,  á  consecuencia,  en  parte,  de  la  costumbre  diaria,  y 
en  parte  por  la  subsistencia  de  los  individuos  más  propios  para  vivir  bajo  este 
régimen.  Por  el  contrario,  en  una  región  favorable  á  la  independencia  de  los 
grupos  pequeños,  de  época  en  época  se  ven  fortalecer  los  sentimientos  de  resis- 
tencia á  la  violencia ;  en  efecto,  no  solamente  los  esfuerzos  de  vez  en  cuando 
intentados  para  subordinar  estos  grupos,  alimentan  estos  sentimientos,  sino 
que,  en  general,  los  que  más  obstinadamente  resisten  son  los  que  permanecien- 
do independientes  y  trasmitiendo  á  su  posteridad  sus  caracteres,  determinan  el 
carácter  de  la  tribu. 

Habiendo  con  esto  examinado  los  efectos  de  los  factores  externos  é  internos, 
tales  como  actúan  en  las  tribus  simples,  comprenderemos  de  que  manera  con- 
curren cuando  por  emigración  ó  de  otra  manera  estas  tribus  vuelven  á  encon- 
trar circunstancias  favorables  al  crecimiento  de  grandes  sociedades. 

De  ningún  modo  podria  comenzarse  mejor  esta  esplicacion  que  con  el  ejem- 
plo de  un  pueblo  salvaje  de  este  género,  donde  en  una  época  reciente  ha  podido 
verse  lo  que  sucede  cuando  las  condiciones  son  favorables  á  la  unión  de  peque- 
ños grupos  en  uno  grande. 

Las  naciones  de  Iroqueses,  cada  una  de  ellas  compuesta  de  muchas  tribus 
en  otro  tiempo  en  guerra,  tuvieron  que  defenderse  contra  los  invasores  euro- 
peos. Para  que  las  cinco  naciones  que  al  cabo  fueron  seis,  combinasen  con  este 
objeto  sus  esfuerzos,  fué  necesario  que  se  reconocieran  unas  á  otras  poderes 
iguales,  pues  no  habria  podido  aceptarse  la  alianza,  ni  las  unas  hubiesen  exi- 
gido la  sumisión  de  las  otras.  Los  grupos  cooperaban  con  la  idea  de  que  sus 
«derechos,  privilegios  y  obligaciones,»  quedarían  los  mismos.  Aunque  el  nú- 
mero de  los  Sac/icms  vitalicios  y  hereditarios  nombrados  por  cada  nación  para 


356 


EL  UNIVERSO  SOCIAL 


formar  el  gran  consejo  fuese  diferente,  las  diversas  naciones  tenian  en  él  igual 
número  de  votos.  Sin  hablar  de  los  detalles  de  la  organización,  observaremos 
desde  luego  que  durante  un  gran  número  de  generaciones,  á  pesar  de  las 
guerras  que  esta  liga  sostuvo,  su  constitución  permaneció  estable,  que  nadie 
se  elevó  á  la  categoría  suprema,  y  luego,  que  al  lado  de  la  igualdad  en  el  po- 
der de  los  grupos  existía,  la  desigualdad  en  cada  grupo :  el  pueblo  no  partici- 
paba de  su  gobierno. 

Este  ejemplo  nos  da  la  llave  del  génesis  de  estos  gobiernos  compuestos  con 
los  cuales  nos  ha  familiarizado  la  historia  antigua.  Merced  á  él  podemos  com- 
prender como  en  las  mismas  sociedades  pudieron  simultáneamente  existir  insti- 
tuciones despóticas  con  otras  que  parecían  descansar  en  el  principio  de  la  igual- 
dad y  que  con  frecuencia  se  han  confundido  con  instituciones  libres.  Recordemos 
los  antecedentes  de  estos  primitivos  pueblos  europeos  que  organizaron  gobier- 
nos de  esta  forma. 

La  vida  pastoral  y  nómada  daba  el  hábito  de  la  subordinación  á  un  gobier- 
no simple.  El  miembro  del  grupo  que  quería  resistir,  tenia  que  obtar  entre 
someterse  á  la  autoridad  bajo  la  que  habia  crecido,  y;  caso  de  revelarse,  el 
abandonar  el  grupo,  y  arrostrar  todos  los  peligros  con  que  el  desierto  amena- 
zaba á  una  existencia  sin  protección.  El  establecimiento  de  esta  subordinación 
hallaba  otra  condición  favorable  en  la  supervivencia  más  frecuente  de  los  gru- 
pos, en  que  se  imponía  con  mayor  fuerza.  En  efecto,  en  los  conflictos  de  los 
grupos,  aquellos  cuyos  miembros  aparecían  insubordinados  eran  generalmente 
más  pequeños  y  á  la  vez  ménos  propios  para  una  cooperación  eficaz,  y  por 
consiguiente  destinados  probablemente  á  desaparecer.  Pero  al  mismo  tiempo 
que,  en  estas  familias  ó  clans,  la  obediencia  al  padre  y  al  patriarca,  hallaba 
circunstancias  favorables,  estas  circunstancias  favorecían  también  el  espíritu  de 
libertad  en  las  relaciones  entre  los  clans.  Su  dispersión  y  su  movilidad  no  per- 
mitían casi  que  uno  de  ellos  ejerciera  autoridad  sobre  los  demás ;  el  hábito  de 
combatir  con  éxito  la  violencia  extranjera  ó  de  sustraerse  á  ella  por  medio  de 
la  huida,  continuando  durante  un  inmenso  número  de  generaciones,  debió  pro- 
bablemente dar  una  gran  fuerza  á  la  inclinación  de  estas  tribus  á  sublevarse 
contra  toda  extranjera  autoridad,  y  á  rechazarla. 

La  cuestión  de  saber  cuándo  se  agregan  los  grupos  así  disciplinados,  por 
qué  contraen  tal  ó  cual  forma  de  organización  política,  depende  en  parte,  como 
ya  hemos  dejado  presumir,  de  las  condiciones  que  les  rodean.  Aun  cuando  ol- 
vidáramos las  diferencias  que  separan  á  los  Mogoles  de  los  Semitas  y  de  los 
Arianos,  y  que  se  originaron  en  los  tiempos  prehistóricos  á  consecuencia  de 
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causas  por  nosotros  desconocidas,  aunque  la  larga  duración  de  la  vida  pastoral 
hubiese  entre  ellos  producido  una  naturaleza  absolutamente  parecida,  las  gran- 
des sociedades  formadas  por  la  combinación  de  pequeñas  hordas  no  podian 
contraer  formas  semejantes  sino  bajo  el  imperio  de  circunstancias  parecidas. 
Por  efecto  de  las  circunstancias  desfavorables  es  que  los  Mogoles  y  los  Semitas 
donde  quiera  se  establecieron  y  multiplicaron,  no  pudieron  conservar  la  auto- 
nomía de  sus  hordas  después  de  su  unión ,  ni  desarrollar  las  instituoiones  que 
de  ella  emanan.  Los  Arianos  mismos  en  quienes  tomaron  origen  más  particu- 
larmente las  formas  ménos  concentradas  de  gobierno  político ,  son  una  prueba 
de  que  las  circunstancias,  favorables  ó  desfavorables,  obran  modificaciones  casi 
completas.  Al  principio,  las  diferentes  ramas  de  esta  raza  heredan  en  común 
algo  del  carácter  mental  constituido  en  la  época  en  que  sus  antepasados  vivían 
en  el  Hindu-Kuch  y  países  vecinos,  pero  más  tarde  desarrollan  instituciones 
diferentes  y  los  caracteres  que  acompañan  estas  instituciones.  Las  que  se  osten- 
tan en  las  llanuras  de  la  India,  cuyo  fértil  suelo  permite  un  acrecentamiento  in- 
menso de  la  población,  y  que  no  ofrecen  sino  pequeños  obstáculos  materiales 
al  ejercicio  de  la  autoridad,  pierden  su  nativa  independencia,  y  no  tienen  ya  los 
sistemas  políticos  que  florecen  entre  sus  parientes  occidentales,  bajo  la  influen- 
cia de  circunstancias  que  favorecen  la  conservación  del  carácter  primitivo. 

Necesario  es,  pues,  admitir  que  cuando  los  grupos  sociales  pertenecientes 
al  grupo  patriarcal  se  establecen  en  regiones  que  permiten  un  considerable  cre- 
cimiento de  población,  pero  cuya  estructura  física  se  opone  á  la  centralización 
del  poder,  nacerá  el  gobierno  político  compuesto,  y  se  sostendrá  por  algún  tiem- 
po merced  al  concurso  de  dos  factores :  la  independencia  de  los  grupos  locales, 
y  la  necesidad  de  la  unión  para  la  guerra.  Veamos  algunos  ejemplos. 

La  isla  de  Creta  cuenta  numerosos  valles  entre  sus  altas  montañas;  en  ellas 
se  encuentran  excelentes  pastos  y  muchas  posiciones  que  fortificar ;  en  las  rui- 
nas que  allí  se  hallan  se  vé  que  los  antiguos  habitantes  las  habían  utilizado. 
Lo  mismo  sucede  en  la  mayor  parte  de  Grecia.  Un  complicado  sistema  de 
montañas  separa  una  parte  de  la  otra  y  hace  difícil  el  acceso  á  cada  una  de 
ellas.  Sucede  esto  más  particularmente  en  el  Peloponeso,  y  sobre  todo,  en  la 
parte  de  él  ocupada  por  los  Espartiotas.  Se  ha  hecho  la  observación  de  que  el 
Estado  que  posea  ambos  lados  del  Taygeta,  tiene  los  medios  necesarios  para 
hacerse  dueño  de  la  península  :  «es  el  acrópolis  del  Peloponeso,  como  esta  pe- 
nínsula es  el  acrópolis  de  la  Grecia  (i).  > 


ti)    l'dnshawe  Tuzer.  Lectures  oh  llie  Geography  of  Crece  1873,  284. 
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Cuando  las  sucesivas  capas  de  conquistadores  helenos  vinieron  á  superpo- 
nerse á  los  primeros  habitantes  de  Grecia,  trajeron  consigo  el  tipo  de  carácter 
y  de  organización  común  á  los  Arianos.  Este  pueblo  al  tomar  posesión  de  esta 
tierra,  se  desmenuzó  inevitablemente  con  el  tiempo  «en  tantos  clans  indepen- 
dientes cuantas  eran  las  regiones  separadas  por  las  ramificaciones  de  montañas 
que  el  país  ofrecía: »  la  separación  hízolas  unas  á  otras  estrañas,  y  por  consi- 
guiente enemigas.  En  los  primeros  siglos  de  la  historia  griega,  los  clans,  ocu- 
pando las  aldeas  situadas  en  las  montañas,  estaban  tan  expuestos  á  las  incur- 
siones de  sus  vecinos,  que  el  plantar  árboles  frutales  era  tiempo  perdido.  Vi- 
vían en  un  estado  análogo  al  que  actualmente  se  observa  en  las  tribus  monta- 
races de  la  India,  tales  como  los  Nagos. 

Un  pueblo  que  se  esparce  por  una  región,  que  aisla  los  pequeños  grupos 
adyacentes  y  más  aun,  los  grupos  de  grupos  más  lejanos  que  á  la  larga  se  for- 
man, este  pueblo  puede  conservar  la  tradición  de  un  origen  común  y  reconocer 
la  autoridad  del  varón  más  anciano  representante  del  patriarca,  pero  deja  de 
tener  un  gobierno  común  ;  es  cada  vez  más  difícil  el  conservar  la  sumisión  á 
una  autoridad  general,  y  la  sumisión  á  autoridades  locales  es  la  única  posible. 
Al  propio  tiempo,  en  condiciones  tales  deben  aumentar  las  causas  de  insubor- 
dinación. Cuando  las  diferentes  ramas  de  una  misma  familia  están  separadas 
unas  de  otras  hasta  el  punto  de  hacerse  difíciles  entre  ellas  las  relaciones,  cada 
cual  debe  dejar  de  conocer  la  historia  y  filiación  de  los  jefes  de  las  otras,  ó  co- 
nocerlas imperfectamente.  Entonces,  las  pretensiones  á  la  supremacia,  ostenta- 
das ya  por  un  jefe  local  ó  ya  por  otro,  no  pueden  ménos  de  ser  disputadas. 
Cuando  recordamos  las  perpétuas  luchas  que  sobre  los  derechos  de  sucesión 
han  dividido  hasta  aquellas  sociedades  constituidas  que  tienen  documentos,  y 
los  frecuentes  procesos  sobre  herencia  de  títulos  y  bienes,  no  podemos  dejar  de 
concluir  que  en  un  estado  parecido  al  de  los  primitivos  Griegos,  la  dificultad  de 
establecer  la  legitimidad  de  una  autoridad  general ,  conspirando  con  el  deseo 
de  afirmar  la  independencia  y  la  capacidad  de  conservarla,  entrañaba  inevita- 
blemente la  disolución  de  la  autoridad  general  en  numerosas  autoridades  loca- 
les. Naturalmente,  dentro  de  condiciones  en  cada  localidad  variables,  el  des- 
menuzamiento de  grandes  imperios  en  un  gran  número  de  pequeños  Estados, 
se  operó  más  ó  ménos  completamente,  y,  dicho  se  está  también  que  la  restaura- 
ción de  grandes  imperios  ó  el  engrandecimiento  de  Estados  más  pequeños,  se 
efectuó  en  algunos  casos.  Pero  en  general,  estas  condiciones  tuvieron  por  efec- 
to el  entrañar  la  formación  de  pequeños  grupos  independientes  que  conserva- 
ron todos  el  tipo  patriarcal.  De  ahí  como  consecuencia  la  decadencia  de  la  ins- 
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titucion  real  que  observamos  en  la  Iliada.  Al  tratar  la  Grecia  histórica,  dice 
Grote,  hallamos  que,  <á  excepción  de  Esparta,  el  monarca  primitivo,  heredita- 
rio, irresponsable,  que  reunia  en  sus  manos  todas  las  funciones  del  gobierno, 
ha  dejado  de  reinar  (i).  > 

¿Permítasenos  ahora  preguntar  qué  sucede  cuando  un  grupo  de  clans,  sali- 
dos del  mismo  origen  hechos  independientes  y  enemigos,  se  halla  amenazado 
por  enemigos  con  los  cuales  ningún  parentesco  les  une  ó  con  los  que  solo  tienen 
un  parentesco  remoto?  Generalmente  dejan  á  un  lado  sus  diferencias  y  concurren 
á  la  defensa  común.  Pero  ¿en  qué  condiciones  concurren?  Aun  entre  grupos  ami- 
gos hallaría  obstáculos  la  acción  combinada  si  uno  de  ellos  pretendiera  la  supre- 
macía; con  mayor  razón,  entre  los  grupos  divididos  por  querellas  no  dirimidas, 
no  podria  haber  una  acción  combinada  sino  bajo  un  pié  de  igualdad.  La  defen- 
sa común  estaría,  pues,  dirigida  por  un  cuerpo  compuesto  de  los  jefes  de  las 
pequeñas  sociedades  cooperantes  ;  y  si  la  cooperación  para  la  defensa  se  prolon- 
ga y  cambia  en  cooperación  para  el  ataque,  este  cuerpo  gubernativo  temporal  se 
convertirá  en  cuerpo  permanente  que  servirá  de  lazo  á  las  pequeñas  sociedades. 

Los  caracteres  especiales  de  esta  autoridad  compuesta  variarán  natural- 
mente con  las  circunstancias.  Cuando  las  tradiciones  todas  de  los  clans  con- 
cuerdan  en  reconocer  á  un  jefe  como  al  representante  en  línea  directa  del  pa- 
triarca ó  héroe  primitivo  de  donde  el  clan  nació,  se  le  concede  la  primera  cate- 
goría y  una  autoridad  excepcional.  Cuando  los  derechos  derivados  de  la  filiación 
son  disputados,  la  superioridad  personal  ó  la  elección  determinan  cuál  será  el 
miembro  del  clan  que  tomará  la  dirección.  Si  en  cada  uno  de  los  grupos  com- 
ponentes de  la  federación,  es  limitado  el  poder  de  los  jefes,  la  unión  de  estos 
jefes  dará  lugar  á  una  oligarquía  completa ;  ésta  será  tanto  ménos  completa 
cuanto  ménos  se  reconozca  la  autoridad  de  cada  jefe,  según  la  proximidad  de 
su  parentesco  con  el  antepasado  divino  ó  semi-divino.  En  fin ;  cuando  son  ad- 
mitidos en  la  sociedad  numerosos  estraños  que  no  deben  pleito  homenaje  al 


(i)  En  el  momento  en  que  esto  escribo,  el  tercer  volumen  de  la  obra  titulada  Celtic  ScotlanJ,  de  Mr.  Skene,  cjué 
acaba  de  publicarse,  me  ofrece  un  ejemplo  de  la  marcha  que  antes  he  indicado.  Las  tribus  celtas  primitivas  que  formaban 
los  condados  de  Moray,  Buchan,  Athol,  Angus,  Menteíth,  dividiéronse  en  clans,  y  lo  que  demuestra  la  influencia  que  tuvo 
en  este  resultado  la  naturaleza  del  suelo,  es  que  este  cambio  se  produjo  en  las  partes  de  estos  condados  que  correspondían  á 
la  región  montañosa.  Resultaron  de  aquí  grupos  más  pequeños.  aEl  clan,  dice  Mr.  Skene,  considerado  como  una  sociedad 
aislada,  se  componía  del  jefe  rodeado  de  sus  parientes  en  determinados  grados  de  parentesco;  la  masa,  que  no  era  ya  de  la 
misma  sangre  del  jefe,  y  en  la  cual  todo  el  mundo  llevaba  el  mismo  nombre  con  los  individuos  avasallados,  es  decir,  grupos 
de  indígenas  que  no  pretendían  pertenecer  á  la  sangre  del  ¡efe,  pero  que  probablemente  descendían  de  los  antiguos  pose-o- 
res del  suelo,  ó  de  emigrados  separados  de  otros  clans  que  habían  venido  á  ponerse  bajo  de  la  protección  de  éste   Estos 

parientes  del  jefe  que  adquirieron  la  propiedad  de  sus  tierras,  fundaron  familias        La  más  influyente  de  ellas  era  la  del 

más  antiguo  segundón  de  la  familia,  que  desde  hacia  mucho  tiempo  se  habia  separado  de  la  rama  principal,  y  que  de  ordi- 
nario olrecia  la  apariencia  de  una  casa  rival  poco  ménos  poderosa  que  la  del  jefe.— Skene,  Celtic  Scotland,  III.  322. 
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jefe  de  ninguno  de  los  grupos  componentes  de  la  confederación,  aparecen  nue- 
vas causas  de  la  extensión  de  la  oligarquía. 

Tales  fueron  en  nuestra  opinión  los  orígenes  de  los  gobiernos  compuestos 
de  los  Estados  griegos  al  comienzo  del  periodo  histórico.  En  Creta,  donde  sub- 
sistía la  tradición  de  la  institución  real  primitiva,  pero  en  donde  la  dispersión 
y  subdivisión  de  los  clans  habian  producido  una  condición  en  la  cual  «diferen- 
tes ciudades  se  hacían  la  guerra, »  habia  «casas  patricias  cuyos  derechos  arran- 
caban de  las  edades  primitivas  del  gobierno  real  (i).>  En  Corinto,  la  línea  de 
los  reyes  heraclidas  «se  extingue  gradualmente  bajo  diferentes  nombres  sin  va- 
lor para  terminar  en  la  oligarquía  de  los  Bacchiadas. . .  Las  personas  con  este 
nombre  designadas  eran  tenidas  por  descendientes  de  Hércules,  y  formaban  la 
casta  gobernadora  de  la  ciudad  (2).»  Lo  mismo  sucedía  en  Megara.  Según  la 
tradición,  esta  ciudad  se  formó  con  la  coalición  de  muchas  aldeas  habitadas  por 
tribus  parientas,  que  en  lucha  primitivamente  con  Corinto,  se  habian  probable- 
mente fundido  durante  el  curso  de  esta  lucha,  en  un  Estado  independiente.  Al 
principio  del  periodo  histórico  sucedió  lo  mismo  en  Sycion  y  otras  ciudades. 
Esparta  ♦  conservó  siempre  hasta  el  reinado  del  tirano  Nabis  ,  su  aspecto  pri- 
mitivo, el  de  un  grupo  de  colinas  rematadas  en  aldeas,  más  bien  que  el  de  una 
ciudad  regular  (3).»  Aunque  el  poder  real  sobreviviera  en  Esparta  bajo  una 
forma  excepcional,  los  representantes  del  rey  primitivo  venerados  aun  merced 
á  la  tradición  que  atestiguaba  su  filiación  divina,  ya  casi  no  eran  más  que 
miembros  de  la  oligarquía  directora  considerados  con  algunas  prerrogativas. 
Verdad  es  que  en  la  primera  parte  de  su  historia,  la  oligarquía  espartana  no 
presentaba  la  forma  que  resultaría  espontáneamente  de  la  unión  de  Jos  jefes  de 
clans  para  la  cooperación  militar,  sin  duda  se  habia  hecho  electiva  en  el  seno 
de  una  clase  limitada,  pero  habia  en  ella  una  condición  de  edad  que  fijaba  la 
elegibilidad  en  los  sesenta  años,  condición  en  armonía  con  la  creencia  de  que 
el  cuerpo  gobernante  se  componía  primitivamente  de  jefes  de  los  grupos,  los 
cuales  eran  casi  todos  los  primogénitos  de  los  primogénitos;  en  fin,  estos  gru- 
pos con  sus  jefes,  de  quienes  se  decia  eran  antes  de  Licurgo  los  más  indiscipli- 
nados de  todos  los  Griegos,  llegaron  á  ser  un  pueblo  unido  por  la  vida  militar 
continua,  que  era  su  carácter  propio  (4). 


(1)  Curtius.  Histoire  Je  la  Crece. 

(2)  Grote.  Histoire  de  la  Gréce. 

(3)  Grote.  loe.  cit. 

(4)  Como  reflexión  útil  sobre  las  interpretaciones  en  general,  y  particularmente  sobre  las  contenidas  en  esta  obra,  voy 
í  añadir  algunas  tazones  á  las  que  Grote  y  otros  autores  tuvieron  para  rechazar  la  tradición  que  hacia  de  la  constitución  de 


EL  UNIVERSO  SOCIAL 


361 


Los  Romanos  son  un  ejemplo  de  la  formación  de  un  gobierno  compuesto 
en  condiciones  análogas  en  el  fondo  á  aquellas  á  las  cuales  estaban  los  Griegos 
sometidos  aun  que  diferentes  en  parte.  En  la  época  más  antigua  de  su  historia, 
el  Latium  estaba  ocupado  por  sociedades  de  aldeas  unidas  para  formar  canto- 
nes;  y  estos  cantones  formaban  una  liga  al  frente  de  la  cual  se  hallaba  Alba, 
el  cantón  que  pasaba  por  ser  más  antiguo  é  ilustre.  Esta  asociación  estaba  des- 
tinada á  asegurar  la  defensa  común.  Lo  que  lo  prueba  es  que  cada  grupo  de 
aldeas-clans,  componiendo  un  cantón,  tenia  una  fortaleza  común  sobre  un  lu- 
gar elevado,  y  también  que  la  liga  de  los  cantones  tenia  á  Alba  como  centro  y 
plaza  de  refugio,  es  decir,  la  posición  más  fuerte,  á  la  par  que  la  más  antigua. 
La  recíproca  independencia  de  los  cantones  era  tal,  que  se  hacían  la  guerra; 
de  donde  podemos  concluir  que  cuando  se  unian  para  la  defensa  común,  lo  ha- 
cían bajo  un  pié  de  igualdad.  Así,  antes  que  Roma  existiera,  el  pueblo  que  la 
formó  estaba  acostumbrado  á  un  género  de  vida  en  que  al  mismo  tiempo  que 
una  gran  subordinación  en  cada  familia  y  cada  clan,  y  una  subordinación  par- 
cial en  cada  cantón  (que  estaba  gobernado  por  un  príncipe,  un  consejo  de  an- 
cianos y  una  asamblea  de  guerreros),  existia  la  unión  de  los  cantones,  que  en 
manera  alguna  estaban  subordinados  uno  á  otro.  Cuando  los  habitantes  de  los 
tres  cantones,  los  Ramnianos,  los  Titianos  y  Luceros  empezaron  á  ocupar  el 
suelo  en  que  Roma  se  levanta,  llevaron  allí  consigo  su  organización  política. 
Los  más  antiguos  patricios  romanos  llevaban  los  nombres  de  los  clans  rurales 
pertenecientes  á  estos  cantones.  Cuando  se  establecieron  en  las  colinas  del  Pa- 
latino y  en  el  Quirinal,  ¿conservaron  sus  antiguas  divisiones  cantonales?  Ello 


Esparta  la  obra  de  Licurgo.  La  inclinación  que  á  todo  el  mundo  induce  á  atribuir  un  electo  á  la  causa  próxima  mas  visible 
revela  principalmente  su  fuerza  cuando  el  efecto  proviene  de  causas  oscuras;  tenemos  un  ejemplo  de  ello  en  la  historia  con- 
temporánea. Se  atribuye  la  abrogación  de  la  ley  de  los  cereales  á  si r  Roberto  Peel,  y  según  él  á  MMrs.  Cobden  y  Bright;  y  no 
se  habla  del  coronel  Thompson.  Una  generación  mas  tarde,  el  hombre  que  luchó  solo  durante  algún  tiempo,  y  forjó  las  me- 
jores armas  con  que  otros  vencieron,  será  un  desconocido,  y  un  nombre  no  dispértala  ya  la  idea  de  esta  lucha.  Pero  no  basta 
suponer  que  Licurgo  fué  simplemente  el  hombre  que  dio  la  última  mano  en  la  obra  de  otro.  Podemos  razonablemente  supo- 
ner que  la  obra  no  lo  fué  de  nombre  alguno;  sino  efecto  simplemente  de  las  necesidades  y  condiciones.  Lo  que  lo  prueba  es 
la  institución  de  las  comidas  públicas.  ¿Qué  sucederá  en  un  pequeño  pueblo  que,  durante  mucho  tiempo  se  ha  difundido 
por  todas  partes  conquistando  y  adquiriendo  en  esta  vida  el  menosprecio  por  todo  trabajo,  y  que  cuando  no  está  ocupado  en 
la  guerra  pasa  el  tiempo  en  ejercicios  que  lo  hagan  propio  para  hacerla.'  Claro  es  que  el  hábito  de  reunirse  diariamente  para 
sus  ejercicios  supondrá  en  cada  ciudadano  la  obligación  de  aportar  cada  día  sus  provisiones  de  boca.  Como  sucede  en  una 
comida  á  escote,  en  la  cual  los  participes  aportan  su  parte  á  la  comida  común,  se  establecerá  naturalmente  una  cierta  obliga- 
ción por  lo  que  respecta  á  las  cualidades  y  á  la  cantidad  de  los  alimentos.  Además,  hay  que  esperar  que  la  ley  se  establezca 
en  una  época  en  que  siendo  los  comestibles  toscos  y  poco  variados,  la  simplicidad  del  régimen,  primitivamente  forzada,  aca- 
bará por  reputarse  voluntaria,  como  un  régimen  ascético  deliberadamente  concebido.  .VI  escribir  estas  lineas  yo  ignoraba  que 
Mr.  Paley  habia  dado  á  conocer  en  el  número  de  Febrero  de  18S1  del  Fracer's  Uaga^ine,  que  entre  los  griegos,  en  tiempos 
más  recientes,  era  general  costumbre  el  dar  comidas  en  que  cada  convidado  llevaba  su  parle  de  provisiones,  y  que  los  que 
llevaban  poco  y  consumían  mucho,  eran  objeto  de  risa.  Kste  hecho  añade  probabilidad  á  la  idea  que  acabamos  de  emitir  sobre 
el  origen  de  la  comida  espartana. 
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no  es  seguro  aun  que  probable  a  firiori.  De  todos  modos  se  tiene  la  prueba  de 
cpie  se  fortificaban  unos  contra  otros  lo  mismo  que  contra  el  enemigo  exterior. 
Los  hombres  del  monte  Palatino  y  los  de  la  colina  del  Quirinal  estaban  gene- 
ralmente en  guerra  ,  hasta  habia  disensiones  entre  las  divisiones  secundarias 
del  grupo  que  ocupaba  el  Palatino.  La  primitiva  Roma,  dice  Mommsen,  «más 
bien  era  un  agregado  de  poblaciones  que  una  ciudad  única  (i).»  Por  último, 
puede  admitirse  que  los  clans  que  fundaron  estos  establecimientos  llevaron  con 
ellos  sus  enemistades,  no  solo  porque  fortificaban  las  colinas  en  que  fijaban  su 
residencia,  sino  también  porque  las  casas  antiguas  y  poderosas  parecíanse  al- 
gún tanto  á  fortalezas. 

En  Roma  habia,  pues,  un  grupo  de  pequeñas  sociedades  independientes, 
parientas  por  su  sangre  pero  en  parte  hostiles,  que  debian  coaligarse  contra  los 
enemigos  en  condiciones  á  las  cuales  pudieran  suscribir.  En  la  Grecia  primiti- 
va, los  medios  de  defensa  eran,  como  hace  notar  Grote  ,  superiores  á  los  de 
ataque;  lo  mismo  sucedia  en  la  Roma  primitiva.  De  donde  resulta  que  si  era 
fácil  hacer  imperar  una  autoridad  coercitiva  en  la  familia  y  en  el  grupo  formado 
por  familias  parientas,  era  difícil  extender  esta  autoridad  sobre  muchos  grupos 
análogos,  puesto  que  se  parapetaban  unos  contra  otros.  Además,  el  rigor  del 
gobierno  en  cada  una  de  las  sociedades  constituyentes  de  la  ciudad  primitiva, 
estaba  atenuado  por  la  facilidad  que  habia  para  escapar  de  una  de  ellas  y  ha- 
cerse admitir  en  otra.  Como  vimos  en  las  tribus  simples,  cuando  la  autoridad 
se  hace  en  ellas  harto  ruda,  hay  deserción  ;  y  podemos  admitir  que  en  la  primi- 
tiva Roma,  el  ejercicio  de  la  fuerza  por  los  jefes  de  las  casas  poderosas  hallaba 
un  freno  en  el  temor  de  que  la  emigración  llegara  á  debilitar  el  clan  y  á  robus- 
tecer al  vecino.  Las  circunstancias,  pues,  hicieron  que  cuando  para  la  defensa 
de  la  ciudad  se  hizo  necesaria  la  cooperación,  los  jefes  de  los  clans,  encerrados 
en  sus  diferentes  divisiones,  tuvieran  poderes  iguales.  El  Senado  primitivo  era 
el  cuerpo  de  los  ancianos  de  los  clans ;  y  « esta  asamblea  de  ancianos  era  la 
verdadera  depositaría  del  poder  político;»  era  ésta  «una  asamblea  de  reyes.» 

Al  mismo  tiempo  los  jefes  de  familia  en  cada  clan,  que  formaban  el  cuerpo 
de  ciudadanos,  manteníanse  por  razones  análoga;  bajo  un  pié  de  igualdad. 
Primitivamente,  para  el  mando  en  la  guerra  habia  un  jefe  electo  que  era  tam- 
bién el  primer  magistrado.  Aunque  desprovisto  de  la  autoridad  que  un  origen 
divino  concedía,  poseía  la  conferida  por  una  pretendida  aprobación  divina;  y 


(i)  Mommgen.  Mttoireromaine. 
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revestido  con  las  insignias  de  un  dios,  conservaba  hasta  su  muerte  la  autoridad 
absoluta  propia  de  la  divinidad.  Pero  además  de  que  la  elección,  hecha  primi- 
tivamente por  el  Senado,  entraba  efectivamente  en  sus  atribuciones  en  caso  de 
vacante  repentina,  y  además  de  que  cada  rey,  designado  por  su  predecesor, 
debia  ser  aceptado  por  la  asamblea  de  los  ciudadanos ,  este  poder  era  exclusi- 
vamente ejecutivo.  La  asamblea  de  los  ciudadanos  «era  legalmente  superior  al 
rey,  mejor  que  un  poder  colocado  á  su  lado. »  Además,  en  último  término  se 
ejercitaba  el  poder  superior  aun  del  Senado,  guardián  de  la  ley  qué  podia  anu- 
lar la  decisión  tomada  á  la  vez  por  el  rey  y  los  ciudadanos.  De  esta  manera  la 
constitución  en  el  fondo  era  una  oligarquía  de  jefes  de  familia,  oligarquía  com- 
puesta que  ya  no  tuvo  contrapeso  cuando  fué  abolida  la  monarquía. 

Conviene  insistir  en  el  hecho  bastante  notable  y  no  obstante  olvidado  siem- 
pre, de  que  la  república  romana  que  quedó  cuando  se  hubo  dado  fin  al  poder 
real,  era  de  una  naturaleza  totalmente  distinta  de  los  gobiernos  populares,  en- 
tre los  cuales  se  la  clasifica  por  regla  general.  Cierto  es  que  los  jefes  de  clan 
que  constituían  el  cuerpo  gubernativo  más  reducido,  lo  mismo  que  los  jefes  de 
familia  que  formaban  el  más  extenso,  estaban  celosos  de  su  poder  respectivo; 
por  eso  se  parecían  á  los  ciudadanos  de  un  estado  libre  que  conservan  indivi- 
dualmente iguales  derechos.  Pero  cada  uno  de  estos  jefes  ejercía  un  poder  ab- 
soluto sobre  los  miembros  de  su  familia,  lo  propio  que  sóbrelos  de  su  grupo  de 
subalternos.  Una  sociedad  cuyos  grupos  elementales  toman  su  autonomía  i  ir 
terna  hasta  el  extremo  de  ser  absoluta  la  autoridad  en  el  seno  de  cada  uno  de 
ellos,  no  era  otra  cosa  que  un  agregado  de  pequeños  sistemas  despóticos.  Ins- 
tituciones que  daban  al  jefe  de  cada  grupo,  sin  contar  con  el  derecho  de  tener 
esclavos,  una  autoridad  tal  sobre  su  mujer  y  sus  hijos,  inclusos  los  casados, 
que  éstos  no  tenían  mayores  derechos  que  los  de  una  bestia  de  carga,  y  esta- 
ban á  merced  de  un  jefe  que  podia  matarles  y  venderles  como  esclavos;  estas 
instituciones  no  son  libres  sino  para  aquellos  que  confunden  la  semejanza  de 
las  formas  exteriores  con  la  de  la  estructura  interna  (1). 

La  formación  de  los  gobiernos  políticos  compuestos  en  los  modernos  tiem- 
pos, reproduce  esta  marcha  en  las  partes  esenciales  ya  que  no  en  sus  detalles. 


ti)  No  habría  creído  necesario  insistir  sobre  este  punto,  si  no  se  continuara  contundiendo  cosas  tai.  completamente 
distintas.  Kn  estos  últimos  años,  apareció  un  articulo  de  Revista  escrito  por  un  eminente  historiador,  el  cual  describe  la  cor- 
rupción de  la  república  romana  durante  sus  últimos  tiempos,  para  sacar  de  ello  la  moral  de  que  tales  fueron  en  el  pasado,  y 
tales  serán  probablemente  en  el  porvenir,  los  frutos  del  gobierno  democrático, 
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De  una  manera  ú  otra,  el  resultado  se  produce  cuando  una  necesidad  común 
obliga  á  la  cooperación,  mientras  que  no  hay  otro  medio  de  asegurar  la  coope- 
ración que  el  de  un  consentimiento  voluntario. 

Empezando  por  el  ejemplo  de  Venecia,  observamos  desde  luego  que  la  re- 
gión ocupada  por  los  antiguos  Venecianos  comprendía  el  extenso  territorio 
pantanoso  que  formaban  los  depósitos  de  los  diferentes  rios  que  vierten  en  el 
Adriático.  Este  territorio,  en  tiempo  de  Strabon,  estaba  «cortado  en  todas  par- 
tes por  rios,  riachuelos  y  estanques  (1),»  de  tal  manera,  «que  Aquilea  y 
Rávena  estaban  edificadas  en  medio  de  los  pantanos. »  Atrincherados  como  en 
una  fortaleza,  en  esta  región  cuajada  de  lugares  inaccesibles  á  cualquiera  otro 
que  no  fueran  los  habitantes  que  conocian  sus  complicados  caminos,  los  Vene- 
cianos conservaron  su  independencia  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  los  Romanos, 
hasta  la  época  de  César. 

Más  tarde,  la  parte  del  país  más  particularmente  inaccesible,  fué  teatro 
todavía  de  los  mismos  acontecimientos.  Desde  los  primeros  siglos,  los  islotes, 
ó  mejor,  los  bancos  de  légamo  sobre  los  cuales  se  levanta  Venecia,  fueron  ha- 
bitados por  un  pueblo  de  marinos.  Cada  islote,  rodeado  por  sinuosas  lagunas, 
tenia  un  gobierno  popular  dirigido  por  tribunos  elegidos  anualmente.  Existían 
estos  gobiernos  primitivos  en  la  época  en  que  millares  de  fugitivos  arrojados 
de  tierra  firme  por  la  invasión  de  los  Hunos,  fueron  á  establecerse  en  estas  is- 
las, permaneciendo  bajo  la  forma  de  una  tosca  confederación.  Como  en  otros 
casos  hemos  visto,  la  unión  á  que  estas  pequeñas  sociedades  eran  compelidas 
para  defenderse,  estaba  turbada  por  guerras  intestinas;  y  solo  por  la  necesidad 
de  resistir  á  los  ataques  de  los  Lombardos  por  la  parte  de  tierra,  y  de  los  pira- 
tas Esclavones  por  el  lado  del  mar,  fué  por  lo  que  una  asamblea  general  de 
nobles,  clero  y  ciudadanos  ,  nombró  un  duque  ó  dux  para  dirigir  las  fuerzas 
unidas  y  refrenar  las  facciones  del  interior;  este  dux  quedó  al  frente  de  los  tri- 
bunos de  las  islas  de  la  Union,  y  solo  estuvo  sujeto  al  cuerpo  que  lo  nombrara. 
De  los  cambios  que  se  produjeron  más  adelante;  de  cómo  el  dux  se  halló  some- 
tido no  solo  á  la  censura  de  la  asamblea  general ,  sino  á  la  de  dos  consejeros 
electos,  y  estuvo  obligado  en  ocasiones  importantes  á  convocar  á  los  principales 
ciudadanos,  y  de  cómo  se  formó  á  consecuencia  de  ello  un  consejo  representa- 
tivo que  de  vez  en  cuando  experimentó  algunas  modificaciones ,  no  debemos 
ocuparnos.  Solo  debemos  manifestar  que  de  la  misma  manera  que  en  los  ejem- 


(il    Sismondi.  Republiques  ilalieimes. 
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píos  precedentes,  la  imperiosa  necesidad  de  la  unión  contra  el  enemigo,  entre 
los  grupos  componentes  situados  en  circunstancias  favorables  para  conservar 
su  independencia,  dió  origen  á  una  tosca  autoridad  compuesta,  que  á  despecho 
de  los  efectos  centralizadores  de  la  guerra ,  conservóse  durante  largo  tiempo 
bajo  diferentes  formas. 

Cuando  se  hallan  resultados  análogos  entre  hombres  de  diferentes  razas, 
pero  que  ocupan  regiones  parecidas,  la  duda  que  envuelve  las  causas  de  estos 
resultados  debe  desaparecer.  En  el  territorio,  mitad  tierra,  mitad  mar,  formado 
por  los  aluviones  depositados  por  el  Rhin  y  los  rios  adyacentes,  habia  familias 
esparcidas  desde  los  tiempos  más  remotos.  Viviendo  en  dunas  aisladas  ó  en 
cabañas  elevadas  sobre  estacas,  estaban  tan  seguras  entre  sus  caletas,  sus  ban- 
cos de  arena  y  sus  pantanos,  que  escaparon  del  yugo  de  los  Romanos.  Al  prin- 
cipio vivieron  de  la  pesca  y  cultivando  escasamente  en  alguno  que  otro  punto, 
la  tierra  que  podían ;  más  tarde,  dedicándose  á  la  marina  y  al  comercio,  se 
convirtieron  en  un  pueblo  que  á  la  larga  hizo  más  habitable  su  suelo  rechazan- 
do el  mar  por  medio  de  diques.  Este  pueblo  gozó  por  mucho  tiempo  de  una 
independencia  sino  completa,  parcial.  En  el  siglo  tercero,  < los  Países  Bajos 
contenían  el  único  pueblo  libre  de  la  raza  germana. »  Los  Frisones  en  particu- 
lar, más  apartados  de  los  invasores  que  el  resto  de  la  nación,  «asociáronse  con 
las  tribus  establecidas  en  los  límites  del  mar  del  Norte  y  formaron  con  ellas  una 
famosa  confederación  con  el  nombre  de  Liga  sajona  (1).  »  Aunque  más  ade- 
lante varios  habitantes  de  los  Países  Bajos  sufrieran  el  poder  de  los  Francos, 
la  naturaleza  del  país  que  habitaban  no  dejó  de  darles  tales  ventajas  en  su  re- 
sistencia contra  una  autoridad  extranjera ,  que  se  constituyeron  á  su  gusto  á 
pesar  de  la  oposición  que  á  ello  se  les  hizo.  «Desde  Carlomango,  el  pueblo  de 
la  antigua  Menapia,  convertida  en  próspera  república,  formó  asociaciones  polí- 
ticas para  oponer  una  valla  al  despotismo  de  los  Francos. »  Al  propio  tiempo, 
los  Frisones,  que  tras  siglos  de  resistencia  opuesta  á  los  Francos,  viéronse  obli- 
gados á  ceder  y  á  prestar  pequeños  servicios  á  manera  de  tributos,  conserva- 
ron entre  ellos  su  autonomía.  Formaron  «una  confederación  de  provincias  ma- 
rítimas sometidas  á  un  gobierno  grosero  pero  que  ellas  mismas  hacian  (2). » 
Cada  una  de  sus  siete  provincias  se  dividía  en  distritos  gobernados  por  jefes 
electivos  auxiliados  por  sus  consejos,  y  todos  ellos  estaban  sometidos  á  un  jefe 
electivo  general  y  á  una  asamblea  general. 


(1)  Gratton.  History  oj  the  Nethevlan.is. 

(2)  Motley.  Rise  of  Dutch  Republic. 
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Entre  los  ejemplos  tomados  de  la  historia  moderna,  conviene  citar  los  que 
demuestran  los  efectos  de  una  región  montañosa.  El  más  importante  es  natu- 
ralmente, el  de  Suiza.  Rodeados  de  selvas,  «entre  pantanos,  rocas  y  ventisque- 
ros, las  tribus  de  pastores  esparramados  hallaron,  desde  la  época  de  la  con- 
quista romana,  un  refugio  contra  los  invasores  de  Helvecia  (i). »  Los  ganados 
pastaban  invisibles  en  los  laberintos  de  los  Alpes,  solo  accesibles  á  los  que  co- 
nocían sus  caminos,  y  los  indígenas  tenian  grandes  facilidades  para  defenderse 
contra  las  errantes  partidas  de  merodeadores  que  pudieran  descubrir  su  retiro. 
Estos  distritos  que  se  convirtieron  en  los  cantones  de  Schwytz,  de  Uri  de  Un- 
terwald,  no  tenian  al  principio  más  que  un  solo  centro  de  reunión  ;  pero  al 
cabo,  á  medida  que  creció  la  población,  dividiéronse  en  tres,  diéronse  cada  uno 
una  organización  política  separada,  y  conservaron  largo  tiempo  su  independen- 
cia. Cuanto  se  extendió  por  Europa  el  régimen  feudal,  fueron  sometidos  nomi- 
nalmente  al  emperador  ;  pero  negaron  la  obediencia  á  los  superiores  que  les 
imponían,  y  contrajeron  una  alianza  formal  que  de  tiempo  en  tiempo  renovaron 
para  resistir  á  los  enemigos  exteriores.  No  tenemos  porque  detenernos  en  los 
detalles  de  su  historia.  Lo  que  nos  importa  es  que  los  habitantes  de  estos  tres 
cantones,  tan  propios  por  su  constitución  física  para  conservar  la  independencia 
de  sus  individuos  y  de  sus  grupos,  al  propio  tiempo  que  se  dieron  un  gobierno 
libre  en  cada  cantón,  uniéronse  para  la  defensa  bajo  un  pié  de  igualdad. 
Tales  fueron  los  Suizos  como  primeramente  se  les  llamó.  Ellos  formaron  el 
núcleo  de  confederaciones  más  extensas  que  con  fortuna  varia,  contituyéronse 
sucesivamente.  Cada  cantón  de  estas  confederaciones  conservaba  su  indepen- 
dencia;  hacíanse  entre  sí  la  guerra,  y  suspendían  sus  hostilidades  en  los  mo- 
mentos en  que  era  necesario  unirse  para  la  defensa  común.  Solo  paso  á  paso 
fué  como  las  ligas  pasaron  de  las  formas  primitivas  no  reglamentadas  y  tempo- 
rales á  una  forma  reglamentada  y  permanente. 

Convendrá  añadir  dos  hechos  significativos  :  el  primero  es,  que  en  una 
época  más  reciente,  adoptóse  un  método  análogo  de  resistencia,  federación  y 
emancipación  de  una  tiranía  feudal  por  sociedades  separadas  que  ocupaban 
pequeños  valles  en  las  montañas,  los  Crisons  y  el  Valais,  regiones  montañosas 
sí,  pero  más  accesibles  que  las  de  Oberland  y  su  vecindario;  el  segundo  con- 
siste en  que  los  cantones  ménos  accidentados  no  conquistaron  su  independencia 
ni  tan  pronto,  ni  tan  completamente,  y  que  era  ménos  libre  su  constitución 
interna.  Existia  un  pronunciado  contraste  entre  las  repúblicas  aristocráticas  de 


(i)   Vicusseanx,  Histnhe  te  la  Suisse,  3g, 
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Berna,,  de  Lucerna,  de  Friburgo  y  de  Soleura  y  las  democracias  puras  de  los 
cantones  montaraces  y  de  los  Grisons.  En  este  último  cantón,  >  cada  pequeño 
caserío  situado  en  el  fondo  de  un  valle  de  los  Alpes  ó  erguido  sobre  una  peña, 
formaba  una  comunidad  independiente  cuyos  miembros  todos  eran  absoluta- 
mente iguales,  teniendo  voto  en  todas  las  asambleas  y  estando  habilitados  para 
todos  los  cargos  públicos  (1). » —  «Cada  caserío  tenia  sus  leyes  propias,  su  ju- 
risdicción y  sus  privilegios»  los  caseríos  confederados  formaban  municipalida- 
des, éstas  distritos,  y  los  distritos  una  liga. 

En  fin,  al  ejemplo  de  Suiza  falta  añadir  el  de  San  Marino;  esta  pequeña 
república,  situada  en  la  pendiente  de  los  Apeninos  y  cuyo  centro  está  colocado 
en  una  peña  de  mil  piés  de  altura,  conservó  su  independencia  durante  quince 
siglos.  Las  ocho  mil  almas  que  la  componen  están  gobernadas  por  un  senado 
de  60  miembros  y  por  capitanes  elegidos  cada  seis  meses ;  allí  se  convocan 
asambleas  populares  en  ocasiones  importantes ;  hay  un  ejército  permanente  de 
diez  y  ocho  hombres;  «el  impuesto  está  reducido  á  cero »  y  los  funcionarios 
perciben  como  sueldo  el  honor  de  servir. 

Los  gobiernos  compuestos  nacidos  en  las  condiciones  físicas  de  que  acaba- 
mos de  dar  ejemplo,  se  distinguen  entre  sí,  por  una  notable  diferencia  que 
conviene  no  olvidar:  y  es,  la  que  separa  el  régimen  obligatorio  del  régimen 
popular.  Como  acabamos  de  ver,  si  cada  uno  de  los  grupos  unidos  por  la 
cooperación  militar  está  despóticamente  gobernado,  si  los  grupos  se  forman 
separadamente  según  el  tipo  patriarcal ,  ó  están  separadamente  gobernados 
por  hombres  á  quienes  se  reputa  descendientes  de  los  dioses,  el  gobierno  com- 
puesto es  de  aquellos  en  que  no  tiene  parte  alguna  la  masa  del  pueblo.  Pero  sí, 
como  en  los  ejemplos  modernos,  la  autoridad  patriarcal  ha  decaído,  ó  si  la 
creencia  en  la  descendencia  divina  de  los  jefes  está  minada  por  otra  creencia 
discordante  con  ella  ;  ó  si  las  costumbres  pacíficas  han  debilitado  la  autoridad 
coercitiva  que  la  guerra  fortifica  siempre;  entonces,  el  gobierno  compuesto  deja 
de  ser  una  asamblea  de  pequeños  déspotas.  Con  el  progreso  de  estos  cambios, 
este  gobierno  se  desliza  más  cada  vez  de  las  manos  de  los  que  ejercen  el  poder, 
no  por  derecho  de  posición,  sino  por  el  de  nombramiento. 

1  lay  otras  condiciones  que  favorecen  la  formación  de  los  gobiernos  com- 
puestos, temporales  ya  que  no  permanentes  á  saber,  los  que  se  encuentran  á  la 


(1)    krskinc  M.iy,  Demoeraty  iu  Entupa,  I, 
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disolución  de  las  organizaciones  anteriores.  Entre  los  pueblos  desde  muchos 
siglos  acostumbrados  al  gobierno  personal,  animados  por  sentimientos  apropia- 
dos á  este  gobierno,  y  sin  idea  de  otro,  la  caida  de  un  déspota  está  seguida 
inmediatamente  por  la  elevación  de  otro;  ó  bien,  si  cae  un  gran  imperio  auto- 
máticamente gobernado,  cada  una  de  sus  partes  se  da  un  gobierno  de  la  misma 
clase.  Pero  entre  los  pueblos  menos  serviles,  la  destrucción  de  sistemas  políti- 
cos con  gobiernos  simples  puede  ir  seguida  por  el  establecimiento  de  otros 
sistemas  con  gobiernos  compuestos,  sobre  todo,  cuando  la  separación  se  opera 
simultáneamente  entre  partes  que  no  tienen  gobierno  local  de  una  especie  esta- 
ble. En  tales  circunstancias  se  retrocede  al  estado  primitivo.  Habiendo  caidoel 
sistema  regulador  preexistente,  los  miembros  de  la  sociedad  quedan  sin  otro 
poder  director  que  la  voluntad  del  pueblo ;  y  habiendo  de  reconstituirse  la  or- 
ganización política  sobre  nuevos  dispendios,  la  forma  primeramente  adoptada, 
se  parecerá  á  la  que  se  vé  en  la  asamblea  de  la  horda  salvaje,  ó  en  la  reunión 
pública  moderna.  De  donde  resulta  luego  la  forma  política  en  que  el  gobierno 
de  un  pequeño  número  de  elegidos  está  sometido  á  la  aprobación  de  un  gran 
número. 

Puede  citarse  como  ejemplo,  la  formación  de  las  repúblicas  italianas.  Cuan- 
do durante  los  siglos  ix  y  x  los  emperadores  alemanes  que  habían  utilizado 
mucho  tiempo  su  poder  para  refrenar  las  rivalidades  locales  en  Italia  y  los  in- 
sultos de  las  bandas  dedicadas  al  pillaje,  no  se  hallaron  ya  en  estado  de  prote- 
jer  á  las  comunidades  sujetas  á  su  autoridad,  y  cuando,  por  un  efecto  simultá- 
neo ya  no  ejercieron  en  ellas  sino  una  autoridad  disminuida,  las  ciudades 
italianas  viéronse  en  la  necesidad  de  darse  una  organización  política  propia  á  la 
par  que  tuvieron  poder  para  hacerlo.  Aunque  en  estas  ciudades  existieran  ves- 
tigios de  la  antigua  organización  romana,  este  régimen  habia  caido  en  desuso; 
en  efecto,  en  el  momento  del  peligro,  reuníanse  los  ciudadanos  al  toque  de 
una  gran  campana  para  concertar  los  medios  de  su  defensa  común.  En  tales 
ocasiones  fué  sin  duda  cuando  aparecieron  los  rudimientos  de  las  constitucio- 
nes republicanas  que  más  adelante  se  formaron.  Verdad  es  que  se  dice  que  los 
emperadores  alemanes  otorgaron  á  las  ciudades  el  derecho  de  darse  estas  cons- 
tituciones ;  pero  es  más  razonable  el  admitir  que  cuidadosos  tan  solo  de  perci- 
bir las  contribuciones  de  estas  ciudades  ningún  esfuerzo  hicieron  para  impedir 
que  dieran  á  su  nuevo  régimen  una  tal  organización.  A  Sismondi  se  le  antojó 
decir  que  el  pueblo  de  las  ciudades  «procuró  constituirse  según  el  modelo  de  la 
república  romana;»  puede  preguntarse  si  en  esta  época  de  ignorancia,  estos 
pueblos  conocían  lo  bastante  las  instituciones  romanas  para  experimentar  la 
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influencia  de  este  conocimiento.  Mucho  más  probable  es  que  «la  asamblea  de 
todos  los  hombres  útiles  para  las  armas,  reunidos  en  la  plaza  mayor»  llamados 
primeramente  á  tomar  medidas  para  rechazar  á  los  agresores,  asamblea  que  al 
principio  debió  recibir  la  dirección  de  un  grupo  de  ciudadanos  poderosos  y 
elegir  á  sus  jefes,  fué  la  forma  rudimentaria  del  gobierno  republicano.  Celebra- 
rianse  al  principio  reuniones  de  esta  clase  en  circunstancias  urgentes,  y  adqui- 
ríanse poco  á  poco  la  costumbre  de  convocarlas  para  decidir  todas  las  cuestio- 
nes importantes  de  interés  público.  Su  reputación  introduciría  mayor  regularidad 
en  el  procedimiento  y  mayor  precisión  en  las  divisiones  para  terminar  en  go- 
biernos políticos  compuestos  presididos  por  jefes  electivos.  Lo  que  demuestra 
que  fué  así  en  los  remotos  tiempos,  de  los  que  solo  una  historia  vaga  nos  queda, 
es  que  en  una  época  posterior,  en  Florencia ;  cuando  fueron  derribados  los 
nobles  usurpadores,  sucedió  de  una  manera  semejante,  si  bien  algo  distinta. 
Documentos  precisos  nos  enseñan  que  en  1250  «los  ciudadanos  se  reunieron 
en  la  plaza  de  Santa-Croce,  que  se  dividieron  en  cincuenta  grupos,  cada  uno 
con  un  capitán,  y  que  así  formaron  compañías  milicianas;  el  consejo  de  estos 
oficiales  fué  la  primitiva  autoridad  de  la  república  restaurada. »  Evidentemente, 
el  ejercicio  de  la  soberanía  por  el  pueblo,  que  durante  mucho  tiempo  constituyó 
el  carácter  de  estos  pequeños  Estados,  se  haría  inevitablemente  su  forma  polí- 
tica, si  esta  nacia  de  la  primitiva  asamblea  pública  ;  por  el  contrario,  este  re- 
sultado es  poco  probable  cuando  el  régimen  político  es  resultado  de  un  plan 
artificialmente  concebido  por  una  clase  determinada. 

Casi  no  hay  necesidad  de  manifestar  que  esta  interpretación  está  en  armo- 
nía con  los  hechos  de  la  historia  moderna.  En  una  escala  inmensamente  más 
vasta,  y  por  medios  diferentemente  modificados,  por  la  caida  lenta  de  un  antiguo 
régimen  uno,  y  por  efecto  el  otro  de  una  confederación  para  la  guerra,  la  pri- 
mera república  francesa  y  la  república  americana  nos  han  demostrado  igual- 
mente esta  tendencia  hacia  la  vuelta  á  la  forma  primitiva  de  organización 
política,  al  momento  en  que  sucumbe  un  gobierno  arruinado  ó  reducido  por 
otras  causas  á  la  incapacidad.  Por  entre  la  oscuridad  que  cubre  estas  trans- 
formaciones, por  las  circunstancias  y  los  incidentes  especiales  eme  vienen  á 
complicarlas,  puede  reconocerse  en  ellas  el  juego  de  las  mismas  causas  ge- 
nerales. 

Vimos  en  el  último  capítulo  que  según  el  significado  de  las  condiciones,  el 
primer  elemento  de  la  estructura  política  triple  y  una  pudo,  diferenciarse  más  ó 
menos  del  segundo,  desde  el  jefe  guerrero  que  se  eleva  muy  poco  por  encima 
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de  los  otros,  hasta  el  rey  de  esencia  divina  y  de  autoridad  absoluta  que  se  dis- 
tingue profundamente  de  lo  más  selecto  que  le  rodea.  Lo"s  anteriores  ejemplos 
han  demostrado  que  el  segundo  elemento  según  el  sentido  de  las  condiciones 
se  diferencia  diversamente  del  tercero  :  en  un  extremo  la  separación  consiste 
en  una  distinción  cualitativa  muy  marcada  que  opone  á  los  dos  grupos  una 
valla  infranqueable,  en  el  otro  extremo  ambos  grupos  están  casi  confundidos. 

Esto  nos  lleva  á  reconocer  que  las  condiciones  no  determinan  solamente 
las  diferentes  formas  que  toman  los  gobiernos  compuestos,  sino  que  determinan 
los  diferentes  cambios  que  experimentan.  Estos  cambios  son  de  dos  clases; 
aquellos  por  los  cuales  pasa  un  gobierno  compuesto  para  llegar  á  una  forma 
ménos  popular,  y  aquellos  que  lo  llevan  á  una  forma  más  popular.  Vamos  á 
examinarlos  por  este  orden. 

La  progresiva  concentración  del  gobierno  compuesto,  es  uno  de  los  efectos 
que  acompañan  el  continuo  ejercicio  de  la  actividad  militar.  Tenemos  primera- 
mente el  ejemplo  de  Esparta,  cuya  constitución  en  su  primera  forma  diferia 
poco  de  aquella  cuya  existencia  nos  enseña  la  Iliada  entre  los  griegos  de  Home- 
ro. El  poder  se  centraliza  en  ella  más  y  más.  Un  siglo  después  de  Licurgo, 
una  nueva  ley  mandaba  que  « cuando  el  pueblo  hubiese  tomado  una  decisión 
irregular,  el  senado,  de  acuerdo  con  los  reyes,  anularía  esta  decisión. »  Después, 
como  consecuencia  de  la  gravitación  que  concentraba  la  propiedad  en  un  pe- 
queño número  de  manos,  «el  número  de  los  ciudadanos  efectivos  disminuyó 
constantemente  (i);»  lo  cual  supone,  no  solo  un  crecimiento  relativo  del  poder 
de  la  oligarquía,  sino  probablemente  un  acrecentamiento  de  la  preponderancia 
de  los  miembros  más  ricos  dentro  de  la  misma  oligarquía.  Tenemos  luego  el 
ejemplo  de  Roma  que  estuvo  siempre  en  guerra.  En  él  vemos  crecer  con  el 
tiempo  la  desigualdad  hasta  el  punto  de  convertirse  el  senado  en  una  orden  de 
señores  reclutado  por  sucesión  hereditaria  y  ejerciendo  «la  tiranía  de  una  pan- 
dilla (2).  »  En  él  vemos  después,  «al  mal  de  la  oligarquía  engendrar  otro  mucho 
peor,  la  usurpación  del  poder  por  determinadas  familias.»  Las  repúblicas  ita- 
lianas, también  empeñadas  en  guerras  perpétuas  unas  contra  otras,  nos  presen- 
tan asimismo  ejemplos  de  una  concentración  análoga  del  cuerpo  gubernativo. 
La  nobleza,  abandonando  sus  castillos  púsose  á  dirigir  «el  gobierno  municipal 
de  las  ciudades  que  como  consecuencia,  cayó  en  manos  de  las  principales  fami- 


(1)  Grote,  Histoire  Je  la  Uré^e. 

(2)  Mommsen,  II ittoirt  Rnmaine. 


EL  UNIVERSO  SOCIAL 


371 


lias  durante  este  período  de  la  historia  de  las  repúblicas  (1).  >  Después,  en  época 
más  reciente,  cuando  el  progreso  industrial  hubo  producido  clases  mercantiles 
ricas,  estas  disputaron  su  poder  á  los  nobles  y  acabaron  por  reemplazarlas; 
luego  repitieron  el  mismo  procedimiento  en  sus  cuerpos  respectivos.  Las  corpo- 
raciones más  ricas  privaron  á  las  más  pobres  de  su  parte  en  la  elección  de  los 
agentes  directores ;  la  clase  privilegiada  va  disminuyendo  más  y  más  por  efecto 
de  leyes  de  exclusión,  y  familias  de  origen  reciente  fueron  excluidas  por  las  que 
podían  envanecerse  de  una  larga  existencia.  De  manera  que,  como  manifiesta 
Sismondi,  las  numerosas  repúblicas  italianas  que  conservaban  aun  este  nombre 
al  fin  del  siglo  xv  estaban,  como  «Siena  y  Luca,  gobernadas  respectivamente 
por  una  sola  clase  de  ciudadanos,  y...  no  tenian  ya  gobierno  popular  (2). »  Un 
resultado  análogo  se  produjo  entre  los  holandeses.  Durante  las  guerras  que 
sostuvieron  las  ciudades  flamencas  contra  los  nobles  y  unas  contra  otros,  los 
gobiernos  de  las  ciudades,  relativamente  populares  sufrieron  restricciones.  Las 
grandes  corporaciones  municipales  excluyeron  del  cuerpo  gubernativo  á  las 
pequeñas,  y  sus  miembros  « revestidos  con  la  púrpura  municipal. .. ,  gobernaron 
con  el  poder  de  una  aristocracia...;  el  gobierno  local  fué  muchas  veces  una 
oligarquía,  mientras  que  el  espíritu  de  la  clase  media  era  singularmente  demo- 
crático (3). »  A  estos  ejemplos  puede  añadirse  el  de  los  cantones  suizos  ménos 
propios  por  la  conformación  del  suelo  para  favorecer  la  independencia  indivi- 
dual, quienen  estaban  al  propio  tiempo  empeñados  en  guerjas  ofensivas  y  de- 
fensivas. Berna,  Lucerna,  Friburgo  y  Soleura  adquirieron  constituciones  polí- 
ticas oligárquicas  en  gran  parte;  y  en  «Berna,  donde  siempre  los  nobles  habían 
tenido  la  preponderancia,  la  administración  entera  habia  caido  en  poder  de  un 
corto  número  de  familias  que  se  trasmitían  los  cargos  por  herencia  (4).  1 

Debemos  notar  luego  como  causa  de  la  progresiva  modificación  de  los  go- 
biernos compuestos,  que  al  igual  de  los  simples  son  susceptibles  de  caer  en 
estado  de  subordinación  respecto  de  sus  propios  agentes  administrativos.  El 
primer  ejemplo  que  hay  que  citar  nos  ofrece  la  modificación  al  mismo  tiempo 
que  la  subordinación  :  este  ejemplo  es  el  de  Esparta.  Los  Eforos,  primitiva- 
mente nombrados  pos  los  reyes  para  desempeñar  funciones  á  sus  órdenes,  em- 
pezaron por  elevarse  por  sobre  de  estos,  y  acabaron  por  levantarse  también  por 


( .)  llallam,  V  Europc  au  Hoyen  .  ige. 

(2)  Sismondi,  Histohe  Jes  Républiques  Italiennes. 

(3)  Erskine  May,  Democracy  in  Europe,  London,  i S77,  II,  ¡7. 
141  Id.  ibU,  I,  373. 
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sobre  el  senado  ;  así  se  convirtieron  en  el  verdadero  gobierno.  Tenemos  toda- 
vía el  ejemplo  de  Venecia,  cuyo  poder  ejercido  antiguamente  por  el  pueblo  pasó 
poco  á  poco  á  un  poder  ejecutivo  cuyos  miembros  generalmente  reelegidos  y 
reemplazados  por  sus  hijos  á  su  muerte,  acabaron  por  formar  una  aristocracia 
de  la  que  más  tarde  salió  el  Consejo  de  los  Diez.  Estos,  encargados  en  Venecia 
del  mismo  cargo  que  los  éforos  en  Esparta  « velaban  por  la  seguridad  del  Esta- 
do con  un  poder  superior  á  las  leyes, »  y  «libres  del  freno  de  las  leyes,»  consti- 
tuían el  gobierno  real  (i).  A  través  de  sus  numerosas  resoluciones  y  sus  cam- 
bios de  constitución,  demostró  Elorencia  iguales  tendencias.  Los  administrado- 
res nombrados,  tan  pronto  la  Señoría  como  los  priores,  adquirieron,  durante 
el  ejercicio  de  sus  funciones,  la  fuerza  necesaria  para  realizar  sus  proyectos  par- 
ticulares aun  á  costa  de  la  suspensión  de  la  constitución  ;  asegurábanse  el  con- 
sentimiento forzado  de  la  asamblea  del  pueblo  que  rodeaban  con  gente  armada. 
Al  fin,  el  principal  agente  ejecutivo  reelegido  de  vez  en  cuando  por  mera  fór- 
mula, pero  inamovible  en  realidad,  hízose  el  fundador  de  un  gobierno  heredi- 
tario en  la  persona  de  Cosme  de  Médicis. 

Solo  que,  si  bien  el  gobierno  compuesto  está  expuesto  á  pasar  por  la 
dominación  de  sus  agentes  civiles,  con  mayor  motivo  lo  está  á  depender  de  sus 
agentes  militares.  De  ello  hay  ejemplos  desde  los  tiempos  más  remotos  y  no  se 
ha  dejado  de  comentarlos.  Aun  cuando  todos  sean  conocidos,  quiero  detenerme 
en  ellos,  porque  se  apoyan  en  uno  de  los  principios  cardinales  de  la  teoría  polí- 
tica. Entre  los  Griegos  primeramente,  vemos  que  los  tiranos,  cuyo  poder  se 
levantó  muchas  veces  sobre  la  ruina  de  las  oligarquías  locales,  tenían  fuerzas 
armadas  á  sus  órdenes.  O  bien,  el  tirano  era  « el  magistrado  ejecutivo  al  cual  la 
misma  oligarquía  habia  delegado  importantes  funciones  administrativas, »  ó  era 
un  demagogo  que  abogaba  en  pró  de  los  pretendidos  intereses  del  Estado 
«para  rodearse  de  gente  armada, »  soldados  que  así  en  uno  como  en  otro  caso 
eran  los  agentes  de  su  usurpación.  Luego  vemos  en  Roma  hacer  otro  tanto  á 
un  general  afortunado.  Maquiavelo  observa  que:  — 

«Cuanto  más  lejos  de  Roma  llevaban  los  generales  sus  armas,  mas  se  sentia 
■  la  necesidad  de  prolongar  la  duración  de  su  mando,  y  más  común  se  hizo  esta 
«medida.  De  ello  resultó  desde  luego  que  para  el  mando  de  los  ejércitos  solo 
•  pudo  emplearse  más  que  un  pequeño  número  de  ciudadanos  y  por  consiguien- 
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»te,  que  fueron  pocos  los  generales  que  estuvieron  en  situación  de  adquirir 
»gran  experiencia  y  gran  fama.  Después,  cuando  un  general  en  jefe,  hubo  con- 
» servado  mucho  tiempo  este  puesto,  halló  en  él  los  medios  de  corromper  á  su 
♦  ejército  hasta  el  punto  de  que  los  soldados  abjuraran  de  la  obediencia  debida 
>al  Senado,  y  ya  no  reconocieran  más  autoridad  que  la  de  su  general.  Merced 
>á  estos  medios  fué  como  Syla  y  Alario  pudieron  seducir  sus  tropas  é  impulsar- 
las á  batirse  contra  su  patria,  y  que  Julio  Cesar  llegó  á  hacerse  dueño  absolu- 
to de  Roma. » 

Las  repúblicas  italianas  proporcionan  también  muchos  ejemplos  análogos. 
Desde  el  comienzo  del  siglo  xiv,  las  de  Lombardía  «sujetábanse  todas  al  poder 
militar  de  algunos  nobles,  á  quienes  habian  ellos  confiado  el  mando  de  sus  mi- 
licias, y  por  esta  causa  perdieron  todas  su  libertad. »  En  una  época  más  recien- 
te y  en  otras  regiones  encontramos  otros  ejemplos.  En  Inglaterra,  Cromwell, 
enseña  cómo  un  general  afortunado  acaba  por  hacerse  autócrata.  En  los  Paises 
Bajos  se  observa  el  mismo  resultado  con  los  dos  Arteveldes,  más  tarde  con 
Mauricio  de  Nassau.  Solo  como  recuerdo  citemos  á  Napoleón.  Convendrá  aña- 
dir que  la  causa  que  permite  á  un  jefe  militar  el  apoderarse  del  poder  supremo, 
no  solo  es  el  mando  de  la  fuerza  armada;  sino  que  es  la  popularidad  adquirida  por 
este  jefe,  sobre  todo,  en  una  nación  militar,  lo  que  le  eleva  á  una  posición  que 
le  hace  la  usurpación  fácil.  A  pesar  de  su  propia  experiencia  y  de  lacle  las  demás 
naciones  durante  el  pasado,  los  franceses  elevaron  al  poder  ejecutivo,  hace  algu- 
nos años  al  mariscal  Mac-Mahon  ;  los  mismos  americanos,  al  elegir  más  de  una 
vez  al  general  Grant  por  presidente,  demostraron  que  la  actividad  militar  pudo 
inclinar  rápidamente  á  su  sociedad,  aunque  esencialmente  industrial,  hacia  el 
tipo  militar  cuyo  carácter  propio  es  la  reunión  de  los  gobiernos  civil  y  militar  en 
una  sola  mano. 

Después  de  las  causas  que  producen  la  concentración  de  los  gobiernos  com- 
puestos, ó  que  los  transforman  en  gobiernos  simples,  veamos  las  que  las  ensan- 
chan. El  primer  ejemplo  que  hay  que  examinar  es  el  de  Atenas.  Necesario  es 
recordar  para  comprenderlo,  que  no  existia  en  Grecia  el  gobierno  democrático 
antes  de  Solón.  Allí  no  se  conocían  más  que  dos  sistemas,  el  oligárquico  y  el 
despótico.  En  estos  tiempos  primitivos,  antes  que  se  hubiese  empezado  á  dis- 
currir sobre  la  política,  la  teoría  no  sabia  probablemente  nada  de  las  formas 
sociales  enteramente  desconocidas  en  la  práctica.  Debemos,  pues,  eliminar  la 
idea  de  que  el  gobierno  democrático  tomara  origen  en  Atenas  bajo  la  inspira- 
ción de  un  pensamiento  preconcebido.  Palta  añadir  otro  hecho  del  mismo  va- 
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lor  (Atenas  estaba  entonces  gobernada  por  una  oligarquía),  y  es  que  la  legisla- 
ción de  Solón  no  hizo  más  que  restringir  la  influencia  de  la  oligarquía,  ensan- 
chando el  cuerpo  político  y  poniendo  fin  á  injusticias  irritantes. 
# 

Cuando  se  investigan  las  causas  del  cambio  de  que  se  hizo  órgano  Solón, 
y  que  permitieron  poner  en  práctica  la  reorganización  por  él  inaugurada,  se  vé 
que  consistían  en  la  influencia  directa  é  indirecta  del  comercio.  Grote  habla  de 
«la  preocupación  que  inducía  tanto  á  Solón  como  á  Dracon  á  imponer  á  sus 
conciudadanos  el  habito  de  trabajar  y  contar  con  ellos  mismos ; »  prueba  de 
que,  aun  antes  de  Solón,  la  opinión  en  el  Atica  no  reprobaba  gran  cosa  «el 
trabajo  sedentario  que  en  la  mayor  parte  de  las  ciudades  de  Grecia  se  conside- 
raba poco  honroso.»  Además,  el  mismo  Solón  habia  sido  comerciante;  y  su 
legislación  «señaló  á  los  negociantes  y  artesanos  un  derecho  nuevo,  el  domici- 
lio en  Atenas,  primer  estímulo  de  la  numerosa  población  urbana,  así  de  la  ciu- 
dad como  del  Pireo ,  que  efectivamente  hallamos  al  siguiente  siglo,  residiendo 
en  esta  ciudad. »  Solón  veia  venir  con  piesteza  á  la  multitud  de  inmigrantes 
que  atraía  la  gran  seguridad  de  que  allí  se  gozaba;  queria  inclinarles  al  trabajo 
manual  mejor  que  al  cultivo  de  un  suelo  pobre  por  naturaleza ;  de  ello  resultó 
« una  Atica  que  fomentaba  la  residencia  en  la  campiña  y  los  trabajos  rura- 
les (i).»  Otro  de  los  efectos  de  esta  legislación  fué  el  aumentar  el  número  de 
los  individuos  que  no  pertenecían  al  pueblo  ni  á  las  fratries,  vestigios  de  la  or- 
ganización patriarcal  y  del  gobierno  autocrático.  Los  demás  cambios  constitu- 
cionales operados  por  Solón  tendian  particularmente  á  la  organización  indus- 
trial. La  sustitución  de  la  capacidad  política  con  arreglo  á  la  fortuna,  á  la  capa- 
cidad por  derecho  de  nacimiento,  disminuyó  la  rigidez  de  la  forma  política, 
puesto  que  la  riqueza  adquirida  con  el  trabajo  ó  de  cualquier  otra  manera  daba 
entrada  en  la  oligarquía  ó  entre  los  demás  privilegiados.  Al  prohibir  la  reduc- 
ción del  deudor  á  la  esclavitud,  y  al  conceder  la  libertad  á  los  que  á  si  mismos 
se  habían  esclavizado,  las  leyes  de  Solón  aumentaron  mucho  la  clase  de  los  li- 
bertos diferente  de  la  de  los  esclavos.  Bajo  otros  aspectos,  este  cambio,  respe- 
tando los  contratos  equitativos,  impidió  los  injustos  en  virtud  de  los  cuales  un 
hombre,  al  entregarse  á  sí  propio  en  prenda,  daba  más  del  equivalente  de  la 
suma  eme  tomaba  prestada.  A  medida  que  disminuía  el  número  de  los  casos 
en  que  existia  la  relación  de  dueño  á  esclavo,  aumentaba  el  de  aquellos  en  que 
amistosamente  existia  el  cambio  de  las  utilidades.  Habiendo  desaparecido  la 
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odiosidad  con  que  se  miraba  el  préstamo  á  interés,  cuya  consecuencia  era  la  de 
reducir  al  deudor  á  esclavitud,  pasó  el  préstamo  legítimo  á  ser  de  uso  general, 
y  no  encontró  ya  oposición  ;  la  tasa  del  interés  fué  libre  y  pudo  utilizarse  el  ca- 
pital acumulado.  Otra  causa  auxiliar,  á  consecuencia  de  la  que  aumentaba  dia- 
riamente el  poder,  es  el  crecimiento  de  una  población  situada  en  circunstancias 
favorables  para  obrar  de  concierto.  La  gente  de  la  ciudad  en  contacto  diario, 
podia  asimilarse  mutuamente  sus  ideas  y  sentimientos;  reuníasela  rápidamente 
con  una  señal,  y  podia  coaligar  sus  esfuerzos  con  mucha  mayor  prontitud  que 
la  gente  esparramada  por  los  distritos  rurales.  A  todos  estos  resultados  directos 
é  indirectos  del  desarrollo  industrial,  falta  añadir  el  resultado  final  por  lo  que 
hace  al  carácter  producido  por  la  costumbre  de  llenar  cada  dia  las  obligaciones 
de  los  contratos,  á  el  de  imponerlas,  es  decir,  una  disciplina  que  al  mismo  tiempo 
que  á  cada  uno  le  exigía  el  reconocimiento  de  los  derechos  ágenos ,  exigíale 
también  que  hiciera  respetar  los  propios.  Fué  Solón  un  hermoso  ejemplo  del 
ciudadano  que  afirma  sus  derechos  personales  á  la  par  que  respeta  los  ágenos, 
puesto  que  en  el  apogeo  de  su  influencia  resistióse  á  convertirse  en  déspota  de 
su  patria,  aun  cuando  fué  invitado  á  ello,  y  que  expuso  su  vida  en  la  vejez 
para  oponerse  á  una  usurpación  de  tiranía. 

La  actividad  industrial  tendió,  pues,  por  diferentes  caminos  á  ensanchar  la 
primitiva  estructura  oligárquica.  En  fin ;  aun  cuando  estos  efectos  del  indus- 
trialismo con  el  concurso  de  efectos  sucesivamente  acumulados,  estuvieron 
mucho  tiempo  en  jaque  por  la  usurpación  de  los  Pisistratos,  no  tardaron  en 
revelarse  nuevamente,  cuando  tras  la  expulsión  de  estos  tiranos,  permitióles  la 
revolución  operada  por  Kleistkenes,  el  desempeñar  su  papel  de  causa  en  la 
institución  del  régimen  democrático. 

La  misma  causa,  ménos  potente,  pero  no  obstante  eficaz,  contribuyó  á  libe- 
ralizar la  oligarquía  romana.  Roma  • debió  al  comercio  internacional  el  principio 
de  su  importancia.»  Como  Mommsen  lo  indica,  «la  distinción  que  separaba  á 
Roma  de  la  totalidad  de  las  restantes  ciudades  latinas ,  debe  verdaderamente 
explicarse  por  su  posición  comercial  y  por  el  tipo  de  carácter  resultante  de  esta 
posición...  Roma  era  el  émporium  de  los  distritos  latinos  (i).  >  Además,  como 
Atenas,  si  bien  en  menor  extensión,  el  comercio  introdujo  en  Roma  una  cor- 
riente cada  vez  mayor  de  inmigrantes  á  quienes  se  otorgaban  derechos,  y  que, 
con  los  libertos  y  clientes  componían  la  población  industrial ,  cuyo  ingreso  en 
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las  corporaciones  de  los  ciudadanos  fué  causa  de  la  extensión  de  la  constitución 
romana  en  tiempo  de  Servio  Tulio. 

Las  repúblicas  italianas  de  los  tiempos  modernos  enseñan  también  con  nu- 
merosos ejemplos  esta  relación  entre  la  vida  comercial  y  un  régimen  más  libre. 
Las  ciudades  de  Italia  eran  centros  industriales. 

«Los  mercaderes  de  Génova,  Pisa,  Florencia  y  Venecia  proveían  á  Europa 
»de  los  productos  del  Mediterráneo  y  del  Oriente;  los  banqueros  de  Lombardía 
»  enseñaron  al  mundo  los  misterios  de  la  hacienda  y  los  giros  con  el  extranjero. 
>Los  maestros  de  Italia  enseñaron  á  los  obreros  de  los  demás  países  á  hacerse 
j hábiles  en  el  arte  de  trabajar  el  acero,  el  hierro,  el  bronce,  la  seda,  el  vidrio, 
»la  porcelana  y  las  piedras  preciosas.  Las  tiendas  de  Italia  llenas  de  objetos  de 
»un  lujo  deslumbrador,  excitaban  la  admiración  y  la  envidia  de  los  extranjeros 
«llegados  de  regiones  menos  favorecidas  (i). » 

La  historia  de  estas  repúblicas  nos  enseña  que  los  gremios  eran  la  base  de 
su  organización  política ;  que  las  clases  superiores  del  comercio  se  apoderaron 
del  poder ;  que  en  ciertas  ciudades  excluyeron  á  los  nobles ;  y  que  si  por  una 
parte  las  guerras  exteriores  é  intestinas  daban  por  resultado  la  restauración  de 
las  formas  de  gobierno  más  concentradas  y  personales,  las  revueltas  de  los  ciu- 
dadanos dedicados  á  las  artes  industriales  restablecian  de  vez  en  cuando  el  go- 
bierno popular. 

Añadamos  á  esta  enseñanza  los  ejemplos  sacados  de  la  historia  de  los  Paí- 
ses Bajos  y  de  las  ciudades  anseáticas  y  los  de  la  historia  de  Inglaterra,  en  la 
cual  se  observa  que  las  instituciones  políticas  se  liberalizan  á  medida  que  el 
industrialismo  progresa,  y  que  las  ciudades  se  dirigen  á  estos  cambios  más  bien 
que  las  campiñas,  y  los  grandes  centros  industriales  antes  que  los  pequeños; 
desde  este  momento  es  innegable  que  si  el  crecimiento  de  la  actividad  militar 
concentra  los  gobiernos  compuestos,  su  base  se  ensancha  á  medida  que  se  hace 
preponderante  la  actividad  industrial. 

Como  los  resultados  obtenidos  en  el  capítulo  anterior,  prueban  los  de  éste, 
que  los  tipos  de  organización  política  no  son  producto  de  una  elección  delibe- 
rada. Generalmente  se  habla  de  las  sociedades  como  si  de  una  vez  para  siempre 
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hubieran  decidido  la  forma  de  gobierno  que  en  ellas  habría  de  existir  sucesiva- 
mente. El  mismo  Grote,  en  su  comparación  entre  las  instituciones  de  la  antigua 
Grecia  y  las  de  Europa  durante  la  Edad  Media,  parece  admitir  que  la  idea  de 
las  ventajas  y  desventajas  de  tal  ó  cual  disposición  constitucional  habia  dado  la 
razón  para  establecerla  ó  conservarla.  Pero  los  hechos  que  acabamos  de  reunir 
muestran  que  el  génesis  de  los  gobiernos  compuestos,  lo  mismo  que  el  de  los 
simples,  depende  de  condiciones  y  no  de  intenciones. 

Hemos  admitido  que  la  independencia  de  carácter  es  un  factor  del  régimen 
político ;  pero  á  esta  independencia  de  carácter  le  hemos  señalado  como  causa 
la  continuada  existencia  de  la  raza  en  una  comarca  que  permite  escapar  fácil- 
mente de  la  autoridad ;  hemos  visto  que  con  un  carácter  por  tales  condiciones 
formado,  la  cooperación  en  la  guerra  es,  bajo  el  pié  de  la  igualdad,  la  causa 
de  la  unión  de  los  grupos  cuyos  jefes  se  unen  para  formar  un  consejo  director. 
Después,  según  que  los  grupos  integrantes  están  sometidos  á  una  autoridad 
más  ó  ménos  despótica,  el  consejo  director  de  la  confederación  es  más  ó  ménos 
oligárquico.  Vimos  que  en  localidades  tan  diferentes  como  lo  son  las  de  regio- 
nes montañosas,  lagunas,  islas  de  légamo  y  juncales,  hombres  de  diferentes 
razas  organizaron  gobiernos  políticos  del  género  compuesto.  En  fin ;  puesto 
que  estas  localidades,  por  lo  demás  desemejantes,  parécense  en  que  unas  y 
otras  están  compuestas  de  partes  difícilmente  accesibles,  no  podemos  dudar  que 
esta  dificultad  es  la  causa  principal  de  la  forma  gubernativa  bajo  la  cual  se  unen 
sus  habitantes. 

Además  de  los  gobiernos  compuestos  que  nacen  espontáneamente  en  las 
localidades  que  les  son  favorables,  hay  otros  gobiernos  compuestos  que  nacen 
después  de  la  disolución  de  organizaciones  políticas  anteriores.  Estos  pueden 
sobre  todo  producirse  cuando  el  pueblo,  no  esparramado  por  un  vasto  territo- 
rio, sino  concentrado  en  una  ciudad,  puede  reunirse  fácilmente  en  masa.  Ha- 
biendo desaparecido  toda  autoridad ,  sucede  entonces  que  el  agregado  tiene  el 
campo  libre,  y  que  se  constituye  en  provecho  propio  el  régimen  relativamente 
democrático  por  donde  empieza  todo  gobierno;  pero  regular  ó  irregularmente, 
un  pequeño  número  de  superiores  se  diferencia  del  gran  número,  y  entre  estos 
hombres  predominantes  hay  uno  que  directa  ó  indirectamente  se  hace  más  pre- 
dominante. 

Los  gobiernos  compuestos  con  el  tiempo,  se  hacen  más  apretados  ó  más 
anchos;  más  apretados  por  efecto  del  régimen  militar,  que  siempre  da  por  re- 
sultado la  concentración  del  poder  director  en  un  corto  número  de  manos,  y  así 
dura  la  casi  infalible  transformación  en  gobiernos  simples.  Por  el  contrario,  el 
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industrialismo  los  ensancha.  Al  reunir  extranjeros  exentos  de  la  violencia  que 
las  organizaciones  patriarcales,  feudales  y  otras  imponían:  al  aumentar  el  nú- 
mero de  los  individuos  por  comparación  con  el  de  los  individuos  que  deben 
ejercer  la  violencia;  al  poner  al  mayor  número  en  condiciones  que  favorecen  la 
acción  combinada ;  al  sustituir  á  la  obediencia  impuesta  todos  los  dias,  el  cum- 
plimiento cuotidiano  de  los  derechos  de  cada  uno,  tiende  el  industrialismo  a 
establecer  la  igualdad  entre  los  ciudadanos. 


DE  LOS  CUERPOS  CONSULTIVOS 


En  los  dos  últimos  capítulos  nos  hemos  ocupado  sucesivamente  de  dos  de 
las  partes  de  la  estructura  primitiva  triple  y  una,  ó  hablando  en  rigor,  hemos 
estudiado  la  primera  independientemente  de  la  segunda,  y  luego  la  segunda 
independientemente  de  la  primera,  limitándonos  á  indicar  incidentalmente  sus 
relaciones  con  la  tercera.  Vamos  ahora  á  ocuparnos  de  las  dos  juntas.  En  lu- 
gar de  investigar  cómo  de  un  jefe  poco  elevado  al  principio  por  sobre  lo  res- 
tante del  pueblo,  nació  por  evolución  en  ciertos  casos  un  soberano  absoluto 
que  subordinaba  completamente  bajo  su  autoridad  al  pequeño  número  de  los 
superiores  y  á  la  multitud  ;  en  vez  de  estudiar  cómo  en  otras  condiciones,  la 
gente  principal  poco  numerosa  se  convierte  en  una  oligarquía  que  no  tolera 
ningún  dueño  supremo,  y  mantiene  bajo  el  yugo  á  la  multitud  ;  vamos  á  exa- 
minar los  casos  en  que  se  establece  la  cooperación  entre  el  jefe  y  la  gente  más 
principal. 

Después  de  establecida  la  institución  del  jefe,  no  por  ello  deja  éste  de  tener 
muchas  razones  para  obrar  de  acuerdo  con  los  principales  del  pueblo.  Es  nece- 
sario que  se  les  concibe,  que  tome  su  parecer  y  se  asegure  su  concurso  volun- 
tario;  en  fin,  en  las  cuestiones  graves,  puede  darse  el  caso  de  que  desee  com- 
partir con  ellos  la  responsabilidad.  De  ahí  la  autoridad  de  una  asamblea  con- 
sultiva. En  las  islas  Samoa  «el  jefe  de  la  aldea  y  los  de  las  familias,  formaban 
y  forman  todavía  el  cuerpo  legislativo  del  lugar  (i). »  Entre  los  Fulahs,  «antes 
de  emprender  algo  de  importancia  ó  de  declarar  la  guerra,  el  rey  (de  Rabbah) 


(i)  Turnee  Nineleen  Ytnirs  inPolynuia.  .¡84. 
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está  obligado  á  convocar  el  consejo  de  los  Mallams  y  á  los  principales  del  pue- 
blo. »  Entre  los  Mandingos,  «en  todos  los  asuntos  importantes  llama  el  rey  á 
una  asamblea  de  los  principales  ó  ancianos,  por  cuyos  consejos  se  guía  (i). » 
Podrían  multiplicarse  los  ejemplos  indefinidamente. 

Para  comprender  la  naturaleza  esencial  de  esta  institución,  y  para  ver  cómo 
toma,  al  desarrollarse,  los  caracteres  que  le  corresponden,  necesario  es  remon- 
tarse al  principio  una  vez  más. 

Los  hechos,  tales  como  se  observan  en  los  pueblos  de  todos  los  tiempos, 
prueban  que  el  cuerpo  consultivo  solo  es  al  principio  un  consejo  de  guerra. 
Donde  primeramente  se  presenta  el  grupo  de  los  jefes  realizando  la  función  de- 
liberativa que  se  refiere  á  las  medidas  militares ,  función  que  más  tarde  se  ex- 
tiende á  otras  medidas,  es  en  la  asamblea  de  los  armados  al  aire  libre.  Mucho 
después  que  las  deliberaciones  versan  sobre  asuntos  de  un  objeto  más  general, 
subsisten  todavía  los  caracteres  del  origen  de  la  asamblea. 

En  Roma,  donde  el  rey  era  sobre  todo  un  general,  y  donde  los  senadores, 
como  otros  tantos  jefes  de  clan  eran  al  principio  jefes  militares,  saludábase  ge- 
neralmente á  los  ciudadanos,  cuando  se  les  reunía,  con  el  nombre  de  quirites 
(que  lleva  la  lanza);  el  título  que  naturalmente  se  les  daba  cuando  asistían 
como  auditores  en  los  consejos  de  guerra,  subsistía.  De  igual  modo  sucedía  en 
una  época  más  moderna  en  las  pequeñas  repúblicas  italianas.  En  ellas  se  reunia 
á  «los  ciudadanos  al  toque  de  una  gran  campana,  para  fijar  los  medios  de  pre- 
parar la  defensa  común, »  nos  dice  Sismondi ;  y  «esta  asamblea  de  todos  los 
hombres  de  la  ciudad  aptos  para  las  armas  se  llamaba  parlamento. »  Entre  los 
Polacos  de  los  primeros  tiempos,  «reuníanse  con  mucha  frecuencia  asambleas 
de  esta  clase  antes  del  establecimiento  de  un  senado,  y  cuando  los  reyes  solo 
tenian  un  poder  limitado,  y...  á  ellas  asistían  todos  los  hombres  armados; »  en 
fin,  más  tarde,  «los  comitia paludata ,  que  se  reunían  durante  un  interregno, 
componíanse  de  toda  la  nobleza,  que  tenia  sesión  al  aire  libre,  armada  y  equi- 
pada como  para  una  batalla  (2).  >  También  en  Hungría,  hasta  principiar  el  si- 
glo xvi,  «los  señores,  montados  y  armados  de  punta  en  blanco  como  para  en- 
trar en  batalla,  se  reunian  en  el  campo  de  carreras  de  Rakos,  cerca  de  Pesth, 
y  allí  discutían  á  campo  raso  los  negocios  públicos  (3). »  Stubbs  nos  dice  que 


(1)  Mungo  Park. 

(2)  Dunham,  Histnire  de  la  Pologne. 

(3)  Daniel  Levy,  U  AutrUhe-Hongrie,  ses  inatitutions  et  sea  tuitionalites,  París,  1K71,  |65- 
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entre  los  Germanos  primitivos,  el  consejo  político  supremo,  es  la  nación  arma- 
da (i); »  aunque  durante  el  periodo  merovingio  declinara  el  poder  popular,  «ba- 
jo Clodoveo  y  sus  inmediatos  sucesores,  el  pueblo  en  armas,  reunido,  no  dejó 
de  tener  una  parte  real  en  las  decisiones  del  rey  (2). »  Hasta  en  nuestros  dias 
se  conserva  la  costumbre  de  ir  armado  en  los  países  en  que  subsiste  la  forma 
política  primitiva.  «Aun  hoy,  escribe  M.  de  Laveleye,  los  habitantes  de  Rhodes, 
foráneos  del  Appenzell ,  se  trasladan  á  la  asamblea  general  de  Humdwyl .  una 
vez  al  año,  y  otra  á  Trogen,  llevando  en  la  mano  una  antigua  espada  y  una 
cuchilla  de  la  Edad  Media  (3).»  M.  Freeman  fué  testigo  de  una  reunión  aná- 
loga en  Uri,  donde  la  gente  que  se  reunia  para  elegir  á  su  primer  magistrado 
iba  armada. 

Cierto  es  que  puede  pretenderse  que  en  los  primeros  tiempos  en  los  cuales 
las  sociedades  no  están  concurridas,  el  ir  armado  es  una  necesidad  á  que  obe- 
dece todo  hombre  libre  para  su  seguridad  personal ,  sobre  todo  cuando  debe 
trasladarse  á  un  punto  de  reunión  muy  apartado  de  su  residencia.  Pero  según 
ciertos  hechos,  si  bien  esta  necesidad  no  dejó  de  obligar  á  la  gente  á  estar  dis- 
puesta á  combatir,  esta  causa  por  sí  sola  no  basta  para  explicar  la  usanza  de 
las  reuniones  armadas.  Verdad  que  se  nos  dice  que  entre  los  antiguos  Escan- 
dinavos « todos  los  hombres  libres  aptos  para  las  armas  eran  admitidos  en  la 
asamblea  nacional,  y  que,  después  de  la  elección  «del  nuevo  soberano  éntrelos 
descendientes  de  la  raza  sagrada,  éste  era  aclamado  al  choque  de  las  armas  y 
á  los  gritos  de  la  multitud  ;  •  pero  también  sabemos  que  «nadie,  ni  siquiera  el 
rey  ó  sus  compañeros,  tenian  derecho  para  ir  á  las  juntas  armado  (4). » 

Independientemente  de  estos  hechos  hay  excelentes  razones  para  suponer 
que  el  consejo  de  guerra  es  el  origen  del  cuerpo  consultivo,  y  dió  el  boceto  de 
la  estructura  de  este  cuerpo.  La  defensa  contra  el  enemigo  fué  en  todas  partes 
la  necesidad  que  impulsó  al  principio  á  la  deliberación  colectiva.  La  acción  in- 
dividual ó  por  pequeños  grupos  podría  bastar  para  otros  objetos ;  pero  cuando 
se  trataba  de  asegurar  la  salud  general,  la  acción  combinada  de  la  horda  ó  de 
la  tribu  era  necesaria ;  y  la  primitiva  razón  de  una  reunión  política  debe  haber 
sido  la  necesidad  de  asegurar  esta  acción  combinada.  Además,  entre  los  carac- 
teres constitutivos  de  las  primeras  asambleas  en  las  naciones  civilizadas ,  los 


(1)  Siubbs.  The  Constitutional  History  of  Englan.í.  Oxford,  1880,  I,  55. 

(a)  Richtcr.  Annalen  Jer  Jeutschcn  Geschichte  in  Mittelalter.  Halle,  1870,  l'ltt 

i'i)  F..  de  Laveleye.  la  prnpriéte  primitivo. 

I4I  Crichton  and  W.icaton.  History  nf  ScanAinavia.  I,  238. 
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hay  que  señalan  á  los  consejos  de  guerra  como  punto  de  partida  de  estas  asam- 
bleas. Si  quiere  saberse  lo  que  debe  suceder  cuando  los  hombres  influyentes  de 
la  tribu  debaten  las  medidas  militares  en  presencia  de  la  mayoría,  se  dirá  que 
á  falta  de  una  organización  política  avanzada  necesario  es  obtener  el  consenti- 
miento del  mayor  número  para  una  decisión  antes  de  realizarla;  lo  mismo  debe 
suceder  también  cuando  están  unidas  un  gran  número  de  tribus.  La  dieta  de 
los  Tártaros,  dice  Gibbon,  componíase  de  jefes  de  tribus  y  de  su  séquito  de 
guerreros,  y  «al  revistar  el  monarca  estas  fuerzas  habia  de  consultar  la  inclina- 
ción de  un  pueblo  armado  (i).  >  Aun  en  el  caso  de  que  en  tales  condiciones  el 
pequeño  número  de  los  gobernantes  pudiera  imponer  su  voluntad  al  mayor  nú- 
mero, es  evidente  que  al  hacerlo  cometeria  un  acto  impolítico,  pues  cualquiera 
discusión  pudiera  comprometer  el  éxito  de  la  guerra.  De  ahí  naceria  la  costum- 
bre de  someter  á  los  guerreros  reunidos  la  cuestión  de  decidir  si  dan  su  asenti- 
miento á  la  marcha  adoptada  por  el  consejo  de  los  jefes.  De  ahí  saldría  una 
costumbre  tal  como  la  establecida  para  los  asuntos  del  gobierno  entre  los  pri- 
meros Romanos,  cuyo  rey  ó  general  preguntaba  á  los  ciudadanos  reunidos  ó 
quirites,  si  aprobaban  la  proposición  que  se  les  sometía.  Una  costumbre  atri- 
buida por  Tácito  á  los  Germanos  primitivos,  tendría  el  mismo  origen  ;  unas 
veces  con  murmullos  y  otras  blandiendo  sus  lanzas ,  desechaban  ó  aceptaban 
las  proposiciones  de  sus  jefes.  Añadamos  que  una  de  las  naturales  consecuen- 
cias de  esta  costumbre  es  precisamente  la  manera  que  tiene  de  expresarse  la 
opinión  del  pueblo  tal  como  se  nos  describe.  En  Roma  no  podian  los  ciudada- 
nos contestar  sino  sí  ó  no,  á  las  cuestiones  que  se  les  proponía ;  esta  es  preci- 
samente la  sencilla  respuesta  que  los  jefes  y  los  guerreros  principales  pedirían 
á  los  demás,  cuando  era  necesario  optar  entre  la  paz  ó  la  guerra.  Entre  los  Es- 
partanos, el  concurso  de  la  multitud  experimentó  restricciones  análogas.  Al 
lado  del  Senado  y  de  los  dos  reyes  colegas ,  habia  « una  asamblea  pública  de 
ciudadanos  que  se  reunían  con  el  objeto  de  aprobar  ó  desechar  las  proposicio- 
nes que  se  les  sometían,  pero  que  gozaban  muy  poca  ó  ninguna  libertad  en  la 
discusión  (2).»  Esta  costumbre  es  fácil  de  explicar,  si  se  admite  que  en  el  ago 
ra  de  los  tiempos  homéricos  de  donde  derivaba  la  constitución  espartana ,  la 
asamblea  de  los  jefes  habia  de  obtener  el  asentimiento  de  sus  guerreros  antes 
de  emprender  operaciones  importantes. 

Conclúyese,  pues,  de  todo  esto,  que  la  guerra  origina  la  deliberación  polí- 


(i>  Gibbon. 
s)  Grote. 
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tica,  y  que  el  cuerpo  escogido  que  se  ocupa  particularmente  en  esta  deliberación 
toma  forma  por  vez  primera  en  las  ocasiones  en  que  es  necesario  proveer  á  la 
seguridad  pública,  con  lo  que  estamos  ya  en  disposición  de  comprender  los 
caracteres  del  cuerpo  consultivo  en  las  últimas  fases  de  su  desarrollo. 

Vimos  ya  que  al  principio  la  clase  militar  era  necesariamente  la  propietaria 
del  suelo.  En  las  tribus  salvajes  no  hay  más  propietario  del  territorio  por  ellas 
ocupado  que  los  guerreros,  quienes  gozan  de  él  en  común  para  la  caza.  Du- 
rante el  periodo  pastoril,  los  ocupantes  de  los  territorios  buenos  para  la  cria  de 
ganado,  unen  sus  fuerzas  para  defenderle  por  medio  de  las  armas  contra  los 
invasores.  En  el  periodo  agrícola  fué  necesario  defender  de  vez  en  cuando  á 
viva  fuerza  las  posesiones  comunales,  familiares  ó  individuales.  Por  esta  razón 
como  hemos  visto,  el  derecho  de  llevar  armas  y  la  posesión  del  suelo  van  ge- 
neralmente unidos  durante  los  primeros  tiempos. 

Mientras  es  la  tierra  una  propiedad  común  como  en  los  pueblos  cazadores, 
las  diferencias  que  se  establecen  entre  el  menor  número  y  el  mayor,  solo  son 
resultados  de  una  superioridad  personal  real  ó  pretendida ,  y  de  una  ó  de  otra 
clase.  Verdad  es  que  las  diferencias  de  riqueza,  en  forma  de  efectos,  barcas, 
esclavos,  etc.,  introducen  algunas  diferencias  de  clase;  y  que  aun  antes  que  la 
propiedad  privada  del  suelo  empiece,  cierto  número  de  otras  clases  de  pro- 
piedad contribuye  á  distinguir  á  los  gobernantes  de  los  gobernados.  Una  vez  al- 
canzado el  estado  pastoril  y  establecido  el  tipo  patriarcal,  la  propiedad  entonces 
existente  recae  en  el  primogénito  del  primogénito  ;  ó  si,  como  dice  sir  Henry  Mai- 
ne,  debe  verse  en  el  patriarca  al  mandatario  del  grupo,  esta  cualidad  se  reúne 
en  él  con  la  del  mando  militar  para  darle  la  supremacía.  Más  tarde,  cuando  la 
tierra  está  al  fin  ocupada  por  familias  y  sociedades  sedentarias  y  toma  la  pose- 
sión del  suelo  un  carácter  definido,  la  unión  de  estos  caracteres  en  cada  jefe  de 
grupo  se  marca  más.  En  fin  ;  como  vimos  al  tratar  de  la  diferenciación  entre 
los  nobles  y  los  hombres  libres,  muchas  influencias  concurren  á  dar  al  primo- 
génito del  primogénito  la  superioridad,  así  por  la  extensión  de  sus  propiedades 
territoriales,  como  por  la  de  su  poder.  Esta  relación  no  cambia  cuando  la  no- 
bleza de  cargo  reemplaza  á  la  de  nacimiento,  ó  cuando,  cosa  que  sucede  bien 
pronto,  los  compañeros  de  un  conquistador  reciben  en  calidad  de  premio  por- 
ciones del  territorio  conquistado.  En  todas  partes  tiende  la  clase  de  los  supe- 
riores militares  á  confundirse  con  la  de  los  grandes  propietarios. 

Sigúese,  pues,  de  ahí,  que  empezando  por  la  asamblea  de  los  hombres  libres 
armados,  terratenientes  todos ,  ya  sea  individual  ó  ya  colectivamente  ,  entre 
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quienes  el  consejo  de  los  jefes,  deliberando  en  presencia  de  todos,  solo  se  dis- 
tingue por  estar  compuesto  de  los  guerreros  más  ilustres ,  la  frecuencia  de  las 
guerras  y  el  progreso  de  la  fusión  de  los  grupos  sociales ,  producen  un  Estado 
cuyo  consejo  de  los  jefes  se  distingue  en  que  poseen  sus  miembros  mayores 
propiedades,  y  como  consecuencia  un  poder  mayor.  Difiriendo  más  cada  vez 
del  cuerpo  de  los  hombres  armados,  el  consultivo  tenderá  gradualmente  á  so- 
breponerse á  él,  y  al  fin  se  hará  independiente  separándose  del  mismo. 

Por  todo  el  mundo  se  ven  ejemplos  del  desarrollo  por  el  cual  el  consejo  de 
guerra  temporal  al  que  el  rey  en  concepto  de  general  llama  á  los  jefes  de  sus 
fuerzas  para  que  en  él  emitan  su  parecer,  pasa  al  estado  de  un  cuerpo  consul- 
tivo permanente  en  el  que  el  rey,  en  calidad  de  soberano,  preside  las  delibera- 
ciones de  los  mismos  sugetos  sobre  los  negocios  públicos  en  general.  El  cuerpo 
consultivo  está  en  todas  partes  compuesto  por  jefes  secundarios  ó  jefes  de  clan 
ó  señores  feudales,  en  cuya  persona  se  unen  generalmente  los  gobiernos  civil  y 
militar  de  los  grupos  locales  y  la  posesión  de  extensos  territorios ;  y  los  hechos 
presentan  muchas  veces  esta  composición  en  vasta  ó  reducida  escala,  tanto  para 
los  consejos  locales  como  para  los  generales.  En  África  se  vé  una  forma  tosca 
y  primitiva  de  esta  disposición.  Entre  los  Cafres,  «cada  jefe  escoge  de  entre  sus 
más  ricos  subditos  cinco  ó  seis  consejeros ;  el  gran  consejo  del  rey  se  compone 
de  los  jefes  de  los  diferentes  Kraals  (1).»  Una  tribu  bechuana  -comprende  en 
general  cierto  número  de  villas  y  aldeas ,  cada  una  de  las  cuales  tiene  su  jefe 
distinto,  al  que  obedece  un  cierto  número  de  jefes  secundarios, »  los  cuales  «re- 
conocen la  supremacía  del  jefe  principal.  Su  poder,  aunque  muy  grande  y  en 
ciertos  casos  despótico,  sufre  sin  embargo  la  censura  de  los  jefes  secundarios, 
que  en  sus  pitclws  ó  pitshos,  parlamentos  ó  reuniones  públicas,  usan  de  la  ma- 
yor libertad  de  palabra  para  exponer  sus  agravios  contra  el  gobierno  del  jefe  (2). » 
Burton  nos  enseña  que  el  sultán  de  los  Uanyamuesis  «tiene  después  de  el  un 
consejo  de  jefes  ó  ancianos  cuyo  número  varia  de  dos  á  veinte...  Su  autoridad 
está  limitada  por  un  equilibrio  rudimentario ;  los  jefes  que  le  rodean  pueden 
probablemente  llevar  al  combate  tantos  guerreros  como  él  (3).  >  Lo  mismo  su- 
cede entre  los  Achantis.  «Los  cabezas  y  capitanes  quieren  ser  oidos  en  todas 
las  cuestiones  que  se  refieren  á  la  guerra  y  á  la  política  extranjera.  Se  debaten 
estas  cuestiones  en  una  asamblea  general,  y  el  rey  estima  á  veces  prudente  el 


(1)  Lichtcnslein.  Travels  tu  Southern  A/rica  in  the  YearS:  i8o3-i8o(>,  1,  iíííi. 

(2)  Moffat.  Missinnarr  Labours  and Stenesin  South  Africü»  248. 

(3)  Burton.  Lakcs  of  Central  Africa.  II,  36o. 
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ceder  á  las  miras  y  representaciones  en  muchos  casos  apremiantes  de  la  mayo- 
ría ( i ) . » 

También  pueden  citarse  hechos  tomados  de  la  historia  de  los  antiguos  Es- 
tados americanos.  En  Méjico  «habia  asambleas  generales  presididas  por  el  rey, 
cada  ochenta  dias.  De  todos  los  puntos  del  país  se  acudia  á  estas  reunio- 
nes (2).»  Sabemos  por  otra  parte  que  los  nobles  más  elevados,  los  Teuctlis, 
tenían  preferencia  en  el  Senado  sobre  todos  los  demás,  así  por  el  orden  de  su 
colocación  como  por  su  voto  :  lo  cual  demuestra  en  qué  consistía  la  composi- 
ción del  Senado  Lo  mismo  pasaba  entre  los  naturales  de  la  América  Central 
de  Nueva  Paz.  *  Aunque  entre  ellos  la  autoridad  suprema  estuviera  ejercida 
por  un  rey,  tenia  por  coadjutores  señores  inferiores  á  él  que  en  su  mayor  parte 
llevaban  el  título  de  señores  y  vasallos;  éstos  formaban  el  consejo  real...  y  se 
acercaban  al  rey  en  su  palacio  tantas  veces  como  eran  á  él  llamados  (3). » 

En  Europa  debemos  citar  desde  luego  la  antigua  Polonia.  Formada  en  su  orí- 
gen  por  tribus  independientes  < gobernadas  por  su  propio  Kniaz  ó  juez,  que  su 
edad  ó  reconocida  inteligencia  habían  elevado  á  esta  dignidad  (4),»  y  cada  una 
de  las  cuales  era  llamada  á  la  guerra  por  un  voivod ó  capitán  nombrado  por  un 
cierto  tiempo,  pero  transformada  á  la  larga  por  la  composición  y  recomposición 
que  son  los  efectos  de  la  guerra,  la  nación  polaca  se  habia  diferenciado  en  cla- 
ses de  nobles  y  siervos  por  sobre  los  cuales  se  levantaba  un  rey  electivo.  Sa- 
bemos que  en  la  época  en  que  el  rey  no  habia  perdido  aun  su  poder, 

«Aun  que  cada  uno  de  los  gobernadores,  obispos  ó  señores  feudales  pudiera 
»dar  consejos  al  soberano,  fué  menester  que  mucho  tiempo  antes  se  formara 
»un  senado  regular,  y  esta  institución  no  se  completó  hasta  que  la  experiencia 
»hubo  demostrado  su  utilidad.  Primeramente,  la  única  cuestión  acerca  de  la 
>cual  deliberara  el  monarca  con  sus  señores  feudales,  se  referia  á  la  guerra ;  lo 
>que  al  principio  otorgara  aquél,  por  cortesía  ó  por  desconfianza  en  sí  mismo 
»ó  con  el  objeto  de  atenuar  su  propia  responsabilidad  en  el  caso  de  un  éxito 
♦  desgraciado,  reclamáronlo  como  un  derecho  los  señores  feudales. » 

De  igual  manera  también,  durante  sus  guerras  intestinas  y  las  que  tuvo 


(1)  Iieecham.  Ashantee  and  the  (Jold  Coast.  90. 

(¡)  Zurita.  F.apport  sur  les  chefs  de  la  Noiwelle  Espapne.  Trad.  Tcrnaux  Compans,  106. 

(3)  J.  de  Torqueniada.  Monarquía  indiana  etc.,  lib.  XI,  c.  20. 

(4)  Dunham.  loe.  sil-,  27S,  282. 
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contra  Roma,  las  tribus  germanas  primitivas  medio  nómadas  en  otro  tiempo  y 
apenas  organizadas,  atravesaron  la  fase  histórica  en  que  los  jefes  y  los  hom- 
bres libres  y  armados  se  reunían  periódicamente  para  deliberar  sobre  la  guerra 
ú  otros  asuntos,  y  por  evolución  fueron  á  parar  á  una  estructura  análoga.  En 
tiempo  de  Carlomagno,  en  la  gran  asamblea  anual,  «los  duques,  los  condes, 
los  obispos,  los  regidores  y  los  centuriones,  todos  los  cuales  se  dedicaban  al 
gobierno  ó  á  la  administración,  estaban  oficialmente  presentes;  los  grandes  y 
pequeños  propietarios,  los  barones  y  la  peque-ña  nobleza  rural,  desempeñaban 
este  cargo  en  virtud  de  sus  feudos;  y  los  hombres  libres  en  virtud  de  su  estado 
de  guerreros,  aunque  indudablemente  hubieran  muy  pocos  hombres  libres  obli- 
gados al  servicio  militar,  que  no  estuvieran  investidos  de  alguna  porción  de 
propiedad  territorial. »  En  fin;  en  una  época  más  reciente,  dice  Hallam  : 

«En  todos  los  principados  germánicos  imperaba  una  forma  de  monarquía 

•  limitada,  que  reproducía  en  miniatura  la  constitución  general  del  imperio. 
«Como  los  emperadores  que  compartían  con  la  dieta  la  soberanía  legislativa, 
» todos  los  príncipes  pertenecientes  á  esta  asamblea  tenian  sus  Estados  provin- 
ciales propios  compuestos  de  sus  feudatarios  y  de  las  ciudades  mediatas  sitúa- 

•  das  en  su  territorio  (1). » 

De  la  misma  manera  existían  en  Francia  asambleas  provinciales  para  el 
gobierno  local  que  se  convirtieron  en  asambleas  consultivas  del  gobierno  gene- 
ral. Así  un  «decreto  de  1228  sobre  los  herejes  del  Languedoc,  está  tomado 
según  el  consejo  de  nuestros  grandes  y  prohombres'."  Otro  decreto  de  1246 
sobre  las  levas  y  exenciones  en  el  Anjou  y  el  Maine,  contiene  estas  palabras: 
«habiendo  convocado  cerca  de  nos  en  Orleans  á  los  señores  feudales  y  á  los  gran- 
des de  los  condados  dichos,  y  habiendo  deliberado  atentamente  con  ellos, »  etc. 

Se  nos  objetará  tal  vez  que  nada  decimos  de  los  eclesiásticos,  que  general- 
mente forman  parte  del  cuerpo  consultivo  :  se  les  puede  tener  en  cuenta  sin  que 
ello  cambie  en  nada  lo  que  acabamos  de  decir.  Si  bien  las  costumbres  moder- 
nas nos  hacen  creer  que  la  clase  de  los  sacerdotes  se  distingue  de  la  de  los 
guerreros,  en  su  origen  no  estaban  separada  de  ella.  Sabemos  ya  que  en  las 
sociedades  militares,  el  rey  es  á  la  vez  general  en  jefe  y  gran  sacerdote,  cum- 
pliendo bajo  este  doble  concepto  los  preceptos  de  la  divinidad  ;  añadamos  que 


(1)  Hallam. 

Tomo  III 
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el  sacerdote  subalterno  es  por  lo  general  un  lugar-teniente  en  las  guerras  que 
se  consideran  emprendidas  según  inspiración  divina.  Antes  de  partir  para  la 
guerra,  Radama,  rey  de  Madagascar,  «tanto  en  su  calidad  de  sacerdote  como 
en  la  de  general,  sacrificó  un  gallo  y  una  ternera,  y  ofreció  una  plegaria  en  la 
tumba  de  Andria-Masina,  el  más  ilustre  de  sus  antepasados  (i).»  Añadamos 
que  entre  los  hebreos,  los  sacerdotes  acompañaban  el  ejército  al  combate;  en 
efecto,  vemos  á  Samuel,  sacerdote  desde  niño,  llevar  á  Saúl  la  orden  de  Dios, 
para  «herir  á  Amelec»  y  despedazar  él  mismo  á  Agag.  En  todas  partes,  entre 
los  salvajes  ó  en  las  sociedades  medio  civilizadas,  vemos  tomar  á  los  sacerdotes 
una  parte  más  ó  ménos  activa  en  la  guerra;  por  ejemplo  entre  los  Dacotas,  los 
Mundrucus,  los  Abipones  y  los  Khonds,  los  sacerdotes  deciden  cuando  es  ne- 
cesario hacer  la  guerra  y  dan  la  señal  de  ataque.  Entre  los  Taitianos,  los  sacer- 
dotes «llevaban  las  armas  y  marchaban  al  combate  con  los  guerreros  (2); »  ellos 
eran,  generalmente,  entre  los  Méjicanos,  los  instigadores  de  las  guerras;  se- 
guían tras  sus  ídolos  al  frente  del  ejército  y  les  sacrificaban  en  el  campo,  los 
primeros  prisioneros  hechos  al  enemigo  (3).»  Entre  los  antiguos  Egipcios  «el 
sacerdote  de  Dios,  era  muchas  veces  un  capitán  de  guerreros  ó  de  marinos  (4). » 
Por  último,  á  despecho  de  una  creencia  contraria,  hay  una  cosa  que  demuestra 
cuan  natural  es  la  relación  que  hallamos  ser  común  á  todas  las  sociedades  tos- 
cas y  antiguas:  y  es  su  reaparición  en  las  sociedades  más  modernas.  Cuando 
hubo  el  cristianismo  franqueado  su  período  primitivo,  durante  el  cual  nada 
tenia  de  político,  para  entrar  en  aquel  en  que  se  hizo  una  religión  de  Estado, 
sus  sacerdotes,  en  épocas  activamente  militares,  volvieron  á  tomar  el  papel 
militar  primitivo.  «A  la  mitad  del  siglo  vin  en  Francia,  el  servicio  militar  re- 
gular del  clero  francés,  estaba  ya  en  pleno  ejercicio. »  En  los  tiempos  feudales 
primitivos,  los  obispos,  abades  y  priores,  se  hicieron  señores  feudales  con  todo 
el  poder  y  la  responsabilidad  de  su  posición  :  mantenían  tropas  á  sueldo,  toma- 
ban ciudades  y  fortalezas,  sostenían  sitios  y  conducian  ó  mandaban  fuerzas  al 
auxilio  de  los  reyes.  Orderic  Vital,  nos  habla  de  sacerdotes  que  en  1094  lleva- 
ban á  sus  feligreses  á  la  batalla  y  de  abades  que  en  ella  mandaban  á  sus  vasa- 
llos. No  hay  duda  que  más  tarde,  los  dignatarios  eclesiásticos  no  tomaron  ya 
en  la  guerra  una  parte  activa ;  pero  su  cargo  de  consejeros  en  esta  materia, 


(1)  Ellis.  History  of  Madagascar,  II,  232. 

(2)  Ellis.  Polynesian  Researches,  II,  486. 

(3)  Sahagun.  Historia  Ceneral  etc.  lib.  VIII,  c.  24. 

(4)  Wilkinson.  Manners  and  custnms  of  the  ancient  Egyptiant,  \,  i5n. 
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muchas  veces  para  impulsar  á  ella  más  bien  que  para  impedirla,  no  ha  termi- 
nado aun  ;  así  es,  cómo  en  Inglaterra  se  ha  visto  á  los  obispos,  excepción  hecha 
de  uno  solo,  aprobar  con  su  voto  la  guerra  del  Afghanistan. 

Luego,  aun  cuando  el  cuerpo  consultivo  contenga  generalmente  eclesiásti- 
cos, ello  no  contradice  nuestra  tesis  de  que  este  cuerpo  empieza  por  ser  un  con- 
sejo de  guerra,  y  se  convierte  más  tarde  en  una  asamblea  permanente  de  jefes 
militares  de  categoría  inferior. 

Aquí  volvemos  á  encontrar  el  resultado  que  ya  hallamos  bajo  otra  forma 
diferente  al  hablar  de  las  oligarquías,  pero  con  una  diferencia.  Esta  proviene 
de  que  el  rey  desempeña  el  papel  de  factor  cooperativo.  Además  una  gran 
parte  de  lo  que  dijimos  ya  sobre  los  efectos  de  la  guerra  que  estrecha  á  las 
oligarquías,  se  aplica  también  á  la  reducción  á  más  estrechos  límites,  de  la 
asamblea  consultiva  que  se  transforma  en  un  cuerpo  de  nobles  militares,  pro- 
pietarios territoriales.  Unicamente  la  fusión  de  pequeñas  sociedades  para  cons- 
tituir otras  mayores,  consecuencia  de  la  guerra,  pone  en  juego  otras  influencias 
que  se  unen  á  las  primeras  para  producir  este  resultado. 

En  las  asambleas  primitivas  donde  los  hombres  estaban  igualmente  arma- 
dos, debia  suceder  que  la  multitud  de  los  inferiores  reconociera  la  autoridad 
que  tiene  el  pequeño  número  de  los  superiores  por  su  calidad  de  jefes  de  guer- 
reros, de  jefes  de  clan,  ó  por  su  origen  divino;  pero  este  pequeño  número  de 
superiores,  seguro  de  no  poder  luchar  contra  la  multitud  en  un  conflicto  mate- 
rial, estaba  obligado  á  manifestar  alguna  deferencia  para  con  la  opinión  de  la 
mayoría,  y  no  era  capaz  á  abrogarse  la  plenitud  del  poder.  Con  los  progresos 
de  la  diferenciación  de  la  clase  de  que  hemos  hablado,  á  medida  que  el  corto 
número  de  los  superiores,  adquiere  armas  mejores  que  las  que  posee  el  gran 
número  de  los  inferiores,  sea  que,  como  los  antiguos  tengan  carros  de  guerra, 
ó  ya  que  como  en  la  Edad  Media,  lleven  cotas  de  malla  ó  armaduras  y  monten 
caballos,  conocen  sus  ventajas,  y  ya  no  conceden  el  mismo  respeto  á  las  opinio- 
nes de  la  mayoría.  Bien  pronto  la  costumbre  de  no  tener  en  cuenta  su  opinión 
dará  lugar  á  la  de  mirar  como  impertinente  toda  expresión  de  la  misma. 

Esta  usurpación  se  operará  merced  al  crecimiento  de  estos  cuerpos  de  acó- 
litos armados  de  que  se  rodea  el  corto  número  de  los  superiores,  mercenarios 
ú  otros,  que  exentos  de  toda  dependencia  con  el  común  de  -los  hombres  libres 
están  unidos  á  los  que  les  emplean  por  ausiliares.  Estos  mismos  acólitos,  más 
bien  surtidos  de  armas  ofensivas  y  defensivas  que  la  multitud  llegan  á  mirarla 
con  desprecio  y  trabajan  para  sujetarla. 
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No  es  tan  solo  con  ocasión  de  las  asambleas  generales,  sino  diariamente  en 
sus  localidades  respectivas,  donde  el  poder  de  los  nobles  establecido  sobre  estas 
bases,  reducirá  cada  vez  más  á  los  hombres  libres  á  la  categoría  de  personas 
dependientes,  sobre  todo,  cuando  los  nobles  inferiores  están  dispensados  del 
servicio  militar  que  deben  al  rey,  ó  que  se  les  permite  dejar  caer  en  desuso  este 
deber  como  sucedió  en  Dinamarca  por  el  siglo  xm. 

«Los  labradores  libres,  que  en  su  origen  eran  propietarios  independientes 
»del  suelo  y  tenían  un  voto  igual  al  de  los  nobles  de  las  más  elevadas  clases, 

•  viéronse  así  obligados  á  solicitar  la  protección  de  estos  poderosos  señores,  y  á 
» convertirse  en  vasallos  de  algún  Herremand,  ó  de  un  obispo,  ó  de  un  conven- 
go. Las  dietas  provinciales,  los  Lands-Tings,  desaparecieron  poco  á  poco  ante 
»el  parlamento  nacional  general  del  Dannehof,  el  Adel-Ting  ó  el  Herredag, 
¡>comouesto  el  último  exclusivamente  de  príncipes,  prelados  y  otros  grandes 

•  del  reino...  Disminuyendo  la  influencia  de  la  clase  de  los  labradores  mientras 
»que  la  media  no  tenia  aun  parte  alguna  del  poder  político,  marchó  rápida- 
»damente  la  constitución  dislocada  y  vacilante  á  la  forma  que  finalmente  tomó, 
>la  de  una  oligarquía  feudal  y  sacerdotal  (i).  > 

La  pérdida  del  poder  per  parte  de  los  hombres  libres  armados  y  el  aumento 
del  poder  en  los  jefes  armados  que  componen  el  cuerpo  consultivo,  puede  ser 
también  una  consecuencia  de  la  extensión  del  territorio  ocupado,  resultado  de 
la  combinación  y  recombinacion  de  las  sociedades.  Como  hace  notar  Richter,  á 
propósito  de  los  merovingios,  «en  tiempo  de  Clodoveo  y  sus  sucesores  inmedia- 
tos, el  pueblo  reunido  en  armas  ejercía  una  influencia  real  en  las  resoluciones 
del  rey.  Pero  después  que  se  hubo  estendido  el  reino,  fué  ya  cosa  imposible  la 
reunión  del  pueblo  entero  (2). »  Unicamente  los  que  vivian  próximos  á  los  lu- 
gares designados  para  la  reunión  podian  trasladarse  á  ella.  En  apoyo  de  esta 
afirmación  pueden  citarse  dos  hechos  uno  de  los  cuales  ha  sido  ya  mentado  en 
otro  capítulo.  «El  mayor  consejo  nacional  de  Madagascar,  es  una  asamblea  del 
pueblo,  de  la  capital  y  de  los  jefes  de  las  provincias  de  los  distritos  de  las  ciu- 
dades, de  las  aldeas,  etc.  (3).  >  En  el  Witenagemot  anglo-sajon,  dice  Freeman 
«vese  á  veces  mentada  de  una  manera  precisa  la  presencia  de  un  gran  número 


(1)  Crichton  et  Weaton.  History  ef  Seandinavia,  I,  262. 

(2)  Richter.  Annalen.  etc.  119. 

(3)  Ellis,  loe.  cii.  !,  3;8. 
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de  asistentes  pertenecientes  á  las  clases  populares ;  son  habitantes  de  Londres 
ó  de  Winchester  (1). »  Eso  significa  que  todos  los  hombres  libres  tenian  dere- 
cho de  asistir  pero  que  solo  los  de  la  localidad  podian  hacer  uso  de  este  dere- 
cho. Esta  causa  de  reducción  en  el  número  de  los  asistentes,  comentada  por 
M.  Freeman,  produce  su  efecto  de  muchas  maneras.  Los  dispendios  del  viaje 
hasta  el  sitio  fijado  para  la  reunión,  cuando  el  reino  se  ha  hecho  grande,  son 
harto  pesados  para  que  una  persona  que  posea  algunos  acres  de  tierra  pueda 
soportarlos.  Añádanse  los  dispendios  causados  por  la  pérdida  de  tiempo,  muy 
onerosos  para  el  que  trabaja  ó  cela  el  trabajo  ajeno.  Por  último  habia  un  peli- 
gro considerable  en  aquellos  tiempos  de  desorden,  para  todo  viajero  que  no 
puediera  ir  con  un  séquito  bien  armado.  Seguramente  estas  causas  de  desalien- 
to debian  producir  sus  efectos,  cuando  por  las  razones  que  acabamos  de  dar, 
perdian  fuerza  los  motivos  de  ir  á  las  asambleas. 

A  estas  causas  se  une  otra.  Una  reunión  de  todos  los  hombres  armados  en 
una  gran  sociedad  aun  cuando  se  la  pudiera  congregar,  sería  incapaz  de  proce- 
der á  una  deliberación,  así  á  causa  del  enorme  número  de  sus  miembros,  como 
por  falta  de  organización.  Una  multitud  compuesta  de  individuos  llegados  de 
las  cuatro  partes  de  un  vasto  pais,  desconocidos  unos  de  otros  en  su  mayor 
parte,  incapaces  de  ponerse  previamente  en  relación  entre  sí,  careciendo  de 
plan  y  de  jefes,  no  pueden  luchar  con  el  cuerpo  relativamente  débil,  pero  bien 
organizado  de  los  que  tienen  ideas  comunes  y  obran  concertadamente. 

Conviene  no  olvidar  que,  cuando  estas  causas  han  concurrido  para  hacer 
disminuir  la  asamblea  de  hombres  armados  que  viven  lejos  del  punto  de  reunión, 
y  se  ha  establecido  la  costumbre  de  convocar  á  los  más  importantes  de  ellos, 
sucede  naturalmente  que  con  el  transcurso  del  tiempo,  la  recepción  de  la  con- 
vocatoria se  hace  el  título  que  da  ingreso  á  la  asamblea,  y  la  falta  de  esta  con- 
vocatoria equivale  á  la  del  derecho  de  tomar  parte  en  ella. 

He  ahí,  pues,  muchas  influencias,  consecuencia  todas  ellas  directa  ó  indirec- 
tamente de  la  guerra,  que  concurren  á  producir  la  diferenciación  entre  el  cuerpo 
consultivo  y  la  masa  de  los  hombres  armados  de  la  cual  nació. 

Tenemos,  pues,  un  soberano  y  un  cuerpo  consultivo  cuyo  origen  conocemos. 
Fáltanos  conocer  los  cambios  que  sobrevienen  en  sus  respectivos  poderes.  En- 
tre estas  dos  autoridades  siempre  hay  necesariamente  lucha ;  cada  una  de  ellas 


(1)   Freeman.  The  Growíh  of  the  English  Conslitullon,  óo. 
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trata  de  dominar  á  la  otra.  ¿Con  qué  condición  podrá  el  rey  dominar  el  cuerpo 
consultivo?  ¿Bajo  qué  condición  el  cuerpo  consultivo  se  hallará  en  estado  de 
dominar  al  rey? 

La  creencia  en  la  naturaleza  sobrehumana  del  rey  le  asegura  una  inmensa 
ventaja  en  la  lucha  por  la  supremacia.  Si  desciende  de  los  dioses,  no  es  caso  de 
que  puedan  sus  consejeros  oponerse  á  su  voluntad  ;  y  los  miembros  de  su  con- 
sejo aislada  ó  conjuntamente  casi  no  se  permiten  otra  cosa  que  deponer  á  sus 
plantas  su  humilde  opinión.  Y  mucho  más  privados  están  para  lo  sucesivo,  de 
los  medios  de  conservar  ninguna  autoridad,  si  la  línea  de  sucesión  está  regla- 
mentada de  tal  manera  que  sé  presenta  muy  raras  veces  el  caso  de  una  elección 
del  rey  por  los  principales  jefes,  de  suerte  que  nunca  tengan  que  elegir  á  un 
hombre  que  conformaría  sus  miras  con  sus  deseos.  Sucede  también  generalmente 
que  en  los  países  de  Oriente  antiguo  ó  moderno  sometidos  á  un  gobierno  des- 
pótico no  se  halla  ningún  cuerpo  consultivo  que  tenga  una  existencia  indepen- 
diente. Aunque  sepamos  que  el  rey  de  Egipto  «hacíase  seguir  en  sus  guerras 
por  el  consejo  de  los  Treinta,  que  se  reputa  formado  por  consejeros  privados, 
escribas  y  altos  funcionarios  del  Estado  (i),  >  hay  lugar  á  suponer  que  los 
miembros  de  este  consejo  eran  funcionarios  sin  más  autoridad  que  la  que  la 
que  les  delegaba  el  rey.  Del  mismo  modo  sucedía  en  Babilonia  y  Asiría.  Los 
hombres  del  séquito  del  rey  que  desempeñaban  junto  á  este  soberano  de  raza 
divina  las  funciones  de  ministros  y  consejeros,  no  formaban  asambleas  consti- 
tuidas para  deliberar.  En  la  antigua  Persia  se  observa  igual  estado  de  cosas.  El 
rey  hereditario,  personaje  casi  sagrado,  cargado  de  extravagantes  títulos,  aun 
cuando  estuviera  expuesto  á  la  oposición  de  príncipes  y  nobles  nacidos  de  san- 
gre real,  colocados  al  frente  de  sus  ejércitos  y  que  le  daban  consejos,  no  tenia 
limitada  su  autoridad  por  la  de  un  cuerpo  compuesto  de  estos  príncipes  (2).  En 
el  Japón,  desde  los  más  remotos  tiempos  hasta  nuestros  dias,  ha  existido  un 
estado  análogo.  Los  daimios  estaban  obligados  á  residir  en  la  capital  en  épocas 
fijas ;  pero  esto  era  una  medida  de  precaución  adoptada  contra  su  insubordina- 
ción. Durante  su  permanencia  en  aquella,  no  eran  nunca  llamados  á  tomar 
juntos  una  parte  cualquiera  en  el  gobierno.  Lo  mismo  pasaba  en  China.  Aun 
cuando  en  ella  no  haya  ningún  cuerpo  deliberante  ó  consultivo  que  exista  no- 
minalmente,  ni  nada  que  ofrezca  analogía  con  un  congreso  ó  unas  cortes,  la 
necesidad  no  por  ello  obliga  menos  al  emperador  á  consultar  á  ciertos  oficiales 


(1)  Wilkinson.  Mannersand  Clutoms  etc.  I,  160. 

(i)   Malcolin.  History  of  Persia,  I,  45y;  II,  3o3,  Kawlinson,  III,  íii. 
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y  á  adoptar  su  consejo  (1).  También  Europa  nos  procura  ejemplos  de  igual 
significación.  No  me  refiero  solamente  á  Rusia  sino  también  á  Francia  en  la 
época  en  que  la  monarquía  tenia  la  forma  absoluta,  en  el  siglo  en  que  los  teó- 
logos como  Bossuet  enseñaban  que  «el  rey  no  es  responsable  ante  nadie...;  que 
el  Estado  entero  se  reasume  en  su  persona?  que  su  voluntad  es  la  expresión  de 
la  del  pueblo; »  en  el  siglo  en  que  el  rey  (Luis  XIV)  «imbuido  con  la  idea  de 
su  omnipotencia  y  de  su  misión  divina,  era  objeto  de  adoración  para  sus  subdi- 
tos,» habia  «borrado  y  absorbido  hasta  el  último  vestigio,  la  última  idea  y  el 
postrer  recuerdo  de  toda  autoridad  que  no  emanara  de  él  solo  (2).  >  Al  propio 
tiempo  que  se  establecía  la  sucesión  hereditaria,  y  que  adquiría  el  poder  real 
un  carácter  semi-divino,  borrábase  el  poder  de  los  antiguos  feudatarios. 

Recíprocamente  existen  ejemplos  en  los  que  se  vé  que  cuando  el  rey  nunca 
ha  tenido  ó  no  conserva  ya  el  prestigio  de  una  pretendida  filiación  divina,  y 
cuyo  poder  real  es  electivo,  el  poder  del  cuerpo  consultivo  es  susceptible  de 
dominar  al  poder  real  y  de  suprimirlo  al  fin.  El  primer  ejemplo  que  hay  que 
citar  es  el  de  Roma.  En  un  principio  «el  rey  convocaba  al  Senado  á  su  placer 
y  le  sometía  los  asuntos ;  ningún  senador  podia  emitir  su  opinión  sin  ser  reque- 
rido á  ello ;  y  ménos  podia  aun  reunirse  el  Senado  sin  haber  sido  convoca- 
do (3). »  Pero  en  Roma,  el  rey,  aun  cuando  se  le  atribuíala  divina  aprobación, 
no  pasaba  por  descender  de  los  dioses,  y  aunque  generalmente  designado  por 
su  predecesor  era  á  veces  realmente  elegido  por  el  Senado,  y  siempre  sometido 
á  la  formalidad  de  la  aprobación  popular ;  el  cuerpo  consultivo  acabó  por  ha- 
cerse soberano.  «El  Senado  se  habia  transformado  con  el  tiempo;  este  cuerpo 
únicamente  instituido  para  dar  consejos  á  los  magistrados,  se  habia  convertido 
en  un  consejo  que  mandaba  á  los  magistrados  y  gobernaba  solo. »  Más  tarde, 
«el  derecho  de  nombrar  y  separar  á  los  senadores,  que  correspondía  primitiva- 
mente á  los  magistrados,  fuéles  retirado;»  y  en  fin,  «el  carácter  inamovible  y 
vitalicio  de  los  miembros  del  orden  gubernativo  que  tenían  voz  y  asiento  en  el 
Senado,  quedó  definitivamente  afirmado.  >  Entonces  quedó  fijada  la  constitu- 
ción oligárquica.  La  historia  de  Polonia  nos  ofrece  otro  ejemplo.  Después  que 
la  unión  de  tribus  en  gobierno  simple  hubo  producido  pequeños  Estados  y  da- 
do nacimiento  á  una  nobleza,  y  más  tarde ,  cuando  estos  Estados  se  hubieron 
unido,  formóse  un  poder  real.  Electivo  primeramente,  como  toda  monarquía  al 


(1)  Sir  Wells  Williams.  The  Miiile  Kingdom,  I,  334. 

(2)  Saint-Simon.  Memoires. 

(3)  Mommsen.  Histoire  Romzine. 
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principio,  continuó  tal,  y  no  se  hizo  nunca  hereditaria.  A  cada  elección  que  se 
hacia  fuera  del  clan  real,  se  ofrecía  una  ocasión  de  escoger  por  rey  á  una  per- 
sona cuyo  carácter  parecía  propio  á  los  nobles  turbulentos ,  para  favorecer  sus 
designios ;  de  ahí  resultó  la  decadencia  del  poder  real.  Al  fin , 

«De  los  tres  órdenes  de  que  se  componía  el  Estado,  el  rey,  aun  cuando  su 

•  autoridad  hubiese  sido  antiguamente  despótica,  era  el  menos  importante.  Su 

♦  dignidad  carecía  de  poder;  no  era  más  que  el  presidente  del  Senado  y  el  prin- 
cipal juez  de  la  república  (i). » 

Aun  hay  por  citar  el  ejemplo  de  la  Escandinavia,  mentado  ya  bajo  todos 
aspectos.  Los  reyes  daneses,  noruegos  y  suecos  eran  en  su  origen  electivos;  y 
aun  cuando  en  distintas  ocasiones  la  herencia  estuviera  por  algún  tiempo  en 
vigor,  hubo  frecuentes  retrocesos  á  la  forma  electiva,  y  como  consecuencia,  los 
jefes  feudales  y  los  prelados  del  cuerpo  consultivo  se  abrogaron  la  autoridad 
suprema. 

El  segundo  elemento  de  la  estructura  política  triple  y  una,  halla,  pues,  como 
el  primero  una  condición  favorable  en  el  régimen  militar.  Esta  es  la  causa  que 
separa  finalmente  al  soberano  de  los  que  están  por  debajo  de  él ;  esta  es  tam- 
bién la  causa  que  agrupa  al  corto  número  de  los  superiores  en  un  cuerpo  inte- 
grado separado  del  gran  número  de  los  inferiores. 

El  consejo  de  guerra  formado  por  los  principales  guerreros  que  discuten  en 
presencia  de  su  séquito,  es  el  gérmen  del  cual  nace  el  cuerpo  consultivo:  lo 
que  lo  da  á  pensar  es  «la  permanencia  de  usos  en  los  cuales  se  vé  que  una 
asamblea  política  es  al  principio  una  asamblea  de  hombres  armados.  Otros  he- 
chos concuerdan  con  esta  interpretación  ;  por  ejemplo,  se  vé  que  cuando  la  so- 
ciedad ha  llegado  á  un  estado  relativamente  constituido,  el  poder  del  pueblo 
reunido  se  reduce  á  aprobar  ó  desechar  las  proposiciones  que  se  le  hacen,  y 
que  los  miembros  del  cuerpo  consultivo  convocados  por  el  jefe,  es  decir,  por  el 
general,  no  emiten  su  opinión  sino  cuando  éste  les  invita  á  ello. 

Tampoco  carecemos  de  medios  para  explicar  el  procedimiento  por  el  cual 
el  consejo  de  guerra  primitivo  se  desarrolla,  se  consolida  y  separa  del  resto  de 
la  nación.  En  el  seno  de  la  clase  de  los  guerreros,  que  es  también  la  clase  pro- 
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pietaria  del  suelo,  la  guerra  produce  diferencias  crecientes  de  riqueza,  lo  propio 
que  crecientes  diferencias  de  condición  legal;  de  manera  que  al  mismo  tiempo 
que  se  operan  la  composición  y  recomposición  de  los  grupos ,  efectos  de  la 
guerra,  acaban  los  jefes  militares  por  distinguirse  como  grandes  terratenientes 
y  soberanos  locales.  Por  consiguiente,  los  miembros  del  cuerpo  consultivo  se 
distinguen  de  los  cuerpos  consultivos  en  general ,  no  solo  como  se  distinguen 
de  los  guerreros  sus  jefes,  sino  más  aun  como  hombres  ricos  y  poderosos. 

La  distinción  que  separa  más  y  más  al  primer  elemento  de  la  estructura 
triple  y  una  del  tercero,  va  á  parar  á  su  separación  cuando,  con  el  transcurso 
del  tiempo,  la  guerra  reúne  vastos  territorios  bajo  una  misma  dominación.  Los 
hombres  libres  armados  están  separados  del  deber  de  concurrir  á  las  asambleas 
periódicas  á  causa  de  los  dispendios  del  viaje,  de  la  pérdida  de  tiempo,  de  los 
peligros,  y  también  por  la  experiencia  de  que  las  multitudes  no  preparadas  ó 
no  organizadas,  se  ven  perdidas  ante  un  pequeño  número  de  individuos  orga- 
nizados, mejor  armados  y  mejor  montados,  y  seguidos  de  las  bandas  que  les 
sirven.  De  manera  que  después  de  un  periodo  durante  el  cual  los  hombres  ar- 
mados que  viven  próximos  al  lugar  de  la  asamblea  asisten  á  ella,  viene  un  pe- 
riodo en  el  que  estos  mismos,  no  siendo  convocados,  se  consideran  que  care- 
cen de  derecho  para  tomar  parte  en  la  asamblea ;  por  eso  se  halla  enteramente 
diferenciado  el  cuerpo  consultivo. 

Los  cambios  en  el  relativo  poder  del  soberano  y  del  cuerpo  consultivo  son 
efecto  de  causas  visibles.  Si  el  rey  conserva  ó  adquiere  fama  de  una  filiación  ó 
autoridad  sobrenatural,  y  si  la  ley  de  sucesión  hereditaria  está  fijada  de  manera 
que  excluya  la  elección,  los  hombres  que  en  otra  parte  habrian  compuesto  el 
cuerpo  consultivo  teniendo  un  poder  proporcionado  al  del  rey,  se  hacen  sim- 
ples consejeros  nombrados  por  él.  Pero  si  el  rey  no  tiene  el  prestigio  de  un 
origen  sagrado  ó  de  una  misión  recibida  de  los  dioses,  y  es  electivo,  conserva 
el  cuerpo  consultivo  el  poder  y  puede  convertirse  en  oligarquía. 

Dicho  se  está  que  no  quiero  decir  que  los  cuerpos  consultivos  han  nacido  de 
esta  manera  ó  se  han  constituido  de  una  manera  análoga.  Puede  ser  que  algu- 
nas sociedades  heridas  por  la  guerra,  ó  disueltas  por  revoluciones,  conserven 
tan  débiles  vestigios  de  su  organización  primitiva,  que  no  quede  de  ella  ningu- 
na clase  del  género  de  aquellas  de  cuyo  seno  nacen  los  cuerpos  consultivo  que 
hemos  descrito.  O  bien,  como  se  vé  en  las  colonias  inglesas,  pudieron  formarse 
sociedades  según  métodos  que  no  favorezcan  la  formación  de  clases  militares 
propietarias  del  suelo,  y  que  por  consiguiente,  no  suministren  los  elementos  de 
que  se  componen  los  cuerpos  consultivos  en  su  forma  primitiva.  Cuando  se 
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producen  estas  condiciones,  las  asambleas  que  responden  á  ellas  en  lo  posible 
por  su  composición  y  su  función,  nacen  bajo  la  influencia  de  la  tradición  y  del 
ejemplo ;  en  defecto  de  hombres  como  los  del  género  originario,  se  forman  con 
otros,  pero  en  general  con  los  que  por  su  posición,  su  edad,  y  su  experiencia 
en  los  negocios  públicos,  se  elevan  por  encima  de  los  que  componen  las  asam- 
bleas populares.  La  descripción  que  hemos  hecho  no  se  aplica  sino  á  lo  que 
podemos  llamar  los  cuerpos  consultivos  normales  que  se  desarrollan  durante  la 
operación  de  composición  y  recomposición  que  la  guerra  efectúa;  y  los  senados 
ó  cámaras  altas  que  toman  origen  en  condiciones  más  modernas  y  complejas, 
pueden  pasar  por  los  homólogos  de  estos  cuerpos  consultivos  por  su  función  y 
composición,  hasta  el  punto  por  las  nuevas  condiciones  permitido. 


LOS  CUERPOS  REPRESENTATIVOS 

En  medio  de  la  diversidad  y  complexidad  de  la  organización  política  no  es 
imposible  distinguir  por  qué  camino  produjo  la  evolución  gobiernos  políticos 
simples  y  gobiernos  políticos  compuestos ;  puede  verse  cómo  en  ciertas  condi- 
ciones estos  dos  productos  se  unieron  bajo  la  forma  de  un  soberano  y  un  cuer- 
po consultivo.  Pero  el  distinguir  cómo  se  forma  un  cuerpo  representativo,  es 
más  difícil ;  en  efecto,  la  marcha  de  la  operación  y  el  producto  de  ella  resul- 
tante, son  más  variables.  Hemos  de  contentarnos  con  resultados  menos  pre- 
cisos. 

Nos  habremos  de  remontar  al  comienzo  del  pasado,  como  lo  hemos  hecho 
hasta  ahí,  para  dar  con  el  hilo  conductor.  Al  salir  del  primer  periodo  de  la 
horda  salvaje,  en  el  que  no  existe  otra  supremacía  que  la  del  hombre  que  debe 
la  primera  categoría  á  su  fuerza,  su  valor  ó  su  habilidad,  el  primer  paso  con- 
duce á  la  práctica  de  la  elección,  á  la  deliberada  elección  de  un  jefe  en  la  guer- 
ra. Acerca  del  modo  de  llevar  las  elecciones  entre  las  tribus  rudas,  nada  dicen 
los  viajeros  ;  probable  es  que  los  métodos  usados  sean  diversos.  Pero  tenemos 
relatos  de  elecciones  tales  como  tenian  lugar  en  los  pueblos  de  Europa  durante 
los  tiempos  primitivos.  En  la  antigua  Escandinavia,  el  jefe  de  una  provincia 
elegido  por  el  pueblo  reunido,  era  en  consecuencia  exaltado  en  medio  del 
ruido  de  las  armas  y  de  los  gritos  de  la  multitud  (i) ; »  y  entre  los  antiguos 


i)   Crkhion  et  Wluaton.  fiittory  of  Scaiidniavia,  I,  ■  58. 
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Germanos  se  le  alzaba  sobre  un  escudo ;  así  es  también  como  el  pueblo  acla- 
maba al  rey  merovingio.  Esta  ceremonia  nos  recuerda  una  costumbre  conser- 
vada hasta  una  muy  cercana  época  en  Inglaterra,  la  de  pasear  triunfalmente  en 
un  sillón  al  miembro  del  parlamento  nuevamente  electo.  La  elección  hacíase  al 
principio  por  medio  de  manos  levantadas.  Esto  nos  enseña  que  la  elección  de 
un  representante  era  antiguamente  lo  mismo  que  la  elección  de  un  jefe.  La  cá- 
mara de  los  Comunes  tenia  su  arraigo  en  asamblas  locales  semejantes  á  aque- 
llas en  que  las  tribus  bárbaras  elegían  á  sus  jefes  de  guerra. 

Además  de  la  elección  expresa,  hállase  en  los  pueblos  toscos  la  elección  por 
suerte.  Los  Samoanos  por  ejemplo  hacen  rodar  una  nuez  de  coco  que  acaba 
por  detenerse  ante  una  de  las  personas  circunstantes,  y  que  por  este  medio  la 
designa  entre  todas  ellas.  Hallamos  ejemplos  de  la  designación  por  suerte  en 
las  primitivas  razas  históricas,  en  los  Hebreos  por  ejemplo,  en  el  caso  de  Saúl 
Jonathan,  y  en  los  Griegos  de  Homero  cuando  trata  de  designarse  á  un  cam- 
peón para  combatir  á  Héctor.  En  estos  dos  casos  habia  una  creencia  en  una 
intervención  sobrenatural:  suponíase  que  la  suerte  la  determinaba  una  voluntad 
divina.  Probable  es  que  al  principio  entraban  por  mucho  análogas  creencias  en 
la  costumbre  de  fiar  á  la  suerte  la  elección  en  los  negocios  públicos  entre  los 
Atenienses  y  en  los  militares  entre  los  Romanos ;  como  también  en  los  tiempos 
más  remotos,  en  la  elección  de  los  enviados  en  ciertas  repúblicas  italianas  y  en 
España,  por  ejemplo  en  el  reino  de  León  en  el  siglo  xn.  Lo  que  únicamente 
no  tiene  duda  es  que  el  deseo  de  dar  probabilidades  iguales  á  los  ricos  y  á  los 
pobres  ó  también  el  de  conferir  sin  debate  una  misión  onerosa  ó  peligrosa  fuese 
un  motivo  determinante  ó  hasta  preponderante  de  preferir  el  sistema  de  la  suer- 
te. Pero  lo  que  importa  notar  es  que  esta  manera  de  elegir,  la  cual  desempeña 
su  papel  en  la  representación,  puede  hallarse  en  los  usos  de  los  pueblos  primi- 
tivos. 

Hé  aquí  el  esbozo  del  procedimiento  de  la  delegación.  Grupos  de  hombres 
que  abren  negociaciones  ó  que  manifiestan  su  sumisión  ó  que  mandan  su  tri- 
buto, nombran  generalmente  á  algunos  de  ellos  para  obrar  en  su  nombre. 
Hasta  es  necesario  que  así  sea  puesto  que  una  tribu  no  puede  hacer  actos  en 
cuerpo.  Parece,  pues,  que  el  enviar  representantes  es  desde  los  primeros  tiem- 
pos efecto  de  causas  semejantes  á  las  que  reproducen  este  mismo  hecho  en  una 
época  más  reciente.  Cada  uno  de  los  miembros  de  la  tribu  sabe  fácilmente  co- 
nocer en  la  asamblea  la  voluntad  general,  pero  esta  voluntad  no  puede  mani- 
festarse tan  fácilmente  á  las  demás  tribus;  además,  en  los  asuntos  que  intere- 
san á  muchas  tribus  ,  es  necesario  que  esta  voluntad  se  comunique  por  medio 
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de  delegados.  De  la  misma  manera  en  una  gran  nación  ,  las  personas  de  cada 
localidad  capaces  de  gobernarse  á  sí  mismas  en  ella,  pero  incapaces  de  juntarse 
con  las  de  las  localidades  apartadas  para  deliberar  sobre  asuntos  comunes  ;  es- 
tán precisadas  á  mandar  una  ó  varias  personas  para  expresar  su  voluntad.  La 
distancia,  en  ambos  casos,  transforma  la  expresión  directa  de  la  opinión  del 
pueblo  en  una  expresión  indirecta. 

Antes  de  examinar  las  condiciones  en  las  que  esta  designación  de  personas 
verificada  de  una  ú  otra  manera  para  funciones  determinadas ,  pasa  á  ser  de 
uso  en  la  formación  de  un  cuerpo  representativo,  hay  que  excluir  las  causas  de 
hechos  que  no  tienen  relación  con  nuestro  estudio  presente.  Sin  duda  que  la 
representación  tal  como  se  la  concibe  generalmente,  y  tal  como  vamos  á  ocu- 
parnos aquí  de  ella,  está  asociada  á  un  régimen  popular;  pero  esta  relación  no 
es  una  necesidad.  En  Polonia,  antes  y  después  del  establecimiento  de  la  pre- 
tendida forma  republicana,  la  dieta  central,  además  de  los  senadores  designa- 
dos por  el  rey,  componíase  de  nobles  elegidos  en  las  asambleas  provinciales  de 
nobles ;  el  pueblo  carecía  de  poder,  y  casi  no  se  componía  más  que  de  siervos. 
En  Hungría,  hasta  unaépoca  reciente,  la  clase  privilegiada  que  aun  después 
de  haber  crecido  considerablemente  solo  comprendía  «la  vigésima  parte  de  los 
varones  adultos,  >  era  la  única  que  constituía  la  base  de  la  representación.  «Un 
landgraviato  húngaro,  antes  de  las  reformas  de  1848  ,  podia  llamarse  una  re- 
pública aristocrática  directa  (1). »  Todos  los  individuos  de  la  nobleza  tenían  de- 
recho á  asistir  én  la  asamblea  local,  y  á  votar  para  el  nombramiento  de  un  repre- 
sentante noble  en  la  dieta  general ;  pero  los  individuos  de  la  clase  inferior  no 
tenian  parte  alguna  en  el  gobierno. 

Además  de  los  cuerpos  representativos  exclusivamente  aristocráticos ,  hay 
otros  que  es  preciso  eliminar  de  nuestro  estado.  Según  Duruy,  «la  antigüedad 
no  ignoraba  tanto  como  se  supone  el  sistema  representativo.  Cada  provincia 
del  imperio  tenia  sus  asambleas  generales.  «Los  Lycianos  tenian  un  verdadero 
cuerpo  legislativo  compuesto  por  diputados  de  sus  veinte  y  tres  ciudades... 
Esta  asamblea  hasta  tenia  funciones  ejecutivas  (2). »  En  fin  ;  Roma,  la  Galia, 
España,  todas  las  provincias  orientales  y  la  Grecia,  tenian  asambleas  análogas, 
pero  lo  poco  que  de  ellas  se  sabe  permite  deducir  que  por  su  origen  y  situación 
solo  lejanamente  se  parecian  á  los  cuerpos  que  hoy  llamamos  nosotros  repre- 


(1)  Arthur  J.  Pattcrson.  The  Magyars:  their  Counlry  and  ¡nstittttions.  1.  66. 
[i)    Uuruy.  ¡listone  des  Romains.  III,  376. 
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sentativos.  Tampoco  debemos  ocuparnos  de  los  senados,  ni  de  consejos  elegi- 
dos por  las  distintas  partes  de  una  población  urbana,  como  los  que  de  diferente 
manera  se  formaron  en  las  repúblicas  italianas ,  simples  agentes  cuyos  actos 
estaban  sometidos  á  la  aprobación  ó  desaprobación  dedos  ciudadanos  reunidos, 
directamente  expresada.  Aquí  debemos  limitarnos  al  exámen  de  la  clase  de 
cuerpos  representativos  que  se  forman  en  sociedades  que  ocupan  territorios 
bastante  vastos  para  que  sus  miembros  estén  precisados  á  ejercer  por  delega- 
ción los  poderes  que  les  corresponden;  en  fin,  debemos  tratar  exclusivamente 
de  los  casos  en  que  los  diputados  reunidos  no  reemplazan  ya  á  los  órganos  po- 
líticos preexistentes,  sino  que  concurren  á  la  par  de  ellos. 

Bueno  será  que  empecemos  por  examinar  de  más  cerca  aun  de  lo  que  lo 
hemos  hecho,  en  qué  parte  de  la  estructura  política  primitiva  toma  origen  el 
cuerpo  representativo  así  entendido. 

Los  capítulos  anteriores  han  dado  á  esta  pregunta  una  contestación  tácita. 
En  efecto,  si  con  ocasión  de  deliberaciones  públicas  la  horda  primitiva  se  divi- 
de espontáneamente  en  dos  grupos,  la  masa  de  los  inferiores ,  y  lo  selecto  de 
los  superiores,  entre  los  cuales  algún  individuo  tiene  una  influencia  suprema;  y 
si  á  consecuencia  de  las  composiciones  y  recomposiciones  de  grupos  sociales 
que  la  guerra  produce,  el  jefe  militar  reconocido  se  transforma  en  un  rey, 
mientras  lo  escogido  de  los  superiores  se  convierte  en  un  cuerpo  consultivo 
formado  de  los  jefes  militares  de  segundo  orden,  resulta  de  ello  que  todo  tercer 
poder  político  coordinado  debe  ser,  ó  la  masa  de  los  mismos  inferiores  ó  algún 
otro  órgano  que  obra  en  su  nombre..  Esta  proposición  puede  parecer  banal ;  es 
necesario  formularla,  puesto  que  antes  de  inquirir  las  circunstancias  bajo  las 
cuales  el  desarrollo  de  un  sistema  representativo  sigue  al  del  poder  popular,  se 
necesita  reconocer  la  relación  que  los  une. 

La  masa  del  pueblo  que  conserva  una  superioridad  latente  en  las  socieda- 
des que  no  están  aun  organizadas  políticamente,  pasa  sin  duda  por  un  régimen 
de  violencia  á  medida  que  la  guerra  establece  la  obediencia,  y  que  la  conquista 
produce  diferenciaciones  de  clase ;  pero  tiende,  cuando  la  ocasión  lo  permite,  á 
elevar  su  poder.  Los  sentimientos  y  creencias  organizadas  y  trasmitidas  que, 
durante  ciertos  periodos  de  la  evolución  social  impulsan  á  la  mayoría  á  some- 
terse al  corto  número,  están  contrariados  en  ciertas  circunstancias  por  otros 
sentimientos  y  creencias.  A  esto  hemos  hecho  muchas  alusiones  en  diferentes 
puntos.  Aquí  debemos  examinarlas  una  tras  otra  con  mayor  latitud. 

Hemos  reconocido  que  uno  de  los  factores  del  desarrollo  del  grupo  patriar- 
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cal  durante  el  periodo  pastoril ,  lo  es  la  influencia  de  la  guerra  á  favor  de  la 
subordinación  al  jefe  del  grupo ,  puesto  que  se  ha  visto  incesantemente  que 
subsistían  los  grupos  en  los  cuales  era  mayor  la  subordinación.  Si  así  es,  deri- 
va de  ello  una  consecuencia ;  la  de  que  recíprocamente  el  cese  de  la  guerra 
tiende  á  disminuir  la  subordinación.  El  lazo  que  une  á  los  miembros  de  la  fa- 
milia compuesta  que  primitivamente  viven  y  combaten  juntos,  se  afloja  á  me- 
dida que  han  de  cooperar  ménos  á  la  defensa  común  bajo  las  órdenes  de  su 
jefe.  Por  consiguiente,  cuanto  más  pacífico  es  el  Estado,  más  independientes 
se  hacen  las  divisiones  cada  dia  más  numerosas  que  componen  la  geus,  la  fra- 
trie  y  la  tribu.  Con  el  progreso  de  la  vida  industrial  se  origina  una  mayor  li- 
bertad de  acción,  sobre  todo  entre  los  individuos  del  grupo  únicamente  unidos 
por  una  relación  lejana. 

Asimismo  ha  de  suceder  también  en  un  conjunto  social  gobernado  por  un 
régimen  feudal.  Mientras  persistentes  disputas  entre  vecinos  inducen  á  luchas 
locales ;  mientras  cuerpos  de  hombres  armados  permanecen  prontos  á  la  acción 
y  los  vasallos  han  de  acudir  de  vez  en  cuando  al  llamamiento  de  su  señor  feu- 
dal para  el  servicio  de  la  guerra ;  mientras  se  concede  valor  á  los  actos  de  ho- 
menaje como  accesorios  del  servicio  militar,  el  grupo  permanece  sometido  á 
una  sujeción  parecida  á  la  disciplina  de  un  regimiento.  Pero  á  medida  que  las 
agresiones  y  las  contra  agresiones  se  hacen  ménos  frecuentes,  vuélvese  ménos 
necesaria  la  profesión  de  las  armas,  hay  ménos  ocasiones  en  que  rendir  perió- 
dicamente homenaje,  y  se  vé  acrecentar  en  igual  medida  la  importancia  de  los 
actos  cuotidianos  que  se  realizan  bajo  la  dirección  de  un  superior :  de  donde 
resulta  una  causa  que  favorece  la  originalidad  del  carácter. 

Estos  cambios  hallan  una  condición  favorable  en  la  decadencia  de  las  creen 
cias  supersticiosas  sobre  la  naturaleza  de  los  jefes  nacionales  y  locales.  Como 
hemos  visto,  la  creencia  que  atribuye  al  rey  un  origen  sobrehumano  ó  un  poder 
sobrenatural  aumenta  su  fuerza.  Cuando  los  jefes  de  los  grupos  constituyentes 
de  la  nación  tienen  un  carácter  sagrado  debido  á  su  próximo  parentesco  con  el 
antepasado  semi-divino  que  todos  adoran,  ó  cuando  son  miembros  de  una 
raza  de  conquistadores  nacidos  de  los  dioses,  su  autoridad  sobre  sus  subditos 
está  muy  fortalecida.  Resulta  pues  de  ahí,  que  todo  cuanto  socava  el  culto  de 
los  antepasados  y  el  sistema  de  creencias  que  va  con  él,  favorece  el  desarrollo 
del  poder  del  pueblo.  No  es  dudoso  que  el  desarrollo  del  cristianismo  por  Eu- 
ropa, al  disminuir  el  prestigio  de  los  gobernantes  altos  y  bajos,  preparó  el 
camino  al  crecimiento  de  la  independencia  de  los  gobernados. 

Estas  causas  producen  relativamente  poco  efecto  cuando  los  individuos 
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viven  dispersos.  En  los  distritos  rurales,  la  autoridad  de  los  superiores  políti- 
cos, disminuye  relativamente  con  lentitud.  Aun  después  de  haberse  hecho 
habitual  la  paz  y  de  haber  perdido  los  jefes  su  carácter  semi-sagrado,  úñense  á 
su  persona  tradiciones  capaces  de  inspirar  respeto ;  ellos  no  son  de  la  misma 
carne  ni  de  la  misma  sangre  que  los  otros.  La  riqueza  que  durante  largos  pe- 
ríodos distingue  exclusivamente  al  noble,  le  da  á  la  vez  el  poder  efectivo  y  el 
que  nace  del  fausto.  Para  sus  inferiores  continua  siendo  por  mucho  tiempo  el 
modelo  único  de  un  grande  hombre,  modelo  colocado  exacta  ó  aproximada- 
mente como  lo  están  los  grados  de  sus  inferiores  en  la  época  en  que  no  es  fácil 
mudarse.  Otros  son  conocidos  de  oidas ;  él  lo  es  por  experiencia.  Puede  fácil- 
mente vigilar  en  persona  á  las  personas  que  de  él  dependen ;  cuando  no  puede 
castigar  al  irreverente  ó  al  rebelde  de  modo  que  salte  á  la  vista  de  todos,  puede 
privarle  de  trabajo,  y  á  fuerza  de  hacerle  difícil  la  vida,  obligarle  á  someterse  ó 
emigrar.  Aun  en  nuestro  tiempo,  el  comportamento  de  los  labriegos  y  colonos 
para  con  un  gran  propietario  rural,  nos  da  una  idea  de  la  poderosa  fuerza  que 
mantiene  á  las  poblaciones  rurales  en  un  estado  de  semi-servidumbre  después 
de  haber  desaparecido  las  primitivas  fuerzas  gubernativas. 

Dadas  condiciones  opuestas  pueden  esperarse  efectos  opuestos,  cuando  se 
agregan  estrechamente  grandes  números  de  individuos.  Aun  cuando  estas  ma- 
sas estén  compuestas  de  grupos  sometidos  cada  uno  á  un  jefe  de  clan  ó  á  seño- 
res feudales,  diferentes  influencias  concurren  á  debilitar  su  subordinación.  Cuan- 
do en  una  misma  comarca  existen  muchos  superiores  á  los  cuales  sus  subordi- 
nados respectivos  deben  obediencia,  estos  superiores  se  copian  mutuamente. 
Ninguno  de  ellos  es  tan  imponente  desde  el  momento  en  que  todos  los  dias  se 
ven  otros  que  ostentan  su  mismo  fausto.  Además,  cuando  los  grupos  de  subal- 
ternos están  mezclados,  sus  jefes  no  pueden  vigilarles  tan  estrechamente.  Esta 
dificultad  que  sugeta  el  ejercicio  de  la  autoridad ,  favorece  la  coalición  de  los 
subalternos :  la  conspiración  se  hace  más  fácil  y  más  árduo  el  descubrimiento 
de  los  complots.  A  mayor  abundamiento,  con  los  celos  de  que  probablemente 
estarán  animados  estos  jefes  de  grupos  agregados,  en  circunstancias  tales,  cada 
uno  de  ellos  piensa  en  fortificarse  individualmente ;  por  eso  luchan  en  popula- 
ridad, y  ceden  á  la  tentación  de  aflojar  la  autoridad  que  hacen  pesar  sobre  sus 
inferiores,  y  en  conceder  su  protección  á  los  inferiores  maltratados  por  otros 
jefes.  Lo  que  socava  más  aun  su  poder  es  la  presencia  de  un  gran  número  de 
extranjeros  en  el  conjunto  social.  Como  antes  hemos  presentido,  esta  causa 
mejor  que  otra  ninguna,  favorece  el  crecimiento  del  poder  popular.  Cuanto 
más  numerosos  se  hacen  los  inmigrantes  separados  de  las  divisiones  de  las  gen- 
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tes  ó  de  los  feudos  á  que  pertenecen,  más  debilitan  estos  la  estructura  de  las 
divisiones  al  seno  de  las  cuales  van  á  vivir.  La  organización  social  que  admite 
extranjeros,  no  puede  menos  de  aflojarse;  en  fin,  su  influencia  obra  como  un 
disolvente  para  las  organizaciones  circunstantes. 

Esto  nos  lleva  á  una  verdad  sobre  la  cual  no  se  puede  insistir  mucho,  á 
saber,  que  el  crecimiento  del  poder  popular  está  de  todos  modos  asociado  á  las 
funciones  comerciales.  En  efecto,  solo  en  virtud  de  las  funciones  comerciales 
es  como  aun  gran  número  de  personas  pueden  ser  inducidas  á  vivir  en  contacto 
íntimo  unas  con  otras.  Necesidades  materiales  mantienen  dispersa  á  la  pobla- 
ción rural,  mientras  que  las  necesidades  materiales  impulsan  á  reunirse  á  los 
que  se  ocupan  en  el  comercio.  El  conocimiento  de  los  diferentes  paisesy  de  las 
diversas  épocas  demuestra  que  las  reuniones  periódicas  para  el  -cumplimiento 
de  ritos  religiosos  ó  para  otros  fines  de  interés  público,  proporcionan  ocasiones 
de  compra  y  venta  de  las  que  generalmente  se  saca  partido.  Esta  relación  entre 
la  reunión  de  un  gran  número  de  personas  y  el  cambio  de  los  productos,  que 
en  un  principio  solo  á  intérvalos  existe,  se  hace  permanente  cuando  estas  per- 
sonas viven  reunidas  de  una  manera  permanente,  esto  es,  cuando  crece  una 
ciudad  alrededor  de  un  templo,  ó  de  un  punto  fortificado,  ó  de  una  comarca 
cuyas  circunstancias  locales  favorecen  cualquiera  industria. 

El  desarrollo  de  la  industria  viene  también  en  auxilio  de  la  emancipación 
del  pueblo,  al  engendrar  un  orden  de  individuos  cuyo  poder,  derivado  de  su 
riqueza,  rivaliza  con  el  poder  de  los  que  antes  eran  los  únicos  ricos,  esto  es, 
los  hombres  de  la  nobleza ;  y  á  veces  lo  sobrepuja.  Al  mismo  tiempo  que  esto 
produce  un  conflicto  que  disminuye  la  influencia  antes  ejercida  únicamente  por 
los  jefes  patriarcales  ó  feudales,  resulta  de  ello  asimismo  una  forma  más  suave 
de  subordinación.  El  comerciante  rico,  sale  generalmente  de  la  clase  no  privi- 
legiada, en  los  primeros  tiempos ;  además  la  relación  que  le  une  con  sus  depen- 
dientes no  consiente  la  idea  de  la  sujeción  de  la  persona.  En  proporción  que  la 
actividad  industrial  predomina,  se  "hace  familiar  la  relación  de  empleador  á  em- 
pleado, relación  que  difiere  de  la  de  dueño  á  esclavo,  ó  de  señor  á  vasallo,  en 
que  no  encierra  la  idea  de  homenaje.  En  las  condiciones  primitivas,  la  idea  de 
una  vida  individual  independiente,  de  una  vida  que  no  recibe  la  protección  de 
un  jefe  de  clan  ó  de  un  señor  feudal,  y  que  no  viene  obligada  á  la  obediencia, 
no  existe.  Pero  en  las  poblaciones  urbanas,  en  gran  parte  compuestas  de  refu- 
giados que  se  hacen  pequeños  comerciantes  ó  dependientes  de  grandes  comer- 
ciantes, es  cosa  común  la  práctica  de  una  vida  independiente,  y  de  ella  se 
concibe  una  idea  clara. 
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Luego  la  forma  de  cooperación  distintiva  del  estado  industrial  que  de  este 
modo  se  origina  favorece  los  sentimientos  y  las  ideas  apropiados  al  poder  po- 
pular. Hay  cada  dia  una  compensación  de  pretensiones ;  la  idea  de  equidad  se 
define  más  de  generación  en  generación.  La  relación  entre  principal  y  depen- 
diente, entre  comprador  y  vendedor  no  podia  sostenerse  sino  a  condición  de 
que  se  cumplieran  las  obligaciones  de  ambas  partes.  Cuando  no  se  cumplen  des- 
aparece la  relación  y  queda  en  pié  la  clase  de  relación  en  que  las  obligaciones 
se  cumplen.  El  éxito  y  el  desarrollo  del  comercio  tienen,  pues,  por  compañero 
inevitable  el  mantener  los  respectivos  derechos  de  las  personas  interesadas,  y  el 
fortalecer  la  idea  de  estos  derechos. 

En  una  palabra  pues,  al  disolver  de  diferentes  maneras  la  antigua  relación 
de  estatuto  personal  sustituyéndola  con  la  nueva  relación  de  contrato  (emplean- 
do la'antítesis  de  sir  Henry  Maine),  el  progreso  del  industrialismo  acerca  masas 
de  gentes  cuyos  medios  hacen  factibles  la  modificación  de  la  organización  política 
legada  por  el  régimen  militar,  al  mismo  tiempo  que  su  educación  les  induce 
á  ello. 

Se  acostumbra  decir  que  los  gobiernos  libres  son  efecto  de  accidentes  afor- 
tunados. Las  luchas  entre  diferentes  poderes  del  Estado,  ó  diferentes  funciones, 
fueron  las  causas  que  impulsaron  á  los  unos  ó  á  los  otros  á  solicitar  el  apoyo 
del  pueblo,  y  por  consiguiente  los  que  acrecentaron  su  poder.  Celoso  de  la  aris- 
tocracia, el  rey  quiso  poner  de  su  parte  la  simpatía  del  pueblo,  ya  de  los  sier- 
vos, ya  con  más  frecuencia  de  los  ciudadanos,  y  por  consiguiente,  los  favoreció; 
en  otras  partes  el  pueblo  halló  ventajoso  el  aliarse  con  la  aristocracia  para  resis- 
tir la  tiranía  y  las  exacciones  del  rey.  No  hay  duda  que  es  posible  presentar  los 
hechos  bajo  este  aspecto.  En  la  lucha  se  origina  el  deseo  de  hacerse  aliados; 
en  fin,  en  la  Europa  de  la  Edad  Media  cuando  las  luchas  entre  los  monarcas  y 
los  barones  eran  incesantes,  el  apoyo  de  las  ciudades  era  de  importancia.  Ale- 
mania, Francia,  España  y  Hungría  nos  ofrecen  ejemplos  de  ello. 

Pero  es  un  error  el  ver  en  acontecimientos  de  esta  clase  las  causas  del  po- 
der del  pueblo.  Ellas  son  más  bien  las  condiciones  que  permiten  á  las  causas 
obrar ;  la  debilidad  accidental  de  instituciones  antiguas  no  puede  dejar  de  dar 
ocasiones  á  la  acción  de  la  fuerza  hasta  entonces  contenida,  que  se  halla  pronta 
á  operar  cambios  políticos.  En  esta  fuerza  pueden  distinguirse  tres  factores :  la 
masa  relativa  de  las  personas  que  componen  las  sociedades  industriales  por 
oposición  á  las  que  están  incorporadas  á  formas  de  organización  más  antiguas; 
los  sentimientos  é  ideas  permanentes  que  en  ellas  produce  su  manera  de  vivir, 


402 


EL  UNIVERSO  SOCIAL 


y  en  fin,  las  emociones  pasajeras  suscitadas  por  actos  especiales  de  opresión  ó 
por  la  desgracia.  Veamos  cómo  concurren  estos  factores. 

La  democracia  ateniense  nos  suministra  dos  ejemplos.  Antes  de  la  legisla- 
ción de  Solón,  el  Estado  estaba  perturbado  por  violentas  disensiones  políticas; 
habia  también  en  él  «una  revuelta  general  de  la  población  más  pobre  contra 
los  ricos,  resultado  de  la  miseria  combinada  con  la  opresión  (i).»  Más  tarde 
Kleisthenes  en  circunstancias  análogas  operó  una  revolución  que  tuvo  por  resul- 
tado una  más  extensa  difusión  del  poder.  La  población  relativamente  indepen- 
diente de  los  mercaderes  inmigrantes,  habia  crecido  de  tal  manera  entre  la  época 
de  Solón  y  Kleisthenes,  que  fué  necesario  elevar  á  diez  las  cuatro  tribus  primitivas 
del  Atira.  Luego,  esta  masa  acrecentada,  compuesta  en  gran  parte  de  hombres 
que  no  habían  estado  sometidos  á  la  disciplina  de  los  clans,  y  que  por  consi- 
guiente podían  contener  menos  las  clases  gubernativas,  elevóse  á  la  primera 
categoría  en  una  época  en  que  estas  clases  gubernativas  se  dividían.  Mucho  se 
dice  que  Kleisthenes  «vencido  en  la  lucha  contra  su  rival  llamó  al  pueblo  en  su 
ayuda, »  y  que  la  revolución  tuvo  por  causa  motivos  de  interés  personal ;  pero 
en  defecto  de  esta  imponente  voluntad  del  pueblo  que  habia  empezado  á  crecer 
mucho  tiempo  habia,  no  habria  podido  verificarse  la  reorganización  política,  ó 
si  se  hubiese  verificado  no  habria  podido  sostenerse.  «Las  sediciones  son  resul- 
tado de  grandes  causas,  pero  estallan  á  propósito  de  mezquinos  incidentes» 
dice  Aristóteles  :  observación  perfectamente  verdadera  con  tal  de  corregirla  lige- 
ramente diciendo  cambios  políticos  en  vez  de  sediciones.  En  efecto,  es  evidente 
que  una  vez  ha  podido  afirmarse  el  poder  del  pueblo  ya  no  es  posible  elimi- 
narlo. Kleisthenes  en  tales  circunstancias  no  habria  podido  imponer  á  un  nú- 
mero tan  grande  de  hombres,  instituciones  discordantes  con  sus  deseos.  En 
suma,  pues,  fué  el  poder  industrial  quien  en  tales  momentos  produjo  y  conservó 
por  consiguiente  la  organización  democrática.  Volviendo  á  la  historia  de  Italia 
observaremos  que  el  establecimiento  de  las  pequeñas  repúblicas,  cuyo  nacimiento 
coincidió  con  la  decadencia  del  poder  imperial,  coincidió  más  particularmente 
con  el  conflicto  de  las  autoridades  que  causaron  esta  decadencia.  «La  guerra 
de  las  investiduras,  dice  Sismondi,  dió  vuelo  al  espíritu  de  libertad  y  patriotismo 
en  todas  las  municipalidades  de  Lombardía,  Piamonte,  Venecia,  Rumania  y 
Toscana  (2).»  En  otros  términos,  mientras  la  lucha  entre  el  emperador  y  el 
Papa  absorbía  las  fuerzas  de  uno  y  otro,  pudieron  afirmarse  los  pueblos.  En 


(1)  Grote. 
(a)  Sismondi. 
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una  época  más  reciente,  Florencia  ofrece  un  ejemplo  de  naturaleza  análoga  aun 
que  algo  distinto  en  la  forma. 

«En  el  momento  en  que  Florencia  expulsaba  á  los  Médicis ,  la  república 
» estaba  dividida  en  tres  partidos  diferentes.  Savonarola  aprovechó  este  estado 

•  de  cosas  para  sostener  que  el  pueblo  debia  reservarse  el  poder  y  ejercerlo  por 

•  medio  de  un  consejo;  adoptóse  su  proposición  y  este  consejo  se  declaró  sobe- 
rano. * 

Es  España,  el  poder  popular  creció  durante  las  turbulencias  de  la  minoría 
de  Fernando  IV;  asambleas  periódicas  compuestas  de  diputados  de  ciertas  ciu- 
dades, se  reunieron  sin  ser  convocadas  por  la  corona. 

«El  gobierno,  queriendo  desbaratar  los  ambiciosos  proyectos  de  los  infan- 

•  tes  de  La  Cerda  y  sus  numerosos  partidarios,  no  pudo  dispensarse  de  unir  á 

•  sí  estas  asambleas.  Las  querellas  de  la  minoría  de  Alfonso  XI  favorecieron 

•  más  que  nunca  las  pretensiones  del  tercer  estado.  Cada  uno  de  los  candidatos 
»á  la  regencia  hizo  una  corte  asidua  á  las  autoridades  municipales  con  la  espe- 
ranza de  obtener  los  votos  necesarios  (1).  • 

Todos  estos  progresos  fueron  la  consecuencia  del  desarrollo  industrial;  mu- 
chas de  estas  ciudades  asociadas,  ya  que  no  su  mayor  parte,  nacieron  en  una 
época  anterior  por  la  reconciliación  de  regiones  desoladas  durante  las  guerras 
de  moros  y  cristianos ;  luego  las  poblaciones  ó  comunidades  de  colonos  que 
dispersos  en  vastos  territorios  formaron  ciudades  prósperas ,  habíanse  consti- 
tuido con  siervos  y  artesanos  á  los  cuales  habian  concedido  las  cartas  reales 
diferentes  fueros,  inclusión  hecha  del  de  gobernarse  á  sí  mismas.  A  estos  ejem- 
plos es  necesario  añadir  otro  que  todo  el  mundo  conoce.  En  efecto,  en  Ingla- 
terra, durante  la  lucha  entre  el  rey  y  los  barones,  cuando  las  facciones  estaban 
casi  equilibradas  y  las  poblaciones  de  las  ciudades  habian  aumentado  de  tal 
suerte  por  el  comercio  que  cobrara  importancia  su  concurso ,  fué  cuando  pu- 
dieron las  ciudades  desempeñar  un  papel  apreciable ,  en  primer  lugar  como 
aliadas  de  guerra  y  luego  como  partícipes  del  gobierno.  No  puede  dudarse  que 
cuando  en  1265  fué  convocado  el  parlamento  en  el  cual  no  solo  tomaron  sitio 


(1)    Dunham.  History  of  Spaiti.  IV,  1 58. 
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los  caballeros  del  condado,  sino  diputados  de  las  ciudades  y  de  las  villas,  tu- 
viera Simón  de  Montfort  el  deseo  de  hacerse  fuerte  contra  el  poder  real  soste- 
nido por  el  Papa.  Ya  quisiera  aumentar  el  número  de  sus  parciales,  ya  propor- 
cionarse recursos  de  dinero  más  abundantes,  ó  ya  tratara  de  alcanzar  ambas 
ventajas  á  la  vez,  es  necesario  de  todos  modos  admitir  que  las  poblaciones  ur- 
banas se  habian  convertido  en  una  parte  relativamente  importante  de  la  nación. 
Esta  interpretación  armoniza  con  los  subsiguientes  acontecimientos.  En  efecto, 
aunque  la  representación  de  las  ciudades  se  suprimió  algún  tiempo  después,  no 
tardó  en  reaparecer  y  fué  restablecida  en  1295.  Según  Hume,  semejante  insti- 
tución «no  habia  podido  alcanzar  un  desarrollo  tan  vigoroso  ni  florecer  entre 
las  tempestades  y  las  convulsiones,  >  si  no  hubiese  sido  del  número  de  aquellas 
«para  las  cuales  el  estado  general  de  cosas  habia  ya  preparado  a  la  nación  (1). » 
Pero  conviene  añadir  que  este  «estado  general  de  cosas»  era  el  aumento  de  la 
masa,  de  las  comunidades  industriales  libres,  y  por  lo  tanto,  el  crecimiento  de 
su  influencia. 

Hallamos  la  confirmación  de  nuestras  ideas  en  los  hechos  en  que  se  vé  que 
el  poder  adquirido  por  el  pueblo  en  la  época  en  que  el  del  rey  y  el  de  la  aristo- 
cracia eran  disminuidos  por  sus  disensiones ,  sucumbe  nuevamente  desde  el 
instante  en  que  la  antigua  organización  recobra  su  estabilidad  y  actividad  ,  si 
el  desarrollo  industrial  no  ha  progresado  en  igual  proporción.  España,  ó  por 
mejor  decir  Castilla,  ofrece  un  ejemplo  de  ello.  La  parte  que  sus  comunidades 
industriales  constituidas  durante  la  colonización  de  las  tierras  incultas,  habian 
sabido  adquirir  en  el  gobierno,  no  fué  ya  más  que  un  puro  simulacro  al  cabo 
de  algunos  reinados  señalados  por  anexiones  y  guerras  afortunadas. 

Instructivo  es  observar  cómo  este  primer  móvil  de  la  cooperación  que  ori- 
gina la  unión  social  en  general ,  continua  más  tarde  dando  origen  á  uniones 
especiales  en  el  seno  de  la  unión  general.  En  efecto,  del  mismo  modo  que  la 
acción  militar  en  el  exterior  inaugura  y  favorece  la  organización  del  conjunto, 
de  igual  modo  la  acción  militar  en  el  interior  inaugura  y  favorece  la  organiza- 
ción de  las  partes,  aun  cuando  estas  partes,  industriales  por  sus  funciones, 
nada  tienen  de  militar  en  su  esencia.  Al  leer  su  historia  se  vé,  que  los  crecientes 
grupos  de  individuos  que  formaban  ciudades,  en  las  que  llevaban  una  vida 
esencialmente  caracterizada  por  el  continuado  cambio  de  servicios  con  arreglo 
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á  lo  convenido,  desarrollaron  sus  aparatos  gubernamentales  durante  sus  persis- 
tentes luchas  con  los  grupos  militares  que  les  rodeaban. 

Vemos  desde  luego  que  los  establecimientos  de  comerciantes  que  adqui- 
rieron importancia  y  obtuvieron  privilegios  reales ,  hallábanse  por  este  hecho 
en  situaciones  casi  militares,  hacíanse  con  escasa  diferencia  terratenientes  feu- 
dales de  sus  reyes,  y  tenían  responsabilidades  colectivas.  Generalmente  satisfa- 
cían derechos  de  diferentes  clases,  en  suma  equivalentes  á  los  que  pagaban  los 
terratenientes  feudales,  y  como  éstos,  estaban  obligados  al  servicio  militar.  En 
las  ciudades  españolas  que  tenían  franquicias,  «todo  habitante  debía  el  servicio 
militar  (1),»  y  «todo  hombre  que  poseia  una  propiedad  de  una  extensión  dada, 
venia  obligado  á  servir  á  caballo  ó  á  pagar  cierta  suma. »  En  Francia,  «en  las 
cartas  de  incorporación  de  las  ciudades,  el  número  de  soldados  exigido  se 
fijaba  por  lo  regular  de  una  manera  expresa  (2). »  En  fin  ;  en  las  villas  reales 
de  Escocia,  «todo  villano  era  vasallo  inmediato  de  la  corona  (3).  > 

Notamos  en  seguida  que  las  ciudades  industriales  ordinariamente  formadas 
por  la  fusión  de  divisiones  rurales  preexistentes ,  convertidas  en  populosas  por 
circunstancias  locales  que  favorecen  alguna  industria,  y  muy  pronto  en  lugares 
de  refugio  para  los  fugitivos  y  de  asilo  para  los  siervos  evadidos ,  sostienen  en 
frente  de  los  pequeños  grupos  feudales  que  les  rodean,  una  relación  semejante 
á  la  que  éstos  sostienen  unos  frente  á  otros ;  les  disputaban  adictos  y  muchas 
veces  se  fortificaban.  Ciudades  hubo  que,  como  en  Francia  en  el  siglo  xni, 
hiciéronse  en  ocasiones  señoras  feudales,  y  las  corporaciones  municipales  tenian 
el  derecho  de  guerra  en  muchas  circunstancias.  En  Inglaterra,  durante  los  pri- 
meros siglos,  las  ciudades  marítimas  se  hacían  entre  ellas  la  guerra. 

Añadamos  que  estas  ciudades  y  estas  villas  ,  á  las  que  las  cartas  reales  ú 
otras  causas  dieron  la  facultad  de  administrar  sus  propios  asuntos ,  formaban 
generalmente  coaliciones  mútuas  para  protegerse.  En  Inglaterra,  España,  Fran- 
cia y  Alemania,  con  el  asentimiento  del  rey  á  veces,  otras  á  pesar  de  su  resis- 
tencia como  en  Inglaterra,  y  otras,  desafiando  su  autoridad  como  en  la  antigua 
Holanda,  formáronse  corporaciones  en  las  ciudades.  El  origen  de  estas  corpo- 
raciones se  remontaba  á  alguna  unión  natural  entre  personas  unidas  en  paren- 
tesco. De  ahí  salieron  bien  pronto  corporaciones  de  marinos  y  mercaderes, 
relacionadas  todas  por  una  relación  de  defensa  mutua,  y  formaron  la  base  de  la 


(1)  Hallam.  V  Europe  au  moyen  age. 

(2)  Id.  íbid. 

(3)  Burton.  History  of  Hollands.  II,  168. 
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organización  municipal  que  realizó  la  defensa  general  contra  las  agresiones  de 
los  nobles. 

Más  aun,  en  los  países  donde  las  luchas  entre  las  sociedades  industriales  y 
las  militares  circunstantes  eran  largas  y  violentas,  las  industriales  se  coaligaron 
para  defenderse.  En  España,  cuando  las  «poblaciones?  se  hicieron  prósperas, 
les  aconteció  el  ser  invadidas  y  saqueadas  por  señores  feudales  vecinos ;  entonces 
formaron  aquellas  ligas  para  protegerse  mutuamente.  Más  tarde,  respondiendo  á 
necesidades  análogas,  se  formaron  más  extensas  confederaciones  de  pueblos  y 
ciudades  con  severas  sanciones  penales  contra  la  transgresión  de  las  comunes  obli- 
gaciones, con  el  objeto  de  auxiliarse  mutuamente  para  resistir  á  los  ataques  de 
los  reyes  y  de  los  nobles.  También  en  Alemania  vemos  la  alianza  perpétua 
convenida  entre  sesenta  ciudades  del  Rhin  en  1 255 ,  cuando  durante  las  turbu- 
lencias que  siguieron  á  la  deposición  del  emperador  Federico  II,  la  tiranía  de 
los  nobles  se  hizo  insoportable.  Motivos  análogos  dieron  lugar  á  análogas  ligas 
en  Holanda  y  en  Francia.  De  manera  que  en  pequeña  y  en  grande  escala  á  la 
vez,  los  grupos  industriales  que  se  forman  aquí  y  allá  en  el  seno  de  una  nación, 
están  obligados  en  muchos  casos  por  las  luchas  locales ,  á  tomar  en  parte  las 
funciones  y  la  estructura  que  la  nación  en  su  totalidad  debe  tomar  para  luchar 
con  las  naciones  que  la  cercan. 

Lo  que  nos  importa  saber  es,  que  si  el  industrialismo  se  halla  detenido  por 
un  retroceso  al  estado  militar,  se  detiene  el  desarrollo  del  poder  del  pueblo. 
Sobre  todo,  cuando,  en  las  repúblicas  italianas  por  ejemplo,  las  guerras  defen- 
sivas ceden  su  puesto  á  las  ofensivas,  y  cuando  se  enciende  la  ambición  de  con- 
quistar otros  territorios  y  otras  ciudades  ,  entonces  el  régimen  de  libertad  propio 
de  la  vida  industrial  queda  obstruido  cuando  no  es  derrocado  por  el  régimen  coer- 
citivo propio  del  estado  militar.  O  bien,  cuando  como  en  España,  las  luchas 
entre  ciudades  y  nobles  continúan  durante  mucho  tiempo,  el  vuelo  de  las  insti- 
tuciones libres  se  detiene,  puesto  que  en  tales  condiciones  no  pueden  existir;  ni 
la  prosperidad  comercial  que  produce  el  crecimiento  de  población  en  las  ciuda- 
des, ni  la  cultura  del  estado  mental  propio  de  esta  prosperidad.  Puede  de  ello 
deducirse  que  el  desarrollo  del  poder  popular,  compañero  del  desarrollo  indus- 
trial en  Inglaterra,  proviene  en  gran  parte  de  la  pequeña  intensidad  de  las  lu- 
chas entre  los  grupos  industriales  y  los  feudales  circunstantes.  Los  efectos  de 
la  vida  comercial  fueron  ménos  perturbados;  y  los  centros  políticos  locales, 
urbanos  y  rurales,  pudieron  unirse  libremente  para  limitar  la  autoridad  del  cen- 
tro general. 
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Examinemos  ahora  de  una  manera  más  específica  cómo  se  adquiere  la  in- 
fluencia gubernativa  del  pueblo.  La  historia  de  la  organización  de  una  clase 
cualquiera  nos  demuestra  que  el  objeto  para  el  cual  sirve  al  principio  una  coor- 
dinación, no  es  siempre  aquel  para  el  cual  sirve  al  fin.  Así  sucede  en  el  caso 
cpie  nos  ocupa.  El  crecimiento  del  popular  se  ha  verificado  por  regla  general 
antes  por  el  reconocimiento  de- obligaciones,  que  por  el  de  los  derechos.  Hasta 
la  revolución  operada  en  Atenas  por  Kleisthenes,  tomó  la  forma  de  una  nueva 
distribución  de  las  tribus  y  de  los  diezmos  para  el  reparto  de  contribuciones  y 
del  servicio  militar.  También  en  Roma  la  extensión  del  poder  de  la  oligarquía, 
realizada  en  tiempo  de  Servio  Tulio,  tuvo  por  causa  ostensible  el  objeto  de  im- 
poner á  los  plebeyos  obligaciones  que  hasta  entonces  solo  habían  pesado  sobre 
los  patricios.  Pero  para  comprender  mejor  esta  relación  primitiva  eme  una  al 
deber  con  el  poder,  en  la  cual  éste  es  original  y  derivado  aquél,  remontémonos 
al  principio  una  vez  más. 

En  efecto,  cuando  recordamos  que  la  asamblea  política  primitiva  es  en  el 
fondo  un  consejo  de  guerra  formado  por  jefes  que  discuten  ante  su  séquito,  y 
que  en  los  primeros  tiempos  todos  los  varones  adultos  libres,  si  son  guerreros, 
están  llamados  á  reunirse  para  concurrir  á  acciones  ofensivas  ó  defensivas, 
comprendemos  (pie  en  un  principio  la  presencia  de  los  hombres  libres  armados 
en  la  asamblea,  es  el  cumplimiento  del  servicio  militar  á  que  están  obligados, 
y  que  el  poder  (pie  ejercen  cuando  están  reunidos,  no  es  más  que  su  conse- 
cuencia. Las  épocas  más  recientes  presentan  pruebas  evidentes  de  que  tal  es  el 
orden  normal.  Véanse  las  ciudades  italianas  en  las  cuales  los  parlamentos  pri- 
mitivos reunidos  al  toque  de  rebato  para  la  defensa  común  ,  comprendían  á 
todos  los  hombres  capaces  para  las  armas;  la  obligación  de  combatir  es  la  pri- 
mera en  orden  cronológico,  el  derecho  de  votar  es  el  segundo.  Naturalmente, 
este  deber  de  presentarse  en  la  asamblea,  subsiste  cuando  el  agregado  primitivo 
asume  otras  funciones  que  la  del  órden  militar,  como  lo  prueba  el  hecho  ya 
mencionado  de  que  entre  los  Escandinavos  era  «vergonzoso  para  los  hombres 
libres  el  no  asistir  (1)»  á  la  asamblea  anual,  y  como  lo  muestran  otros  hechos, 
tales  como  la  obligación  en  los  hombres  libres  de  asistir  á  la  centuria  en  los 
tiempos  merovingios,  «las  multas  que  castigaban  á  los  que  no  iban  á  las  asam- 
bleas (2)>  en  la  época  carlovingia,  y  en  fin,  la  obligación  en  todos  los  hombres 
libres  de  categoría  inferior,  lo  propio  que  en  los  demás  de  Inglaterra  «de  asis- 


tí) Mallet.  Northern  antiquities,  291. 
(2)   Guizot.  Histoire  de  la  civiliza/ion. 
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tir  al  sli'wc-moot  y  al  Jiundred-moot »  bajo  pena  de  « fuertes  multas  si  descui- 
daban este  deber  (i).>  Añadamos  que  en  el  siglo  xni,  en  Holanda,  cuando  los 
villanos  se  reunían  para  discutir  algún  asunto  de  interés  público ,  « cualquiera 
que  echara  á  vuelo  la  campana  de  la  ciudad,  excepto  el  caso  en  que  mediara 
el  consentimiento  general ,  ó  no  se  presentaba  al  sonar  ella,  exponíase  á  una 
multa  (2). » 

Después  de  reconocida  esta  primitiva  relación  entre  el  deber  y  el  poder  del 
pueblo,  la  comprenderemos  con  mayor  claridad  al  verla  reaparecer  cuando  el 
poder  popular  empieza  á  revivir  en  el  transcurso  del  crecimiento  del  industria- 
lismo. En  efecto,  vemos  aquí  que  la  obligación  es  el  hecho  primario  y  el  poder 
el  hecho  secundario.  Los  diputados  de  las  ciudades  toman  parte  en  los  negocios 
públicos  más  principalmente  cuando  suministran  auxilio  al  soberano  para  fines 
militares  en  general.  Entonces  reaparece  bajo  una  forma  compleja  el  hecho  que 
hemos  visto  en  una  forma  simple  durante  una  época  más  antigua.  Detengá- 
monos un  instante  para  examinar  esta  transición. 

Como  vimos  al  tratar  de  las  instituciones  ceremoniales ,  las  rentas  de  los 
jefes  provienen  de  los  presentes,  primero  de  una  manera  completa,  más  ade- 
lante, solo  en  parte.  Las  ocasiones  en  que  las  asambleas  se  reúnen  para  discu- 
tir los  asuntos  públicos  (principalmente  las  operaciones  militares  para  las  cuales 
son  un  elemento  necesario  las  provisiones),  conviértense  naturalmente  en  oca- 
siones en  las  cuales  se  ofrecen  ó  reciben  presentes  esperados.  Cuando  en  virtud 
de  guerras  afortunadas ,  el  rey  guerrero  fusiona  sociedades  pequeñas  en  una 
gran  nación,  cuando  «su  poder  crece  en  intensidad  á  medida  que  el  reino  crece 
en  estension  (3),»  según  la  expresión  elocuente  del  profesor  Stubbs;  en  fin, 
cuando  como  consecuencia,  los  donativos  casi  voluntarios  se  hacen  más  y  más 
obligatorios,  aun  cuando  conserven  los  nombres  de  domuñ  y  auxilii/ni ;  sucede 
en  general  que  estas  exacciones  pasan  del  límite  tolerable  y  provocan  la  resis- 
tencia pasiva  primeramente,  y  en  los  casos  extremos  activa.  Si  las  turbulencias 
que  son  consecuencia  de  ello  debilitan  mucho  el  poder  real ,  es  probable  que  el 
restablecimiento  del  orden,  caso  de  que  se  restablezca  ,  se  realizará  por  com- 
prenderse que  es  necesario  volver  á  poner  en  vigor  el  sistema  primitivo  de  los 
donativos  voluntarios  con  las  necesarias  modificaciones.  Así  cuando  á  la  muerte 
de  Sancho  I  en  España  estallaron  los  disturbios,  los  diputados  de  los  treinta  y 


(1)    Stubbi.  The  CoHiiitutlOtiai  History  of  EnglanJ.  I,  397. 
(3)    Montlcy.  Rut  of Ihe  Dutch  Republic.  I,  3*. 
(31   Siubb».  loe.  li/.,  I,  c.  VII. 
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dos  lugares  que  se  reunieron  en  Yalladolid,  decidieron  contestar  á  las  deman- 
das del  rey  reclamando  los  acostumbrados  derechos,  condenando  a  muerte  á  su 
enviado;  y  el  rey,  viéndose  en  la  necesidad  de  concillarse  la  adhesión  de  las 
ciudades  durante  su  lucha  contra  un  pretendiente,  hubo  de  tolerar  esta  actitud. 
Igualmente,  en  el  siguiente  siglo,  durante  las  discordias  suscitadas  por  la  re- 
gencia mientras  la  menor  edad  de  Alfonso  XI,  las  cortes  de  Burgos  pidieron 
que  las  ciudades  « no  tributaran  más  de  lo  prescrito  en  sus  franquicias  (1).» 
Causas  análogas  dieron  análogos  resultados  en  Francia ,  como  cuando  una  liga 
insurreccional  obligó  á  Luis  el  llutin  á  conceder  cartas  á  los  nobles  y  á  los  vi- 
llanos de  Picardía  y  Normandía,  por  las  cuales  renunciaba  el  derecho  de  impo- 
nerles contribuciones  ilegales;  en  fin,  en  diferentes  épocas,  reuniéronse  los 
listados  generales  con  el  objeto  de  reconciliar  á  la  nación  con  los  impuestos 
fijados  para  la  guerra.  Conviene  no  olvidar  que  en  Inglaterra ,  tras  algunas 
tentativas  tales  como  la  de  Saint-Alban  s  y  Saint-Edmond's,  los  nobles  y  el 
pueblo  consiguieron  en  Runnymede  prohibir  al  rey  ciertos  actos  tiránicos,  y 
entre  ellos  el  de  ordenar  impuestos  sin  el  beneplácito  de  sus  subditos. 

Ahora  bien,  ¿qué  resultó  de  las  disposiciones  políticas  obtenidas  con  modifica- 
ciones debidas  á  las  condiciones  locales,  en  diferentes  países  y  en  circunstancias 
semejantes?  Evidentemente,  cuando  el  rey,  privado  de  imponer  ilícitas  exigencias, 
quedó  reducido  á  solicitar  de  sus  subditos,  ó  de  los  más  poderosos  de  ellos,  los 
subsidios  que  quería  obtener,  la  causa  que  le  impulsó  á  reunirlos  á  ellos  ó  á 
sus  representantes,  no  fué  sobre  todo  más  que  el  deseo  de  alcanzar  estos  sub- 
sidios. Puede  suponerse  que  este  motivo  de  convocar  las  asambleas  nacionales 
es  el  principal,  porque  lo  era  también  cuando  se  trataba  antiguamente  de  con- 
vocar las  asambleas  locales.  Se  leen  las  siguientes  palabras,  por  ejemplo,  en 
un  wfit  de  Enrique  I  relativo  á  los  shire-moots,  en  el  cual  pretendía  restablecer 
los  antiguos  usos :  «yo  mandaré  convocar  estos  tribunales  cuando  lo  exigirán 
mis  necesidades  ó  mi  voluntad  (2).»  Votar  dinero,  tal  es,  pues,  el  principal 
objeto  para  el  que  se  reúnen  los  principales  del  Estado  y  sus  representantes. 

De  la  capacidad  de  prescribir  las  condiciones  bajo  las  cuales  se  votará  el 
dinero,  proviene  la  capacidad  y  finalmente  el  derecho  de  tomar  parte  en  la  le- 
gislación. Esta  relación  está  vagamente  delineada  en  los  primeros  tiempos  de 
la  evolución  social.  Hacer  presentes  y  obtener  la  enmienda  de  los  agravios,  hé 


(i)  Dunham.  History  of  Spain.  IV,  ÓK. 
(1)    Stubbi.  loe.  sil  ,  I.  38. 


Tomo  III 


4io 


EL  UNIVERSO  SOCIAL 


ahí  dos  hechos  que  van  juntos  desde  el  principio.  Al  hablar  de  los  presentes 
citamos  el  ejemplo  de  Gulab  Singh  :  «Si  de  en  medio  de  una  multitud  alguno 
queria  llamar  su  atención  levantando  al  aire  una  rupia  y  diciendo  en  alta  voz 
las  palabras:  ¡  Mahraja !  (una  petición),  éste  abalanzábase  al  dinero  como  un 
gavilán,  se  apoderaba  de  él  y  luego  escuchaba  con  paciencia  al  peticionario  (i). 
En  el  mismo  lugar  di  otros  ejemplos  de  la  relación  que  existe  entre  el  acto  de 
dar  un  auxilio  al  órgano  gubernativo  y  el  de  pedirle  protección.  En  apoyo  de 
todos  estos  ejemplos  pueden  agregarse  otros,  por  ejemplo  el  de  Inglaterra,  en 
donde  «el  tribunal  del  rey,  aun  cuando  tribunal  supremo  del  reino,  no  se  abria 
sino  para  aquellos  que  hacian  presentes  al  rey  (2), »  y  en  donde  la  manera  de 
ahorrarse  perjuicios  y  ponerse  á  cubierto  de  toda  agresión,  era  emplear  la  cor- 
rupción. Según  Hume,  este  estado  de  cosas  de  Inglaterra  tenia  su  equivalente 
en  el  continente. 

Si  tal  es  la  relación  primitiva  que  une  el  apoyo  dado  al  jefe  político  y  la 
protección  por  este  jefe  ejercida,  el  papel  de  los  cuerpos  parlamentarios  cuando 
toman  origen  se  hace  claro.  Del  mismo  modo  que  en  la  asamblea  primitiva 
compuesta  del  rey,  de  los  jefes  militares  y  de  los  hombres  libres  armados, 
asamblea  que  guardaba  en  gran  parte  la  forma  primitiva,  como  en  Francia 
durante  los  tiempos  merovingios,  el  ofrecimiento  de  los  presentes  iba  á  la  par 
del  procedimiento  en  los  públicos  negocios,  así  judiciales  como  militares;  de  la 
misma  manera  que  en  el  antiguo  shire-moot  inglés,  el  despacho  de  los  asuntos 
locales,  inclusión  hecha  de  la  administración  de  justicia ,  no  se  verificaba  sin 
prestaciones  en  carneros  y  sin  el  pago  « de  un  tanto  para  el  feorm—fultum ,  ó 
manutención  del  rey  (3) ; »  de  la  misma  manera  también,  cuando  la  resistencia 
contra  los  excesos  del  poder  condujo  á  la  convocatoria  de  asambleas  de  nobles 
y  representantes  á  la  vez  del  rey,  viéronse  reaparecer  en  una  forma  más  saliente 
estas  peticiones  simultáneas  de  dinero,  por  una  parte,  y  de  justicia  por  la  otra. 
Podemos  tener  por  seguro  que  mientras  no  cambie  la  humanidad,  el  egoísmo 
de  los  intereses,  continuará  siendo  el  principal  factor ;  por  una  y  otra  parte  se 
procurará  dar  lo  ménos  posible  y  obtener  lo  más  posible,  según  las  circunstancias. 
Francia,  España  é  Inglaterra  proporcionan  ejemplos  que  concurren  á  probarlo. 

Cuando  el  rey  de  Francia  Cárlos  V,  en  1357,  después  de  haber  despedido 


(1)  Kste  pasaje,  no  solo  nos  hace  notar  la  relación  inicial  sino  que  nos  enseña  que  al  principio  se  ofrece  la  cuestión 
de  saber  si  la  protección  viene  en  primer  lugar  y  en  seguida  el  pago',  ó  este  primero  y  la  protección  después.  Kn  efecto, 
después  de  las  palabras  citadas  leemos:  "Una  vez  un  hombre  le  dirigió  una  súplica  según  este  precedimiento;  en  el  momento 
en  que  el  maharajali  quiso  tomar  la  rupia,  cerró  aquel  la  mano  diciendo:  — No,  oye  primeramente  lo  que  tengo  que  decir.» 

(2)  Hume. 

(3)  Stubbs.  loe.  $U.,  l,  177. 
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á  los  Estados  generales,  á  quienes  acusaba  de  pretendidas  usurpaciones  sobre 
sus  derechos,  hízose  con  dinero  disminuyendo  un  poco  más  la  ley  de  la  mo- 
neda, estalló  en  París  una  sedición  que  puso  en  peligro  la  vida  del  rey.  Tres 
meses  más  tarde  vióse  obligado  á  convocar  nuevamente  los  Estados  y  de  hacer 
justicia  en  ellos  á  las  reclamaciones  de  la  asamblea  anterior  al  mismo  tiempo 
que  se  le  votaban  subsidios  para  la  guerra.  En  otra  asamblea  de  los  Estados 
generales,  en  1366,  dice  Hallam,  «  representóse  enérgicamente  la  necesidad  de 
restablecer  la  ley  de  la  moneda  como  la  primera  condición  que  se  ponia  para 
conceder  nuevos  impuestos ;  el  pueblo  habia  sido  engañado  durante  mucho 
tiempo  por  la  moneda  sin  valor  intrínseco  de  Felipe  el  Hermoso  y  sus  suceso- 
res (1).»  En  España ,  las  ciudades  unidas  obligadas  por  sus  constituciones  á 
ciertas  contribuciones  y  á  determinados  servicios,  habian  de  resistir  á  cada  ins- 
tante las  exigencias  ilegítimas ;  mientras  los  reyes  no  dejaban  de  prometer  que 
no  tomarian  más  de  lo  que  las  leyes  y  costumbres  les  permitían,  y  no  por  ello 
dejaban  de  violar  ménos  sus  promesas.  En  1328,  Alfonso  XI  «obligóse  á  no 
cometer  ya  exacción  ni  hacer  pagar  tributo  general  ó  parcial,  que  no  fuese  ya 
establecido  por  la  ley,  sin  el  previo  consentimiento  de  todos  los  diputados 
reunidos  en  Cortes. »  Lo  que  demuestra  cuán  poco  cumplían  los  reyes  con  tales 
garantías,  es  que  en  1393,  las  cortes,  al  otorgar  un  subsidio  á  Enrique  III, 
incluyeron  la  siguiente  condición  : 

«El  rey  debia  jurar,  ante  uno  de  los  arzobispos,  no  tomar  ni  pedir  dinero, 
> servicio  ó  préstamo,  ó  lo  que  fuere,  á  las  ciudades  ni  á  los  pueblos  ni  á  los 
^individuos  á  ellos  pertenecientes,  bajo  pretexto  alguno  de  necesidad,  mientras 
»los  tres  estados  del  reino  no  hubiesen  sido  convocados  previamente  y  reunidos 
>en  Cortes  según  antiguo  uso  (2).» 

Lo  mismo  pasó  en  Inglaterra  en  la  época  en  que  se  estableció  el  poder  par- 
lamentario. Al  mismo  tiempo  que  se  operaba  la  fusión  nacional,  la  autoridad 
real  se  encaminaba  á  un  absolutismo  casi  completo,  pero  una  reacción  origino 
una  resistencia  de  la  que  nació  primeramente  la  Carta,  y  más  tarde  la  lucha 
prolongada  entre  el  rey  y  el  pueblo,  el  rey  tratando  de  romper  sus  trabas  y 
procurando  sus  subditos  mantenerlas  y  hacerlas  más  fuertes.  El  artículo  duodé- 
cimo de  la  carta  disponía  que  ningún  escudaje  ó  socorro,  salvólos  establecidos, 


(1)  Hallam.  loe.  cit. 

(2)  Id.,  id. 
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podría  imponerse  sin  el  consentimiento  del  consejo  nacional.  Antes  y  después 
de  la  extensión  de  la  autoridad  de  los  parlamentos ,  viéronse  incesantemente 
renacer  las  tentativas  por  parte  del  rey,  para  obtener  subsidios  sin  enmendar 
los  agravios,  y  por  parte  del  parlamento  para  hacer  depender  el  voto  de  los 
subsidios  del  cumplimiento  de  las  promesas  de  enmienda. 

Depende  del  resultado  de  esta  lucha  el  establecimiento  del  poder  popular; 
vése  una  prueba  de  ello  al  comparar  la  historia  de  los  parlamentos  franceses  y 
españoles  con  la  del  parlamento  inglés.  Las  citas  hechas  demuestran  que  las 
cortes  establecieron  al  principio,  y  sostuvieron  durante  algún  tiempo,  el  derecho 
de  conceder  ó  negar  al  rey  sus  peticiones  de  dinero,  y  de  imponerle  sus  condi- 
ciones ;  pero  en  definitiva  vieron  frustrada  su  tarea. 

«En  la  lucha  por  la  libertad  española  en  tiempo  de  Cárlos  I,  la  corona  des- 
deñaba el  contestar  á  las  peticiones  de  las  cortes,  ó  daba  respuestas  generales 
»y  dilatorias.  Eso  dió  lugar  á  muchas  amonestaciones.  Los  diputados,  en  1523, 

•  insistieron  por  obtener  contestación  antes  de  dar  dinero.  Volvieron  á  ello 
»en  1525  y  obtuvieron  una  ley  general  inserta  en  la  Recopilación,  disponiendo 
>que  el  rey  contestaría  á  todas  las  peticiones  antes  de  disolver  la  asamblea.  Sin 
«embargo,  esta  ley  fué  olvidada  como  las  demás. • 

Bien  pronto  llegó  la  decadencia  del  poder  parlamentario.  El  cambio  ope- 
rado en  Francia  no  tuvo  la  misma  forma,  pero  fué  de  igual  naturaleza.  Vimos 
que  los  Estados  generales  habian  otorgado  contribuciones  á  condición  de  que 
se  satisfacieran  sus  agravios ;  más  tarde  se  vieron  llevados  á  abandonar  este 
poder  que  era  una  traba  para  el  rey.  Cárlos  VII 

«obtuvo  de  los  Estados  del  dominio  reunidos  en  1439,  que  se  declararían 
> permanentes  los  pechos,  y  desde  1444  los  elevó  sin  interrupción  y  sin  prévio 
>voto.  La  permanencia  de  los  pechos  extendióse  á  las  provincias  anexionadas 
»á  la  corona;  pero  éstas  conservaron  el  derecho  de  votarlos  por  sus  Estados 

•  provinciales...  En  las  manos  de  Cárlos  VII  y  Luis  XI  el  impuesto  real  se 

•  libertó  de  todo  exámen...  Fué  él  en  aumento  más  cada  vez  (1).  • 

De  donde,  según  Dareste,  el  efecto  de  que  «cuando  los  pechos  y  los  auxi- 
lios hubiéronse  hecho  permanentes,  y  la  convocatoria  de  los  Estados  generales 
dejó  de  ser  necesaria,  ya  no  hubo  casi  asambleas  sino  por  mera  fórmula.  •  Pero 


1)    Dároste  de  l.a  Chavannc.  Histoire  des  dasses  asneóles.  II,  ij. 
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en  Inglaterra,  durante  el  siglo  que  siguió  al  definitivo  establecimiento  del  par- 
lamento, las  incesantes  luchas  que  las  evasivas,  los  engaños  y  los  embustes  de 
los  reyes  hicieron  necesarias,  dieron  por  resultado  el  crecimiento  del  poder  que 
el  parlamento  tenia  para  suprimir  los  subsidios  mientras  no  se  hubiese  hecho 
justicia  á  las  peticiones. 

Admitiendo  que  este  resultado  fué  favorecido  por  los  conflictos  de  las  fac- 
ciones políticas  que  amenazaban  el  poder  coercitivo  del  rey ;  pero  debemos  in- 
sistir en  el  hecho  de  que  el  crecimiento  de  una  población  industrial  libre  fué  su 
causa  fundamental.  La  convocatoria  de  los  caballeros  del  condado,  represen- 
tantes de  la  clase  de  los  pequeños  propietarios  territoriales,  que  en  algunas  cir- 
cunstancias precedía  á  la  convocatoria  de  los  diputados  de  las  ciudades ,  hace 
creer  que  la  importancia  de  esta  última  clase  aumentaba  en  concepto  de  ma- 
nantial de  renta  para  la  corona ;  cuando  los  diputados  de  las  ciudades  fueron 
convocados  al  parlamento  en  1295,  vióse  en  la  fórmula  de  convocatoria  que  el 
motivo  del  llamamiento  real  era  el  de  obtener  dinero  de  una  parte  de  la  pobla- 
ción que  se  habia  hecho  relativamente  numerosa  y  rica.  Ya  el  rey  en  más  de 
una  ocasión  habia  mandado  á  los  condados  y  á  las  villas  agentes  especiales  á 
fin  de  obtener  sus  subsidios  para  la  guerra.  Ya  habia  reunido  consejos  provin- 
ciales compuestos  por  representantes  de  las  ciudades,  de  las  villas  y  de  los  pue- 
blos con  mercado,  á  fin  de  obtener  de  ellas  que  le  votaran  recursos.  En  fin; 
cuando  fué  convocado  el  gran  parlamento,  el  motivo  expuesto  en  las  esquelas 
de  convocatoria  fué  que  las  guerras  con  el  país  de  Gales,  Escocia  y  Francia, 
ponian  el  reino  en  peligro:  esto  quiere  decir  que  la  necesidad  de  obtener  subsi- 
dios llevó  á  la  corona  á  reconocer  á  las  ciudades  lo  mismo  que  á  los  condados. 

Lo  mismo  sucedió  en  Escocia.  La  primera  ocasión  conocida  en  la  cual  se 
vió  á  los  representantes  de  las  villas  tomar  parte  en  la  acción  política  fué  cuan- 
do se  hizo  apremiante  la  necesidad  de  adquirir  recursos  de  todas  las  fuentes,  á 
saber:  «en  Cambuskenneth,  en  15  de  Julio  de  1326,  cuando  Bruce  pidió  á  su 
pueblo  una  renta  para  hacer  frente  á  los  dispendios  de  su  gloriosa  guerra  y  á 
las  necesidades  del  Estado,  renta  que  le  fué  concedida  por  los  earls,  los  baro- 
nes, la  clase  media  y  los  terratenientes  libres  reunidos  en  parlamento  pleno  (1). » 

Estos  ejemplos  nos  enseñan  á  la  vez  que,  la  obligación  es  el  hecho  primitivo, 
y  el  poder  el  hecho  derivado,  y  que  lo  que  inicia  la  representación  del  pueblo 
es  el  crecimiento  de  la  masa  que  lleva  una  vida  de  cooperación  voluntaria,  y  no 


1)    Cosmo  Innes.  Leclures  on  Scoth  legdl  AntiquititS,  no. 
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la  de  cooperación  obligatoria,  es  decir,  la  clase  rural  de  los  pequeños  terrate- 
nientes libres  en  parte,  y  más  aun  la  clase  urbana  de  los  comerciantes. 

Queda  aun  una  cuestión.  ¿Cómo  el  cuerpo  representativo  se  separa  del 
consultivo?  Primeramente  las  asambleas  naciones  conservan  la  forma  primitiva 
de  los  consejos  de  guerra  y  son  mixtas.  Los  diferentes  brazos,  como  se  llamaba 
en  España  á  los  Estados,  forman  primero  un  cuerpo  único.  La  primera  vez  que 
fueron  convocados  los  caballeros  de  los  condados  en  Inglaterra,  para  representar 
á  los  numerosos  terratenientes  pequeños  del  rey  obligados  al  servicio  militar, 
tuvieron  sesión  y  votaron  con  los  grandes  terratenientes.  Como  las  ciudades 
estaban  desde  su  mismo  origen  en  la  situación  de  los  otros  feudos,  los  que  las 
representaban  no  dejaban  de  tener  una  situación  análoga  á  la  de  los  jefes  feu- 
dales ;  al  principio  se  reunían  con  éstos  y  con  ellos  quedaron  unidos  en  ciertos 
casos,  como  parece  haberse  acostumbrado  en  Francia  y  en  España.  ¿En  qué 
circunstancias ,  pues ,  se  diferencian  los  cuerpos  consultivo  y  representativo? 
Pregunta  es  esta  á  la  que  no  parece  haber  contestación  satisfactoria. 

Desde  muy  temprano  podemos  ver  delinearse  una  tendencia  á  la  separación 
determinada  por  la  desemejanza  de  funciones.  En  Francia,  en  la  época  carlo- 
vingia,  habia  dos  reuniones  anuales,  la  una  mayor  á  la  que  tenian  derecho  de 
asistencia  todos  los  hombres  libres  armados ;  la  otra  más  pequeña  compuesta 
de  los  más  elevados  personajes  y  deliberando  sobre  asuntos  más  especiales. 

«Si  hacia  buen  tiempo  todo  se  hacia  al  aire  libre,  y  si  no  en  edificios  sepa- 
rados... Cuando  los  señores  laicos  y  eclesiásticos  estuvieron...  separados  de 
>la  multitud,  fué  facultativo  en  ellos  el  tener  sesión  juntos  ó  separadamente, 
> según  los  asuntos  que  habia  que  tratar  (i). » 

En  otros  tiempos  y  otros  lugares  hallamos  la  prueba  de  que  la  diferencia 
de  las  funciones  es  la  causa  de  la  separación.  Las  asambleas  nacionales  arma- 
das de  loi  Húngaros,  eran  primitivamente  mixtas.  «La  última  reunión  de  esta 
clase,  dice  Levy,  tuvo  lugar  algún  tiempo  antes  de  la  batalla  de  Mohacz  ;  pero 
muy  pronto  después,  la  dieta  se  disolvió  en  dos  cámaras  :  la  mesa  de  los  mag- 
nates y  la  de  los  diputados  (2). »  En  Escocia,  hallándose  reunidos  los  tres  Esta- 
dos, y  anhelando  por  razones  de  economía  y  conveniencia  librarse  lo  más 


(1)  Ordonnances  des  rois  de  France.  II,  201. 
(a)    Lcvy.  L'Autriche-Hunifrte  l65. 
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pronto  posible  de  sus  funciones,  < eligieron  á  determinadas  personas  para  cele- 
brar el  parlamento  que  se  dividió  en  dos  cuerpos,  uno  para  los  asuntos  gene- 
rales del  rey  y  del  reino,  y  otro  más  pequeño,  para  juzgar  las  apelaciones  (1).  » 
En  Inglaterra,  aun  cuando  las  esquelas  por  las  cuales  Simón  de  Montfort  con- 
vocó su  parlamento,  no  hicieran  ninguna  distinción  entre  los  magnates  y  los 
diputados,  las  que  se  mandaron  durante  la  generación  siguiente  cuando  el  par- 
lamento era  una  institución  establecida,  hicieron  la  siguiente  distinción:  «la 
invitación  dirigida  á  los  magnates  expresaba  que  se  les  pediria  consejo,  y  la 
dirigida  á  los  representantes  les  pedia  acción  y  consentimiento  (2). »  Es,  pues, 
evidente,  que  pues  el  cuerpo  de  los  magnates  anteriormente  formado  era  con- 
vocado generalmente  con  el  objeto  de  consulta,  especialmente  militar,  mientras 
que  los  diputados,  cuerpo  unido  al  primero  más  adelante,  solo  eran  convocados 
para  otorgar  recursos ,  existia  desde  un  principio  una  causa  de  separación  de 
estos  dos  cuerpos.  Diferentes  influencias  conspiraron  á  producirla.  La  diferencia 
de  idiomas  que  todavía  continuaba,  y  era  un  obstáculo  para  una  discusión  en 
común,  daba  una  razón  para  separarse.  Añadamos  á  ello  el  efecto  del  espíritu  de 
clase  del  que  tenemos  una  prueba  muy  clara.  Aun  cuando  en  la  misma  asam- 
blea los  diputados  de  las  villas  « tenian  sesión  separados  de  los  barones  y  de  los 
caballeros  que  no  se  dignaban  mezclarse  con  estas  personas  humildes ;  >  pro- 
bablemente estos  diputados  embarazados  con  la  presencia  de  superiores  que  les 
imponían,  preferían  celebrar  sesión  aparte.  Por  otra  parte,  la  costumbre  exigia 
que  los  diferentes  Estados  se  sujetaran  á  contribución  en  proporciones  diferen- 
tes ;  y  esta  costumbre  daba  por  resultado  el  obligar  á  celebrar  consejo  separa- 
damente. En  fin;  «cuando  los  diputados  habian  dado  su  consentimiento  á  los 
tributos  que  la  corona  les  pedia,  su  misión  habia  terminado;  separábanse,  aun 
cuando  el  parlamento  continuara  celebrando  sesiones  y  discutiendo  los  asuntos 
nacionales.  >  Este  último  hecho  nos  muestra  claramente  que  aunque  otras 
causas  concurran  á  producir  la  separación,  la  desemejanza  de  funciones  era  la 
esencial  que  con  el  tiempo  hizo  permanente  la  separación  entre  el  cuerpo  repre- 
sentativo y  el  consultivo. 

Así,  de  escasa  importancia  al  principio,  y  creciendo  en  poder,  solo  porque 
la  parte  libre  de  la  sociedad  ocupada  en  la  producción  y  distribución,  crecía 
en  masa  y  en  importancia,  de  manera  que  sus  peticiones  más  respetadas  cada 
vez  y  con  mayor  frecuencia  obedecidas,  dijéronse  la  fuente  de  la  legislación. 


(1)  Cosmn  Innes.  loe.  sil.,  1111. 

(2)  Huiiu. 
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hallóse  el  cuerpo  representativo  con  que  era  la  parte  del  gobierno  que  expresó 
cada  vez  más  los  sentimientos  y  las  ideas  del  industrialismo.  Mientras  el  mo- 
narca y  la  cámara  alta  son  productos  del  antiguo  régimen  de  cooperación  obli- 
gatoria, cuyo  espíritu  se  revela  aun  en  ellos,  pero  debilitándose  gradualmente, 
la  cámara  baja  es  el  producto  del  régimen  moderno  de  cooperación  voluntaria 
que  reemplaza  al  antiguo ;  y  se  ve  gradualmente  realizar  á  esta  cámara  baja  los 
deseos  del  pueblo  acostumbrado  á  una  vida  diariamentente  regulada  por  el  con- 
trato en  vez  de  estarlo  por  la  ley. 

Para  no  equivocarse,  es  necesario,  antes  de  reasumir  este  capítulo,  hacer 
notar  que  no  tenemos  en  cuenta  los  cuerpos  representativos  que  de  todas  ma- 
neras se  han  visto  crear  en  los  tiempos  modernos.  Las  legislaciones  coloniales, 
deliberadamente  constituidas  con  arreglo  á  las  tradiciones  transportadas  de  la 
madre  patria,  no  son  ejemplos  del  génesis  de  los  cuerpos  senatorial  y  represen- 
tativo, sino  en  un  sentido  muy  restringido  ;  veré  en  ellos  que  los  aparatos  de 
las  sociedades  madres,  se  reproducen  en  las  derivadas  según  lo  permiten  los 
materiales  y  las  circunstancias :  pero  no  se  ve  cómo  estos  aparatos  se  pro- 
ducen. Ménos  necesario  es  aun  el  mencionar  los  hechos  en  los  cuales,  después 
de  las  revoluciones,  los  pueblos  hasta  entonces  sujetos  al  despotismo,  empiezan 
á  crear  por  imitación  y  súbitamente,  cuerpos  representativos  (i).  No  debemos 
aquí  ocuparnos  más  que  de  la  evolución  gradual  de  estos  cuerpos. 

Soberano  al  principio,  aunque  pasivo,  el  tercer  elemento  de  la  política  tri- 
ple y  una,  cada  vez  más  sujeto  á  medida  que  la  actividad  militar  desarrolla  su 
organización  propia,  vuelve  á  tomar  posesión  del  poder  cuando  la  guerra  deja 
de  ser  permanente.  La  subordinación  se  afloja  tan  pronto  como  se  hace  ménos 
imperativa.  El  temor  respetuoso  al  jefe  local  ó  general,  y  las  manifestaciones 
concomitantes  de  homenaje,  disminuyen  sobre  todo,  cuando  el  prestigio  del 
origen  sobrenatural  del  jefe  se  desvanece.  Las  antiguas  relaciones  subsisten 
largo  tiempo  con  formas  modificadas  y  entre  las  poblaciones  rurales ;  pero  los 
clans  ó  grupos  feudales  reunidos  en  ciudades,  mezclados  con  numerosos  inmi- 
grantes independientes,  hácense  de  distintos  modos  ménos  gobernables ,  al 
mismo  tiempo  que  los  hábitos  que  en  ellos  reinan,  forman  la  educación  de  sus 
miembros  y  les  hacen  más  independientes.  Los  pequeños  grupos  industria- 


(i)  Pero  dcbia  añadir  Mr.  H.  Spcncer,  estos  cuerpos  llevan  en  si  sin  darse  cuenta  el  deseo  de  hacer  el  bien,  la  libef- 
Ud,  con  el  mismo  despotismo  con  que  antes  se  hacia  el  mal  y  la  tiranía,  iijemplo  la  conducta  de  las  Cámaras  francesas  de 
la  gran  revolución,  que  trataron  á  sus  mismos  miembros  como  les  hubiese  tratado  Luis  XVI  á  no  caer  victima  de  esa  misma 
pasión  d  e  poder  absoluto  que  le  perdió  i  él,  á  los  (¡irondinos,  Montañeses,  etc.,  etc.  (N.  del  T.) 
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les  que  se  forman  de  esta  manera  en  una  nación  consolidada  y  organizada  por 
régimen  militar,  no  pueden  ménos  de  adquirir  poco  á  poco  una  naturaleza  dis- 
tinta de  la  del  resto.  Conservan  mucho  tiempo  algo  militar  en  su  estructura  y 
sus  relaciones  con  las  demás  partes  de  la  sociedad.  Primeramente  las  ciudades 
con  privilegios,  viven  en  el  mismo  pié  de  los  feudos  ejerciendo  derechos  feuda- 
les y  servicio  militar.  En  ellas  se  forman  asociaciones  de  un  carácter  más  ó 
ménos  coercitivo  para  la  protección  mútua.  Hacen  muchas  veces  la  guerra  á 
los  nobles  vecinos  y  hasta  se  la  hacen  entre  sí.  Frecuentemente  forman  ligas 
para  la  defensa  común.  Cuando  se  conserva  ese  estado  semi-militar  de  las 
ciudades,  el  desarrollo  industrial  y  el  crecimiento  concomitante  del  poder  po- 
pular se  detienen. 

Pero  cuando  las  circunstancias  favorecieron  la  actividad  comercial  y  el  creci- 
miento de  la  población  que  se  dedica  á  ella,  esta  se  convierte  en  un  importante 
elemento  de  la  sociedad  y  hace  pesar  su  influencia.  La  primitiva  obligación  de 
conceder  dinero  y  servicio  militar  al  jefe  del  Estado,  muchas  veces  disputada 
es  desechada  cuando  las  exacciones  se  hacen  excesivas ;  y  la  resistencia  lleva  á 
tomar  medidas  de  conciliación.  El  jefe  del  Estado  llega  á  pedir  el  consenti- 
miento del  pueblo  en  lugar  de  recurrir  á  la  violencia.  Si  no  hay  antagonismo 
local,  en  las  ocasiones  en  que  el  jefe  político  excita  la  cólera  por  sus  injusticias 
y  en  que  se  debilitan  las  defecciones,  se  vé  operar  una  coalición  del  pueblo  con 
otras  clases  de  subditos  oprimidos.  Los  hombres  que  en  un  principio  eran  dipu- 
tados con  la  sola  misión  de  autorizar  al  jefe  para  imponer  tributos,  hállanse  en 
estado,  cuando  el  poder  de  que  emanan  crece,  de  imponer,  más  enérgicamente 
cada  vez  las  condiciones  que  para  su  consentimiento  ponen.  En  fin ;  á  fuerza 
de  ceder  á  sus  reclamaciones  para  obtener  su  ayuda,  el  jefe  introduce  la  cos- 
tumbre de  cederles  una  parte  del  cargo  de  legislador. 

Finalmente,  en  virtud  de  la  ley  general,  de  la  organización  según  la  cual, 
la  diferencia  de  funciones  conduce  á  una  diferenciación  y  división  de  las  partes 
que  las  desempeñan,  se  opera  una  separación.  Los  miembros  elegidos  convoca- 
dos al  principio  á  la  asamblea  general  para  fines  en  parte  semejantes  y  en  parte 
desemejantes  á  los  de  los  demás  miembros,  muestran  una  tendencia  segrega- 
tiva que,  cuando  la  posición  industrial  de  la  sociedad  continua  adquiriendo 
poder,  termina  en  la  formación  de  un  cuerpo  representativo  distinto  del  con- 
sultivo. 


Tomo  ni 
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DE  LOS  MINISTERIO 

Desde  las  primeras  fases  de  la  evolución  social,  encuéntranse  hombres  esco- 
gidos por  el  jefe  para  ayudarle  :  hombres  cuya  situación  y  deberes  son  entonces 
vagos  y  variables.  Al  principio  no  hay  motivo  alguno  para  la  elección  como  no 
sean  la  consideración  de  la  seguridad  de  la  conveniencia  ó  de  la  afición.  Hé 
aquí  por  qué  hallamos  ministros  de  origen  enteramente  distinto. 

El  parentesco  es  una  causa  de  elección  en  ciertos  países  y  en  ciertas  épocas. 
Entre  los  Bachasnos  por  ejemplo,  el  hermano  del  jefe  trasmite  las  órdenes  y 
las  hace  ejecutar  en  su  presencia.  Lo  mismo  pasaba  antiguamente  en  el  Japón, 
donde  el  hijo  del  emperador  era  el  primer  ministro,  y  donde  los  Daimios  tenían 
por  consejeros  á  los  segundones  de  su  familia.  En  el  antiguo  Egipto  también 
«los  principales  oficiales  de  la  corte  ó  de  la  administración  eran,  según  parece, 
al  principio,  los  parientes  (i)»  del  rey.  Con  frecuencia  sin  duda,  los  celos  ex- 
cluyen á  los  parientes  de  los  príncipes  de  estos  cargos  en  que  reside  la  autoridad, 
pero  en  otras  partes,  el  amor  propio  de  familia  y  la  confianza  en  los  parientes, 
como  también  la  creencia  de  que  el  deseo  de  preeminencia  de  la  familia  asegu- 
rará su  fidelidad,  serán  la  causa  de  que  el  jefe  emplee  á  sus  hermanos,  primos, 
sobrinos,  etc. 

Un  hecho  más  general  es  el  de  la  evolución  insensible  que  transforma  á  los 
servidores  afectos  á  la  persona  y  á  los  domésticos,  en  servidores  del  Estado. 
Los  que  están  en  contacto  constante  con  el  jefe  tienen  ocasión  de  favorecer  ó 
impedir  todo  comercio  con  él,  de  influir  en  sus  decisiones,  de  auxiliar  la  ejecu- 
ción de  sus  órdenes  ó  de  poner  obstáculos  á  ellas;  en  fin,  adquieren  poder  y 
poco  á  poco  se  hacen  agentes  consultivos  ó  ejecutivos.  Desde  los  tiempos  más 
remotos  encontramos  ejemplos.  En  el  antiguo  Egipto: 

«El  oficio  de  porta-abanico  del  rey  era  un  cargo  muy  honroso  que  nadie 
♦  podia  desempeñar  sino  los  príncipes  reales  ó  los  hijos  de  la  más  elevada  no- 
bleza. Ellos  constituían  la  parte  principal  del  estado  mayor  del  rey;  en  cam- 


(i)   Wilkinjon.  Manners  and  Customs,  of  the  ancient  Epyptians,  I,  5-24. 
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»paña  acompañaban  al  monarca  para  recibir  sus  órdenes,  ó  tenían  el  mando  de 
>una  división  del  ejército  (1). » 

En  Asiría  las  personas  del  séquito  del  rey  que  se  elevaban  así  al  poder  no 
eran  sus  parientes  sino  sus  eunucos;  lo  mismo  sucedia  en  Persia.  <En  los  últi- 
mos tiempos,  los  eunucos  adquirieron  una  autoridad  política  inmensa,  y  desem- 
peñaron todos  los  empleos  principales  del  Estado.  En  palacio  eran  los  conse- 
jeros del  rey,  y  en  campaña  sus  generales  (2).  >  También  en  Occidente  hallamos 
ejemplos  análogos.  Entre  los  Germanos  primitivos  y  en  los  oficiales  de  la  casa 
real,  se  ve  aparecer  la  tendencia  á  convertirse  en  funcionarios  políticos:  esta 
tendencia  se  manifiesta  claramente  en  la  época  merovingia.  El  senescal,  el  ma- 
riscal y  el  chambelán  llegan  á  convertirse  en  funcionarios  públicos.  Hasta  el  fin 
de  la  época  feudal  en  Francia,  la  administración  del  Estado  y  la  de  la  casa  real 
estuvieron  confundidas.  Lo  mismo  ocurrió  en  los  tiempos  antiguos  de  Ingla- 
terra. Según  Kemble,  los  cuatro  grandes  funcionarios  de  la  corte  y  de  la  casa 
eran  el  Hraege-Thegn  (servidor  de  la  guardaropía)  el  Horsthegn  (primero  caba- 
llerizo, luego  comandante  de  las  tropas  de  la  guardia,  y  en  fin,  el  condestable 
ó  gran  mariscal);  el  Discthegn  (servidor  de  la  mesa,  más  tarde  de  senescal);  el 
copero  (tal  vez  Bryele  ó  Scenca).  Lo  mismo  sucedió  con  los  conquistadores 
normandos;  y  así  ha  sucedido  en  cierto  modo  hasta  nuestros  dias  (3). 

Además  de  los  parientes  y  criados,  los  amigos  son  naturalmente  los  encar- 
gados de  informarle,  aconsejarle  y  trasmitir  órdenes.  En  la  antigüedad,  nos 
dan  ejemplo  de  ello  los  hebreos.  Ewald  observa  que  en  los  pequeños  reinos 
vecinos  al  de  Israel,  en  los  primeros  tiempos,  era  costumbre  que  el  jefe  tuviera 
junto  á  sí  un  amigo  para  ayudarle,  y  nos  enseña  que  en  el  reinado  de  David, 
con  un  Estado  más  vasto  y  una  administración  más  complicada,  «los  diferentes 
departamentos  estaban  naturalmente  más  divididos,  y  las  nuevas  funciones  de 
amigos  ó  de  ministros  del  rey  adquirían  una  especie  de  importancia  indepen- 
diente (4). »  Necesidades  parecidas  produjeron  efectos  análogos  en  los  primeros 
dias  del  imperio  romano.  Duruy  escribe: 

«Augusto,  que  se  apellidaba  simple  ciudadano  romano,  no  podia  tener 


(1)  Wilkinson,  loe.  cit.  V.  2g5. 

(2)  Rawlinson.  Fiive  Ancient  Monarchies,  IV,  175. 

(3)  Kemble.  The  Saxons  in  England,  II,  103. 
14)  Ewald.  Histoire  d'Israel,  III. 
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» ministros  como  un  rey,  sino  úunicamente  amigos  que  le  ayudaban  con  su 

>  experiencia. . .  La  multitud  de  los  asuntos  llevóle  más  tarde  á  distribuir  regu- 
larmente entre  sus  amigos,  los  principales  de  aquellos...  Este  consejo  se  orga- 
nizó poco  á  poco  (i). » 

Mas  recientemente  y  en  otros  países,  vemos  en  el  grupo  llamado  «los  ami- 
gos del  rey»  varios  hombres,  ó  uno  solo,  en  quien  pone  el  rey  su  confianza  y 
delega  su  poder.  En  Rusia,  la  relación  que  unia  á  Lefort  con  Pedro  el  Grande, 
en  España  á  Alburquerque  con  Pedro  el  Cruel,  y  en  Inglaterra  á  Gaveston  con 
Eduardo  II,  aclara  bastante  bien  el  génesis  del  poder  ministerial,  como  el  poder 
adquirido  merced  á  la  amistad  y  delegado  por  la  confianza.  A  los  ejemplos  de 
esta  clase  hay  que  añadir  los  que  muestran  cómo  desempeña  su  papel  la  unión 
entre  los  sexos.  En  Castilla,  tras  la  caida  de  Alburquerque,  todos  los  cargos 
de  la  corte  fueron  ocupados  por  los  parientes  de  la  querida  del  rey;  en  Francia, 
bajo  Luis  XV,  <el  único  gobierno  visible  fué  el  de  las  mujeres  (2)»  desde 
Mme.  de  Prie,  hasta  Mme.  du  Barry ;  en  fin;  en  Rusia  durante  el  reinado  de 
Catalina  II,  sus  amantes  tuvieron  unos  tras  otro  el  poder  político;  algunos  se 
hicieron  primeros  ministros  y  aristócratas  de  hecho.  Estos  hechos  manifiestan 
claramente  la  tendencia  que  generalmente  se  revela. 

El  sacerdote,  de  quien  se  considera  estar  en  el  caso  de  auxiliar  al  jefe  por 
medios  sobrenaturales,  lo  mismo  que  por  naturales,  tiene  todas  las  cualidades 
necesarias  para  hacerse  el  aliado  y  el  agente  de  su  elección.  Los  Taitianos  te- 
nían un  ministro  que  era  también  un  gran  sacerdote.  En  Africa,  entre  los 
Eggarahs  (negros  del  interior)  un  sacerdote,  <  hacia  las  veces  de  ministro  de  la 
guerra  (3). »  Veíase  en  Mizteca  provincia  de  Méjico,  como  el  poder  político  de 
los  sacerdotes  resultaba  de  la  influencia  que  se  considera  que  ejercen  sobre  los 
dioses. 

m 

«Los  caciques  ostentaban  el  más  profundo  respeto  para  con  sus  grandes 

>  sacerdotes,  y  no  hacían  nada  sin  pedirles  consejo;  los  sacerdotes  mandábanlos 
♦  ejércitos  y  gobernaban  el  Estado  ;  ellos  imponían  su  reprobación  á  los  vicios, 
»y  cuando  los  culpables  no  se  enmendaban,  amenazábanles,  con  el  hambre,  la 
> peste,  la  guerra  y  la  cólera  de  los  dioses.  1 


(1)  Duruy.  Histoire  Jes  Romains,  III,  173. 

(2)  E.  el  J.  de  Goncourt.  Histoire  Je  la  société  francaise,  etc.  322. 

(3)  Alien  el  Thompson.  Narrative  of  an  Expedition  ta  River  Niger  in  1841,  I,  527. 
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En  otros  puntos  la  antigua  América,  en  Guatemala,  Vera-Paz,  etc.  se 
observan  hechos  análogos ;  se  les  halla  también  en  los  pueblos  históricos  desde 
los  más  remotos  tiempos.  En  el  antiguo  Egipto,  los  consejeros  del  rey  perte- 
necían en  su  mayor  parte  á  la  casta  sacerdotal.  En  tiempo  de  los  emperadores 
romanos  varios  eclesiásticos  se  hicieron  ministros  y  consejeros  secretos.  En  la 
Edad  Media,  los  frailes  dominicos  y  franciscanos  desempeñaban  los  más  eleva- 
dos cargos  políticos.  En  fin ;  en  épocas  más  recientes  volvemos  á  encontrar  la 
misma  relación  en  la  posesión  del  poder  ministerial  por  cardenales,  y  en  Rusia 
por  patriarcas.  La  adquisición  del  poder  político  por  los  funcionarios  de  la 
iglesia  tiene  á  veces  causas  especiales  que  es  necesario  añadir  á  la  causa  gene- 
ral. Un  capellán  real  reuniendo  en  su  persona  el  carácter  de  servidor  y  el  del 
sacerdote  sostiene  con  el  rey  relaciones  cuyo  efecto  necesario  es  casi  siempre 
la  adquisición  de  una  gran  influencia.  Además,  conformado  por  su  educación 
con  el  trabajo  de  un  secretario,  se  insinúa  naturalmente  en  ciertas  funciones 
políticas,  como  por  ejemplo  en  Inglaterra,  las  de  canciller. 

Puesto  que  al  principio  estos  agentes  administrativos,  por  más  que  puedan 
desempeñar  otra  misión,  son  ordinariamente  militares  y  forman  parte  del  pri- 
mitivo cuerpo  consultivo  en  los  que  toman  un  papel  especial,  puede  decirse  de 
una  manera  general  que,  entre  los  parientes,  los  amigos,  los  criados  ó  los  sa- 
cerdotes unidos  con  él  por  estrechas  relaciones,  es  entre  quienes  el  jefe  á  causa 
de  la  precisión  de  los  negocios  está  obligado  á  escoger  auxiliares,  y  que  su 
destino  y  funciones,  al  principio  irregulares  y  vagas,  adquieren  poco  á  poco 
precisión. 

Si  hay  muchos  rasgos  de  carácter  de  los  ministros  y  de  los  ministerios  que 
son  harto  vagos  para  servir  de  base  á  una  generalización,  los  hay  bástanle 
constantes,  para  poderlos  señalar  someramente. 

Un  agente  de  confianza  adquiere  poder  generalmente  sobre  su  patrono, 
este  es  un  hecho  que  en  todas  partes  se  observa.  Hasta  en  la  casa  de  un  hom- 
bre rico  no  es  raro  que  un  criado  principal  que  está  en  la  casa  desde  mucho 
tiempo  adquiera  sobre  su  amo  bastante  influencia  para  guiarle  en  ciertos  asun- 
tos, y  hasta  para  gobernarle.  Lo  mismo  ha  sucedido  con  frecuencia  á  los  prin- 
cipales funcionarios  del  Estado,  y  sobre  todo,  cuando  la  sucesión  hereditaria 
está  bien  establecida.  Un  jefe  que  por  efecto  de  su  juventud,  de  su  pereza  ó  de 
su  afición  á  los  placeres,  cumple  sus  deberes  por  medio  de  procurador,  ó  que  á 
consecuencia  de  una  afición  personal  ó  de  una  entera  confianza  cae  en  la  ten- 
tación de  trasmitir  su  autoridad,  acaba  por  estar  tan  mal  enterado  de  los  negó- 


422 


EL  UNIVERSO  SOCIAL 


cios  ó  por  ser  tan  extraño  al  modo  de  tratarlos,  que  cae  casi  sin  poder  en  manos 
de  su  agente. 

Cuando  la  sucesión  hereditaria  es  la  ley  de  una  sociedad ,  y  determina  su 
organización,  se  ve  algunas  veces  manifestarse  una  tendencia  á  la  herencia  no 
solo  de  la  soberanía,  sino  también  de  los  cargos  que  se  transforman  en  sobe- 
ranía delegada.  Bajo  los  duques  de  Normandía,  antes  de  la  conquista  de  Ingla- 
terra, los  cargos  de  senescal,  de  copero,  de  condestable  y  chambelán  eran 
«altos  cargos  hereditarios  (i).»  En  Inglaterra,  en  la  época  de  Enrique  II,  la 
sucesión  de  los  cargos  de  gran  senescal,  condestable,  chambelán  y  copero  ma- 
yor se  trasmitía  de  padres  á  hijos  en  las  casas  de  Leicester,  Miles,  Veré  y  Albini. 
Lo  mismo  sucedia  en  Escocia  en  la  época  del  rey  David.  «Los  cargos  de  gran 
senescal  y  los  de  condestable  habíanse  hecho  hereditarios  en  las  familias  de  los 
Stuarts  y  de  los  Morevils  (2). »  En  el  Japón,  el  principio  de  herencia  del  cargo 
ministerial  estaba  tan  bien  establecido,  que  daba  á  los  ministros  la  supremacía. 

Estos  resultados  son  efecto  de  causas  y  métodos  análogos  á  los  que  hacen 
hereditaria  la  monarquía.  Cuando  durante  el  último  período  del  feudalismo,  en 
Francia  por  ejemplo,  vense  los  esfuerzos  intentados  para  fijar  en  ciertas  líneas 
de  sucesión  los  principales  cargos  del  Estado,  (esfuerzos  que  tan  pronto  tuvieron 
éxito  como  fracasaron),  se  reconoce  que  los  ministros  se  sirven  de  las  facilidades 
que  deben  á  su  empleo  para  vincular  la  herencia  de  sus  cargos  en  su  familia, 
de  igual  manera  que  lo  habían  hecho  los  reyes.  Así  como  en  la  época  en  que 
la  monarquía  es  electiva  se  halla  en  estado  de  utilizar  las  ventajas  que  le  dá  su 
posición  para  asegurar  el  trono  á  sus  hijos,  haciéndoles  elegir  durante  su  propia 
vida,  inaugurando  así  la  sucesión  hereditaria,  así  también  el  ministro  á  quien 
se  ha  dejado  adquirir  un  gran  poder  se  siente  tentado  á  emplearlo  para  el  mo- 
nopolio de  su  cargo  por  sus  propios  descendientes.  Generalmente,  su  deseo 
encuentra  una  oposición  eficaz  en  el  del  soberano ;  pero  cuando,  en  el  Japón 
por  ejemplo,  el  secuestro  del  soberano  le  impide  ocuparse  de  los  negocios,  se 
realiza  el  deseo  del  ministro. 

Solo  que,  como  estas  luchas  entre  el  rey  y  uno  ó  muchos  de  sus  servidores 
están  siempre  próximas  á  estallar,  y  los  esfuerzos  del  rey  por  mantener  su  au- 
toridad, son  á  veces  descubiertos  hasta  el  punto  de  verse  en  la  necesidad  de 
admitir  servidores  hereditarios,  se  pone  celoso  de  aquellos  cuyos  intereses  no 
concuerdan  con  los  suyos,  y  trata  de  defenderse  echándolos  de  su  cargo.  Por 


(i)  Stubbs  The  Constilutional  Hiftory  of  England.  I,  344. 
(a)    C.  Inncs.  Lectures  on  Scotch  legal  Antxquities.  lio. 
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consiguiente,  hay  un  motivo  para  elegir  como  ministros  á  hombres  que  care- 
reciendo  de  hijos  no  puedan  fundar  una  casa  cuyo  creciente  poder  pueda  dispu- 
tarles la  supremacía ;  además,  en  ciertas  épocas  se  vé  á  los  soberanos  dar  la 
preferencia  á  sacerdotes  célibes.  En  otras  partes,  por  razones  análogas,  mani- 
fiéstase la  preferencia  por  los  hombres  que  no  pertenecen  ni  al  clero,  ni  á  la 
clase  militar;  en  Francia  por  ejemplo,  en  el  siglo  xv  y  en  el  xvn ,  prefirieron 
los  reyes  escoger  en  la  clase  media  los  ministros.  La  política  que  favorecía  á  las 
ciudades  contra  los  jefes  feudales,  impulsábales  á  confiar  los  emplos  á  hombres 
de  la  clase  media  en  lugar  de  los  nobles.  En  otras  ocasiones ,  digámoslo  tam- 
bién, están  celosos  de  los  eclesiásticos,  y  los  excluyen  del  poder.  Muchas  gene- 
raciones antes  de  Pedro  el  Grande,  el  jefe  de  la  iglesia  rusa  «pasaba  por  ser  el 
segundo  personaje  del  imperio ;  consultábasele  sobre  todos  los  negocios  de  Es- 
tado ;  pero  á  la  larga,  perdiendo  todo  respeto  el  orgullo  eclesiástico,  y  traspa- 
sando toda  medida,  probó  dominar  el  poder  supremo;  entonces  fué  cuando 
Pedro  el  Grande  resolvió  abolir  el  patriarcado  (1). »  Luis  XIV  y  el  Papa  dispu- 
táronse la  supremacía  de  la  iglesia  francesa,  y  más  de  una  vez  los  miembros 
del  clero  incitaron  «las  pretensiones  absolutistas  de  los  pontífices  romanos  (2), » 
y  por  eso  los  prelados  que  desempeñaron  cargos  fueron  los  que  subordinaron 
los  hnes  clericales  á  los  políticos;  y  en  tiempo  de  Luis  XIV,  á  partir  de  1661, 
« ningún  hombre  de  iglesia  fué  admitido  á  intervenir  en  la  máquina  del  gobier- 
no (3).»  Se  vuelven  á  hallar  en  Inglaterra,  aunque  no  tan  claros,  los  efectos 
de  la  misma  tendencia.  En  el  siglo  xv  « veíanse  eclesiásticos  que  eran  secretarios 
de  Estado,  guarda-sellos  privados,  consejeros  privados,  tesoreros  de  la  corona, 
embajadores,  comisarios  encargados  de  abrir  el  parlamento  ó  de  representar  al 
Estado  en  Escocia,  presidentes  del  consejo  del  rey.  superintendentes  de  obras 
públicas,  cancilleres,  archiveros,  masters  of  tJie  rolls,  etc.  (4). »  Pero  á  medida 
que  el  Estado  entró  en  lucha  con  la  Iglesia,  desapareció  el  elemento  clerical, 
en  parte  primero,  y  luego  enteramente  de  la  administración.  Bajo  Enrique  VIII 
el  cargo  de  secretario  del  rey  y  más  tarde  el  de  canciller,  dejaron  de  pertenecer 
á  los  sacerdotes ;  y  en  el  consejo  de  los  Diez  y  seis,  nombrado  para  gobernar 
durante  la  minoría  de  su  hijo ,  no  habia  más  que  tres  miembros  corres- 
pondientes á  las  sagradas  órdenes.  En  fin;  si  durante  la  corta  época  en  que  fué 


(1)  Fowler.  Lives  of  Sovereigtis  of  Ritssia.  i, 'íjg. 

(2)  Jervis.  History  of  the  Gallican  Church.  II,  c.  II,  i5cj. 

(3)  Kitchen.  A  History  of  France.  III,  210. 

(4)  Tur.ier.  History  of  EnglanJ,  VI,  |32. 
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restablecida  la  influencia  papal ,  supieron  los  sacerdotes  reconquistar  su  papel 
de  ministros,  pasada  esta  época  no  fueron  ya  elegidos. 

Para  que  un  soberano  se  halle  en  estado  de  impedir  que  los  hombres  de 
quienes  teme  la  ambición  á  los  intereses,  ocupen  elevados  cargos  del  Estado, 
necesario  es  que  tenga  una  preponderancia  suficiente.  Una  clase  poderosa  que 
se  condena  á  exclusión  por  ser  peligrosa,  se  hace  más  poderosa  aun  y  no  puede 
ser  escluida ;  ésta  está  en  estado  de  monopolizar  las  funciones  administrativas, 
ó  de  hecho,  para  dictar  la  elección  de  los  ministros.  En  el  antiguo  Egipto, 
donde  el  sacerdote  tenia  la  influencia  preponderante ,  estaban  sus  miembros 
encargados  de  la  administración :  resultaba  de  ahí  que,  de  vez  en  cuando,  los 
sacerdotes  usurpaban  la  monarquía.  La  época  en  que  la  iglesia  católica  era  en 
Europa  la  más  potente,  fué  aquella  en  que  los  altos  cargos  políticos  estaban 
ocupados  por  prelados.  En  otras  circunstancias,  es  la  de  la  clase  militar  la  su- 
premacía que  se  revela.  En  el  Japón  por  ejemplo,  eran  generalmente  los  solda- 
dos los  que  eran  ministros,  y  en  realidad  usurpadores.  En  Inglaterra ,  en  la 
época  feudal,  los  barones  obligaron  á  Enrique  III  á  admitir  á  Hugo  el  Derro- 
chador por  gran  juez,  y  á  confiar  los  demás  cargos  de  su  casa  á  personas  de- 
signadas por  los  vencedores.  En  Oriente,  hasta  en  nuestros  dias,  la  soldadesca 
ha  impuesto  cambios  de  ministerio.  Naturalmente,  los  empleos  administrativos 
como  todos  los  demás  que  confieren  poder,  han  sido  objeto  de  competencia 
entre  los  jefes  de  la  clase  militar,  agentes  del  soberano  terrenal,  y  los  jefes  de 
la  clase  clerical  que  se  venden  por  agentes  del  soberano  celeste ;  y  el  predomi- 
nio de  una  ú  otra  clase  se  acusa  muchas  veces  por  el  número  de  los  elevados 
cargos  del  Estado  que  poseen. 

Estos  hechos  muestran  que  cuando  no  existe  ningún  método  regular  para 
dar  á  los  principales  consejeros  y  agentes  del  soberano  la  cantidad  de  represen- 
tantes autorizados  de  la  opinión  pública,  se  establece  con  todo  un  procedimiento 
regular  merced  al  cual  se  mantiene  un  cierto  concierto  entre  los  actos  de  los 
soberanos  delegados  y  la  voluntad  de  la  sociedad,  ó  hasta  Cierto  punto,  la  vo- 
luntad de  aquella  parte  de  la  sociedad  que  puede  manifestar  lo  que  quiere. 

Si  fuera  útil  profundizar  más  el  asunto  y  ménos  difícil  el  reunir  los  datos 
necesarios,  podría  añadirse  mucho  á  lo  que  hemos  dicho  de  la  evolución  de  la 
institución  ministerial. 

Dicho  se  está  que  se  demostraría  en  multitud  de  casos,  como,  simple  al 
principio  aquella  evolución,  se  convierte  en  compuesta;  como  el  criado  único 
del  jefe,  que  le  auxilia  en  todo,  cede  su  puesto  á  un  gran  número  de  altos  fun- 


EL  UNIVERSO  SOCIAL 


425 


cionarios  del  rey  que  se  reparten  sus  deberes  convertidos  á  su  vez  en  extensos 
y  complicados.  Al  mismo  tiempo  que  esta  diferenciación  de  un  ministerio,  se 
podría  reconocer  la  integración  que  se  opera  en  ella  en  ciertas  condiciones ;  el 
cambio  que  se  advierte  parte  de  un  estado  en  que  los  oficiales  de  cada  depar- 
tamento reciben  sus  instrucciones  individualmente  de  los  soberanos  para  llegar 
á  un  estado  en  que  forman  un  cuerpo  solidario.  Se  podría  instituir  un  estudio 
sobre  las  condiciones  en  que  este  cuerpo  solidario  adquiere  el  poder  y  asume  al 
mismo  tiempo  la  responsabilidad.  Llegaríase  probablemente  á  reconocer  que  el 
desarrollo  de  un  consejo  ejecutivo  activo,  la  reducción  concomitante  de  la  pri- 
mitiva autoridad  ejecutiva  á  un  estado  automático,  son  el  carácter  de  la  forma 
de  gobierno  representativo  propio  del  tipo  industrial.  Mas  para  llegar  á  estos 
resultados  previstos,  seria  necesario  dedicarse  á  investigaciones  fastidiosas  y 
desagradables  á  la  vez,  y  en  el  transcurso  de  las  cuales  haríanse  averiguaciones 
sin  precisión  ni  importancia. 

Para  el  objeto  que  nos  ocupa,  basta  con  reconocer  las  generalidades  que 
más  arribas  hemos  expuesto.  Del  mismo  modo  que  el  jefe  político  no  es  al 
principio  sino  uno  de  los  miembros  del  grupo  ligeramente  distinguido  de  los 
demás,  ya  un  jefe  cuya  vida  privada  y  recursos  se  parecen  á  los  de  los  restantes 
guerreros,  ya  un  patriarca  ó  un  señor  feudal  que  adquiriendo  predominio  sobre 
los  demás  patriarcas  ó  señores  feudales ,  vive  al  principio  como  ellos  con  la 
renta  de  sus  propios  bienes,  del  mismo  modo  los  auxiliares  del  jefe  político  na- 
cen de  las  relaciones  que  agrupan  en  torno  de  su  persona  amigos  y  servidores, 
esto  es,  las  personas  que  se  unen  con  él  por  los  lazos  del  parentesco,  del  favor 
ó  de  los  servicios.  Cuando  el  territorio  nacional  se  extiende  de  manera  que  los 
negocios  se  complican  y  que  las  clases  de  intereses  opuestos  se  desarrollan ,  se 
ven  entrar  en  juego  las  influencias  que  diferencian  á  algunos  de  los  que  rodean 
al  jefe  y  hacen  de  ellos  funcionarios  públicos  distinguiéndolos  así  de  su  familia 
y  de  su  casa.  En  fin ;  estas  influencias,  á  favor  de  circunstancias  especiales, 
determinan  las  clases  de  hombres  que  ocupan  el  poder.  Cuando  el  jefe  político 
tiene  un  poder  absoluto,  escoge  arbitrariamente  sin  inquietarse  por  la  categoría, 
ocupación  ú  origen.  Si  á  pesar  de  su  preponderante  autoridad  se  halla  en  frente 
de  clases  cuyo  poderío  le  causa  celos,  adopta  la  política  de  excluir  á  sus  miem- 
bros de  la  participación  del  poder.  Por  el  contrario,  si  su  poder  es  insuficiente, 
los  representantes  de  estas  clases  se  le  imponen.  Este  acontecimiento  hace  pre- 
sagiar el  sistema  político  bajo  el  cual  la  decadencia  del  poder  monárquico  deja 
crecer  un  cuerpo  solidario  de  ministros  cuya  misión  reconocida  es  la  ejecución 
de  la  voluntad  pública. 


Tomo  III 


CAPITULO  III 


ÓRGANOS  DE  GOBIERNO  LOCAL 


l  título  de  este  capítulo  nos  parece  necesario  para  designar  un  orden  de 
A  J  hechos  más  extenso  que  el  que  comprendería  el  título  de  los  gobiernos 
locales. 

Debemos  ocuparnos  de  dos  clases  de  instrumentos  de  autoridad  confundi- 
dos al  principio,  pero  que  poco  á  poco  llegan  á  distinguirse.  Entre  los  pueblos 
que  obedecen  á  la  costumbre  de  la  filiación  femenina,  lo  mismo  que  entre  los 
que  admiten  la  trasmisión  de  la  propiedad  y  del  poder  por  los  varones,  el  sis- 
tema regulador  fundado  en  los  lazos  del  parentesco  puede  ser  una  consecuencia 
y  una  dependencia  de  un  sistema  regulador  nacido  del  mando  militar.  La  au- 
toridad que  la  victoria  impone  no  deja  de  ponerse  frecuentemente  frente  á  la 
autoridad  derivada  de  la  ley  de  sucesión,  cuando  está  parcialmente  establecida, 
é  inaugura  una  diferenciación  que  separa  al  gobierno  político  del  familiar.  lie- 
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mos  visto  que  á  partir  de  las  épocas  primitivas,  el  principio  de  la  capacidad  y 
el  de  la  herencia  desempeñan  ambos  un  papel  en  la  determinación  de  la  posi- 
ción social  de  los  hombres.  Cuando,  lo  que  sucede  muchas  veces,  se  designa 
un  jefe  militar  para  el  mando,  á  pesar  de  existir  un  jefe  de  una  reconocida  legi- 
timidad, el  poder  trasmitido  por  herencia  corre  el  riesgo  de  morir  á  manos  del 
poder  derivado  de  la  capacidad.  Desde  un  principio,  pues,  se  puede  ver  surgir 
una  especie  de  gobierno  distinto  del  de  la  familia;  en  fin,  la  capacidad  produce 
sus  efectos  cuando  muchos  grupos  familiares  se  coaligan  para  operaciones  mili- 
tares. Para  que  la  familia  se  convierta  en  la  gente ,  la  gente  en  la  fratría,  y  la 
fratría  en  la  tribu,  se  necesita  una  condición,  y  es  la  multiplicación  de  grupos 
de  un  parentesco  más  remoto  cada  vez,  y  cada  vez,  ménos  susceptibles  de  sumi- 
sión al  jefe  de  algún  grupo  nominalmente  director.  Cuando  la  agregación  local 
introduce  la  fusión  de  tribus  que  salidas  de  un  mismo  origen  perdieron  el 
recuerdo  de  su  común  genealogía ,  puede  esperarse  el  ver  la  aparición  de  una 
autoridad  además  de  la  de  los  grupos  familiares.  Aunque  esta  autoridad  polí- 
tica, después  de  haber  atravesado  el  periodo  electivo,  se  haga  muchas  veces 
hereditaria  de  la  misma  manera  que  la  autoridad  familiar  primitiva,  no  por  ello 
constituye  ménos  una  nueva  clase  de  autoridad. 

Vamos  á  fijar  nuestra  atención  en  ciertos  órganos  de  gobierno  local,  á  los 
cuales  la  autoridad  familiar,  y  la  autoridad  política,  dan  nacimiento  á  medida 
que  los  grupos  se  hacen  compuestos  y  recompuestos ,  esto  es ,  los  órganos  de 
orden  político.  Nos  ocuparemos  primeramente  de  ellos ,  porque  están  unidos 
por  la  relación  más  directa  de  todos  con  los  órganos  del  gobierno  central  de 
que  ya  nos  hemos  ocupado. 

Según  el  poder  relativo  del  vencedor  y  del  vencido,  la  guerra  establece 
diferentes  grados  de  subordinación.  Tan  pronto  es  el  pago  de  un  tributo  y  de 
vez  en  cuando  un  acto  de  homenaje  que  afecta  levemente  la  independencia 
política,  como  está  la  independencia  política  casi  ó  enteramente  perdida.  Por 
regla  general,  no  obstante,  desde  un  principio  juzga  el  vencedor  necesario  res- 
petar en  el  fondo  la  autonomía  de  las  sociedades  vencidas,  ó  cree  que  esto  es 
para  él  una  política  más  conveniente.  Por  consiguiente,  en  tanto  que  la  inte- 
gración no  ha  adelantado  mucho,  los  gobiernos  locales  no  son  más,  general- 
mente, que  los  gobiernos  de  las  partes  que  existían  separadamente  antes  de  su 
unión  en  un  mismo  cuerpo. 

En  todas  partes  vemos  ejemplos  de  subordinación  indecisa.  En  Tahiti,  «la 
influencia  real  del  rey  sobre  los  jefes  locales  altaneros  y  déspotas,  no  era  pode- 
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rosa  ni  permanente  (i).>  La  antigua  organización  política  de  Inglaterra  obliga 
á  decir  á  Kemble  :  «puede  considerarse  el  conjunto  del  gobierno  ejecutivo  como 
una  gran  asociación  aristocrática  en  la  que  los  eaidormen  eran  los  earls  consti- 
tutivos, y  donde  el  rey  casi  no  era  más  que  su  presidente  (2). »  Igualmente  du- 
rante los  primeros  tiempos  de  la  época  feudal ,  en  Francia  por  ejemplo,  «bajo 
los  primeros  Capetos  apenas  hallamos  un  documento  general  de  legislación... 
Todo  era  local,  y  todos  los  posesores  de  feudos  en  primer  lugar,  y  más  tarde 
todos  los  grandes  señores  feudales ,  tenian  en  sus  dominios  el  poder  legisla- 
tivo (3).  >  Tal  es  la  clase  de  relación  que  de  ordinario  se  observa  durante  la  fase 
inicial  de  los  grupos  reunidos  en  que  uno  de  ellos  ha  adquirido  autoridad  sobre 
los  otros. 

Cuando  el  invasor  afortunado  viniendo  del  exterior  en  vez  de  elevarse  en 
el  interior  del  grupo,  se  siente  bastante  poderoso  para  subyugar  por  completo 
á  los  demás  grupos,  vénse  sobrevivir  generalmente  las  organizaciones  locales 
preexistentes.  Se  pueden  citar  como  ejemplo  algunos  antiguos  Estados  ameri- 
canos. « Cuando  los  reyes  de  Méjico ,  de  Tezcuco  y  de  Tacuba  conquistaban 
una  provincia,  acostumbraban  dejar  su  autoridad  á  todos  los  jefes  indígenas, 
así  á  los  más  elevados  como  á  los  más  ínfimos  (4). »  Ciertos  jefes  de  tribus 
Chibchas  fueron  sujetados  por  el  Bogotá  (5).  Se  nos  dice  que  cuando  el  Zipa 
los  subyugó  dejóles  su  jurisdicción  y  el  derecho  de  trasmitir  á  su  familia  la 
dignidad  de  cacique.  En  otro  capítulo  vimos  que  los  más  victoriosos  dejaron 
subsistir  las  autoridades  políticas,  y  las  administrativas,  de  las  numerosas  y  pe- 
queñas sociedades  que  reunieron  bajo  su  dominio.  Esta  política  es  en  efecto  la 
más  útil.  Como  observa  sir  Henry  Maine ,  «entre  los  pueblos  primitivos  las 
corporaciones  y  los  municipios  hay  instituciones  que  el  Estado  feudal,  que  los 
domina,  deja  siempre  subsistir,  porque  facilitan  la  administración  civil  y  fis- 
cal (6). »  Otro  tanto  puede  decirse  de  los  aparatos  reguladores  más  considera- 
bles. Es  tan  difícil  reemplazar  súbitamente  una  antigua  organización  local  por 
otra  enteramente  nueva ,  que  es  casi  necesario  conservar  en  gran  parte  la 
antigua. 

La  autonomía  de  los  gobiernos  locales,  apenas  perturbada  en  algunos  casos 


(1)  El  lis.  Polynesian  Researches  etc.  II,  267. 

(2)  Kcnible.  The  Saxons  ín  England.  II,  [42. 

(3)  Guizot.  Histotre  de  la  civili^ation,  III. 

(4!  Zurita.  Rapports sur  les  ehefi  Je  la  Sotivellc  Espagne.  trad  Compans. 

(5)  Acosta.  Compendio  histórico  del  descubrimiento  y  colonización  déla  Nueva  Granada. 

(<>)  Sir  H.  Maine.  Village  Conmunities.  y35. 
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y  solo  en  parte  suprimida  en  otros,  se  revela  de  diferentes  maneras.  La  primi- 
tiva independencia  de  los  grupos  continua  expresándose  por  el  derecho  de  ha- 
cerse entre  sí  la  guerra.  Conservan  sus  dioses  locales,  su  organización  eclesiás- 
tica y  sus  fiestas  religiosas.  En  los  momentos  de  una  guerra  general,  perma- 
necen separados  sus  contingentes  respectivos.  De  ello  hallamos  la  prueba  en 
los  nomes  de  Egipto,  las  ciudades  griegas  y  los  señoríos  feudales. 

La  gradual  desaparición  de  la  autonomía  local  es  el  término  ordinario  de  la 
lucha  entre  los  gobiernos  de  las  partes  del  Estado  que  procuran  conservar  su 
poder,  y  el  gobierno  central  que  trata  de  disminuirlo. 

A  medida  que  se  robustece  su  brazo,  sobre  todo  por  consecuencia  de  afor- 
tunadas guerras,  el  principal  jefe  político  extiende  los  límites  que  impone  á  la 
autoridad  de  los  jefes  subalternos;  primeramente  da  fin  á  las  guerras  privadas, 
pues  interviene  como  árbitro  en  sus  asuntos  ;  en  fin,  se  abroga  una  jurisdicción 
contenciosa.  Cuando  los  jefes  locales  se  han  empobrecido  con  sus  luchas  priva- 
das, ó  con  vanas  tentativas  para  recobrar  su  independencia,  ó  con  los  préstamos 
que  su  fortuna  ha  debido  hacer  para  sostener  la  guerra  exterior ;  cuando  las 
gentes  del  séquito  del  soberano  central  constituyen  una  nueva  nobleza  dotada 
de  tierras  conquistadas  ó  usurpadas,  se  halla  el  terreno  preparado  para  la  apa- 
rición de  órganos  administrativos  instituidos  por  el  poder  central.  Así,  en 
Francia,  cuando  adquirió  el  monarca  el  predominio,  los  señores  perdieron  su 
autoridad  en  materia  legislativa.  La  confirmación  real  hízose  una  formalidad 
necesaria  que  era  la  única  que  validaba  las  ordenanzas  de  los  señores;  al  fin, 
la  corona  adquirió  el  derecho  exclusivo  de  conceder  constituciones  ó  privilegios, 
de  dar  títulos  de  nobleza  y  de  acuñar  moneda.  Cuando  el  poder  de  los  sobera- 
nos locales  declinó,  viéronse  aparecer  delegados  reales  que  ejercían  vigilancia 
sobre  ellos :  gobernadores  de  provincia  revestidos  de  su  cargo  á  voluntad  del 
rey.  Más  tarde  se  formó  y  creció  la  institución  de  los  intendentes  y  de  sus  sub- 
delegados que  ejercían  su  autoridad  en  nombre  de  la  corona ;  y  todos  cuantos 
mezquinos  poderes  locales  podian  quedar,  ejercíanse  bajo  la  vigilancia  del  po- 
der central.  Cuando  se  formó  el  reino  de  Mercia  con  la  fusión  de  otros  más 
pequeños,  los  reyes  locales  se  convirtieron  en  ealdormen :  más  tarde  se  realizó 
en  más  vasta  escala  un  cambio  de  la  misma  naturaleza.  «A  partir  de  Ecgberht, 
se  vé  acentuar  la  distinción  entre  el  rey  y  el  ealdormen;  el  rey  es  el  soberano: 
el  ealdormen  es  un  magistrado.  >  llagamos  notar  que  bajo  Cnut,  los  ealdormen 
se  hacen  subalternos  á  consecuencia  del  nombramiento  de  caris;  después,  bajo 
William  I,  se  proveen  los  condados  con  nuevos  dueños;  más  tarde,  en  fin, 
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después  que  la  guerra  de  las  dos  Rosas  los  hubo  debilitado,  la  autoridad  local 
de  los  nobles  hereditarios  hubo  de  inclinarse  ante  la  de  lores  lugartenientes 
nombrados  por  la  corona.  Y  no  fué  únicamente  el  órgano  provincial  represen- 
tado por  la  persona  del  señor  la  que  sufrió  la  subordinación  á  medida  que  la 
guerra  hizo  adelantar  la  integración  política,  sino  también  el  órgano  represen- 
tado por  el  magistrado  elegido  por  el  pueblo.  El  antiguo  Scirgerefa  anglo-sajon 
que  presidia  el  Sciregenwt ,  fué  al  principio  un  magistrado  electivo;  más  tarde, 
fué  nombrado  por  el  rey.  Otro  cambio  se  produjo  más  recientemente.  «Una 
ley  del  año  noveno  del  reinado  de  Eduardo  II ,  abolió  el  derecho  del  pueblo 
para  proceder  á  la  elección»  del  sherifi.  De  igual  manera  «al  principio  del  rei- 
nado de  Enrique  III,  el  nombramiento  de  conservadores»  de  la  paz,  magistra- 
dos primeramente  electivos,  «se  confirió  á  la  corona  y  fué  su  nombre  trocado 
en  el  de  jueces. » 

Estos  hechos  nos  manifiestan  con  harta  claridad  que  los  jefes  locales  pier- 
den sus  poderes  gubernativos  para  descender  al  estado  de  agentes  ejecutivos, 
con  rapidez  cuando  un  grupo  de  pequeñas  sociedades  sufre  la  conquista  de  un 
invasor,  y  con  lentitud  cuando  uno  de  estos  dos  jefes  es  quien  adquiere  una 
supremacía  reconocida ;  desde  entonces,  las  funciones  que  conservan,  las  des- 
empeñan en  calidad  de  servidores ,  de  agentes  locales  más  recientes.  En  el 
transcurso  de  la  integración  política,  los  centros  primitivos  de  gobierno  de  las 
partes  constitutivas  del  Estado  llegan  á  no  llenar  sus  funciones  sino  de  una 
manera  automática. 

Otra  observación  hay  que  hacer,  y  es  la  de  que  existe  generalmente  entre 
la  estructura  del  gobierno  general  y  la  de  los  gobiernos  locales  un  verdadero 
parentesco.  Diferentes  causas  son  las  que  concurren  á  producir  este  efecto. 

Cuándo  uno  de  los  grupos  ha  alcanzado  poder  sobre  los  demás,  ya  directa- 
mente por  las  victorias  de  su  jefe  sobre  estos  últimos,  ya  indirectamente  por  el 
éxito  debido  á  su  mando  en  la  guerras  sostenidas  por  los  confederados ,  este 
parentesco  se  explica  de  un  modo  enteramente  natural.  En  efecto,  en  estas 
condiciones  el  gobierno  general  no  es  más  que  el  resultado  del  desarrollo  de  un 
gobierno  que  no  era  más  que  uno  de  los  gobiernos  locales.  La  historia  de  los 
primeros  siglos  de  Inglaterra  nos  da  de  ello  un  ejemplo  muy  conocido,  y  es  la 
semejanza  del  Jiiiudred  moot  (pequeña  asamblea  del  gobierno  local),  con  el 
shire  moot  (constituido  del  mismo  modo,  pero  con  atribuciones  militares,  judi- 
ciales y  fiscales  de  un  género  más  extenso  y  presidido  por  un  jefe  primitiva- 
mente electivo),  y  con  el  \cittcuagcmot  nacional  (que  contenia  al  principio  los 
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mismos  elementos  pero  con  relaciones  distintas  ,  presidido  por  el  rey,  igual- 
mente elegido  al  principio,  y  que  desempeñaba  iguales  funciones  en  una  escala 
más  vasta).  Volveremos  á  encontrar  en  otro  periodo  igual  semejanza.  Dice 
sir  Henry  Maine : 

« Con  frecuencia  se  ha  hecho  notar  que  una  monarquía  feudal  era  exacta- 
» mente  el  equivalente  de  un  señorío  feudal,  pero  solo  empezamos  á  ver  la  razón 
»de  esta  analogía  al  observar  que  una  y  otro  eran  al  principio  grupos  de  perso- 
gas que  se  consideraban  parientes,  establecidos  en  un  mismo  suelo,  y  experi- 
mentando el  mismo  cambio  de  ideas  por  el  hecho  de  este  establecimiento  (i).  > 

En  los  primeros  tiempos  del  periodo  feudal ,  en  Francia  ,  dice  Maury,  « la 
corte  de  cada  gran  feudatario  era  la  imágen  de  la  del  rey,  un  poco  reducida, 
naturalmente. »  Los  hechos  que  cita  muestran  de  una  manera  instructiva  que 
en  el  gobierno  local  lo  propio  que  en  el  general,  los  servidores  se  hacen  agen- 
tes ministeriales  (2).  De  ello  hallamos  otros  ejemplos  en  otras  partes  del  mun- 
do;  el  Japón,  diferentes  Estados  americanos ,  é  islas  polinésicas ,  el  antiguo 
Méjico,  la  India  en  la  Edad  Media,  etc.,  en  las  cuales  las  formas  sociales  esen- 
cialmente parecidas  á  las  del  sistema  feudal,  existen  ó  han  existido. 

Cuando  la  autonomía  local  ha  sido  casi  ó  enteramente  destruida  por  una 
poderosa  raza  de  invasores  por  ejemplo,  el  cual  importa  otro  tipo  de  organiza- 
ción, se  produce  el  mismo  efecto;  en  este  caso  el  tipo  nuevo  tiende  á  modificar 
las  instituciones  locales  del  mismo  modo  que  modifica  las  generales.  Así  lo  ve- 
mos desde  los  más  remotos  tiempos  en  los  reinos  de  Oriente,  por  ejemplo,  en 
el  caso  de  los  jefes  provinciales  ó  sátrapas  persas.  «En  tanto  que  ellos  ejercían 
su  autoridad,  tenían  un  poder  despótico,  representaban  al  gran  rey  y  revestían 
una  parte  de  su  majestad...  Ejercían  el  derecho  de  vida  y  muerte. »  Hasta  en 
nuestros  tiempos  se  ha  visto  existir  á  un  tiempo  mismo  al  déspota  central  y  á 
los  subdéspotas  locales.  Rawlinson  ya  habia  hecho  observar  que  los  antiguos 
sátrapas  tenian  «la  autoridad  plena  y  completa  que  corresponde  á  los  pachás 
turcos  y  á  los  Khans  ó  beys  persas,  es  decir,  una  autoridad  realmente  absolu- 
ta (3).»  Otras  sociedades  antiguas  de  tipos  completamente  diferentes  mostraron 
igual  tendencia  á  asimilar  la  estructura  de  las  partes  incorporadas  con  la  del 


(1)  Sir  H,  Maine.  Early  Instttutions.  I,  77. 

(2)  Maury.  Kevue  des  Dcux  Mondes.  CVII,  ?85. 

(3)  Rawlinson.  Five  Ancienl  MoiUtefuUM.  IV,  418. 
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cuerpo  en  que  se  absorbían.  En  Grecia  vemos  que  la  oligárquica  Esparta  tra- 
taba de  propagar  la  oligarquía  en  los  territorios  que  de  ella  dependían,  mien- 
tras la  democrática  Atenas  propagaba  la  forma  democrática.  Por  último,  en 
todas  las  partes  donde  hizo  Roma  sus  conquistas  y  sembró  sus  colonias ,  esta- 
blecióse el  sistema  municipal  romano. 

Este  último  ejemplo  nos  recuerda  que  cuando  cambia  el  carácter  del  gobier- 
no general,  cambia  también  el  del  gobierno  local.  En  el  imperio  romano,  el 
progreso  hácia  un  régimen  más  centralizado,  efecto  de  la  permanencia  del  mili- 
tarismo, se  extendió  del  centro  á  la  periferia.  «Bajo  la  república,  cada  ciudad 
tenia  una  asamblea  popular  soberana  para  legislar  y  crear  magistrados »  pero  á 
medida  que  el  gobierno  pasó  en  Roma  á  la  oligarquía  y  al  principado,  declinó 
en  las  provincias  el  poder  popular;  <la  organización  municipal,  de  democrática 
que  era  se  hizo  aristocrática  (i).»  En  Francia,  el  progreso  del  poder  monár- 
quico hácia  el  absolutismo  realizó  cambios  análogos  de  otra  manera.  El  gobier- 
no echó  mano  á  los  cargos  municipales  «erigíalos  en  empleos  hereditarios,  y... 
vendiólos  en  lo  más  que  pudo : . . .  impusiéronse  á  todos  los  municipios  un 
alcalde  y  asesores  que  dejaron  de  ser  electivos, »  entonces  estos  magistrados 
empezaron  á  echárselas  de  rey,  á  glorificar  la  santidad  de  su  magistratura,  á 
reclamar  del  pueblo  veneración,  etc.  En  Inglaterra  se  observan  movimientos 
simultáneos  é  interesantes  tan  pronto  hácia  formas  más  libres,  como  hácia  for- 
mas ménos  libres,  así  locales,  como  generales.  Cuando  en  la  época  de  Juan,  el 
gobierno  central  se  liberalizó,  las  ciudades  adquirieron  la  facultad  de  elegir  á 
sus  magistrados.  Por  el  contrario,  cuando  en  tiempo  de  la  restauración  creció 
el  poder  monárquico,  vióse  cómo  se  adaptaban  las  «municipalidades  á  un  mo- 
delo más  oligárquico  (2).  >  Más  tarde  se  acentuó  una  tendencia  liberal  lo  mis- 
mo en  el  gobierno  central  que  en  los  locales,  lo  cual  se  ha  visto  en  nuestros 
tiempos. 

De  los  órganos  gubernamentales  locales,  que  adquirieron  un  carácter  polí- 
tico, pasemos  á  los  que  conservaron  el  carácter  familiar  primitivo.  Indudable- 
mente, á  medida  que  se  verifica  la  fusión  de  los  grupos,  la  organización  y  el 
gobierno  políticos  se  separan  de  la  organización,  y  gobierno  familiares,  pues  los 
dominan  así  en  la  provincia,  como  en  el  Estado ;  pero  la  organización  y  el  go- 
bierno de  la  familia  no  desaparecen ;  solo  que  en  ciertos  casos  conservan  su 


(1)    Duruy.  Histoire  des  Ronuins,  V,  83. 
U)   Hallam.  V  Europe  au  moyen  age. 
Tomo  111 


434 


EL  UNIVERSO  SOCIAL 


naturaleza  primitiva  mientras  dan  en  otros  origen  á  otras  organizaciones  locales 
de  orden  gubernamental.  Observemos  primeramente  la  gran  extensión  en  que 
se  encuentra  el  grupo  familiar,  considerado  como  un  elemento  de  la  sociedad 
política. 

Entre  los  beduinos  bárbaros,  hallamos  al  grupo  familiar  existiendo  separa- 
damente. «Cada  gran  familia  con  sus  accesorios  constituye  por  sí  sola  una 
pequeña  tribu  (i).»  Pero,  dice  Palgrave,  «aunque  el  clan  y  la  familia  formen 
la  base  y  constituyan  la  última  expresión  de  la  sociedad  árabe,  no  la  reasumen 
de  una  manera  absoluta  entre  los  beduinos  por  ejemplo  (2). »  La  unión  política 
ha  dejado  en  pié  la  unión  familiar,  pero  ha  añadido  algo  á  ella.  Así  sucedió  en 
sociedades  semíticas  de  los  primeros  tiempos,  las  de  los  Hebreos  por  ejemplo. 
Así  sucedió  entre  los  Arianos  en  todas  partes. 

«El  Scpt  irlandés  es  un  cuerpo  formado  de  parientes  cuyo  autor  no  existe 
>ya,  pero  del  cual  realmente  descienden...  La  ley  india  conocía  una  institución 
»de  este  género,  la  familia  indivisa...  La  familia  así  constituida  por  la  conti- 
guación de  muchas  generaciones  unidas,  es  idéntica  en  su  forma,  con  el  grupo 
«tan  conocido  de  los  romanistas,  el  parentesco  agnático.  > 

No  solamente  se  estableció  la  larga  filiación  en  la  línea  masculina,  sino  que 
cuando  subsiste  el  sistema  de  filiación  por  las  mujeres,  se  vé  transformar  la 
familia  en  gens,  phvatria  y  tribu.  Así  sucedió  en  los  antiguos  pueblos  de  Amé- 
rica, los  del  Yucatán  por  ejemplo,  donde  en  cada  ciudad  conservábanse  las 
divisiones  por  tribus.  Según  Mr.  Morgan  y  el  Mayor  Powell,  todavía  sucede 
otro  tanto,  en  ciertas  tribus  americanas,  los  Iroqueses  y  los  Uyandottes  por 
ejemplo. 

El  grupo  familiar,  una  vez  incluido  en  un  agregado  político  lo  mismo  que 
antes  de  estarlo,  produce  un  gobierno  casi  político.  Según  el  tipo  de  la  raza  y 
el  sistema  de  filiación  este  gobierno  familiar  puede  ser  un  despotismo  patriar- 
cal absoluto,  como  entre  los  Semitas  y  los  antiguos  Arianos,  ó  un  gobierno 
autocrático  nacido  de  la  elección  de  un  jefe  en  la  familia  directora  del  grupo, 
(elección  que  recae  generalmente  en  el  más  anciano),  como  entre  los  Indios  de 
nuestra  época,  ó  también,  como  en  las  tribus  americanas  y  parecidas  á  las  que 
hemos  citado,  el  gobierno  de  un  consejo  elegido  de  la  multitud,  que  elige  su 


fl)    Burckhardl.  Trjvls  ¡n  A  rabia,  5. 
(i)   Sir  H.  M.iinu.  Early  tnttítutioiu,  io5. 
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jefe.  Es  decir,  que  la  estructura  triple  y  una  que  en  todo  conjunto  organizado 
tiende  á  formarse,  hállase  en  el  grupo  familiar  compuesto,  lo  mismo  que  en  el 
grupo  político.  Los  elementos  de  esta  estructura  se  encuentran  diversamente 
desarrollados  según  las  circunstancias  y  la  naturaleza  del  pueblo. 

El  gobierno  de  cada  agregado  de  parientes,  reproduce  en  pequeña  escala 
funciones  parecidas  á  las  del  gobierno  del  agregado  político.  De  igual  modo 
que  la  sociedad  en  conjunto  venga  en  otras  sociedades  las  injurias  hechas  á  sus 
miembros,  se  venga  el  grupo  familiar,  de  los  demás  grupos  familiares  incluidos 
en  la  misma  sociedad.  Este  hecho  es  sobrado  conocido  para  que  necesitemos 
dar  ejemplos  de  él.  Solo  podemos  manifestar  que  hoy  mismo  persisten  las  ven- 
ganzas de  familia  en  los  puntos  de  Europa  donde  subsiste  la  organización  fami- 
liar. «El  albanés  os  dice  fríamente...  ¿Akeni-Dgiak,  tenéis  sangre  que  vengar 
en  vuestra  familia?»  y  entonces  os  pregunta  el  nombre  de  vuestra  tribu  y  echa 
mano  á  su  pistola.  Con  la  obligación  de  vengarse,  hay  naturalmente  una  res- 
ponsabilidad recíproca.  La  familia,  en  sus  distintas  ramas,  es  responsable  en  su 
totalidad  y  en  cada  una  de  sus  partes,  de  las  injurias  inferidas  por  sus  miem- 
bros á  los  de  otras  familias,  del  mismo  modo  exactamente  que  la  sociedad  en 
conjunto  se  considera  responsable  para  con  las  demás  sociedades  en  su  tota- 
lidad. Esta  responsabilidad  no  está  limitada  á  los  homicidios  cometidos  por  los 
individuos  del  grupo  familiar,  sino  que  se  extiende  á  los  perjuicios  por  ellos 
causados  en  los  bienes,  y  á  las  reclamaciones  pecuniarias. 

«En  los  distritos  albaneses  libres,  las  deudas  se  contraen  á  plazo.  En  el 
»caso  de  no  pagarse  puede  acudirse  á  los  jefes  de  la  tribu  del  deudor,  y  si  estos 
»se  niegan  á  hacer  justicia,  detiénese  al  primer  recien  venido  de  esta  tribu  y  se 
»le  abruma  á  fuerza  de  malos  tratamientos  hasta  que  este  se  entiende  con  el 
verdadero  deudor,  ó  paga  él  mismo  la  deuda,  corriendo  luego  el  albur  de  citar 
->ante  los  ancianos  de  su  tribu  ó  perseguir  á  mano  armada  al  que  ha  sido  la 
«causa  de  este  perjuicio  (i). » 

En  el  antiguo  mccgtli  ingles  «si  alguno  era  encarcelado  por  hechicería  ó 
robo,  etc.,  sus  parientes,  cuando  se  le  ponia  en  libertad,  habían  de  pagar  la 
multa  y  afianzar  su  buena  conducta  (2).  > 

Al  mismo  tiempo  que  en  el  agregado  político,  cada  grupo  familiar  corn- 


il)   Boué,  loe.  cit.  III,  359. 

(2)    Young  Anglo-Saxon  Family  Law,  147. 
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puesto  sostenía  con  los  demás  relaciones  casi  políticas,  ejercía  su  gobierno  una 
autoridad  interior.  En  la  gente  tal  como  estaba  constituida  entre  los  pue- 
blos americanos  antes  citados,  la  administración  de  los  negocios  correspondía 
á  su  consejo.  Las  gentes  entre  los  pueblos  históricos,  estaban  regidos  por  sus 
patriarcas,  como  las  de  los  Indos  lo  están  aun  por  sus  ancianos  de  elección.  En 
fin;  además  de  esta  organización  judicial  en  el  conjunto  de  los  parientes  hay 
también  una  organización  religiosa  nacida  del  culto  al  común  antepasado,  la 
cual  impone  prácticas  comunes  periódicas. 

Así,  los  hechos  enseñan,  que  si  la  fusión  de  los  grupos  por  la  guerra  va 
acompañada  del  desarrollo  de  una  organización  política  calcada  encima  de  la 
organización  de  las  sociedades  de  parientes ;  estas  sobreviven  largo  tiempo  y 
conservan  en  parte  su  autonomía  y  su  constitución. 

Sin  embargo  el  progreso  social  no  deja  de  transformarlas  de  diferentes 
maneras ;  así  las  diferencia  en  grupos  que  pierden  gradualmente  sus  caracteres 
de  familia.  Una  de  las  causas  de  esta  transformación  es  el  cambio  de  la  vida 
nómada  en  sedentaria,  acompañado  del  establecimiento  de  relaciones  definidas 
con  el  suelo,  y  de  la  multiplicación  y  crecimiento  que  de  ello  resultan. 

Para  demostrar  que  esta  marcha  y  sus  consecuencias  son  generales,  debo 
citar  el  calpulli  de  los  antiguos  mejicanos  «lo  que  quiere  decir,  distrito  habi- 
tado por  una  familia...  de  origen  antiguo,  cuyos  individuos  ocupan  dominios 
que  no  pertenecen  á  ninguno  de  ellos,  sino  sino  al  capulli,>  que  eligen  á  sus 
jefes  fuera  de  la  tribu,  y  que  <se  reúnen  para  tratar  de  sus  comunes  intereses, 
regular  el  reparto  de  los  impuestos,  y  también  el  órden  de  las  fiestas  (i).  >  Por 
último,  puedo  citar  un  ejemplo  muy  distante  del  primero  bajo  el  triple  aspecto 
del  lugar,  del  tiempo  y  de  la  raza :  y  es  el  mir  ruso  subsistente  aun,  ó  el  mu- 
nicipio-aldea constituido  por  los  descendientes  del  mismo  grupo  familiar  de 
nómadas  trocados  en  sedentarios.  El  mir  tiene  una  existencia  legal...  es  pro- 
pietario del  suelo,  sus  individuos  solo  son  usufructuarios  ó  posesores  temporales 
de  él ;  «está  gobernado  por  los  jefes  de  las  familias  reunidos  en  consejo  bajo  la 
presidencia  del  starosta  ó  alcalde  por  ellos  elegido  (2). »  Al  lado  de  estos  ejem- 
plos puede  mentarse  el  mark  teutónico,  «formado  por  el  establecimiento  primi- 
tivo de  una  familia,  ó  de  parientes  entre  los  cuales,  como  dijo  César  de  los  suevos, 


(1)  Zurita.  Rapports  etc.  5o. 
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la  tierra  estaba  repartida  entre  «gentes  et  cognationes  hominum  (i).»  Según 
Kemble,  los  marks  eran:  — 

«Grandes  grupos  de  familias  que  comprendían  casas  de  fortuna,  categoría 
>y  autoridad  diferentes  nacidas  directamente  algunas  de  antepasados  comunes 
»ó  del  héroe  de  la  tribu,  unidas  otras  por  un  parentesco  más  lejano. .. ;  las  unas 
5 admitidas  en  la  comunidad  por  matrimonio,  otras  por  adopción,  otras  por 
«emancipación;  pero  reconociendo  todas  ellas  una  fraternidad,  un  parentesco  ó 
ysibs-ceaft ;  formando  juntas  una  unidad  respecto  de  comunidades  parecidas; 
•  todas  gobernadas  por  los  mismos  jueces  y  mandadas  por  los  mismos  capita- 
les; compartiendo  unos  mismos  ritos  religiosos;  y  conocidas  todas  entre  sí  y 
»por  sus  vecinos  con  un  nombre  común  (2). » 

Añadamos  que  á  imitación  de  los  grupos  de  familias  de  que  ya  hemos 
hablado,  el  grupo  de  parientes  que  constituye  el  mark  tenia,  como  los  grupos 
más  pequeños  y  más  grandes,  la  obligación  común  de  defender  y  vengar  á  sus 
individuos,  y  una  común  responsabilidad  para  sus  actos. 

Ahora  estamos  preparados  para  observar  las  diferentes  causas  que  concurren 
á  cambiar  el  grupo  que  une  á  los  parientes  en  un  grupo  político,  local  así  como 
general.  En  primer  lugar  vemos  extranjeros  admitidos  en  la  familia,  la  gente  y 
la  tribu,  hecho  que  ya  reconocimos  como  normal  á  partir  de  la  vida  salvaje. 
Liwingstone  reconocia  que  «el  gobierno  es  patriarcal >  entre  los  Bakuinos,  y 
cuenta  que  cada  jefe  tiene  alrededor  de  su  choza  las  de  sus  mujeres,  de  sus 
parientes  y  de  sus  criados,  lo  cual  forma  un  /cotia :  «un  pobre  que  va  á  esta- 
blecerse en  la  kotla  de  un  rico,  pasa  por  hijo  de  este  último  (3).  >  Es  de  una 
manera  sencilla  lo  que  con  algunas  formalidades  vemos  realizarse  en  la  casa 
romana  ó  en  el  mark  teutónico.  A  medida  que  crece  el  número  de  extraños 
adoptados,  y  que  el  grupo  se  disuelve  con  la  introducción  de  criados  emancipa- 
dos, se  aflojan  los  lazos  que  unen  á  sus  individuos  y  se  altera  su  carácter.  En 
segundo  lugar,  cuando  por  efecto  de  la  concentración  y  multiplicación,  diferen- 
tes grupos  de  parientes  juxtapuestos  se  mezclan  entre  sí ,  y  deja  de  haber 
una  relación  directa  entre  la  localidad  y  el  parentesco,  la  familia  ó  los  vínculos 
entre  las  personas  se  debilitan  más  aun.  Por  último,  sucitada  por  necesidades 


(1)  Stubbs.  T/ií  Constitutional  History  of  England,  I,  49. 

(2)  Kemble.  The  Saxons  in  England,  I,  56. 

(3)  Liwingstone.  South  Africa,  III. 
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militares  ó  fiscales,  aparece  la  necesidad  de  una  agrupación  basada  en  el  Jugar 
de  la  residencia  y  no  ya  en  el  parentesco.  La  antigüedad  nos  da  un  ejemplo  en 
la  revolución  de  Kleisthenes,  que  dividió  el  territorio  de  la  Atica  en  diezmos, 
reemplazando  con  fines  políticos  las  divisiones  por  tribus,  con  divisiones  topo- 
gráficas cuyos  habitantes  tenian  autoridades  administrativas,  locales  y  una  res- 
ponsabilidad política. 

Esto  nos  reconduce  á  la  controvertida  cuestión  del  origen  de  los  tythings 
(decenas)  y  Juiudreds  (centenas).  Hemos  demostrado  que  los  antiguos  perua- 
nos, bajo  el  punto  de  vista  civil  y  militar,  estaban  divididos  en  decenas  y  cen- 
tenas que  tenian  sus  oficiales  respectivos.  En  China  donde  está  llevado  al  extremo 
el  principio  de  hacer  á  los  grupos  responsables  de  los  actos  de  sus  miembros, 
el  gobierno  no  conocía  las  divisiones  en  clans,  sino  solo  en  decenas  y  centenas; 
lo  que  hace  suponer  que  estos  eran  los  resultados  de  la  organización  política, 
como  distinta  de  la  familiar.  También  en  ciertas  partes  del  Japón  «existe  una 
especie  de  sistema  jerarquizado  de  jefes  de  decenas  y  centenas:  estos  son  los 
Otoños  de  ciudades  y  aldeas,  responsables  individual  y  colectivamente  de  la 
buena  conducta  de  cada  uno  de  ellos  (i). »  Vimos  que  en  Roma,  los  grupos  de 
decenas  y  centenas,  así  civiles  como  militares,  fueron  los  elementos  políticos 
que  reemplazaron  á  los  grupos  constituidos  según  la  gente.  Bajo  la  ley  franca 
el  decenario  es  el  decano,  y  el  centenero  el  centurión  (2);  y,  cualquiera  quesea 
el  nombre  indígena  que  hayan  tenido  las  divisiones  en  diez  y  en  ciento,  parecen 
tener,  según  Tácito,  un  origen  independiente  entre  las  razas  germánicas. 

Recuérdese  ahora  que  estas  decenas  y  centenas  formadas  en  el  interior  de 
los  marks  ó  demás  extensas  divisiones,  correspondían  bastante  exactamente  en 
muchas  partes  á  grupos  fundados  en  el  parentesco  (puesto  que  los  jefes  de 
familia  que  los  constituían,  como  grupos  locales,  eran  generalmente  más  cer- 
canos parientes  unos  de  otros  de  lo  que  lo  eran  de  los  jefes  de  familia  igual- 
mente agrupados  en  otras  partes  del  mark).  En  esto  reconocemos  que  la  orga- 
nización, los  derechos  y  las  obligaciones  de  familia  están  conservados  ó  han 
recibido  un  nuevo  desarrollo.  No  quiero  simplemente  significar  que  estos  grupos 
hallen  en  sus  hundred-moots,  etc. ,  sus  administraciones  internas,  sino  que  quiero 
más  particularmente  decir  que  formaban  grupos  que  tenian  respecto  de  los 
demás  los  mismos  derechos  y  deberes  que  los  jefes  familiares.  La  responsabi- 
lidad del  grupo  por  sus  miembros  que  antiguamente  se  referia  al  grupo  de 


11)  Alcock,  The  capital  of  Tycoon,  II,  241. 
U>   Kemble,  loe.  cit.  ¡,  238. 
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parientes  sin  consideración  al  lugar,  pasaba  en  gran  parte  al  grupo  local  for- 
mado de  parientes  tan  solo  en  parte.  A  medida  que  las  gentes  y  las  tribus  se 
extendían  y  mezclaban,  tomaba  nacimiento  una  causa  de  transferencia  de  res- 
ponsabilidad. Si  la  sociedad  familiar  era  pequeña  y  estaba  estrechamente 
agregada,  el  ultraje  inferido  por  uno  de  sus  individuos  contra  otra  sociedad 
análoga,  podia  generalmente  recaer  sobre  aquella  sociedad,  ya  que  no  sobre  el 
mismo  culpable,  y  la  sociedad  en  su  conjunto,  sufria  las  consecuencias  de  él. 
Pero  cuando  la  sociedad  familiar  habiéndose  multiplicado  ocupaba  un  terri- 
torio más  vasto,  y  se  mezclaba  con  otras  sociedades  familiares,  podia  averiguarse 
á  qué  localidad  de  este  territorio  pertenecía  el  transgresor,  pero  ya  no  podia 
decirse  á  qué  parentesco,  y  las  consecuencias  de  la  falta,  cuando  no  recaían  en 
la  familia  del  culpable  que  era  desconocida,  recaían  en  los  habitantes  de  la 
localidad  que  eran  conocidos.  De  donde  resultaba  un  sistema  de  medidas  de 
seguridad  tan  antiguo  como  general.  Véanse  algunos  ejemplos. 

«Es  mi  voluntad  que  todo  hombre  esté  en  seguridad  así  en  las  ciudades 

•  como  fuera  de  ellas.» — (Eadg.  II,  Supp.  §  3.)» 

«  Queremos  que  todo  hombre  libre  forme  parte  de  un  hundred  y  de  un  tything 
»si  quiere  tener  el  derecho  de  lad  ó  de  wer,  caso  de  que  llegara  á  ser  muerto 

♦  después  de  alcanzada  la  edad  de  doce  años;  ó  en  otro  caso,  no  tendrá  nin- 
guno de  los  derechos  del  hombre  libre,  tanto  si  es  jefe  de  familia  como  cria- 
>do»  (Cnut,  II,  §  XX.) 

«...  En  todas  las  ciudades  del  reino,  todos  los  hombres  están  obligados  á 
«servirse  de  garantía  de  diez  en  diez,  de  manera  que  si  uno  de  los  diez  comete 
-un  crimen,  los  los  otros  nueve  pueden  obligarle  á  hacer  justicia  (1).  >  (Edw. 
» Conf.  XX.) 

Este  sistema  de  garantía  mutua  existia  en  Rusia  lo  mismo  que  entre  los 
Francos.  Además,  dice  Koutorga. 

«Todo  miembro  de  la  sociedad  debia  ingresar  en  una  decanía  cuya  misión 
>era  la  defensa  y  garantía  de  todos  en  general  y  de  cada  uno  en  particular ;  es 
>decir,  que  la  decanía  habia  de  vengar  al  ciudadano  que  le  pertenecía  y  exigir 
»el  wehrgeld,  si  habia  sido  asesinado  ;  pero  al  mismo  tiempo  era  ella  una  fianza 
>por  todos  los  suyos  (2). » 


(1)  TI)  1  pe.  Diplomatarium  Anglicum.  Oüvi  Saxonesi  á  CoUection  of  English  Charters.  I,  274,  380,450 

(2)  K  j torga.  Essai  sur  l'organisation  de  la  tribu.  Trad.  Chopi'n,  ni, 
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En  una  palabra,  esta  forma  del  órgano  de  gobierno  local,  salida  de  la  forma 
familia  primitiva  y  reemplazándola  era  una  consecuencia  natural  de  la  multi- 
plicación y  mezcla  producidas  por  la  vida  sedentaria. 

Falta  hablar  de  un  órgano  de  gobierno  local  de  una  clase  análoga  que 
parece  haber  sido  idéntico  en  otro  tiempo  al  precedente,  y  que  ha  acabado  por 
diferir  de  él. 

Kemble  opina  que  la  palabra  gegyldan  quiere  decir  « los  que  pagan  mutua- 
mente unos  por  otros...  los  miembros  del  tithing  y  del  hundred  (i), »  y  vemos 
el  lazo  que  primitivamente  los  unia  en  el  hecho  de  que  en  el  siglo  x  los  ciuda- 
danos estaban  agrupados  en  frithgylds  «ó  asociaciones  para  la  conservación  de 
la  paz  ,  compuestas  de  diez  hombres  cada  una  ;  mientras  que  diez  gylds  seme- 
jantes formaban  un  hundred  (2).*  El  profesor  Stubbs  escribe  que: — 

«La  responsabilidad  colectiva  para  la  entrega  de  un  criminal  que  pesaba 
> primitivamente  sobre  el  mcegtJi  ó  parentela  del  acusado,  pasaba  poco  á  poco 
»á  la  asociación  voluntaria  de  la  guilda ;  y  la  de  la  guilda  se  desvanecia  ante 
»la  responsabilidad  local  del  tithing. » 

No  hay  razones  para  admitir  que,  esta  transferencia  de  la  responsabilidad  se 
produjo  primitivamente  merced  al  desarrollo  que  reemplazó  al  grupo  familiar 
por  la  guilda,  á  consecuencia  de  la  gradual  desaparición  del  carácter  de  la  fami- 
lia, producida  por  la  incorporación  de  individuos  que  no  son  parientes.  Cierto 
es  que  de  ello  no  hallamos  vestigios  en  los  documentos  escritos  ;  pero  es  pro- 
bablemente porque  las  primeras  fases  del  cambio  tendrían  lugar  antes  de  la 
edad  de  los  documentos.  Pero  tenemos  motivos  para  creer  en  la  existencia  de 
estas  épocas  primitivas  si  tenemos  en  cuenta  los  hechos  que  nos  ofrecen  las 
sociedades  estintas  y  las  sociedades  ménos  desarrolladas  que  las  de  Europa. 

Prescott  observa  que  entre  los  Peruanos,  los  oficios  manuales  «como  todas 
las  demás  profesiones  ó  cargos  pasaban  siempre  de  padre  á  hijo  (3).  >  Clavijero 
dice  que  entre  los  Mejicanos  «los  oficios  se  perpetuaban  en  las  familias  para 
mayor  provecho  del  Estado  (4). »  Gomara  explica  que  «los  pobres  enseñaban  á 
sus  hijos  su  propio  oficio >  por  la  razón  «de  que  podian  hacerlo  sin  gastos  (5);» 

(1)  Kemble.  loe.  sit.,  I,  240. 

(2j  Stubbs.  loe.  sil.,  68. 

(3)  Preicoti.  Conqucte  du  Perou. 

(4>  Clavijero,  lib.  II,  V. 

(5)  Gomar;i.  Historia  general  .le  las  Indias,  j'Sti. 
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es  decir,  por  una  razón  de  aplicación  general.  Las  investigaciones  de  Heeren 
sobre  las  antiguas  costumbres  de  Egipto,  lleváronle  á  admitir  como  los  histo- 
riadores antiguos,  que  el  hijo  estaba  obligado  á  ejercer  el  oficio  de  su  padre  y 
ninguno  más.  Por  último,  cita  un  papirus  relativo  á  una  institución  natural- 
mente relacionada  con  esta  usanza,  «la  corporación  ó  compañía  de  los  curti- 
dores y  de  los  zurradores  (1).  »  Hermann  nos  enseña  que  entre  los  Griegos, 
diferentes  artes  y  profesiones 

«  correspondían  particularmente  á  ciertas  familias  que  tenían  el  derecho  ex- 
clusivo de  ejercerlas,  en  virtud  de  un  privilegio  cuyo  origen  se  remontaba  á 
»los  tiempos  fabulosos.  Además,  durante  muchas  generaciones  hallamos  desig- 
nados por  el  mismo  nombre  al  hijo  y  al  pupilo  ó  educando.  Por  otra  parte, 
>  existia  una  íntima  relación  entre  el  monopolio  de  muchas  profesiones  y  la  poca 
> consideración  en  que,  en  ciertos  casos,  se  las  tenia:  circunstancia  que  los 
«autores  griegos  comparan  á  la  preocupación  de  casta  predominante  en  otras 
«naciones. » 

La  China  contemporánea  suministra  un  ejemplo  : 

<Las  asociaciones  populosas  en  las  ciudades  y  las  villas  están  fundadas  so- 
»bre  todo  en  una  comunidad  de  interés  resultante  de  una  semejanza  de  profe- 
•  siones  cuando  los  principales  de  una  misma  profesión  se  constituyen  en  cor- 
»poracion,  ó  de  reglamentos  municipales  que  obligan  á  los  jefes  de  familia  de 
>la  misma  calle  á  unirse  para  mantener  una  policía  y  sostener  el  orden  en  su 
»  barrio.  Cada  corporación  tiene  un  salón  de  reuniones  en  el  cual  se  reúnen  sus 
«miembros  para  festejar  á  su  santo  patrón  (2). » 

Un  estado  de  cosas  parecido  existia  en  otro  tiempo  en  el  Japón,  según  me 
manifiesta  el  embajador  de  este  país.  Los  niños  seguían  generalmente  las  ocu- 
paciones de  sus  padres ;  después  de  muchas  generaciones,  esta  costumbre  dalia 
lugar  á  grupos  de  parientes  ocupados  en  un  mismo  oficio,  y  estos  grupos,  lo 
daban  en  su  interior  á  disposiciones  reguladoras.  En  el  Japón  lo  mismo  que  en 
Oriente  en  general ,  ¿la  agrupación  de  artesanos  de  un  mismo  oficio  en  una 
misma  calle,  proviene  de  la  agrupación  primitiva  de  los  hijos  ocupados  en  una 


(1)   Heeren.  Egyptian  Researches.  II,  i3q. 
fe)   Williams.  The  Midiile  Kiugdom.  I,  338. 
Tomo  III 
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misma  profesión?  No  conozco  la  prueba  de  ello.  Mas,  puesto  que  en  los  pri- 
meros tiempos  los  miembros  de  una  familia  tenian  necesidad  de  protejerse  mu- 
tuamente, es  probable  que  hubiesen  adoptado  la  costumbre  de  vivir  cerca  unos 
de  otros.  Otra  prueba  puede  deducirse  de  los  fenómenos  complicados  de  la 
casta  en  la  India.  En  el  número  CXLII  de  la  Calcatta  Review ,  un  interesante 
artículo  de  Jogendra  Chandra  Ghosh  nos  presenta  la  casta  como  un  desarrollo 
natural  de  las  asociaciones  de  aldea  ,  como  « teniendo  por  carácter  no  solo  la 
autonomía  de  cada  corporación  ,  sino  las  mútuas  relaciones  entre  estas  corpo- 
raciones autónomas  (i), »  y  en  fin,  como  organizadas  interiormente  hasta  el 
punto  de  « que  el  gobierno  de  casta  no  reconocía  la  sentencia  ni  el  veredicto  de 
otro  tribunal  que  el  salido  de  su  mismo  seno. »  En  contestación  á  mis  pregun- 
tas, el  autor  de  este  artículo  me  dió  una  multitud  de  noticias  detalladas  de  las 
cuales  estraigo  lo  siguiente  : 

«Una  familia  india  unida  significa:  Primero:  que  sus  individuos  comen  jun- 
>tos.  Segundo:  que  viven  en  la  misma  casa.  Tercero:  que  los  miembros  varo- 
>nes  y  las  jóvenes  descienden  de  un  mayor  común.  Cuarto:  que  los  varones 
«ponen  sus  rentas  en  común...  Desde  que  se  deja  de  formar  fondo  común  y  de 
•  comer  juntos,  queda  destruido  el  carácter  integral  de  la  familia.  No  obstante, 
>las  ramas  separadas  no  dejan  de  conservar  ciertos  vínculos  estrechos  en  cali- 
>dad  de  agnados  hasta  la  séptima  ó  décimocuarta  generación  á  partir  del  ante- 
pasado común.  Más  allá  de  este  límite  se  dice  que  son  de  la  misma  gotra .  > 

Pasando  por  alto  los  detalles  de  la  constitución  de  una  casta  que  se  com- 
pone de  muchas  gotras ,  sin  hablar  de  los  grupos  producidos  por  los  matri- 
monios entre  gotras,  bajo  la  restricción  de  la  exogamia  de  las  gotras  y  de  la 
endogamia  de  la  casta ;  sin  decir  nada  de  las  fiestas,  sacrificios  y  demás,  obser- 
vados entre  los  miembros  de  la  familia  unida  después  de  separados  sus  grupos, 
lleguemos  á  los  hechos  más  significativos.  Aunque  bajo  el  gobierno  inglés  la 
herencia  de  la  profesión  no  sea  ya  tan  rigurosa , 

« no  por  ello  está  menos  reconocido  el  principio  de  que  toda  casta  está  obli- 
gada á  seguir  una  profesión  particular  y  no  otra...  El  reparto  de  la  tierra  ó 
>de  la  casa  está  regido  por  la  ley  de  igualdad  de  las  sucesiones ;  y  cuando  ra- 


'l   CateuHá  Review.  188c . 
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«mas  nuevas  levantan  nuevas  casas,  se  las  encuentra  agrupadas  juntas,  solo 
«separadas  por  un  espacio  muy  pequeño  para  servir  de  calle.  Pero  cuando 
«como  en  los  mercados  públicos  sucede,  se  toman  casas  para  emplearlas  en  el 
«comercio,  la  agrupación  está  regida  ya  por  las  relaciones  de  familia,  ya  por 
»las  de  casta,  ya  por  ocupaciones  comunes  (lo  cual  implica  algún  parentesco 
«de  casta),  por  la  facilidad  de  encontrar  parroquianos. » 

En  cuyos  hechos  podemos  ver  claramente  que  si  no  existiera  ninguna  de  las 
complicaciones  que  son  consecuencia  de  la  reglamentación  de  los  matrimonios, 
no  habría  más  que  grupos  unidos  por  la  ocupación  así  como  por  la  genealogía, 
reunidos  en  un  mismo  punto  y  regidos  por  gobiernos  interiores. 

Estos  hechos  nos  son  facilitados  por  otras  sociedades,  pero  los  hay  en  gran 
número  que  nos  autorizan  para  pensar  que  el  gremio  que  nos  es  bien  conocido 
como  asociación  de  obreros  de  un  mismo  oficio,  era  al  principio  una  asociación 
de  parientes.  En  la  familia  compuesta  primitiva  el  antepasado  común  era  objeto 
de  un  culto,  y  los  sacrificios  periódicos  eran  ocasiones  de  reunirse  para  los  des- 
cendientes de  este  antepasado. 

cEn  la  antigua  Escandinavia,  dice  Thierry,  los  que  en  las  épocas  solemnes 
«se  reunían  para  sacrificar  juntos,  terminaban  la  ceremonia  con  un  festín  reli- 
gioso. Sentados  alrededor  del  fuego  y  de  la  caldera  del  sacrificio,  bebían  unos 
«tras  otros  y  vaciaban  sucesivamente  tres  cuernos  llenos  de  cerveza,  uno  para 
«los  dioses,  otro  para  los  valientes  del  tiempo  antiguo  y  otro  para  los  parientes 
•  y  los  amigos,  cuyas  tumbas  señaladas  por  montículos  de  césped  veíanse  aquí 
y  allá  en  el  llano ;  á  esta  última  se  la  llamaba  la  copa  de  la  amistad.  El  nom- 
»bre  de  amistad  (minne)  se  daba  á  veces  á  la  reunión  de  los  que  ofrecían  en 
«común  el  sacrificio ;  y  generalmente  esta  reunión  se  llamaba  ghilde.  • 

Brentano  habla  aproximadamente  de  la  misma  manera.  «Guilde,  dice,  sig- 
nifica al  principio  la  comida-sacrificio  hecha  con  comunes  contribuciones,  mas 
tarde,  un  banquete  de  sacrificio,  y  al  fin  una  asociación  (i).  ■  Hallamos  en  esto 
una  analogía  con  las  prácticas  de  la  familia  india  unida  ,  compuesta  de  grupos 
de  parientes  ocupados  en  La  misma  profesión  ,  que  se  reúnen  en  banquetes, 
primitivamente  sacrificios  á  los  antepasados.  También  hallamos  en  ello  una 


(i)   Brentano.  Toulmati  Smith's  Compilation  of  giíd  Ordinanees.  I.ondon,  1870,  XVIII. 
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analogía  con  las  prácticas  religiosas  de  los  grupos  de  parientes  ocupados  en  la 
misma  profesión,  por  ejemplo  las  asclepiadas  entre  los  Griegos.  Por  último, 
hallamos  en  ello  una  analogía  con  las  fiestas  de  camaradas  de  los  Chinos  ado- 
radores de  los  antepasados,  celebradas  en  honor  de  su  santo  patrón.  Todo  eso 
nos  hace  creer  que  los  servicios  y  los  banquetes  religiosos  de  los  antiguos  gre- 
mios de  la  sociedad  inglesa,  tienen  el  mismo  origen. 

Hé  aquí  en  pocas  palabras  en  qué  se  parecen.  En  la  familia  compuesta  pri- 
mitiva, obligación  de  tomar  sangrienta  venganza  por  los  amigos  muertos;  y  en 
los  antiguos  gremios,  por  ejemplo  en  el  Schleswig ,  los  miembros  del  gremio 
venian  obligados  en  otro  tiempo  á  vengar  la  sangre.  Además,  en  la  familia 
compuesta,  responsabilidad  por  las  transgresiones  de  sus  miembros;  los  gre- 
mios responsables  igualmente:  el  Wergyld  que  les  cabia  por  casualidad  después 
de  una  muerte,  satisfacíase  con  dinero.  En  la  familia  compuesta  hay  derechos 
colectivos  á  las  subsistencias  derivados  de  la  propiedad  y  del  trabajo  común  en 
el  gremio,  hallamos  la  obligación  de  mantener  álos  individuos  imposibilitados. 
En  la  familia,  una  autoridad  común  reglamentaba  el  comportamiento  privado, 
ya  por  medio  de  un  jefe  armado  con  un  poder  despótico ,  ó  ya  por  un  consejo 
como  ahora  en  las  aglomeraciones  locales  de  las  castas  indias ;  del  mismo 
modo  las  ordenanzas  de  los  gremios  se  extendían  á  la  reglamentación  de  los 
hábitos  personales.  En  fin;  el  gobierno  de  familia  ó  de  casta  que  todavía  halla- 
mos en  la  India,  comprende  entre  las  penas  que  impone,  la  de  excomunión; 
en  el  gremio  habíala  de  poner  fuera  de  la  ley  (i). 

Puede,  pues,  admitirse  que  el  gremio  ha  salido  de  la  familia.  En  los  tiem- 
pos primitivos  casi  es  inevitable  que  una  profesión,  un  arte,  un  oficio,  se  per- 
petúen en  los  descendientes.  Primero,  porque  es  fácil  adquirir  en  él  habilidad 
dedicándose  al  mismo  desde  muy  temprano ;  luego,  porque  los  gastos  de  la 
enseñanza  son  insignificantes,  y  por  último,  porque  es  deseable  que  la  /labilidad 
ó  el  secreto  se  conserven  en  la  familia.  Por  esto,  cuando  los  grupos  familiares 
están  en  lucha,  ya  no  es  posible  la  mútua  enseñanza  de  sus  individuos.  Pero 
en  el  transcurso  del  tiempo  se  ven  entrar  en  juego  causas  que  oscurecen  el  ca- 
rácter del  gremio  como  grupo  de  parientes.  La  adopción,  costumbre  practicada 


(i)  Uno  de  mis  amigos,  después  de  haber  leido  las  pruebas  de  este  capitulo,  me  señala  algunos  pasajes  de  Bren  ta  no  en 
los  cuales  el  autor  saca  de  estas  analogias  una  conclusión  análoga.  A  propósito  de  los  caracteres  de  gremios  completamente 
desarrollados,  dice:  «Si  los  unimos  á  lo  que  los  historiadores  cuentan  de  la  familia  en  esta  época,  hasta  podemos  reconocer 

en  ellos  el  gérmen  de  donde  necesariamente  debió  salir  más  tarde  el  gremio,  en  cierto  grado  de  civilización          la  familia 

parece  ser  su  modelo,  el  tipo  primitivo  según  el  cual  se  formaron  lodos  los  gremios  que  más  adelante  se  formaron.» 
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como  hemos  visto  por  toda  clase  de  grupos,  no  tiene  más  que  hacerse  de  uso 
común  para  obrar  este  cambio  constitucional.  Vimos  que  entre  los  Griegos 
el  pupilo  y  el  hijo  tenian  el  mismo  nombre.  En  el  Japón,  en  nuestro  tiempo, 
un  aprendiz  se  porta  para  con  su  maestro  como  un  hijo  y  le  llama  su  padre,  y 
entre  nosotros,  en  los  aprendizajes  de  artesanos,  «el  aprendiz  se  hacia  un 
miembro  de  la  familia  de  su  amo,  que  le  enseñaba  su  oficio  y,  como  un  padre, 
debia  velar  por  su  conducta  tanto  como  por  su  trabajo. »  La  admisión  fiscal  del 
aprendiz  como  cofrade  en  el  gremio  cuando  no  era  de  la  misma  familia  que  sus 
miembros,  alteraba  la  naturaleza  primitiva  de  este  grupo;  en  fin,  tras  muchas 
generaciones  sucesivas,  prosperando  el  oficio  y  queriendo  los  maestros  procu- 
rarse mayor  ayuda  de  la  que  sus  hijos  podían  prestarle,  introdujeron  aquéllos 
una  costumbre  que  debia  introducir  lentamente  el  predominio  de  los  miembros 
que  ningún  lazo  de  parentesco  tenian  con  el  grupo,  y  entrañar  la  pérdida  defi- 
nitiva del  carácter  familiar.  Después  de  lo  cual  debia  naturalmente  suceder  que 
el  desarrollo  de  nuevos  establecimientos  y  de  nuevas  ciudades,  reuniendo  á  los 
inmigrantes  que  pertenecían  á  una  misma  profesión  pero  no  á  una  misma  fami- 
lia, habia  de  conducir  á  la  formación  voluntaria  de  gremios ,  según  el  modelo 
de  los  que  existían  en  la  misma  patria ;  por  eso  estos  últimos  gremios  conser- 
vaban el  aspecto  de  un  producto  artificial.  De  igual  modo  en  nuestros  dias  y 
en  nuestras  colonias ,  las  instituciones  políticas  parecen  tener  un  origen  artifi- 
cial ,  y  no  obstante,  puede  perfectamente  reconocerse  en  ellas  un  origen  natu- 
ral ,  puesto  que  están  formadas  á  imitación  de  las  instituciones  de  la  madre 
patria. 

Cualquiera  duda  que  se  abrigue  de  la  transformación  que  nosotros  indica- 
mos, no  hay  más  que  recordar  una  transformación  análoga  mucho  más  consi- 
derable. Las  corporaciones  establecidas  en  Londres,  tales  como  las  de  plateros, 
pescaderos,  etc.,  etc.,  se  componían  al  principio  de  hombres  que  se  ocupaban 
en  los  oficios  designados  con  estos  nombres ;  pero  la  introducción  en  cada  una 
de  estas  corporaciones,  de  personas  de  otros  oficios  ó  que  no  tenian  ninguno, 
llegó  al  punto  de  que  muy  pocos  miembros ,  si  alguno  habia ,  trabajaban  del 
oficio  que  su  nombre  hacia  suponer.  Por  consiguiente,  puesto  que  la  costumbre 
de  la  adopción  bajo  esta  última  forma  habia  cambiado  el  gremio  hasta  el  ex- 
tremo de  que  al  mismo  tiempo  que  conservaba  su  identidad  habia  perdido  su 
carácter  profesional  distintivo,  tenemos  indisputable  derecho  para  concluir  que 
el  uso  de  la  adopción  en  su  primitiva  forma  practicado  en  la  familia  simple  ó 
compuesta  dedicada  á  un  oficio,  acabó  por  cambiar  radicalmente  la  corpora- 
ción, y  por  hacer  de  ella  un  grupo  compuesto  en  especial  de  personas  sin 
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vínculo  alguno  de  parentesco ,  en  vez  de  constituir  un  grupo  de  parientes. 

Sin  embargo,  de  la  complicación  y  oscuridad  de  la  marcha  de  la  evolución 
en  los  órganos  de  gobierno  local,  se  vé  que  es  fácil  comprenderla.  Dividimos 
estos  órganos  en  dos  grupos  que  partiendo  de  una  raíz  común  han  divergido  á 
medida  que  las  pequeñas  sociedades  se  reintegraron  para  formar  otras  más 
grandes. 

Al  pasar  por  las  sucesivas  fases  de  la  consolidación  social,  los  jefes  políticos 
de  las  partes  que  estaban  antiguamente  separadas ,  pasan  de  la  independencia 
á  la  dependencia,  y  acaban  por  ser  agentes  provinciales;  éstos  al  principio  son 
jefes  parcialmente  conquistados  que  pagan  un  tributo ;  más  tarde  se  hacen  go- 
bernadores locales  nombrados  por  el  gobernador  central,  y  ejercen  un  poder 
sometido  á  la  aprobación  del  último;  al  fin,  ya  no  son  más  que  funcionarios 
del  orden  ejecutivo. 

Generalmente  existe  analogía  entre  el  carácter  de  los  aparatos  gubernativos 
de  las  partes  y  el  de  los  aparatos  gubernativos  del  todo  (admitida  la  unidad  de 
raza);  esto  nace  de  que  estos  dos  aparatos  son  generalmente  los  productos  de 
individuos  de  una  misma  naturaleza.  Cuando  reina  en  el  centro  el  despotismo, 
rige  también  á  las  partes.  Cuando  el  gobierno  superior  consiente  formas  más 
liberales  se  las  encuentra  en  los  gobiernos  locales.  En  fin;  todo  cambio  en  uno 
ú  otro  sentido  ocurrido  en  el  gobierno  central  ó  en  el  de  las  partes,  tiene  por 
consecuencia  un  cambio  análogo  en  el  otro. 

Hasta  cuando  á  consecuencia  de  la  fusión  de  pequeñas  sociedades  en  otras 
grandes,  los  órganos  del  gobierno  político  que  se  desarrollan  localmente  lo 
mismo  que  para  el  conjunto  de  la  nación,  se  separan  de  los  órganos  guberna- 
mentales de  origen  familiar  y  les  aventajan  ,  éstos  no  desaparecen  ;  subsisten 
en  su  forma  primera  y  dan  origen  también  á  formas  diferenciadas.  El  grupo 
formado  de  parientes  conserva  mucho  tiempo  una  autonomía  semi-política  res- 
tringida, un  gobierno  propio  en  el  interior  con  obligaciones  y  derechos  colecti- 
vos en  el  exterior  En  fin  ;  á  medida  que  los  grupos  familiares  perdiendo  su 
claridad  á  consecuencia  de  mútuas  mezclas,  pierden  su  carácter  de  sociedades 
independientes  y  distintas,  resulta  de  ello  que  los  grupos  que  en  ciertos  casos 
se  unen  sobre  todo  según  la  localidad  y  en  otros  más  particularmente  según  la 
ocupación,  heredan  algo  de  sus  caracteres  y  constituyen  órganos  gubernativos 
que  se  añaden  á  los  órganos  puramente  políticos. 

Puede  añadirse  que  estos  órganos  gubernamentales  suplementarios  propios 
del  tipo  social  militante,  se  disuelven  á  medida  que  el  tipo  industrial  adquiere 
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preponderancia.  Estos  órganos  defienden  á  sus  miembros,  son  responsables  de 
sus  transgresiones,  ejercen  sobre  ellos  una  violencia;  la  causa  que  los  hace  ne- 
cesarios y  les  impone  su  carácter,  es  el  régimen  de  las  largas  luchas ;  por  últi- 
mo, ellos  perecen  á  medida  que  desaparece  su  razón  de  ser.  Además,  como 
introducen  una  limitación  artificial  á  los  actos  de  cada  uno  de  sus  miembros  y 
los  hacen  responsables  de  actos  que  no  son  los  suyos  propios,  están  en  discor- 
dancia con  la  afirmación  creciente  de  la  individualidad  que  acompaña  al  desar- 
rollo del  industrialismo. 


CAPITULO  IV 


SISTEMAS  MILITARES— APARATOS  JUDICIAL  Y  GUBERNATIVO 


Mucho  hemos  dicho  ya  de  una  manera  indirecta  sobre  el  asunto  de  que 
vamos  á  tratar.  Como  la  organización  política  es  idéntica  al  principio, 
á  la  militar,  imposible  fué  ocuparnos  de  la  primera  sin  tocar  en  la  segunda. 
Después  de  haber  presentado  los  hechos  bajo  un  punto  de  vista,  vamos  á  pre- 
sentarlos bajo  otro ;  al  mismo  tiempo  habremos  de  considerar  hechos  análogos 
que  hasta  aquí  no  hemos  observado.  Pero  ante  todo,  detengámonos  un  mo- 
mento en  la  identidad  original  de  que  hemos  hablado. 

En  las  sociedades  rudas ,  todos  los  adultos  varones  son  guerreros ,  el 
ejército  es  la  sociedad  movilizada,  y  la  sociedad  es  el  ejército  disponible  como 
se  ha  observado. 

Podemos  añadir  que  la  reunión  militar  es  también  la  asamblea  primitiva. 
En  las  tribus  salvajes  lo  mismo  que  en  las  sociedades  parecidas  a  las  de  núes- 
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tros  toscos  antepasados,  las  reuniones  convocadas  con  un  objeto  defensivo  ú 
ofensivo  son  aquellas  en  las  cuales  se  deciden  siempre  las  cuestiones  de  política 
general . 

Otro  hecho  citado  con  frecuencia  en  el  curso  normal  de  la  evolución  social, 
el  jefe  militar  se  transforma  en  jefe  político.  Este  doble  carácter  de  jefe  de  guerra 
y  jefe  civil,  nacido  al  principio,  se  continua  por  lo  general  durante  largos 
períodos  de  tiempo;  y  cuando,  lo  que  no  es  raro,  la  autoridad  militar  se  separa 
hasta  cierto  punto  de  la  política,  la  continuación  de  la  guerra  es  susceptible  de 
reconducirlas  á  la  unidad. 

A  medida  que  la  sociedad  se  combina  y  recombina,  se  observa  en  sus  deta- 
lles lo  mismo  que  en  su  generalidad  la  coincidencia  de  la  autoridad  militar  con 
la  política,  esto  es,  en  las  partes,  lo  mismo  que  en  el  todo.  Los  jefes  de  guerra 
de  segundo  orden  son  también  jefes  civiles  de  segundo  orden  en  sus  diversas 
localidades ;  en  fin,  el  mando  de  sus  tropas  respectivas  en  campaña  es  de  igual 
naturaleza  que  el  gobierno  de  sus  respectivos  grupos  de  servidores  entre  ello. 

Añadamos  también  que  la  organización  económica  de  las  sociedades  primi- 
tivas coincide  con  su  organización  militar.  Én  las  tribus  salvajes  la  guerra  y  la 
caza  son  la  ocupación  de  todos  los  hombres  ;  sus  mujeres  (y  sus  esclavos  cuando 
los  tienen)  llevan  el  peso  de  la  vida  doméstica.  Igualmente,  en  las  sociedades 
rudas  que  han  llegado  á  reglamentarse,  la  unidad  militar  y  la  unidad  económica 
son  una  cosa  misma.  El  soldado  es  también  el  propietario. 

Estando  admitida  la  identidad  primitiva  de  la  organización  política  con 
la  organización  militar,  debemos  ver  en  este  capítulo  de  que  manera  se  dife- 
rencian. 

Lo  más  ventajoso  es  empezar  nuestro  estudio  con  el  exámen  del  cambio 
que  se  verifica  durante  la  evolución  social  en  la  distribución  de  las  obligaciones 
militares,  y  con  la  comprobación  de  la  separación  que  al  mismo  tiempo  se  esta- 
blece entre  el  cuerpo  de  los  combatientes  y  el  resto  de  la  sociedad. 

Aun  cuando  haya  tribus  cuyo  servicio  militar  (para  la  guerra  ofensiva  por 
lo  menos)  no  sea  obligatorio,  como  los  Comanches,  los  Dacotahs  y  los  Chip- 
peuanos,  entre  quienes  los  jejes  de  guerra,  alistan  voluntarios  para  sus  expedi- 
ciones, sucede  generalmente  que  cuando  la  subordinación  política  se  ha  esta- 
blecido, todo  hombre  que  no  es  una  propiedad  parecida  al  ganado  está  obligado 
á  servir  en  la  guerra  desde  el  instante  que  se  le  convoca  para  ello.  Ha  habido 
y  hay  sociedades  de  una  estructura  muy  avanzada  donde  existe  aun  este  estado 
de  casos.  En  el  antiguo  Perú,  los  hombres  del  pueblo  estaban  realmente  com- 
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prendidos  en  el  ejército,  del  cual  constituían  una  reserva  ocupada  en  el  trabajo; 
y  en  el  moderno  reino  de  Siam  todos  son  -soldados  y  cada  año  deben  prestar 
seis  meses  de  servicio  al  príncipe  (i).  Pero  generalmente  el  progreso  social 
hace  gravitar  el  peso  de  la  obligación  militar  sobre  una  base  más  reducida. 

Cuando  á  consecuencia  de  la  reducción  de  los  cautivos  á  esclavitud,  se  crian 
sus  hijos  como  esclavos ,  y  además  se  hace  esclavos  á  los  criminales  y  á 
los  deudores;  cuando  á  la  clase  de  los  esclavos  se  añade  en  ciertos  casos,  una 
clase  de  siervos  compuesta  de  personas  avasalladas  no  arrancadas  de  su  hogar, 
la  sociedad  se  compone  de  dos  partes,  sobre  una  de  las  cuales  recae  exclusiva- 
mente el  peso  del  servicio  militar.  En  vez  de  que,  en  las  primeras  edades  se 
dividía  la  sociedad  en  hombres  con  el  carácter  de  guerreros,  y  en  mujeres  con 
el  de  obreras,  se  ve  entrar  ahora  á  los  hombres  en  la  división  de  los  obreros,  y 
éstos  forman  para  en  adelante  una  porción  cada  vez  mayor  de  la  población 
masculina  total.  Se  nos  dice  que  entre  los  Achantis  (en  donde  todos  los  hom- 
bres son  propiedad  del  rey),  la  población  esclava  «compone  principalmente  la 
fuerza  militar  (2).»  En  Rabbah  ,  entre  los  Futahs ,  el  ejército  se  compone  de 
esclavos  libertos  «en  premio  de  haber  tomado  las  armas  (3). »  No  obstante,  de 
una  manera  general,  los  hombres  esclavizados  no  están  sometidos  al  servicio 
militar;  esto  sucede  porque  se  desconfía  de  ellos  (entre  los  espartanos,  por  ejem- 
plo, cuando  se  vieron  obligados  á  recurrir  á  los  Ilotas).  También  es  por  des- 
precio á  los  vencidos  y  á  sus  hijos;  y  finalmente,  por  el  deseo  de  echar  sobre 
otros  los  trabajos  á  la  vez  necesarios  y  repugnantes.  Sin  indagar  las  causas,  los 
hechos  prueban  sin  embargo,  que  el  ejército,  en  esta  época  primitiva  se  con- 
funde con  la  totalidad  de  los  hombres  libres,  que  es  también  la  totalidad  de  los 
propietarios  del  suelo.  Asi  sucedia,  como  vimos  en  Egipto,  en  Grecia,  en  Roma 
y  en  Germania.  Ciertos  hechos  demuestran  cuan  natural  es  esta  base  de  la  obli- 
gación militar;  en  el  antiguo  Japón  y  en  la  India  durante  la  Edad  Media  exis- 
tían sistemas  de  dependencia  militar  semejantes  á  los  de  la  Edad  Media  en 
Europa,  en  fin  ,  como  relación  análoga,  hasta  con  sociedades  semejantes  á  las 
de  Tahiti  y  Samoa. 

La  extensión  de  un  dominio  es  la  medida  de  la  aptitud  de  un  propietario 
para  las  cargas ;  también  existe  una  relación  entre  la  cantidad  de  suelo  poseido 
y  la  importancia  del  servicio  militar  que  hay  que  cumplir.  Asi,  en  Atenas,  en 


(1)  La  Loubóre.  l)u  royanme  de  Siam  en  1887-88,  i37- 

(2)  Beecham.  A shantei  and  Gold  Coast,  129. 

(3)  Lairit  unJ  Oldfield.  Exptdition  into  Interior  qf  Africa,  Sí?. 
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la  época  de  Solón  las  personas  cuyas  propiedades  producían  menos  de  una 
renta  determinada  estaban  esceptuadas  del  servicio  militar,  salvo  en  cier- 
tas circunstancias.  En  Roma ,  para  establecer  una  relación  más  equitativa 
entre  los  medios  con  que  contaba  un  individuo  y  sus  obligaciones,  se  practicaba 
« una  revisión  periódica  del  registro  de  la  propiedad  territorial  que  era  al  mismo 
tiempo  la  lista  de  recluta  (i).  >  En  la  Edad  Media,  se  aplicaba  este  principio  al 
proporcionar  el  número  de  guerreros  reclamados  á  la  extensión  de  los  feudos; 
y  más  tarde,  al  reclamar  á  las  parroquias  sus  respectivos  contingentes. 

El  servicio  militar  empieza  á  separarse  de  la  propiedad  territorial,  cuando 
la  tierra  deja  de  ser  la  única  fuente  de  riqueza.  El  desarrollo  de  una  clase  de 
trabajadores  que  aumenta  su  propiedad  con  el  comercio  tiene  por  resultado, 
que  la  obligación  de  combatir  ó  procurar  combatientes  también  les  sea  impuesto. 
En  Grecia  y  Roma  parece  que  las  posesiones  en  virtud  de  las  cuales  los  ciuda- 
danos de  este  orden,  estuvieron  al  principio  obligados  al  servicio  militar,  fueron 
las  de  terrenos ;  más  tarde  estuvieron  obligados  á  él  en  virtud  de  otras  propie- 
dades. Así  es  por  lo  menos  cómo  podemos  esplicar  la  costumbre  de  obligar  á 
las  poblaciones  industriales  á  proporcionar  un  contingente  de  guerreros ;  ya  sea 
que,  como  en  la  época  de  las  conquistas  romanas,  la  costumbre  tomara  para 
las  ciudades  « ricas  y  populosas »  la  forma  de  obligación  de  mantener  cohortes 
de  infantería  ó  escuadrones  de  caballería,  ó  ya  que,  como  sucedía  con  las  ciu- 
dades que  tenian  franquicias  en  la  Edad  Media,  hubiese  un  contrato  entre  el 
feudatario  y  el  rey  soberano  suyo  que  obligara  al  primero  á  proporcionar  al 
segundo  un  número  proporcionado  de  gente  debidamente  armada. 

Más  tarde,  la  misma  causa  produjo  un  nuevo  cambio.  A  medida  que  la 
industria  aumenta  la  cantidad  relativa  de  propiedad  mueble,  se  hace  más  fácil 
el  redimirse  del  servicio  militar,  ya  suministrando  un  sustituto,  ya  pagando  al 
jefe  una  suma  que  le  pone  en  estado  de  procurarse  uno.  En  su  origen,  la  pena- 
lidad para  el  incumplimiento  de  las  obligaciones  militares  era  la  pérdida  de  las 
tierras;  más  tarde  se  convirtió  en  una  fuerte  multa,  y  una  vez  aceptada  esta 
sustitución,  adoptóse  más  frecuentemente  su  uso;  luego  se  adquirió  la  costum- 
bre de  redimir  servicios  especiales  obligatorios ;  enseguida  se  adoptó  la  percep- 
ción de  derechos,  tales  coló  el  de  escudaje  en  lugar  de  las  primas  especiales  de 
redención.  Evidentemente,  el  desarrollo  industrial  hizo  posible  este  cambio 
aumentando  la  población  de  donde  se  saca  el  número  de  sustitutos  que  se  re- 
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quiere,  y  produciendo  al  mismo  tiempo  el  capital  Motante  que  para  ello  es 
necesario. 

De  suerte  que,  así  como  en  las  sociedades  salvajes  y  semi-civilizadas  per- 
tenecientes á  la  clase  belicosa,  la  base  de  la  obligación  militar,  consiste  en  que 
todo  hombre  libre  debe  servir  en  persona  y  procurarse  además  las  armas  y  pro- 
visiones de  que  necesita ;  el  progreso  que  hace  pasar  á  la  sociedad  desde  el 
estado  en  que  el  industrialismo  no  llena  más  que  los  intérvalos  entre  las  guer- 
ras á  aquel  en  que  la  guerra  no  viene  á  interrumpir,  sino  excepcionalmente  la 
vida  industrial,  es  una  causa  que  separa  cada  vez  más  la  obligación  militar  de 
la  cualidad  de  ciudadano  libre.  Al  propio  tiempo,  la  obligación  militar  tiende  á 
convertirse  en  una  carga  pecuniaria  establecida  proporcionalmente  á  la  propie- 
dad de  cualquier  clase  que  esta  sea.  Dicho  se  está  que  cuando  la  quinta 
existe,  el  servicio  personal  es  en  teoría  obligatorio  para  cada  uno  de  aquellos  á 
quienes  toca  en  suerte,  pero  la  posibilidad  de  comprar  un  sustituto  reduce  la 
obligación  militar  á  una  obligación  pecuniaria.  Por  último,  si  bien  vemos  apli- 
car en  nuestros  dias  el  servicio  universal  obligatorio  que  no  permite  la  reden- 
ción, es  que  ello  es  señal  de  un  retroceso  á  un  estado  social  en  que  predomina 
el  militarismo. 

Hay  un  aspecto  de  este  cambio  que  no  hemos  señalado  aun  :  y  es  el  creci- 
miento simultáneo  de  la  relación  que  guarda  la  parte  combatiente  de  la  socie- 
dad con  el  resto  de  ella.  Cuando  los  hábitos  de  la  vida  nómada  ceden  su  puesto 
á  los  de  la  sedentaria,  se  ve  empezar  la  resistencia  que  los  intereses  económicos 
oponen  á  la  acción  militar,  y  esta  resistencia  se  acrecienta  á  medida  que  la  vida 
industrial  se  desarrolla,  y  que  disminuyen  las  proporciones  relativas  del  cuerpo 
militar. 

Es  indudable  que  en  las  tribus  de  cazadores  los  hombres  están  dispuestos  á 
la  guerra,  lo  mismo  en  un  momento  que  en  otro ;  pero  en  las  sociedades  agrí- 
colas existe  evidentemente  un  obstáculo  á  la  permanencia  de  la  guerra.  Entre 
los  Espartanos,  era  por  excepción  entre  los  demás  pueblos  el  que  no  se  experi- 
mentara que  las  ocupaciones  cuotidianas  de  la  industria  rural  fueran  á  poner 
obstáculo  á  los  deberes  cuotidianos  que  sometían  á  los  hombres  libres  á  los 
ejercicios  militares;  pero  en  general,  las  operaciones  de  los  sementeros  y  délas 
cosechas  impiden  la  reunión  de  los  hombres  libres  para  la  ofensiva  ó  la  defen- 
siva. Por  eso  se  ven  disminuir  con  el  tiempo  los  llamamientos  que  se  les  hacen. 
Los  antiguos  Suevos  se  arreglaban  de  manera  que  se  dedicaban  alternativa- 
mente á  las  ocupaciones  de  la  guerra  y  á  las  del  campo,  a  cada  estación  los 
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guerreros  activos  volvían  á  cultivar  el  suelo  y  los  agricultores  del  año  anterior 
iban  á  su  vez  á  reemplazarles.  Alfredo  estableció  un  turno  análogo  en  Ingla- 
terra entre  el  servicio  militar  y  el  de  la  tierra.  En  la  época  feudal  se  manifiesta 
la  misma  tendencia  en  la  limitación  introducida  en  la  duración  é  inportancia  de 
la  prestación  armada  que  debían  facilitar  al  terrateniente  feudal  y  su  gente,  ya 
sesenta,  ya  cuarenta,  ya  veinte  dias,  ya  hasta  cuatro;  unas  veces  con  un  nú- 
mero determinado  de  guerreros  ;  otras  sin  límite  en  la  distancia  y  otras  en  el 
interior  de  las  fronteras  de  un  condado.  No  es  dudoso  que  la  insubordinación 
haria  rehuir  con  frecuencia  el  servicio  militar  y  que  por  consiguiente,  la  obli- 
gación de  la  prestación  militar  hallaríase  disminuida.  Pero  es  evidente  que  la 
industria  al  absorber  la  actividad  de  los  hombres,  contrariaba  directa  ó  indi- 
rectamente la  acción  militar ;  como  resultado  de  ello  el  cuerpo  combatiente 
separaba  del  de  los  ciudadanos  en  general  y  al  propio  tiempo  experimentaba  su 
masa  una  relativa  disminución. 

Dos  causas  muy  importantes  concurrían  á  producir  esta  disminución.  La 
una  es  el  aumento  de  los  dispendios  militares  en  soldados  y  en  instrumentos  de 
guerra:  resultado  del  progreso  social  que  el  desarrollo  industrial  hace  posible. 
En  el  estado  salvaje,  todo  guerrero  se  provee  por  sí  mismo  de  armas  ;  y  en  las 
expediciones  de  guerra  provee  también  á  su  subsistencia.  Más  tarde  ya  no  es 
posible  que  esto  suceda  así.  Cuando  empezaron  á  usarse  carros  de  guerra,  ar- 
maduras y  material  de  sitio,  es  de  presumir  que  ya  existian  diferentes  clases  de 
artesanos  hábiles  y  especializados :  lo  que  supone  el  crecimiento  de  la  relación 
de  la  parte  industrial  de  la  sociedad  con  la  militar.  Cuando  más  tarde,  las  armas 
de  fuego,  la  artillería,  los  buques  acorazados,  los  torpedos,  etc.,  hacen  en  la 
guerra  se  aparición,  se  ve  que  existe  al  mismo  tiempo  un  cuerpo  considerable- 
mente organizado  de  productores  y  distribuidores,  así  para  proporcionar  los 
recursos  necesarios,  que  para  soportar  su  gasto.  Esto  viene  á  significar  que  el 
aparato  militar,  personal  y  material  no  puede  hacerse  más  poderoso  sin  que 
disminuya  la  relación  en  que  está  con  el  aparato  de  entretenimiento  al  cual  debe 
su  poder. 

La  otra  causa  obra  al  mismo  tiempo :  ésta  deriva  directamente  de  la  com- 
binación y  recombinacion  de  las  sociedades.  Cuanto  más  grandes  se  hacen  las 
naciones ,  cuanto  más  crecen  las  distancias  á  las  cuales  se  extiende  su 
acción  militar,  más  costosa  se  vuelve  esta  acción.  El  mismo  fenómeno  se 
verifica  en  un  ejército  que  en  un  miembro ;  el  esfuerzo  producido  es  tanto 
más  costoso  cuanto  más  lejanas  de  la  base  de  operación  están  las  partes 
activas.  Cierto  es  que  un  cuerpo  de  invasores  triunfantes  puede  sacar  de  la 
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sociedad  vencida  una  parte  ó  la  totalidad  de  lo  que  necesita,  pero  no  lo  puede 
hacer  antes  de  que  se  haya  verificado  la  conquista,  y  para  su  sustento  depende 
de  su  propia  sociedad,  de  la  cual  forma  parte  integrante  ;  cuando  deja  de  for- 
mar parte  integrante  de  ella  y  viaja  lejos  viviendo  del  botin  como  las  hordas 
tártaras  de  los  pasados  tiempos,  entonces  ya  no  tenemos  que  ver  con  un  hecho 
de  organización  social,  sino  de  destrucción  social.  Si  nos  circunscribimos  á  las 
sociedades  que,  localizadas  de  una  manera  permanente ,  conservan  su  indivi- 
dualidad, claro  es  que  cuanto  mayor  es  la  integración  social,  mayores  son  el 
esfuerzo  impuesto  por  las  distancias  á  que  la  lucha  debe  verificarse  y  la  cifra 
de  la  población  industrial  que  para  este  esfuerzo  se  necesita.  Sin  duda  que  los 
medios  de  comunicación  perfeccionados  pueden  modificar  de  pronto  la  propor- 
ción, pero  esto  nada  importa  á  nuestra  tésis  que  en  igualdad  de  circunstancias 
continua  siendo  verdadera. 

La  vida  sedentaria  y  la  civilización  acrecen,  pues,  de  tres  maneras  la  resis- 
tencia de  los  intereses  económicos  contra  la  acción  militar,  lo  que  tiene  por  re- 
sultado el  reducir  la  relación  de  la  parte  militar  con  la  no  militar. 

Estos  cambios  en  la  base  de  la  obligación  militar  que  tienen  por  resultado 
el  separar  el  cuerpo  de  los  soldados  del  de  los  trabajadores,  y  los  que  tienen 
por  efecto  el  disminuir  el  volúmen  relativo  del  cuerpo  militar,  van  acompaña- 
dos por  cambios  que  producen  el  efecto  de  diferenciarlo  de  un  nuevo  modo.  El 
primero  de  estos  cambios  que  debemos  señalar  es  la  separación  entre  el  mando 
militar  y  el  político. 

Hemos  visto  que  el  orden  de  la  organización  social  es  la  transformación  del 
guerrero  en  jefe,  en  gobernador  civil.  A  los  ejemplos  ya  citados  podemos  añadir 
el  siguiente.  Un  jefe  anglo-sajon,  Hengist  por  ejemplo,  se  llamaba  here-toga, 
esto  es,  exactamente  jefe  de  ejército;  y  este  cargo  no  se  transformó  en  el  de 
rey  sino  después  del  establecimiento  de  los  Anglo-sajones  en  la  Gran  Bretaña. 
Solo  que  la  institución  de  la  herencia  en  la  institución  del  mando  político  pone 
en  juego  una  influencia  que  tiene  por  resultado  el  separar  al  jefe  del  Estado  del 
del  ejército.  El  antagonismo  entre  el  principio  hereditario  y  el  de  la  aptitud,  en 
acción  en  todas  partes,  se  revela  desde  un  principio  en  esta  relación,  porque  la 
necesidad  de  un  mando  militar  hábil  se  impone  imperiosamente.  Se  observa 
muchas  veces  un  esfuerzo  por  unir  ambos  títulos,  por  ejemplo  en  el  antiguo 
Méjico,  donde  el  rey  antes  de  su  coronación  habia  de  desempeñar  con  éxito  el 
cargo  de  general  en  jefe.  Pero  desde  las  épocas  más  remotas,  vemos  que  en 
todas  partes  donde  se  estableció  la  herencia  y  donde  la  de  las  aptitudes  militares 
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no  se  conservó  junto  á  la  de  la  autoridad  política,  no  tardó  el  mando  militar 
en  hacerse  una  función  sujeta  á  la  elección.  «Entre  los  Guaranios,  dice  Waitz, 
el  mando  pasa  del  padre  al  primogénito.  Pero  el  jefe  de  guerra  es  electivo  (i). » 
En  la  antigua  Nicaragua,  «el  jefe  de  guerra  recibía  de  sus  guerreros  y  por 
elección  el  derecho  de  mandarlos,  á  causa  de  su  habilidad  y  valor  en  los  com- 
bates, pero  el  jefe  civil  ó  hereditario  acompaña  muchas  veces  al  ejército  (2).» 
Entre  los  naturales  de  Nueva  Zelanda,  «los  jefes  hereditarios  eran  general- 
mente los  capitanes  ,  >  pero  no  siempre ;  en  este  caso  se  elegía  á  otros  por  su 
valor.  Entre  los  Dayaks  de  Sakarra  existe  al  lado  del  jefe  ordinario  un  jefe  de 
guerra.  En  los  Beduinos  se  observa  un  curioso  trastorno  déla  causa  primitiva. 

«En  campaña,  la  autoridad  del  cheik  de  la  tribu  es  enteramente  descono- 
»cida,  y  los  soldados  pasan  por  completo  bajo  la  autoridad  del  agyd...  El  car- 
>go  del  agyd  es  hereditario  en  una  familia  determinada  y  se  trasmite  de  padres 
»á  hijos;  los  Árabes  se  someten  al  mando  del  agyd  aun  cuando  sepan  que 

•  carece  de  valor  ó  de  inteligencia,  antes  que  obedecer  las  órdenes  de  su  cheik 

•  durante  la  expedición;  porque,  dicen,  una  expedición  mandada  por  un  cheik 

•  no  tiene  nunca  buen  resultado.  > 

Debe  añadirse  que  en  ciertos  casos  ,  otros  motivos  producen  sus  efectos. 
Forster  nos  dice  que  en  Tahiti  el  rey  abdica  á  veces  el  cargo  de  general  en  jefe 
de  las  fuerzas  militares  á  favor  de  uno  de  sus  jefes,  ya  por  tener  conciencia  de 
su  propia  incapacidad  ó  ya  por  evitar  el  peligro.  Más  tarde,  en  ciertos  casos, 
el  deseo  que  tienen  los  subditos  de  evitar  los  males  que  emanan  de  la  pérdida 
del  poder  político,  conduce  á  la  separación  de  las  dos  autoridades.  Entre  los 
Hebreos  por  ejemplo,  <la  gente  de  David  prestóle  juramento  diciendo:  tú  no 
irás  ya  al  combate  con  nosotros  para  que  no  extingas  la  luz  de  Israel. »  En 
Francia,  en  923,  los  eclesiásticos  y  los  nobles  que  rodeaban  al  rey  suplicáronle 
que  no  tomara  parte  alguna  en  la  batalla  que  iba  á  librarse. 

Al  propio  tiempo,  el  soberano  que  sabe  perfectamente  que  el  mando  militar 
confiere  un  gran  poder  al  que  lo  tiene,  nombra  muchas  veces  general  del  ejér- 
cito á  su  hijo  ó  á  otro  de  sus  cercanos  parientes :  así  procura  prevenir  una 
usurpación,  cosa  tan  fácil  (entre  los  Hebreos  por  ejemplo,  cuyo  trono  estuvo 
muchas  veces  ocupado  por  el  jefe  del  ejército).  La  litada  nos  enseña  que  entre 


(1)  Waiií.  Introiuction  lo  Anthropology.  III,  41a 
(1)   S^uicr.  Niiaragua.  II,  '40. 
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los  Griegos  era  habitual  el  que  un  rey  delegara  en  su  heredero  el  cargo  del 
mando  de  las  tropas.  En  la  época  merovingia,  los  hijos  de  los  reyes  mandaban 
muchas  veces  los  ejércitos  de  sus  padres,  y  en  la  carlovingia,  si  el  rey  mandaba 
el  ejército  principal,  «sus  hijos  estaban  al  frente  de  los  demás  ejércitos,  y  poco 
á  poco  pasó  á  sus  manos  el  mando  (i). »  Así  sucedía  en  el  Japón  antiguamente. 
Cuando  el  emperador  no  mandaba  sus  tropas  por  sí  mismo,  «no  conferia  este 
cargo  sino  á  los  miembros  de  la  familia  imperial : »  de  esta  manera  « el  poder 
continuaba  en  manos  del  soberano  (2). »  En  el  antiguo  Perú  pasaba  lo  mismo. 
«El  ejército  estaba  bajo  la  dirección  de  algún  jefe  experimentado  de  sangre 
real,  ó  más  frecuentemente  aun,  mandado  por  el  Inca  en  persona  (3).  • 

Una  de  las  causas  que  impulsan  al  jefe  civil  á  delegar  sus  funciones  milita- 
res, es  la  extensión  de  sus  propias  funciones  civiles.  Pero  si  siempre  halla  más 
dificultades  para  desempeñar  estas  dos  clases  de  funciones  á  medida  que  se  en- 
grandece la  nación,  y  si  es  para  él  expuesto  el  tratar  de  desentenderse  de  ellas, 
también  lo  es  el  delegarlas.  Si  hay  peligro  para  el  soberano  en  confiar  el  mando 
supremo  de  un  ejército  lejano  á  un  general ,  lo  hay  también  en  partir  al  frente 
del  ejército  y  dejar  el  gobierno  en  manos  de  un  regente ;  en  fin,  las  catástrofes 
sobrevenidas  por  una  ú  otra  de  estas  dos  causas  á  pesar  de  las  precauciones 
adoptadas,  nos  demuestran  que  en  el  curso  de  la  evolución  social  existe  una 
tendencia  inevitable  á  la  diferenciación  entre  el  mando  militar  y  el  político, 
pero  que  ella  no  puede  hacerse  permanente  sino  bajo  ciertas  condiciones. 

En  general,  mientras  la  actividad  militar  es  mucha  y  la  sociedad  tiene  una 
organización  propia  de  aquélla,  el  estado  de  equilibrio  social  es  de  tal  índole, 
que  el  jefe  político  continua  siendo  también  el  jefe  militar.  A  medida  que  para- 
lelamente con  el  desarrollo  de  la  vida  industrial  crece  una  administración  civil 
distinta  de  la  militar,  el  jefe  político  conviértese  cada  vez  más  en  jefe  de  fun- 
ciones civiles  y  delega,  ya  de  vez  en  cuando,  ya  de  una  manera  general,  sus 
funciones  militares.  Si  la  sociedad  experimenta  un  retorno  ó  una  gran  actividad 
militar  con  retroceso  á  la  estructura  militar,  puede  verse  en  él  una  restauración 
del  tipo  primitivo  del  mando  á  consecuencia  de  una  usurpación  por  parte  de 
un  general  afortunado,  ya  sea  de  una  usurpación  de  hecho  si  el  rey  es  un  per- 
sonaje harto  sagrado  para  ser  depuesto,  ó  ya  de  una  usurpación  completa 
cuando  no  lo  es  tanto.  En  fin,  cuando  por  la  decadencia  del  militarismo,  la 


(1)  Waitz.  Introductiún  to  ¿ntkropology.  IV,  522. 

(2)  Adams.  History  of  Japón.  I,  [5. 

(3)  Prescntt.  Conques!  of  Peni.  I,  c.  2. 
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vida  y  la  administración  civiles  cobran  mayor  importancia,  el  mando  del  ejér- 
cito se  diferencia  de  una  manera  permanente  del  mando  político  y  está  subor- 
dinado á  él. 

Mientras  en  el  transcurso  de  la  evolución  social  se  realiza  la  separación  en- 
tre el  cuerpo  combatiente  y  el  grueso  de  la  sociedad,  y  disminuye  su  masa  y  se 
establece  á  su  frente  un  mando  distinto ,  se  opera  un  trabajo  de  organización 
interna. 

El  cuerpo  combatiente,  en  un  principio  está  enteramente  despojado  de  es- 
tructura. Entre  los  salvajes,  una  batalla  es  una  suma  de  combates  singulares. 
El  jefe,  si  alguno  hay,  no  siendo  sino  el  guerrero  más  eminente,  combate  con 
los  demás.  La  litada  casi  no  habla  más  que  de  luchas  de  héroes  cuerpo  á  cuer- 
po, luchas  que  se  repetían  al  por  menor  para  cada  uno  de  los  guerreros  del 
séquito  de  aquéllos,  y  de  los  cuales  nada  dice.  Tras  la  decadencia  de  la  inteli- 
gente organización  militar  que  señaló  la  civilización  greco-romana,  reapareció 
este  género  caótico  de  batallas  en  la  Europa  de  la  Edad  Media.  Durante  el  pri- 
mer periodo  feudal  todo  dependía  del  valor  de  los  individuos.  La  guerra,  dice 
Gautier,  se  componía  de  «duelos  á  muerte ; »  y  hasta  mucho  más  tarde  la  idea 
de  la  acción  personal  predominó  sobre  la  de  una  acción  combinada.  Solo  á  me- 
dida que  se  realiza  el  progreso  político,  se  manifiesta  cada  vez  más  la  sumisión 
del  guerrero  á  su  jefe  con  su  obediencia  á  sus  órdenes  sobre  el  campo  de  batalla. 

La  absorción  de  la  voluntad  de  los  guerreros  por  la  de  su  jefe  hace  de  la 
acción  militar  en  el  combate  una  acción  mejor  combinada. 

No  tarda  en  manifestarse  de  una  manera  más  lata  un  cambio  análogo.  Mien- 
tras los  miembros  de  cada  grupo  elemental  llegan  á  combinar  más  y  más  su 
acción,  los  mismos  grupos  de  que  se  compone  el  ejército  pasan  de  la  acción  des- 
unida á  la  acción  unida.  Cuando  se  combinan  pequeñas  sociedades  para  formar 
otra  mayor,  el  cuerpo  de  guerreros  compuesto  de  sus  contingentes,  no  comprende 
al  principio  sino  pequeños  grupos-tribus  y  grupos-familias  reunidos,  pero  con- 
servando no  obstante  su  individualidad  respectiva.  El  jefe  de  un  kraal  hoten- 
tote  -conserva,  bajo  el  jefe  de  su  nación,  el  mando  de  las  tropas  suministradas 
por  su  kraal  (i). »  Del  mismo  modo,  el  malgacho  «permanece  en  su  propio  clan, 
y  cada  clan  tiene  su  propio  jefe  (2).  >  Entre  los  Chibchas,  «cada  cacique  y  cada 
tribu  iban  con  emblemas  diferentes  enarbolados  sobre  sus  tiendas,  ú  ostentados 


(1)  Kolbcn.  Presen!  State  <>f  the  Cape  <¡f  <¡noJ  Hope,  tnui.  Medley,  I,  « 1 5. 
U)    KIIU.  History  of  M ajagascar.  II,  s53. 
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en  sus  capas,  los  cuales  les  servían  de  señal  de  reconocimiento  (i). »  Una  dis- 
posición parecida  existia  en  los  primeros  siglos  de  Roma :  el  ejército  de  la  ciu- 
dad «se  distribuía  en  tribus,  curias  y  familias  (2).  •  Lo  mismo  sucedía  también 
en  los  pueblos  germánicos,  que,  en  campaña,  cuando  ningún  otro  lazo  los  re- 
tenia, se  colocaban  por  orden  de  familias  y  de  grupos  de  amigos  (3).  En  las 
primeras  edades  de  Inglaterra,  dice  Kemble,  «cada  familia  estaba  á  las  órdenes 
de  un  oficial  de  su  propia  sangre  nombrado  por  ella,  y  los  diferentes  miembros 
de  la  misma  servían  juntos  (4).»  Esta  organización,  ó  mejor,  esta  falta  de  or- 
ganización subsistió  durante  todo  el  periodo  feudal.  En  Francia,  en  el  siglo  xiv 
el  ejército  era  «una  horda  de  jefes  independientes,  teniendo  cada  uno  de  ellos 
su  séquito  y  haciendo  su  voluntad  (5),»  y  según  Froissart,  los  diferentes  gru- 
pos < estaban  tan  mal  instruidos,»  que  á  veces  les  acontecía  el  no  conocer  la 
derrota  del  cuerpo  principal. 

Además  del  crecimiento  de  la  subordinación  de  los  jefes  locales  para  con  el 
jefe  general,  efecto  de  la  integración  política,  acontecimiento  que  naturalmente 
debe  preceder  á  la  introducción  de  una  forma  de  acción  más  centralizada  y  me- 
jor combinada,  hay  causas  que  preparan  su  realización. 

Una  de  estas  causas  es  la  diferencia  de  clase  en  las  armas  en  uso.  A  veces 
las  tribus  coaligadas,  acostumbradas  á  servirse  de  armas  diferentes,  van  á  com- 
batir ya  distinguidas  unas  de  otras.  En  ciertos  casos,  las  divisiones  por  armas 
corresponden  á  las  divisiones  por  tribus.  Así  sucedía,  según  parece,  entre  los 
Hebreos :  distinciones  de  esta  clase  separaban  á  los  hombres  de  Benjamín ,  de 
Gad  y  de  Juda.  De  ordinario  no  obstante,  la  diferencia  de  las  armas  es  conse- 
cuencia de  la  diferencia  de  categorías  que  sirve  de  punto  de  partida  para  las 
separaciones  de  los  cuerpos  de  tropa,  cuyo  efecto  es  el  de  alterar  las  divisiones 
que  provienen  de  la  organización  en  tribus.  El  ejército  de  los  antiguos  Egipcios 
comprendía  cuerpos  de  conductores  de  carromatos,  de  caballería  y  de  infante- 
ría ;  el  equipo  de  cada  uno  de  estos  cuerpos ,  diferíendo  en  los  gastos  que  en- 
trañaba, suponía  diferencias  de  posición  social.  Otro  tanto  puede  decirse  de  los 
Asirios.  La  litada  nos  demuestra  también  entre  los  Griegos  de  los  tiempos 
primitivos  un  estado  social  en  que  la  diferencia  de  las  armas  correspondía  á  una 
diferencia  de  riqueza ;  este  estado  no  había  dado  aun  por  resultado  el  originar 


( 1)  P.  Simón.  Tercera  noticia  de  la  segunda  parle  de  las  noticias  historiales  etc.  lóy. 

(a)  Fustel  de  Coluanges.  Cité  antiqlie.  144. 

(3)  Stubbs.  The  Constitutional  History  etc.  I,  3o. 

(4)  Kemble.  The  Saxons  ni  England.  I,  6n. 

(5)  Kitchen.  History  of  France.  I,  33g 


46o 


EL  UNIVERSO  SOCIAL 


cuerpos  de  tropa  distintamente  armados,  como  se  formaron  más  tarde  cuando 
se  tuvieron  ménos  en  cuenta  las  divisiones  de  las  tribus  ó  de  los  lugares.  Así 
mismo  sucedía  en  la  Europa  occidental  en  la  época  en  que  un  superior  feudal 
mandaba  á  sus  propios  caballeros  y  al  séquito  de  gente  de  clase  inferior  no  tan 
bien  armada.  Cierto  que  en  cada  grupo  habia  hombres  que  diferian  por  la  clase 
y  las  armas,  pero  estas  demarcaciones  verticales  entre  los  grupos  no  estaban 
cortadas  por  demarcaciones  horizontales  trazadas  de  uno  á  otro  extremo  del 
ejército  y  comprendiendo  á  todos  los  que  estaban  igualmente  armados.  No 
obstante,  esta  segregación  más  extensa  es  la  que  vemos  realizar  á  medida  que 
la  organización  militar  progresa.  La  supremacía  que  supieron  adquirir  los  Es- 
partanos derivaba  en  gran  parte  de  que  Licurgo  «habia  establecido  divisiones 
militares  enteramente  distintas  de  las  civiles,  al  paso  que  en  los  restantes  Esta- 
dos griegos,  aun  en  una  época  más  reciente...  ambas  divisiones  se  confundían: 
los  Hoplitas  y  los  caballeros  de  la  misma  tribu  y  del  mismo  distrito  iban  juntos 
en  la  batalla  (i).>  Análogos  cambios  se  verificaron  cuando  progresaron  las 
armas  romanas.  Las  divisiones  no  dependieron  tanto  de  la  categoría  según  la 
organización  de  tribus,  y  dependieron  más  de  la  posición  social  según  la  pro- 
piedad ;  de  manera  que  la  clase  de  armas  que  se  debían  llevar  y  los  servicios 
que  habia  que  prestar,  dependieron  de  la  importancia  de  los  bienes,  «lo  cual 
hizo  desaparecer  todas  las  distinciones  de  raza  y  de  lugar  en  el  alistamiento  de 
la  sociedad  en  masa  (2). »  En  campaña,  componíase  el  ejército  de  la  siguiente 
manera : 

«Las  cuatro  primeras  filas  de  cada  falange  estaban  formadas  por  Hoplitas 
» armados  de  todas  armas,  pertenecientes  á  la  primera  clase  de  ciudadanos,  la 
>de  los  propietarios  territoriales  ;  la  quinta  y  sexta  comprendían  los  colonos  equi- 
pados de  una  manera  no  tan  completa,  correspondientes  á  la  segunda  y  á  la 
> tercera  clase;  las  dos  clases  últimas  componían  las  filas  de  la  retaguardia  de 
»la  falange. » 

Y  aunque  en  la  recluta  de  la  caballería  no  se  conocían  de  una  manera  tan 
clara  las  distinciones  derivadas  del  origen  familiar,  la  adición  de  mayor  número 
de  caballeros  no  sacados  de  la  clase  media,  perturbaba  indirectamente  la  homo- 
geneidad de  condición  social.  Todo  el  mundo  sabe  que  un  sistema  de  división 


(i)   (Jrotc.  Hitíoirt  de  la  drice. 
u)   Momtnsun.  llisloire  r.omamc. 
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propio  para  borrar  las  de  lugar  y  categoría,  hallóse  reproducido  en  la  época  en 
que  se  desarrolló  de  nuevo  la  organización  militar. 

Otra  causa  de  este  cambio  que  obró  al  mismo  tiempo,  fué  siempre  la  mez- 
cla de  los  grupos  de  familia  y  de  tribu  á  consecuencia  de  la  agregacioru.de  un 
gran  número  de  miembros  nuevos.  Como  ya  hemos  visto,  la  reorganización 
del  Atica  por  Klehistenes,  y  de  Roma  por  Servio  Tulio,  tuvieron  como  causa 
principal  la  imposibilidad  de  conservar  la  relación  de  las  divisiones  de  tribu  con 
las  obligaciones  militares ;  una  nueva  distribución  de  estas  obligaciones  milita- 
res tomaba  naturalmente  por  base  al  número.  En  diferentes  pueblos  vemos 
adoptada  esta  organización,  ya  por  razones  políticas,  ya  por  razones  militares, 
ó  ya  por  ambos  motivos.  A  los  ejemplos  antes  relatados  podemos  añadir  el  de 
los  Hebreos  que  estaban  agrupados  por  decenas,  cincuentenas,  centenas  y 
millares.  Los  Araucanos,  pueblo  bárbaro,  dividíanse  en  regimientos  de  mil 
distribuidos  en  compañías  de  ciento.  Evidentemente,  la  agrupación  numérica 
contribuye  con  la  clasificación  por  armas,  á  borrar  las  divisiones  primitivas. 

Esta  transición  del  estado  de  grupos  incoherentes,  conservando  cada  uno  su 
tosca  organización,  al  estado  de  un  todo  coherente  retenido  por  el  vínculo  de 
una  organización  inteligente  en  todas  sus  partes,  supone  naturalmente  un  progre- 
so paralelo  en  la  centralización  del  mando.  Del  mismo  modo  que  la  horda  primi- 
tiva se  hace  más  propia  para  la  guerra  á  medida  que  se  hacen  sus  miembros 
más  obedientes  á  las  órdenes  de  un  jefe,  del  mismo  modo  el  ejército  formado 
de  hordas  agregadas  se  vuelve  más  propio  para  la  guerra  á  medida  que  los 
jefes  de  las  hordas  se  someten  á  la  autoridad  de  un  jefe  supremo.  En  fin  ;  la 
transición  que  acabamos  de  describir  de  un  grupo  formado  de  tribus  aproxi- 
madas una  junto  á  otra,  á  un  ejército  formado  de  divisiones  y  subdivisiones, 
marcha  paralelamente  con  el  desarrollo  de  la  jerarquía  de  los  jefes  subordina- 
dos unos  á  otros.  Los  pueblos  bárbaros  que  han  llegado  á  tener  un  verdadero 
poderío  militar,  tienen  este  sistema  de  mando;  ejemplo:  en  nuestros  dias,  los 
Araucanos,  los  Zulús,  los  naturales  de  Uganda,  que  tienen  tres  grados  de  ofi- 
ciales, antiguamente  Perú  y  Méjico,  en  donde  habia  muchos  grados;  y  en  fin, 
los  Hebreos. 

Hay  que  mencionar  otro  cambio  general,  el  de  un  estado  en  el  cual  el  ejer- 
cito se  reúne  y  luego  se  dispersa  á  otro  estado  en  que  es  una  institución  per- 
manente. 

Mientras  que,  entre  los  salvajes  por  ejemplo,  todos  los  varones  adultos  son 
guerreros,  el  cuerpo  combatiente,  en  su  forma  combinada,  no  existe  sino  durante 
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la  guerra,  y  se  convierte  durante  la  paz  en  un  cuerpo  disperso  que  se  dedica 
por  grupos  ó  separadamente  á  la  caza  ó  á  otras  ocupaciones ;  no  hay  ejército 
permanente.  Tampoco  lo  hay,  como  hemos  visto,  en  los  primeros  períodos  de 
la  vid»  sedentaria,  cuando  los  hombres  libres  armados  que  poseen  la  tierra  con- 
junta ó  separadamente,  están  todos  obligados  á  servir  como  soldados  cuando 
se  les  llama,  y  vuelven  á  sus  tierras  una  vez  terminada  la  guerra.  Pero  aun 
cuando  la  fusión  de  pequeñas  sociedades  en  otra  más  vasta  por  efecto  de  la 
guerra,  y  la  constitución  de  un  poder  central  dejen  subsistir  por  mucho  tiempo 
este  sistema,  hacen  aparecer  los  primeros  rasgos  de  un  sistema  nuevo.  Dicho 
se  está  que  cualquiera  que  sea  la  forma  de  gobierno,  las  guerras  frecuentes 
engendran  las  fuerzas  militares  permanentes,  por  ejemplo,  en  la  antigüedad, 
los  Espartanos  primeramente  y  luego  los  Atenienses;  también,  los  Romanos, 
cuando  la  extensión  de  su  territorio  les  obligó  con  frecuencia  á  estar  prontos 
para  reprimir  las  revueltas.  Observados  otros  ejemplos,  pasemos  á  otros  más 
comunes  en  los  que  una  fuerza  militar  nace  del  mismo  cuerpo  del  séquito  arma- 
do que  rodea  al  jefe.  Observamos  el  núcleo  de  ella  en  los  pueblos  primitivos. 
En  Taiti ;  el  rey  ó  jefe  tenia  guerreros  en  su  séquito ;  el  rey  de  los  Achantis 
tenia  una  guardia  real  vestida  con  pieles  de  animales  salvajes,  leopardos,  pan- 
teras, etc.  Hicímoslo  notar  al  hablar  de  la  diferenciación  política,  alrededor  del 
jefe  dominante  se  reúnen  refugiados  y  otros  individuos  que  con  el  servicio  de 
las  armas  pagan  los  auxilios  y  protección  que  reciben,  y  su  concurso  permite 
asegurar  al  jefe  dominante  su  predominio  y  extenderlo.  Asi  es  como  se  ven  los 
comités  servicio  la  de  los  princeps  en  la  antigua  Germania,  los  kuscarias  ó  house- 
carls  en  torno  á  los  antiguos  reyes  anglo-sajones,  y  á  los  antrMsHom  de  los  reyes 
merovingios.  Este  séquito  armado  representaba  un  ejército  permanente  en 
pequeña  proporción,  no  solo  por  estar  siempre  reunido,  sino  porque  estaba 
afecto  al  príncipe  ó  señor  por  la  relación  de  la  fidelidad  á  su  persona,  y  estaba 
sometido  á  un  gobierno  interior  bajo  una  ley  marcial,  distinta  del  gobierno  de 
los  hombres  libres.  Se  ve  un  evidente  ejemplo  de  ello,  en  la  gran  reunión  de 
cerca  seis  mil  guerreros  formada  por  Cnut. 

En  este  último  caso  vemos  como  las  escasas  tropas  de  guardias  de  corps  cre- 
cen á  medida  que  el  jefe  ó  el  rey  conquistador  atraen  bajo  sus  banderas  á  los  aven- 
tureros, los  criminales  fugitivos,  los  refugiados  que  se  sustraen  á  un  injusto 
tratamiento  etc.  y  se  transforman  insensiblemente  en  tropas  de  soldados  que  se 
baten  por  dinero.  Desde  los  tiempos  más  remotos,  se  ve  utilizar  á  los  mercena- 
rios; se  les  encuentra  en  los  documentos  egipcios  de  todos  los  siglos,  y  se  les 
ve  reaparecer  incesantemente  en  ciertas  condiciones :  la  primera  de  ellas  es  que 
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el  jefe  haya  adquirido  una  renta  considerable.  Formados  de  naturales  del  país 
ó  de  extranjeros,  estos  grandes  cuerpos  de  soldados  de  profesión  no  pueden 
mantenerse  sino  merced  á  importantes  recursos  de  dinero;  y  generalmente,  la 
posesión  de  estos  recursos  va  acompañado  de  un  poder  que  pone  al  rey  en  estado 
de  exigir  impuestos  y  multas.  En  los  antiguos  tiempos,  los  miembros  del  cuer- 
po combatiente  llamados  al  servicio,  no  solo  han  de  proveerse  de  armas  apro- 
piadas, sino  de  provisiones  de  toda  clase;  pues  mientras  la  organización  política 
está  poco  desarrollada  no  existen  ni  los  recursos,  ni  el  mecanismo  administra- 
tivo necesarios  á  otro  sistema.  No  obstante,  la  resistencia  económica,  contra  la 
acción  militar,  la  cual  crece  como  hemos  visto  á  medida  que  progresa  la  vida 
agrícola,  hace  rehuir  el  servicio  que  entraña  primeramente  confiscaciones,  des- 
pués crecidas  multas  en  vez  de  las  confiscaciones,  más  tarde,  sumas  en  dinero 
en  lugar  del  servicio  personal;  esta  resistencia  tiene  por  resultado  el  desarrollo 
de  una  renta  que  sirve  para  pagar  soldados  de  profesión,  en  vez  de  los  vasallos 
que  facilitan  la  prestación  en  dinero.  Entonces  es  posible,  en  vez  de  contratar 
muchos  sustitutos  de  esta  clase  para  poco  tiempo,  contratar  para  siempre  un 
pequeño  número:  aumento  del  núcleo  de  una  fuerza  armada  permanente.  Todo 
nuevo  crecimiento  del  poder  real  aumenta  el  poder  de  sacar  dinero  y  favorece 
esta  diferenciación.  En  Francia,  dice  Ranke  «los  ejércitos  permanentes,  los  im- 
puestos y  los  empréstitos  nacieron  á  un  tiempo  mismo. » 

Dicho  se  está  que  la  obligación  militar  primitiva  que  pesa  sobre  todos  los 
hombres  libres  subsiste  por  mucho  tiempo  en  diferentes  formas.  En  Inglaterra  por 
ejemplo,  habia  diversas  leyes  que  obligaban  á  los  hombres  á  tener,  según  sus 
medios,  número  determinado  de  caballos,  de  armas  y  de  equipos  para  sí  y 
para  otros,  cuando  á  ello  se  les  requiria.  Más  tarde  vinieron  las  leyes  sobre 
la  milicia  que  suponían  á  los  hombres,  proporcionalmente  á  sus  medios,  la 
obligación  de  suministrar  caballeros  ó  infantes  debidamente  armados,  ya  sir- 
viendo ellos  mismos  ó  ya  por  medio  de  sustitutos  que  se  reunian  para  ejercicios 
en  épocas  indicadas  y  por  un  determinado  número  de  dias ;  también  debían 
proveer  á  su  manutención.  Puédense  citar  también  las  leyes  que  estuvieron  vi- 
gentes en  Francia  por  ejemplo,  en  el  siglo  xv  según  las  cuales  existia  un  cuerpo 
de  caballería  formado  á  razón  de  un  caballero  por  parroquia.  Por  último,  en 
una  época  más  moderna,  hallamos  las  diferentes  formas  de  alistamiento  usadas, 
unas  veces  para  hacer  levas  temporales  y  otras  para  conservar  un  ejército  per- 
manente. Por  todas  partes,  en  efecto,  todos  los  hombres  son  soldados,  sino  de 
hecho  de  derecho. 
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Hemos  partido  del  estado  no  diferenciado  del  cuerpo  político  cuyo  ejército 
comprende  toda  la  población  adulta  masculina,  y  hemos  observado  los  diferen- 
tes medios  porque  se  verifica  la  evolución  que  hace  del  ejército  una  parte  espe- 
cializada de  la  nación. 

El  ejército  en  su  masa  primitiva,  experimenta  desde  luego  una  reducción 
que  se  revela  al  principio  en  el  crecimiento  de  la  población  servil  ocupada  en 
el  trabajo  manual  en  vez  de  estarlo  en  la  guerra,  el  cual  se  acentúa  más  aun 
cuando  los  hombres  libres  se  dedican  á  la  vida  agrícola,  y,  que,  en  fin  aumenta 
los  obstáculos  opuestos  al  servicio  militar.  El  ejército  sufre  también  la  reduc- 
ción causada  por  los  gastos  cada  vez  mayores  del  soldado  individual,  conse- 
cuencia del  progreso  de  las  armas,  del  equipo  y  de  los  útiles  accesorios  de  la 
guerra.  En  fin  ;  hay  aun  una  reducción  que  proviene  del  grave  peso  con  que 
la  acción  militar  oprime  los  recursos  de  la  nación  á  medida  que  esta  acción  se 
extiende  á  mayor  distancia. 

Al  mismo  tiempo  que  el  cuerpo  combatiente  se  separe  del  conjunto  del 
cuerpo  político  se  constituirán  en  él,  por  lo  general,  una  autoridad  aparte.  Un 
militarismo  activo  siempre  da  por  resultado  el  conservar  la  unión  entre  el  go- 
bierno civil  y  el  militar,  y  muchas  veces  restablece  la  unión  de  los  dos  gobier- 
nos cuando  han  estado  separados  ;  pero  con  la  diferenciación  primitiva  entre  el 
aparato  civil  y  el  militar,  se  ven  nacer  de  ordinario  centros  de  autoridad  distin- 
tos para  cada  uno  de  estos  aparatos.  Este  resultado,  contrariado  muchas  veces 
por  usurpaciones  cuando  las  guerras  son  frecuentes,  se  produce  en  condiciones 
opuestas  ;  entonces  se  ve  á  un  jefe  militar  subordinado  á  un  jefe  civil. 

Mientras  la  sociedad  entera  se  desarrolla  por  la  diferenciación  entre  el  ejér- 
cito y  el  resto  de  la  nación,  se  opera  en  el  mismo  ejército  otra  evolución.  Del 
mismo  modo  que  en  la  horda  primitiva,  el  progreso  arranca  de  la  batalla  en 
que  los  individuos  combaten  sin  plan  para  terminar  en  la  batalla  con  arreglo  á 
un  plan  bajo  el  mando  de  un  jefe,  de  igual  modo,  se  ve  en  más  vasta  escala 
que  cuando  se  unen  pequeñas  sociedades  para  formar  otras  mayores,  el  progre- 
so va  de  la  batalla  entre  tribus  ó  grupos  locales,  á  la  batalla  bajo  la  dirección 
de  un  general  en  jefe.  En  fin  ;  para  realizar  un  gobierno  centralizado,  se  forma 
un  cuerpo  ordenado  de  oficiales  que  reemplaza  el  grupo  de  los  jefes  primitivos, 
y  un  sistema  de  divisiones  que  altera  las  primitivas  divisiones  de  los  grupos, 
para  ceder  el  puesto  á  masas  regularmente  organizadas  provistas  de  funciones 
diferentes. 

Con  la  estructura  desarrollada  del  cuerpo  combatiente,  existe  la  permanen- 
cia de  este  cuerpo.  Cuando  en  los  tiempos  primitivos,  los  hombres  se  reunnia 
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para  cortas  guerras  y  luego  dispersarse,  era  imposible  que  se  organizaran  de 
una  manera  eficaz.  Esto  no  es  posible  sino  entre  los  hombres  que  están  cons- 
tantemente reunidos  para  la  guerra  ó  la  preparación  de  la  misma,  y  desarrollán- 
dose los  cuerpos  militares  activos  toman  el  sitio  de  los  cuerpos  convocados  por 
tiempo  determinado. 

Por  último,  no  debemos  omitir  la  indicación  de  que  entre  todos  los  carac- 
teres distintivos  que  por  otra  parte  contrae  el  ejército,  este  se  distingue  sobre 
todo  por  el  de  conservar  y  perfeccionar  el  sistema  del  estatuto  personal,  aun 
cuando  en  el  resto  de  la  sociedad  á  medida  que  esta  progresa,  se  extienda  y 
defina  el  sistema  de  contrato.  La  cooperación  obligatoria  continua  siendo  el 
principio  de  la  parte  militar  cualquiera  que  sea  la  importancia  que  el  de  la 
cooperación  voluntaria  adquiera  en  la  vida  social. 


APARATOS  JUDICIAL  Y  EJECUTIVO 


A  fin  de  prepararnos  para  comprobar  la  identidad  primitiva  de  las  institu- 
ciones militares  con  las  judiciales,  examinemos  el  íntimo  parentesco  que  une  las 
maneras  de  rechazar  así  la  agresión  venida  del  exterior,  como  la  que  viene  del 
interior. 

Hemos  insistido  más  de  una  vez  en  los  hechos  que  demuestran  la  analogía 
entre  la  responsabilidad  de  unas  sociedades  para  con  las  otras,  y  la  de  unos 
grupos  familiares  para  con  los  demás  en  cada  sociedad,  analogía  que  enseña 
que  derechos  análogos  se  apoyan  en  análogas  sanciones.  En  diferentes  tribus 
salvajes  vemos  que  al  principio  la  guerra  exterior  tenia  por  objeto  una  iguala- 
ción de  perjuicios,  sea  directamente  infiriendo  perjuicios  de  la  misma  clase,  ó  ya 
indirectamente  por  medio  de  compensaciones.  Entre  los  Chinuks  cuando  un 
partido  tiene  mayor  número  de  muertos  que  el  otro,  este  debe  indemnizarle  ó 
continuar  la  guerra  (1).  >  Entre  los  árabes  «cuando  las  dos  partes  quieren  hacer 
la  paz,  cuentan  sus  muertos,  y  el  que  tiene  más,  recibe  el  precio  de  la  sangre 
prescrito  por  la  costumbre  (2).»  Estos  hechos  prueban  que  en  las  guerras  entre 
tribus,  lo  mismo  que  en  las  guerras  entre  familias  de  lo   primeros  tiempos,  es 


(i)   Waitz.  Introtluction  to  Antln,opolo^\',  III,  338. 

Birrckhardt.  Travelsin  Arabia,  111,4;. 
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necesario  que  una  muerte  compense  á  otra  ó  que  la  rescate  un  equivalente ;  asi 
sucedía  en  Alemania  y  en  Inglaterra,  donde  la  compensación  se  hacia  en  car- 
neros, bueyes  ó  dinero. 

No  solo  las  luchas  entre  familias  se  parecen  á  las  guerras  que  las  socieda- 
des sostienen  para  vengar  los  agravios  que  recibieran,  en  que  las  represalias 
naturales  están  reemplazadas  por  penalidades  impuestas  por  la  costumbre  ó  la 
autoridad  ;  sino  que  las  luchas  entre  individuos  se  parecen  también  á  la  guerra 
bajo  el  mismo  punto  de  vista.  De  la  época  primitiva  en  que  cada  uno  se  venga 
á  viva  fuerza  de  un  vecino  culpable,  como  cada  sociedad  se  venga  de  una  so- 
ciedad que  la  ofenda,  se  pasa  á  la  época  en  que  cada  uno  tiene  opción  á  pedir 
justicia  al  jefe  de  la  sociedad.  Vemos  el  comienzo  de  esta  costumbre  en  ciertos 
puntos  de  las  islas  Sandwich,  donde  una  persona  ofendida  sobrado  débil  para 
tomar  represalias,  apela  al  rey  ó  al  jefe  principal;  por  último,  en  una  época 
más  avanzada  se  vé  subsistir  la  opción  entre  ambos  métodos  de  reparación.  El 
sentimiento  que  los  nobles  italianos  manifestaron  hasta  el  siglo  xm  que  les 
hacia  considerar  «deshonroso  el  someterse  á  las  leyes  más  bien  que  el  de  to- 
marse la  justicia  con  las  armas  (i)>  se  revela  por  todas  partes  en  la  historia  de 
Europa  por  la  lentitud  con  que  se  ha  adoptado  la  costumbre  de  someter  los 
agravios  privados  al  arbitraje  oficial. »  Una  capitular  de  Carlos  el  Calvo,  invita 
á  los  hombres  libres  á  trasladarse  al  tribunal  armados  de  punta  en  blanco  por- 
que podrian  tener  que  combatir  por  su  jurisdicción. »  La  historia  de  Inglaterra 
ofrece  un  interesante  ejemplo  de  esta  alternativa  en  el  procedimiento  primitivo 
para  entrar  en  posesión  de  una  tierra  :  la  gyau  sesión  que  fallaba  la  causa  se 
componía  de  caballeros  armados  de  espadas.  En  Francia  en  el  siglo  xn  teníanse 
en  tan  poco  las  decisiones  legales,  que  los  procesos  terminaban  muchas  veces 
en  duelos.  Los  duelos  judiciales  que  sustituyeron  legalmente  á  las  guerras  pri- 
vadas entre  familias,  perpetuáronse  en  Francia  hasta  el  fin  del  siglo  xiv.  En 
Inglaterra,  en  1768  una  proposición  de  ley  que  tendía  á  abolir  el  combate 
judicial,  halló  una  oposición  tan  enérgica,  que  no  pudo  prevalecer,  y  la  opción 
á  favor  de  este  juicio  no  fué  introducida  hasta  18 19. 

Puede  observarse  también  que  la  costumbre  de  protejerse  á  si  mismo  no 
cede  poco  á  poco  á  la  de  reclamar  la  protección  del  Estado,  sino  bajo  la  presión 
de  las  necesidades  públicas,  y  sobre  todo,  de  la  de  conservar  el  poder  militar. 
Edictos  de  Carlomagno  y  de  Carlos  el  Calvo  tendiendo  á  poner  fin  á  los  desór- 


11    Sismondi.  Repubi.  ital. 
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denes  resultantes  de  las  guerras  privadas,  obligando  á  las  partes  á  remitirse  á 
las  autoridades  constituidas  y  amenazando  con  un  castigo  á  los  que  desobede- 
cieran, hacen  presumir  lo  bastante  el  motivo  de  estas  medidas,  y  este  motivo 
se  manifiesta  espresamente  durante  el  periodo  feudal,  en  una  ordenanza  de  1296 
que  «prohibe  las  guerras  privadas  y  los  duelos  judiciales  durante  el  tiempo  en 
que  esté  el  rey  empeñado  en  una  guerra.  > 

Digámoslo  una  vez  más,  el  carácter  militar  de  la  protección  por  la  ley  se 
revela  en  el  hecho  de  que  ahora  lo  mismo  que  en  otro  tiempo,  se  opera  la  sus- 
titución de  la  fuerza  armada  del  Estado  á  la  fuerza  armada  del  individuo ;  per- 
maneciendo la  del  Estado  en  reserva  cuando  no  actúa.  «La  espada  de  la 
justicia»  es  una  expresión  que  indica  bastante  que  la  acción  contra  el  ene- 
migo público  y  la  acción  contra  el  enemigo  privado  son  en  último  resultado 
idénticas. 

Reconocida  esta  identidad  de  las  funciones  estamos  dispuestos  a  reconocer 
la  identidad  originaria  de  los  aparatos  que  las  desempeñan. 

En  efecto,  la  primitiva  reunión  de  hombres  armados  que  como  hemos  visto 
constituye  á  la  vez  el  consejo  de  guerra  y  la  asamblea  política,  es  al  mismo 
tiempo  el  cuerpo  judicial. 

Entre  los  salvajes  actuales,  los  Hotentotes  son  un  ejemplo  de  ello.  El  tribu- 
nal de  justicia  «se  compone  del  capitán  y  todos  los  hombres  del  Kraal...  este 
tribunal  se  celebra  en  campo  abierto ;  los  hombres  se  colocan  acurrucados  en 
círculo...  Todas  las  cuestiones  se  deciden  por  mayoría  (1). »  Si  el  prisionero  es 
«considerado  culpable  y  el  tribunal  le  condena  á  muerte,  la  pena  se  ejecuta 
sobre  la  marcha.  >  El  capitán  desempeña  el  papel  de  ejecutor  en  jefe :  descarga 
el  primer  golpe  y  le  siguen  los  demás.  Los  testimonios  de  diferentes  pueblos 
históricos  ofrecen  pruebas  de  una  significación  análoga.  Veamos  primeramente 
los  Griegos  de  la  época  homérica.  Sabemos  que  «á  veces  el  rey  solo,  y  otras  los 
reyes  ó  jefes  de  los  Gerontes,  son  nombrados  para  dirimir  en  consejo  las  dispu- 
tas, y  dar  satisfacción  á  los  querellantes;  pero  siempre  en  público,  en  medio  del 
agora  (2)»  donde  se  expresaban  las  simpatías  populares;  siendo  esta  asamblea 
la  misma  que  aquella  en  que  se  debatían  las  cuestiones  de  guerra  y  de  paz.  Lo 
que  hace  suponer  que  en  su  primera  forma,  la  asamblea  romana  de  los  quirites 
invitados  por  el  rey  para  decir  si  ó  no  sobre  una  propuesta  de  expedición  mili- 


(1)  Kolben.  Present  State  of  the  Capeo/  Good  Hope,  trad.  Medie?,  I,  2411. 
tí)  Grote. 


468 


EL  UNIVERSO  SOCIAL 


tar  ó  alguna  medida  de  Estado,  expresaba  también  su  opinión  sobre  las  acusa- 
ciones criminales  juzgadas  en  público,  es  que  el  rey  no  podia  conceder  el  indulto 
de  un  crimen,  porque  este  privilegio  era  una  prerogativa  exclusiva  de  la  co- 
munidad (i).  En  las  asambleas  de  los  germanos  dice  Tácito,  «la  multitud 
asistía  con  armas  en  el  orden  que  tenia  por  conveniente...  Era  lícito  á  cada  uno 
someter  juicios  á  la  asamblea  y  acusaciones  de  crímenes  que  entrañaban  la  pena 
capital...  En  la  misma  asamblea  se  escogían  jefes  para  hacer  justicia  en  los 
distritos  y  aldeas.  Cada  uno  de  los  jefes  encargados  de  esta  misión  llevaba  con- 
sigo un  centenar  de  compañeros  sacados  del  común  de  los  guerreros  que  se  le 
unían  para  realzar  la  autoridad  de  sus  fallos  y  su  dignidad. »  Según  Lelevel, 
los  Polacos  primitivos,  y  en  general  los  Eslavos  tenían  iguales  costumbres.  Entre 
los  Daneses  «en  todos  los  asuntos  temporales,  la  justicia  era  atribución  del 
tribunal  popular  del  Lands-Ting  en  las  provincias,  y  del  Herreds-Ting  en  los 
distritos  ó  subcomisiones  ménos  extensas  (2).  >  Los  Irlandeses  de  los  tiempos 
antiguos,  dice  el  profesor  Leslie,  citado  por  Spencer,  tenian  también  la  costum- 
bre «de  reunirse  en  gran  número  en  una  montaña  ó  colina,  y  conferenciar  allí 
sobre  los  asuntos  ó  diferencias  entre  ciudad  y  ciudad,  ó  entre  individuos  (3). » 
Citemos  también  el  ejemplo  de  los  ingleses  del  tiempo  antiguo.  Los  moots 
locales  de  diferentes  clases  ejercían  funciones  jurídicas ;  y  el  Witenagemot  des- 
empeñaba á  veces  el  papel  de  tribunal  de  justicia. 

Un  hecho  interesante  que  prueba  que  la  asamblea  militar  primitiva  era  al 
mismo  tierno  la  primitiva  asamblea  judicial,  es  la  antigua  costumbre  primitiva 
de  castigar  á  los  hombres  libres  que  no  asistian  á  ella.  Como  la  obligación  de 
cumplir  los  deberes  militares  era  imperativa,  se  seguia  de  ahí  naturalmente  que 
se  imponía  una  multa  á  los  hombres  que  no  iban  con  armas  á  la  asamblea.  La 
pena  de  la  multa,  pasó  á  ser  de  uso  y  subsistió  cuando  para  administrar  justi- 
cia por  ejemplo,  no  era  necesaria  la  presencia  de  todos.  Esto  es  lo  que  esplica 
el  que  pudiera  ser  castigado  con  una  multa  el  hecho  de  no  asistir  al  tribunal  de 
centuria. 

Puede  añadirse  que  en  algunos  casos  en  que  la  forma  primitiva  ha  subsis- 
tido, se  puede  ver  un  rudimento  de  diferenciación  entre  la  asamblea  militar  y 
la  judicial.  En  el  periodo  carlovingio  se  hizo  la  amenaza  de  celebrar  las  reunio- 
nes judiciales  bajo  techado ;  se  prohibió  á  los  hombres  libres  el  asistir  á  ellas 


(i)    Momsen.  Hist.  rom. 

i'¿)  Crichton  and  Wheaion.  'MitíOty  of  Scanjinavia,  \,  ¿¿0- 
13)    Prof.  Leslia.  Fortnightty  Review,  marzo  187.S. 
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con  armas.  Ya  vimos  que  entre  los  Escandinavos  nadie  tenia  derecho  para  ir 
armado  á  la  asamblea  cuando  esta  tenia  un  objeto  judicial.  Si,  en  Lslandia,  era 
deshonroso  (pero  no  punible)  para  un  hombre  libre,  el  no  asistir  á  la  asamblea 
anual,  es  que  la  obligación  imperativa  de  asistir  á  ella  se  habia  debilitado  á  me- 
dida que  las  funciones  civiles  cobraban  preponderancia. 

Siendo  el  cuerpo  judicial  idéntico,  al  principio,  al  cuerpo  militar,  tiene  nece- 
sariamente la  misma  estructura  triple  y  una;  y  debemos  examinar  las  diferentes 
formas  que  toma  según  los  respectivos  desarrollos  de  sus  tres  elementos.  Pode- 
mos tener  la  esperanza  de  hallar  alguna  analogía  entre  estas  formas  y  las  formas 
políticas  concomitantes. 

Cuando  por  el  desarrollo  de  la  organización  militar,  el  poder  del  rey  se  ha 
hecho  muy  superior  al  de  los  jefes  y  al  del  pueblo,  la  supremacía  real  se  revela 
por  la  autoridad  absoluta  del  monarca,  así  en  los  asuntos  judiciales  como  en  los 
políticos  y  militares.  La  parte  que  antiguamente  correspondía  á  los  ancianos  y 
á  la  multitud  en  el  fallo  de  los  procesos  se  borra  casi  por  completo.  Pero  si  en 
estos  asuntos,  la  autoridad  del  rey  como  juez  no  está  limitada  por  la  de  los 
jefes  ni  de  sus  vasallos  restantes,  subsisten  vestigios  del  orden  primitivo.  En 
efecto,  sus  decisiones  se  proclaman  generalmente  en  público  y  al  aire  libre.  Los 
demandantes  someten  ante  él  sus  pretensiones  cuando  se  presenta  fuera  de  su 
palacio  rodeado  por  su  séquito  y  por  una  multitud  de  curiosos ;  asi  es  como 
sucede  en  Kachmir  aun  en  nuestro  tiempo.  Los  soberanos  hebreos  celebraban 
audiencias  «en  las  puertas  (1)»  sitios  ordinarios  de  reunión  de  los  pueblos 
de  Oriente.  Entre  los  primeros  Romanos,  el  rey  administraba  justicia  «en  el 
lugar  de  la  asamblea >  sentado  en  el  «carro  (2).*  El  libro  de  M.  Gomme  titu- 
lado Primitivo  Folk-moots,  contiene  muchos  ejemplos  en  los  que  se  vé  que 
entre  los  Germanos  de  la  antigüedad  el  Konigs-Stuhl,  ó  silla  judicial  del  rey, 
era  un  banco  de  verde  césped  ;  que  en  otros  casos,  una  grada  de  piedra  á  la 
puerta  de  la  ciudad,  era  el  sitio  en  que  se  sentaba  para  oir  los  debates  de  un 
proceso;  en  fin  que,  en  la  antigua  usanza  francesa,  el  rey  se  sentaba  bajo  un 
árbol  para  pronunciar  sus  sentencias.  Según  Joinville,  esta  costumbre  duró  en 
Francia  mucho  tiempo. 

«Parece  que  á  veces,  en  verano  él,  (Luis  IX)  iba  al  bosque  de  Yicennes 


(i>  tieuteronomiu ,  XX[,  ig, 
l¿)  Mommflen* 
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•después  de  la  misa,  y  se  sentaba  debajo  una  encina,  mandaba  formar  corro  á 

•  su  alrededor,  y  preguntaba  por  su  propia  boca  á  los  presentes,  si  habia  alguien 
>que  tuviese  que  hacer  alguna  reclamación...  Yo  le  he  visto  algunas  veces  en 
» verano  venir  á  hacer  justicia  á  su  pueblo  en  el  jardin  de  Paris  (i). » 

Algo  análogo  sucedió  en  Escocia  en  tiempo  de  David  I.  Todos  estos  usos 
en  pueblos  tan  diversos,  hacen  suponer  que  la  asamblea  judicial  primitiva  sub- 
sistió, pero  con  el  cambio  de  que  su  jefe  concentró  en  sus  manos  el  poder  que 
al  principio  tenian  los  principales  jefes  y  la  multitud. 

Cuando  el  segundo  elemento  de  la  estructura  libre  y  una  se  hace  prepon- 
derante, absorbe  á  su  alrededor  las  funciones  judiciales.  Entre  los  Espartanos, 
el  senado  oligárquico  y  hasta  cierto  punto  la  oligarquía  nacida  del  azar,  consti- 
tuida por  los  Eforos,  reunía  á  sus  funciones  políticas  las  judiciales.  De  igual 
manera  en  Atenas,  bajo  el  aristocrático  gobierno  de  los  Eupatridas,  vióse  al 
areópago  formado  de  individuos  de  la  aristocracia,  desempeñar  por  sí  mismo  ó 
por  medio  de  sus  nueve  arcontes  electivos  las  funciones  judiciales  y  ejecutar  las 
sentencias.  Más  tarde  hallamos  en  Venecia  un  consejo  de  los  Diez.  Ciertos  he- 
chos de  la  historia  de  la  Edad  Media  nos  enseñan  cómo  el  poder  judicial  lo 
mismo  que  el  político,  pasa  en  ciertos  casos  de  las  manos  de  los  hombres  libres 
á  las  de  una  oligarquía  de  ricos.  En  el  periodo  carlovingio ,  además  de  la 
reunión  bi-anual  del  tribunal  de  centuria,  habia  otras. 

«  El  conde  convocaba  este  tribunal  á  su  voluntad  para  juzgar  asuntos  parti- 
culares... Tanto  en  uno  como  en  otro  caso,  se  castigaba  la  falta  de  asistencia. 

•  Se  vé  que  los  condes  abusaban  de  su  derecho  á  convocar  este  tribunal  ex- 
traordinario, con  la  intención  de  arruinar  á  los  pequeños  propietarios  franco- 
« alodiales,  con  repetidas  multas  y  apoderarse  de  sus  bienes.  Carlomagno  hizo 
»una  reforma  radical...  El  gran  cuerpo  de  los  hombres  libres  fué  librado  del 
> deber  de  asistir  á  las  sesiones  del  Gebotene  Dinge ,  donde  por  consiguiente  se 

•  administró  la  justicia  por  un  jurado  permanente  elegido  de  mclioribus  (2), »  es 

•  decir,  entre  los  hombres  libres  más  ricos  bajo  la  presidencia  ex  officio  del 

•  centenario. » 

Tero  en  otras  circunstancias  y  particularmente  cuando  la  concentración  de 


(1)   Joinville,  c.  XII. 

(»)   Morier  Cobden  club  Estays.  379.— Solm.  Dit  Frankimhe  Reichs  ele 
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la  población  en  una  ciudad  hace  menos  oneroso  el  cumplimiento  de  las  funciones 
judiciales,  el  tercer  elemento  puede  conservar  ó  adquirir  el  poder  predominante 
en  la  estructura  triple  y  una;  entonces  desempeña  las  funciones  judiciales.  El 
ejemplo  más  conocido  que  tenemos  es  el  de  Atenas,  después  de  la  revolución 
que  reemplazó  el  gobierno  oligárquico  con  la  democracia.  Klahistenes  hizo  á  los 
magistrados  electos  por  un  año ,  responsables  personalmente  ante  el  pueblo 
reunido  en  tribunal  de  justicia;  más  tarde,  bajo  Pericles,  la  institución  de  los 
dicasterios  ó  tribunales  de  jurados  con  sueldo  sacados  al  azar,  transfirió  casi 
completamente  la  administración  de  justicia  al  cuerpo  entero  de  los  hombres 
libres  divididos  en  comisiones  para  mayor  comodidad.  Entre  los  Frisones, 
quienes  debieron  antiguamente  la  conservación  de  una  forma  libre  de  organi- 
zación política  á  la  naturaleza  de  su  territorio,  se  conservó  la  asamblea  judicial 
del  pueblo.  «Cuando  se  convocaba  á  las  comunidades  con  un  fin  particular,  la 
asamblea  tomaba  el  nombre  de  Bodthing. »  El  bodthing  se  reunia  para  juzgar 
en  casos  de  necesidad  absoluta.  M.  de  Laveleye,  en  su  descripción  de  la  marca 
teutónica  que  todavía  existe  en  Holanda,  «sobre  todo  en  el  Drenthe,  »  territorio 
«rodeado  de  pantanos  ó  de  hornagueras  por  todas  partes  (nuevo  ejemplo  de  las 
condiciones  favorables  á  la  conservación  de  las  instituciones  libres),  añade  que 
los  habitantes  de  este  territorio  se  reúnen  periódicamente. 

«Presentábanse  armados;  que  ninguno  puede  abstenerse  de  ello  sin  pagar 
»la  multa.  Esta  asamblea  reglamentaba  todos  los  pormenores  del  goce  de  la 

•  propiedad  común,  designaba  los  trabajos  que  habia  que  hacer,  imponia  penas 

•  pecuniarias  á  la  violación  de  los  reglamentos,  y  nombraba  á  los  funcionarios 
«encargados  del  poder  ejecutivo.  > 

También  se  observa  con  claridad  la  semejanza  de  la  forma  judicial  con  la 
política  cuando  el  gobierno  no  es  despótico,  ni  oligárquico,  ni  democrático,  sino 
mixto.  En  Inglaterra,  por  ejemplo,  el  sistema  vigente  para  la  administración  de 
justicia  reúne,  como  el  político,  la  autoridad  del  soberano  en  gran  parte  irres- 
ponsable, á  la  autoridad  popular.  Antiguamente,  en  Inglaterra,  el  t&wnship 
tenia  cierta  facultad  de  dictar  é  imponer  ordenanzas  locales :  el  hundred-moot 
y  el  shire-moot  tenian  medios  más  poderosos  para  desempeñar  funciones  judi- 
ciales y  electivas ;  al  mismo  tiempo  estas  asambleas  nombraban  sus  respectivos 
funcionarios.  Pero  el  subsiguiente  desarrollo  de  las  instituciones  feudales  seguido 
por  el  del  poder  real,  dió  por  resultado  la  disminución  del  papel  desempeñado 
por  el  pueblo  en  los  asuntos  judiciales  y  el  aumento  del  concedido  en  la  admi- 
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nistracion  de  justicia  á  los  agentes  de  la  corona.  Por  último,  en  nuestro  tiempo, 
el  sistema  judicial  en  cuya  composición  entra  el  poder  del  jurado  (producto  de 
la  elección  de  representantes,  aunque  de  otra  parte  la  del  pueblo),  contiene  un 
elemento  popular;  la  jurisdicción  sumaria  de  los  magistrados  sin  sueldo,  que 
aunque  nombrados  por  el  poder  central  pertenecen  á  las  clases  ricas  y  particu- 
larmente á  la  de  los  propietarios  territoriales,  introduce  en  él  un  elemento  aris- 
tocrático;  la  investidura  real  que  confiere  á  los  jueces  su  autoridad,  representa 
en  él  el  elemento  monárquico.  En  fin  ;  como  la  elección  de  los  magistrados  y 
de  los  jueces  reside  en  el  fondo  en  manos  de  un  ministerio  que  en  suma  ejecuta 
la  voluntad  del  pueblo,  el  poder  real  y  el  de  la  clase  aristocrática  en  la  admi- 
nistración de  justicia  se  ejercen  bajo  la  censura  del  pueblo. 

Debimos  suponer  y  ahora  vemos  claramente,  que  á  medida  que  la  guerra 
realiza  la  fusión  de  pequeñas  sociedades  en  otra  mayor,  las  funciones  judiciales 
se  realizan  más  y  más  por  delegación. 

Como  el  rey  primitivo  es  más  generalmente  general  en  jefe  y  gran  sacer- 
dote, es  completamente  natural  que  sus  funciones  judiciales  sean  desempeñadas 
á  la  vez  por  sacerdotes  y  soldados.  Además,  puesto  que  el  cuerpo  consultivo, 
cuando  se  hace  institución  establecida  y  arrancada  á  la  multitud  ,  comprende 
habitualmente  individuos  de  las  dos  clases,  los  poderes  judiciales  que  ejerce  no 
pueden  al  principio  ser  acaparados  por  los  miembros  de  la  una  ó  de  la  otra. 
También  se  vé  cuán  natural  es  esta  participación  al  imaginar  que  los  sacerdotes 
reunieron  en  muchas  sociedades  las  funciones  militares  á  las  sacerdotales,  y  que 
en  otras  partes  los  sacerdotes,  convirtiéndose  en  soberanos  locales,  tuvieron  los 
mismos  títulos  de  propiedad  é  iguales  obligaciones  que  los  soberanos  locales 
puramente  militares,  y  recibieron  como  ellos  el  poder  local  de  juzgar  y  ejecutar; 
los  prelados  de  la  Edad  Media  son  ejemplos  de  ello.  La  causa  en  virtud  de  la 
cual  una  de  las  dos  clases,  la  de  los  sacerdotes  ó  la  de  los  jefes  militares,  ad- 
quiere el  predominio  en  materia  judicial,  es  probablemente  y  en  primer  térmi- 
no, por  la  superioridad  que  en  el  ánimo  de  los  súbditos  tiene  uno  de  los  dos 
sentimientos  que  consisten  en  la  fidelidad  al  soldado  afortunado,  ó  en  el  respeto 
al  sacerdote  considerado  como  depositario  de  las  comunicaciones  divinas. 

Rntre  los  Zulús,  cuya  rudimentaria  mitología  no  conoce  grandes  divinida- 
des ni  entraña  la  existencia  de  un  clero  organizado,  el  rey  «comparte  su  poder 
con  dos  soldados  de  su  elección.  Estos  son  los  jueces  supremos  del  país  (i).  > 


(i)    Arbouascl  el  Uaumars 
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Lo  propio  acontece  con  los  Eggarahs  (negros  del  interior),  cuyos  hombres  feti- 
ches no  constituyen  una  clase  poderosa;  el  primero  y  segundo  jueces  son 
«también  comandantes  de  las  tropas  en  tiempo  de  guerra  (i).  •  Entre  los  pue- 
blos históricos,  vemos  en  el  Atica  en  la  época  de  Solón,  cómo  los  nueve  arcon- 
tes,  quienes  en  calidad  de  eupatridas  tenían  cierto  carácter  sagrado,  llenaban  á 
la  vez  funciones  judiciales  y  militares,  principalmente  el  polemarca.  En  la  anti- 
gua Roma,  los  cónsules  reunían  en  su  persona  ambas  funciones,  por  lo  que 
se  les  llamaba  indistintamente  prectores  ó  jttdices ;  esto  nacia  naturalmente  de 
haber  heredado  del  rey,  al  cual  reemplazaban,  ambas  funciones;  pero  además 
de  esto,  aunque  los  pontífices  hubiesen  antes  sido  jueces  así  en  los  asuntos 
profanos  como  en  los  sagrados ,  las  diferentes  clases  de  magistrados,  después 
de  establecida  la  república,  fueron  elegidos  de  entre  el  número  de  patricios  no 
afectos  á  funciones  sacerdotales:  es  la  clase  militar  primitiva.  Más  tarde,  du- 
rante todo  el  transcurso  de  la  Edad  Media  en  Europa,  vemos  á  los  jefes  mili- 
tares, ya  estuvieran  en  la  situación  de  los  thanes  anglo-sajones  ó  en  la  de  los 
barones  feudales,  desempeñar  en  sus  respectivos  dominios  el  papel  de  jueces. 
El  ejemplo  más  notable  es  quizás  el  del  Japón,  cuyo  régimen  de  larga  duración 
y  muy  desarrollado,  estuvo  siempre  asociado  al  monopolio  de  las  funciones 
judiciales  por  la  clase  militar :  ello  parece  ser  porque  en  presencia  del  mikado 
nacido  de  los  dioses,  soberanos  del  cielo  y  de  la  tierra,  el  shitonismo,  religión 
indígena,  no  produjo  nunca  la  noción  de  un  soberano  divino  cuyos  sacerdotes 
hubiesen  adquirido,  como  agentes  de  este  señor,  una  autoridad  rival  de  la  ter- 
restre. 

Pero  más  frecuentemente ,  en  los  primeros  tiempos ,  la  clase  sacerdotal 
recibe  una  extensa  delegación  de  los  poderes  judiciales.  Observamos  este  hecho 
en  ciertos  pueblos  bárbaros  de  nuestro  tiempo,  entre  los  Kalmukos  por  ejem- 
plo, cuyos  sacerdotes  además  del  cargo  preponderante  que  tenian  en  el  consejo 
judicial,  ejercieron  jurisdicciones  locales:  en  el  tribunal  de  justicia  de  cada  jefe 
subalterno,  es  el  principal  juez  uno  de  los  grandes  sacerdotes.  Entre  los  pue- 
blos bárbaros  ó  semi-civilizados  extintos,  pueden  citarse  los  naturales  de  Yuca- 
tan,  cuyos  sacerdotes  en  ciertas  causas  eran  designados  como  jueces,  y  éstos 
desempeñaban  su  papel  en  la  ejecución  de  sus  propias  sentencias.  Al  principio 
ya  que  después  no,  era  en  Egipto  una  función  sacerdotal  la  de  pronunciar  de- 
cisiones de  derecho,  y  todos  sabemos  que  los  sacerdotes  eran  jueces  supremos 
entre  los  Hebreos:  la  ley  del  Deuteronomio  condenaba  á  muerte  á  cualquiera 


ti)   Alien  nnJ  Thompson.  Narrative  nf  an  Expedition  to  Rlver  Jffigtr;  ¡n  1841,  3*6 
Tomo  III 
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que  menospreciara  sus  veredictos.  En  la  asamblea  general  de  los  antiguos  Ger- 
manos, que  ejercia  poderes  judiciales,  los  sacerdotes  ocupaban  la  primera  cate- 
goría, y,  según  Tácito,  en  la  guerra  «nadie  más  que  los  sacerdotes  tenian  dere- 
cho á  juzgar  á  los  malhechores,  ni  á  imponer  las  penas  de  cadena  ó  del  látigo, 
de  manera  que  el  castigo  no  parecía  un  acto  de  disciplina  militar,  sino  un  acto 
inspirado  por  el  dios  á  quien  se  suponía  presente  entre  los  guerreros. »  Entre 
los  antiguos  Bretones,  según  César,  solo  los  druidas  tenian  autoridad  para 
decidir  así  en  las  causas  civiles  como  en  las  criminales,  y  ellos  ejecutaban  sus 
sentencias.  Según  Grimm,  lo  mismo  pasaba  entre  los  Escandinavos.  «Su  cargo 
judicial  permitía  á  los  sacerdotes  ejercer  una  gran  autoridad  sobre  el  pueblo... 
En  Islándia,  desde  su  conversión  al  cristianismo,  conservaron  los  jueces  el 
nombre  y  muchas  de  las  funciones  del  sacerdote  pagano  (i). »  Más  tarde  vemos 
al  clérigo  ascender  al  cargo  de  juez  en  toda  Europa,  durante  la  Edad  Media, 
é  implantarse  al  mismo  tiempo  la  creencia  en  su  autoridad  divina.  Durante,  antes 
y  después  de  los  tiempos  merovingios,  « el  miedo  al  infierno,  el  deseo  de  ganar  el 
cielo, »  y  otros  motivos,  impulsaron  á  hacer  donativos  y  legados  á  la  Iglesia 
hasta  el  punto  de  que  una  gran  parte  de  la  propiedad  territorial  cayó  en  sus 
manos ;  el  número  de  personas  clérigas  ó  semi-clérigas  ,  dependientes  de  la 
Iglesia,  sobre  las  cuales  ejercían  los  obispos  la  autoridad  judicial  y  disciplinaria, 
aumentó  en  gran  manera ;  la  influencia  eclesiástica  se  extendió  hasta  el  punto 
de  que  mientras  los  sacerdotes  se  sustraían  á  la  autoridad  laica,  ésta  quedaba 
sometida  á  los  sacerdotes;  entonces  la  clase  investida  de  la  autoridad  divina 
por  delegación  tuvo  un  poder  judicial  bajo  el  cual  los  mismos  reyes  sucumbían. 
Lo  mismo  pasó  en  Inglaterra.  Antes  de  la  conquista,  los  obispos  se  habían  he- 
cho asesores  de  los  ealdormers  en  el  Scire  gemot,  y  dictaban  fallos  en  distintos 
negocios  civiles.  La  recrudescencia  del  militarismo  que  siguió  á  la  conquista, 
redujo  su  jurisdicción  á  los  crímenes  de  orden  espiritual  y  á  las  causas  relativas 
á  los  clérigos.  Pero  más  tarde,  los  tribunales  eclesiásticos  volvieron  al  dominio 
del  derecho  canónico  muchos  crímenes  temporales  y  usurparon  más  y  más  por 
este  medio  las  funciones  de  los  jueces  seculares :  los  magistrados  temporales 
prestaban  su  ayuda  á  la  ejecución  de  las  excomuniones  eclesiásticas.  Además, 
como  los  prelados  en  calidad  de  señores  feudales  eran  jueces  en  sus  respectivos 
dominios,  y  desempeñaban  un  gran  número  de  cargos  de  primero  y  segundo 
órden  en  el  gobierno,  resultaba  de  ahí  que  la  administración  de  justicia  estaba 


(i)   Jacob  Grimm.  TeulonU  Mrlhnlogy,  iracl.  Stallybrass,  I,  g3. 
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en  gran  parte  en  poder  de  los  sacerdotes ,  ya  que  no  enteramente  sometida  á 
ellos. 

El  reparto  de  las  funciones  judiciales  delegadas  entre  la  clase  militar  y  la 
sacerdotal,  tan  pronto  con  predominio  de  la  una  como  de  la  otra,  duró  natural- 
mente mientras  no  existió  ninguna  otra  clase  que  tuviera  riqueza  é  influencia. 
Pero  cuando  crecieron  las  ciudades  y  los  comerciantes  se  multiplicaron,  acumu- 
laron riquezas  y  adquirieron  la  educación  que  únicamente  tenian  antes  los 
eclesiásticos,  las  funciones  judiciales  inclináronse  más  cada  vez  á  la  nuevra  cla- 
se. Varias  causas  concurrieron  á  esta  mudanza.  Una  de  ellas  fué  la  falta  de 
cultura  en  los  nobles  y  la  disminución  de  su  aptitud  para  administrar  justicia 
con  arreglo  á  las  leyes  cuyo  número  y  complexidad  iban  creciendo  más  cada 
dia.  Otra  lo  fué  la  ineptitud  política  de  los  eclesiásticos  que  se  hicieron  más  y 
más  odiosos  á  los  soberanos  á  medida  que  aumentaban  el  poder  y  los  privile- 
gios que  una  pretendida  delegación  divina  conferia  al  sacerdocio.  No  hay  nece- 
sidad de  que  nos  detengamos  en  los  detalles.  El  único  hecho  general  sobre  el 
cual  debe  insistirse,  es  que  el  cambio  terminó  en  una  diferenciación  de  estruc- 
tura. En  efecto;  mientras  que  en  los  primeros  tiempos  las  funciones  judiciales 
correspondían  á  hombres  que  al  mismo  tiempo  eran  soldados  ó  sacerdotes, 
llegó  un  momento  en  que  ya  no  correspondieron  sino  á  los  hombres  que  á  ellas 
exclusivamente  se  dedicaban. 

A  un  tiempo,  la  evolución  del  sistema  judicial  se  manifiesta  de  otras  muchas 
maneras,  y  entre  ellas,  por  la  adición  de  agentes  judiciales  ambulantes  á  los 
agentes  judiciales  estacionarios  y  preexistentes. 

Durante  los  tiempos  primitivos,  cuando  el  soberano  administra  justicia  per- 
sonalmente, la  administra  ya  en  un  lugar,  ya  en  otro,  según  que  los  asuntos 
militares  ó  judiciales  le  lleven  á  uno  ú  otro  punto  del  reino.  Los  historiadores 
del  antiguo  Perú  nos  enseñan  que  «el  Inca  pronunciaba  su  fallo  según  el  crimen, 
porque  era  el  único  juez  donde  quiera  que  residiese,  y  todas  las  personas  per- 
judicadas podian  acudir  á  él  (i).»  En  el  siglo  xm  el  emperador  de  Alemania 
«admitía  las  apelaciones  de  todas  las  partes  del  imperio;  y  su  presencia  en 
todo  ducado  ó  condado  suspendía  las  funciones  de  los  jueces  locales  (2).  >  La 
Francia  en  el  siglo  xv  suministra  otro  ejemplo.  El  rey  Cárlos  VII  « invirtió  dos 


1 1 )  Herrera.  Historia  general  etc.  I\  . 

(2)   Dunhani.  History  ofGertnany.  I,  120. 
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desentenderse  de  todos  los  que  tienen  para  él  mucho  interés.  Así,  vemos  en 
Francia  á  Cárlos  V  durante  su  regencia,  sentarse  en  el  consejo  y  administrar 
justicia  durante  dos  veces  por  semana,  y  á  Cárlos  VI  una;  pero  en  1370, 
declaró  el  rey  que  no  queria  juzgar  más  personalmente,  las  causas  de  poca  im- 
portancia. Una  vez  introducida  y  convertida  en  habitual  esta  costumbre  de  juz- 
gar en  comisión,  y  haciéndose  más  frecuente  á  medida  que  se  multiplicábanlos 
asuntos,  halla  bien  pronto  otras  causas  que  la  favorecen,  se  establece  la  doc- 
trina de  que  el  rey  no  debe  inmiscuirse  en  los  juicios,  á  lo  ménos  en  ciertos 
casos.  Así,  «en  el  proceso  del  duque  de  Bretaña  en  1378,  los  pares  de  Fran- 
cia protestaron  contra  la  presencia  del  rey.  »  Además  «en  el  proceso  del  mar- 
ques de  Saluces  en  tiempo  de  Francisco  I  se  manifestó  á  este  monarca  que  no 
podia  juzgar. »  Cuando  Luis  XIII  quiso  juzgar  el  proceso  del  duque  de  La 
Valette,  algunos  jueces  se  opusieron  y  sostuvieron  que  esto  no  tenia  precedente. 
En  Inglaterra  los  jueces  manifestaron  á  Jaime  I  que  tenia  derecho  para  presi- 
dir el  tribunal,  pero  no  para  exponer  en  él  su  opinión  (1) :»  es  este  un  nuevo 
plazo  para  la  exclusión  del  rey,  la  cual  se  realizó  al  fin. 

Mientras  los  quehaceres  judiciales  del  jefe  político,  caen  en  manos  de  fun- 
cionarios designados  al  efecto,  estos  distribuyéndose  á  su  vez  entre  sí  una 
parte  de  sus  funciones,  se  especializan  más.  En  Inglaterra  antes  de  la  separa- 
ción del  tribunal  de  los  Commons  fileas  definitivamente  localizado,  del  tribunal 
del  rey  que  cambiaba  con  él  se  habia  efectuado  en  este  un  principio  de  diferen- 
ciación. Los  negocios  relativos  á  la  renta  de  la  corona,  se  trataban  en  sesiones 
distintas  de  las  generales  del  tribunal  del  rey,  porque  se  celebraban  en  otro 
salón;  al  establecerse  esta  costumbre,  se  produjo  una  división.  La  adopción  de 
las  partes  de  la  curia  regis  á  diferentes  fines,  introdujo  en  ellas  divergencias: 
de  ahí  nació  el  tribunal  del  Echiquier  y  el  de  los  Commons  picas ;  y  quedó 
como  reliquia  del  cuerpo  primitivo,  el  tribunal  del  banco  del  rey.  La  abolición 
del  cargo  del  justicia  (que  representando  al  rey  en  su  ausencia,  presidia  todos 
sus  tribunales)  entrañó  su  separación  definitiva ;  y  aunque  durante  mucho 
tiempo  la  competencia  por  las  costas  de  justicia  impulsara  á  cada  uno  de  estos 
tribunales  á  usurpar  las  atribuciones  de  los  otros,  sus  respectivas  funciones 
acabaron  por  determinarse  exactamente.  Un  nuevo  desarrollo  importante,  dife- 
rente pero  análogo,  se  produjo.  Vimos  que  el  rey  al  delegar  jueces  se  reserva 


(1)  Ducanuc.  Ditcrtation  tur  Thittoire  ic Saint-Louis,  it.  Andennes  (ois francaists,  tic, — lourdain,  Isambert,  etc.  V 
346, — Durette.  HUtoire  de  V admlnittration  en  Franct  1,  ¿73. 
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el  poder  de  decidir  en  los  casos  no  previstos  por  la  ley  y  el  de  revisar  las  deci- 
siones tomadas  por  sus  delegados.  Naturalmente,  el  rey  acaba  por  no  usar  de 
este  poder  sino  para  anular  los  fallos  que  son  realmente  injustos  aunque  pro- 
nunciados con  arreglo  á  la  ley :  el  rey  adquiere  pues  una  jurisdicción  de  equi- 
dad. Al  principio  la  ejerce  en  persona,  luego,  la  delega:  esto  es  lo  que  ha 
sucedido  en  Inglaterra.  El  canciller,  uno  de  los  servidores  del  rey  que,  en  con- 
cepto de  «barón  del  fisco  y  miembro  importante  de  la  curia  regis  (i)>  estaba 
encargado  de  presentar  al  rey  la  peticiones  relativas  á  los  «asuntos  de  gracias 
y  mercedes  (2) »  habia  tenido  mucho  tiempo  estas  funciones  judiciales  é  hízose 
bien  pronto  la  autoridad  que  pronunció  fallos  de  equidad  á  espensas  de  las  sen- 
tencias de  derecho  :  así  es  como  tomó  origen  el  tribunal  de  cancillería.  También 
se  destacaron  de  la  curia  re  gis,  tribunales  de  menor  importancia.  Este  cuerpo 
comprendía  á  los  principales  oficiales  de  la  casa  real,  cada  uno  de  los  cuales 
tenia  jurisdicción  en  asuntos  correspondientes  á  su  misión  especial ;  de  ahí  el 
tribunal  del  Chambelán,  del  senescal,  del  conde  aposentador  (hoy  Herald 's 
College),  del  condestable,  que  ya  no  existe,  del  almirante,  etc. 

En  suma,  tenemos  la  prueba  de  que,  por  débiles  que  sean  los  vestigios 
de  este  origen,  el  sistema  judicial  complicado  de  Inglaterra,  así  en  sus  partes 
centrales,  como  en  sus  diferentes  y  pequeñas  partes  locales,  salió  por  cambios 
sucesivos  de  la  asamblea  primitiva  formada  por  el  pueblo,  los  principales  de 
la  nación  y  el  rey. 

Si  tuviéramos  necesidad  de  más  detalles,  podríamos  dar  cuenta  de  los  apa- 
ratos de  policía,  y  demostrar  como  salen  por  evolución  del  mismo  cuerpo  tri- 
ple y  uno  primitivo  de  que  provienen  las  diferentes  organizaciones  diseñadas 
en  este  y  en  los  precedentes  capítulos.  Mientras  que  emplea  la  fuerza  para  suje- 
tar á  los  agresores  internos,  la  policía  se  parece  al  ejército  que  usa  la  fuerza 
para  sujetar  á  los  agresores  externos ;  y  ambas  funciones  originariamente  con- 
fundidas en  una  sola,  no  siempre  tienen,  ni  aun  hoy  dia,  naturaleza  y  agentes 
enteramente  distintos.  En  efecto,  en  ciertos  países,  los  hombres  que  componen 
la  fuerza  de  policía,  están  armados  de  tal  suerte  que  apenas  se  les  distingue  de 
los  soldados,  y  están  sometidos  á  la  disciplina  militar ;  además,  en  caso  de 
necesidad,  los  soldados  van  en  su  ayuda  y  cumplen  iguales  deberes.  Dos  hechos 
bastarán  para  hacer  comprender  la  identidad  primitiva  de  estas  dos  fuerzas.  En 


(1)   Fiichel  Constitution  .mglaise. 
(¿)    Stub'js  The  Constitutional  Ilistory  ele.  II,  208. 
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Francia,  durante  el  período  merovingio,  partidas  de  siervos  afectos  á  la  casa 
real,  ó  á  la  de  los  duques,  servían  á  la  vez  de  policía  y  guarnición.  Én  Ingla- 
terra, en  la  época  feudal,  la  fuerza  armada,  po.sse  comitatus,  componíase  de  todos 
los  hombres  libres  de  quince  á  sesenta  años,  al  mando  del  shériff  y  servia  para 
la  paz  interior  al  mismo  tiempo  que  para  rechazar  la  invasión,  pero  no  se  la 
empleaba  en  el  servicio  de  la  guerra  extranjera,  rudimento  de  una  diferencia- 
ción entre  la  defensa  interior  y  la  exterior,  que,  con  el  tiempo,  se  acentuó. 
Limitémonos  á  esta  breve  indicación  y  reasumamos  las  conclusiones  á  que 
hemos  llegado. 

Diferentes  causas  concurren  á  mostrar  que  la  acción,  judicial  y  la  militar, 
teniendo  generalmente  por  objeto  común  la  satisfacción  de  los  agravios  reales 
ó  pretendidos,  se  reúnen  íntimamente  al  principio.  En  uno  y  otro  caso  la  última 
palabra  es  la  espada:  en  el  primer  caso,  no  se  recurre  á  ella  sino  después  de 
una  guerra  de  palabras  sostenida  en  presencia  de  determinada  autoridad,  cuya 
asistencia  reclaman  las  partes ;  mientras  que  en  el  segundo  no  existe  este 
preámbulo.  « Parece,  dice  sir  Henry  Maine,  que  la  lucha  ante  el  tribunal  de 
justicia  se  sustituya  á  la  lucha  armada,  pero  esta  sustitución  no  se  verifica  sino 
por  grados. » 

Así,  parientas  al  principio  las  acciones  judicial  y  militar,  se  ejecutan  con  el 
mismo  órgano,  á  saber,  el  cuerpo  triple  y  uno  constituido  por  el  jefe,  los  gran- 
des y  el  pueblo.  Este  cuerpo  que  resuelve  en  las  cuestiones  de  guerra  y  regla- 
menta las  de  política  general,  también  falla  sobre  los  agravios  de  los  individuos 
é  impone  sus  fallos. 

Según  que  la  vida  social  desarrolla  uno  ú  otro  de  estos  elementos  del  cuerpo 
triple  y  uno  primitivo,  resulta  una  ú  otra  forma  del  órgano  encargado  de  la 
administración  de  la  ley.  Si  la  continuidad  del  militarismo  hace  todopoderoso 
al  jefe,  este  tiene  un  poder  absoluto  en  justicia  lo  mismo  que  en  lo  demás ;  el 
pueblo  pierde  la  parte  que  tomaba  en  las  decisiones,  y  los  fallos  del  jefe  gober- 
nante privan  por  encima  de  los  de  los  jefes  que  le  rodean.  Si  las  circunstancias 
favorecen  al  desarrollo  de  una  oligarquía  de  los  principales  jefes,  el  cuerpo  que 
constituyen,  se  convierte  en  el  agente  que  sirve  para  juzgar  y  castigar  los  crí- 
menes y  también  para  otros  objetos,  la  opinión  de  la  masa  solo  muy  poca  ó 
ninguna  restricción  introduce  en  los  actos  de  este  agente.  Por  el  contrario, 
cuando  las  circunstancias  y  el  género  de  vida  son  de  una  naturaleza  propia  para 
oponer  obstáculos  á  la  supremacía  de  un  solo  hombre,  ó  á  la  oligarquía  de  los 
jefes,  el  agregado  de  los  hombres  libres  conserva  el  poder  judicial  primitivo,  ó 
vuelve  á  apoderarse  de  él  desde  el  instante  en  que  puede  reconquistar  el  pre- 
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dominio.  En  fin  ;  cuando  los  poderes  de  estos  tres  elementos  se  hallan  mezcla- 
dos en  la  organización  política,  se  les  vé  mezclados  también  en  la  judicial. 

En  estos  casos  que  constituyen  la  mayoría,  en  que  el  militarismo  habitual 
entraña  la  sujeción  parcial  ó  completa  del  pueblo,  y  en  que,  por  consiguiente, 
el  poder  político  y  el  judicial ,  lo  ejercen  exclusivamente  las  diversas  clases  de 
jefes,  la  organización  judicial  que  se  origina  á  medida  que  la  sociedad  crece  y  se 
hace  más  complexa,  recibe  su  personal  de  la  clase  sacerdotal  ó  militar,  ó  en 
parte  de  la  una  y  en  parte  de  la  otra ;   las  porciones  respectivas  de  estas 

•  clases ,  dependen  en  apariencia  de  la  relación  que  existe  entre  el  grado  de 
subordinación  consciente  al  soberano  humano,  y  del  grado  de  subordinación 
consciente  al  jefe  divino,  cuya  voluntad  se  considera  espresan  los  sacerdotes. 
Pero  con  el  progreso  del  industrialismo  y  la  formación  de  una  clase  que  al 
adquirir  la  propiedad  y  el  saber  adquiere  la  influencia  que  de  ellos  emana,  el 
sistema  judicial  alista  en  gran  parte,  y  por  último  en  su  mayor  parte  el  perso- 
nal, entre  los  hombres  procedentes  de  esta  clase ;  por  último,  estos  hombres  se 
distinguen  de  sus  predecesores  no  solo  en  su  distinto  origen,  sino  también  en 
que  se  dedican  exclusivamente  á  las  funciones  judiciales. 

Mientras  se  operan  los  cambios  de  esta  clase,  se  verifican  otros  que  vuelven 
más  complexo  cada  vez  el  aparato  judicial  que  en  su  origen  era  simple  y  rela- 
tivamente uniforme.  Cuando  el  rey,  y  así  es  como  sucede  generalmente,  al  con- 
quistar la  supremacía,  ha  absorbido  la  autoridad  judicial,  el  cúmulo  de  negocios 
le  obliga  en  breve  á  nombrar  á  otras  personas  para  juzgar  las  causas  y  pro- 
nunciar fallos  que,  naturalmente,  quedan  sometidos  á  su  aprobación.  Su  tribu- 
nal, desde  entonces,  originariamente  compuesto  por  él,  sus  principales  súbditos 

'  y  el  pueblo,  se  convirtió  en  un  tribunal  supremo  situado  por  encima  de  los 
tribunales  constituidos  de  una  manera  análoga  alrededor  de  todos  los  princi- 
pales grandes  señores  y  de  sus  inferiores,  lo  cual  es  el  punto  de  partida  de  una 
diferenciación;  más  tarde,  la  delegación  de  algunos  de  los  servidores  ó  asesores 
reales  designados  al  principio  con  comisiones  temporales  para  juzgar  las  apela- 
ciones en  un  punto  fijo,  ó  la  institución  de  jueces  ambulantes  permanentes,  dan 
lugar  á  una  nueva  diferenciación.  A  ellas  vienen  á  unirse  otras  de  una  natura- 
leza análoga  que  transforman  á  los  asesores  del  tribunal  del  rey  en  jefes  de 
tribunales  especializados  que  se  distribuyen  los  asuntos.  Aunque  este  derrotero 
solo  se  haya  seguido  en  un  caso,  se  ve  en  él  el  ejemplo  del  principio  según  el 
cual,  de  una  manera  ú  otra,  nace  del  cuerpo  judicial  simple  de  los  primeros 
tiempos,  una  organización  judicial  centralizada  y  heterogénea. 


\ 


CAPITULO  V 


LAS  LEYES.— LA  PROPIEDAD.— LA  RENTA  PÚBLICA 

o 

volvemos  una  vez  más  á  la  horda  primitiva,  y  preguntamos  porque 
V_>/  cuando  el  crecimiento  de  población  hace  una  emigración  necesaria,  la 
parte  que  se  separa  de  ella  adopta  disposiciones  sociales  semejantes  á  las  de  la 
parte  madre  y  se  conduce  de  la  misma  manera,  dicho  se  está  que  se  replicará 
por  qué  el  carácter  heredado  de  sus  individuos  dirigido  por  ideas  trasmitidas 
por  el  pasado,  es  causa  de  este  resultado.  La  ley  de  la  costumbre  que  entre  los 
pueblos  bárbaros  hallamos  por  todas  partes,  es  la  única  que  en  los  tiempos 
primitivos  puede  concebirse. 

Lo  dijimos  ya :  los  hombres  más  salvajes  amoldan  su  vida  á  los  usos  de 
sus  mayores.  Como  ejemplos  podemos  citar  á  dos  naturales  de  las  islas  Sand- 
wich (i)  que  tenian  «una  especie  de  código  de  tradiciones...  al  que  se  obedecía 
por  mútuo  consentimiento.»  Entre  los  Bechuanas,  el  gobierno  se  conforma  con 


{[)    Kllis.  Toitr-through  liavaii,  3qq. 
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«las  costumbres  desde  largo  tiempo  reconocidas. »  Un  ejemplo  más  notable  aun 
es  el  que  tomamos  de  Masón.  Entre  losKarens,  dice  éste,  «los  ancianos  son  los 
depositarios  de  las  leyes,  así  morales  como  políticas,  tanto  civiles  como  crimi- 
nales ;  estos  las  trasmiten  del  mismo  modo  que  las  recibieron  y  tales  como  han 
pasado  de  una  á  otra  generación  (i)»  de  una  manera  verbal.  Aquí  no  obstante , 
debemos  principalmente  observar  que  este  gobierno  consuetudinario  subsiste  á 
través  de  largos  periodos  de  progreso,  y  hasta  ejerce  una  gran  influencia  en  la 
administración  de  justicia.  Por  ejemplo,  en  Francia,  sin  ir  más  lejos  del  siglo  xiv, 
una  ordenanza  declaró  que  <>  todo  el  reino  estaba  regido  por  la  costumbre,  y  que 
solo  á  título  de  costumbre  usaban  algunos  súbditos  la  ley  escrita  (2). »  El  Com- 
mon  Law  inglés,  es  en  suma  una  espresion  de  las  «costumbres  del  reino >  que 
se  fijaron  poco  á  poco.  La  pane  más  antigua  no  existe  en  ninguna  parte  en 
forma  de  decisión  legislativa,  necesario  es  estudiarla  en  los  formularios  ;  y  hasta 
las  partes  elaboradas  en  los  tiempos  modernos,  tales  como  la  ley  comercial,  no 
son  conocidas  sino  por  sentencias  antiguamente  pronunciadas  con  arreglo  á  los 
usajes  que  se  sabian  seguidos  anteriormente.  Otro  ejemplo  no  ménos  significa- 
tivo :  en  nuestros  dias,  la  costumbre  reaparece  sin  cesar  como  un  factor  auxiliar 
viviente;  en  efecto,  necesario  es,  que  las  decisiones  de  los  jueces  hayan  esta- 
blecido precedentes,  que  los  querellantes  los  hayan  invocado,  y  que  nuevos 
jueces  las  hayan  seguido  para  que  una  sentencia  del  parlamento  quede  deter- 
minada. Si  en  el  transcurso  de  la  civilización  la  ley  escrita  tiende  á  reemplazar 
á  la  costumbre  tradicional,  no  la  reemplaza  nunca  de  una  manera  completa. 

Recordemos  también  que  la  ley  escrita  ó  no,  formula  la  autoridad  del 
muerto  sobre  el  vivo.  Al  poder  que  las  pasadas  generaciones  ejercen  sobre  las 
presentes,  á  las  cuales  trasmiten  aquellas  su  carácter  físico  y  mental ;  al  poder 
que  las  mismas  ejercen  sobre  las  presentes  por  las  costumbres  privadas  y  la 
manera  de  vivir,  debe  añadirse  el  poder  que  las  generaciones  pasadas  ejercen 
sobre  las  presentes,  con  los  reglamentos  de  conducta  pública,  trasmitidos  ver- 
balmente  ó  por  escrito.  Entre  los  salvajes  y  en  las  sociedades  bárbaras,  la  auto- 
ridad de  las  leyes  nacidas  de  este  origen  es  ilimitada ;  y  hasta  en  las  épocas 
más  avanzadas  de  la  civilización  caracterizadas  por  modificar  en  gran  manera 
las  antiguas  leyes  para  hacer  otras  nuevas,  el  comportamiento  obedece  más 
bien  al  código  de  las  leyes  tradicionales,  que  á  las  leyes  redactadas  por  los 
vivos. 


(1)  Masón.  Journal  of  the'Asialic  Sociely  of  ltenpal,  XXXVII,  part.  II,  i3i. 

(2)  Kóni(5s-wancr.  Htstoirc  de  VOrgknitútion  de  la  famille  en  i'rance,  18S. 
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Insisto  en  estos  extremos  para  demostrar  que  esta  autoridad  de  la  costum- 
bre implica  un  culto  tácito  á  los  mayores.  Quisiera  se  comprendiese  que  al 
preguntar  enacualquier  caso  qué  ley  rige  en  la  materia,  se  pregunta  qué  pres- 
cribieron nuestros  mayores.  Digo  esto  para  preparar  la  demostración  de  que  la 
conformidad  inconsciente  á  los  preceptos  de  los  muertos  atestiguada  por  esta 
obediencia,  se  confunde  en  los  primeros  tiempos,  con  la  conformidad  consciente 
á  sus  preceptos. 

Durante  el  curso  del  desarrollo  de  la  teoría  espiritista,  se  origina  la  costum- 
bre de  apelar  al  poder  de  los  espíritus;  después  la  de  apelar  á  los  dioses,  deri- 
vados de  los  espíritus  para  pedirles  reglas  en  los  casos  especiales  además  de  las 
reglas  generales  expresadas  en  los  usos.  Se  crean  métodos  para  averiguar  la 
voluntad  del  antepasado,  del  jefe  muerto,  de  la  divinidad  que  de  él  deriva ;  y 
la  respuesta  que  generalmente  se  refiere  á  una  ocasión  particular,  inaugura  á 
veces  un  precedente  del  cual  resulta  una  ley  que  se  añade  al  cuerpo  de  las  leyes 
trasmitidas  por  los  muertos. 

Unas  veces  es  por  súplicas  y  otras  por  la  fuerza  que  se  trata  de  obtener 
estas  declaraciones  y  estos  consejos  de  los  espíritus.  Los  Vedhas  que  piden 
auxilio  á  los  espíritus  de  sus  antepasados,  creen  que  estos  les  dicen  en  sueños 
donde  es  necesario  ir  á  cazar.  Los  adivinos  Escandinavos  « sacaban  de  su  tumba 
los  espíritus  de  los  muertos  y  les  obligaban  á  revelar  el  porvenir. »  También 
entre  los  hebreos,  se  revelan  en  sueños  indicaciones  sobrenaturales  y  se  obtie- 
nen noticias  evocando  á  los  espíritus.  Esta  inclinación  á  aceptar  una  dirección 
especial  de  los  muertos  como  suplemento  de  las  direcciones  generales  procura- 
das por  un  código  trasmitido  de  generación  en  generación,  se  reconoce  bajo 
una  forma  transfigurada  aun  entre  nosotros.  Tras  la  muerte  de  un  padre  ó  de 
una  madre,  los  hijos  no  se  limitan  á  conformarse  con  el  deseo  oralmente  for- 
mulado por  estos  padres;  el  pensamiento  de  lo  que  habrían  deseado  ó  querido, 
influye  profundamente  en  sus  actos.  El  mandato  que  se  les  atribuye,  se  hace 
en  realidad  una  ley  suplementaria. 

Aquí,  sin  embargo,  debemos  principalmente  ocuparnos  de  la  forma  de  direc- 
ción más  desarrollada  que  toma  origen  cuando  los  espíritus  de  hombres  emi- 
nentes mirados  con  un  temor  especial  y  con  confianza  se  hacen  divinidades. 
Los  antiguos  geroglíficos  egipcios,  revelan  en  esto  dos  faces.  Las  « Instrucciones  > 
reveladas  por  el  rey  Rash' otephet,  se  las  dá  su  padre  en  un  sueño.  «Hijo  del 
Sol  Amenemhat — fallecido,  dice  en  un  sueño — á  su  hijo  el  Señor  sano, — dice 
levantándose  semejante  á  un  dios:  Oye  lo  que  te  digo.»  Otra  tablilla,  cuenta 
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como  Thohmés  IV  en  un  viaje  que  hizo  cuando  era  príncipe  y  durmiendo  la 
siesta  á  la  sombra  de  una  esfinge,  oyó  en  sueños  á  este  Dios  que  le  decia: 
«Mírame!  responde  que  quieres  hacer  lo  que  está  en  mi  corazón  (i),»  etc.;  y 
ascendido  al  trono  Thohmés,  obedeció  el  mandato.  Se  encuentran  faces  análo- 
gas en  los  antiguos  Peruanos.  Según  una  tradición,  Huayna  Capac,  queriendo 
casar  con  su  segunda  hermana,  pidió  su  consentimiento  al  cuerpo  de  su  padre; 
«pero  el  cadáver  no  contestó  mientras  que  espantosas  señales  aparecían  en  el 
cielo  presagiando  sangre  (2).  > 

Además,  como  ya  vimos  «el  Inca  daba  á  entender  á  sus  vasallos,  que  todo 
cuanto  hacia  respecto  de  ellos,  era  obedeciendo  una  orden  ó  una  revelación  de 
su  padre  el  sol  (3).  >  Entre  las  razas  existentes  en  Polynesia,  donde  se  hallan 
diferentes  ejemplos  del  génesis  de  un  panteón  para  el  culto  á  los  antepasados, 
se  solicita  la  dirección  divina  por  medio  de  los  sacerdotes,  por  regla  general. 

Entre  los  Taitianos,  una  «de  las  maneras  por  medio  de  los  cuales  daba  dios 
á  conocer  su  voluntad»  era  la  de  penetrar  en  el  sacerdote,  quien  entonces, 
«hablaba  absolutamente  bajo  la  influencia  sobrenatural  (4).»  Mariner  cuenta 
que  en  las  islas  Tonga,  cuando  los  naturales  querian  consultar  á  los  dioses  se 
verificaba  una  ceremonia  de  invocación ;  el  sacerdote  inspirado  pronunciaba  el 
precepto  divino.  Turner,  describe  creencias  y  costumbres  parecidas  existentes 
entre  los  naturales  de  la  islas  Samoa.  En  otra  región  vemos,  entre  los  Todas 
de  las  montañas  de  la  India,  un  llamamiento  á  una  dirección  sobrenatural  en 
los  asuntos  judiciales. 

«Cuando  se  suscita  una  disputa  aproposito  de  sus  mujeres  ó  de  sus  bueyes, 
»el  sacerdote  es  quien  la  dirime;  pretende  estar  poseído  del  Dios  Bell  y...  pro- 
nuncia la  sentencia  de  dios  sobre  el  punto  del  litigio  (5).  » 

Estos  ejemplos  sirven  para  hacer  comprender  los  que  nos  ofrecen  los  docu- 
mentos de  los  pueblos  históricos.  Ocupémonos  primeramente  de  los  hebreos. 
Todos  sabemos  que  las  leyes  que  servían  de  norma  general  se  reputaban  dadas 
por  via  divina  ;  pero  sabemos  también  que  muchas  veces  solicitaban  direcciones 
ó  normas  especiales.  El  general  ♦  preguntaba  al  Señor  >  por  medio  del  sacerdote 


(1)  Ke¿or.t  uf  the  l'ast,  English  Tranilations  of  the  Assyiíans  and  Egypttaiu  MojMixents,  II,  1 1,  Xll,  47. 

(2)  Santa  Cruz,  107. 

(3)  üarcilaso  de  la  Vega,  I,  I,  c.  23. 

(4)  HIlís.  Polynesian  Researc'tes,  II,  s35- 

(5)  Mciz.  rites  Tinhatiling  the  Mílght rrry  Hitít,  17. 
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([lie  iba  con  el  ejército,  sobre  un  movimiento  militar  de  alguna  importancia,  y 
á  veces  recibía  órdenes  muy  concretas:  por  ejemplo  David,  dispuesto  á  librar 
batalla  á  los  filisteos  «vuelve  tras  ellos,  y  marcha  contra  ellos  frente  á  los  mo- 
rales (1).»  Diferentes  pueblos  arianos  nos  ofrecen  ejemplos.  El  código  de  Manu. 
como  otros  códigos  indios,  «según  la  mitología  india,  es  una  emanación  del 
Dios  supremo  (2).  >  Lo  mismo  sucedía  con  los  Griegos.  No  olvidemos  la  tradi- 
ción según  la  cual  un  antiguo  rey  de  Creta  trajo  un  cuerpo  de  leyes  de  la  mon- 
taña en  que  se  dice  estaba  enterrado  Júpiter,  y  pasemos  ahora  al  génesis  de 
las  leyes  formuladas  por  mandatos  divinos  especiales,  en  los  que  dan  motivos 
para  creer  los  poemas  homéricos.  Hablando  sobre  este  particular,  nos  dice 
Grote  : 

«La  palabra  griega  propia  para  designar  las  leyes  humanas  nunca  se  en- 
cuentra. A  través  de  una  fraseología  muy  vaga  puede  descubrirse  una  transi- 
»cion  gradual  que  parte  de  la  idea  primitiva  de  una  diosa  personal  Thémis, 
«unida  á  Zeus,  ante  todo  para  llegar  á  las  sentencias  ó  preceptos  de  Zeus  11a- 
>madas  Themistes,  y  luego  á  diferentes  usos  establecidos  que  se  reputaban 
•  consagrados  por  estas  sentencias:  la  autoridad  de  la  religión  y  la  de  la  cos- 
tumbre se  confundían  en  una  misma  y  única  obligación. » 

Por  una  creencia  análoga  se  admite  que  « Licurgo  recibió  de  boca  del  dios 
de  Delfos  no  solo  la  consagración  de  su  cargo  de  legislador,  sino  la  de  sus 
mismas  leyes. »  Durante  toda  la  historia  de  Grecia  vemos  pedir  informes  á 
direcciones  especiales  á  los  oráculos.  La  misma  costumbre  existia  entre  los 
Romanos ;  una  leyenda  nos  presenta  á  Numa  recibiendo  sus  leyes  de  la  ninfa 
Egeria  ;  Numa  creó  augures  que  interpretaban  las  señales  de  la  voluntad  de  los 
dioses.  Hasta  en  el  siglo  ix,  durante  los  carlovingios,  se  presentaban  á  los  no- 
bles «artículos  de  ley  llamados  capitula,  que  el  rey  habia  dictado  por  sí 
mismo  bajo  la  inspiración  de  Dios  (3).  > 

No  tenemos  necesidad  de  seguir  la  influencia  de  creencias  análogas  en  las 
épocas  recientes,  por  ejemplo  en  las  ordalías  y  el  combate  judicial  donde  se 
consideraba  que  Dios  pronunciaba  indirectamente  la  sentencia ;  los  hechos  ya 
citados  muestran  lo  suficiente  que  á  los  mandatos  expresados  de  una  manera 


( 1 )   Samuel,  V,  z5. 

.1.  H.  Mairte.  Aneient  Lav):  i*. 
(.<)  Hincmnr.  De  ordint  palatii.  II,  101. 
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concreta  ó  incorporados  á  las  costumbres  aceptadas  tácitamente  de  los  señores, 
y  por  mediación  de  los  más  antiguos  antepasados,  se  añaden  preceptos  que 
se  atribuyen  de  una  manera  más  consciente  á  seres  sobrenaturales,  ya  sean 
espíritus  de  padres  y  de  jefes  personalmente  conocidos,  ó  ya  de  espíritus  de 
jefes  más  antiguos  conocidos  por  tradición  y  elevados  á  la  categoría  de  dioses. 
De  donde  se  deduce  que  al  principio,  en  una  ú  otra  de  sus  formas,  la  ley  ex- 
presa las  órdenes  impuestas  por  los  muertos  á  los  vivos. 

Al  mismo  tiempo  vemos  cómo  sucede  que  durante  las  primeras  fases  de  la 
evolución  social  ninguna  distinción  existia  entre  la  ley  sagrada  y  la  profana. 
Puesto  que  la  obediencia  á  los  mandatos  establecidos,  no  importa  de  qué  géne- 
ro, proviene  del  respeto  á  seres  reputados  sobrenaturales  de  uno  ú  otro  orden, 
resulta  de  ello  que  en  los  primeros  tiempos  estos  mandatos  tienen  la  misma 
especie  de  autoridad. 

Las  esculturas  murales,  las  inscripciones  y  los  papirus  de  Egipto,  expresan 
en  todas  partes  la  subordinación  del  presente  al  pasado,  y  atestiguan  la  univer- 
salidad de  la  sanción  religiosa  en  las  reglas  de  comportamiento.  Entre  los  Asi- 
rios,  dice  Layard  :  — 

« La  relación  íntima  entre  la  vida  pública  y  privada  de  los  Asirios  y  su  re- 
ligión, está  demostrada  copiosamente  por  las  esculturas...  Como  en  la  mayor 
> parte  de  las  naciones  de  Oriente,  no  solo  todas  las  funciones  públicas  y  socia- 
les, sino  también  las  formalidades  y  las  costumbres  más  comunes ,  parecen 
» haber  estado  más  ó  ménos  sometidas  á  la  influencia  de  la  religión...  Todos 
•  los  actos  del  rey  así  en  la  guerra  como  en  la  paz,  parecen  unidos  en  el  pensa- 
» miento  de  los  pueblos  con  la  religión  nacional,  y  colocados  bajo  la  protección 
» especial  y  la  dirección  de  la  divinidad  (i). » 

Entre  los  Hebreos  habia  una  relación  análoga  que  se  distingue  muy  bien 
en  el  Pentateuco;  además  de  los  preceptos  propiamente  dichos,  y  las  ordenanzas 
religiosas  que  reglamentaban  las  fiestas  y  los  sacrificios,  los  actos  sacerdotales, 
la  purificación  por  el  macho  cabrío  emisario,  etc.,  habia  reglas  para  la  conducta 
diaria ,  para  sustentarse ,  para  cocer  los  comestibles ,  para  la  agricultura  y  la 
rotación  de  los  barbechos ,  otras  reglas  prohibían  el  sembrar  granos  mezcla- 


id    Layard,  Manéis  anJ  Aits  of  aiuient  Altyriant.  II, 
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dos,  etc.;  otras  fijaban  el  tratamiento  para  los  esclavos,  hombres  y  mujeres,  el 
salario  de  los  obreros,  las  transacciones  comerciales  y  la  venta  de  las  tierras  y 
de  las  casas ;  al  mismo  tiempo,  leyes  suntuarias  determinaban  la  calidad  de  las 
franjas  en  los  vestidos  y  el  corte  de  la  barba.  Se  vé  bien  que  las  reglas  de  los 
vivos  hasta  en  sus  más  mínimos  detalles ,  tenian  un  origen  divino  como  las 
leyes  supremas  de  conducta.  Lo  mismo  sucedía  entre  las  razas  arianas  en  los 
tiempos  más  remotos.  El  código  de  Manu  era  una  mezcla  análoga  de  regla- 
mentos sagrados  y  profanos,  de  prescripciones  y  reglas  morales  para  la  direc- 
ción de  los  asuntos  ordinarios.  Entre  los  Griegos,  después  de  la  invasión  doria, 
dice  Tiele,  «ninguna  institución  política  nueva,  ninguna  nueva  instrucción, 
ningún  juego  nuevo  se  anadia  á  las  costumbres  admitidas  sino  con  la  sanción 
del  oráculo  pitio  (i).>  Sabemos  también  que: 

«Entre  los  Griegos  y  los  Romanos,  como  entre  los  Indios,  la  ley  fué  pri- 
meramente una  parte  de  la  religión.  Los  antiguos  códigos  de  las  ciudades 
»eran  un  conjunto  de  ritos,  prescripciones  litúrgicas  y  plegarias  á  la  vez  que 
»de  disposiciones  legislativas.  Las  reglas  del  derecho  de  propiedad  y  del  de 
♦  sucesión  estaban  dispersas  entre  las  reglas  de  los  sacrificios  de  la  sepultura  y 
»del  culto  á  los  muertos  (2).  > 

Originada  de  esta  suerte  la  ley  adquiere  estabilidad.  Sus  preceptos,  armados 
de  una  sanción  sobrenatural,  tienen  un  rigor  que  les  permite  refrenar  los  actos  de 
los  hombres  con  mayor  fuerza  de  lo  que  pudieran  hacerlo  reglas  de  un  origen 
reconocido  como  natural.  Ellos  dan,  pues,  por  resultado  el  producir  instituciones 
sociales;  así  directamente,  en  virtud  de  su  elevada  autoridad,  como  indirecta- 
mente, por  el  límite  que  imponen  á  las  acciones  del  soberano  divino.  Como 
vimos  ya,  los  primeros  agentes  gubernativos  no  osan  faltar  á  las  costumbres 
ni  á  las  reglas  hereditarias ;  ellos  están  reducidos  en  realidad  á  interpretarlas  y 
observarlas ;  su  poder  legislativo  solo  se  ejerce  en  cuestiones  que  no  han  sido 
aun  objeto  de  precepto.  Así  es  que  entre  los  antiguos  Egipcios  «las  ocupacio- 
nes del  rey  no  dependian  de  su  propia  voluntad,  sino  de  las  reglas  de  deber  y 
de  conveniencia  que  la  sabiduría  de  sus  antepasados  habia  trazado  con  una 
justa  apreciación  del  interés  del  rey  y  de  su  pueblo  (3). »  Entre  nosotros  mis- 


il) Tiele.  Outlines  of  the  Historv  of  Religión  to  the  SpreaJ  of  the  Universal  Religión,  trans.  froni  Ihe  DutCb,  by 
i.  C.  Carpenter,  London,  1877,  2'7- 

(2)  Fuslel  de  Coulanges.  Cité  Antique.  218. 

(3)  Wilkineon.  Maners  and  Customs  eu.  I,  164. 
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mos  vemos  un  ejemplo  de  la  persistencia  de  la  autoridad  de  este  pasado  santi- 
ficado sobre  un  presente  que  no  lo  ha  sido  aun,  en  la  costumbre  del  juramento 
que  todo  legislador  debe  prestar,  respecto  á  la  conservación  de  ciertas  institu- 
ciones políticas  que  nuestros  mayores  juzgaron  buenas  para  nosotros. 

Si  la  inmutabilidad  de  la  ley,  debida  á  su  origen  considerado  sagrado,  es 
una  poderosa  causa  del  orden  en  los  tiempos  primitivos ,  en  los  que  se  hace 
sentir  sobre  todo  la  necesidad  de  poderosos  frenos,  de  ello  sin  embargo  resulta 
una  imposibilidad  de  adaptación  que  pone  obstáculo  al  progreso  cuando  es 
necesario  hacer  frente  á  nuevas  circunstancias.  Entonces  se  vé  recurrir  á  las 
ficciones  legales  que  sirven  para  conciliar  una  obediencia  aparente  con  la  des- 
obediencia real.  En  la  ley  romana  lo  mismo  que  en  la  inglesa,  según  sir  Henry 
Maine,  las  ficciones  legales  sirvieron  para  modificar  leyes  legadas  por  la  tradi- 
ción como  inmutables,  y  las  doblegaron  á  las  nuevas  exigencias  :  ejemplo  de 
la  unión  de  la  estabilidad  con  la  plasticidad  ,  que  permite  una  transformación 
gradual. 

Si  tales  son  la  naturaleza  y  origen  de  las  leyes ,  claro  es  que  el  precepto 
cardinal  debe  ser  la  obediencia.  Para  conformarse  con  una  dirección  particular 
se  necesita  mostrarse  fiel  á  la  autoridad  que  la  imprime;  pues  el  carácter  impe- 
rativo de  esta  autoridad  es  primario. 

De  ello  se  deduce  evidentemente  que  los  actos  de  insubordinación ,  tales 
como  la  traición  ó  la  rebelión,  ocupan  la  primera  categoría  en  la  criminalidad. 
Esto  es  lo  que  hoy  se  vé  en  el  África  Meridional.  «Según  una  horrible  ley  de 
los  déspotas  Zulús,  cuando  se  condena  á  muerte  á  un  jefe,  se  degüella  también 
á  todos  sus  súbditos  (i). »  Entre  los  antiguos  Peruanos  «se  dejaba  abandonada 
una  ciudad  ó  una  provincia  rebeldes  y  se  exterminaba  á  los  habitantes  (2). » 
En  el  antiguo  Méjico,  cuando  un  individuo  se  hacia  culpable  de  traición  hácia 
el  rey,  «se  le  condenaba  á  muerte  con  todos  sus  parientes  hasta  el  cuarto  gra- 
do (3). »  Observábase  en  el  Japón  la  misma  costumbre  de  hacer  extensivo  el 
castigo  cuando  « el  crimen  se  dirigia  contra  el  Estado ;  entonces  alcanzaba  á  la 
raza  entera  del  culpable  (4).  >  En  los  merovingios  se  halla  un  ejemplo  de  tenta- 
tiva para  suprimir  completamente  á  las  familias  culpables  de  traición  :  el  rey 


(1)  Arboussel  et  l)aumas,  p.  16. 

(21  Prcícoti.  Conques!  nf  Perú,  lih.  I,  c.  i. 

>'<)  Tcrnaux  Compann,  Recueil  de prléra etc.  I,  78. 

(4J  Pemberton's  l'oya/(;s.  VI,  624. 
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Gontran  juró  que  destruiría  á  los  hijos  de  cierto  rebelde  hasta  la  novena  gene- 
ración (i).»  Estos  ejemplos  nos  recuerdan  naturalmente  los  de  la  tradición  he- 
brea. Cuando  Abraham  hizo  con  Jehová  ,  á  quien  trataba  como  un  soberano 
terrestre  (del  mismo  modo  que  los  Beduinos  miran  conu  un  dios  al  soberano 
más  poderoso  que  conocen),  un  convenio  por  cuyos  términos  en  cambio  de  un 
territorio  concedido,  él,  Abraham,  se  hacia  vasallo  de  Jehová,  el  signo  de  la 
dependencia  era  la  circuncisión.  Por  Otra  parte,  Jehová  se  llama  á  sí  mismo 
«un  dios  celoso, »  y  amenaza  castigar  «á  los  hijos  de  los  que  le  odien,  hasta  la 
tercera  generación. »  A  todos  estos  ejemplos  que  demuestran  que  en  las  épocas 
en  que  la  conservación  de  la  autoridad  es  la  más  imperiosa  de  las  necesidades, 
la  deslealtad  directa  se  considera  como  el  más  negro  de  los  crímenes,  hay  que 
añadir  aquellos  que  se  observan  en  épocas  más  recientes,  en  los  tiempos  feu- 
dales, en  los  cuales  la  fidelidad  de  un  vasallo  debidamente  manifestada,  bor- 
raba todos  sus  crímenes  por  grandes  y  numerosos  que  fuesen. 

La  desobediencia  indirecta  que  implica  la  infracción  de  los  preceptos ,  es 
naturalmente  de  una  perversidad  ménos  excesiva  que  la  desobediencia  directa 
implicada  por  la  traición  y  la  rebelión.  No  obstante,  la  desobediencia  indirecta 
bajo  un  régimen  despótico  de  autoridad ,  pasa  por  ser  un  crimen  enteramente 
separado  de  aquel  que  el  acto  prohibido  supone,  y  le  aventaja  en  mucho.  Los 
Peruanos  lo  reconocían  claramente:  entre  ellos,  dice  Garcilaso,  «el  castigo  más 
común  era  la  muerte,  porque  decían  que  á  un  culpable  no  se  le  castigaba  por 
los  crímenes  cometidos,  sino  por  haber  infringido  los  preceptos  del  Inca  á  quien 
se  respetaba  como  á  un  dios  (2).»  Volvemos  á  hallar  la  misma  idea  en  otro 
país  cuyo  soberano  absoluto  se  tiene  en  concepto  de  divino.  Según  Thunberg, 
citado  por  sir  R.  Alcock,  en  el  Japón  «la  mayor  parte  de  los  crímenes  se  casti- 
gaban con  la  muerte ;  se  imponía  esta  pena  antes  por  la  audacia  de  la  transgre- 
sión de  las  leyes  sagradas  del  imperio  que  por  la  magnitud  del  crimen  (3).  > 
Además  de  la  criminalidad  supuesta  por  la  desobediencia  al  soberano,  hay  la 
que  supone  el  perjuicio  causado  á  la  propiedad  del  soberano,  cuando  éste,  en 
todo  ó  en  parte  posee  á  sus  subditos  y  sus  servicios.  De  igual  manera  que  los 
malos  tratamientos  inferidos  á  un  esclavo,  los  cuales  disminuyen  su  valor,  con- 
sidéranse  como  una  ofensa  á  su  propietario  ;  de  la  misma  manera  también  que 
en  Inglaterra  ha  podido  verse  perseguir  un  padre  al  seductor  de  su  hija  por  el 


(1)    Gregoire  de  Tours. 
(1)   Garcilaso,  I,  II,  c.  12. 

U)   Sir  R.  Alcock.  Tile  Capital  0/  Tycoon.  ñ'i. 
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perjuicio  que  le  causa  privándole  de  sus  servicios ;  de  igual  manera  cuando  la 
relación  que  une  al  pueblo  con  el  monarca  es  un  vínculo  de  servidumbre ,  la 
injuria  hecha  por  una  persona  á  otra  es  un  perjuicio  causado  á  la  propiedad 
del  príncipe.  Esta  idea  se  lleva  á  su  último  extremo  en  el  Japón  ,  donde  herir 
y  mutilar  á  un  servidor  del  rey  <es  herir  al  rey,  es  un  regicidio. »  De  donde 
nace  el  principio  general  que  puede  reconocerse  en  la  jurisprudencia  de  Europa 
desde  los  primeros  tiempos,  y  es,  que  una  transgresión  cometida  por  un  hom- 
bre contra  otro  es  punible  principalmente ,  como  una  transgresión  contra  el 
Estado.  Así  sucedia  en  la  antigua  Roma;  «cualquiera  convicto  de  haber  alte- 
rado la  paz  pública  ,  pagaba  su  crimen  con  la  vida  (i).  >  La  ley  Sálica  es  un 
monumento  todavía  más  reciente  de  este  principio:  «en  ella  se  vé  aumentar  el 
Düehrgeld  en  un  gran  número  de  casos...  del  fred ,  suma  pagada  al  rey  ó  al 
magistrado  en  reparación  de  la  violación  de  la  paz  pública  (2) ; »  más  tarde,  la 
multa  pagada  al  Estado  absorbió  el  we/irgeld.  En  Inglaterra,  á  medida  que  se 
extiende  la  autoridad  y  se  robustece ,  el  delito  de  despreciarla  toma  la  prefe- 
rencia sobre  el  delito  intrínseco :  « la  paz  del  rey  era  un  privilegio  afecto  á  la 
corte  y  al  castillo  del  soberano ,  pero  que  podia  conferir  á  otros  lugares  y  á 
otras  personas ;  y  que  de  una  sola  vez  aumentaba  en  gran  manera  la  penalidad 
de  los  delitos  cometidos  respecto  de  ellos. »  Al  mismo  tiempo  que  el  derecho 
de  venganza  privada  hallaba  más  poderosos  obstáculos ,  que  la  subordinación 
de  las  jurisdicciones  locales  y  poco  extensas  á  la  jurisdicción  soberana  se  acen- 
tuaba, y  que  la  autoridad  local  supuesta  por  estos  cambios  se  fortificaba,  «los 
crímenes  contra  la  ley  se  hacian  crímenes  contra  el  rey,  y  el  crimen  de  des- 
obediencia un  crimen  despreciable  que  se  expiaba  con  una  multa  especial. »  En 
fin  ;  es  fácil  ver  que  cuando  un  soberano  adquiere  un  poder  absoluto,  y  parti- 
cularmente, cuando  tiene  el  prestigio  de  un  origen  divino,  el  desprecio  á  su 
autoridad  es  un  crimen  que  acaba  por  sobrepujar  al  crimen  intrínseco  del  acto 
prohibido. 

Añadamos  una  observación  significativa.  Hasta  en  estos  últimos  tiempos, 
en  el  antiguo  Perú  y  en  el  Japón  ,  donde  el  crimen  de  desobediencia  al  sobe- 
rano se  consideraba  de  tal  magnitud  que  igualaba  realmente  en  perversidad  á 
los  actos  prohibidos,  vivían  sociedades  cuya  organización  militar  llevada  á  sus 
últimos  límites,  asimilaba  el  gobierno  de  la  sociedad  al  de  un  ejército;  al  pen- 
sar en  ello  no  olvidemos  que  entre  nosotros  se  sostiene  en  el  ejército  la  doctrina 


(p  Mommsen. 

12)   Guizot.  CMlifation  en  ¡'ranee.  I,  463. 
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de  que  la  insubordinación  es  el  mayor  de  los  crímenes.  La  desobediencia  á  las 
órdenes  se  castiga  con  una  pena ,  cualesquiera  que  sean  la  naturaleza  de  las 
órdenes  y  el  motivo  de  la  desobediencia ;  y  un  acto  absolutamente  inocente  en 
sí  mismo,  puede  ser  castigado  con  pena  de  muerte  si  es  opuesto  á  los  preceptos 
militares. 

Así,  pues,  si  es  obligatorio  el  conformarse  con  las  costumbres  tradicionales 
que  en  los  tiempos  primitivos  desempeñan  el  papel  de  ley  para  afirmar  el  de- 
ber de  obediencia  á  los  antepasados  en  general ,  independientemente  de  las 
prescripciones  que  hay  que  observar,  que  muchas  veces  son  triviales  ó  absur- 
das ;  si  es  obligatorio  el  conformarse  con  las  reglas  especiales  formuladas  por 
los  oráculos  ó  en  las  themistas ,  etc.,  nueva  fuente  de  la  ley,  para  afirmar  el 
deber  de  obediencia,  así  en  las  cosas  insignificantes  como  en  las  de  importan- 
cia, á  los  espíritus  de  los  muertos  ó  á  las  divinidades  de  estos  espíritus  deriva- 
das, la  obediencia  á  los  edictos  del  soberano  terreno,  cualesquiera  que  sean,  se 
hace  un  deber  de  primer  orden  á  medida  que  crece  su  poder. 

Lo  que  acabamos  de  decir  manifiesta  claramente  que  las  reglas  para  la  di- 
rección del  comportamiento  derivan  de  cuatro  fuentes.  Hasta  en  los  primeros 
tiempos  vemos  que  á  las  costumbres  trasmitidas  hereditariamente  que  tienen 
una  sanción  casi  religiosa,  y  que  á  los  preceptos  especiales  de  los  jefes  falleci- 
dos que  tienen  una  sanción  religiosa  más  especial,  se  añade  una  reglamentación 
real  aunque  ménos  poderosa,  la  cual  deriva  de  la  voluntad  del  hombre  prepon- 
derante ;  á  ellos  se  une  también  el  efecto  vago,  pero  influyente ,  de  la  opinión 
común.  Limitémonos  á  decir  que  la  primera  se  modifica  lentamente  por  el  cre- 
cimiento que  le  viene  de  las  demás.  Notorio  es  que  la  segunda  es  el  punto  de 
partida  de  la  ley  que  más  tarde  tomará  el  nombre  de  divina ;  que  la  tercera  es 
el  punto  de  partida  de  la  ley  que  saca  su  sanción  del  homenaje  á  un  soberano 
viviente ;  y  que  la  cuarta  es  el  gérmen  de  la  ley  que  acabará  por  reconocerse 
como  la  expresión  de  la  voluntad  pública. 

He  dado  ya  suficientes  ejemplos  de  estas  leyes  que  nacen  de  una  persona 
como  los  preceptos  de  un  jefe  invisible  temido  y  de  un  temido  jefe  visible;  pero 
antes  de  ir  más  allá,  conviene  indicar  más  claramente  el  género  de  ley  de  orí- 
gen  impersonal  que  deriva  de  sentimientos  é  ideas  reinantes,  y  que  claramente 
percibimos  en  las  épocas  de  barbarie  antes  que  hayan  adquirido  la  preponde- 
rancia las  otras  dos.  Algunas  citas  van  á  ayudarnos.  Los  Chippeuanos,  dice 
Schoolcraft :  — 
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<Aun  cuando  no  tengan  ningún  gobierno  regular,  pues  cada  uno  es  señor 

•  en  su  propia  familia,  experimentan  más  ó  ménos  la  influencia  de  ciertos  prin- 
»cipios  que  conducen  al  bien  general  (i). » 

De  los  Chochones,  pueblo  sin  organización,  dice  Bancroft:  — 

«Entre  ellos,  cada  hombre  hace  lo  que  quiere.  Naturalmente,  la  venganza 

•  privada  hace  justicia  al  asesino.  A  veces  se  le  ejecuta  públicamente,  si  su  víc- 
>tima  gozaba  de  las  simpatías  de  la  tribu,  mas  para  eso  no  hay  leyes  fijas  (2).  > 

El  mismo  autor  nos  enseña  que  entre  los  Haidahs 

<Ley  alguna  impone  castigo  á  los  criminales;  los  parientes  de  la  víctima 
«toman  satisfacción  del  matador,  ya  sea  matándolo  ó  ya  haciéndole  pagar  una 
«fuerte  suma;  á  veces,  personas  culpables  de  crímenes  contra  el  interés  gene- 
>ral,  sobre  todo  los  hechiceros,  son  condenados  á  muerte  con  arreglo  al  asenti- 
miento de  los  jefes  (3). » 

Aun  en  el  momento  en  que  está  muy  adelantado  el  desarrollo  del  gobierno, 
la  opinión  pública  continua  siendo  más  fuerte  independiente  de  la  ley.  Según 
Ellis :  — 

«En  las  islas  Fiji,  en  caso  de  robo,  los  robados  toman  represalias  contra  los 
«culpables;  se  apoderan  de  todo  lo  que  encuentran  ;  y  esta  manera  de  llegar  á 
>la  satisfacción  de  los  agravios  está  tan  acorde  con  la  opinión  pública,  que  los 

•  ladrones  no  osan  resistir  ni  aun  en  el  caso  de  ser  los  más  fuertes  (4).  > 

Estos  hechos  nos  recuerdan  que  cuando  la  autoridad  central  y  la  máquina 
administrativa  son  débiles,  las  leyes  que  establece  el  común  sentir  sin  formali- 
dades, se  hacen  obedecer  al  hacer  de  la  venganza  un  deber  impuesto  por  la 
sociedad  ;  faltar  á  este  deber  se  hace  una  desgracia,  y  por  consiguiente  un  per- 
juicio. En  la  antigua  Escandinavia ,   «los  que  no  vengan  la  muerte  de  un  pa- 


(1)  Scbooltfraft,  Expeiitton  lo  tht sourcu  of  Mitaissipi,  V,  1-,;. 

(2)  Bancroft.  The  native  Racet  ele.  I,  <i'>5. 

(3)  IJ.  id.,  I,  168. 

I  p  Kllis.  Tour  Ihrough  Havaii.  í\>i<) 
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riente  ó  de  un  amigo,  pierden  en  breve  la  reputación  que  constituía  su  princi- 
pal seguridad.  >  Por  mucho  que  se  desvanezca  este  origen  de  la  ley  cuando  el 
elemento  popular  de  la  estructura  una  y  triple  se  halla  enteramente  subordinado, 
no  por  ello  ha  sido  ménos  sensible  al  principio,  ni  ha  dejado  nunca  de  existir. 
Ahora  que  hemos  señalado  la  existencia  de  esta  fuente  que  se  mezcla  A  las 
otras,  veamos  cómo  cada  una  de  ellas  con  las  leyes  que  de  las  mismas  derivan, 
se  hacen  poco  á  poco  distintas. 

Sabemos  ya  que  en  todas  partes  donde  hubo  una  autoridad  política  definida 
trasmitida  por  jefes  divinizados  y  fortificada  por  una  sanción  divina,  todas  las 
leyes  tienen  un  carácter  religioso.  Lo  primero  que  debemos  notar  es  una  dife- 
renciación entre  las  leyes  consideradas  como  sagradas  y  las  que  se  reconocen 
como  seculares.  Entre  los  Griegos  hallamos  un  ejemplo  de  este  progreso.  Grote 
observa  que  en  el  estado  político  revelado  en  los  poemas  homéricos,  «el  senti- 
miento de  la  obligación  entre  un  hombre  y  otro,  en  este  solo  concepto  no  exis- 
te, y  que  apenas  lo  hay  entre  un  hombre  y  la  sociedad  á  que  pertenece ; »  pero 
al  mismo  tiempo,  «la  idea  del  vínculo  que  une  á  un  hombre  con  su  padre,  su 
pariente,  su  huésped,  ó  cualquiera  que  haya  recibido  promesa  bajo  fé  de  jura- 
mento, se  confunde  con  la  idea  de  Zeus  como  testigo  y  fiador. »  La  fidelidad  á 
una  divinidad  es  la  fuente  de  la  obligación.  Pero  en  Atenas,  en  la  época  histó- 
rica, «la  gran  autoridad  que  se  llamaba  las  leyes  era  la  única  que  existia  como 
guia  y  sanción,  independientemente  de  las  simpatías  privadas  y  del  deber  reli- 
gioso. »  Al  propio  tiempo  se  formaba  la  distinción  entre  la  violación  de  la  ley 
sagrada  y  la  de  la  ley  profana,  «llegóse  á  considerar  al  matador  como  reo  de 
pecado  contra  los  dioses,  y  después,  como  habiendo  ofendido  gravemente  á  la 
sociedad,  y  por  consiguiente,  como  necesitado  de  absolución  y  merecedor  de 
castigo. 

Una  distinción  análoga  se  estableció  en  Roma.  Aunque  durante  el  primer 
periodo  el  jefe  del  Estado,  rey  y  gran  sacerdote  á  la  vez,  y  vestido  como  un 
dios  en  el  ejercicio  de  este  último  cargo,  hablaba  en  nombre  de  la  ley  sagrada 
y  de  la  profana;  más  tarde,  merced  á  la  separación  entre  la  autoridad  sacerdo- 
tal y  la  política,  se  operó  una  distinción  entre  las  violaciones  de  los  preceptos 
divinos  y  las  de  los  preceptos  humanos.  Según  sir  1  Ienry  Maine ,  hubo  «leyes 
para  castigar  los  pecados.  También  las  hubo  para  castigar  los  agrarios.  La 
idea  de  la  ofensa  á  Dios  produjo  indudablemente  la  primera  clase  de  preceptos; 
la  de  ofender  á  un  vecino  trajo  consigo  la  segunda  ;  pero  la  idea  de  ofender  al 
Estado,  v  como  consecuencia,  á  la  sociedad  ,  no  produjo  al  principio  una  ver- 
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dadera  jurisprudencia  criminal  (i).»  Para  explicar  estas  últimas  palabras,  nece- 
sario es  añadir  que  más  tarde,  en  tiempo  de  los  reyes,  según  Mommsen ,  «el 
procedimiento  judicial  tomó  la  forma  de  un  proceso  público  ó  privado,  según 
que  el  rey  intervenía  expontáneamente  ó  á  consecuencia  de  apelación  de  la 
parte  perjudicada. »  Más  tarde,  no  se  siguió  ya  el  primer  procedimiento  sino  en 
en  los  asuntos  que  interesaban  á  la  paz  pública.  >  Puede  deducirse  de  ahí,  que 
después  de  la  abolición  de  la  fidelidad,  quedó  una  distinción  entre  la  trans- 
gresión contra  un  individuo  y  la  transgresión  contra  el  Estado,  aunque  la  ma- 
nera de  tratar  esta  última  estuviera  por  algún  tiempo  sin  forma  determinada. 

Añadamos  que  entre  los  Hebreos,  cuyo  sistema  social  conservó  con  mucha 
mayor  persistencia  el  carácter  teocrático,  este  cambio  se  hace  considerable  y 
nos  revela  una  de  sus  causas.  La  Michna,  contiene  muchas  leyes  civiles  deta- 
lladas que  provienen  evidentemente  del  aumento  de  complicación  en  los  asun- 
tos. Este  ejemplo  nos  enseña  que  los  preceptos  sagrados  primitivos,  naciendo 
en  realidad  en  un  estado  social  relativamente  poco  desarrollado,  no  pueden 
englobar  los  casos  que  se  producen  cuando  las  instituciones  se  complican. 
Para  estos  se  forman  en  consecuencia,  reglas  que  no  tienen  más  autoridad 
conocida  que  la  humana.  Al  aumentarse  estas  reglas,  producen  un  cuerpo 
de  leyes  humanas  distintas  de  las  divinas ;  y  el  crimen  de  desobedecer  á  las 
unas  es  distinto  del  de  la  desobediencia  á  las  otras. 

Cierto  que  en  la  Europa  cristianizada,  religión  importada  que  suplantó 
á  las  religiones  indígenas,  la  marcha  de  la  diferenciación  se  encontró  modi- 
ficada ;  pero  si  se  parte  de  la  época  en  que  esta  religión  importada  hubo  adqui- 
rido la  autoridad  suprema  propia  de  las  religiones  indígenas,  reconócese  que 
los  cambios  subsiguientes  son  de  igual  naturaleza  que  los  que  acabamos  de 
describir.  Al  mismo  tiempo  que  se  formaba  la  estructura  mezclada,  en  que  los 
reyes  tenían  un  carácter  sacerdotal  y  los  prelados  un  carácter  secular,  se  ope- 
raba una  mezcla  de  legislación  política  y  religiosa.  Desde  que  tuvo  el  poder 
supremo,  la  Iglesia  interpretó  diferentes  infracciones  civiles  como  ofensas  á 
Dios,  y  hasta  respecto  de  aquellas  cuyo  conocimiento  dejaba  á  los  magistrados 
civiles,  se  consideraba  inhibida  por  orden  divina.  Solo  una  evolución  subsi- 
guiente trajo  periodos  en  que  diferentes  transgresiones,  reputadas  cometidas 
contra  la  ley  sagrada  y  secular,  hubieron  de  expiarse  por  medio  de  una  peni- 
tencia religiosa  y  de  un  castigo  civil ;  más  tarde,  una  nueva  separación  no  dejó 
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subsistir  sino  un  pequeño  residuo  de  crímenes  eclesiásticos,  é  hizo  pasar  el  resto 
á  la  categoría  de  los  crímenes  contra  el  Estado  y  contra  los  individuos. 

Llegamos  á  la  diferenciación  igualmente  significativa,  si  no  lo  es  más,  entre 
las  leyes  que  toman  su  autoridad  imperativa  en  la  voluntad  del  órgano  guber- 
namental, y  las  que  la  toman  en  el  consensiis  de  los  intereses  individuales,  entre 
las  leyes  que  no  tienen  por  objeto  directo  sino  la  conservación  de  la  autoridad, 
y  que  por  ello,  no  contribuyen  sino  de  una  manera  indirecta  al  bien  social,  y 
las  que  sin  atender  á  la  autoridad  procuran  directamente  el  bien  social ;  la  ley 
en  su  forma  moderna,  es  esencialmente  un  producto  de  este  consensus.  He  de- 
mostrado que  la  especie  de  ley  inaugurada  por  el  comensus  de  los  intereses 
individuales,  precede  al  género  de  ley  inaugurado  por  la  autoridad  política. 
Cierto  que  digimos  que  cuando  la  autoridad  política  se  desarrolla,  la  ley  toma 
la  forma  de  preceptos,  aun  en  el  momento  en  que  los  principios  originales  del 
orden  social,  tácitamente  reconocidos  al  principio,  no  pasan  ya  por  obligatorios 
sino  porque  los  impone  una  persona ;  pero  si  la  obligación  derivada  del  consen- 
sus  de  los  intereses  individuales  subsiste,  se  desvanece  en  la  oscuridad.  Fálta- 
nos demostrar  que  á  medida  que  el  poder  del  jefe  político  decae,  á  medida  que 
el  industrialismo  favorece  el  crecimiento  de  una  población  cada  dia  más  libre, 
á  medida  que  el  tercer  elemento  de  la  estructura  política  triple  y  una,  mucho 
tiempo  subordinado,  se  hace  preponderante,  el  consensus  de  los  intereses  indi- 
viduales, fuente  primitiva  de  la  ley,  vuelve  también  á  serlo.  Debemos  observar 
aun,  que  en  esta  forma,  bajo  un  nuevo  desarrollo  como  en  su  forma  original, 
la  ley  nacida  del  consensus  tiene  un  carácter  que  la  distingue  radicalmente  de 
las  leyes  que  hemos  considerado  hasta  aquí.  Las  leyes  divinas  y  las  leyes  huma- 
nas, productos  de  una  autoridad  personal,  tenían  por  principio. común  la  desi- 
gualdad ;  por  el  contrario,  las  leyes  que  no  son  producto  de  una  persona,  y  que 
nacen  del  consensus  de  los  intereses  individuales  tienen  por  principio  esencial 
la  igualdad.  Tenemos  la  prueba  de  ello  desde  un  principio.  ¿Qué  es  sino,  en 
efecto,  la  ley  del  talion  que  no  se  limita  la  opinión  á  reconocer  sino  que  la  im- 
pone, en  las  hordas  más  toscas?  Evidentemente,  puesto  que  esta  ley  manda 
igualar  los  perjuicios  ó  las  pérdidas,  supone  tácitamente  la  igualdad  de  derecho 
entre  los  individuos  interesados.  El  principio  de  exigir  «ojo  por  ojo,  diente  por 
diente  »  es  en  todas  partes  la  espresion  de  la  idea  primitiva  de  justicia.  El  deseo 
de  realizar  un  balance  exacto,  conduce  á  veces  á  efectos  muy  curiosos.  Dicen 
Arbousset  y  Daumas  :  — 

«Un  bassuto,  cuyo  hijo  habia  sido  herido  con  un  palo  en  la  cabeza  les 
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» suplicó  le  entregaran  al  culpable  para  herirle  en  la  cabeza  con  el  mismo  palo 
»y  en  el  mismo  sitio  en  que  fué  su  hijo  herido  (i).> 

Abisinia  nos  ofrece  el  ejemplo  de  una  tendencia  análoga  á  igualar  exacta- 
mente la  ofensa  y  la  expiación.  Cuando  se  entrega  un  homicida  á  la  familia  de 
su  víctima  «el  pariente  más  cercano  del  muerto  le  mata  con  una  arma  de  la 
misma  clase  que  aquella  de  que  se  sirvió  aquel  para  cometer  el  homicidio  (2). » 
En  este  ejemplo,  se  vé  el  procedimiento  primitivo,  que  consiste  en  volver  mal 
por  mal  entre  los  individuos,  trocarse  en  la  forma  de  volverlo  entre  las  familias 
ó  tribus,  tomando  vida  por  vida.  A  los  ejemplos  anteriormente  citados  puede 
añadirse  el  de  Sumatra. 

«Cuando  en  una  disputa  entre  familias  hay  varios  muertos  por  ambas  par- 
>tes,  la  misión  de  la  justicia  se  limita  á  comprobar  las  pérdidas  de  una  y  otra 
«parte,  en  forma  de  cuenta  corriente  á  fin  de  establecer  un  balance  si  el  núme- 
»ro  de  aquellos  no  es  igual  (3).  > 

La  consecuencia  de  esta  grosera  justicia  que  se  limita  á  balancear  las  pér- 
didas de  las  familias  y  de  las  tribus,  es  la  de  que  mientras  no  queden  iguala- 
dos los  mútuos  perjuicios,  .importa  poco  el  saber  si  los  agraviados  son  ó  no  los 
que  han  sufrido;  de  ahí  proviene  el  sistema  de  la  satisfacción  (vicaire);  de  ahí 
también  la  razón  por  la  cual  la  venganza  queda  suspendida  sobre  un  individuo 
cualquiera  de  la  famila  ó  de  la  tribu  culpable.  El  principio,  extiende  en  todos 
sentidos  sus  efectos  y  se  aplica  al  tratarse  de  propiedad  y  no  de  la  vida.  Entre 
los  Dacotahs,  cuenta  Schoolcraft,  «se  venga  á  veces  un  perjuicio  causado  en  la 
propiedad,  destruyendo  otra  (4):  »>  y  entre  los  Araucanos,  las  familias  se  roba- 
ban mutuamente  para  conservar  sus  pérdidas. 

Sobreviene  la  idea,  aunque  cambiando  de  forma  cuando  los  crímenes  pueden 
componerse  por  medio  de  presentes  ó  de  una  suma  de  dinero.  Desde  muy  tempra- 
no vemos  presentarse  la  alternativa  de  sufrir  la  venganza  ó  dar  satisfacción.  En 
ciertas  razas  de  la  América  del  Norte,  dice  Kane,  se  aceptan  en  compensación  de 
una  muerte  «caballos  ú  objetos  que  tienen  valor  para  los  Indios  (5).»  Entre  los 


(1)  Arbousset  et  Daumas.  Voyage  d'  exploratiou  au  nu)\i-est  du  Cap  de  tíonne  Esperance. 

(2)  '  i  .  i  ¡1  :i  i  Parkyn.  Life  iu  Abyiinia,  II,  .104. 

(3)  Marsdcn.  History  af  Sumatra,  249. 

(4)  Schoolcraft.  Expe.iitwn  lo  the  Sonríes,  etc.  II,  1 85. 

(3)  Kanc.  Wan.lering  0/  an  Artilt  atnong  Indians  ofnorth  America,  11 5. 
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Dacotahs,  un  presente  de  wampum  blanco  aceptado,  entraña  el  perdón  de  una 
ofensa.  Entre  los  Araucanos,  el  homicida  puede  librarse  del  castigo  entrando 
en  arreglo  con  los  parientes  del  muerto.  «Estos  ejemplos  nos  recuerdan  las 
alternativas  análogas  admitidas  en  la  Europa  primitiva,  y  nos  permiten  adver- 
tir una  diferencia  significativa.  En  efecto,  cuando  tomaron  origen  las  distincio- 
nes de  clase,  el  tipo  de  la  compensación,  continuando  igual  entre  los  miembros 
de  cada  clase,  dejó  de  ser  igual  entre  los  miembros  de  clases  diferentes.  A 
medida  que  la  ley  de  origen  personal  invadió  mayor  espacio,  desentendióse 
más  de  la  ley  derivada  del  consensus  de  los  intereses  tal  como  primitivamente 
existia. 

Debemos  advertir  no  obstante,  que  la  debilidad  relativa  de  la  autoridad 
real  ó  aristocrática,  y  la  afirmación  de  la  voluntad  popular,  hacen  revivir  las 
leyes  en  parte  suprimidas  que  toman  su  autoridad  en  el  consenstis  de  los  intere- 
ses individuales.  Estas  leyes  tienden  en  adelante  á  reemplazar  á  todas  las  demás. 
En  efecto,  el  principal  asunto  de  los  tribunales  de  justicia  en  la  actualidad,  es 
el  de  asegurar,  sin  consideración  á  las  personas,  el  principio  antiguamente  ad- 
mitido, antes  de  la  formación  de  los  gobiernos,  según  el  cual  todos  los  miem- 
bros de  la  sociedad  cuales  quiera  que  sean  sus  respectivas  distinciones  deben 
ser  igualmente  tratados  cuando  los  unos  cometen  una  agresión  contra  los  otros. 
Cierto  que  ya  no  se  permite  igualar  los  perjuicios  por  el  procedimiento  del 
talion,  y  que  el  gobierno  que  se  reserva  el  castigo  de  los  culpables,  poco  hace 
para  asegurar  una  restitución  ó  una  compensación  ;  pero  con  arreglo  á  la  doc- 
trina según  la  cual,  todos  los  hombres  son  iguales  ante  la  ley,  aplica  una  misma 
pena  á  los  culpables  de  todas  las  clases.  En  fin;  cuando  se  trata  de  contratos 
infringidos  ó  deudas  negadas,  desde  los  más  importantes  de  estos  asuntos  que 
se  ventilan  en  los  tribunales  de  casación,  á  los  más  insignificantes  que  se  juz- 
gan ante  los  tribunales  de  condado,  el  objeto  de  la  justicia  es  el  de  sostenerlos 
derechos  y  las  obligaciones  de  los  ciudadanos  sin  consideración  á  la  riqueza  ó 
á  la  categoría.  Esto  sin  contar  con  que  en  nuestra  época  de  transición  el  cam- 
bio es  incompleto.  Pero  la  simpatía  de  los  derechos  individuales,  y  el  consensus 
de  los  intereses  individuales  que  va  con  ella,  dan  el  predominio  á  la  clase  de 
leyes  que  fijan  directamente  el  orden  social  en  oposición  á  la  clase  de  los  que 
lo  fijan  indirectamente  al  reclamar  la  obediencia  á  una  autoridad  divina  ó 
humana.  Al  mismo  tiempo  que  el  régimen  del  estatuto  personal  declina  y  que 
el  del  contrato  crece,  la  ley,  espresion  de  una  voluntad  personal  cede  cada  vez 
su  puesto  á  la  ley  nacida  del  consensus  de  los  intereses  individuales :  cambio 
necesario  puesto  que  la  desigualdad  expresa,  es  el  principio  de  la  cooperación 
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obligatoria  del  primer  régimen,  mientras  que  la  cooperación  voluntaria  del  otro 
tiene  como  principio  una  igualdad  expresa. 

De  manera  que,  diferenciadas  al  principio  de  las  leyes  de  pretendido  origen 
divino,  las  leyes  de  origen  seguramente  humano,  se  diferencian  en  leyes  que 
ostensiblemente  tienen  como  sanción  principal  la  voluntad  del  órgano  gober- 
nante, y  en  leyes  que  tienen  ostensiblemente  como  sanción  principal,  el  agre- 
gado de  los  intereses  privados ;  las  últimas  tienden  naturalmente  en  el  trans- 
curso de  la  evolución  social  á  absorver  á  las  primeras.  No  obstante  mientras 
el  militarismo  persiste,  la  absorción  continua  necesariamente  incompleta,  puesto 
que  la  obediencia  á  una  voluntad  gubernativa  continua  necesaria  en  ciertos 
casos. 

Es  de  tanta  importancia  el  comprender  bien  esta  transformación,  que  pedi- 
mos se  nos  permita  presentarla  aun  bajo  el  doble  punto  de  vista  de  los  senti- 
mientos y  las  teorías  que  la  acompañan. 

Como  las  leyes  nacen  en  parte  de  las  costumbres  trasmitidas  por  los  muer- 
tos vulgares,  en  parte,  de  los  preceptos  especiales  de  los  muertos  eminentes, 
en  parte  de  la  voluntad  de  los  vivos  vulgares,  y  en  parte  de  la  voluntad  de  los 
vivos  eminentes,  los  sentimientos  que  responden  á  ellas,  diferentes  aunque 
análogos,  se  mezclan  en  proporciones  variables  según  las  circunstancias. 

Según  la  naturaleza  de  la  sociedad,  predomina  una  ú  otra  sanción,  y  el 
sentimiento  propio  de  ella  vuelve  á  oscurecer  los  sentimientos  propios  de  las 
demás,  aunque  sin  desvanecerlos  por  completo.  Asi,  en  una  sociedad  teocrática 
se  castiga  el  homicidio  más  particularmente  por  ser  un  pecado  contra  Dios; 
pero  no  deja  de  conocerse  que  este  acto  tiene  una  criminalidad  como  desobe- 
diencia al  soberano  humano  que  impone  el  precepto  divino,  ni  que  es  un  per- 
juicio para  una  familia,  y  por  consiguiente  para  la  sociedad.  Cuando  entre  los 
beduinos  por  ejemplo,  ó  en  Sumatra,  ningún  precepto  tiene  origen  sobrenatu- 
ral y  que  por  consiguiente,  ninguna  reprobación  sufre  la  desobediencia  á  este 
precepto,  el  crimen  reconocido,  consiste  en  la  pérdida  causada  á  la  familia  de 
la  víctima,  y  por  consiguiente,  el  homicidio  premeditado  no  se  distingue  del 
homicidio  simple.  En  el  Japón  y  en  el  Perú,  el  ilimitado  absolutismo  del  sobe- 
rano viviente,  va  ó  iba  unido  á  la  creencia  que  hacia  consistir  la  criminalidad 
del  homicidio  en  la  transgresión  principalmente  de  los  preceptos  del  soberano, 
aunque  el  establecimiento  de  tales  preceptos  implicara  sin  duda  en  él  y  en  su 
pueblo  alguna  idea  del  mal  individual  ó  general,  causada  por  el  acto  que  los 
violaba.  En  la  antigua  Roma  la  idea  del  perjuicio  causado  á  la  sociedad  por  el 
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homicidio  era  clara,  y  la  opinión  yendo  al  auxilio  del  orden  público  era  la  prin- 
cipal causa  de  la  sanción  penal.  En  la  misma  Inglaterra,  cuando  se  acaba  de  co- 
meterse un  homicidio,  el  que  oye  relatarlo  se  estremece  de  horror,  no  tanto  al 
pensar  en  la  violación  de  un  pretendido  precepto  de  Dios  ó  de  un  atentado 
contra  <la  paz  del  reino,»  como  porque  se  despierta  en  él  la  más  enérgica  repro- 
bación á  la  idea  de  que  acaba  de  destruirse  una  vida,  y  porque  á  este  sentimiento 
se  une  otro,  el  de  la  disminución  de  la  seguridad  social  que  tal  acto  supone. 

Estos  diferentes  sentimientos  que  dan  á  las  distintas  sanciones  su  respectiva 
fuerza,  acompañan  regularmente  á  los  estados  sociales  á  los  cuales  están  estas 
sanciones  apropiadas.  Sobre  todo,  vemos  cómo  la  debilitación  de  los  senti- 
mientos que  condenan  las  violaciones  de  la  autoridad  divina  ó  humana,  la  cual 
va  unida  al  desarrollo  de  los  sentimientos  que  condenan  los  perjuicios  causados 
á  los  individuos  y  á  la  sociedad,  marcha  naturalmente  con  la  reaparición  de  la 
clase  de  leyes  que  nacen  del  eonsensus  de  los  intereses  individuales,  es  decir, 
de  las  leyes  que  dominaban  antes  del  predominio  del  poder  personal  y  que 
vuelven  á  dominar  desde  que  el  poder  personal  decae. 

Al  mismo  tiempo  las  ideas  sufren  un  cambio  análogo.  Bajo  un  gobierno  en 
que  domina  la  teocracia,  reina  espresa  ó  sobreentendida  una  doctrina  según  la 
cual,  los  actos  prescritos  ó  prohibidos  son  buenos  ó  malos  por  orden  divina;  y 
aun  cuando  esta  doctrina  subsista  en  los  subsiguientes  periodos  (como  sucede 
todavía  en  nuestro  mundo  religioso),  la  creencia  que  á  ella  se  refiere  es  más 
nominal  que  real.  Bajo  un  régimen  de  autoridad  absoluta  representada  por  un 
hombre  ó  una  oligarquía,  se  forma  una  teoría  según  la  cual  la  ley  no  tiene  otra 
fuente  que  la  voluntad  de  esta  autoridad  ;  los  actos  se  llaman  buenos  ó  malos 
según  si  están  ó  no  de  acuerdo  con  las  prescripciones  de  esta  voluntad.  A  me- 
dida que  el  gobierno  tiende  á  tomar  una  forma  más  popular,  esta  teoría  se 
modifica  hasta  el  punto  de  que,  á  la  par  que  se  considera  que  las  leyes  del 
Estado  indican  lo  que  se  debe  hacer  y  aquello  de  que  debe  uno  abstenerse,  la 
autoridad  que  da  fuerza  á  estas  prescripciones  es  el  deseo  del  pueblo.  Obser- 
vemos también  que  si  por  una  parte  se  admite  implicitamente  que  la  sanción 
de  la  ley  descansa  en  el  eonsensus  de  los  derechos  individuales,  por  otra  se 
afirma  claramente  que  esta  sanción  resulta  de  la  voluntad  expresa  de  la  mayo- 
ría, sin  preguntarse  si  esta  voluntad  expresa  está  de  acuerdo  con  el  eonsensus 
de  los  intereses  individuales.  En  esta  teoría  reinante  vuelve  á  encontrarse  evi- 
dentemente la  huella  de  la  antigua  idea  según  la  cual,  no  existe  para  la  ley 
otra  sanción  que  el  precepto  de  la  autoridad  visible ;  solo  que  la  autoridad  es 
ahora  muy  diferente. 
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Pero  esta  teoría  muy  en  boga  entre  las  personas  que  se  precian  de  filosofar 
en  política  es  una  teoría  de  transición.  La  teoría  final  que  hace  ella  presumir, 
es  que  la  fuente  de  la  obligación  legal  consiste  en  el  consensus  de  los  intereses 
individuales,  y  no  en  la  voluntad  de  una  mayoría  que  se  decide  según  la  opi- 
nión justa  ó  injusta  que  tiene  de  este  consensus.  Aun  en  la  teoría  de  la  ley  tal 
como  la  exponen  los  juristas  franceses,  se  reconocia  ya  la  ley  natural  ó  la  ley 
de  naturaleza,  como  fuente  de  la  ley  escrita.  Esto  es  suponer  que  con  anterio- 
ridad al  establecimiento  de  la  autoridad  política  y  á  sus  prescripciones,  los  de- 
rechos individuales  primero,  y  luego  la  prosperidad  social  favorecida  por  la 
obligación  de  respetar  estos  derechos,  dan  á  la  ley  una  autoridad.  Las  espresio- 
nes inglesas  de  Common  Law  par  Equity,  que  derivan  evidentemente  de  la  ley 
«de  la  honradez  de  la  razón  y  de  las  naciones*  implican  ya  la  suposición  de 
que  los  hombres  por  estar  constituidos  de  una  manera  semejante  tienen  ciertos 
derechos  comunes  cuya  conservación  directamente  ventajosa  á  su  persona  apro- 
vecha indirectamente  á  la  sociedad  ;  y  que  asi,  las  decisiones  de  la  equidad 
tienen  una  sanción  propia  independiente  del  derecho  consuetudinario,  lo  mismo 
que  el  del  voto  del  parlamento.  Ya  en  materia  de  opinión  religiosa  se  reconoce 
al  individuo,  en  el  fondo,  el  derecho  de  desobedecer  á  la  ley  aun  cuando  ex- 
prese la  voluntad  de  una  mayoría.  La  desaprobación  atribuida  al  contraventor 
desaparece  ante  la  simpatía  que  inspira  la  reivindicación  de  su  libertad  de  pensar. 
Esto  es  reconocer  tácitamente  una  autoridad  superior  á  la  de  las  prescripciones 
del  Estado,  ya  provengan  de  un  rey  ó  del  pueblo.  Esta  idea  y  estos  senti- 
mientos, son  señales  del  progreso  hácia  la  idea  propia  del  estado  industrial 
avanzado,  según  la  que  una  ley  se  justifica  por  imponer  esta  ó  aquella  de  las 
condiciones  de  una  cooperación  social  armónica,  y  no  se  justifica  si  pone  obs- 
táculo á  estas  condiciones  (por  elevada  que  sea  la  autoridad  que  la  promulgue, 
ó  por  general  que  sea  la  opinión  que  represente. 

Esto  sirve  á  significar  que  la  ley  no  derivada  de  una  autoridad  personal, 
que  reaparece  cuando  la  ley  derivada  de  una  autoridad  personal  declina,  y  que 
expresa  el  consensus  de  los  intereses  individuales,  ya  no  es  en  su  forma  defini- 
tiva, sino  un  sistema  de  moral  aplicada,  ó  mejor,  la  parte  de  moral  que  con- 
cierne á  las  justas  relaciones  de  los  hombres  entre  sí  y  con  la  sociedad. 

Esta  discusión  se  parece  algo  á  un  paréntesis ;  cerrémoslo  y  examinemos  el 
desarrollo  de  las  leyes,  no  de  una  manera  general,  sino  especial.  Las  vemos 
crecer  en  masa,  dividirse  y  subdividirse  en  géneros,  hacerse  cada  vez  más 
definidas,  componer  sistemas  cada  dia  más  coherentes  y  complejos,  y  adaptarse 
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á  nuevas  condiciones.  Pero  la  exposición  de  este  desarrollo  absorbería  sobrado 
tiempo  y  nos  alejaría  de  nuestro  objeto.  Sabemos  de  él  lo  bastante  con  lo  que 
acabamos  de  decir;  reasumámoslo  de  la  manera  siguiente. 

Aun  en  las  tribus  más  rudas ,  las  ideas  trasmitidas ,  los  sentimientos 
inculcados,  las  costumbres  enseñadas  á  los  hijos  por  sus  padres  instruidos  á  su 
vez  por  igual  procedimiento  terminan  en  un  sistema  riguroso  de  costumbres; 
desde  el  principio  al  fin ;  la  ley  es  ante  todo  la  expresión  de  las  órdenes  de  los 
antepasados. 

A  los  mandatos  de  los  muertos  vulgares,  que  con  reserva  de  la  opinión 
pública  de  los  vivos  en  los  casos  no  previstos,  constituyen  el  código  de  gobier- 
no antes  de  toda  organización  política,  necesario  es  añadir  las  órdenes  de  los 
muertos  eminentes,  cuando  han  existido  jefes,  que  temidos  y  obedecidos  ya  en 
vida,  lo  han  sido  más  después  de  su  muerte,  cuando  se  han  convertido  en  es- 
píritus. Más  tarde,  durante  la  fusión  de  las  sociedades  producida  por  la  guerra, 
estos  jefes  se  transforman  en  reyes,  y  de  sus  órdenes  cuya  memoria  se  guarda 
lo  mismo  que  las  que  se  refieren  á  sus  espíritus,  se  hacen  un  código  sagrado, 
que  da  un  cuerpo  al  código  preestablecido  por  la  costumbre,  y  lo  enriquece  con 
adiciones.  El  soberano  viviente  que  no  tiene  poder  para  legislar  sino  sobre 
cuestiones  no  previstas,  está  atado  por  estos  preceptos  trasmitidos  de  los  jefes 
conocidos  y  desconocidos  que  dejaron  de  existir.  Unicamente  en  el  caso  de  que 
el  soberano  viviente  sea  considerado  como  un  ser  divino,  son  sus  mandatos 
leyes  que  participan  del  mismo  carácter  sagrado.  Por  esto  en  los  primeros 
periodos  las  reglas  de  gobierno  de  toda  clase,  tienen  una  sanción  religiosa.  La 
pompa,  los  sacrificios,  los  honores  públicos,  las  ceremonias  sociales,  las  cos- 
tumbres usuales,  los  reglamentos  de  la  industria  y  hasta  las  modas  en  el  traje 
tienen  el  mismo  valor. 

La  conservación  de  reglas  invariables  de  gobierno  ,  nacidas  de  un  origen 
divino,  necesario  á  la  estabilidad  social  en  las  épocas  en  que  el  carácter  del 
hombre  está  poco  adaptado  aun  á  una  cooperación  social  armónica ,  supone 
una  condición  :  la  obediencia,  por  eso  la  desobediencia  es  el  peor  de  los  críme- 
nes. La  traición  y  la  rebelión  contra  el  soberano  divino  lo  mismo  que  contra  el 
humano,  entraña  castigos  cuya  severidad  sobrepuja  á  la  de  los  demás.  Se  cas- 
tiga la  violación  de  la  ley,  no  por  la  criminalidad  intrínseca  del  acto,  sino  por 
la  insubordinación  que  atestigua.  El  menosprecio  á  la  autoridad  gubernativa 
constituye  durante  las  épocas  subsiguientes,  en  las  teorías  de  la  ley,  el  princi- 
pal elemento  de  la  transgresión. 

En  las  sociedades  que  se  acrecientan  y  multiplican,  se  introducen  formas 
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de  actividad  y  relaciones  no  previstas  en  el  código  sagrado :  en  lo  relativo  á 
ellas,  el  soberano  está  libre  de  toda  regla.  A  medida  que  estas  reglas  se  acu- 
mulan, se  establece  un  cuerpo  de  leyes  á  las  cuales  se  conoce  un  origen  huma- 
no ;  y  aun  cuando  se  les  conceda  una  autoridad  debida  al  respeto  inspirado  por 
los  hombres  que  las  hicieron  y  por  las  generaciones  que  las  aprobaron ,  no  tie- 
nen el  carácter  sagrado  de  las  leyes  de  origen  divino.  Pero  en  las  sociedades  en 
que  el  militarismo  continua  siendo  preponderante,  estos  dos  códigos  se  parecen 
en  que  derivan  de  una  autoridad  personal.  La  razón  declarada  que  para  obe- 
decerlos se  tiene,  es  la  de  ser  ellos  la  expresión  de  la  voluntad  individual  de  un 
soberano  divino  ó  humano,  ó  á  veces  de  una  oligarquía  irresponsable. 

Pero  con  el  progreso  del  industrialismo  y  el  crecimiento  de  una  población 
libre  que  poco  á  poco  adquiere  el  poder  político,  las  leyes  de  origen  humano 
empiezan  á  subdividirse ;  y  la  parte  de  la  ley  que  toma  origen  en  el  consensns 
de  los  intereses  individuales,  sobrepuja  á  la  que  nace  de  la  autoridad  del  sobe- 
rano. Mientras  el  tipo  social  está  organizado  sobre  el  principio  de  la  coopera- 
ción obligatoria,  la  ley  no  tiene  más  objeto  que  el  de  conservarla ;  debe  ante 
todo  ocuparse  en  regular  el  estatuto  de  las  personas,  asegurar  la  desigualdad  é 
imponer  la  autoridad  ,  y  solo  en  segundo  término  puede  ocuparse  de  los  inte- 
reses individuales  de  las  personas  que  forman  el  común.  Pero  á  medida  que  el 
principio  de  la  cooperación  voluntaria  modifica  más  el  carácter  del  tipo  social, 
el  cumplimiento  de  los  contratos  y  el  principio  tácitamente  admitido  de  igual- 
dad de  derechos  para  todos  los  hombres  ,  se  hacen  las  condiciones  fundamen- 
tales;  en  fin,  el  consensns  de  los  intereses  individuales  es  desde  entonces  la 
principal  fuente  de  la  ley ;  la  autoridad  que  tiene  aun  la  ley  salida  de  otro  orí- 
gen,  no  tiene  ya  sino  un  papel  secundario,  y  no  se  insiste  en  ella  sino  porque 
el  sostenimiento  de  la  ley  por  sí  misma,  es  una  causa  que  favorece  la  prospe- 
ridad general. 

Finalmente  vemos  que  los  sistemas  de  leyes  que  corresponden  á  estos  pe- 
riodos sucesivos  tienen  por  acompañantes  los  sentimientos  y  las  teorías  que  les 
son  propios;  y  que  las  teorías  reinantes  actualmente  adaptadas  al  convenio  del 
militarismo  y  del  industrialismo  moderno  son  peldaños  que  conducen  á  la  teoría 
definitiva,  según  la  cual  la  ley  no  tendrá  ya  otra  justificación  que  su  eficacia  en 
conservar  las  condiciones  de  una  vida  completa  en  el  estado  de  asociación. 
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L.A  PROPIEDAD 


Hemos  visto  más  arriba  que  los  mismos  animales  inteligentes  manifiestan  el 
sentimiento  de  la  propiedad ,  lo  que  prueba  la  falsedad  de  la  creencia  circulada 
por  ciertos  autores  de  que  la  propiedad  individual  era  desconocida  de  los  hom- 
bres primitivos.  Cuando  vemos  á  un  perro  comprender  el  derecho  á  la  posesión 
exclusiva  de  un  objeto  hasta  el  extremo  de  batirse  para  defender  los  vestidos 
de  su  dueño  que  tiene  que  guardar,  no  es  posible  admitir  que  los  hombres  aun 
en  su  estado  más  inferior,  estén  desprovistos  de  las  ideas  y  de  las  emociones 
que  dan  origen  á  la  propiedad  privada.  Todo  lo  que  podemos  aceptar  es  que 
estas  ideas  y  sentimientos  estaban  al  principio  ménos  desarrollados  de  lo  que 
lo  estuvieron  después. 

Cierto  es  que  en  algunas  hordas  extraordinariamente  salvajes  no  es  muy  res- 
petado el  derecho  de  propiedad.  Lichtenstein  refiere  que  entre  los  Bosquimanos 
«para  salvar  el  más  débil  la  vida,  se  vé  obligado  á  ceder  al  más  fuerte  sus  ar- 
mas, su  mujer  y  hasta  sus  hijos  (i).»  Hay  tribus  americanas  degradadas,  en 
quienes  nada  impide  al  más  fuerte  el  quitar  al  más  débil  lo  que  le  plazca ;  sus 
actos  se  consideran  legitimados  por  el  éxito.  Pero  estas  violentas  tomas  de  po- 
sesión no  prueban  que  les  falte  la  idea  de  propiedad  y  el  sentimiento  propio  de 
ella,  más  de  lo  que  lo  prueba  en  nuestros  tiempos  la  violencia  por  la  cual  un 
escolar  arrebata  á  otro  más  débil  su  juguete.  También  es  cierto  que  aun  sin 
violencia  están  mal  reconocidos  é  imperfectamente  respetados  los  derechos  indi- 
viduales. Sabemos  que  entre  los  Chippeuanos,  «la  ley  india  exige  que  el  caza- 
dor afortunado  comparta  el  producto  de  su  caza  con  todas  las  personas  presen- 
tes (2).»  Entre  los  Aruaks,  dice  Hillhouse,  la  propiedad  individual  está  «clara- 
mente determinada,  pero  no  dejan  de  pedir  prestado  ni  de  prestar  sin  pasar  el 
menor  cuidado  por  los  pagos  »  Estos  hechos  indican  simplemente  que  la  pro- 
piedad privada  está  mal  deslindada  al  principio ;  lo  cual  podíamos  preveer  <i 
prior/. 


(1)  Lichtenstein.  Trovéis  in  Southern  A  frica  111  the  Years,  t8co-i8ot>,  II.  194. 
U)  Bancroft 
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Evidentemente,  las  ideas  y  los  sentimientos  que  acompañan  al  acto  de  to- 
mar posesión,  por  ejemplo,  al  del  animal  que  hace  su  presa,  y  que,  en  un 
grado  más  elevado  de  la  escala  intelectual,  acompaña  al  acto  de  tomar  un. ob- 
jeto cualquiera  que  indirectamente  procura  una  satisfacción  con  las  ideas  y  los 
sentimientos  á  los  cuales  se  limita  la  teoría  de  la  propiedad  á  dar  una  forma 
precisa.  Evidentemente,  el  uso  en  los  documentos  procesales  de  expresiones 
tales  como  las  de  «tener  y  detener,»  y  «posesionarse»  de  una  cosa,  lo  mismo 
que  la  subsistencia  hasta  la  época  presente ,  de  ceremonias  en  las  cuales  una 
porción  del  dominio  que  se  compra  (piedra  ó  tierra)  representando  el  todo,  pasa 
de  una  mano  á  otra ,  nos  traslada  á  esta  primitiva  base  material  de  la  propie- 
dad. Dicho  se  está  que  la  doctrina  avanzada  de  la  propiedad  inherente  á  un  estado 
social  en  el  que  es  necesario  se  limiten  mutuamente  los  actos  de  los  hombres, 
afirma  por  una  parte  la  libertad  de  tomar  y  conservar  en  ciertos  límites  deter- 
minados, y  la  niega  fuera  de  éstos;  es  decir,  que  da  al  derecho  que  se  restringe 
un  carácter  positivo.  Puede  evidentemente  abrigarse  la  esperanza  de  ver  acre- 
centarse los  derechos  de  posesión  individual  muy  tempranamente ,  cuando  el 
deslinde  es  relativamente  fácil,  y  más  tarde  cuando  no  lo  es  tanto.  Ahora  va- 
mos á  ver  que  así  sucede. 

Difícil  es  en  los  primeros  tiempos,  por  no  decir  imposible,  el  establecer  y 
distinguir  los  derechos  de  los  individuos  en  los  puntos  de  la  superficie  recor- 
rida en  busca  de  subsistencia ;  pero  no  el  distinguir  los  derechos  sobre  los  ob- 
jetos muebles  y  las  habitaciones;  por  eso  generalmente  hallamos  reconocidos 
estos  derechos.  El  siguiente  pasaje  de  Bancroft  relativo  á  ciertas  poblaciones 
salvajes  de  la  América  del  Norte,  evidencia  muy  bien  esta  distinción. 

« El  capitán  Cook  halló  que  los  Ahts  tenían  nociones  muy  precisas  de  su 
> derecho  á  la  propiedad  exclusiva  de  todo  lo  que  su  país  produce,  puesto  que 
»para  todo  pedían  precio,  hasta  por  la  leña,  el  agua  y  la  yerba.  Los  límites  de 
»la  propiedad  de  la  tribu  están  muy  claramente  definidos;  pero  los  individuos 
•  pretenden  muy  rara  vez  una  propiedad  sobre  el  suelo.  Las  casas  pertenecen  á 
»los  hombres  que  se  asocian  para  construirlas.  La  riqueza  privada  se  compone 
>de  barcas  y  útiles  para  la  caza  ó  la  pesca,  utensilios  domésticos,  esclavos  y 
» mantas  (i). » 


ID    Bancroft.  loe.  sil.,  I,  171. 
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Lo  mismo  se  nota  en  los  Comanches. 

«Estos  no  reconocen  ningún  derecho  distinto  de  tuvo  y  mió,  excepto  para 
«la  propiedad  personal;  consideran  el  territorio  que  ocupan,  vía  caza  que  en  él 
«vive,  como  la  hacienda  común  á  toda  la  tribu  ;  la  caza  no  pasa  á  ser  propie- 
dad privada  hasta  después  de  hecha  (i).« 

Entre  estos  Comanches,  lo  mismo  que  entre  otros  pueblos,  «los  prisioneros 
de  guerra  pertenecen  á  los  que  los  hace,  sin  la  voluntad  de  los  cuales  no  pue- 
den ser  vendidos  ó  libertados.  >  Otro  hecho  que  prueba  cómo  el  derecho  de 
propiedad  se  afirma  cuando  puede  fácilmente  definirse.  Entre  los  Indios  del 
Brasil,  Martins,  nos  manifiesta  que:  — 

«Las  casas  y  los  utensilios  se  consideran  de  propiedad  privada  ,  pero  que 
«hasta  respecto  de  estos  objetos  reinan  ciertas  ideas  de  propiedad  común.  Mu- 
renas veces  se  vé  á  más  de  una  familia  ocupar  la  misma  casa ;  y  los  ocupantes 
«ponen  en  común  ciertos  utensilios.  Casi  no  hay  más  que  las  armas,  las  preñ- 
adas de  equipo,  la  pipa  y  la  hamaca  que  sean  extrictamente  la  propiedad  de 
>  un  individuo. » 

Los  Esquimales,  nos  dice  el  doctor  Rink,  conocen  la  propiedad  privada  de 
las  armas,  de  las  barcas,  de  la  pesca,  de  los  útiles,  etc.;  al  paso  que  las  casas 
pertenecen  en  común  á  las  familias  de  los  que  las  habitan.  Esto  es  lo  que  de- 
muestra claramente  que  el  derecho  privado,  completamente  reconocido  cuando 
el  reconocerle  es  fácil,  solo  es  reconocido  en  parte  cuando  solo  en  parte  puede 
serlo,  es  decir,  cuando  los  derechos  privados  de  los  asociados  están  mez- 
clados. Otros  hechos  demuestran  que  entre  los  salvajes,  los  derechos  á  la  pro- 
piedad están  generalmente  distinguidos  cuando  la  distinción  es  posible,  ya  que 
no  completamente,  á  lo  ménos  en  parte.  Los  Chippeuanos,  «que  no  tienen  go- 
bierno regular»  para  hacer  leyes  ó  arreglar  las  diferencias,  tienen  contraída  la 
costumbre. 

«En  el  primer  caso,  (cuando  la  caza  se  ha  hecho  en  lugar  cerrado  ,)  ha  de 
«repartirse  entre  los  que  tomaron  parte  en  ella ;  y  cuando  se  obtiene  con  lazos 


;  i)   Schoolcraft.  Expedition  to  ihe  Sonrces  o/Mississipi  Kiver.  I,  282 
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> particulares ,  se  la  considera  de  propiedad  privada;  no  obstante,  el  cazador 
•  desgraciado  que  pase  por  allí  puede  tomar  un  gamo  á  condición  de  dejar  para 
»el  propietario  la  cabeza  y  la  piel  (i).  > 

En  casos  todavía  más  diferentes,  pero  semejantes  en  cuanto  á  ofrecer  una 
relación  evidente  entre  el  trabajo  invertido  y  el  provecho  realizado,  los  pueblos 
salvajes  ofrecen  un  nuevo  ejemplo  del  mismo  sistema  de  individualización  de  la 
propiedad.  Entre  los  Beduinos,  dice  Burckhardt,  «los  pozos  son  propiedad  ex- 
clusiva de  la  tribu  ó  de  los  individuos  cuyos  mayores  los  evacuaron  (2).  > 

Estos  hechos  en  su  totalidad  ponen  fuera  de  duda  que  en  los  primeros 
tiempos  la  apropiación  privada  está  llevada  bastante  lejos ;  y  que  si  no  lo  está 
más,  es  porque  las  circunstancias  no  lo  permiten. 

Reconocido  este  punto,  queda  abierto  el  camino  á  la  explicación  de  la  pro- 
piedad territorial  primitiva,  y  el  génesis  de  los  sistemas  de  propiedad  comunal 
y  familiar  que  tan  generalmente  han  prevalecido,  queda  esclarecido. 

Mientras  el  hombre  continua  nutriéndose  con  alimentos  silvestres,  la  horda 
nómada  debe  continuar  gozando  en  común  del  territorio  que  habita  ,  no  solo 
porque  ningún  miembro  de  la  tribu  tiene  ningún  título  á  la  posesión  de  parte 
alguna  de  este  territorio,  sino  porque  aunque  todos  los  miembros  se  pusieran 
de  acuerdo  para  verificar  su  reparto,  no  seria  posible  deslindar  las  parcelas.  En 
la  época  pastoral  se  impone  una  necesidad;  la  posibilidad  de  llevar  los  ganados 
aquí  y  allá  dentro  de  los  límites  del  territorio  ocupado.  Mientras  la  tierra  no 
está  explotada  por  el  cultivo,  el  ganado  y  las  personas  que  lo  poseen  no  pue- 
den vivir  encerradas  en  un  espacio  limitado :  nada  es  entonces  posible  sino  la 
posesión  de  un  gran  territorio  en  común.  Por  último,  cuando  se  opera  el  paso 
al  estado  agrícola,  ya  sea  de  una  manera  directa  al  salir  del  estado  de  caza,  ó 
ya  de  una  manera  indirecta  por  medio  de  la  vida  pastoral,  muchas  causas  con- 
curren á  impedir  ó  dificultar  el  desarrollo  de  la  propiedad  privada  del  suelo. 

Primeramente  el  uso  tradicional.  La  propiedad  en  común  persiste  después 
de  haber  cesado  las  circunstancias  que  la  hacían  imperiosa;  repugna  el  apar- 
tarse del  ejemplo  sagrado  de  los  mayores.  Aveces  la  resistencia  es  insuperable, 
como  entre  los  Rechabitas  y  la  gente  de  Petra,  á  quienes  su  voto  «no  permitía 
el  poseer  viña,  campo  de  trigo  ni  casa, »  y  que  estaban  obligados  á  «continuar 


(1)  Schoolcraft.  loe.  sil.,  V,  177. 

(2)  Hurckhanll.  Travels  tin  Arabia.  I,  228. 


EL  UNIVERSO  SOCIAL  5  I  I 

viviendo  la  vida  nómada  (i).  >  Evidentemente,  cuando  se  ha  efectuado  la  tran- 
sición á  la  vida  sedentaria,  la  persistencia  de  los  hábitos  y  sentimientos  estable- 
cidos durante  el  estado  nómada  debe  oponerse  por  largo  tiempo  á  la  posesión 
del  suelo  por  los  individuos. 

Además,  á  la  oposición  de  las  ideas  y  de  las  costumbres,  se  añaden  dificul- 
tades materiales.  Aun  en  el  caso  de  que  un  miembro  de  la  horda  pastoral  he- 
cha en  parte  sedentaria,  manifestara  una  pretensión  á  la  posesión  exclusiva  de 
una  porción  del  territorio  ocupado,  no  sacaría  de  ello  gran  ventaja  mientras  no 
exista  medio  para  defenderla  contra  los  animales  pertenecientes  á  otro.  Debe 
continuarse  por  mucho  tiempo  disfrutando  en  común  de  la  mayor  parte  de  la 
superficie  por  el  solo  hecho  de  la  imposibilidad  de  trazar  en  ella  divisiones  efi- 
caces. Al  principio  solo  pueden  cerrarse  pequeñas  parcelas. 

Otra  de  las  razones  por  las  cuales  la  posesión  individual  y  la  posesión  por 
familia  solo  lentamente  se  establece,  es  la  de  que  cada  lote  no  tiene  en  esta 
época  más  que  un  valor  temporal.  El  suelo  queda  muy  pronto  agotado ;  y  por 
falta  de  un  arte  avanzado,  no  tarda  en  hacerse  inútil  el  cultivo.  Las  tribus  de 
las  montañas  de  la  india  nos  ofrecen  un  ejemplo  de  labradores  que  siguen  uni- 
formemente la  costumbre  de  desmontar  un  terreno,  recoger  en  él  dos  ó  tres 
cosechas  y  abandonarlo  en  seguida;  esto  supone  que  el  título  privado  cual- 
quiera que  sea,  se  extingue,  y  que  el  suelo,  volviendo  á  quedar  inculto,  vuelve 
á  la  comunidad. 

Por  eso  durante  largos  periodos,  al  principio  de  la  civilización,  los  obstácu- 
los que  se  oponen  al  establecimiento  de  la  propiedad  privada  son  poderosos,  y 
débiles  los  motivos  que  la  favorecen.  Además  de  que  los  hombres  primitivos  á 
la  par  que  respetan  la  relación  entre  el  trabajo  empleado  y  el  provecho  recogido, 
y  por  consiguiente,  el  derecho  de  propiedad  sobre  los  productos  del  trabajo,  no 
reconocen  que  se  establezca  un  derecho  de  esta  índole  sobre  el  suelo  y  en  pro- 
vecho de  un  individuo ;  además  de  que  la  adhesión  general  á  los  usos  heredi- 
tarios y  la  imposibilidad  de  limitar  las  partes  son  obstáculos  materiales  y  mora- 
les al  establecimiento  del  monopolio  del  suelo,  durante  los  primeros  periodos 
de  la  vida  sedentaria,  no  existe  motivo  alguno  para  conservar  en  estado  per- 
manente la  posesión  privada.  Es,  pues,  evidente  que  no  es  á  consecuencia  de 
la  afirmación  consciente  de  una  teoría  ó  con  arreglo  á  una  política  preconcebida 


(i)   liwaIJ.  Histoire  a"  Israel.— Kucneu.  La  religión  a"  Israel 
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por  lo  que  se  establecen  la  propiedad  de  tribu  y  la  comunal,  sino  simplemente 
por  efecto  de  necesidades  locales. 

También  se  vé  prevalecer,  en  pueblos  que  ningún  vínculo  une  entre  sí,  la 
propiedad  territorial  común  ,  modificada  aquí  y  allá  por  la  propiedad  privada 
temporal.  En  ciertas  tribus  de  cazadores  de  la  América  del  Norte  se  observa  un 
estado  en  el  cual  la  posesión  comunal  es  aun  vaga.  Según  Schoolcraft : 

«Entre  los  Dacotahs,  cada  aldea  tiene  cierta  extensión  de  territorio  para  la 
»caza,  pero  no  es  mal  visto  que  las  familias  de  las  demás  aldeas  vayan  á  cazar 
»en  ella.  Las  disputas  ó  dificultades  que  se  suscitan  á  propósito  de  los  territo- 
rios de  caza,  nunca  dan  lugar  á  la  efusión  de  sangre  (i). » 

Del  mismo  modo  entre  los  Comanches,  el  mismo  viajero  observa  <-que 
nunca  se  suscita  disputa  alguna  entre  las  tribus  á  propósito  de  los  territorios 
de  caza;  éstas  poseen  el  todo  en  común.  >  Entre  los  Iraqueses  semi-sedentarios 
y  más  adelantados,  nos  dice  Morgan  :  — 

<  Ningún  individuo  puede  adquirir  un  título  absoluto  á  la  posesión  del  sue- 
>lo,  como  el  que  la  ley  de  los  Iroqueses  concede  á  todos,  pero  puede  cultivar 
» tanta  tierra  como  le  plazca,  y  mientras  continué  haciéndolo,  su  derecho  á  go- 
»zar  de  ella  encuentra  protección  y  seguridad  (2).  > 

En  diferentes  pueblos  pastorales  del  África  Meridional  observamos  la  per- 
sistencia de  estas  disposiciones  en  condiciones  distintas. 

« La  tierra  habitada  por  los  Bechuanos  es  propiedad  común  á  toda  la  tribu 
«como  pasto  para  sus  rebaños.  Los  Damaras,  pueblo  pastoral,  no  tienen  nin- 
jguna  idea  de  una  habitación  permanente.  El  país  entero  está  considerado 
•  como  propiedad  pública...  Se  admite  que  el  primero  que  llega  á  una  localidad 
> queda  dueño  de  ella  mientras  le  plazca  continuar  en  la  misma...  (3).»  Las 
5 costumbres  cafres  «no  reconocen  la  propiedad  privada  del  suelo  más  allá  de 
»lo  que  constituye  lo  posesión  actual  (4).  >  Entre  los  Kussas  «nadie  tiene  pro- 


(1)  Schoolcraft.  Expcdition  to  tht  Sources  etc.  II,  iüi. 

(2)  Morgan.  Lea^-ne  of  Ihe  Irpauoii,  3z0. 
I?J  Anderson.  Lake  Ngami.  114. 

Ijl  Shoutcr.  The  Kafirs  nf  Xatjl  ele.  10. 
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«piedad  privada;  el  kussa  siembra  su  grano  allí  donde  halla  un  sitio  conve- 
liente para  ello  (1). » 

En  fin ;  diferentes  razas  no  civilizadas  dedicadas  en  su  mayor  parte  ó  com- 
pletamente á  la  agricultura,  nos  ofrecen  modificaciones  bastante  ligeras  de  esta 
costumbre.  Cierto  que  entre  los  naturales  de  Nueva  Zelanda  se  reconocen  en 
el  jefe  ciertos  derechos  excepcionales  (2) ;  pero  el  suelo  pertenece  á  todas  las 
personas  libres,  hombres  ó  mujeres  que  forman  parte  de  la  nación  ;  el  cultivo 
da  cierto  derecho  limitado  de  propiedad  que  no  destruye  el  derecho  de  la  na- 
ción ó  de  la  tribu.  En  Sumatra,  el  cultivo  confiere  una  propiedad  temporal, 
pero  nada  más.  «El  suelo  que  un  hombre  siembra  ó  sobre  el  que  edifica  con 
asentimiento  de  sus  vecinos,  se  hace  para  él  una  especie  de  propiedad  nomi- 
nal (3) ; »  pero  si  los  árboles  por  él  plantados  desaparecen  á  consecuencia  de 
una  causa  natural,  «la  tierra  vuelve  otra  vez  al  público. »  En  otra  comarca,  en 
Méjico,  los  usos,  aunque  en  diferentes  formas,  implicaban  el  mismo  principio. 
Entre  los  modernos  Indios  de  este  país  : 

«No  hay  hereditario  sino  el  terreno  de  la  casa  y  del  jardin  ;  los  campos 

•  pertenecen  á  la  aldea ;  cada  año  se  les  cultiva  sin  pagar  nada  de  arriendo. 

•  Una  parte  del  suelo  se  cultiva  en  común,  y  los  productos  que  de  ello  se  sacan 
>se  dedican  á  los  gastos  comunes  (4).  > 

Este  derecho  de  propiedad  del  suelo  en  común ,  limitado  por  la  propiedad 
individual,  solo  cuando  las  circunstancias  y  las  costumbres  permiten  deslindar 
los  derechos  individuales,  dan  lugar  á  diferentes  maneras  de  gozar  de  los  pro- 
ductos del  suelo  según  los  convenios.  Entre  los  Damaras,  nos  dice  Anderson, 
«la  osamenta  de  un  animal  cualquiera  silvestre  ó  doméstico,  se  considera  como 
propiedad  pública  (5).  >  Entre  los  Todas  : 

.  «La  tierra  es  siempre  propiedad  de  la  villa...  Solo  el  ganado  que  en  él  se 

•  apacienta  es  propio  de  los  individuos,  pero  de  los  varones. . .  Se  recoje  la  leche 
»en  la  lechería  de  la  villa  ;  cada  uno,  hombres  y  mujeres ,  recibe  su  parte  para 


(t)  Lichtensteiiv.  Travcls  in  Southern  Africa  etc.  [,  i~\ 

(2)  Thomson.  The  Slory  of  New-Zealand. 

(3)  Marsden.  History  of  Sumatra.  244. 

(4)  Sartorius.  México,  07. 

(5)  A'riderson.  Lake  .\gami  147 
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»el  consumo  diario;  pero  el  resto  no  consumido  se  reparte  á  título  de  propie- 
»dad  personal  y  vendible  entre  los  varones  de  todas  edades  á  proporción  del 
» número  de  cabezas  de  ganado  que  cada  uno  de  ellos  tiene  en  el  rebaño  (i).» 

Más  tarde,  en  ciertos  casos  el  cultivo  en  común  produce  un  sistema  de  di- 
visión análogo. 

«En  el  momento  de  la  cosecha,  la  gente  del  Congo  pone  todas  las  habi- 
» chuelas  en  un  montón,  el  maíz  en  otro,  y  así  sucesivamente  con  los  demás 
>granos;  luego  se  entrega  al  Macolonte  (el  jefe)  tanta  cantidad  de  ellos  como 
«necesita  para  su  sustento,  se  ponen  aparte  los  que  se  destinan  á  la  sementera, 
»y  se  reparte  lo  restante  á  razón  de  tanto  por  cabana,  según  el  número  de  per- 
donas que  contiene  cada  una.  Después  las  mujeres  cultivan  y  siembran  para 
»una  nueva  cosecha.  > 

En  Europa,  los  Eslavos  meridionales  son  ejemplo  de  costumbres  análogas: 
«se  consumen  en  común  los  frutos  del  trabajo  agrícola  ó  se  les  reparte  igual- 
mente entre  las  familias,  pero  el  producto  del  trabajo  industrial  de  cada  uno  le 
pertenece  (2). »  Hallamos  todavía  en  los  allmends  suizos  un  ejemplo  de  la  per- 
sistencia parcial  de  este  sistema ;  porque  además  de  las  tierras  que  en  gran 
parte  han  pasado  al  régimen  de  la  propiedad  privada,  hay  viñas  comunales 
que  se  cultivan  en  común,  y  sembrados  de  trigo  que  se  cultivan  de  igual  mane- 
ra (3).»  El  producto  de  su  trabajo  común  sirve  de  fondo  á  los  banquetes  en 
que  todos  los  miembros  de  la  comunidad  toman  parte. 

Así,  vemos  que  la  propiedad  comunal  y  la  propiedad  de  familia  tomaron 
origen  al  principio,  y  subsistieron  largo  tiempo,  porque  no  podia  establecerse 
respecto  del  suelo  ninguna  otra  clase  de  propiedad  sobre  una  base  suficiente. 
Los  documentos  de  los  pueblos  civilizados  nos  enseñan  que  en  éstos,  en  el  pa- 
sado remoto,  lo  mismo  que  en  los  pueblos  no  civilizados  de  nuestto  tiempo,  la 
propiedad  privada  comienza  por  los  objetos  muebles ,  y  solo  en  ciertas  condi- 
ciones se  extiende  á  los  inmuebles.  Tenemos  la  prueba  de  ello  en  un  hecho 
relatado  por  Mayer.  Según  éste,  «el  hebreo  no  tiene  palabra  para  expresar  la 


(1)    Marshall.  .1  Phrenologist  amonp>  lite  Todas.  iof>. 
(2>    l.aveleye.  La  propriéte  printitive.  ¿ny.  . 
(í)    Lavcleye.  Inc.  sil. 
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propiedad  territorial  (1).»  Según  Mommsen ,  «la  idea  de  propiedad  entre  los 
Romanos  no  estaba  primitivamente  asociada  á  las  posesiones  inmuebles  sino 
únicamente  á  las  de  esclavos  y  ganado  (2). »  En  fin;  si  recordamos  las  condi- 
ciones en  medio  de  las  cuales  florecía  la  vida  pastoral,  lo  mismo  entre  los  Se- 
mitas que  entre  los  Arianos,  y  que  el  grupo  patriarcal  es  el  resultado  de  esta 
manera  de  vivir,  fácil  será  comprender  que  el  pase  á  la  vida  sedentaria  pudo 
producir  las  formas  de  propiedad  del  clan  ó  de  la  familia  que,  con  pequeñas 
vanantes,  constituyen  el  carácter  de  las  primeras  sociedades  europeas.  Enton- 
ces se  comprende  por  qué  «los  Romanos  de  los  primeros  siglos  cultivaban  la 
tierra  laborable  en  común,  probablemente  en  muchos  clans ;  cada  uno  de  éstos 
cultivaba  la  tierra  que  le  correspondía  ,  y  el  producto  se  distribuía  después  en- 
tre las  diferentes  familias  que  lo  componían. »  Vimos  constituirse  de  una  ma- 
nera natural  disposiciones  tales  como  el  Mark  germánico,  es  decir,  un  territorio 
poseído  «por  una  colonia  formada  primitivamente  por  una  familia  ó  un  grupo 
de  parientes ; »  cada  miembro  libre  de  la  colonia  tenia  derecho  al  goce  de  las 
maderas,  de  los  pastos,  de  las  praderas  y  de  la  tierra  laborable  del  Mark:  pero 
este  derecho  «participaba  del  usufructo  ó  solo  de  la  posesión  (3). »  Después  de 
cada  cosecha,  el  lote  volvia  á  ser  terreno  baldío,  y  el  germano  no  quedaba  pro- 
pietario permanente  sino  de  su  morada  y  de  los  inmediatos  alrededores.  Se 
puede  comprender  cómo  la  propiedad  de  la  comunidad  pudo  fácilmente,  según 
las  circunstancias  y  el  impulso  de  los  sentimientos,  venir  á  parar  al  uso  de  un 
lote  de  tierra  por  un  año,  unas  veces,  otras  en  una  repartición  periódica,  y 
otras  en  manera  de  posesión  más  duradera,  pero  siempre  sometida  al  derecho 
supremo  de  la  totalidad  del  público. 

Puesto  que  la  inducción  y  la  deducción  concurren  á  demostrar  que  al  prin- 
cipio el  suelo  es  una  propiedad  común,  debe  preguntarse  cómo  esta  propiedad 
se  hizo  individual.  La  respuesta  casi  no  puede  ser  dudosa.  La  fuerza  en  una  ú 
otra  forma  es  la  sola  causa  capaz  de  obligar  á  los  miembros  de  una  sociedad  á 
ceder  su  derecho  al  goce  en  común  del  territorio  que  habitan.  Esta  fuerza  es 
unas  veces  la  del  agresor  exterior,  otras  de  un  agresor  interior ;  pero  en  ambos 
casos,  la  fuerza  supone  la  acción  militar. 

La  primera  prueba  que  de  ello  tenemos,  es  la  larga  persistencia  del  sistema 


(1)  Mayer.  Die  Reclüe  Jer  Isiaelite»,  Athener  und  Roemer.  I,  36a 

(2)  Mommsen.  Histoire  Romaine. 

(i)   Stubbs.  The  Constitutional  History  of  En^latid.  I,  4<j. 
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primitivo  de  propiedad  territorial  cuando  las  circunstancias  han  permitido  eli- 
minar la  guerra  ó  reducirla  á  poca  cosa.  Ya  he  hecho  mención  del  mark  teutó- 
nico que  existe  aun  en  el  Drenthe  y  rodeado  de  pantanos  y  hornagueras  que 
forma  «una  especie  de  isla  de  arena  y  matorrales  (i).»  No  solamente  se  ven 
subsistirías  instituciones  judiciales  libres  en  medio  de  todas  las  instituciones 
libres,  sino  persistir  también  el  sistema  de  propiedad  comunal,  porque  los 
hombres  han  continuado  independientes.  A  este  ejemplo  tipo,  puede  añadirse 
otro  tomado  de  un  pais  vecino  y  que  se  le  parece  mucho,  el  «del  distrito  are- 
noso de  la  Campine  y  del  pais  de  la  parte  de  allá  de  la  Meuse  en  los  Arden— 
nes  (2),»  donde  tanto  se  hace  sentir  la  falta  de  comunicación.  El  difícil  acceso  y 
el  pobre  suelo  de  este  pais  no  inspiraban  gran  deseo  de  invadirlo.  Por  eso, 
dice  Mr.  de  Laveleye ,  mientras  «el  señor  habia  usurpado  por  todas  partes  la 
propiedad  aunque  sin  destruir  el  derecho  de  uso  de  los  habitantes, »  la  posesión 
comunal  se  habia  conservado  en  los  Ardennes.  En  otros  puntos,  las  montañas 
que  erizan  una  región,  hacen  impracticable  su  conquista  y  favorecen  la  conser- 
vación de  esta  institución  primitiva  como  la  de  todas  las  demás  instituciones 
primitivas.  En  Suiza,  y  sobre  todo  en  las  partes  alpinas  los  Allmends  de  que  ya 
hemos  hablado  y  que  son  análogos  al  mark  teutónico,  se  han  conservado  hasta 
nuestros  dias.  Diferentes  regiones  parecidas  ofrecen  semejantes  ejemplos. 
Todavía  se  halla  en  « las  montañas  de  la  Lombardía  (3)  >  el  sistema  de  propie- 
dad territorial  por  comunidades  de  familia.  En  la  parte  pobre  y  montañosa  de 
Auvernia,  lo  mismo  que  en  la  del  departamento  de  la  Niévre,  existe  aun  ó  existia 
no  há  mucho  esta  clase  primitiva  de  propiedad.  Por  último,  la  observación 
general  que  sugieren  las  condiciones  materiales  en  medio  de  las  cuales  se  la 
observa,  es  la  de  que  se  necesita  irla  á  buscar  á  las  regiones  más  silvestres 
y  apartadas.  Se  ve  la  prueba  de  ello  en  las  pequeñas  islas  de  Hcedic  y  de 
Honat.  próximas  á  Belle-Isle  en  la  costa  de  Bretaña,  y  en  los  Orkneys  y  las  islas 
Shetland. 

Por  el  contrario,  hallamos  que  la  invasión  por  un  efecto  directo,  y  la  resis- 
tencia á  la  invasión  mucho  tiempo  prolongada,  por  un  efecto  indirecto  al  pro- 
ducir la  desigualdad  de  las  clases  que  distingue  á  la  sociedad  militar,  introdu- 
cen la  individualización  de  la  propiedad  territorial  bajo  una  ú  otra  forma.  En 
toda  la  superficie  terrestre,  la  conquista  crea  un  derecho  absoluto  de  propiedad 


<i)    l.avcleyc.  La  Proprietc  Primitiva,  Sib. 
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porque  no  hay  poder  alguno  que  lo  impida.  La  tierra,  lo  mismo  que  los  demás 
despojos,  se  convierte  en  botin,  y  según  el  carácter  de  la  nación  conquistadora 
pasa  toda  entera  á  ser  propiedad  del  déspota  vencedor,  ó  en  parte,  á  la  de  sus 
guerreros  en  calidad  de  beneficios.  Tenemos  muchos  ejemplos  del  primer  resul- 
tado. «Los  reyes  de  Abisinia  están  por  encima  de  las  leyes...  la  tierra  y  la  per- 
sona de  sus  subditos  son  propiedad  suya  (i).>  En  el  Congo  «el  rey  tiene  la 
propiedad  de  todos  los  bienes  del  suelo;  los  otorga  á  su  libre  voluntad.  >  En 
fin,  hemos  visto  muchos  otros  ejemplos  de  sociedades  militares  en  que  el  mo- 
narca, absoluto  en  todo,  es  también  dueño  absoluto  de  la  tierra.  Hemos  dado 
ejemplos  del  segundo  resultado ;  podemos  añadirles  otros.  He  aquí  uno  que 
hallamos  en  el  antiguo  Méjico  : 

«Montezuma  tenia  en  la  mayor  parte  de  las  aldeas  etc.,  y  particularmente 
»en  las  que  habia  conquistado,  feudos  que  distribuía  entre  las  personas  que  se 
>llamaban  los  bravos  compañeros  de  Méjico.  Estos,  eran  hombres  que  se 

•  habían  distinguido  en  la  guerra  (2).  > 

Igual  resultado  se  produjo  bajo  una  forma  más  primitiva  en  Islandia  des- 
pués de  la  invasión  noruega. 

«Cuando  un  jefe  tomaba  posesión  de  un  distrito,  repartía  lotes  de  tierra  a 
«los  hombres  libres  que  le  acompañaban,  edificaba  un  templo  (hof)  y  se  hacia 

•  el  jefe,  el  pontífice  y  el  juez  del  Herad  como  si  estuviera  en  Noruega  (3).  > 

Como  vimos  al  tratar  de  la  diferenciación  política ,  no  son  solamente  los 
agresores  exteriores  quienes  ponen  fin  á  la  posesión  del  suelo  en  común  por 
todos  los  hombres  libres  que  lo  habitan,  sino  también  los  agresores  internos, 
aquello  cuyo  poder  crece  tanto  más,  cuanto  más  crónico  se  hace  el  militarismo. 
La  guerra  no  entraña  únicamente  la  sujeción  de  las  personas,  sino  que  produce 
también  la  de  las  propiedades,  de  manera,  que  las  tierras  que  antes  poseían  la 
comunidad  á  título  absoluto,  caen  bajo  el  dominio  del  magnate  local  hasta  que, 
con  el  tiempo,  la  mayor  parte  del  suelo  se  hace  su  propiedad  exclusiva  y  que 
solo  una  pequeña  parte  continua  en  estado  de  propiedad  común. 


( 1)   Bruce.  Travels  lo  Mstover  the  Sourct  of  the  Nile,  IV,  +(>¿ 
(>í    Ternaus  Compans  Rccueü  de  pn  ces,  etc.  I,  tSl. 
(J.    M.ill.i.  Northern  Antiquitieí,  ¿Un. 
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Para  ser  completos,  añadamos  que  de  tiempo  en  tiempo,  aun  que  raras 
veces,  la  tierra  se  hace  propiedad  privada  de  otra  manera  que  por  efecto  de  una 
apropiación  violenta  ó  de  la  usurpación  de  un  superior,  por  el  solo  efecto  del 
consentimiento  general.  Allí  donde  existe  el  sistema  de  propiedad  comunal, 
donde  el  cultivo  en  común  ha  cedido  su  vez  al  cultivo  separado  de  parcelas  re- 
partidas, donde  este  sistema  de  cultivo  da  lugar  á  una  redistribución  periódica 
de  los  lotes,  como  en  ciertos  Estados  de  Grecia  y  éntrelos  antiguos  Suevos,  en 
otro  tiempo,  y  entre  algunos  Allmends  suizos  en  el  nuestro,  el  cese  de  esta 
distribución  puede  dar  origen  y  lo  da  en  efecto,  á  la  propiedad  territorial  indi- 
vidual. «En  la  obra  de  Mr.  Rowalewski,  dice  Mr.  de  Laveleye,  á  propósito  de 
los  Allmends  suizos,  se  vé  como  la  propiedad  comunal,  se  convierte  en  propie- 
dad privada,  gracias  á  hacerse  cada  vez  más  rara  y  acabar  por  caer  en  desuso 
la  distribución  periódica  de  los  lotes  (i). »  Cuando  ninguna  otra  causa  ha  dado 
fin  al  sistema  de  propiedad  por  la  comunidad,  de  este  modo  es  como  tiende 
ella  á  desaparecer.  En  efecto,  los  inconvenientes  que  resultan  de  la  relocaliza- 
cion  de  los  miembros  de  la  comunidad,  se  agravan  con  las  pérdidas  que  muchos 
pueden  sufrir  con  ella.  Entre  estos,  los  ménos  hábiles  y  diligentes  verán  sus 
lotes  descender  al  más  ínfimo  grado  de  fertilidad ;  y  los  demás  tendrán  razones 
para  oponerse  á  una  nueva  distribución  que  les  priva  del  provecho  de  su  tra- 
bajo anterior  para  darlo  en  todo  ó  en  parte  á  los  miembros  ménos  dignos  de 
la  sociedad.  Evidentemente,  puede  creerse  que  este  motivo  inspirará  con  el 
tiempo  la  idea  de  negarse  á  un  nuevo  reparto  y  la  propiedad  privada  perma- 
nente quedará  constituida. 

Un  factor  importante  del  que  no  hemos  hablado  aun,  ha  concurrido  á  la 
creación  de  la  propiedad  individual  así  mueble  como  inmueble,  y  es  el  estable- 
cimiento de  medidas  de  cantidad  y  de  valor.  Mientras  no  existia  ningún  instru- 
mento para  apreciar  las  cantidades,  no  podia  haber  procedimientos  burdos  para 
equilibrar  los  derechos.  Al  principio  no  existe  la  propiedad  sino  de  aquellos 
objetos  realmente  fabricados  por  su  propietario  ó  adquiridos  con  su  trabajo  :  la 
esfera  de  la  propiedad  está,  pues,  reducida.  Pero  cuando  aparece  el  cambio  y 
se  extiende,  primero  bajo  la  forma  no  precisa  del  trueque,  y  luego  en  la  forma 
más  precisa  de  venta  y  compra  por  medio  de  un  valor  en  circulación,  la  pro- 
piedad se  extiende  con  facilidad  á  otras  cosas.  El  progreso  del  industrialismo 


(i)    Laveleye.  La  Proprltti  J'rimitwe- 


EL  UNIVERSO  SOCIAL 


519 


ejerce  evidentemente  una  influencia  sobre  esta  extensión  ;  observemos  su  im- 
portancia. 

Vimos  que  durante  la  fase  pastoral  es  imposible  asignar  á  cada  miembro 
de  la  comunidad  familiar,  ó  á  cada  uno  de  sus  dependientes,  una  parte  de 
producto  ó  de  cualquiera  otra  propiedad  que  sea  realmente  proporcionada  á  su 
trabajo.  Sin  duda  que  el  trato  celebrado  por  Jacob  y  Laban,  entrañaba  alguna 
idea  de  la  equivalencia  de  servicios.  Pero  esta  idea  era  aun  muy  tosca;  y  nin- 
gún trato  de  este  género  podia  presidir  en  transacciones  numerosas  ó  de  escasa 
importancia.  Al  indagar  lo  que  sucede  cuando  el  grupo  patriarcal ,  haciéndose 
sedentario,  toma  tal  ó  cual  forma  social  ensanchada,  se  vé  que  el  respeto  guar- 
dado á  las  costumbres  tradicionales  y  la  necesidad  de  la  unión  para  la  mutua 
defensa,  concurren  á  conservar  el  sistema  de  la  producción  y  del  consumo  en 
común:  hé  ahí  todavía  otro  obstáculo  á  la  individualización  de  la  propiedad. 
Aunque  en  estas  condiciones  cada  uno  cree  la  propiedad  privada  de  las  cosas 
en  que  ha  invertido  su  trabajo  aparte  del  trabajo  en  común  ó  de  las  cosas  que 
recibe  á  cambio  de  los  productos  de  este  trabajo  propio,  la  propiedad  privada 
por  estos  medios  adquirida  no  puede  ser  muy  considerable.  La  mayor  parte  del 
trabajo  de  un  individuo  mezclado  con  el  de  los  otros,  da  un  producto  insepa- 
rable del  producto  del  trabajo  de  los  demás ;  los  productos  comunes  pertenecen 
al  goce  común.  Pero  desde  el  instante  en  que  el  hombre  puede  prescindir  con 
seguridad  de  la  protección  del  grupo  familiar,  y  tan  pronto  como  el  acrecenta- 
miento del  comercio  abre  campo  á  los  que  abandonan  su  grupo  ,  tan  pronto 
como  el  uso  del  dinero  y  de  las  medidas  introduce  en  los  cambios  la  precisión, 
hay  ocasiones  de  acumular  posesiones  individuales  distintas  de  las  comunes. 
Puesto  que  entre  los  que  trabajan  juntos  y  viven  juntos  no  puede  ménos  de 
haber  personas  deseosas  de  sacudir  el  yugo  que  esta  existencia  les  impone,  y 
personas  (las  mismas  generalmente)  á  quienes  no  satisface  la  igualdad  de  la 
partición  con  otras  cuyo  trabajo  no  tiene  el  mismo  valor,  es  de  presumir  que 
se  aprovecharán  aquellas  ocasiones :  la  propiedad  privada  se  extenderá  á  ex- 
pensas de  la  pública.  Pueden  darse  ejemplos  de  ello.  Entre  los  Eslavos  meri- 
dionales todavía  existen  comunidades  familiares,  en  vías  de  disolución  en  su 
mayor  parte. 

«El  grupo  familiar,  dice  á  este  propósito  Mr.  de  Laveleye,  era  mucho  más 
>  capaz  de  resistir  á  las  violencias  del  gobierno  turco  que  los  individuos  aisla- 
dos. Por  consiguiente,  en  la  parte  de  los  países  eslavos  del  Mediodía,  es 
♦  precisamente  donde  las  ya  mencionadas  comunidades  familiares  se  han  con- 
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♦  servado  indudablemente  mejor:  ellas  forman  allí  la  base,  la  existencia,  del 
> orden  social.  » 

La  influencia  de  la  actividad  comercial  que  conduce  á  la  desintegración  se 
revela  en  que  estas  comunidades  de  familia  existen  generalmente  en  los  distri- 
tos rurales. 

cEl  vecindario  de  las  ciudades,  una  vida  más  variada  ha  debilitado  el  sen- 
timiento de  familia.  Muchas  comunidades  se  han  disuelto,  su  propiedad  ha 
»sido  repartida  y  vendida,  sus  miembros  han  pasado  á  la  categoría  de  simples 
«arrendatarios  ó  de  proletarios.  > 

Luego  el  deseo  de  la  independencia  personal  y  el  exclusivo  goce  de  los 
provechos  que  resultan  de  la  superioridad,  se  revela  en  la  siguiente  observa- 
ción :  estas  comunidades  de  familia, 

« no  pueden  sostenerse  contra  las  condiciones  de  una  sociedad  cuyos  hom- 
«bres  mejoran  su  propio  lote,  lo  propio  que  la  organización  política  y  social 
»en  que  viven...  Una  vez  dispertado  el  deseo  de  engrandecerse,  el  hombre  no 

•  puede  soportar  el  yugo  de  la  Zudruga... 

>...Vivir  á  su  gusto,  trabajar  por  sí  solo,  beber  en  su  vaso,  he  ahí  lo  que 
» busca  cada  uno  ante  todo  (i). » 

Lo  que  da  á  pensar  que  esta  causa  de  desintegración  es  general,  es  que 
aun  existen  comunidades  de  la  misma  clase  en  los  distritos  montañosos  de  la 
Lombardía,  es  decir;  lejos  de  los  centros  de  actividad  comercial.  Los  miembros 
de  estas  comunidades,  cobran  antipatía  á  la  autoridad  de  los  padres  de  familia 
y  dicen : 

«¿Por  qué  quedaríamos  con  todos  los  nuestros  bajo  la  autoridad  de  un 
»amo?  Mucho  mejor  es  que  cada  uno  trabaje  y  piense  por  sí.  Formando  un 
«peculio  partitular  de  los  beneficios  resultantes  del  trabajo  industrial,  los  aso- 
» ciados  se  inclinan  á  aumentar  aquel  en  detrimento  de  la  renta  común. . .  el 
«deseo  de  vivir  independiente  le  arrastra  :  se  separa  de  la  comunidad  (2). » 


(1)  Laveleye  La  Proprieti  primitive,  218. 
(¿I    Id,  i.i.  B46. 
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Todos  estos  hechos  prueban  que  el  progreso  del  industrialismo  es  la  causa 
general  del  crecimiento  en  la  individualización  de  la  propiedad  ;  este  progreso 
es  efecto  de  tres  causas,  el  aumento  de  seguridad  merced  á  la  cual  se  puede 
vivir  separado  sin  peligro,  el  aumento  del  número  de  las  ocasiones  de  venta 
que  facilitan  la  acumulación  del  peculio,  y  por  último,  el  uso  de  medidas  de 
cantidad  y  de  valor:  uso  que  supone  primeramente  la  existencia  de  estas  ven- 
tas, é  inmediatamente  después,  la  venta  y  la  división  de  todo  lo  que  era  pro- 
piedad común. 

La  extensión  de  la  posesión,  en  concepto  de  particular,  que  vemos  coincidir 
con  la  decadencia  del  sistema  de  estatuto  personal  y  el  desarrollo  del  sistema 
de  contrato,  pasa  naturalmente  de  la  propiedad  mueble  á  la  inmueble.  En 
efecto,  cuando  la  multiplicación  de  las  transacciones  comerciales,  ha  permitido 
á  cada  uno  de  los  miembros  de  la  comunidad  de  familia  al  reunir  un  peculio, 
y  el  deseo  cada  vez  más  firme  que  encamina  á  la  vida  doméstica  individual, 
ha  obligado  á  la  mayoría  de  la  comunidad  á  vender  el  suelo  heredado  en  común, 
las  diferentes  partes  de  este  suelo  ya  sean  vendidas  á  miembros  de  la  comuni- 
dad para  poseerlas  individualmente,  ó  ya  lo  sean  á  estraños,  se  hallan  impedi- 
das por  un  acuerdo  definido  al  estado  de  las  propiedades  individuales ;  por  este 
camino,  la  propiedad  territorial  privada  recibe  un  carácter  semejante  en  apa- 
riencia al  de  cualquiera  otra  propiedad  privada. 

El  desarrollo  del  industrialismo  favorece  este  resultado  por  otros  medios. 
Sin  hablar  de  los  casos  en  que  un  soberano  absoluto  no  reconoce  ningún  dere- 
cho de  propiedad  en  sus  súbditos,  tanto  si  es  territorial  como  si  no  lo  es,  (estos 
casos  nada  tienen  que  ver  aquí)  veamos  aquellos  en  que  un  conquistador  reco- 
noce una  propiedad  parcial  del  suelo  en  aquellos  entre  quienes  la  ha  repartido 
á  condición  de  servicios  ó  de  censos ;  en  ellos  vemos  que  la  propiedad  territo- 
rial creada  por  el  régimen  militar  es  incompleta.  Y  lo  es  bajo  muchos  aspectos. 
La  propiedad  de  la  tierra  por  el  señor  feudal,  está  limitada  por  los  derechos 
que  él  ha  trasmitido  á  sus  vasallos ;  los  derechos  de  los  vasallos  están  limitados 
por  las  condiciones  de  su  anfiteusis ;  lo  están  también  por  los  derechos  de  los 
siervos  y  de  las  demás  personas  de  su  dependencia  que  reciben  una  parte  deter- 
minada de  los  productos  á  cambio  de  servicios  determinados.  Pero  cuando  el 
régimen  militante  declina  y  al  mismo  tiempo  desaparece  el  vasallaje,  las  obli- 
gaciones de  la  enfiteusis  disminuyen  y  acaban  por  no  ser  ya  en  manera 
alguna  reconocidas ;  al  mismo  tiempo,  la  abolición  de  la  servidumbre,  des- 
truye ú  oscurece  los  derechos  que  restringían  la  propiedad  territorial  priva- 
Tomo  ni  6e 
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da  (i).  Como  estos  dos  cambios  son  hechos  concomitantes  del  desarrollo  del 
industrialismo,  son  dos  medios  por  los  cuales  este  favorece  la  individualización 
de  la  propiedad. 

A  primera  vista  parece  que  puede  deducirse  que  la  prosperidad  absoluta 
del  suelo  por  particulares,  deba  ser  el  estado  definitivo  que  el  industrialismo 
está  llamado  á  producir.  No  obstante,  aunque  el  industrialismo  haya  tenido 
por  resultado  hasta  aquí  el  individualizar  la  posesión  del  suelo,  al  mismo  tiempo 
que  las  demás  posesiones,  puede  discutirse  el  que  el  estado  definitivo  esté  ya 
desde  el  presente  alcanzado.  La  propiedad  creada  por  la  fuerza,  no  descansa 
sobre  la  misma  base  que  la  creada  por  el  contrato,  y  aunque  la  multiplicación 
de  las  compras  y  ventas  asimila  las  dos  clases  de  propiedad  al  considerarlas  de 
igual  manera,  en  definitiva  puede  negarse  su  asimilación.  La  analogía  lo  au- 
toriza. 

Antiguamente  se  reconocían  derechos  de  propiedad  sobre  seres  humanos; 
ahora  no  se  reconocen  ya.  En  efecto,  los  prisioneros  de  guerra,  presos  á  viva 
fuerza  y  conservados  como  una  propiedad,  propiedad  poco  clara  sin  duda  puesto 
que  al  principio  estaban  en  la  familia  casi  sobre  el  mismo  pié  que  los  demás 
individuos  de  ella,  pasaron  más  tarde  de  una  manera  más  clara  al  estado  de 
propiedad,  cuando  se  hizo  general  la  costumbre  de  comprarlos  y  venderlos. 
Siglos  atrás,  pudo  creerse  que  el  principio  de  la  propiedad  del  hombre  por  el 
hombre,  estaba  en  camino  de  establecerse  de  una  manera  definitiva.  No  obs- 
tante, en  una  época  más  avanzada  de  su  curso,  la  civilización  derribando  este 
procedimiento,  destruyó  la  propiedad  del  hombre  por  el  hombre.  Igualmente 
en  una  época  todavía  más  avanzada,  podrá  ser  causa  de  que  desaparezca  la 
propiedad  privada  del  suelo.  Del  mismo  modo  que  la  libertad  primitiva  del 
individuo  que  existia  antes  que  la  guerra  estatuyera  las  reglas  coercitivas  y  la 
esclavitud  individual,  se  restablece  á  medida  que  decrece  el  militarismo ;  del 
mismo  modo  puede  creerse  que  la  propiedad  primitiva  del  suelo  por  la 
sociedad,  se  restablecerá  con  un  nuevo  desarrollo  del  industrialismo.  El  régimen 
del  contrato,  hoy  dia  tan  adelantado  que  ya  no  reconoce  sobre  los  objetos  mue- 
bles otro  derecho  de  propiedad  que  el  que  nace  del  cambio  de  servicios  ó  de 
productos  según  lo  acordado,  ó  de  la  donación  por  parte  de  las  personas  que 
los  adquirieron  bajo  estas  condiciones ;  este  régimen  puede  extenderse  aun  de 


(i)  Kn  Inglaterra  esto»  cnliteusis  terminaron  en  1600  en  la  época  en  que  las  obligaciones  leúdales  (convertidas  en  una 
carga  para  los  propietarios  territoriales),  fueron  reemplazados  por  los  derechos  sobre  la  cerveza,  es  decir,  por  tina  carga  sobre 
la  sociedad  en  general.  • 
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manera  que  no  pueda  reconocerse  la  propiedad  de  los  productos  de  la  tierra 
sino  á  consecuencia  de  disposiciones  adoptadas  por  los  individuos  como  inqui- 
linos, y  la  sociedad  como  proletaria.  Aun  en  nuestra  época,  la  propiedad  pri- 
vada del  suelo,  no  es  absoluta  en  Inglaterra.  De  derecho,  los  propietarios  no 
son  más  que  terratenientes  directos  ó  indirectos  de  la  corona  (que  hoy  dia  quiere 
decir  Estado,  ó  en  otros  términos  la  sociedad);  y  la  sociedad  de  vez  en  cuando 
vuelve  á  tomar  posesión  del  suelo  después  del  pago  de  una  indemnización  pro- 
porcionada. Llegará  tal  vez  el  caso  de  que  el  derecho  de  propiedad  sobre  la 
tierra,  tácitamente  reconocido  en  esta  teoría  de  la  ley,  lo  será  expresamente 
y  puesto  en  práctica  después  del  pago  íntegro  del  valor  artificial  añadido 
al  suelo. 

Es  pues  posible  trazar  con  bastante  claridad  el  nacimiento  y  desarrollo  de 
las  disposiciones  que  fijan  y  reglamentan  la  posesión  en  concepto  privado. 

Tiene  el  deseo  de  apropiarse  una  cosa  y  conservarla  una  vez  adquirida, 
profundas  raices  no  solo  en  la  naturaleza  humana,  sino  en  la  animal ;  este  deseo 
es  pues  una  condición  de  subsistencia.  La  noción  de  la  lucha  y  del  perjuicio 
consecutivo  que  resultará  probablemente  de  una  tentativa  hecha  para  tomar  lo 
que  otro  detenta,  tiene  por  resultado  constante  el  establecer  y  fortificar  la  cos- 
tumbre de  dejar  á  cada  uno  en  posesión  de  lo  obtenido  con  su  trabajo ;  por  eso 
esta  costumbre  toma  entre  los  hombres  primitivos  la  forma  de  un  derecho 
abiertamente  reconocido. 

El  derecho  á  la  propiedad  privada,  plenamente  reconocido  en  cuanto  á  los 
objetos  muebles  fabricados  por  el  posesor  y  plena  ó  parcialmente  en  cuanto  al 
producto  de  la  caza  muerta  en  el  territorio  en  que  vagan  los  miembros  de  la 
comunidad,  no  lo  está  en  cuanto  al  territorio  mismo  ó  á  porciones  de  su  suelo. 
La  propiedad  se  hace  individual  á  medida  que  las  circunstancias  permiten  des- 
lindar con  alguna  claridad  los  derechos*  individuales ;  solo  no  se  hace  indivi- 
dual respecto  del  suelo  porque  las  circunstancias  no  permiten  á  los  derechos 
individuales  producirse  y  deslindarse,  ni  deslindarse  eficazmente  cuando  se 
producen. 

Cuando  se  efectúa  el  paso  del  estado  nómada  al  sedentario,  la  propiedad 
individual  limita  la  del  suelo  por  la  sociedad ;  pero  solo  hasta  cierto  punto ;  el 
hombre  que  desmonta  y  rotura  porciones  de  tierra  común  adquiere  el  goce  in- 
discutido  del  producto  de  estas  porciones.  Generalmente,  el  derecho  del  público 
subsiste,  y  se  ve  á  las  parcelas  volver  á  la  comunidad,  ya  sea  cuando,  tras 
algunas  cosechas,  quedan  abandonadas,  ó  ya  cuando  los  descendientes  del  que 
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las  desmontó  dejan  de  cultivarlas.  En  fin;  este  sistema  de  propiedad  temporal 
compatible  con  los  sentimientos  y  los  usos  trasmitidos  por  antepasados  nóma- 
das va  también  unido  á  una  agricultura  rudimentaria;  la  tierra,  en  efecto,  se 
agota  en  pocos  años. 

Si  la  organización  patriarcal  ha  pasado  al  estado  sedentario  y  consa- 
grada por  la  tradición  subsiste  por  razones  de  protección  mutua,  la  posesión 
del  suelo,  en  parte  por  el  clan  y  en  parte  por  las  familias  dura  mucho  tiempo; 
al  mismo  tiempo,  la  posesión  separada  de  las  cosas  producidas  por  el  trabajo 
separado  se  reconoce.  En  fin;  si  en  ciertos  casos  la  propiedad  común  del  suelo 
ó  su  propiedad  faniliar  subsisten ,  en  otros  ceden  más  ó  ménos  y  de 
distintas  maneras  su  sitio  á  la  propiedad  privada,  la  mayor  parte  de  las  veces 
temporal  y  sometida  al  derecho  supremo  de  propiedad  del  público. 

Tan  solo  la  guerra  que  produce  la  diferenciación  de  clases  en  cada  so- 
ciedad y  que  sujeta  una  sociedad  á  otra,  socava  y  destruye  el  derecho  de  pro- 
piedad del  suelo  por  la  comunidad  para  sustituirlo  en  parte  ó  totalmente  con  el 
derecho  absoluto  de  propiedad  de  un  conquistador,  limitado  por  los  derechos 
de  los  vasallos  que  poseen  la  tierra  en  ciertas  condiciones,  derechos  que  á  su 
vez  están  limitados  por  los  de  los  hombres  adscritos  al  terruño  y  que  les  están 
sometidos.  Esto  significa  que  el  sistema  del  estatuto  personal,  efecto  del  régi- 
men militar,  entraña  como  consecuencia  una  gerarquía  de  posesiones  lo  mismo 
que  de  personas. 

La  individualización  completa  de  la  sociedad  es  un  hecho  concomitante  del 
progreso  del  industrialismo.  Desde  un  principio ,  aquellas  cosas  en  las  que  se 
reconoce  el  producto  del  trabajo  propio  de  un  hombre ,  se  consideran  de  su 
propiedad;  y  en  todo  el  transcurso  de  la  civilización,  la  posesión  en  común  y 
la  habitación  en  común  no  han  impedido  nunca  la  posición  legítima  de  un  pe- 
culio privado  obtenido  por  el  esfuerzo  individual.  La  acumulación  de  objetos 
muebles  poseídos  á  título  privado,  nacida  de  este  origen,  crece  á  medida  que 
el  crecimiento  del  industrialismo  limita  al  militarismo  ;  en  efecto  ,  este  cambio 
supone  que  hay  mucha  mayor  facilidad  de  sacar  partido  del  producto  del  tra- 
bajo ;  propaga  el  uso  de  las  medidas  de  cantidad  y  de  valor  que  aceleran  el 
cambio;  en  fin,  las  relaciones  más  pacíficas  que  entonces  reinan  entre  los  hom- 
bres, permiten  á  los  individuos  el  apartarse  con  mayor  seguridad  de  los  grupos 
en  que  antes  se  avecindaban,  para  asegurarse  una  protección  mútua.  La  indi- 
vidualización de  la  propiedad  hecha  más  general  y  más  clara  por  las  transac- 
ciones comerciales  efectuadas  bajo  el  régimen  del  contrato,  acaba  por  invadirla 
propiedad  de  la  tierra.  Como  las  medidas  y  el  dinero  sirven  para  la  compra  y 
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venta  de  las  tierras,  éstas,  bajo  este  punto  de  vista,  se  asimilan  á  la  propiedad 
personal  producida  por  el  trabajo,  y  de  ahí  que  se  confunda  con  ésta  para  to- 
dos. Pero  hay  lugar  á  creer  que  si  la  posesión  privada  de  las  cosas  producidas 
por  el  trabajo  se  hace  más  clara  y  más  sagrada  de  lo  que  ahora  lo  es,  la  tierra 
habitada,  que  el  trabajo  no  puede  producir,  acabará  por  distinguirse  de  las  de- 
más cosas  como  un  objeto  que  no  puede  poseerse  á  título  privado.  Del  mismo 
modo  que  el  individuo,  primitivamente  dueño  de  sí,  pierde  esta  propiedad  del 
todo  ó  en  parte  durante  el  régimen  militar,  y  la  recobra  á  medida  que  el  régi- 
men industrial  se  desarrolla ;  del  mismo  modo  es  posible  que  la  propiedad  co- 
mún del  suelo,  absorbida  parcial  ó  totalmente  en  la  propiedad  de  los  hombres 
dominantes  durante  la  evolución  del  militarismo,  reaparecerá  á  medida  que  el 
industrialismo  se  acercará  al  apogeo  de  su  evolución. 


LA  RENTA  PÚBLICA 


Dividamos  los  productos  del  trabajo  de  los  hombres  en  dos  partes ,  la  que 
retiene  para  su  propio  uso  y  la  que  ceden  para  el  uso  común  ;  hagamos  luego 
constar  la  verdad  común  de  que  la  renta  constituida  por  esta  última  parte  debe 
crecer  con  el  desarrollo  de  la  organización  que  alimenta ,  y  hétenos  ya  dispues- 
tos á  comprender  cómo  en  los  primeros  tiempos  de  la  evolución  social  no  existe 
nada  que  se  parezca  á  una  renta  pública. 

El  jefe  político,  al  principio,  en  nada  se  distingue  de  los  demás  miembros 
de  la  sociedad  exceptuando  su  superioridad  personal ;  su  poder,  al  que  la  ma- 
yor parte  de  las  veces  no  se  obedece  sino  durante  la  guerra ,  es  fuera  de  ella 
harto  débil  para  conferirle  una  ventaja  material.  Generalmente  en  las  tribus 
salvajes,  provee  á  sus  propias  necesidades  como  otro  particular  cualquiera. 
Hasta  en  ocasiones  en  lugar  de  ganar  más  bien  pierde  con  esta  distinción.  Entre 
los  Dacotahs,  «los  jefes  civiles  y  los  militares  se  distinguen  de  los  demás  por 
su  pobreza.  En  general  van  más  miserablemente  vestidos  que  los  demás  (i).> 
Lo  mismo  se  observa  de  vez  en  cuando  entre  los  Abipones. 

«El  cacique  nada  tiene  ni  en  sus  armas  ni  en  su  traje  que  le  distinga  de  un 


(i)   Schoolcrgft,  IV,  6q. 
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» hombre  del  pueblo  exceptuando  la  vetustez  y  deterioro  de  estas  prendas.  En 
->efecto;  cuando  se  presenta  en  las  calles  con  un  vestido  huevo  y  bonito...  el 
» primero  que  le  halla  le  grita  atrevidamente:  ¡dame  este  vestido!...  es  objeto 
>de  risa  para  todos  y  se  oye  llamarle  avaro  (i). » 

Entre  los  Patagones,  la  carga  que  la  asistencia  y  la  protección  á  los  infe- 
riores impone  al  jefe,  es  una  razón  que  le  impulsa  abdicar.  Los  hay  que,  «ca- 
ciques de  nacimiento,  se  niegan  á  tener  vasallos  porque  éstos  les  son  costosos 
y  les  dan  poco  provecho  (2).  > 

No  obstante,  de  una  manera  general,  y  siempre  cuando  la  guerra  conserva 
su  predominio,  el  guerrero  jefe  se  distingue  de  los  demás  por  las  riquezas  que 
por  diferentes  conductos  le  vienen.  La  superioridad  que  la  supremacía  le  pro- 
cura, proviene  la  mayor  parte  de  las  veces  de  que  tiene  más  maña  y  fuerza,  y 
esto  le  permite  acumular  bienes;  de  ordinario  también,  ya  lo  hemos  visto,  el 
jefe  primitivo  es  el  hombre  más  rico  de  la  tribu.  La  posesión  de  una  propiedad 
privada  considerable,  se  convierte  visiblemente  en  un  atributo  del  jefe  cuando 
la  sociedad  se  ha  hecho  sedentaria  y  los  miembros  más  poderosos  de  ella  se 
apropian  el  suelo  que  ocupa.  Los  jefes  se  hacen  generalmente  grandes  terrate- 
nientes. En  el  antiguo  Egipto  habia  tierras  reales.  Entre  los  primitivos  Griegos 
«el  rey  disfrutaba  de  un  vasto  patrimonio  como  de  un  gaje  de  su  augusta  posi- 
ción (3).  >  Más  tarde,  en  otros  pueblos,  el  monarca  posee  grandes  propiedades. 
La  renta  que  de  ellos  saca  representa  hasta  el  fin  la  que  el  jefe  político  tenia 
primitivamente  cuando  empezó  á  distinguirse  del  resto  por  algún  mérito  per- 
sonal. 

La  superioridad  de  recursos  privados  que  distingue  al  jefe  al  principio,  cre- 
ce con  sus  triunfos  en  la  guerra,  aumenta  su  predominio  y  le  proporciona  una 
parte  cada  vez  mayor  de  los  despojos  de  los  pueblos  vencidos.  En  los  primeros 
tiempos,  la  costumbre  exige  que  cada  guerrero  conserve  aquello  que  ha  con- 
quistado en  el  combate,  pero  que  se  reparte  igualmente  en  ciertos  casos,  el  bo- 
tín conquistado  en  común.  Naturalmente,  el  jefe  está  en  posesión  de  obtener 
una  parte  extraordinaria,  ya  por  haber  hecho  una  captura  mayor,  ya  porque 
consientan  sus  compañeros  en  concedérsela  ó  ya  porque  se  la  apropie  á  la  fuer- 
za. En  fin ;  á  medida  que  su  poder  crece  ,  sus  compañeros  consienten  en  este 


(1)    Dobrizholfer.  Account  of  the  Abipones.  II,  loó. 
(t)  Falkncr.  Dcscription  of  Ihe  Patagonía.  ni. 
[i)   Grote.  Histoire  Je  la  Grcce. 
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embargo  violento,  unas  veces  tácitamente,  otras  protestando,  como  vemos  en 
el  incidente  capital  de  la  IMada.  Más  tarde,  la  parte  de  botin  del  jefe,  puesta  á 
parte  antes  de  repartir  el  resto  entre  sus  compañeros,  es  para  él  un  manantial 
de  renta.  En  fin  ;  cuando  el  jefe  se  hace  absoluto,  la  propiedad  arrebatada  al 
vencido,  disminuida  únicamente  en  la  porción  que  dedica  á  recompensir  los 
servicios  de  sus  compañeros,  viene  á  acrecer  los  recursos  de  que  dispone  para 
sustentar  á  sus  servidores  y  conservar  su  supremacía. 

A  estas  fuentes  de  renta  que  pueden  llamarse  accidentales,  se  une  al  mismo 
tiempo  otra  que  es  constante.  Cuando  el  predominio  del  jefe  se  ha  afirmado 
hasta  el  punto  de  hacerse  temible,  se  empiezan  á  hacerle  presentes  propiciato- 
rios;  al  principio  de  vez  en  cuando,  y  más  tarde  de  una  manera  periódica.  De 
ello  vimos  ya  ejemplos  al  hablar  de  los  presentes  bajo  el  punto  de  vista  cere- 
monial ;  pueden  citarse  otros  muchos.  Entre  los'  Griegos  de  Homero,  el  rey 
<  recibe  frecuentes  presentes  de  aquellos  que  quieren  apaciguar  su  cólera ,  ad- 
quirir su  favor  ó  librarse  de  sus  exacciones. »  De  igual  manera  entre  los  primi- 
tivos Germanos,  según  Tácito,  existia  <la  costumbre  de  ofrecer  al  jefe,  á  modo 
de  contribución  voluntaria  é  individual ,  un  presente  en  ganado  ó  en  granos, 
de  los  cuales  se  servia  para  sus  necesidades. »  La  costumbre  de  hacer  presentes 
al  jefe  para  conquistar  su  benevolencia  ó  prevenir  su  mala  voluntad ,  ha  conti- 
nuado siendo  una  fuente  de  renta  hasta  estos  últimos  siglos.  En  Inglaterra, 
«bajo  el  reinado  de  Isabel,  la  costumbre  de  hacer  regalos  de  año  nuevo  al  so- 
berano, llegaba  hasta  la  extravagancia ;  >  y  hasta  «en  el  de  Jaime  I  parece  que 
se  continuó  haciendo  regalos  en  dinero  (1).» 

Junto  con  las  ofrendas  en  dinero  y  en  bienes,  hay  las  ofrendas  en  trabajo. 
No  es  raro  que  en  las  sociedades  primitivas  la  costumbre  obligue  á  todos  á  edi- 
ficar la  casa  ó  á  desmontar  el  lote  de  tierra  de  un  miembro  de  la  sociedad :  es- 
tos servicios  son  recíprocos.  Naturalmente,  cuando  el  predominio  del  jefe  polí- 
tico crece,  aprovecha  de  esta  ó  de  otra  manera  prestaciones  de  trabajo  gratuito 
más  extensas.  La  misma  razón  que  induce  á  hacer  regalos  al  jefe  ,  induce  á 
ofrecerle  servicios  mejor  que  á  otros;  por  este  camino  se  afirma  la  costumbre 
de  trabajar  para  él.  En  la  principal  aldea  de  los  Guaramos  «los  subditos  culti- 
vaban las  plantaciones  del  jefe  y  éste  gozaba  de  ciertos  privilegios  en  el  reparto 
del  producto  de  la  caza.  En  otras  partes  el  jefe  no  tenia  ninguna  señal  distinti- 


(1)   i,  K.  ThLstleton  I1)i;r.  Ilrilish  populjr  Cusloms,  l'ast  and  Prcient. 
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va  (i).»  En  fin;  muchas  razas  históricas  siguieron  la  misma  costumbre  en  los 
primeros  tiempos.  En  Roma  el  rey  tenia  el  privilegio  de  hacer  cultivar  sus 
campos  por  los  ciudadanos  (2). 

A  propósito  de  la  renta ,  observamos  nuevos  ejemplos  del  desarrollo  que 
hace  nacer  lo  regular  y  definido  de  lo  irregular  é  indefinido  ,  del  cual  hemos 
visto  ya  diferentes  ejemplos  en  los  anteriores  capítulos.  En  efecto ;  como  vimos 
ya,  de  presentes  y  servicios  propiciatorios  voluntarios  al  principio  y  accidenta- 
les, es  de  donde  proviene  al  fin  el  impuesto  con  la  cantidad  y  fecha  precisa  del 
pago  prescrito. 

Basta  observar  como  una  costumbre  tal  como  la  de  hacer  regalos  á  los  no- 
vios, ha  revestido  un  carácter  casi  coercitivo,  para  comprender  cómo  una  vez 
introducido  el  solicitar  la  benevolencia  del  jefe  por  medio  de  un  presente,  pudo 
quedar  sentada  esta  costumbre.  Cuando  á  uno  le  ha  salido  bien,  otro  le  imita. 
Cuanto  más  general  es  la  costumbre,  mayor  es  la  desventaja  en  infringirla.  Al 
fin  todos  dan,  porque  nadie  se  atreve  á  constituirse  en  una  excepción.  Natural- 
mente, si  alguno  viene  á  renovar  el  presente  al  repetirse  las  ocasiones  que  por 
vez  primera  lo  determinaron,  necesario  es  que  hagan  lo  mismo  los  demás;  con 
el  tiempo  se  establece  una  obligación  periódica  tan  imperiosa,  que  el  presente 
cuando  no  se  ofrece  se  reclama.  En  Loango,  el  rey  espera  presentes  de  todos 
sus  subditos  libres,  y  «si  cree  que  no  le  dan  bastante  les  manda  esclavos  para 
quitarles  cuanto  tienen  (3). »  En  las  islas  Tonga ,  cuyos  naturales  de  vez  en 
cuando  le  dan  al  rey  ó  jefe  «batatas,  esteras,  pescado  seco,  aves  vivas,  etc.,  es 
generalmente  la  voluntad  de  cada  individuo»  la  que  determina  la  cantidad, 
«porque  siempre  cuida  de  mandar  tanto  como  puede  por  miedo  de  que  el  su- 
perior se  indigne  contra  él  y  le  quite  lo  que  tiene  (4).  >  Hoy  dia  en  Cachimira, 
por  la  fiesta  de  la  primavera,  «los  servidores  del  maharajah  tienen  la  costum- 
bre de  hacerle  presente  de  un  nazar.  Esta  costumbre  se  ha  convertido  de  tal 
modo  en  regla,  que  todo  el  mundo,  por  esta  fiesta,  está  obligado  á  dar  la  déci- 
ma ó  duodécima  parte  de  su  sueldo  mensual.  Se  leen  los  nombres  en  una  lista 
y  se  anota  en  ella  la  suma  del  nazar;  se  descuenta  esta  suma  de  la  mensuali- 
dad de  los  ausentes  (5). » 


(i)  Moritz.  Introduction  t<>  Anthropology.  iHT.í. 

(2}  Mommscn. 

('i)  Proyart  cu  Pinkerton's  Travels.  XVI,  577. 

Hl  Marincr.  A  UOunt  «f  the  Satines  afilie  Tonga  Ittands,  I,  i3f. 

(M  l>rew.  The  Juinmna  au.t  CtVihmere  Temtories.  CM. 
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Se  vé  la  señal  de  esta  transición  en  el  siguiente  hecho  :  las  coronas  de  oro 
que  los  Estados  sujetos  ofrecían  en  concepto  de  regalos  en  la  antigüedad  á  los 
soberanos  de  Oriente  y  las  provincias  romanas  á  los  generales  y  procónsules,, 
se  transformaron  en  sumas  de  dinero  exigidas  como  un  derecho;  se  la  distingue 
también  en  otro  hecho  de  la  historia  moderna:  «las  exacciones  tomaron  el 
nombre  de  dones  gratuitos.  » 

Sucede  lo  mismo  con  el  trabajo  :  el  jefe  lo  recibe  al  principio  como  una 
ofrenda  voluntaria,  y  más  tarde,  cuando  su  poder  ha  crecido,  lo  exige.  Hé  ahí 
ejemplos  en  los  que  se  vé  cómo  se  realiza  la  transición : 

«Un  jefe  cafre  «llama  á  la  gente  para  cultivar  sus  jardines,  recoger  sus 
«cosechas  y  construir  sus  empalizadas;  mas  para  ello  como  para  otras  cosas, 
» necesita  consultar  la  voluntad  del  pueblo ;  por  eso  el  concurso  manual  recla- 
»mado  por  los  jefes,  siempre  es  de  corta  duración  (1). » 

«En  las  islas  Sandwich,  cuando  un  jefe  quiere  construir  una  casa,  apela  al 
«trabajo  de  todos  los  que  conservan  el  suelo  bajo  su  autoridad...  el  jefe  señala 
>á  cada  división  del  pueblo  una  parte  de  la  casa  á  proporción  del  número  de 
•  trabajadores  que  puede  suministrar  (2). »  En  el  antiguo  Méjico ,  el  servicio 
«personal  y  colectivo  destinado  á  suministrar  el  agua  y  la  leña  á  las  casas  de 
«los  jefes,  «estaba  diariamente  distribuido  en  las  aldeas  y  los  distritos  (3). »  Lo 
«mismo  sucedía  en  el  Yucatán  :  «La  comunidad  entera  hacia  las  siembras  para 
«el  señor,  las  cuidaba  y  cosechaba  lo  que  estaba  destinado  á  su  persona  y  á  su 
«casa  (4). » 

Lo  propio  pasaba  en  las  regiones  próximas  á  Guatemala  y  San  Salvador. 
«Se  pagaba  la  «contribución  cultivando  los  dominios  del  jefe  (5).»  En  Mada- 
gascar,  «la  población  entera  está  obligada  á  trabajar  para  el  gobierno  sin  renu- 
meracion  y  sin  límite  fijo  de  tiempo  (6). » 

Estos  hechos  que  volvemos  á  hallar  en  pueblos  que  ningún  vínculo  de 
familia  une,  y  que  difiere  en  su  civilización,  nos  enseñan  cómo  se  desarrolló  el 


(1)  Shoot'er.  The  Kafir?  etc.  104. 

(2)  Ellis.  Tour  through  Havaii,  ±02.. 

0)  Zurita.  ¡Rapport  sur  les  elwfs  Je  la  NouvcHe  Espagne.  i5l. 

(4)  I.anda,  XX. 

(5)  Zurita,  loe.  sit.,  407. 

iü)  EIKs.  History  of  Matlagasear.  I,  3i6. 
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sistema  de  trabajo  forzado  que  existió  en  Europa  durante  los  tiempos  feudales, 
cuando  los  jefes  locales  lo  exigían  á  sus  vasallos ,  y  prueban  que  también  era 
una  forma  de  tributo  satisfecho  al  jefe  central ;  de  ello  tenemos  un  ejemplo  en 
el  determinado  número  de  jornales  que  los  labradores  franceses  habian  de 
prestar  antes  de  la  revolución,  al  Estado,  bajo  el  nombre  de  corvée. 

Cuando  los  presentes  libremente  ofrecidos  ceden  su  puesto  á  los  que  se  es- 
peran, y  al  fin,  á  los  que  se  piden,  cuando  un  servicio  voluntario  se  ha  con- 
vertido en  un  servicio  impuesto,  falta  dar  todavía  otro  paso.  Cuando  la  buena 
voluntad  cede  su  puesto  á  la  obligación  ,  falta  necesariamente  que  la  cantidad 
de  artículos  y  de  trabajo  pedidos  se  especifique ;  por  eso  este  cambio  de  es  una 
naturaleza  propia  para  conducir  á  otro,  y  el  pago  en  dinero  se  sustituye  á  los 
presentes  y  á  las  prestaciones.  Cuando  no  habia  aun  valor  de  circulación ,  el 
soberano  local  ó  general  recibía  su  renta  en  especie.  En  las  islas  Fiji,  los  vasa- 
llos abastecen  la  casa  de  su  jefe  con  su  diaria  provisión  de  comestibles;  se  paga 
al  jefe  el  tributo  llevándole  «batatas,  tocinos,  volatería,  ropas,  etc.  (i).  »  En 
Tahiti  el  jefe  sacaba  medios  de  subsistencia  de  « los  dominios  hereditarios  de  la 
familia  reinante, »  y  además  practicaba  «requisas  en  el  pueblo  (2) ; »  por  lo  ge- 
neral se  le  llevaban  comestibles  cocidos.  En  las  sociedades  europeas  primitivas, 
antes  de  introducirse  el  uso  de  la  moneda,  se  hicieron  por  mucho  tiempo  ofren- 
das obligatorias  al  jefe ,  parte  en  animales ,  vestidos  y  artículos  preciosos  de 
todas  clases.  El  cambio  solo  se  verifica  porque  el  que  da  y  el  que  recibe  hallan 
en  él  su  ventaja  desde  el  momento  en  que  el  valor  de  los  presentes  con  que  se 
cuenta,  queda  reglamentado.  De  esta  manera  es  como  se  operó,  según  vimos 
en  los  anteriores  capítulos,  la  conmutación  de  los  servicios  militares  y  de  las 
prestaciones  de  trabajo.  Cualquiera  que  sea  su  naturaleza ,  lo  que  al  principio 
se  ofrece  expontáneamente,  acaba  por  convertirse  en  una  suma  determinada  de 
dinero,  recogida  á  ser  necesario,  á  la  fuerza;  en  una  palabra,  lo  que  se  llama 
un  impuesto. 

Al  mismo  tiempo,  el  jefe  político  encuentra  en  el  crecimiento  de  su  poder 
el  medio  de  imponer  pedidos  de  otra  clase.  Los  anales  de  Europa  nos  dan  nu- 
merosas pruebas. 

Además  de  que  las  antiguas  fuentes  de  renta  estuvieron  mejor  reglamenta- 


1)  Secman.  An  Account  of  a  Mission  lo  Ihe  Vitian  etc.  z3i 
12)   Elli».  Polynesian  Researches.  II,  36i. 
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das,  creáronse  otras  en  los  primeros  tiempos  del  feudalismo;  se  vé  un  ejemplo 
excelente  de  ello  en  un  hecho  de  la  historia  de  los  duques  de  Normandía  en  el 
siglo  xii.  El  desheredamiento  (vuelta  de  una  tierra  al  monarca  por  no  tener 
posteridad  el  primer  barón),  la  cúratela,  los  subsidios,  la  confiscación  de  bie- 
nes de  los  prelados  fallecidos,  de  los  usureros,  de  los  escomulgados,  de  los  sui- 
cidas y  de  ciertos  criminales,  la  herencia  de  los  extranjeros  no  naturalizados, 
eran  para  ellos  una  fuente  de  utilidades ;  se  les  pagaba  por  los  privilegios  obte- 
nidos y  por  la  confirmación  de  concesiones  ya  otorgadas.  Se  les  hacian  regalos 
cuando  se  les  pedia  justicia ;  los  que  querían  quedar  en  posesión  de  sus  bienes 
ó  recobrar  la  libertad  ;  ó  ejercer  determinados  derechos ,  les  pagaban  en  dinero 
contante.  En  Inglaterra,  en  tiempo  de  los  reyes  normandos  habia  otras  fuentes 
de  renta  tales  como  los  censos  pagados  por  los  herederos  antes  de  tomar  pose- 
sión de  sus  bienes ;  la  venta  de  los  derechos  de  tutela,  la  venta  del  derecho  de 
elegir  mujer  á  los  herederos  varones,  la  venta  de  las  franquicias  á  las  ciudades 
y  su  reventa,  el  moneyage ,  el  schelling  que  todo  hogar  pagaba  cada  tres  años 
para  obtener  del  rey  que  no  disminuyera  la  ley  de  moneda.  El  príncipe  apro- 
vechaba todas  las  ocasiones  de  imponer  ó  hacer  una  petición  como  lo  demues- 
tra la  costumbre  de  multar  á'  un  funcionario  despedido,  exhonerado,  ó  «la  obli- 
gación que  Ricardo  I  impuso  á  los  servidores  de  su  padre,  de  comprar  nueva- 
mente sus  cargos  (i). » 

Estos  ejemplos  en  los  cuales  vemos  las  aprehensiones  y  las  exacciones  arbi- 
trarias tanto  más  numerosas  y  pesadas  cuanto  ménos  limitado  está  el  poder  del 
jefe,  hacen  suponer  que  estas  costumbres  están  llevadas  al  extremo,  principal- 
mente en  una  organización  social  moldeada  sobre  el  tipo  militar.  Ya  demos- 
tramos que  así  es  en  efecto ;  en  el  siguiente  capítulo  vamos  á  demostrar  lo 
mismo  bajo  otro  nombre. 

Hasta  aquí  hemos  indicado  las  fuentes  de  que  nacen  las  contribuciones 
directas,  hay  otras  que  nacen  al  mismo  tiempo  y  se  apartan  insensiblemente  de 
las  primeras;  estas  son  las  que  al  fin  se  llaman  indirectas.  Al  principio  son 
peticiones  que  recaen  en  las  personas  que  tienen  mercancías  en  gran  cantidad, 
las  cuales  exportan  ó  ponen  en  venta  ;  primeramente  estas  personas  ofrecen 
parte  de  aquellas  á  manera  de  presente,  y  más  tarde  les  son  tomadas  en  cali- 
dad de  derechos. 


(i)   Siubbs.  Tlie  ComtitKtional  Miítory  <>f  Ene.land.  II.  56s 
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En  otros  capítulos  he  recordado  un  hecho  muy  conocido,  el  de  que  los 
viajeros  que  atraviesan  los  paises  habitados  por  bárbaros,  hacen  presentes  pro- 
piciatorios ;  á  fuerza  de  repetirse,  estos  presentes  dan  origen  á  un  derecho.  Los 
relatos  de  los  viajeros  que  recientemente  han  recorrido  el  Africa,  confirman  lo 
que  nos  habia  enseñado  Livinsgtone,  esto  es,  que  los  comerciantes  portugue- 
ses, dan  con  largueza  entre  los  Quangas  porque  «si  no  se  aseguraban  la  amis- 
tad de  estos  pequeños  jefes,  les  arrebatarían  muchos  esclavos  con  su  carga,  á 
su  paso  al  través  de  los  bosques. »  Según  Livinsgtone,  también  un  jefe  balonda 
«parecía  considerar  estos  presentes  como  si  le  fueran  debidos,  y  al  momento 
en  que  tuvo  noticia  de  que  un  cargamento  para  el  senhor  Pascoal  habia  llegado, 
entró  en  su  casa  con  la  intención  de  pedirle  su  parte  (i).»  Diferentes  hechos 
demuestran  que  en  vez  de  correr  el  riesgo  de  un  combate,  el  jefe  entra  en  tra- 
tos para  obtener  sin  lucha  una  parte  de  botin ;  así  es  como  sucede  con  los 
beduinos,  que  tratan  con  los  viajeros,  y  les  evitan  el  pillaje  á  un  precio  estipu- 
lado. Los  Bhils  de  las  montañas  de  la  India,  cuyos  jefes  «casi  no  tienen  más 
renta  que  el  pillaje»  tienen  agentes  que  les  informen  de  los  pueblos  y  de  los 
viajeros  sin  protección , »  y  reclaman  un  derecho  á  cambio  de  la  facultad  de 
atravesar  sus  montañas  (2).  >  Es  esto  en  la  apariencia,  un  ajuste  que  estos 
ladrones  aceptan  cuando  los  posesores  de  las  mercancías  son  harto  fuertes  para 
que  se  les  pueda  robar  sin  peligro.  Cuando  la  protección  de  los  individuos 
depende  principalmente  de  la  organización  en  familia  ó  en  clan,  el  súbdito,  lo 
mismo  que  el  extranjero  sin  defensa,  cuando  está  fuera  de  ellos,  se  expone 
igualmente  á  sufrir  esta  malla  negra.  Tan  pronto  es  al  jefe  local,  como  al  jefe 
central,  según  su  respectiva  fuerza,  aquel  á  quien  cede  una  parte  de  sus  bienes 
para  que  le  quede  garantizada  la  posesión  del  resto  y  para  que  sean  sostenidos 
sus  derechos  contra  sus  compradores.  En  el  antiguo  Méjico  habia  un  estado  de 
cosas  parecido. 

•  De  todo  lo  que  se  llevaba  al  mercado,  se  separaba  una  parte  que  se  reser- 
vaba al  rey  como  tributo;  por  su  parte  este  estaba  obligado  á  hacer  justicia  á 
>los  mercaderes  y  proteger  su  propiedad  y  su  persona  (3).  > 

Lo  mismo  hallamos  en  los  documentos  de  los  antiguos  pueblos  de  Europa. 


(1)  Livinsgtone.  South  Africa,  2<jfi,  3oy. 

(2)  Malcjlm.  Memmrs  nf  Central  Asia,  I,  fi5i 
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Una  parte  de  la  renta  del  rey  entre  los  griegos  primitivos,  componíase  de  «pre- 
sentes ofrecidos  para  obtener  el  permiso  de  dedicarse  al  comercio  (4) »  los  cuales 
según  todas  las  probabilidades  eran  al  principio  una  parte  de  los  artículos 
puestos  en  venta.  Más  tarde  en  Grecia  hubo  una  costumbre  que  derivaba  indu- 
dablemente de  aquella.  «Estos  hombres  (magistrados  de  los  mercados)  perci- 
bían cierto  derecho  ó  tributo  de  todas  las  personas  que  llevaban  al  mercado 
algo  que  vender  (1).  > 

En  la  Europa  Occidental ,  vemos  que  el  impuesto  indirecto  tuvo  un 
origen  análogo.  El  mercader,  enteramente  á  merced  del  soberano  del  territorio 
en  que  sentaba  aquel  su  planta,  estaba  obligado  á  ceder  una  parte  de  sus  mer- 
cancías como  importe  del  derecho  de  tránsito.  Los  señores  feudales  se  arrojaban 
desde  sus  castillos  sobre  los  mercaderes  que  pasaban  por  los  caminos  ó  los  rios 
navegables  de  la  vecindad,  y  les  quitaban  á  la  fuerza  parte  de  lo  que  tenian, 
cuando  no  se  lo  quitaban  todo.  Sus  superiores  echaban  mano  de  lo  que  les 
gustaba  en  los  cargamentos  que  entraban  en  sus  puertos  ó  pasaban  sus  fronte- 
ras :  los  precedentes  determinaban  poco  á  poco  la  parte  que  les  tocaba.  En 
Inglaterra  tenemos  motivo  para  creer,  sin  que  no  obstante  tengamos  una  prue- 
ba evidente  de  ello,  que  los  dos  toneles  que  el  rey  tomaba  de  las  naves  carga- 
das de  vino  (el  vino  era  el  principal  artículo  de  importación)  provenia  primiti- 
vamente de  un  simple  embargo  :  sabemos  en  efecto  que  á  esta  cantidad  de  vino 
se  la  llamaba  «la  presa  del  rey.»  Más  tarde,  sin  duda  que  el  agente  del  rey 
pagaba  en  cambio  alguna  cosa,  pero  era  á  su  libre  voluntad  y  por  pura  fórmula. 
El  mismo  nombre  de  costumbre  que  acabó  por  darse  á  los  pagos  para  rescatar 
las  mercancías,  nos  transporta  á  una  época  precedente  en  que  se  habia  estable- 
cido la  costumbre  de  ceder  partes  del  cargamento.  Lo  que  confirma  esta  con- 
clusión es  que  del  mismo  modo  se  trataba  á  los  mercaderes  del  interior.  Ya  en 
1309  se  suplicaba  «que  los  agentes  reales  encargados  de  tomar  los  artículos 
para  uso  del  rey  en  las  ferias  y  mercados  tomaban  más  de  lo  que  debian  y  se 
aprovechaban  del  excedente. » 

En  general,  los  impuestos  indirectos  toman  origen  cuando  el  poder  del  jefe 
se  hace  bastante  fuerte  para  transformar  los  regalos  en  censos  obligatorios  ;  no 
difieren  de  las  demás  exacciones  más  que  en  un  solo  punto,  y  es  que  el  subdito 
los  sufre  en  los  casos  en  que  se  halla  más  á  merced  del  soberano  que  en  la 
mayor  parte  de  las  ocasiones;  ó  cuando  pone  sus  mercancías  en  venta,  en 


(11   Pbiter.  Archteqlogia  Grbeca,l,  97 
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punto  donde  pueden  fácilmente  ser  halladas,  y  extraer  una  parte  de  ellas,  ó 
cuando  las  traslada  de  una  á  otra  parte  del  territorio  y  puede  fácilmente  dete- 
nérsele y  pedirle  una  parte  de  ellas  ;  ó  en  fin ;  porque  introduce  mercancías  en 
el  territorio,  y  ellas  pueden  ser  embargadas  en  uno  de  los  pocos  sitios  por 
donde  puede  fácilmente  introducirlas.  Las  partes  que  el  soberano  se  apropia, 
primero  en  especie,  se  cambian  en  derechos  satisfechos  en  dinero  cuando  son 
las  mercancías  de  tal  naturaleza  que  la  cantidad  de  los  objetos  ó  la  distancia 
le  imdiden  consumirlos.  En  fin  ;  el  derecho  se  transforma  igualmente  en  otros 
casos,  á  medida  que  el  crecimiento  del  comercio  aumenta  la  abundancia  de 
una  moneda  de  circulación  como  la  cantidad  de  producción  é  importación  de 
los  artículos,  y  á  medida  que  es  más  difícil  transportar  y  utilizar  las  partes  sus- 
traídas de  las  mercancías. 

Nada  adelantaríamos  con  entrar  en  detalles.  Parece  que  no  tenemos  nece- 
sidad de  notar  más  que  hechos  generales. 

Desde  un  principio  el  crecimiento  de  la  renta  fué,  como  el  crecimiento  de 
la  autoridad  militar  á  la  cual  sigue  un  resultado  directo  é  indirecto  de  la  guer- 
ra. La  propiedad  de  los  enemigos  vencidos  que  consistía  al  principio  en  bienes, 
ganado,  prisioneros,  y  en  último  término  en  tierras,  cayendo  en  cantidad  mayor 
en  manos  del  guerrero-jefe,  aumenta  su  predominio.  Para  conquistar  su  buena 
voluntad,  cosa  que  es  de  importancia,  se  le  ofrecen  presentes  propiciatorios  y 
se  trabaja  por  él ;  presentes  y  trabajo,  á  medida  que  su  poder  crece,  se  hacen 
periódicos  y  obligatorios.  La  duración  de  esta  costumbre  hace  más  absoluta  su 
autoridad  y  aumenta  su  dominio ;  al  mismo  tiempo,  se  hace  más  fuerte  para 
imponer  contribuciones,  lo  mismo  á  sus  subditos  que  á  sus  tributarios ;  por 
otra  parte,  la  necesidad  que  tiene  de  subsidios,  unas  veces  para  defender  su 
reino  y  otras  para  invadir  los  reinos  vecinos,  es  una  razón  incesante  para  re- 
novar sus  pedidos  en  los  establecidos  y  crear  otros.  Bajo  la  presión  de  preten- 
didas necesidades  toma  á  sus  subditos  una  parte  de  sus  riquezas,  cuantas  veces 
estos  las  exponen  con  la  intención  de  cambiarlas.  En  fin,  como  los  presentes 
primitivos  en  bienes  y  trabajo,  primero  voluntarios  y  variables,  y  más  adelante 
obligatorios  y  periódicos  se  transforman  al  fin  en  cuotas  directas,  la  parte  de 
bienes  que  primitivamente  daba  el  mercader,  para  alcanzar  el  permiso  de  prac- 
ticar el  comercio,  y  que  luego  le  fué  embargada,  como  si  ella  se  debiera,  se 
transforma  en  un  tanto  de  valor  equivalente  en  concepto  de  derecho  de  aduanas 
y  de  contribución. 

Pero,  lo  mismo  al  fin  que  al  principio,  y  bajo  los  gobiernos  libres,  lo 
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mismo  que  bajo  los  despóticos,  es  siempre  la  guerra  la  que  se  invoca  para 
imponer  nuevas  contribuciones  ó  aumentar  las  antiguas ;  al  mismo  tiempo 
que  la  organización  coercitiva  del  pasado  desarrollada  por  la  guerra,  continua 
siendo  el  medio  de  exigirla. 


CAPITULO  VI 


LA  SOCIEDAD  POLÍTICA  Y  LA  SOCIEDAD  INDUSTRIAL 


Los  capítulos  precedentes  nos  han  facilitado  los  medios  de  construir  las 
nociones  de  las  dos  clases  de  organización  política  separadas  por  radi- 
cales diferencias,  una  de  las  cuales  conviene  á  la  vida  militar  y  la  otra  á  la 
industrial.  Será  instructivo  disponer  en  un  orden  sistemático  los  rasgos  del 
tipo  militar  que  incidentalmente  hemos  ya  señalado,  y  añadir  á  ellos  otros  dife- 
rentes caracteres  subalternos.  En  el  siguiente  artículo  trataremos  de  igual  ma- 
nera los  caracteres  del  tipo  industrial. 
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Durante  la  evolución  social  se  vé  como  se  mezclan  estas  dos  clases  de 
caracteres.  Pero  así  en  la  teoría  como  en  los  hechos,  es  posible  seguir  con  toda 
la  claridad  apetecible  los  caracteres  opuestos  que  distinguen  á  cada  una  de  las 
dos  organizaciones  en  su  completo  desarrollo.  La  existencia  de  la  naturaleza 
esencial  de  la  organización  que  acompaña  al  estado  militar  crónico  es  la  que 
principalmente  puede  preverse  a  priori  y  comprobarse  a  posteriori  en  un  gran 
número  de  casos.  La  naturaleza  esencial  de  la  organización  que  acompaña  al 
industrialismo  puro,  de  la  cual  la  experiencia  no  nos  ha  dicha  gran  cosa  aun, 
se  despejará  por  oposición,  y  percibiremos  ejemplos  que  manifiestan  un  progreso 
hácia  este  estado  social. 

En  nuestras  conclusiones  nos  habremos  de  prevenir  contra  dos  causas  de 
error.  Debemos  ocuparnos  de  sociedades  compuestas  y  recompuestas  en  grados 
diferentes ;  de  sociedades  que  difieren  por  la  fase  de  civilización  á  que  han 
llegado,  y  cuya  organización  es  más  ó  ménos  avanzada.  Estaríamos ,  pues, 
expuestos  á  equivocarnos  si  en  nuestras  comparaciones  no  tuviéramos  en  cuenta 
las  desemejanzas  en  la  magnitud  y  la  civilización.  Evidentemente,  los  caracteres 
distintivos  del  tipo  militar  que  en  una  gran  nación  pueden  observarse,  pueden 
no  ofrecerse  en  una  horda  salvaje  aunque  ésta  sea  tan  militante  como  aquella. 
Además,  como  las  instituciones  emplean  mucho  tiempo  en  adquirir  sus  formas 
definitivas,  no  hay  que  contar  con  que  todas  las  sociedades  militantes  muestren 
la  estructura  que  les  es  propia  en  la  época  en  que  su  desarrollo  es  completo. 
Es  mucho  más  natural  el  admitir  que  en  la  mayor  parte  de  los  casos  hallaría- 
mos en  estado  incompleto  esta  estructura. 

Ante  estas  dificultades,  el  mejor  método  es  el  de  examinar  primeramente  los 
diversos  caracteres  que  el  militarismo  debe  necesariamente  producir,  é  indagar 
luego  hasta  qué  punto  se  manifiestan  conjuntamente  en  las  naciones  militares 
pasadas  y  presentes.  Después  de  haber  considerado  la  sociedad  idealmente  or- 
ganizada para  la  guerra,  podremos  reconocer  en  las  sociedades  reales  el  carácter 
al  cual  la  guerra  dió  origen. 

Para  preservar  su  vida  corporativa  ,  está  obligada  una  sociedad  á  una  ac- 
ción corporativa ;  es  probable  que  cuanto  más  completa  haya  hecho  su  acción 
corporativa,  más  conservará  su  vida  corporativa.  Para  la  ofensiva  y  la  defen- 
siva, eh  necesario  que  las  fuerzas  de  los  individuos  se  combinen;  y  cuando 
cada  individuo  entra  en  ella  con  todas  sus  fuerzas  ,  hay  gran  probabilidad  de 
un  buen  resultado.  Siendo  iguales  el  número,  la  naturaleza  y  las  circunstancias 
cuando  dos  tribus  ó  dos  grandes  sociedades  llegan  á  una  riña ,  si  hay  una  que 
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reúna  las  acciones  de  todos  sus  hombres  aptos  mientras  la  otra  no,  la  primera 
es  la  que  generalmente  obtiene  la  victoria.  La  supervivencia  debe  de  ser  la 
suerte  habitual  de  las  sociedades  en  las  que  es  universal  la  cooperación  militar. 

Esta  proposición  tiene  las  apariencias  de  una  vulgaridad ,  pero  es  necesario 
decir  aquí  claramente  y  como  preliminar,  que  la  estructura  social  salida  por 
evolución  del  militarismo  crónico,  tiene  como  carácter  el  que  todos  los  hombres 
aptos  para  las  armas  obren  de  común  acuerdo  contra  las  demás  sociedades.  Si 
se  dedican  á  otras  funciones ,  pueden  desempeñarlas  aisladamente ,  mas  para 
éstas  es  necesario  que  obren  en  estado  de  unión. 

La  fuerza  conservadora  de  una  sociedad  será  tanto  mayor  cuanto  más  se 
añada  al  auxilio  de  todos  los  hombres  útiles  para  las  armas ,  el  de  los  indivi- 
duos que  no  lo  son.  En  igualdad  de  casos,  las  sociedades  que  subsistirán  serán 
aquellas  en  las  que  los  esfuerzos  de  los  combatientes  estarán  secundados  por 
los  de  los  no  combatientes.  En  una  sociedad  puramente  militar,  los  individuos 
que  no  usan  las  armas  deben  dedicar  su  existencia  á  mantener  la  de  los  que 
combaten.  Sea  que.  como  en  un  principio,  los  no  combatientes  solo  sean  las 
mujeres;  ó  que,  como  más  tarde,  esta  clase  comprenda  cautivos,  reducidos  á 
esclavitud  ;  ó  que,  como  en  una  época  más  avanzada,  comprenda  los  siervos, 
sus  obligaciones  son  las  mismas.  En  efecto;  si  hay  dos  sociedades  cuyas  condi- 
ciones sean  iguales  bajo  todos  los  demás  aspectos ,  y  la  primera  sujeta  á  sus 
trabajadores  á  este  servicio  mientras  que  éstos  tienen  en  la  segunda  el  derecho 
de  conservar  para  sí  el  producto  de  su  trabajo  ó  de  retener  mayor  cantidad  de 
la  necesaria  á  su  sustento,  sucederá  que  en  esta  última,  no  estando  los  guer- 
reros mantenidos  ó  estándolo  ménos  completamente  que  en  la  otra,  tendrán 
que  proveer  por  sí  mismos  á  sus  propias  necesidades,  y  por  ello  serán  ménos 
propios  para  los  fines  de  la  guerra.  Por  lo  tanto,  en  la  lucha  por  la  existencia 
entre  estas  dos  sociedades,  sucederá  que  generalmente  la  primera  vencerá  á  la 
segunda.  El  tipo  social  producido  por  la  subsistencia  del  más  apto,  será  el  tipo 
cuya  parte  combatiente  comprenda  á  todo  el  que  se  halle  en  estado  de  usar  las 
armas,  y  en  la  cual  puede  confiarse,  mientras  que  el  resto  simplemente  en  con- 
cepto de  intendencia. 

Una  consecuencia  evidente  cuya  importancia  haremos  más  adelante  notar, 
es  la  de  que  la  parte  no  combatiente  no  puede  crecer  más  allá  de  los  límites 
dentro  de  los  cuales  desempeña  útilmente  su  misión,  sin  que  este  crecimiento 
sea  perjudicial  á  la  fuerza  de  conservación  de  la  sociedad.  En  efecto;  en  este 
caso,  individuos  que  podrían  desempeñar  el  oficio  de  combatientes,  serian  tra- 
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bajadores  supérñuos,  y  la  fuerza  militar  de  la  sociedad  quedaría  inferior  á  la  que 
pudiera  alcanzar.  Por  consiguiente ,  en  el  tipo  militar  la  tendencia  del  cuerpo 
de  los  guerreros  es  la  de  mantenerse  en  frente  del  cuerpo  de  los  trabajadores 
en  la  mayor  proporción  que  es  útil  conservar. 

Supongamos  dos  sociedades  cuyos  miembros  sean  todos  guerreros  ó  pro- 
veedores de  las  necesidades  de  los  guerreros,  y  siendo  iguales  todas  las  demás 
circunstancias,  la  superioridad  en  la  guerra  corresponderá  á  aquella  en  que  las 
fuerzas  de  todos  estén  combinadas  del  modo  más  eficaz.  En  la  lucha  abierta,  la 
acción  combinada  triunfa  de  la  individual.  La  historia  militares  la  de  los  triun- 
fos de  los  hombres  adiestrados  en  moverse  y  combatir  concertadamente. 

No  solo  debe  haber  en  la  parte  combatiente  una  combinación  que  permita 
concentrar  las  fuerzas  de  sus  unidades,  sino  que  se  necesita  otra  que  coordine 
con  esta  parte,  la  que  le  sirve.  Si  estas  dos  partes  están  separadas  de  modo 
que  puedan  obrar  independientemente,  las  necesidades  de  la  parte  combatiente 
no  estarán  suficientemente  satisfechas.  Si  para  un  ejército  es  perjudicial  el  estar 
separado  de  una  base  de  operaciones  temporal ,  más  lo  es  el  estarlo  de  la  base 
permanente,  esto  es,  aquella  que  constituye  el  cuerpo  de  los  no  combatientes. 
Es  necesario  que  este  cuerpo  esté  unido  al  de  los  combatientes  de  modo  que 
sus  servicios  produzcan  lo  más  que  sea  posible.  Es,  pues,  evidente  que  el  des- 
arrollo del  tipo  militar  supone  en  la  sociedad  una  estrecha  unión.  Del  mismo 
modo  que  el  grupo  suelto  de  una  tribu  salvaje  no  se  sostiene  ante  una  falange 
compacta,  del  mismo  modo  en  igualdad  de  circunstancias  la  sociedad  cuyas 
partes  no  están  unidas  entre  sí  sino  de  una  manera  débil ,  no  se  sostiene  ante 
aquella  cuyas  partes  están  unidas  por  poderosos  vínculos. 

Pero  á  medida  que  los  hombres  están  obligados  á  cooperar,  sus  actos  ins- 
pirados por  sus  sentimientos  personales  se  enfrenan.  Cuanto  más  se  funde  en 
la  masa  la  unidad,  más  pierde  su  individualidad  como  unidad.  Esta  observa- 
ción nos  lleva  á  examinar  los  diversos  medios  por  los  cuales  la  evolución  del 
tipo  militar  impone  al  ciudadano  la  subordinación. 

Su  vida  no  pertenece  á  él,  está  á  merced  de  la  sociedad  de  que  es  uno  de 
los  miembros.  Mientras  es  capaz  para  llevar  las  armas  no  puede  eludir  la  obli- 
gación de  batirse  cuando  se  le  llama  á  ello;  en  fin,  en  las  sociedades  extrema- 
damente militares  no  puede  volver  vencido  sin  incurrir  en  la  pena  de  muerte. 

Naturalmente,  no  goza  sino  de  la  libertad  que  las  obligaciones  militares  le 
permiten.  Es  libre  de  perseguir  sus  fines  privados,  pero  únicamente  cuando  la 
sociedad  no  tiene  necesidad  de  él;  en  fin,  cuando  la  sociedad  le  necesita,  sus 
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actos  deben  amoldarse  hora  por  hora  ,  no  á  su  voluntad  ,  sino  á  la  voluntad 
pública. 

Lo  mismo  sucede  con  su  propiedad.  Sea  que,  como  sucede  en  muchos  ca- 
sos, lo  que  posee  en  concepto  privado  lo  retenga  de  este  modo  por  mera  tole- 
rancia, sea  que  su  derecho  de  propiedad  privada  esté  reconocido,  en  último  re- 
sultado está  obligado  á  dar  todo  lo  que  para  el  servicio  público  se  le  pide. 

En  suma,  bajo  el  régimen  militar,  el  individuo  es  propiedad  del  Estado. 
Si  la  conservación  de  la  sociedad  es  el  fin  principal ,  la  de  cada  miembro  es 
el  fin  secundario ,  fin  secundario  que  se  necesita  asegurar  en  interés  del  fin 
principal. 

Para  que  se  llenen  estas  condiciones,  para  quesea  completa  la  acción  corpo- 
rativa, para  que  la  parte  no  combatiente  se  ocupe  en  proveer  á  las  necesidades 
de  la  combatiente,  para  que  el  agregado  social  esté  perfectamente  unido,  en 
fin,  para  que  las  unidades  que  lo  componen  subordinen  á  él  su  individualidad, 
su  libertad,  su  propiedad,  se  necesita  una  condición  prévia ;  un  aparato  coerci- 
tivo. Sin  un  poderoso  órgano  de  unidad  no  es  posible  ninguna  unión  de  esta 
clase  para  una  acción  corporativa.  Cuando  se  recuerdan  los  funestos  resultados 
producidos  por  la  división  en  un  consejo  de  guerra,  ó  por  la  división  en  faccio- 
nes en  presencia  del  enemigo,  se  vé  que  el  militarismo  crónico,  da  por  resul- 
tado el  desarrollo  del  despotismo,  puesto  que  en  igualdad  de  circunstancias  las 
sociedades  que  generalmente  se  conservaren,  serán  aquellas  en  las  cuales  mer- 
ced al  despotismo  se  haga  más  completa  la  acción  corporativa. 

Esto  supone  un  régimen  de  centralización.  El  carácter  que  nos  ha  dado  á 
conocer  perfectamente  la  organización  de  un  ejército,  esto  es,  el  de  que  bajo 
las  órdenes  de  un  general  en  jefe,  hay  jefes  secundarios  que  mandan  grandes 
masas,  y  bajo  estos,  hay  comandantes  de  tercer  orden  que  mandan  fuerzas 
menores,  y  así  sucesivamente  hasta  las  últimas  divisiones,  este  carácter  debe 
ser  el  de  la  organización  social  en  su  conjunto.  Una  sociedad  militante  debe 
tener  una  estructura  reguladora  de  esta  clase,  porque  sin  ello  no  podría  ser  la 
más  eficaz  su  acción  corporativa.  Falta  de  esta  jerarquía  de  centros  guberna- 
tivos esparcidos  por  toda  la  masa  de  los  no  combatientes,  lo  mismo  que  en  la 
de  los  combatientes,  no  seria  posible  poner  en  movimiento  rápidamente  las 
fuerzas  enteras  del  agregado.  A  ménos  que  los  trabajadores  estén  sometidos  á 
una  autoridad  análoga  á  la  que  pesa  sobre  los  combatientes,  no  puede  contarse 
con  su  auxilio  indirecto  en  toda  su  extensión  y  con  la  prontitud  requerida. 

Tul  es  la  forma  de  una  sociedad  caracterizada  por  el  estatuto,  de  una  socie- 
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dad  cuyos  miembros  están,  unos  respecto  de  otros,  distribuidos  en  grados 
subordinados.  Desde  el  déspota  al  esclavo,  cada  uno  es  dueño  de  los  que  le 
son  inferiores,  y  subdito  de  los  que  le  son  superiores.  La  relación  de  hijo  á  padre, 
de  padre  á  superior,  y  así  sucesivamente  hasta  el  jefe  absoluto,  es  una  relación 
según  la  cual  el  individuo  de  un  estatuto  inferior  está  á  merced  del  individuo 
de  un  estatuto  superior. 

En  estos  términos,  el  proceso  de  la  organización  militar  es  una  regimen- 
tacion  que  primeramente  se  efectúa  en  el  ejército  y  se  extiende  más  tarde  á 
toda  la  sociedad. 

La  primera  prueba  que  de  ello  tenemos,  es  el  hecho  visible  en  todas  partes, 
de  que  el  jefe  militar  se  hace  un  jefe  civil  á  la  vez,  en  la  mayor  parte  de  los 
casos,  y  en  otros  excepcionales,  al  fin,  si  el  militarismo  persiste.  Empieza  por 
ser  un  general  en  la  guerra  y  se  hace  un  soberano  en  tiempo  de  paz  ;  y  la  polí- 
tica reguladora  que  sigue  en  una  de  estas  dos  esferas,  la  sigue  también  en  la 
otra  tanto  como  las  circunstancias  lo  permiten.  Puesto  que  la  parte  no  comba- 
tiente es  de  hecho  una  intendencia  permanente,  el  principio  de  la  dependencia 
permanente,  el  principio  de  la  dependencia  gerárquica  también  se  extiende  á 
ella.  Sus  miembros  están  sometidos  á  una  dirección  análoga  á  la  que  experi- 
mentan los  guerreros,  no  de  una  manera  exacta,  porque  la  dispersión  de  los 
unos  y  la  concentración  de  los  otros,  no  autorizan  una  analogía  rigurosa,  pero 
de  una  manera  parecida,  por  el  principio  en  que  descansa.  El  trabajo  se  hace 
bajo  una  autoridad  coercitiva  ;  la  vigilancia  se  extiende  á  todas  partes. 

Suponer  que  un  jefe  militar  despótico  que  cada  dia  aplica  la  tradición  here- 
ditaria de  la  autoridad  regimentaria  como  la  única  forma  de  gobierno  que  cono- 
ce, no  impondrá  á  las  clases  productoras  una  autoridad  análoga,  es  suponerle 
sentimientos  é  ideas  enteramente  ajenos  al  medio  en  que  se  ha  formado. 

Una  observación  que  todavía  aclarará  mejor  la  naturaleza  del  régimen 
militar,  es  que  á  un  tiempo  es  un  regulador  positivo  y  negativo.  No  se  limita  á  re- 
primir, impone.  Además  de  decir  al  individuo  lo  que  no  debe  hacer. 

No  es  necesario  dar  hechos  para  demostrar  que  tal  es  el  carácter  del  go- 
bierno de  un  cuerpo  combatiente.  A  la  verdad  las  órdenes  del  género  positivo 
(jue  el  soldado  recibe,  son  más  importantes  que  las  del  género  negativo,  el 
precepto  positivo  es  el  que  rige  el  combate,  el  negativo  es  el  que  mantiene  el 
orden.  Solo  que  aquí  debemos  observar  que  este  carácter  no  es  tan  solo  el  del 
gobierno  de  la  vida  militar,  sino  también  de  la  vida  civil  bajo  el  régimen  mili- 
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tar.  El  poder  gubernativo  tiene  dos  medios  de  obrar  sobre  el  individuo.  Puede 
simplemente  limitar  sus  actos  á  los  que  puede  hacer  sin  agresión  directa  ó  in- 
directa contra  otro,  y  en  este  caso,  la  acción  del  gobierno  es  negativamente 
reguladora;  ó  haciendo  más,  puede  prescribir  la  manera,  el  lugar  y  el  mo- 
mento de  las  acciones  diarias  del  individuo,  puede  obligarle  á  hacer  diferentes 
cosas  que  expontáneamente  no  haria  ;  puede  dirigir,  descendiendo  más  ó  menos 
á  los  pormenores,  la  manera  de  vivir  del  individuo,  en  cuyo  caso  la  acción  gu- 
bernativa es  positivamente  reguladora.  Bajo  el  régimen  militar,  esta  acción 
positivamente  reguladora  es  extensa  é  imperativa.  El  hombre  civil  y  el  militar 
están  en  una  condición  tan  parecida  como  lo  permite  la  diferencia  de  sus  ocu- 
paciones. 

Esto  es  también  otra  manera  de  expresar  que  el  principio  fundamental  del 
tipo  militar  es  la  cooperación  obligatoria.  Esta  es  evidentemente  el  principio  al 
cual  están  sometidos  los  actos  del  cuerpo  combatiente ;  pero  no  es  menos 
cierto  que  este  debe  ser  también  el  principio  según  el  cual,  obra  sin  cesar  y  en 
todas  partes  el  cuerpo  no  combatiente,  si  se  quiere  que  la  acción  militar  dé 
grandes  resultados;  de  otro  modo,  el  auxilio  que  el  cuerpo  no  combatiente  debe- 
prestar  no  podria  estar  asegurado. 

La  íntima  unión  que  ata  á  las  ciudades  de  una  sociedad  militar  y  hace  de 
ella  un  aparato  eficaz  de  combate,  da  por  resultado  el  determinar  el  sitio  de  cada 
una  de  estas  ciudades  en  la  categoría,  la  ocupación  y  la  localidad. 

En  una  organización  reguladora  graduada,  los  esfuerzos  para  pasar  de 
un  grado  inferior  á  otro  superior,  encuentran  resistencia.  Estos  cambios  son 
en  efecto  difíciles ;  en  primer  lugar  porque  los  inferiores  no  tienen  los  bienes 
necesarios  para  desempeñar  las  posiciones  superiores ;  luego  por  la  oposición 
de  los  que  ocupan  estas  y  quieren  mantener  á  los  inferiores  debajo.  Los  supe- 
riores impiden  la  intrusión  de  los  inferiores  y  trasmiten  sus  respectivos  cargos 
y  categorías  á  sus  descendientes ;  en  fin  ,  cuando  se  ha  establecido  el  principio 
de  la  herencia,  la  rigidez  de  la  estructura  social  se  hace  definitiva.  Unicamente 
cuando  un  «despotismo  igualatario*  reduce  á  un  mismo  estatuto  político  á 
todos  los  subditos,  condición  de  decadencia  antes  que  de  progreso,  es  cuando 
toma  origen  el  estado  contrario. 

El  principio  de  herencia  que  se  establece  para  las  clases  creadas  por  el  mili- 
tarismo y  da  fijeza  á  las  funciones  generales  de  sus  miembros  de  una  á  otra  ge- 
neración, tiene  por  resultado  final  el  fijar  sus  funciones  especiales.  No  solamente 
los  hombres  de  las  clases  serviles  é  industriales  heredan  entre  sí  sus  posiciones 
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respectivas  sino  también  las  ocupaciones  particulares  que  los  subdividen.  Esta 
aplicación  de  la  herencia  cimentada  en  la  tendencia  á  la  regimentacion,  puede 
primitivamente  derivar  de  que  los  superiores  pidiendo  á  cada  clase  de  obreros 
su  producto  particular,  tienen  interés  en  reemplazar  al  difunto  con  un  sucesor 
apto;  por  su  parte  el  obrero,  deseoso  de  hallar  un  auxiliar  en  su  tarea,  tiene 
interés  en  adiestrar  á  su  hijo  en  su  oficio.  La  voluntad  del  hijo  por  otra  parte, 
es  impotente  contra  esta  coalición  de  intereses.  Bajo  el  régimen  de  la  coopera- 
ción obligatoria,  el  principio  de  herencia,  extendiéndose  por  todas  partes  en  la 
organización  productiva,  es  también  en  ella  una  causa  de  su  rigidez. 

Entonces  se  vé  producir  un  efecto  del  mismo  género ;  y  es  el  de  los  obs- 
táculos que  se  oponen  al  cambio  de  morada.  Cuanto  más  subordinado  está  el 
individuo  en  su  vida,  su  libertad  y  su  propiedad  á  la  sociedad  de  que  es  miem- 
bro, más  necesario  es  que  sepa  constantemente  donde  está.  Evidentemente  la 
relación  entre  el  soldado  y  su  oficial,  y  entre  este  y  su  superior,  exige  que  cada 
uno  esté  siempre  á  disposición  del  superior ;  en  fin,  cuando  el  tipo  militar  está 
completamente  desarrollado,  se  hace  sentir  esta  misma  necesidad  á  toda  la 
extensión  de  la  sociedad.  El  esclavo  no  puede  dejar  la  habitación  que  le  está 
destinada ;  el  siervo  está  adscrito  al  terruño ;  el  dueño  no  tiene  derecho  de 
ausentarse  de  su  localidad  sin  permiso. 

De  suerte  que  la  acción  corporativa,  la  combinación,  la  cohesión,  la  regi- 
mentacion que  el  militarismo,  siendo  eficaz,  necesita,  implica  una  estructura 
que  resiste  enérgicamente  al  cambio. 

Otro  carácter  del  tipo  militar,  qne  va  naturalmente  con  el  último,  es  el  de 
que  las  organizaciones  que  no  forman  parte  de  la  del  Estado  son  atajadas  par- 
cial ó  totalmente.  Ocupando  la  organización  pública  todos  los  campos,  se 
opone  á  las  combinaciones  privadas. 

Para  el  buen  resultado  de  la  acción  corporativa,  completa,  se  necesita  como 
vimos ,  una  administración  centralizada  no  solo  en  la  parte  combatiente  sino 
en  la  no  combatiente :  luego,  cuando  existen  asociaciones  de  ciudadanos  que 
obran  con  independencia,  disminuye  otro  tanto  el  dominio  de  la  administra- 
ción centralizada.  Todo  aparato  que  no  forma  parte  de  la  estructura  del  Estado 
da  más  ó  ménos  por  resultado  el  limitar  la  acción  de  ésta,  y  se  opone  como  un 
obstáculo  á  la  subordinación  ilimitada  reclamada  por  el  Estado.  Si  las  combi- 
naciones privadas  están  autorizadas,  es  á  condición  de  someterse  á  una  regla- 
mentación oficial  que  restringe  mucho  su  independencia ;  desde  el  momento 
que  las  combinaciones  privadas  sometidas  á  la  reglamentación  oficial  están 
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privadas  de  hacer  nada  que  no  esté  conforme  á  la  rutina  oficial,  y  por  consi- 
guiente de  progresar,  no  pueden  generalmente  prosperar  ni  crecer.  Evidente- 
mente, las  combinaciones  cimentadas  en  el  principio  de  la  cooperación  volun- 
taria son  incompatibles  con  el  tipo  social  formado  en  el  principio  de  la  coope- 
ración obligatoria.  Esto  es  lo  que  hace  que  el  tipo  militar  tenga  por  carácter  la 
carencia  ó  la  escasez  relativa  de  cuerpos  de  ciudadanos  asociados  para  opera- 
ciones comerciales,  de  propaganda  religiosa,  de  obras  filantrópicas,  etc. 

Existen  no  obstante  combinaciones  privadas  compatibles  con  el  tipo  militar; 
son  las  que  se  constituyen  por  razones  secundarias  de  ataque  ó  defensa.  Cono- 
cemos por  ejemplo  los  bandos,  muy  comunes  en  las  sociedades  militares ;  aso- 
ciaciones que  toman  la  forma  de  los  ayuntamientos  primitivos,  creados  para  la 
protección  mutua.  Puede  notarse  que  estos  cuerpos  cumplen  en  pequeña  escala 
fines  parecidos  á  los  de  la  sociedad  total  en  escala  más  vasta,  es  decir,  fines  de 
agresión  ó  conservación,  ó  unos  y  otros  á  la  vez.  Puede  observarse  además  que 
estas  pequeñas  sociedades  incluidas  en  la  grande,  están  organizadas  según  el 
mismo  principio  que  ésta,  el  de  la  cooperación  obligatoria.  Los  gobiernos  de 
estas  pequeñas  sociedades  son  coercitivos,  hasta  el  extremo  de  llegar  en  ciertos 
casos  á  la  muerte  de  aquellos  de  sus  miembros  que  desobedecen. 

Hay  que  notar  otro  hecho,  y  es  que  una  sociedad  del  tipo  militante  tiende 
á  crear  una  organización  de  conservación  capaz  de  bastarse  á  sí  misma.  Al  lado 
de  su  autonomía  política  hay  lo  que  podríamos  llamar  una  autonomía  econó- 
mica. Evidentemente,  á  medida  que  una  sociedad  militar  sostiene  frecuentes 
guerras  contra  las  sociedades  que  la  rodean,  sus  relaciones  comerciales  con  es- 
tas se  dificultan  ó  impiden.  El  cambio  de  riquezas  no  puede  verificarse  más 
que  en  reducida  proporción  entre  los  que  pasan  su  vida  batiéndose.  Una  socie- 
dad militar  debe,  pues,  en  lo  posible,  proveerse  en  sí  misma  de  los  artículos 
necesarios  á  la  conservación  de  la  vida  de  sus  miembros.  Un  estado  económico 
semejante  al  que  existia  durante  los  primitivos  tiempos  feudales  ,  cuando  en 
Francia  por  ejemplo  «se  fabricaba  en  los  castillos  la  casi  totalidad  de  los  ar- 
tículos que  en  ellos  se  consumían  ;  >  un  estado  tal  se  impone  evidentemente  á 
los  grupos  grandes  y  pequeños  que  están  en  constante  hostilidad  con  los  gru- 
pos circunstantes.  Si  aun  no  existe  en  el  seno  del  grupo  en  estas  condiciones 
colocado  un  órgano  para  producir  un  determinado  y  necesario  artículo,  la  inca- 
pacidad en  que  el  grupo  se  encuentra  de  proporcionárselo  en  el  exterior,  lleva 
al  establecimiento  de  un  órgano  para  procurárselo  en  el  interior. 

De  ahí  se  sigue  que  el  deseo  «de  no  estar  bajo  la  dependencia  de  los  ex- 
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tranjeros, »  es  propio  del  tipo  social  militar.  Mientras  hay  peligro  de  ver  inter- 
ceptar la  importación  de  las  cosas  necesarias  á  consecuencia  del  comienzo  de 
las  hostilidades,  hay  una  imperiosa  necesidad  de  conservar  la  facultad  de  pro- 
ducir estos  artículos  por  sí  y  de  conservar  los  aparatos  requeridos  para  esta 
producción.  Por  eso  existe  una  relación  directa  manifiesta  entre  las  funciones 
militares  y  una  política  proteccionista. 

Ahora  que  hemos  enumerado  los  caracteres,  que  podemos  abrigar  la  espe- 
ranza de  ver  dominar  merced  á  la  conservación  de  los  más  aptos  ,  durante  la 
lucha  por  la  existencia  entre  las  sociedades,  examinemos  cómo  estos  caracteres 
se  manifiestan  en  las  sociedades  reales ,  semejantes  bajo  el  punto  de  vista  del 
militarismo,  pero  diferentes  bajo  otros. 

Naturalmente,  en  los  pequeños  grupos  primitivos  por  belicosos  que  puedan 
ser,  no  debemos  buscar  otra  cosa  que  el  tosco  bosquejo  de  la  estructura  propia 
del  tipo  militante.  Su  agregación  es  floja;  por  eso  sus  partes  no  pueden  recibir 
disposiciones  muy  definidas.  No  hay  necesidad  de  ningún  ejemplo  para  consig- 
nar el  hecho  bien  conocido  que  consiste  en  que  generalmente  el  cuerpo  de  los 
combatientes  comprende  toda  la  población  masculina  adulta.  Otro  hecho  igual- 
mente conocido  es  el  de  que  las  mujeres,  ocupando  una  posición  servil,  verifi- 
can todo  el  trabajo  ordinario  y  llevan  las  cargas ;  añádase  á  ello  el  otro  hecho 
de  que  frecuentemente  y  durante  la  guerra  ,  ellas  llevan  los  víveres ,  como  en 
Asia  entre  los  Khonds  y  los  Bhils,  como  en  Polinesia  entre  los  naturales  de 
Nueva  Caledonia  y  los  de  las  islas  Sandwich,  como  en  América  entre  los  Co- 
manches,  los  Mandrucus  y  los  Patagones;  estos  ejemplos  establecen  claramente 
que  la  misión  de  las  mujeres  es  la  de  desempeñar  el  oficio  de  una  intendencia 
militar  permanente.  Hemos  visto  también  que  cuando  la  costumbre  de  reducir 
á  servidumbre  á  los  prisioneros  se  ha  establecido,  éstos  sirven  de  apoyo  y  de 
auxiliares  á  la  clase  de  los  combatientes ;  llenan  durante  la  paz  el  oficio  de  pro- 
ductores y  durante  la  guerra  secundan  á  las  mujeres  en  el  servicio  del  ejército, 
por  ejemplo  entre  los  naturales  de  Nueva  Zelanda  ó  entre  los  Malgachos ,  don- 
de les  incumbe  exclusivamente  el  cargo  de  llevar  las  provisiones,  etc.  Añada- 
mos que  en  estas  fases  primitivas,  lo  mismo  que  en  las  más  recientes,  vemos 
que  en  el  tipo  militar  los  derechos  privados  están  sofocados  por  los  derechos 
públicos.  La  vida  de  cada  hombre  está  sujeta  á  las  necesidades  del  grupo;  en 
fin,  su  libertad  de  acción  está  igualmente  sujeta  de  una  manera  implícita.  Lo 
mismo  pasa  con  sus  bienes.  Entre  los  Indios  del  Brasil  por  ejemplo,  la  propie- 
dad privada,  hasta  cierto  punto  reconocida  durante  la  paz,  no  lo  es  ya  de  nin- 
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guna  manera  en  tiempo  de  guerra.  Según  lo  relatado  por  Hearne,  en  ciertas 
tribus  hiperbóreas  de  la  América  del  Norte,  cuando  se  va  á  la  guerra,  «la  pro- 
piedad de  toda  clase  susceptible  de  utilizarse  para  uso  general,  deja  de  ser  pri- 
vada (i).»  Añadamos  una  cosa  que  es  un  principio  general  que  repetimos  una 
vez  más,  y  es,  que  si  no  existe  ninguna  subordinación  política,  la  inaugura  la 
guerra.  Tácita  ó  expresamente ,  se  reconoce  para  un  determinado  tiempo  un 
jefe,  y  éste  adquiere  un  poder  permanente  si  la  guerra  continua.  Dejemos  estos 
comienzos  del  tipo  militante,  del  cual  no  nos  dan  ejemplos  los  pequeños  gru- 
pos, y  pasemos  á  las  formas  avanzadas  del  tipo  que  observamos  en  los  grandes 
grupos. 

«El  ejército,  ó  lo  que  casi  viene  á  ser  lo  mismo,  la  nación  de  Dahomey  (2), » 
citando  textualmente  á  Burton,  nos  ofrece  un  buen  ejemplo.  El  espíritu  belicoso 
se  lleva  al  exceso  en  este  país  donde  el  dormitorio  del  rey  está  pavimentado 
con  cráneos  de  enemigos.  Este  es  allí  absoluto  y  pasa  por  estar  dotado  de  un 
carácter  sobrenatural ;  es  el  espíritu.  Como  es  natural,  él  es  el  jefe  religioso  y 
ordena  á  los  sacerdotes.  Absorbe  en  sí  todos  los  poderes  y  todos  los  derechos. 
«En  virtud  de  la  ley  del  Estado  de  Dahomey...  todos  los  hombres  son  esclavos 
del  rey  (3). »  Es  el  heredero,  de  todos  sus  subditos  y  les  quita  todo  cuanto  le 
conviene.  Añadamos  que  muchas  veces  hace  matar  víctimas  humanas  para 
mandar  emisarios  al  otro  mundo,  y  en  ciertas  ocasiones  se  inmola  á  gran  nú- 
mero de  individuos  para  procurar  criados  á  un  rey  muerto.  Estos  hechos  prue- 
ban que  en  Dahomey  la  vida,  la  libertad  y  la  propiedad  de  cada  uno  están  á 
disposición  del  Estado  representado  por  su  jefe.  En  la  organización  civil  lo 
mismo  que  en  la  militar,  los  centros  y  los  subcentros  de  gobierno  son  nume- 
rosos. «A  cada  promoción  de  categoría  ó  cambio  de  nombre,  se  toma  en  vez 
del  antiguo,  un  apelativo  nuevo  que  generalmente  da  el  mismo  rey. »  La  regi- 
mentacion  desciende  hasta  tal  punto  á  los  detalles,  que  la  lista  de  las  «digni- 
dades parece  interminable  (4). »  Las  leyes  suntuarias  son  allí  numerosas.  Según 
Waitz,  nadie  lleva  otros  vestidos  ni  otras  armas  que  los  que  el  rey  le  permite 
llevar.  Bajo  pena  de  esclavitud  ó  de  muerte,  «nadie  puede  cambiar  la  construc- 
ción de  su  casa,  sentarse  en  una  silla,  hacerse  llevar  en  palanquín,  ni  beber  en 
vaso,  sin  permiso  del  rey  (5).  > 


(i)  Hearne.  Jom  aey  /rom  Prince  o/  Wales's  Fort  lo  tlic  Northern  Qatan.  i5i. 

(¿I  Burlón.  Abeokuta.  I,  i¿u. 

O)  Dalzel.  History  of  Dahomey.  175. 

14)  Burton.  loe.  sil.,  1,  S48. 

(5)  Burton.  íbid.  I,  52. 
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El  antiguo  imperio  peruano  lentamente  establecido  por  los  Incas  conquista- 
dores, puede  servir  de  ejemplo  después  de  Dahomey.  El  jefe  de  este  imperio 
nacido  de  los  dioses,  sagrado,  absoluto,  era  el  centro  de  un  sistema  que  regia 
minuciosamente  toda  la  vida.  Su  autoridad  era  á  la  vez  militar,  política,  ecle- 
siástica y  judicial,  y  la  nación  entera,  componíase  de  los  que,  soldados,  funcio- 
narios, trabajadores,  eran  esclavos  suyos  y  de  sus  antepasados  divinizados.  El 
servicio  militar  era  obligatorio  para  todos  los  Indios  pecheros  que  podian  llevar 
las  armas  ;  los  que  habían  servido  durante  el  tiempo  prescrito,  constituían  re- 
servas y  habían  de  trabajar  bajo  la  vigilancia  del  Estado.  El  ejército  tenia  jefes 
de  diez,  cincuenta,  ciento,  mil  y  diez  mil  hombres,  y  obedecía  á  un  general  en 
jefe  de  la  familia  de  los  Incas.  La  sociedad  entera  estaba  sometida  á  una  regi- 
mentacion  análoga:  los  habitantes,  alistados  por  grupos,  estaban  á  las  órdenes 
de  oficiales  de  decena,  de  cincuentena,  de  centena,  etc.  Por  estas  gradaciones 
sucesivas  es  como  las  noticias  llegaban  hasta  los  Incas  gobernadores  de  las 
grandes  provincias,  para  pasar  de  estos  al  Inca  supremo;  mientras  las  órdenes 
de  este  «descendían  de  categoría  en  categoría  hasta  haber  llegado  á  la  última. » 
I  labia  en  el  Perú  una  organización  eclesiástica  igualmente  sábia ;  existen  por 
ejemplo,  cinco  clases  de  sacerdotes.  Habia  también,  una  organización  de  espías 
para  celar  y  delatar  los  actos  de  los  funcionarios.  Todo  estaba  sometido  á  la 
inspección  oficial.  Funcionarios  de  aldea  vigilaban  las  labores,  las  sementeras  y 
la  recolección.  Cuando  la  lluvia  faltaba,  el  Estado  suministraba  á  los  agriculto- 
res, cantidades  de  agua  medidas.  Todos  los  que  viajaban  sin  permiso,  sufrian 
la  pena  de  los  vagamundos.  Para  los  que  viajaban  con  una  misión  oficial 
habia  establecimientos  en  que  hallaban  posada  y  lo  menester  (i).  «Los  decu- 
riones habían  de  velar  sobre  el  traje  de  la  gente  >;  los  reglamentos  determina- 
ban la  clase  de  vestido,  de  condecoración,  de  insignias,  etc.,  que  las  personas 
de  diferentes  catogorías  habían  de  llevar.  Además  de  la  reglamentación  de  la 
vida  exterior,  habia  otra  para  la  interior.  Las  personas  estaban  obligadas  á 
comer  y  cenar  á  puerta  abierta,  para  que  pudieran  los  jueces  entrar  libremente» 
á  fin  de  ver  si  la  casa,  los  vestidos,  los  muebles,  etc.,  estaban  en  el  orden 
debido  y  propio,  y  si  se  criaban  los  hijos  de  una  manera  conveniente;  sedaban 
azotes  á  la  gente  que  tenia  desarreglada  su  casa.  Sometido  á  este  régimen,  el 
pueblo  trabajaba  para  conservar  esta  sábia  organización  del  Estado.  Las  clases 
políticas,  religiosas  y  militares  de  todas  las  órdenes,  estaban  exentas  de  tributo; 


(l)   GtrciluO  de  la  V'cgo,  lib.  II,  c.ip.  XX;  lib.  VI,  c.  VIH. 
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al  paso  que  la  clase  obrera  que  no  servia  en  el  ejército,  habia  de  producir  todo 
lo  necesario,  además  de  lo  preciso  para  su  sustento.  Una  tercera  parte  del  terri- 
torio del  imperio,  se  asignaba  al  sustento  del  Estado,  otra  tercera  al  del  clero, 
ministros  del  culto,  de  los  manes  de  los  antepasados;  el  resto  estaba  destinado 
al  sustento  de  los  trabajadores.  Estos,  no  solamente  pagaban  el  tributo  culti- 
vando las  tierras  del  sol  y  del  rey,  sino  que  estaban  obligados  á  cultivar  las  de 
los  guerreros  de  servicio,  lo  propio  que  las  de  los  incapacitados.  Además  habian 
de  pagar  una  contribución  en  vestidos,  zapatos  y  armas.  De  las  tierras  desti- 
nadas al  sustento  del  mismo  pueblo,  dábase  á  cada  uno  una  parte  proporciona- 
da al  número  de  los  miembros  de  su  familia.  Lo  mismo  se  hacia  con  el  pro- 
ducto de  los  rebaños.  En  cada  distrito  la  mitad  no  deducida  para  las  necesidades 
públicas,  se  esquilaba  periódicamente,  y  habia  funcionarios  encargados  de  re- 
partir la  lana.  Esto  era  la  aplicación  del  principio  de  que  «la  propiedad  privada 
de  cada  cual,  dependía  del  favor  del  Inca  ;  y  según  la  ley  del  país,  nadie  tenia 
derecho  á  poseer  en  propiedad.»  Así,  las  personas  completamente  reducidas  al 
estado  de  propiedad  del  Estado,  en  su  persona,  sus  bienes  y  su  trabajo,  lleva- 
das á  tal  ó  cual  localidad  según  las  órdenes  del  Inca,  y  sujetas  cuando  no  ser- 
vían en  el  ejército,  á  una  disciplina  parecida  á  la  de  éste,  eran  unidades  de  un 
mecanismo  centralizado  á  semejanza  de  un  regimiento ;  obraban  toda  su  vida 
lo  más  posible  con  arreglo  á  la  voluntad  del  Inca  y  lo  ménos  posible  con  arre- 
glo á  la  propia.  Naturalmente  con  una  organización  militar  llevada  tan  allá, 
toda  otra  clase  de  organización  faltaba  por  completo.  No  habia  dinero,  «jamás 
sa  vendían  vestidos  ,  ni  casas  ,  ni  campos ; »  y  el  comercio  en  ellos  casi  no 
estaba  representado  sino  por  el  cambio  mutuo  de  algunos  artículos  alimen- 
ticios. 

De  creer  los  relatos  que  nos  han  llegado,  el  antiguo  Egipto  nos  ofrece 
hechos  sociales  análogos.  Puede  legítimamente  afirmarse  que  el  militarismo 
imperaba  allí  durante  los  siglos  más  remotos,  á  juzgar  por  la  inmensa  pobla- 
ción de  esclavos  empleados  en  levantar  las  pirámides.  El  militarismo  se  man- 
tuvo por  consiguiente ;  lo  vemos  en  los  pomposos  documentos  de  los  reyes  y 
los  relatos  de  sus  victorias  trazados  en  los  muros  de  los  templos.  Con  esta 
forma  de  actividad,  tenemos  como  antes  el  soberano  nacido  de  los  dioses  cuya 
autoridad  no  tenia  más  límite  que  las  costumbres  trasmitidas  por  sus  divinos 
antepasados;  era  á  la  vez  un  jefe  político,  un  soberano  pontífice,  un  general  en 
jefe  y  un  juez  supremo.  A  sus  órdenes  existia  una  organización  centralizada 
cuya  parte  civil  estaba  dividida  en  clases  y  subclases,  tan  determinadas  como 
lo  estaban  las  de  la  parte  militar.  De  las  cuatro  grandes  divisiones  sociales^ 
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sacerdotes,  soldados,  vecinos  ó  comerciantes  y  pueblo,  bajo  el  cual  vivían  los 
esclavos,  la  primera  comprendia  más  de  veinte  órdenes  distintas,  la  segunda 
una  media  docena,  además  las  constituidas  por  los  grados  militares;  la  tercera 
cerca  de  una  docena ;  y  la  cuarta  un  número  todavía  mayor.  Aunque  en  las 
clases  directoras,  las  castas  no  estuvieran  tan  rigurosamente  deslindadas  que 
impidieran  el  cambio  de  funciones  en  las  generaciones  sucesivas,  Herodoto  y 
Diodoro  de  Sicilia,  dicen  que  las  ocupaciones  industriales,  pasaban  del  padre  al 
hijo:  4  cada  oficio  ó  trabajo  manual  particular,  lo  desempeñaba  una  categoría  de 
obreros,  y  nadie  pasaba  de  uno  oficio  á  otro. »  Puede  verse  cuan  inteligente  era 
la  regimentacion,  por  el  relato  minucioso  del  estado  mayor  de  oficiales  y  obreros 
ocupados  en  una  de  sus  inmensas  canteras :  el  número  y  los  grados  de  los  fun- 
cionarios rivalizaban  con  los  de  un  ejército.  Las  clases  inferiores  trabajaban 
para  sostener  esta  organización  reguladora  muy  avanzada  civil,  militar  y  sacer- 
dotal á  la  vez,  que  era  la  única  que  poseía  el  suelo.  «Celadores  puestos  á  la 
cabeza  de  esta  gente  desgraciada  ,  les  hacia  trabajar  duramente  ,  y  empleaban 
con  mayor  frecuencia  el  palo  que  las  advertencias. »  Ya  descendiera  la  vigilancia 
oficial  hasta  las  visitas  domiciliarias  ó  no,  llegaba  hasta  el  punto  de  llevar  nota 
de  todas  las  familias  (i). »  «Cada  uno,  bajo  pena  de  muerte,  estaba  obligado  á 
manifestar  al  magistrado,  cómo  ganaba  su  subsistencia  (2).  » 

Veamos  ahora  otra  sociedad  antigua,  distinta  bajo  diferentes  aspectos,  pero 
en  la  cual  vemos  en  sus  rasgos  fundamentales,  al  mismo  tiempo  que  al  milita- 
rismo habitual,  caracteres  constitucionales  análogos  á  los  observados  hasta 
aquí.  Me  refiero  á  Esparta.  La  guerra  en  Esparta  no  produjo  un  jefe  político 
único.  Esto  fué  en  parte,  por  causas  que  como  vimos,  favorecen  el  desarrollo 
de  gobiernos  políticos  compuestos ;  pero  más  particularmente  por  el  accidente 
del  doble  poder  real  lacedemonio.  La  existencia  de  dos  jefes  derivados  de  los 
dioses  opúsose  á  la  concentración  del  poder.  Pero  si  esta  causa  dió  por  resulta- 
do el  dar  á  Esparta  un  gobierno  imperfectamente  centralizado,  la  relación  que 
unia  á  éste  con  los  individuos  de  la  sociedad  se  parecia  esencialmente  á  la  de 
los  gobiernos  militares  en  general.  Los  Ilotas  á  pesar  de  su  estado  de  siervos  ó 
de  eslavos  en  las  ciudades,  y  los  Periecas  á  pesar  de  su  sujeción  política,  esta- 
ban obligados  todos  al  servicio  militar  como  los  Espartanos ;  el  cargo  del  tra- 
bajo manual  que  era  el  del  primer  grupo,  y  el  del  comercio,  en  lo  que  de  él 


11)  Bruijsili.  Hisluryuf  Egypt.  t,  íl. 
¿)   Shaipc.  ffíltory  of  Egypt.  I,  182 


55i 


existiera,  que  era  el  del  segundo,  estaban  subordinados  al  cargo  militar  que 
era  la  misión  exclusiva  del  tercero.  Estas  divisiones  civiles  reaparecían  en  las 
militares:  «en  la  batalla  de  Platea,  cada  hoplita  espartano,  tenia  para  servirle 
siete  ilotas,  y  cada  hoplita  percibia  uno. »  Si  recordamos  que  la  disciplina  mili- 
tar constante,  las  comidas  militares  obligatorias  y  las  contribuciones  fijas  de 
víveres,  subordinaban  la  vida  industrial  del  espartano  á  exigencias  del  interés 
público  desde  la  edad  de  siete  años,  es  tan  solo  para  demostrar  el  rigor  de  las 
trabas  que  imponía  el  tipo  militar  en  Esparta  como  en  otras  partes.  Estas 
mismas  trabas  se  encontraban  en  los  reglamentos  que  prescribían  la  edad  del 
matrimonio,  que  prohibían  la  vida  doméstica,  toda  industria  ú  ocupación  lucra- 
tiva, la  salida  del  país  sin  permiso,  y  que  hacían  pesar  una  censura  legal  sobre 
los  dias  y  las  noches  del  lacedemonio.  En  Esparta  tenia  su  aplicación  completa 
la  teoría  griega  sobre  la  sociedad  ;  esto  es,  la  de  que  «el  ciudadano  no  se  per- 
tenecía á  sí  mismo  ni  á  su  familia,  sino  á  la  ciudad  (i).  >  De  manera  que  si  en 
este  caso  escepcional,  el  militarismo  crónico  halló  un  obstáculo  que  le  impidió 
producir  un  jefe  supremo,  propietario  del  ciudadano  en  su  persona  y  sus  bienes, 
no  dejó  de  producir  una  relación  esencial  idéntica  entre  la  sociedad  total  y  sus 
unidades.  La  sociedad  ejerciendo  su  poder  por  medio  del  órgano  de  un  jefe 
compuesto,  en  vez  de  un  jefe  simple,  reducia  al  individuo  á  una  servidumbre 
absoluta.  Si  la  vida  y  el  trabajo  de  los  Ilotas  estaban  exclusivamente  destinados 
á  mantener  á  los  que  ingresaban  en  la  organización  militar,  la  vida  y  el  trabajo 
de  estos  estaban  exclusivamente  dedicados  al  servicio  del  Estado  ;  eran  esclavos 
de  otra  manera. 

Entre  las  sociedades  modernas  bastará  el  ejemplo  de  Rusia.  A  consecuen- 
cia de  guerras  que  realizan  conquistas  y  consolidaciones,  se  ve  en  ella  también, 
la  transformación  del  general  victorioso  en  un  soberano  absoluto,  que  si  no 
tiene  carácter  divino  merced  á  un  divino  origen,  adquiere  sin  embargo  algo 
del  prestigio  divino.  «Todos  los  hombres  son  iguales  ante  Dios,  y  el  dios  de 
los  rusos  es  el  emperador,  dice  De  Custine  :  el  jefe  supremo  se  eleva  tanto  por 
encima  de  la  tierra,  que  no  se  ve  diferencia  entre  el  siervo  y  su  señor. »  Las 
guerras  de  Pedro  el  Grande,  decian  en  sus  quejas  los  nobles,  les  arrancaron 
de  sus  casas  «no  como  antes  para  una  simple  campaña,  sino  para  muchos 
años  (2).'  Convirtiéronse  «en  criados  del  Pistado,  sin  privilegios,  sin  dignidad, 
sometidos  á  castigos  corporales,  y  cargados  con  pesados  deberes  que  no  había 


(i)   Grote.  Mistoire  de  la  Grece. 
r.usiiiu-.  IS empirc  da  c^ar-,  II, 
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medio  de  eludir.  Todo  noble  que  se  negaba  á  servir  al  Estado  en  el  ejército, 
en  la  armada  ó  en  la  administración  civil,  desde  la  infancia  hasta  la  vejez,  no 
solo  quedaba  privado  de  sus  bienes  como  antiguamente,  sino  declarado  traidor 
y  expuesto  á  perder  la  cabeza. »  Según  Vallace,  «en  tiempo  de  Pedro  el  Grande, 
todos  los  empleos  civiles  y  militares  estaban  divididos  en  catorce  clases  ó  cate- 
gorías (i)>;  y  «las  ocupaciones  de  cada  una  de  ellas  estaban  detalladas  con  una 
microscópica  precisión.  Tras  la  muerte  de  Pedro  el  Grande,  continuóse  su  obra 
con  el  mismo  espíritu,  y  en  el  reinado  de  Nicolás  fué  cuando  alcanzó  este  sis- 
tema su  apogeo.»  Según  Custine,  el  «tchinn  (este  es  el  nombre  de  la  organi- 
zación) es  una  nación  regimentada ;  es  el  sistema  militar  aplicado  á  todas  las 
clases  de  de  la  sociedad,  hasta  á  aquellas  que  no  van  nunca  á  la  guerra.  >  Con 
esta  regimentacion  universal,  hay  una  disciplina  de  regimiento.  Los  reglamen- 
tos dictan  á  cada  ciudadano  su  deber  lo  mismo  que  á  los  soldados.  Bajo  los 
reinados  de  Pedro  y  sus  sucesores,  hiciéronse  reglamentos  para  la  vida  domés- 
tica ;  fué  necesario  cambiar  de  traje ;  los  sacerdotes  hubieron  de  cortarse  la 
barba ;  no  pudo  ponerse  á  los  caballos  sino  aquellos  arreos  confeccionados 
con  arreglo  á  un  modelo  determinado.  Las  ocupaciones  estuvieron  fiscalizadas 
hasta  el  punto  de  que,  «sin  el  permiso  del  Czar,  ningún  boyado  pudo  ingre- 
sar en  una  profesión  liberal,  ni  dejarla  después  de  haber  entrado  en  ella,  ni 
retirarse  de  la  vida  pública  para  dedicarse  á  la  privada,  ni  disponer  de  su  pro- 
piedad ,  ni  viajar  en  país  extranjero  (2). »  Este  gobierno  omnipotente  está 
exactamente  definido  por  los  siguientes  versos  que  mandaron  á  Siberia  á  su 
autor : — 

«Todo  se  hace  aquí  por  úkase; 
Por  úkase  es  como  se  viaja, 
Por  úkase  es  como  se  rie. » 

La  sociedad  bárbara  de  Dahomey  compuesta  de  negros,  el  imperio  semi- 
civilizado  de  los  Incas,  hoy  desaparecido,  el  antiguo  imperio  egipcio  poblado 
por  otras  razas,  la  sociedad  espartana  cuyos  miembros  no  pertenecían  á  la 
misma  familia,  y  la  nación  rusa  actual,  compuesta  de  Eslavos  y  Tártaros,  son 
ejemplos  de  que  los  puntos  de  semejanza  en  la  estructura  social  no  pueden 
atribuirse  á  la  herencia  que  habria  trasmitido  á  las  unidades  sociales  un  carác- 


(i)    Wallace.  r.ttssia,  I,  414-. 

(j|   Bell.  HMoryaf  Kvitia  m  Lord.  Cyclopeaia,  II,  J.X7 
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ter  común.  Las  inmensas  diferencias  que  separan  estas  diversas  sociedades  de 
las  que  unas  contaban  millones  de  hombres  y  las  otras  miles  tan  solo,  no  per- 
miten admitir  que  los  caracteres  de  estructura  que  les  son  comunes  dependan 
del  volumen  de  la  sociedad.  Tampoco  puede  suponerse  que  los  puntos  de  seme- 
janza en  las  condiciones  climatológicas,  regionales,  geológicas,  botánicas,  zooló- 
gicas, ó  los  puntos  de  desemejanza  en  los  hábitos  por  estas  condiciones  produ- 
cidos, tengan  nada  que  ver  con  los  puntos  de  semejanza  en  la  organización  de 
estas  sociedades ;  porque  sus  respectivas  costumbres  ofrecen  numerosos  y  bien 
determinados  puntos  de  diferencia.  No  pudiendo  estos  caracteres  pertenecientes 
á  cada  una  de  estas  sociedades,  atribuirse  á  otras  causas,  deben  pues,  atribuirse 
al  hábito  á  todas  ellas  común,  al  militarismo.  Los  resultados  de  la  inducción 
autorizan  esta  conclusión  por  sí  solos,  á  mayor  abundamiento,  la  hallamos 
plenamente  autorizada  por  la  armonía  que  mantiene  con  los  resultados  deduc- 
tivos expuestos  más  arriba. 

Si  se  ofrecen  algunas  dudas,  desaparecerán  con  una  observación  que  va  a 
demostrar  cómo  la  continuación  del  estado  de  guerra  tiene  como  complemento 
el  desarrollo  de  la  organización  militar.  Tres  ejemplos  bastarán. 

Cuando  durante  las  conquistas  romanas,  la  tendencia  muchas  veces  revela- 
da del  general  afortunado  á  convertirse  en  déspota,  acabó  por  realizarse  :  cuando 
el  título  de  imfterpitor  cuyo  primitivo  significado  era  enteramente  militar,  se 
convirtió  en  el  de  un  jefe  político  civil,  y  demostró  con  un  hecho  más  brillante 
que  los  demás,  el  génesis  de  la  autoridad  política  en  el  seno  de  la  militar: 
cuando  como  generalmente  acontece,  un  carácter  cada  vez  más  divino  se  hizo 
privilegio  del  jefe  civil  ,  carácter  atestiguado  por  el  nombre  sagrado  de 
Augusto,  que  creyó  este  jefe  deber  tomar,  y  atestiguado  también  por  un  culto 
real  que  se  le  tributaba;  los  rasgos  del  tipo  militar,  se  hicieron  al  mismo  tiempo 
más  pronunciada  bajo  una  forma  más  avanzada.  Sino  de  derecho,  de  hecho 
los  demás  poderes  del  Estado  fueron  absorvidos  por  él.  Según  dice  Duruy, 
tenia 

«El  derecho  de"  proponer,  es  decir,  de  hacer  las  leyes;  de  admitir  y  fallar 
»las  apelaciones,  esto  es,  la  jurisdicción  suprema;  de  suspender  por  el  veto 
» tribunicio  toda  medida  y  toda  sentencia,  es  decir,  de  oponer  en  todas  partes 
»su  voluntad  á  las  leyes  y  á  los  magistrados;  de  convocar  al  senado  ó  el  pueblo 
»y  presidirlo,  esto  es,  de  dirigir  á  su  gusto  los  comicios  de  elección.  V  estas 
«prerogativas  las  tenia  no  por  un  año,  sino  por  toda  la  vida;  no  en  Roma 
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«únicamente...  sino  en  todo  el  imperio;  no  compartidas  con  diez  colegas  sino 
«ejercidas  por  él  solo;  en  fin,  sin  dar  cuenta  á  nadie  porque  nunca  deja  el 
5 cargo  (i). » 

Con  estos  cambios  sobrevino  un  crecimiento  en  el  número  y  claridad  de  las 
divisiones  sociales.  El  emperador  :  — 

«Colocó  entre  él  y  la  multitud,  para  guardar  las  avenidas  del  poder,  una 
» muchedumbre  de  gente  regularmente  clasificada  en  categorías  y  escalonada, 
«de  manera  que  esta  gerarquía,  cayendo  con  todo  su  peso  sobre  las  masas  in- 
«feriores,  mantuvo  en  la  inmovilidad  al  pueblo  y  á  los  sediciosos.  Lo  que  de 
«antigua  nobleza  patricia  quedaba,  tenia  en  la  ciudad  más  elevada  categoría... 
«luego  venia  la  nobleza  senatorial,  semi-hereditaria ;  después  la  nobleza  de 
«dinero  ó  el  orden  ecuestre;  tres  aristocracias  superpuestas...  Los  hijos  de  los 
«senadores  formaban  un  orden  intermedio  entre  el  senatorial  y  el  ecuestre... 
» En  el  segundo  siglo  las  familias  senatoriales  formaron  una  nobleza  hereditaria 
«dotada  de  privilegios  (2). » 

Al  mismo  tiempo,  la  organización  administrativa  se  extendía  y  complicaba 
mucho. 

«Augusto  creó  nuevos  cargos,  como  la  superintendencia  de  obras  públicas, 
«de  caminos,  de  acueductos,  del  cauce  del  Tiber,  de  las  distribuciones  de  trigo 
«al  pueblo...  numerosos  cargos  de  procuradores  para  la  administración  de 
«hacienda  del  imperio...  y  en  fin,  en  la  misma  Roma,  los  1 ,06o  oficiales  muni- 
«cipales  (3). « 

El  carácter  estructural  propio  del  ejército,  extendióse  de  dos  maneras:  ofi- 
ciales militares  adquirieron  cargos  civiles,  y  funcionarios  del  orden  civil  se  hi- 
cieron en  parte  militares.  Los  magistrados,  nombrados  por  el  emperador,  sus- 
tituyeron poco  á  poco  á  los  que  nombraba  el  pueblo  y  unieron  á  su  autoridad 
civil  la  militar;  mientras  que,  «bajo  Augusto,  los  prefectos  del  pretorio  no  eran 
más  que  jefes  militares...  éstos  invadieron  poco  á  poco  la  autoridad  civil  entera 


(1)  Duruy.  Hisloire  .lea  KoirtJins,  III,  i  5<j . 

(2)  Duruy.  id.  id,  III,  i«3. 

(3)  Duruy.  iJ.  id.  III,  i/3. 


EL  UNIVERSO  SOCIAL 


555 


y  acabaron  por  ser  después  del  emperador  los  primeros  personajes  del  impe- 
rio (i).»  Además,  los  órganos  gubernamentales  absorbieron  los  cuerpos  de 
funcionarios  en  otro  tiempo  independientes.  «En  su  ardor  por  organizarlo  todo, 
hasta  quiso  el  emperador  disciplinar  el  derecho  y  hacer  una  magistratura  oficial 
de  lo  que  siempre  habia  sido  una  profesión  libre  (2). »  A  fin  de  imponer  la  au- 
toridad de  esta  administración  ampliada,  se  hizo  el  ejército  permanente  y  se  le 
sometió  á  una  severa  disciplina.  Con  el  continuo  crecimiento  de  la  organización 
reguladora  y  coercitiva,  crecieron  las  cargas  que  pesaban  sobre  los  productores. 
En  uno  de  los  anteriores  capítulos  vimos  á  propósito  del  régimen  romano  en 
Egipto  y  en  la  dalia,  que  la  clase  trabajadora  era  reducida  cada  vez  más  al 
estado  de  intendencia  militar  permanente.  En  Italia,  la  condición  á  que  final- 
mente se  llegó,  fué  aquella  en  que  vastos  dominios  se  hallaron  «en  manos  de 
libertos  cuya  preocupación  única  era  la  de  cultivar  la  tierra  con  el  menor  dis- 
pendio posible,  y  sacar  de  los  trabajadores  una  suma  mayor  de  trabajo  con  la 
menor  cantidad  de  alimento  (3). » 

Hay  otro  ejemplo  de  inmediata  observación  ,  el  del  imperio  de  Alemania. 
Los  rasgos  del  tipo  militar  en  Alemania ,  que  eran  antes  de  la  última  guerra 
manifiestos,  se  han  hecho  más  manifiestos  aun.  El  ejército  activo  y  pasivo,  in- 
clusos los  oficiales  y  funcionarios  á  él  afectos,  ha  sido  aumentado  en  un  millón 
de  hombres;  y  los  cambios  operados  en  1875  y  1880  que  hacen  más  utilizables 
ciertas  reservas,  han  realizado  un  aumento  de  la  misma  importancia.  Por  otra 
parte,  los  pequeños  Estados  alemanes  han  abandonado  en  gran  parte  la  admi- 
nistración de  sus  distintos  contingentes,  lo  que  ha  consolidado  más  al  ejército 
alemán  ;  hasta  puede  decirse  que  los  ejércitos  de  Sajonia,  Wurtemberg  y  Baviera, 
sometidos  á  la  inspección  imperial,  en  realidad  han  dejado  de  ser  independien- 
tes. En  luo-ar  de  votar  cada  año  los  subsidios  del  presupuesto  del  ejército  como 
era  costumbre  en  Prusia  antes  de  formar  la  confederación  del  Norte,  se  invitó 
al  parlamento  del  imperio  en  187  1  á  votar  el  presupuesto  anual  para  tres  años; 
y  en  1874  se  hizo  otro  tanto  para  siete  años;  por  último,  nuevamente  en  1880, 
habiéndose  aumentado  el  ejército,  se  concedió  una  suma  más  importante  para 
los  siete  años  siguientes ;  sucesivas  abdicaciones  de  las  prerrogativas  del  pueblo 
ante  el  poder  imperial.  Al  mismo  tiempo,  el  funcionarismo  militar  ha  sustituido 
de  dos  maneras  al  funcionarismo  civil.  Se  recompensa  por  sus  largos  servicios 


( ,)  llury.  Ibid.  III,  17?. 
(,)   Dury.  IbU.  III,  176. 

(i)   Sisniondi.  Hi>toires  des  RepitHiqites  italiennts 
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á  los  oficiales  subalternos  concediéndoles  empleos  civiles;  y  las  municipalidades 
están  obligadas  á  darles  la  preferencia  sobre  los  paisanos,  en  los  empleos  loca- 
les. Por  último,  un  número  bastante  regular  de  individuos  del  elevado  personal 
civil  ó  de  las  universidades,  como  los  profesores  de  las  escuelas  públicas,  que 
han  servido  en  calidad  de  voluntarios  por  un  oí/o,  reciben  títulos  de  oficiales  de 
la  landwehr.  Las  luchas  llamadas  Kultitrkampf  dieron  por  resultado  el  subor- 
dinar más  la  organización  eclesiástica  á  la  política.  Sacerdotes  suspendidos  por 
sus  obispos  fueron  sostenidos  en  su  cargo ;  se  ha  considerado  como  un  crimen 
en  un  eclesiástico  el  atacar  al  gobierno  públicamente;  se  ha  suspendido  el  suel- 
do á  un  obispo  recalcitrante ;  el  Estado  ha  reglamentado  la  enseñanza  de  los 
eclesiásticos,  y  se  les  ha  sometido  al  exámen  de  funcionarios  del  Estado ;  la  dis- 
ciplina de  la  Iglesia  ha  sido  sometida  á  su  aprobación,  y  se  hadado  al  gobierno 
la  facultad  de  expulsar  del  territorio  al  clero  rebelde.  Por  parte  de  la  industria 
podemos  observar  desde  luego,  que  poco  á  poco  y  desde  1873,  los  caminos  de 
hierro  han  pasado  á  manos  del  Estado;  de  manera,  que  en  parte  por  la  cons- 
trucción de  líneas  especialmente  estratégicas,  y  en  parte  por  redención,  los  tres 
cuartos  de  los  ferro-carriles  prusianos  se  han  hecho  de  propiedad  del  Estado. 
En  la  misma  proporción  se  ha  verificado  otro  tanto  en  los  demás  Estados  ale- 
manes ;  el  objeto  que  se  persigue  es  el  de  hacer  de  ellos  una  propiedad  del  im- 
perio. El  comercio  ha  sufrido  diferentes  usurpaciones  con  tarifas  proteccionistas, 
con  el  restablecimiento  de  las  leyes  sobre  la  usura,  y  con  restricciones  impuestas 
al  trabajo  del  domingo.  Por  medio  de  su  servicio  postal ,  el  Estado  ha  tornado 
á  su  cargo  funciones  industriales;  él  presenta  letras  á  aceptación,  ingresa  letras 
de  cambio  y  billetes  ordinarios ;  y  de  no  ser  contenido  por  las  protestas  de  los 
comerciantes,  habria  continuado  haciendo  'de  tenedor  de  los  libros  de  los  edi- 
tores. Por  último,  vienen  las  medidas  destinadas  á  estender  la  autoridad  del 
gobierno  á  la  vida  del  pueblo  directa  é  indirectamente.  Por  una  parte,  hay  le- 
yes en  virtud  de  las  cuales  hasta  mediados  del  año  188 1,  fueron  cerradas  224 
asociaciones  socialistas,  suprimidos  186  periódicos,  prohibidos  317  libros,  etc.;  y 
sometidas  diferentes  ciudades  á  un  pequeño  estado  de  sitio.  Por  otra  parte, 
puede  citarse  el  plan  de  Mr.  de  Bismark  para  resucitar  los  consejos  (cuerpos 
cuyos  miembros  están  sometidos  á  reglamentos  coercitivos),  y  su  sistema  de 
seguros  por  el  Estado  merced  al  cual  tendría  el  artesano  atadas  en  parte  sus 
manos.  Aunque  estas  medidas  no  hayan  sido  votadas  en  las  formas  por  el  go- 
bierno propuestas,  su  propuesta  ha  demostrado  la  tendencia  general.  En  todos 
estos  cambios  vemos  el  progreso  hácia  una  estructura  más  integrada,  hácia  el 
crecimiento  de  la  parte  militar  con  relación  á  la  industrial ;  hácia  el  reemplazo 
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de  las  trabas  puestas  al  individuo  y  de  la  reglamentación  de  su  vida  en  sus 
menores  detalles  (i). 

El  ejemplo  que  queda  por  citar  es  el  de  Inglaterra ,  desde  la  restauración 
de  la  actividad  militar,  que  se  ha  acentuado  hasta  el  extremo  de  que  los  perió- 
dicos ilustrados  den  cada  semana  algunos  dibujos  de  escenas  guerreras.  En  el 
primer  volumen  de  los  Principios  de  Sociología ,  indiqué  algunos  hechos  que 
manifiestan  cómo  el  sistema  de  cooperación  obligatoria,  carácter  del  tipo  mili- 
tar, usurpa  el  de  cooperación  voluntaria  ,  carácter  del  tipo  industria!.  Desde 
que  fueron  escritas  estas  páginas,  en  1876,  han  tenido  lugar  otros  cambios  de 
la  misma  significación.  En  la  misma  organización  militar  puede  verse  la  asimi- 
lación cada  vez  mayor  del  ejército  voluntario  al  ejército  regular ;  ahora  se  llega 
á  pedir  que  se  empleen  los  voluntarios  fuera  del  territorio ,  de  modo  que  se 
pueda  utilizar  para  la  ofensiva  este  ejército  que  fué  creado  para  la  defensiva. 
También  podemos  ver  que  la  tendencia  á  despojarse  del  carácter  militar  cuantas 
veces  era  esto  posible,  dejando  el  uniforme  por  el  traje  de  paisano ,  tendencia, 
que  se  manifestaba  en  el  ejército  inglés,  está  hoy  dia  contenida  por  la  orden  de 
vestir  el  uniforme  cuando  se  está  fuera  de  servicio,  cosa  que  se  hace  en  la  ma- 
yor parte  de  los  Estados  militares.  No  puedo  decir  si  desde  la  fecha  antes  cita- 
da, de  1876,  la  usurpación  de  las  funciones  civiles  por  las  militares  ha  aumen- 
tado: en  1873- 1874  habia  ya  97  coroneles,  mayores,  capitanes  ó  tenientes 
empleados  como  inspectores  de  clases  de  ciencias  ó  de  letras ;  pero  es  evidente 
que  el  espíritu  y  la  disciplina  militares  han  invadido  la  policía  cuyos  agentes 
llevan  sombrero  en  forma  de  casco,  usan  rewolver,  y  se  consideran  como  solda- 
dos, hasta  el  punto  de  llamar  paisanos  á  los  habitantes  de  la  ciudad.  El  poder 
ejecutivo  ha  invadido  considerablemente  otros  órganos  gubernamentales ,  en 
Chipre  por  ejemplo  y  en  la  India,  cuyo  virey  no  obra  ya  sino  con  arreglo  á  las 
instrucciones  secretas  recibidas  de  la  metrópoli.  Se  ven  otros  esfuerzos  por 
librar  á  los  funcionarios  de  las  limitaciones  impuestas  por  la  libertad  popular: 
por  ejemplo,  el  deseo  manifestado  en  la  Cámara  de  los  Lores  para  que  las  eje- 
cuciones se  verifiquen  dentro  de  las  cárceles,  á  cargo  exclusivo  de  la  autoridad, 
y  sin  otro  testigo  que  ella ;  por  ejemplo  también,  la  advertencia  dada  por  un 
secretario  del  Interior  en  n  de  Mayo  de  1878,  al  Consejo  de  la  ciudad  de 
Derby,  para  que  no  interviniera  cerca  del  condestable  (un  militar)  en  la  direc- 


(1)  Desdi:  la  publicación  cié  este  capitulo  en  la  Revuele  phüosophie  v  la  Contemporary  Review.  Setiembre  1881  .  un 
nuevo  hecho  hn  venido  á  acentuar  el  movimiento  de  la  sociedad  alemana  en  este  sentido;  y  es  el  rescripto  imperial  de 
Enero  de  ioSí,  que  envuelve  Lon  su  autorizado  absolutismo  el  socialismo  de  Btttdo  del  principe  de  Bismarck. 
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cion  de  la  fuerza  puesta  á  las  órdenes  de  este  funcionario,  advertencia  que  es 
un  paso  hacia  la  centralización  de  la  policía  local  en  las  manos  del  ministro  del 
Interior.  Al  mismo  tiempo  vemos  realizar  ó  proyectar  otras  formas  de  extensión 
de  los  poderes  públicos,  para  reemplazar  ó  limitar  la  acción  privada  :  por  ejem- 
plo, cía  dotación  de  pesquisas, »  que  ya  en  parte  se  sacaba  de  fondos  del  Esta- 
do, y  que  se  quiere  aumentar;  el  proyecto  de  ley  de  matrícula  de  los  profesores 
autorizados,  el  bilí  que  estatuye  una  inspección  general  de  bibliotecas  locales, 
el  proyecto  del  seguro  obligatorio,  con  lo  que  se  vé  de  una  manera  curiosa,  cómo 
gana  terreno  la  política  reguladora.  La  caridad  obligatoria  engendró  la  impre- 
visión ;  por  eso  se  propone  como  remedio  á  ella  el  seguro  obligatorio.  En  el 
aumento  de  la  solicitud  de  ciertas  formas  de  protección,  y  en  los  lamentos  que 
exhalan  las  hojas  mundanas  á  propósito  del  desuso  del  duelo,  se  revelan  efectos 
de  la  inclinación  hacia  las  instituciones  correspondientes  al  tipo  militar.  Aun  en 
aquella  parte  que  por  su  posición  y  por  su  cargo  es  hostil  al  militarismo,  vemos 
.que  adquiere  prestigio  la  disciplina  militar;  en  efecto,  el  sistema  de  los  caucas 
establecido  para  dar  mejor  organización  al  liberalismo,  da  necesariamente  por 
resultado  el  centralizar  más  ó  menos  la  autoridad,  y  dirigir  la  acción  del  indi- 
viduo. 

No  solo  vemos  que  los  rasgos  dados  a  priori  como  caracteres  del  tipo  mi- 
litar, existen  constantemente  en  sociedades  que  sonde  una  manera  permanente 
muy  militares,  sino  que  vemos  también  que  en  otras  sociedades,  el  crecimiento 
de  la  actividad  militar  va  unido  al  desarrollo  de  estos  rasgos. 

Unas  veces  he  afirmado,  y  otras  admitido  implícitamente,  la  existencia  de 
una  relación  necesaria  entre  la  estructura  de  una  sociedad,  y  la  naturaleza  de 
sus  miembros.  Bueno  es  examinar  en  detalle  los  caracteres  que  pertenecen  en 
propiedad  á  los  miembros  de  una  sociedad  militar  típica,  y  que  habitualmente 
manifiestan. 

En  igualdad  de  circunstancias,  una  sociedad  será  afortunada  en  la  guerra 
según  estén  dotados  sus  miembros  de  vigor  corporal  y  de  valor.  En  suma,  en- 
tre las  sociedades  en  lucha,  se  verá  subsistir  y  prosperar  á  aquella  cuyas  facul- 
tades físicas  y  mentales  requeridas  para  el  combate ,  no  solo  están  más  acen- 
tuadas, sino  también  más  honradas.  Las  esculturas  y  las  inscripciones  de  Asi- 
na y  de  Egipto  nos  prueban  que  la  valentía  era  estimada  como  la  virtud  por 
excelencia  y  la  más  digna  de  memoria.  Grote  observa  que  las  palabras  bueno, 
justo,  etc.,  para  los  antiguos  Griegos  «significaban  hombre  bien  nacido,  rico, 
influyente*  audaz,  que  tiene  el  brazo  fuerte  para  destruir  y  proteger,  cuales- 
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quiera  que  pudieran  ser  sus  sentimientos  morales ;  mientras  que  el  epíteto  con 
trario,  malo,  indica  al  hombre  pobre,  de  baja  procedencia,  débil,  cuyas  incli- 
naciones aun  siendo  siempre  virtuosas  no  son  objeto  de  esperanza  ó  de  temor 
para  la  sociedad  (i). »  La  sinonimia  de  las  palabras  virtud  y  bravura  en  los 
Romanos,  os  ha  hecho  pensar  otro  tanto.  Durante  las  tormentosas  épocas  del 
comienzo  de  la  historia  de  Europa,  el  carácter  caballeresco  que  era  el  carácter 
honroso,  suponia  primitivamente  el  elemento  de  la  intrepidez :  fuera  de  este 
carácter  no  se  estimaba  ninguna  otra  buena  cualidad,  sino  que  ésta  hacia  per- 
donar más  de  una  clase  de  faltas. 

Si  algunos  de  los  grupos  antagónicos  de  hombres  primitivos  toleraban  más 
que  los  otros  la  muerte  de  sus  miembros ;  si  unos  ejercían  el  talion  mientras 
los  otros  se  abstenían  de  hacerlo,  los  que  no  tomaban  represalias,  atacados  sin 
cesar  impunemente,  habian  de  desaparecer  ó  refugiarse  en  puntos  poco  apete- 
cibles. De  aquí  la  permanencia  de  las  razas  vengativas.  Además,  la  lev  de  ta- 
lion, tomando  primitivamente  origen  entre  grupos  antagónicos,  se  convierte  en 
ley  hasta  en  el  seno  del  grupo ;  del  principio  general  del  talion  provienen  en 
todas  partes  guerras  crónicas  entre  las  familias  y  los  clans  que  las  componen: 
vida  por  vida.  Bajo  el  régimen  militar  la  venganza  se  convierte  en  una  virtud, 
y  es  una  desgracia  el  carecer  de  ella.  Entre  los  Fijianos  que  excitan  la  cólera, 
no  es  raro  ver  como  un  hombre  recurre  al  suicidio  antes  que  vivir  bajo  el  peso 
de  un  insulto.  A  veces  el  fijiano  al  morir,  lega  á  sus  hijos  el  deber  de  vengar- 
le. Véase  á  los  Japoneses  en  el  extremo  Oriente.  Se  les  enseña  que  <un  hom- 
bre no  puede  vivir  bajo  el  mismo  cielo  que  el  matador  de  su  padre;  que  nunca 
debe  tener  necesidad  de  ir  á  su  casa  por  un  arma  para  herir  al  matador  de  su 
padre ;  que  un  hombre  no  puede  vivir  en  el  mismo  país  que  el  matador  de  su 
amigo  (2).  >  La  Francia  es  un  ejemplo  de  estas  costumbres,  en  la  Europa  Occi- 
dental, en  las  épocas  feudales :  la  costumbre  exigia  que  los  parientes  de  un 
hombre  muerto  ó  herido  tomaran  represalias  en  algún  pariente  del  agresor, 
hasta  en  aquellos  que  vivían  en  un  sitio  lejano  y  nada  sabían  del  hecho.  En 
la  época  de  Brantóme  reinó  este  espíritu  hasta  el  punto  de  que  un  eclesiástico, 
prescribiendo  á  sus  sobrinos  por  testamento  el  vengar  los  agravios  no  satisfe- 
chos que  habia  recibido  en  su  vejez,  les  dirigia  estas  palabras:  «Puedo  vana- 
gloriarme, y  por  ello  doy  gracias  á  Dios,  de  que  nunca  recibí  una  injuria  sin 


(lí    Groic.  Histoire  de  la  (¡rece. 

(i)    Mill'orJ.  Tales  of  oU  Japón.  I,  3¿ 
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vengarme  de  ella  en  su  autor  (i). »  Por  do  quiera  que  el  militarismo  es  activo, 
la  venganza  privada  lo  mismo  que  la  pública  se  hace  un  deber.  Se  la  vé  hoy 
dia  entre  los  Montenegrinos,  pueblo  en  guerra  desde  hace  siglos  con  los  Tur- 
cos. «En  el  Montenegro,  dice  Bocié,  cuando  un  hombre  de  una  patria  (clan) 
ha  matado  á  un  individuo  de  otra,  se  dice :  esta  natria  nos  debe  una  cabeza,  y 
es  necesario  que  esta  deuda  se  pague,  porque  lo  que  no  se  venga  tampoco  se 
arregla  (2).  > 

Cuando  la  actividad  empleada  en  destruir  enemigos  dura  desde  mucho 
tiempo,  esta  destrucción  se  convierte  en  un  manantial  de  placer;  cuando  el 
buen  resultado  obtenido  destruyendo  á  los  semejantes  aventaja  á  todos  los  ho- 
nores, se  origina  en  el  ejercicio  en  grande  del  arte  de  matar,  una  nueva  causa 
de  placer :  el  orgullo  que  inspiran  los  despojos  de  un  vencido  incita  el  despre- 
cio para  con  los  derechos  de  propiedad  en  general.  Como  no  es  creíble  que  un 
hombre  valeroso  ante  el  enemigo,  sea  débil  ante  los  amigos  ,  es  increíble  que 
los  sentimientos  favorecidos  con  las  luchas  perpétuas  en  el  exterior,  dejen  de 
entrar  en  juego  en  el  interior.  Vimos  que  con  la  persecución  de  la  venganza 
en  el  exterior  de  la  sociedad,  va  la  de  la  venganza  en  el  interior;  todos  los  de- 
más hábitos  de  ideas  y  acciones  que  la  guerra  continua  necesita,  deben  mani- 
festar sus  efectos  en  la  vida  social  en  general.  Hechos  sacados  de  la  historia  de 
diferentes  países  y  de  épocas  distintas,  prueban  que  en  las  sociedades  militantes 
se  tienen  en  poco  los  derechos  á  la  vida,  á  la  libertad  y  á  la  propiedad.  Los 
naturales  de  Dahomey  belicosos  hasta  el  extremo  de  que  uno  y  otro  sexo  usen 
las  armas,  y  quienes,  sino  ahora,  no  ha  mucho  tiempo  aun,  emprendian  expe- 
diciones anuales  para  cazar  esclavos  á  fin  de  «rellenar  el  tesoro  real  (3);*  los 
naturales  de  Dahomey  manifiestan  sus  sanguinarias  aficiones  en  sus  fiestas 
anuales,  en  las  que  degüellan  á  innumerables  víctimas  para  diversión  del  pueblo. 
Los  Fijianos  cuyas  ocupaciones  y  sistema  de  organización  son  enteramente 
militares,  que  demuestran  su  indiferencia  por  la  vida,  no  solo  matando  á  per- 
sonas de  su  familia  para  abastecer  sus  festines  de  caníbales,  sino  sacrificando 
víctimas  á  propósito  de  cualquier  cosa,  como  por  ejemplo  para  celebrar  el  acto 
de  botar  al  agua  una  canoa,  estiman  tan  de  moda  la  ferocidad  que  se  glorian 
de  cometer  un  homicidio.  Los  antiguos  relatos  de  los  asiáticos  y  de  los  euro- 
peos nos  atestiguan  la  existencia  de  esta  misma  relación.  Lo  que  de  los  primi- 


II)   Conthttl  Magajine,  XXVII,  1S73,  -Ji. 

(j)  liouc.  La  Turquie en  Europe,  II,  Hf>. 

(3)  Forbca.  Dahomey  <mJ  thc  IXahontttnt,  f,  20. 
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tivos  Mogoles  se  nos  cuenta,  quienes  pasaron  á  cuchillo  á  los  pueblos  occiden- 
tales en  masa,  nos  prueba  que  estaban  formados  por  un  régimen  de  violencia 
crónica,  lo  mismo  en  el  interior  de  sus  tribus,  que  en  el  exterior.  La  costumbre 
del  asesinato  entre  parientes,  que  desde  un  principio  ha  sido  uno  de  los  carac- 
teres de  los  belicosos  turcos,  lo  es  hoy  también.  La  prueba  de  que  así  sucedía 
en  las  razas  latinas  y  griegas  la  hallamos  en  la  matanza  de  dos  mil  Ilotas  por 
los  Espartanos,  pueblo  de  brutales  costumbres,  y  en  la  muerte  de  un  gran 
número  de  ciudadanos  sospechosos  para  los  recelosos  emperadores  romanos, 
quienes  lo  propio  que  sus  subditos,  manifestaban  placer  á  la  vista  de  la  sangre 
que  corria  en  el  circo. 

De  ahí  se  sigue  necesariamente  que  cuando  no  se  respeta  la  vida,  se  tiene 
en  poco  la  libertad :  los  que  no  vacilan  en  dar  fin  á  la  actividad  de  otro  por 
medio  de  la  muerte,  ménos  vacilarán  aun  en  restringirla  reduciéndola  á  escla- 
vitud. Los  belicosos  salvajes  que  esclavizan  á  sus  prisioneros  cuando  no  se  les 
comen,  manifiestan  generalmente  este  desprecio  por  la  libertad  de  sus  seme- 
jantes que  es  el  carácter  de  los  miembros  de  las  sociedades  militantes  en 
general. 

Hay  un  hecho  que  demuestra  cuan  poco  se  revelan  los  sentimientos  contra 
la  costumbre,  de  privar  al  hombre  de  su  libertad,  bajo  el  régimen  militar  más  ó 
ménos  marcado  de  las  primeras  sociedades  históricas ;  y  es  el  de  que,  la  misma 
enseñanza  del  cristianismo  primitivo  no  hacia  ninguna  condena  expresa  de  la 
esclavitud. 

Como  es  natural,  otro  tanto  sucede  con  el  derecho  de  propiedad.  Cuando 
es  honroso  establecer  por  la  fuerza  su  dominio,  hay  pocas  probabilidades  de 
que  el  más  fuerte  respete  el  derecho  de  propiedad  del  más  débil.  En  las  islas 
Fiji,  se  mira  como  acto  digno  de  un  jefe  el  de  apoderarse  de  los  bienes  de  un 
subdito ;  el  robo  es  honroso  si  no  se  descubre.  Entre  los  Espartanos,  «el  mero- 
deador ingenioso  y  afortunado,  se  hacia  aplaudir  al  enseñar  su  botin  (i).>  En 
la  Europa  de  la  Edad  Media,  con  el  pillaje  habitual  que  una  sociedad  ejercía 
sobre  otra,  había  perpetuas  rapiñas  en  el  seno  de  la  misma  sociedad.  En  tiem- 
po de  los  merovingios,  «las  muertes  y  los  crímenes  relatados  en  la  Historia 
Eclesiástica,  casi  todos  reconocen  por  causa  el  deseo  de  apoderarse  de  los 
tesoros  de  las  víctimas  (2). »  En  tiempo  de  Carlomagno,  los  oficiales  reales  ro- 
baban sin  cesar :  así  que  el  emperador  volvía  la  espalda  «sus  prebostes  se  apo- 


frj   Thi'hwall-».  History  qf  Crece,  Lar-Jner's  Cyehptv.iia,  I.  320. 
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deraban  de  los  fondos  destinados  á  asegurar  el  sustento  y  el  vestido  de  los 
artesanos  (i).  • 

Cuando  es  constante  la  guerra  y  las  cualidades  que  exige  son  las  más  nece- 
sarias y  por  lo  tanto  las  más  honradas,  aquellos  cuyas  ocupaciones  no  dan 
prueba  de  estas  cualidades  son  tratados  con  menosprecio  y  considerados  sus 
ocupaciones  como  poco  honrosas.  En  los  tiempos  primitivos  el  trabajo  es  ocu- 
pación de  las  mujeres  y  de  los  esclavos,  de  los  vencidos  y  sus  descendientes; 
los  oficios,  cualquiera  que  sea  su  género,  ejercidos  por  los  vasallos,  quedan  uni- 
dos mucho  tiempo  á  la  bajeza  de  origen  y  naturaleza.  En  Dahomey  «se despre- 
cia á  la  agricultura  porque  se  ocupan  en  ella  los  esclavos  (2).»  —  «En  el  Japón, 
los  nobles  y  los  empleados,  aun  los  de  categoría  secundaria  miran  con  soberano 
desprecio  el  comercio  (3).»  Según  Wilkinson  entre  los  antiguos  Egipcios  «las 
prevenciones  del  soldado  contra  el  trabajo  corporal,  eran  tan  fuertes  como  en 
Esparta  (4).»  Rawslon  escribe,  que  <dos  antiguos  Persas  acostumbraban  mani- 
festar el  mayor  desprecio  por  los  oficios  y  el  comercio  (5).  >  El  progreso  de  la 
diferenciación  de  clases,  que  fué  una  consecuencia  de  la  conquista  romana, 
agravóse  desde  el  momento  en  que  fué  regular  el  considerar  vergonzoso  admi- 
tir dinero  por  su  trabajo,  como  también  por  la  ley  que  prohibió  á  los  senadores 
y  á  sus  hijos  el  dedicarse  á  los  negocios.  No  necesitamos  dar  pruebas  del  desden 
profundo  de  la  clase  militar  para  con  las  industriales  en  toda  Europa  hasta  una 
época  muy  reciente. 

Para  dar  su  vida  voluntariamente  en  beneficio  de  la  sociedad  ,  se  necesita 
gran  cantidad  del  sentimiento  llamado  patriotismo.  Cierto  que  no  puede  decirse 
que  sea  esencial  el  creer  gloriosa  la  muerte  por  la  patria,  puesto  que  los  mer- 
cenarios se  baten  sin  ello  ,  pero  es  evidente  que  esta  creencia  es  en  la  guerra 
una  causa  de  éxito,  y  que  la  falta  de  ella  es  tan  desfavorable  á  la  acción 
ofensiva  y  defensiva,  que  bajo  condiciones  iguales  es  probable  que  sea  causa 
de  descalabro  y  de  servidumbre.  De  donde  se  sigue  que  el  sentimiento  de 
patriotismo  se  implante  de  ordinario  con  la  supervivencia  de  las  sociedades 
cuyos  miembros  lo  poseen  más. 

A  estos  caracteres  hay  que  añadir  el  sentimiento  de  la  obediencia.  La  posi- 
bilidad de  la  acción  común,  que  en  igualdad  de  circunstancias  produce  el  éxito 


(1)  Henri  Mtrtin.  Histoire  de  Frunce,  II,  448. 

(2)  Burton.  Abecokuta,  ele.  II,  ¿48. 

OI  Manners  and  Cuííotm  nf  Japón,  34. 

14)  Wílkinton.  Manners  an.i  Custonis  <>f  the  Aneienl  ligyptians,  I,  180. 
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en  la  guerra,  depende  de  la  prontitud  con  que  los  individuos  subordinan  su 
voluntad  á  la  del  capitán  ó  soberano.  La  lealtad  es  una  cosa  esencial.  En  las 
primeras  edades  de  la  historia,  este  sentimiento  aparece  pocas  veces :  entre  los 
Araucanos,  por  ejemplo,  que  generalmente  «muestran  repugnancia  á  toda  su- 
bordinación ;  pero  que  al  primer  indicio  de  guerra  están  prontos  á  obedecer  y 
someterse  á  la  autoridad  de  su  jefe  militar  (1)»  elegido  para  el  caso.  A  medida 
que  el  tipo  militar  se  desarrolla,  se  hace  permanente  este  sentimiento.  Los  Fí- 
jianos  ,  nos  dice  Erskine  ,  son  de  una  fidelidad  absoluta:  los  hombres  que  se 
entierran  vivos  en  los  cimientos  de  la  casa  del  rey,  se  tienen  por  honrados  con 
ser  elegidos  para  este  sacrificio ;  y  la  gente  de  un  distrito  subyugado  «dicen 
que  es  deber  suyo  el  de  servir  de  comida  y  de  víctima  á  sus  jefes  (2).  •  En  Da- 
homey,  el  rey  inspira  un  sentimiento  que  es  «una  mezcla  de  amor  y  miedo, 
algo  así  como  una  adoración  (3).»  En  el  antiguo  Egipto,  donde  la  obediencia 
ciega  era  el  aceite  que  hacia  marchar  concertadamente  todos  los  engranajes  de 
la  máquina  social,  los  monumentos  nos  ofrecen  por  todas  partes  la  repetición 
enojosa  de  actos  diarios  de  subordinación  de  los  esclavos  y  otras  personas  há- 
cia  el  personaje  fallecido ,  de  los  cautivos  hácia  el  rey,  del  rey  hácia  los  dio- 
ses (4).  Aunque  por  las  razones  que-ya  di  á  conocer,  la  guerra  crónica  no  diera 
en  Esparta  por  resultado  el  crear  un  gobierno  de  una  sola  cabeza  á  quien  pu- 
diera mostrarse  una  obediencia  exclusiva  ,  no  por  ello  es  menos  cierto  que  la 
obediencia  concedida  á  la  autoridad  política,  tal  como  la  historia  la  creara,  era 
profunda  :  la  voluntad  del  individuo  se  subordinaba  en  todo  á  la  voluntad  pú- 
blica expresada  por  las  autoridades  establecidas.  También  en  la  Roma  primi- 
tiva, á  falta  de  un  rey  de  origen  divino  á  quien  se  pudiera  demostrar  sumisión, 
se  atestiguaba  al  rey  electo,  sin  otra  reserva  que  la  de  la  opinión  pública  en 
circunstancias  especiales.  El  principio  de  la  obediencia  absoluta  ligeramente 
suavizada  en  las  relaciones  entre  la  comunidad  tomada  en  su  conjunto ,  y  su 
gobierno  era  absoluto  en  los  grupos  que  componían  el  pueblo  romano.  En  toda 
la  historia  de  Europa,  en  vasta  ó  pequeña  escala,  vemos  reinar  el  sentimiento 
de  lealtad  por  donde  quiera  el  tipo  militar  está  acentuado;  no  hay  necesidad  de 
entrar  en  detalles  para  dar  pruebas  de  ello. 

Dejemos  estos  caracteres  salientes  para  pasar  á  otros  que  son  consecuencia 


(1)  G  A.  Thompaun.  .íkeJo's  geogri  and  historial  iictiomry.  1,  40I) 

(2)  Erskine.  Journal  ufa  Cruiftets.  4G1. 
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de  aquéllos  pero  ménos  distintos  y  cuyos  resultados  son  ménos  aparentes.  Con 
la  lealtad  va  naturalmente  la  fé ;  estos  dos  sentimientos  en  realidad  casi  son 
inseparables.  La  presteza  en  obedecer  al  general  durante  la  guerra,  supone  la 
creencia  en  su  capacidad  militar  ;  la  presteza  en  obedecerle  durante  la  paz, 
supone  la  creencia  de  que  esta  capacidad,  se  extiende  también  á  los  asuntos 
civiles.  Cada  una  de  las  victorias  del  jefe,  imponiendo  la  imaginación  de  sus 
súbditos,  engrandece  su  autoridad.  Los  testimonios  de  su  acción  reguladora 
sobre  la  vida  de  sus  súbditos,  se  hacen  más  frecuentes  y  decididos  ;  y  estos 
testimonios  dan  á  pensar  que  su  poder  es  ilimitado.  Esta  idea  favorece  el  desar- 
rollo de  una  confianza  absoluta  á  la  autoridad  gubernamental.  Las  generacio- 
nes .educadas  en  un  régimen  que  gobierna  todos  los  asuntos  privados  y  públi- 
cos, admiten  tácitamente  que  estos  no  pueden  ser  gobernados  de  otra  manera. 
Cuando  no  se  tiene  la  experiencia  de  otro  régimen,  es  uno  incapaz  de  imagi- 
narlo. En  las  sociedades  como  el  antiguo  Perú  por  ejemplo,  donde  la  regimen- 
tacion  según  vimos  era  universal,  no  existia  elemento  alguno  que  pudiera 
entrar  en  la  composición  de  la  idea  de  una  vida  industrial  espontáneamente 
llevada  y  gobernada. 

Como  consecuencia  natural,  represión  de  la  iniciativa  individual,  y  por 
consiguiente,  falta  de  empresa  particular.  A  medida  que  el  ejército  adquiere  su 
organización,  queda  reducido  á  un  estado  en  que  toda  acción  independiente  de 
sus  miembros  es  objeto  de  prohibición.  A  medida  que  la  regimentacion  penetra 
en  la  sociedad  en  general,  cada  uno  de  sus  miembros  dirigido  ó  contenido  á  su 
vez,  tiene  poco  ó  ningún  poder  de  conducir  sus  propios  asuntos  de  otro  modo 
que  con  arreglo  á  la  rutina  establecida.  Los  esclavos  no  hacen  sino  lo  que  sus 
dueños  les  manden,  los  dueños  no  pueden  hacer  nada  que  esté  fuera  de  los 
usos  sin  permiso  de  la  autoridad,  y  la  autoridad  local  no  concede  ningún  per- 
miso sin  consultar  á  las  autoridades  superiores  jerárquicas.  Por  eso  el  estado 
mental  resultado  de  estas  influencias,  es  el  de  la  resignación  pasiva  y  la  espec- 
tativa.  Cuando  el  tipo  militar  está  enteramente  desarrollado,  todo  ha  de  hacerse 
por  medio  de  la  acción  pública,  no  solo  por  la  razón  de  que  se  deja  sentir  en 
todas  las  esferas,  sino  porque,  si  no  las  dominara,  no  se  crearía  en  ellas  ninguna 
otra  autoridad,  puesto  que  la  idea  y  los  sentimientos  que  pudieran  crearla, 
son  ininteligibles. 

Falta  añadir  á  estas  causas  una  influencia  que  obra  al  mismo  tiempo  sobre 
la  inteligencia  y  que  concurre  con  ellas.  La  única  causa  que  se  reconoce  es  la 
persona,  y  la  idea  de  una  causa  impersonal  no  puede  formarse.  El  hombre  pri- 
mitivo no  tiene  ninguna  idea  de  la  causa  en  el  sentido  moderno.  Los  únicos 
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agentes  que  se  admiten  en  la  teoría  de  las  cosas,  son  los  vivos  y  los  espíritus 
de  los  muertos.  Todos  los  acontecimientos  insólitos  lo  mismo  que  los  habituales 
susceptibles  de  variación  los  atribuye  á  seres  sobrenaturales.  Este  método  de 
interpretación  vive  y  subsiste  durante  las  primeras  edades  de  la  civilización; 
como  vemos,  por  ejemplo,  entre  los  griegos  de  Homero,  que  atribuyen  las 
heridas,  la  muerte,  el  hecho  de  librarse  de  los  peligros  en  la  batalla,  á  los  gol- 
pes del  enemigo,  al  rencor  y  al  auxilio  de  un  dios,  y  que  miraban  como  inspi- 
rados por  los  dioses  los  actos  buenos  ó  malos.  La  persistencia  y  el  desarrollo  de 
la  estructura  y  de  la  actividad  militares  conservan  este  modo  de  pensar.  En 
primer  lugar,  ella  impide  indirectamente  el  descubrimiento  de  las  relaciones 
causales.  Las  ciencias  nacen  de  las  artes;  empiezan  en  calidad  de  generaliza- 
ciones de  verdades  que  la  práctica  de  las  artes  hace  patentes.  A  medida  que 
los  procedimientos  de  producción  se  multiplican  haciéndose  más  variados,  y  que 
aumenta  su  complexidad,  se  llega  á  reconocer  en  ellos  mayor  número  de  leyes; 
y  la  idea  de  una  relación  necesaria  y  de  una  causa  física,  se  desarrolla.  Por 
consiguiente,  desanimando  el  progreso  industrial,  el  militarismo  pone  obstáculo 
al  reemplazo  de  las  ideas  de  causalidad  personal,  por  la  de  causalidad  imperso- 
nal. Se  llega  á  este  mismo  resultado,  reprimiendo  la  cultura  intelectual.  Natu- 
ralmente una  vida  ocupada  en  adquirir  conocimientos,  lo  mismo  que  una  vida 
ocupada  en  la  industria,  se  consideran  despreciables  por  los  que  dedican  la 
suya  á  la  guerra.  Los  Espartanos  son  en  la  antigüedad,  una  prueba  de  ello; 
otras  tenemos  en  los  tiempos  feudales  de  Europa,  cuando  era  desdeñado  el 
saber  y  estimado  como  bueno  únicamente,  para  los  clérigos  y  el  pueblo  bajo. 
Evidentemente  á  medida  que  las  ocupaciones  guerreras  ponen  obstáculos  al 
estudio  y  á  la  difusión  del  saber,  retardan  el  instante  en  que  el  espíritu  eman- 
cipado de  la  autoridad  délas  ideas  primitivas,  llega  á  reconocer  las  leyes  natu- 
rales. En  tercer  lugar  y  ante  todo,  el  efecto  en  cuestión,  es  resultado  de  la 
experiencia  visible  y  continua  de  la  causación  personal,  suministrada  por  el 
régimen  militar.  En  el  ejército,  desde  el  general  en  jefe  hasta  el  peón  subal- 
terno privado,  todo  movimiento  está  dirigido  por  un  superior,  y  en  la  sociedad, 
cuanto  más  completa  es  su  regimentacion,  más  sucede  todo  con  arreglo  á  la 
voluntad  reguladora  del  soberano  y  de  sus  subalternos.  Cuando  se  trata  de 
interpretar  las  cuestiones  sociales  no  se  reconoce  pues  más  que  una  sola  causa- 
ción, la  causación  por  la  persona.  La  historia  no  es  más  que  una  serie  de  actos 
humanos  notables ;  y  se  admite  tácitamente  que  ellos  son  quienes  formaron  las 
sociedades.  El  espíritu  no  ve  el  curso  de  la  evolución  social  porque  no  está 
acostumbrado  á  la  causación  impersonal.  La  idea  del  génesis  natural  de  los 
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órganos  y  de  las  funciones  sociales  es  una  concepción  enteramente  extraña,  y 
parece  absurda  al  primer  momento.  La  idea  de  un  proceso  social  que  se  regula 
á  sí  mismo,  es  ininteligible.  El  militarismo  da  al  espíritu  del  ciudadano  una 
forma,  no  solo  moral,  sino  también  intelectualmente  adaptada  á  este  régimen, 
una  forma,  en  fin,  que  no  le  permite  pensar  en  discordancia  con  el  sistema 
impuesto. 

He  ahí,  pues,  tres  manifestaciones  del  carácter  del  tipo  militar  de  la  organi- 
zación social.  Nótese  la  concordancia  de  los  resultados. 

Hay  á  priori  condiciones  evidentes  que  debe  una  sociedad  llenar  para 
mantenerse  frente  á  sociedades  hostiles.  Para  que  pueda  conservar  lo  más 
eficazmente  posible  la  vida  corporativa,  necesita  que  la  acción  corporativa  esté 
por  todos  secundada.  En  igualdad  de  circunstancias,  es  mayor  la  fuerza  com- 
batiente cuando  los  que  no  pueden  combatir  trabajan  para  el  sustento  de  los 
que  combaten  con  la  condición  evidente  de  que  la  parte  trabajadora  no  exceda 
de  los  límites  á  este  fin  necesarios.  Las  fuerzas  de  todos  utilizadas  directa  ó 
indirectamente  para  la  guerra,  son  más  eficaces  cuando  están  mejor  combina- 
das; además  de  la  unión  entre  los  combatientes,  se  necesita  la  unión  entre  los 
no  combatientes  para  que  el  auxilio  de  estos,  dé  con  prontitud  todo  lo  que  pueda 
dar.  Para  cumplir  con  estas  condiciones  es  necesario  que  la  vida,  los  actos  y 
los  bienes  de  todos  estén  al  servicio  de  la  sociedad.  Este  servicio  universal, 
esta  combinación,  esta  absorción  de  los  derechos  individuales,  supone  un  órga- 
no gubernamental  despótico.  Para  que  la  voluntad  del  jefe  guerrero  sea  eficaz 
cuando  el  agregado  social  es  grande,  se  necesitan  sub-centros,  y  sub-subcen- 
tr  is  jerarquizados  por  donde  pasen  las  órdenes,  robusteciéndose  á  la  vez  en  la 
part  :  combatiente  y  en  la  no  combatiente.  Del  mismo  modo  que  el  capitán  dice 
al  soldado  lo  que  debe  hacer  y  lo  que  no  debe  hacer,  del  mismo  modo  en  toda 
la  extensión  de  una  sociedad  militar,  la  regla  es  á  la  vez  negativa  y  positiva- 
nunte  reguladora;  no  se  limita  á  prohibir,  dirige;  el  ciudadano,  como  el  sol- 
elido,  vive  bajo  un  régimen  de  cooperación  obligatoria.  El  desarrollo  del  tipo 
militar  implica  un  rigor  creciente,  puesto  que  la  coesion,  la  combinación,  la 
subordinación  y  la  reglamentación  á  que  somete  las  unidades  de  una  sociedad, 
disminuyen  inevitablemente  su  aptitud  para  cambiar  su  posición  social,  sus 
ocupaciones  y  sus  localidades  respectivas. 

El  estudio  de  las  sociedades  pasadas  y  presentes,  grandes  y  pequeñas,  que 
tienen  ó  tuvieron  por  carácter  un  militarismo  pronunciado,  prueba  tí  posteriori 
que  entre  las  diferencias  debidas  á  la  raza,  á  las  circunstancias,  ó  á  su  mayor 
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ó  menor  desarrollo,  hay  semejanzas  de  diferentes  clases  que  ya  antes  hemos 
indicado  al  raciocinar  á  prior  i.  El  Dahomey  moderno  y  la  Rusia,  como  el 
antiguo  Perú,  Egipto  y  Esparta,  son  ejemplos  de  la  posesión  del  individuo  por 
el  Estado,  la  cual  se  extiende  á  la  vida,  á  la  propiedad,  á  la  libertad  y  á  los 
bienes,  posesión  que  es  el  carácter  del  estado  social  adaptado  á  la  guerra.  La 
Roma  imperial,  el  imperio  de  Alemania  é  Inglaterra  desde  que  ha  entrado  en 
camino  de  las  conquistas,  demuestran  que  con  los  cambios  que  adaptan  más 
una  sociedad  á  las  funciones  guerreras,  hay  un  crecimiento  del  funcionarismo, 
de  la  autoridad,  de  la  vigilancia,  que  establece  analogía  entre  la  vida  de  los 
paisanos  y  la  de  los  militares. 

Por  último,  es  otro  testimonio  el  del  carácter  adaptado  de  los  hombres  que 
componen  las  sociedades  militares.  Estos  hacen  consistir  la  suprema  gloria  en 
el  éxito  alcanzado  en  la  guerra ;  por  eso  confunden  la  bondad  con  la  bravura  y 
la  energía.  La  venganza  es  para  ellos  un  deber  sagrado  :  obrando  en  su  casa 
según  la  ley  de  las  represalias  que  aplican  fuera  de  ella,  están  prontos  así  en  el 
interior  como  en  el  exterior  á  sacrificarse  á  los  demás.  Sus  sentimientos  simpá- 
ticos constantemente  sofocados  durante  la  guerra,  no  pueden  ser  activos  du- 
rante la  paz.  Han  de  inspirarse  en  un  patriotismo  que  mira  el  triunfo  de  su 
sociedad  como  el  supremo  fin  de  la  acción ;  han  de  tener  la  lealtad  de  la  cual 
resulta  la  obediencia  á  la  autoridad  ;  en  fin,  para  que  puedan  ser  obedien- 
tes han  de  tener  una  fé  sólida.  Con  la  fe  en  la  autoridad,  y  la  aptitud  para 
sufrir  una  dirección  que  es  consecuencia  de  aquella,  no  hay,  como  es  natural, 
más  que  un  débil  poder  de  iniciativa.  La  costumbre  de  verlo  todo  reglamen- 
tado oficialmente,  favorece  la  creencia  de  que  el  gobierno  oficial  es  en  todas 
partes  necesario ;  por  último  una  vida  que  hace  familiar  la  causación  perso- 
nal, y  en  ninguna  parte  ofrece  la  experiencia  de  la  impersonal,  produce  la 
incapacidad  de  concebir  ningún  hecho  social  como  el  efecto  de  coordinacio- 
nes espontáneas.  En  fin,  estos  caracteres  de  naturaleza  individual,  acompaña- 
miento necesario  del  tipo  militar,  son  los  que  notamos  en  los  miembros  de  las 
sociedades  militares  presentes. 
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LA  SOCIEDAD  INDUSTRIAL 

Hemos  observado  en  el  último  capítulo,  que  las  sociedades  casi  siempre 
condenadas  á  defenderse  de  los  enemigos  exteriores  al  paso  que  ha  de  dedi- 
carse en  el  interior  á  las  operaciones  de  conservación,  se  nos  presentan  gene- 
ralmente con  una  mezcla  de  órganos  adaptados  á  estos  diferentes  fines.  No  es 
fácil  desenredar  esta  confusión.  Según  cual  sea  de  estas  dos  clases  de  órganos 
el  que  predomine,  extiende  sus  ramificaciones  entre  las  de  Ja  otra:  por  ejemplo, 
cuando  el  tipo  militar  es  muy  pronunciado,  se  ve  que  el  obrero,  generalmente 
esclavo,  no  es  ya  un  agente  más  libre  que  el  soldado ;  por  el  contrario,  cuando 
domina  el  tipo  industrial,  el  soldado,  obligado  voluntariamente  en  condiciones 
determinadas,  participa  en  cierto  modo  del  estado  del  obrero  libre.  En  el  primer 
caso,  el  sistema  del  estado  legal  propio  del  elemento  militar  domina  al  elemento 
obrero;  en  el  otro,  por  el  contrario,  el  sistema  del  contrato,  propio  del  elemento 
militar.  La  organización  adaptada  á  la  guerra,  hace  menos  notorio  en  es- 
pecial, la  adaptada  á  la  industria.  Mientras  que  el  tipo  militar,  constituido 
con  arreglo  á  la  teoría,  se  presenta  en  tantas  sociedades  con  caracteres  que 
no  dejan  duda  alguna  sobre  su  naturaleza  esencial,  el  tipo  industrial  tiene 
caracteres  tan  ocultos  por  los  del  tipo  militar  todavía  dominante,  que  su  forma 
ideal  no  ofrece  en  parte  alguna,  sino  ensayos  muy  imperfectos.  Esta  reflexión 
nos  privará  de  exigir  pruebas  que  no  hay  posibilidad  de  esperar.  Todavía  hay 
más,  también  es  necesario  desentendernos  de  las  falsas  ideas  que  probablemente 
nos  confundirían. 

En  primer  lugar  conviene  no  confundir  una  sociedad  industrial  con  una 
sociedad  industriosa.  Cierto  que  los  miembros  de  una  sociedad  organizada  in- 
dustrialmente,  son  por  lo  general  industriosos,  y  están  obligados  á  serlo  cuando 
la  sociedad  es  avanzada;  pero  no  debe  decirse  que  una  sociedad  industrial  - 
mente  organizada  se?,  una  sociedad  en  la  que  necesariamente  se  fabrique 
mucho.  Cuando  la  sociedad  es  pequeña  y  su  comarca  tan  favorable  que  la  vida 
se  conserva  en  ella  cómodamente  sin  gran  trabajo,  las  relaciones  sociales  que 
caracterizan  el  tipo  industrial  pueden  coexistir  con  una  actividad  productiva 
muy  moderada.  \To  es  por  la  diligencia  de  sus  individuos  por  lo  que  una  so- 
ciedad es  industrial  en  el  sentido  que  damos  nosotros  á  esta  palabra,  sino  por 
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la  forma  de  cooperación  con  la  que  los  miembros  de  esta  sociedad,  hacen  su 
trabajo,  sea  grande  ó  pequeña  la  suma  de  él.  Se  comprenderá  mejor  esta  dis- 
tinción, al  observar  que,  por  el  contrario,  puede  haber  y  hay  de  hecho  gran 
industria  en  sociedades  levantadas  sobre  el  tipo  militar.  En  el  antiguo  Egipto 
habia  una  inmensa  población  obrera  y  una  producción  enorme  extraordinaria- 
mente variada.  Otro  ejemplo  más  sorprendente  aun,  de  una  sociedad  pura- 
mente militar  por  la  estructura,  y  cuyos  miembros  trabajan  sin  descanso,  es  el 
antiguo  Perú.  Aquí  no  nos  ocupamos  de  la  cantidad  de  trabajo,  sino  del  sis- 
tema de  organización  de  los  trabajadores.  Ocúpese  un  regimiento  en  construir 
obras  de  tierra,  otro  en  desmontar  un  bosque,  y  otro  en  sacar  agua,  y  esto  no 
hará  de  estos  regimientos  durante  estas  ocupaciones,  otras  tantas  sociedades 
industriales.  Los  individuos  unidos  que  ejecutan  estos  trabajos  por  orden,  sin 
derecho  sobre  los  productos,  no  están  organizados  industrialmente  aun  cuando 
trabajen  industriosamente.  Esta  observación  es  exacta  para  todo  cuanto  se  hace 
en  una  sociedad  militar,  y  no  es  en  la  proporción  en  que  es  más  completa  su 
regimentacion. 

También  hay  lugar  á  distinguir  el  tipo  industrial  propiamente  dicho,  de  un 
tipo  con  el  cual  se  le  podria  confundir,  esto  es,  aquel  en  que  los  individuos 
ocupados  exclusivamente  en  la  producción  y  distribución  están  sometidos  á  un 
sistema  de  clase  tal  cual  lo  pregonan  los  socialistas  y  comunistas.  Este  sistema 
en  efecto,  implica  en  una  ú  otra  forma  el  principio  de  la  cooperación  obligato- 
ria. Por  medios  directos  ó  indirectos,  se  privaría  á  los  individuos  de  ocuparse 
aislada  é  independientemente  según  su  voluntad ,  en  luchar  unos  contra  otros 
por  ofrecer  productos  por  dinero,  ó  prestar  sus  servicios  en  las  condiciones  que 
ellos  crean  conveniente.  En  este  tipo  no  puede  haber  sistema  artificial  de  regla- 
mentación del  trabajo  que  no  usurpe  la  marcha  del  sistema  natural.  Cuanto  más 
impide  la  autoridad  á  los  hombres  el  adoptar  entre  sí  las  disposiciones  que  más 
les  plazcan,  más  sujeto  queda  su  trabajo  á  la  arbitrariedad.  La  autoridad  de 
cualquier  modo  que  esté  constituida ,  sostiene  con  los  que  rige,  la  misma  rela- 
ción que  la  autoridad  en  una  sociedad  militar.  Lo  que  demuestra  claramente 
que  el  régimen  soñado  por  los  que  declaman  contra  la  concurrencia  es  un  régi- 
men militar,  es  primeramente  que  las  formas  comunistas  existieron  en  las  so- 
ciedades primitivas  que  eran  principalmente  belicosas,  y  luego,  que  en  nuestros 
tiempos  los  proyectos  comunistas  toman  origen  principalmente  en  las  socieda- 
des militares  y  se  propagan  en  ellas  más  fácilmente. 

Es  necesaria  una  explicación  preliminar.  No  debe  exigirse  que  la  estructura 
propia  del  tipo  industrial  presente  desde  un  principio  formas  fijas.  Por  el  con- 
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trario,  debe  esperarse  que  empiece  con  formas  vagas  é  indecisas.  Nacida  de  la 
modificación  de  una  estructura  preexistente ,  conserva  por  mucho  tiempo  sus 
huellas.  Por  ejemplo,  la  transición  del  estado  social  en  que  el  trabajador,  pro- 
piedad ajena  en  el  mismo  concepto  que  lo  es  una  bestia  de  carga,  está  mante- 
nido á  condición  de  trabajar  exclusivamente  en  beneficio  de  su  dueño  al  estado 
social  en  que  completamente  separado  del  dueño,  del  suelo,  de  la  localidad,  y 
libre  de  trabajar  donde  quiera  y  por  quien  quiera ,  esta  transición  se  verifica 
por  grados.  Además,  el  cambio  que  hace  pasar  de  la  disposición  social  propia 
del  estado  militar  en  que  reciben  los  súbditos  su  subsistencia  y  además  algunos 
presentes  de  vez  en  cuando,  á  la  disposición  social  en  que  en  lugar  de  estas 
dos  ventajas,  los  individuos  reciben  gajes  fijos  ó  salarios  ú  honorarios;  este 
cambio,  decimos,  se  verifica  lenta  y  oscuramente.  A  mayor  abundamiento, 
puede  verse  que  la  operación  del  cambio  primitivamente  indefinida ,  no  se  ha 
hecho  definida  sino  cuando  el  industrialismo  ha  hecho  considerables  progresos. 
El  cambio  no  empezó  por  el  efecto  de  una  intención  de  dar  una  cosa  á  cambio 
de  otra  de  valor  equivalente,  sino  que  fué  al  principio  el  acto  de  hacer  un  pre- 
sente y  de  recibir  otro  en  cambio,  y  hoy  mismo,  en  Oriente,  quedan  vestigios 
de  esta  transacción  primitiva.  En  el  Cairo,  un  mercader,  antes  de  vender  un 
artículo  de  su  comercio,  ofrece  al  comprador  café  y  cigarrillos;  y  durante  la 
negociación  que  termina  por  el  contrato  de  un  dahabcah ,  el  dragomán  se  vale 
de  presentes  y  se  dispone  á  recibirlos.  Añádase  que  en  estas  condiciones  no 
existe  nada  de  la  equivalencia  definida  que  constituye  el  carácter  del  cambio 
entre  nosotros ;  los  precios  no  están  determinados ,  sino  que  varían  mucho  de 
un  trato  á  otro.  De  manera  que  en  todas  nuestras  explicaciones  no  debemos 
perder  de  vista  que  la  estructura  y  las  funciones  propias  del  tipo  industrial  solo 
gradualmente  se  distinguen  de  las  que  son  propias  del  tipo  militar. 

Preparado  el  camino,  veamos  ahora  cuáles  son  a  priori  los  caracteres  de  la 
organización  social  enteramente  impropia  para  la  defensa  contra  enemigos  ex- 
teriores, y  exclusivamente  propia  para  la  conservación  de  la  vida  de  la  sociedad 
con  el  sustento  de  la  vida  de  cada  uno  de  sus  miembros.  A  semejanza  de  lo 
que  hicimos  ya  al  tratar  del  tipo  militar,  debemos  aquí ,  tratando  del  tipo  in- 
dustrial, examinar  su  forma  ideal  ante  todo. 

Si  la  acción  corporativa  es  la  primera  condición  de  una  sociedad  que  ha  de 
sostenerse  frente  á  sociedades  hostiles ,  cuando  no  hay  sociedades  hostiles,  la 
acción  corporativa  por  el  contrario  no  es  ya  la  condición  primera. 

La  continuación  de  la  existencia  de  una  sociedad  supone  primeramente  que 
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no  sea  destruida  como  cuerpo  por  los  enemigos  extranjeros,  y  luego  que  no  lo 
sea  en  detalle  por  no  poder  sus  miembros  mantenerse  y  multiplicarse.  Cuando 
cesa  el  peligro  de  perecer  por  efecto  de  la  primera  causa,  queda  tan  solo  el  de 
perecer  por  la  segunda.  El  sustento  de  la  sociedad  tendrá  lugar  desde  entonces 
por  medio  del  sustento  de  sus  unidades  por  sí  mismas  y  por  su  multiplicación. 
Si  cada  uno  provee  por  completo  á  su  propio  bienestar  y  al  de  sus  vástagos,  el 
bienestar  de  la  sociedad  está  realizado  implícitamente.  Para  este  resultado  basta 
una  suma  relativamente  pequeña  de  acción  corporativa.  Cada  hombre  puede 
mantenerse  con  su  trabajo,  cambiar  sus  productos  con  los  ágenos ,  prestar  su 
ayuda  y  recibir  el  pago  de  él,  entrar  en  tal  ó  cual  asociación  para  acometer  una 
empresa  grande  ó  pequeña,  sin  obedecer  á  la  dirección  de  la  sociedad  en  su 
conjunto.  El  fin  que  la  acción  pública  aun  ha  de  realizar,  es  el  de  mantener  la 
acción  privada  dentro  de  ciertos  límites ;  y  la  cantidad  de  acción  pública  que 
este  fin  requiere,  disminuye  tanto  más  cuanto  se  encierran  ellas  mismas  dentro 
de  justos  límites,  las  acciones  privadas. 

De  manera  que  si  el  régimen  militar  exige  una  acción  corporativa  intrín- 
seca, lo  que  de  esta  acción  corporativa  queda  en  el  régimen  industrial,  es  prin- 
cipalmente extrínseco ;  los  sentimientos  agresivos  del  hombre  que  la  guerra 
crónica  desarrolló,  hácenla  necesaria,  y  disminuirá  poco  á  poco  á  medida  que 
estos  sentimientos  decrecerán  por  efecto  de  una  existencia  pacífica  duradera. 

En  una  sociedad  organizada  para  la  vida  militar,  es  necesario  que  la  indi- 
vidualidad de  cada  miembro  se  subordine  en  su  vida,  su  libertad  y  su  propie- 
dad, que  sea  en  todo  y  por  todo  propiedad  del  Estado;  pero  en  una  sociedad 
organizada  según  el  tipo  industrial,  esta  clase  de  subordinación  no  es  ya  nece- 
saria. No  le  queda  ya  al  hombre  ninguna  ocasión  en  que  ser  llamado  á  exponer 
su  vida  destruyendo  la  agena,  no  está  ya  obligado  á  abandonar  sus  asuntos 
para  ponerse  á  las  órdenes  de  un  oficial,  y  no  existe  ninguna  necesidad  que  le 
obligue  á  ceder  por  el  interés  público  la  parte  de  sus  bienes  por  este  interés 
reclamada. 

En  el  régimen  industrial,  la  individualidad  del  ciudadano,  en  vez  de  estar 
sacrificada  por  la  sociedad,  debe  ser  protegida  por  ésta.  La  sociedad  tiene  el 
deber  esencial  de  defender  la  individualidad  de  sus  miembros.  Cuando  ya  no 
es  necesaria  la  protección  en  el  exterior,  la  protección  interior  se  convierte  en 
la  función  cardinal  del  Estado,  y  el  cumplimiento  efectivo  de  ella  ha  de  ser  un 
rasgo  predominante  del  tipo  industrial.  Vamos  muy  pronto  á  verlo. 

En  efecto ;  claro  es  que  en  igualdad  de  circunstancias  en  lo  referente  á  lo 
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demás,  una  sociedad  cuya  vida,  libertad  y  propiedad  están  aseguradas  y  consi- 
derados justamente  todos  los  intereses,  debe  prosperar  más  que  una  sociedad 
en  que  estas  condiciones  no  se  llenen;  y  por  consiguiente,  entre  las  sociedades 
industriales  rivales,  aquellas  cuyos  derechos  personales  están  imperfectamente 
asegurados,  han  de  ceder  poco  á  poco  á  aquellas  en  que  lo  estén  perfecta- 
mente. De  manera  que  por  la  supervivencia  de  las  más  aptas  debe  producirse 
un  tipo  social  en  que  los  derechos  individuales ,  considerados  como  sagrados, 
no  experimenten  ya  la  autoridad  del  Estado  más  allá  de  lo  necesario  para  su- 
fragar los  gastos  de  su  protección,  ó  mejor  del  arbitraje  que  debe  arreglar 
sus  diferencias.  En  efecto;  habiendo  perecido  las  disposiciones  agresivas  favo- 
recidas por  el  militarismo,  consiste  la  función  corporativa  en  resolver  entre  las 
pretensiones  rivales,  en  las  cuales  no  ven  los  interesados  la  equitativa  medida 
que  les  ponga  de  acuerdo. 

Cuando  falta  la  necesidad  de  la  acción  corporativa  ,  merced  á  la  cual  toda 
una  sociedad  se  ocupa  útilmente  en  la  guerra  ,  falta  también  la  necesidad  de 
una  autoridad  gubernamental  despótica. 

No  solo  no  es  ya  necesaria  una  autoridad  de  este  género ,  sino  que  no  pue- 
de existir.  En  efecto  ;  puesto  que  una  de  las  condiciones  del  tipo  industrial 
exige  que  la  individualidad  de  cada  uno  tenga  campo  tan  libre  como  lo  per- 
mita la  libertad  individual  de  los  demás  hombres,  la  autoridad  despótica,  que 
se  revela  por  las  trabas  impuestas  á  la  individualidad  agena,  queda  natural- 
mente excluida.  Hasta  son  su  sola  existencia:  un  soberano  despótico  es  un 
agresor  para  los  ciudadanos ;  por  el  poder  efectivo  ó  posible  que  tiene  en  sus 
manos  y  que  no  ha  recibido  de  ellos,  opone  á  sus  voluntades  mayores  obstácu- 
los de  los  que  ellos  mútuamente  se  opondrían. 

La  autoridad  necesaria  en  el  tipo  industrial  no  puede  ejercerse  sino  por  un 
órgano  instituido  para  hacer  constar  la  voluntad  media ;  un  órgano  representa- 
tivo es  el  más  propio  para  desempeñar  este  papel. 

A  ménos  que  las  funciones  de  todos  sean  de  la  misma  naturaleza,  lo  cual 
no  es  posible  en  una  sociedad  avanzada  en  que  existe  la  división  del  trabajo, 
aparece  una  necesidad,  la  de  conciliar  los  intereses  antagónicos;  y  con  el  objeto 
de  asegurar  un  concierto  equitativo,  se  necesita  que  cada  interés  pueda  mani- 
festarse equitativamente.  Hasta  puede  admitirse  que  el  órgano  instituido  con 
este  objeto  sea  un  individuo  único.  Pero  no  hay  individuo  que  por  sí  solo  pueda 
servir  de  justo  árbitro  entre  un  gran  número  de  clases  dedicadas  á  ocupaciones 
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diversas,  y  gran  número  de  grupos  habitantes  de  localidades  diferentes,  sin  oir 
testigos ;  será  menester  que  cada  grupo  mande  representantes  para  exponer  sus 
agravios.  Por  eso  es  necesario  escojer  entre  los  sistemas ;  en  uno  de  ellos,  los 
representantes  exponen  particular  y  separadamente  sus  asuntos  ante  un  arbitro 
en  cuyo  juicio  se  fundan  las  decisiones;  y  en  el  otro,  estos  representantes  expo- 
nen sus  asuntos  unos  ante  otros  y  se  deciden  los  juicios  publicamente  por  el 
consensus  general.  Sin  detenernos  en  el  hecho  de  que  el  equitativo  equilibrio 
de  los  intereses  de  clase  se  realizará  más  probablemente  con  esta  última  forma 
de  representación  que  con  la  primera ;  basta  observar  que  esta  última  es  más 
compatible  con  la  naturaleza  del  tipo  industrial ;  los  ciudadanos  que  nombran 
un  jefe  único  por  un  tiempo  determinado,  y  que  pueden  ver  atajada  durante 
este  tiempo  la  mayoría  de  sus  voluntades,  abandonan  más  su  individualidad 
que  los  que  sacan  de  sus  grupos  locales  muchos  diputados  para  gobernarles; 
pues  estos,  hablando  y  obrando  á  la  vista  del  público,  é  imponiéndose  trabas 
mutuamente,  expresan  por  regla  general  la  voluntad  de  la  mayoría. 

Dejando  de  peligrar  la  vida  corporativa  de  la  sociedad,  y  siendo  la  última 
ocupación  del  gobierno,  la  de  asegurar  las  condiciones  necesarias  á  la  mayor 
expansión  de  la  vida  individual  es  necesario  saber  cuales  son  estas  con- 
diciones. 

Ya  hemos  comprendido  que  están  incluidas  en  la  administración  de  justicia, 
pero  generalmente  se  forma  de  esta  expresión  una  idea  tan  vaga,  que  es  nece- 
sario dar  de  ella  una  fórmula  más  específica.  La  justicia  según  debemos  com- 
prenderla, significa  la  conservación  de  las  relaciones  normales  entre  los  actos  y 
los  resultados,  la  adquisición  hecha  por  cada  uno,  de  un  provecho  equivalente 
á  sus  esfuerzos,  ni  más  ni  ménos.  Viviendo  y  trabajando  cada  uno  dentro  de 
los  límites  impuestos  por  la  presencia  del  otro,  la  justicia  exige  que  el  indivi- 
duo, experimente  las  consecuencias  de  su  conducta  sin  aumento  ni  disminu- 
ción. El  hombre  superior  gozará  el  provecho  de  su  superioridad,  y  el  inferior 
sufrirá  el  perjuicio  de  su  inferioridad.  Un  veto  se  opone  pues  á  toda  acción 
pública  que  limita  á  un  individuo  una  parte  de  lo  que  ha  ganado,  y  conceda  á 
otro  las  ventajas  que  no  ha  ganado. 

El  tipo  industrial  de  sociedad  excluye  todas  las  formas  de  distribución  co- 
munista cuyo  carácter  inevitable  es  el  de  dar  por  resultado  la  colocación  del 
bueno  y  del  malo,  del  perezoso  y  del  laborioso  bajo  un  mismo  nivel ;  fácil  es 
de  probarlo.  En  efecto,  cuando  tras  el  cese  de  la  lucha  por  la  existencia  entre 
las  sociedades  por  medio  de  la  guerra,  no  queda  ya  más  que  la  lucha  indus- 
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trial  por  la  existencia,  las  sociedades  que  en  definitiva  sobreviven  y  se  extien- 
den, deben  ser  las  que  producen  la  mayoría  de  los  mejores,  es  decir;  los  indi- 
viduos más  bien  adaptados  al  estado  industrial.  Supónganse  dos  sociedadades, 
iguales  en  lo  demás,  en  una  de  las  cuales  los  superiores  tienen  la  posibilidad 
de  conservar  en  provecho  propio  y  en  el  de  sus  descendientes  el  producto  total 
de  su  trabajo;  en  la  otra,  los  superiores  han  debido  ceder  una  parte  de  estos 
productos  en  provecho  de  los  inferiores  y  de  sus  descendientes.  Evidentemente, 
los  superiores  prosperarán  y  se  multiplicarán  más  en  la  primera  que  en  la  se- 
gunda. En  la  primera  se  criará  un  número  mayor  de  hijos  mejores,  y,  al  fin, 
esta  sociedad  aventajará  á  la  segunda  en  número.  No  debe  creerse  que  quera- 
mos negar  el  auxilio  privado  ó  voluntario  al  inferior  sino  tan  solo  la  asistencia 
pública  obligatoria.  Cualesquiera  que  sean  las  consecuencias  que  la  simpatía  de 
los  mejores  por  los  peores  produzca  espontáneamente,  nada  tiene  esto  natural- 
mente que  ver,  y  en  suma  serán  ellas  provechosas.  En  efecto,  si  los  mejores 
no  llevan  de  ordinario  sus  esfuerzos  filantrópicos  hasta  el  punto  de  poner  obs- 
táculos á  su  propia  multiplicación,  los  llevan  bastante  lejos  para  clasificar  los 
infortunios  de  los  peores  sin  ponerles  en  estado  de  multiplicarse. 

Bajo  otro  punto  de  vista,  el  sistema  en  el  cual  los  esfuerzos  de  cada  uno 
le  dan  exactamente  su  producto  natural,  es  el  sistema  del  contrato. 

Vimos  que  el  régimen  de  estatuto  personal  es  de  todas  maneras  propio  del 
tipo  militar.  Es  el  acompañamiento  de  la  subordinación  gradual  por  la  que  la 
acción  combinada  de  un  cuerpo  combatiente  se  verifica,  y  que  debe  reinar  en 
toda  sociedad  combatiente  para  asegurar  su  acción  corporativa.  Bajo  este 
réo-imen,  la  autoridad  interviene  las  relaciones  del  trabajo  y  del  producto.  Del 
mismo  modo  que  en  el  ejército,  el  alimento,  los  vestidos,  etc.,  recibidos  por 
cada  soldado,  no  son  el  producto  directo  de  la  obra  hecha  sino  una  remunera- 
ción arbitrariamente  distribuida  por  un  servicio  arbitrariamente  impuesto,  de 
igual  manera  en  el  resto  de  la  sociedad  militar,  el  superior  impone  el  trabajo  y 
asigna  al  obrero  á  su  capricho  una  parte  dada  del  producto.  Pero  á  medida  que 
con  la  declinación  del  militarismo  y  el  ascendiente  del  industrialismo  el  poder 
y  el  alcance  de  la  autoridad  disminuyen,  y  se  aumenta  la  acción  libre,  la  rela- 
ción de  contrato  se  generaliza ;  por  último,  en  el  tipo  industrial  plenamente 
desarrollado,  esta  relación  se  hace  universal. 

Bajo  el  régimen  en  que  esta  relación  universal  de  contrato  se  aplica  con 
equidad,  se  ve  ajustar  el  provecho  al  esfuerzo  que  las  disposiciones  de  la  socie- 
dad industrial  han  de  ejercer.  Si  cada  individuo  como  productor,  distribuidor, 
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gerente,  académico,  profesor  ó  auxiliar  de  otra  clase,  obtiene  de  sus  consocios 
el  precio  que  valen  sus  servicios  según  el  estado  de  la  demanda,  hay  una 
correcta  relación  entre  la  recompensa  y  el  mérito,  la  cual  asegura  la  propiedad 
del  superior. 

Bajo  otro  punto  de  vista  aun,  vemos  que  si  la  autoridad  pública  en  el  tipo 
militar,  es  á  la  vez  positiva  y  negativamente  reguladora,  en  el  tipo  industrial, 
solo  es  reguladora  negativamente.  Al  esclavo,  al  soldado  ó  á  otro  miembro 
cualquiera  de  una  comunidad  organizada  para  la  guerra,  le  dice  la  auto- 
ridad :  Tú" harás  esto;  tú  no  harás  aquello.  Pero  al  miembro  de  la  auto- 
ridad industrial,  la  autoridad  no  le  da  más  que  una  de  estas  órdenes;  Tú  no 
harás  eso. 

En  efecto,  las  personas  que  desempeñando  sus  negocios  particulares  por 
cooperación  voluntaria,  cooperan  voluntariamente  también  para  constituir  y 
sostener  un  órgano  gubernamental,  son  personas  que  implícitamente  le  autori- 
zan á  no  imponer  á  su  actividad  sino  aquellas  limitaciones  que  reprimen  las 
agresiones.  Aparte  de  los  criminales  (que  en  las  condiciones  supuestas  han  de 
ser  muy  poco  numerosos,  ya  que  no  en  número  inapreciable),  cada  ciudadano, 
se  abstendrá  de  usurpar  la  esfera  de  acción  del  otro,  y  querrá  poner  la  suya  á 
cubierto  de  las  usurpaciones,  y  conservar  todos  los  beneficios  que  en  ella  haya 
podido  realizar.  La  misma  razón  que  induce  á  todo  el  mundo  á  unirse  para 
mantener  una  autoridad  pública,  protectora  de  su  individualidad,  le  inducirá  á 
unirse  para  impedir  toda  usurpación  de  su  individualidad  más  allá  de  lo  nece- 
sario para  protegerles. 

Resulta  de  aquí  que,  si  en  el  tipo  militar  la  regimentacion  del  ejército, 
tiene  por  analogía  una  administración  centralizada  en  toda  sociedad  ;  en  el  tipo 
industrial,  la  administración,  descentralizándose,  hállase  de  hecho  reducida  á 
una  esfera  menor.  Casi  todos  los  cuerpos  organizados  exceptuando  el  de  la  ad- 
ministración de  justicia,  desaparecen  necesariamente,  puesto  que  tienen  como 
carácter  común  el  ejercer  una  agresión  contra  el  ciudadano,  prescribiéndole  sus 
acciones  ó  quitándole  de  su  propiedad  una  parte  mayor  de  la  necesaria  para 
protcjerle ;  ó  ambas  cosas  á  la  vez.  Los  que  están  obligados  á  enviar  á  sus 
hijos  á  tal  ó  cual  escuela,  los  que  directa  ó  indirectamente  están  obligados  á 
mantener  un  clero  oficial,  aquellos  á  quienes  se  imponen  contribuciones  para 
que  los  funcionarios  de  distrito  administren  la  caridad  pública,  aquellos  á  quie- 
nes se  grava  para  la  enseñanza  gratuita  á  la  gente  que  no  economiza  para 
comprar  libros,  los  que  están  obligados  á  realizar  sus  negocios  según  los  regla- 
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mentos,  vigilados  por  un  inspector,  los  que  han  de  pagar  los  gastos  de  la  ense- 
ñanza de  las  ciencias  y  de  las  artes  por  el  Estado,  de  la  emigración  bajo  la 
tutela  del  Estado,  etc.,  sufren  todos  usurpaciones  que  les  obligan  á  hacer  lo 
que  no  harian  espontáneamente,  ó  á  dar  dinero  que  habrían  dedicado  á  fines 
propios  á  su  persona.  Las  disposiciones  coercitivas  de  esta  clase  compatibles 
con  el  tipo  militar  no  lo  son  ya  con  el  industrial. 

Si  el  dominio  de  los  organismos  públicos  se  estrecha,  el  de  los  organismos 
privados  adquiere  en  el  tipo  industrial  una  extensión  relativamente  enorme.  El 
espacio  que  deja  vacante  uno,  lo  ocupan  los  demás. 

Diferentes  causas  concurren  á  producir  este  hecho  característico.  Las  razo- 
nes que,  á  falta  de  la  subordinación  requerida  por  la  guerra,  obligan  á  los  ciu- 
dadanos á  unirse  para  afirmar  su  individualidad,  únicamente  sometida  á  límites 
que  recíprocamente  se  imponen  á  sí  mismos,  son  razones  que  les  llevan  á 
unirse  para  resistir  contra  toda  usurpación  que  atente  á  su  libertad  de  formar 
todas  las  asociaciones  privadas  que  quieran  y  no  tengan  por  objetóla  agresión. 
Además,  el  principio  de  la  cooperación  voluntaria  empieza  por  cambios  de  pro- 
ductos y  servicios  según  lo  convenido  entre  los  individuos,  pero  se  realiza  en 
más  vasta  escala  con  la  incorporación  voluntaria  de  individuos  que  pactan 
entre  sí  para  acometer  tal  ó  cual  empresa  ó  llenar  tal  ó  cual  función.  De  todos 
modos,  existe  una  completa  compatibilidad  entre  la  constitución  representativa 
de  estas  asociaciones  privadas  y  la  de  la  asociación  pública  que  corresponde  en 
propiedad  al  tipo  industrial :  la  misma  ley  de  organización  reina  en  la  sociedad 
en  general  y  en  todas  las  partes  de  la  misma.  De  manera  que  uno  de  los  ras- 
gos inevitables  del  tipo  industrial,  es  la  multiplicidad  y  heterogeneidad  de  las 
asociaciones  religiosas,  comerciales,  profesionales,  filantrópicas  y  sociales  de 
todo  tamaño. 

Falta  añadir  dos  rasgos  característicos  del  tipo  industrial  que  son  conse- 
cuencia del  anterior.  El  primero  es  la  relativa  plasticidad  de  este  régimen. 

Mientras  es  necesaria  una  acción  corporativa  para  la  conservación  nacional, 
mientras  que  para  realizarse  la  defensa  ó  el  ataque  se  conserva  la  subordinación 
jerárquica  que  une  á  todos  los  inferiores  á  los  superiores,  como  el  soldado  á  su 
oficial ;  mientras  subsiste  la  relación  de  estatuto  que  da  por  resultado  el  fijar  á 
los  individuos  en  la  situación  en  que  nació  cada  uno  de  ellos,  hay  seguridad  de 
ver  conservada  en  la  organización  social  una  rigidez  relativa.  Pero  cuando 
cesan  estas  necesidades  que  son  la  causa  de  la  estructura  militar,  y  que  la 
conservan,  y  cuando  se  establece  la  relación  universal  del  contrato,  bajo  cuyo 
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imperio  se  asocian  sus  fuerzas  con  la  esperanza  de  recíprocas  ventajas,  la  orga- 
nización social  pierde  su  rigidez.  No  es  ya  el  principio  de  la  herencia  el  que 
determina  la  categoría  ó  la  ocupación  de  cada  uno,  es  en  lo  sucesivo  el  princi- 
pio de  la  capacidad;  en  fin,  los  cambios  de  estructura  se  suceden  cuando  los 
hombres,  no  estando  ya  sujetos  á  funciones  impuestas,  se  dedican  á  aquellas 
para  las  cuales  se  sienten  más  propios.  El  tipo  social  industrial ,  fácilmente 
modificable  en  sus  disposiciones,  es,  pues,  el  que  mejor  se  adapta  á  las  nuevas 
exigencias. 

El  otro  resultado  que  debemos  mencionar,  es  una  tendencia  á  la  perdida  de 
la  autonomía  económica. 

Mientras  las  relaciones  hostiles  continúan  existiendo  entre  sociedades  veci- 
nas, se  necesita  que  cada  sociedad  se  baste  á  sí  propia ;  pero  cuando  se  esta- 
blecen las  relaciones  pacíficas,  termina  esta  necesidad  de  bastarse.  Del  mismo 
modo  que  las  divisiones  provinciales  que  componen  una  de  nuestras  grandes 
naciones,  estaban  obligadas,  en  la  época  de  las  guerras  intestinas,  á  producir 
por  sí  mismas  casi  todo  aquello  de  que  necesitaban,  y  que  al  presente,  en  paz 
duradera  unas  con  otras,  se  han  hecho  entre  sí  tan  independientes,  que  ninguna 
puede  bastar  á  sus  necesidades  sin  el  auxilio  de  todas  las  demás,  de  igual  ma- 
nera las  grandes  naciones,  obligadas  hoy  á  conservar  su  autonomía  económica, 
lo  estarán  menos  cuando  la  guerra  se  aminore  ,  de  suerte  que  se  hacen  poco  á 
poco  necesarias  unas  á  otras.  Si  por  una  parte  las  facilidades  concedidas  á  ciertas 
clases  de  producción,  hacen  su  cambio  recíprocamente  ventajoso,  por  otra,  los 
ciudadanos  de  cada  sociedad  ,  bajo  el  régimen  industrial ,  no  tolerarán  ya  los 
obstáculos  que  las  prohibiciones  ó  el  estorbo  sufrido  por  el  cambio  imponen  á  su 
individualidad.  Luego,  cuando  el  industrialismo  se  extiende,  crea  una  tenden- 
cia á  la  destrucción  de  las  vallas  que  separan  las  nacionalidades,  y  propaga  en 
su  seno  una  organización  común  que  se  realizará,  si  no  bajo  un  mismo  gobierno, 
á  lo  ménos  bajo  una  confederación  de  gobiernos. 

Ahora  que  conocemos  la  organización  del  tipo  industrial  con  arreglo  á  sus 
condiciones,  vamos  á  buscar  los  testimonios  suministrados  por  las  sociedades 
actuales  que  se  aproximan  á  aquella  constitución  al  progresar  hácia  el  indus- 
trialismo. 

En  la  época  en  que  la  tierra  se  poblaba,  la  ludia  por  la  existencia  éntrelas 
sociedades,  desde  las  pequeñas  hordas  hasta  las  naciones  grandes ,  lo  asolaba 
todo;  no  es,  pues,  ahí  donde  debemos  buscar  ejemplos  del  tipo  social  apro- 
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piado  á  una  existencia  puramente  industrial.  Los  documentos  antiguos  con- 
cuerdan  con  los  periódicos  de  nuestra  época  en  lo  de  probar  que  ninguna  na- 
ción civilizada  ó  semi-civilizada,  halló  todavía  circunstancias  que  hicieran  inútil 
toda  estructura  social  propia  para  resistir  la  agresión.  Los  relatos  de  los  viaje- 
ros llegados  de  todas  las  regiones,  nos  enseñan  que  casi  universalmente ,  entre 
las  razas  no  civilizadas,  la  guerra  entre  las  tribus  existe  en  estado  crónico.  Hay 
en  todas  partes  un  pequeño  número  de  ejemplos  que  manifiestan  con  bastante 
claridad  el  bosquejo  del  tipo  industrial  en  su  forma  rudimentaria,  es  decir,  la 
forma  que  reviste  cuando  la  civilización  no  ha  hecho  más  que  progresar  escasa- 
mente. Examinaremos  primeramente  estos  ejemplos,  y  luego  nos  ocuparemos 
en  entresacar  los  caracteres  distintivos  del  tipo  industrial  que  se  observa  en  las 
grandes  naciones  en  que  la  actividad  se  ha  hecho  principalmente  industrial. 

En  las  montañas  de  la  India  se  encuentran  tribus  pertenecientes  á  diferen- 
tes razas,  pero  cuyos  hábitos,  en  parte  nómadas,  se  parecen  en  un  punto.  La 
mayor  parte  son  agrícolas,  tienen  la  costumbre  común  de  cultivar  un  trozo  de 
tierra  mientras  produce  cosechas  regulares ;  y  cuando  su  suelo  se  ha  agotado, 
van  á  otras  partes  á  empezar  de  nuevo.  Estas  tribus  han  huido  ante  la  invasión 
de  otros  pueblos,  han  hallado  aquí  y  allá  localidades  en  que  han  podido  dedi- 
carse á  sus  ocupaciones  sin  ser  molestadas ;  inmunidad  que  deben  á  su  aptitud 
para  vivir  en  una  atmósfera  insana  que  es  funesta  al  hombre  de  raza  ariana. 
Ya  hemos  hablado  de  los  Bodos  y  los  Dhimals  ,  y  dicho  que  están  absoluta- 
mente desprovistos  de  costumbres  militares,  que  carecen  de  organización  polí- 
tica, que  no  tienen  esclavos  ni  clases  sociales,  y  que  se  auxilian  mútuamente  en 
sus  empresas  difíciles.  Hemos  mentado  también  á  los  Todas  que  no  conocen 
«ninguno  de  los  vínculos  de  unión  que  el  sentimiento  del  peligro  induce  natu- 
ralmente al  hombre  á  pactar  (i),  »  y  que  someten  sus  diferencias  al  arbitraje  ó 
al  fallo  de  un  consejo  de  cinco  miembros.  Hemos  citado  á  los  Mishmis,  pueblos 
no  belicosos  que  no  tienen  más  que  jefes  nominales  y  que  hacen  administrar  la 
justicia  por  una  asamblea.  Por  último,  hemos  añadido  otro  ejemplo,  el  de  un 
pueblo,  de  una  región,  y  dé  una  raza  muy  distantes  de  las  anteriores,  los  anti- 
guos pueblos  de  la  América  del  Norte  que  resguardados  en  sus  villas  muralla - 
das,  no  combatiendo  sino  para  rechazar  la  invasión,  ofrecían  á  la  vez  el  espec- 
táculo de  una  vida  industrial  y  de  un  gobierno  libre:  «el  gobernador  y  su  con- 
sejo eran  anualmente  elegidos  por  el  pueblo  (2). » 


(i)  Short.  Hill  Ka>i%vs  of  S.  S.  India.  P.  I,  i) 
[í]    Bjncr<jfi.  The  Native  Races  etc.  I,  5^6 
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Podemos  añadir  diversos  hechos  análogos.  Según  la  relación  del  gobierno 
de  la  India,  del  año  1869-70,  <los  Karens  blancos  tienen  un  carácter  dulce  y 
pacífico...  sus  jefes  son  considerados  como  patriarcas  que  apenas  tienen  más 
que  una  autoridad  nominal  (1).»  El  teniente  Mac-Mahon  dice  que  «no  tienen 
leyes  ni  autoridad  reconocida  (2). »  Otro  ejemplo:  los  «simpáticos  Lepchas, 
que  no  son  industriosos,  pero  que  son  sin  embargo  industriales,  en  el  sentido  de 
que  sus  relaciones  sociales  nada  tienen  del  tipo  militar.  Aun  cuando  no  hallo 
nada  notable  en  el  régimen  vigente  en  las  aldeas  que  habitan  por  algún  tiem- 
po, lo  que  á  propósito  de  ellos  se  nos  cuenta  ,  hace  suponer  que  este  régimen 
nada  tiene  de  coercitivo.  No  tienen  casta,  «las  guerras  de  familia  y  las  políticas 
son  en  ellos  desconocidas  ; »  tienen  horror  á  la  vida  del  soldado,  y  prefieren 
huir  á  los  juncales  y  vivir  con  alimentos  silvestres,  antes  que  «sufrir  la  injusti- 
cia ó  los  malos  tratos  (3) ; »  caracteres  todos  incompatibles  con  la  autoridad  po- 
lítica ordinaria.  Añádase  aun  el  ejemplo  de  los  Santals,  «tranquilos  é  inofensi- 
vos, »  absolutamente  inofensivos,  aun  cuando  se  les  vea  combatir  con  un  ciego 
arrojo  cuando  se  les  ataca.  Estas  gentes  «son  labradores  industriosos  y  pasan 
la  vida  libres  de  los  vínculos  de  casta.  >  Aun  cuando  se  hayan  hecho  tributarios, 
y  haya  en  cada  aldea  un  jefe  nombrado  por  el  gobierno  indio  para  responder 
del  tributo,  la  naturaleza  de  su  gobierno  indígena  no  deja  de  ser  bastante  clara; 
aunque  haya  un  patriarca  á  quien  se  honra ,  pero  que  rara  vez  ejerce  un  acto 
de  intervención,  «cada  aldea  tiene  su  punto  de  reunión  en  el  que  se  reúne  el 
consejo  para  tratar  los  asuntos  de  la  aldea  y  de  sus  habitantes.  Allí  es  donde 
se  arreglan  los  pequeños  litigios  civiles  y  criminales  (4). »  Lo  poco  que  sabemos 
de  las  tribus  que  viven  en  los  montes  Chervaroys  vienen  en  apoyo  de  nuestras 
ideas.  Según  Shortt,  «son  personas  esencialmente  tímidas  é  inofensivas,  dedi- 
cadas principalmente  á  ocupaciones  pastoriles  y  agrícolas  (1).  >  A  proposito  de 
una  sección  de  estas  tribus,  añade:  «que  viven  entre  sí  pacíficamente,  que  sus 
disputas  se  dirimen  generalmente  por  arbitraje.  >>  Luego,  para  demostrar  que 
estos  caracteres  sociales  no  son  particulares  á  una  variedad  de  la  especie  huma- 
na, sino  resultado  de  las  condiciones  en  que  el  hombre  vive,  podemos  recordar 
el  ejemplo  citado  ya  de  los  Papuas  Arafurus,  quienes  sin  conocer  ni  división  de 
clases  ni  jefes  hereditarios,  llevan  una  vida  de  concordia  regida  únicamente  por 


(1)  Government  Statement  dil  the  Moral  an.i  Material  Progress  of  India for  ¡860-1870.  64. 

(21  Mac-Mahon.  The  Karens  and  the  GoUeÁ  Chersonese.  Si. 

(3)  Hooker.  Hymilayan  Journal.  I,  129.— Campbell.  Journal  Ethn.  So¿.  186.1.  l5o. 

(4)  Hunter.  A  statistical  account  nf  Itengal  XIV.  33o. 
(=.)  Shm  it  loe.  sit.,  P.  II,  7- 
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las  decisiones  de  sus  ancianos  reunidos  (i).  Én  todos  estos  ejemplos  podemos 
reconocer  los  principales  rasgos  anteriormente  indicados ,  que  son  propios  de 
las  sociedades  á  quienes  la  guerra  no  impele  á  la  acción  corporativa.  No  siendo 
necesario  un  gobierno  acentuadamente  centralizado,  el  gobierno  está  desempe- 
ñado por  un  consejo  constituido  según  un  rudimento  de  aprobación,  especie  de 
gobierno  representativo  tosco ;  las  distinciones  de  clase  no  existen  ó  no  están 
más  que  bosquejadas ,  la  relación  del  estatuto  falta  ,  todas  las  transacciones 
entre  individuos  se  hacen  por  convenio,  y  la  misión  que  el  cuerpo  gobernante 
debe  cumplir,  se  limita  esencialmente  á  la  protección  de  la  vida  privada  por 
medio  del  arreglo  de  las  diferencias  que  surjan  y  la  aplicación  de  leves  penas 
para  los  delitos  poco  graves  que  se  cometan. 

Si  pasamos  á  las  sociedades  civilizadas  para  buscar  en  ellas  los  caracteres 
del  tipo  industrial,  volveremos  á  hallar  dificultades.  Todas  las  sociedades  deben 
su  consolidación  y  organización  á  las  guerras  que  ocuparon  los  primeros  perio- 
dos de  su  existencia  y  que  se  continuaron  en  su  mayor  parte  hasta  una  época 
reciente ;  al  mismo  tiempo  han  creado  dentro  sí  aparatos  para  la  creación  y 
distribución  de  los  objetos  de  consumo ,  aparatos  que  poco  á  poco  contrastan 
con  los  que  son  propios  de  las  funciones  militares ,  de  manera  que  las  dos  cla- 
ses de  aparatos  se  nos  presentan  tan  mezclados,  que  casi  no  es  posible  separar 
los  primeros  de  los  últimos,  como  vimos  al  principio.  No  obstante,  á  pesar  de 
la  radical  oposición  que  distingue  la. cooperación  obligatoria,  principio  organi- 
zador del  tipo  militar  de  la  cooperación  voluntaria ,  principio  organizador  del 
tipo  industrial,  es  posible  deducir  de  los  hechos  en  que  sé  vé  la  decadencia  de 
las  instituciones  militares  ,  un  desarrollo  de  las  instituciones  por  las  cuales  se 
revela  el  tipo  industrial.  Por  lo  tanto,  si  al  pasar  de  los  primeros  estados  de  las 
naciones  civilizadas  para  las  cuales  la  guerra  es  la  ocupación  de  la  vida,  á  los 
estados  en  que  las  hostilidades  no  son  más  que  accidentales,  pasamos  al  mismo 
tiempo  á  los  estados  en  que  la  posesión  del  individuo  por  la  sociedad  de  que 
es  miembro  no  es  ya  tan  constante  ni  absoluta,  en  que  la  dependencia  jerár- 
quica está  debilitada,  en  que  no  es  ya  autocrática  la  ley  política,  en  que  la 
reglamentación  de  la  vida  de  los  ciudadanos  pierde  en  extensión  y  rigor  al 
mismo  tiempo  que  están  éstos  más  protegidos;  percibimos  implícitamente  los 
caracteres  de  un  tipo  industrial  en  vías  de  desarrollo.  Comparaciones  de  varias 
clases  nos  revelan  resultados  que  concuerdan  en  comprobar  esta  conclusión. 
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Fijémonos  ante  todo  en  la  oposición  que  existe  entre  la  condición  primitiva 
de  las  naciones  civilizadas  de  Europa  en  general ,  y  su  condición  presente.  A 
partir  de  la  disolución  del  imperio  romano  ,  observamos  que  durante  muchos 
siglos,  en  los  que  las  guerras  fueron  el  instrumento  de  la  consolidación,  diso- 
lución y  reconsolidacion  de  Estados  al  infinito,  todas  las  fuerzas  que  no  se  de- 
dicaban á  la  guerra  directamente,  casi  no  se  dedicaban  más  que  á  mantener  los 
aparatos  que  la  sostenían ;  la  parte  trabajadora  de  cada  sociedad  no  existia 
para  sí  misma  sino  para  la  parte  combatiente.  Cuando  florecía  el  militarismo  y 
el  industrialismo  estaba  aun  en  mantillas,  el  reinado  de  la  fuerza  superior  que 
unas  sobre  otras  hacian  pesar  incesantemente  las  sociedades ,  pesaba  también 
en  el  interior  de  cada  sociedad.  Desde  los  esclavos  y  los  siervos,  pasando  por 
los  vasallos  de  diferentes  clases,  hasta  los  duques  y  los  reyes ,  existia  una  su- 
bordinación obligatoria  que  encerraba  en  estrechos  límites  la  individualidad  de 
cada  uno.  Al  propio  tiempo  que  el  poder  gubernativo  de  cada  grupo,  á  fin  de 
atacar  mejor  al  extranjero  ó  resistirlo ,  sacrificaba  los  derechos  personales  de 
sus  miembros,  desempeñaba  bastante  mal  el  cargo  de  defender  á  los  unos  de 
los  otros ;  éstos  se  habían  de  defender  por  sí  mismos. 

Comparemos  con  estos  caracteres  de  las  sociedades  europeas  de  la  Edad 
Media,  los  de  estas  mismas  sociedades  en  los  tiempos  modernos,  y  encontra- 
remos en  ellos  las  siguientes  diferencias  esenciales.  Primeramente,  al  consti- 
tuirse naciones  que  ocuparon  vastos  territorios,  las  guerras  intestinas  perpétuas 
terminaron,  y  aunque  en  ellas  estallasen  guerras  de  vez  en  cuando  y  tomaran 
grandes  proporciones,  fueron  ménos  frecuentes  y  no  fueron  ya  la  ocupación  de 
todos  los  hombres  libres.  Después  desarrollóse  en  cada  país  una  población  rela- 
tivamente enorme,  que  se  ocupó  en  la  producción  y  distribución  en  su  propio 
provecho  ;  de  manera  que  mientras  en  otro  tiempo  la  parte  trabajadora  existia 
en  provecho  de  la  combatiente,  hoy  dia  la  parte  combatiente  existe  principal- 
mente en  provecho  de  la  trabajadora;  es  decir,  que  existe  ostensiblemente  para 
proteger  á  la  parte  trabajadora  y  asegurarle  la  tranquilidad  en  la  persecución 
de  sus  fines.  Por  último,  el  sistema  del  estatuto,  desaparecido  en  algunas  de 
sus  formas  y  muy  suavizado  en  otras,  ha  cedido  su  puesto  casi  en  todas  partes 
al  régimen  del  contrato.  Unicamente  entre  aquellos  que  por  elección  ó  por  la 
obligación  de  la  conscripción  están  incorporados  á  la  organización  militar,  es 
entre  los  que  persiste  el  sistema  del  estatuto  en  su  vigor  primitivo  ,  mientras 
continúan  comprendidos  en  esta  organización.  En  cuarto  lugar,  al  mismo 
tiempo  que  decae  la  cooperación  obligatoria  y  crece  la  voluntaria,  disminuyen 
ó  cesan  muchas  trabas  ménos  importantes  de  las  acciones  del  individuo.  Los 
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hombres  están  ménos  atados  á  su  localidad  de  lo  que  antes  lo  estaban,  no  están 
ya  obligados  á  profesar  ciertas  opiniones  religiosas ;  les  está  ménos  prohibido 
el  manifestar  sus  ideas  políticas ;  no  se  les  fija  reglamento  para  su  traje  ni  para 
su  género  de  vida ;  se  les  ponen  obstáculos  relativamente  débiles  cuando  quie- 
ren formar  asociaciones  privadas  ó  celebrar  reuniones  para  tal  ó  cual  objeto 
político,  religioso  ó  social.  En  quinto  lugar,  mientras  la  autoridad  pública  ataca 
ménos  la  individualidad  de  los  ciudadanos,  les  protege  mejor  contra  la  agre- 
sión. En  lugar  de  un  régimen  bajo  el  cual  los  individuos  satisfacen  los  agravios 
de  que  fueron  víctimas  particularmente ,  recurriendo  á  la  fuerza  de  la  mejor 
manera  que  pueden,  ó  comprando  la  intervención  del  soberano,  general  ó  lo- 
cal, se  estableció  otro  régimen  bajo  el  que  no  hay  necesidad  de  ocuparse  tanto 
en  protegerse  por  sí  mismo ;  sino  que  la  principal  función  del  poder  guberna- 
tivo y  sus  agentes  es  la  de  administrar  justicia.  De  todas  maneras,  pues,  vemos 
que  con  el  relativo  decrecimiento  del  militarismo  y  el  crecimiento  relativo  del 
industrialismo,  hubo  un  cambio  marchando  de  un  orden  social  cuyos  individuos 
existen  en  provecho  del  Estado,  á  otro  orden  social  en  que  el  Estado  existe  en 
provecho  de  los  individuos. 

Si  en  lugar  de  poner  frente  á  frente  el  total  de  las  sociedades  primitivas 
europeas  y  el  total  de  las  sociedades  de  hoy  dia,  ponemos  aquella  en  que  el 
desarrollo  industrial  ha  sido  ménos  dificultado  por  el  militarismo  frente  á  aque- 
lla en  que  este  desarrollo  ha  sido  más  retardado  por  esta  causa,  vemos  análo- 
gos resultados.  Entre  la  sociedad  inglesa  y  las  sociedades  del  continente,  Fran- 
cia por  ejemplo,  estableciéronse  poco  á  poco  diferencias  que  pueden  citarse 
como  ejemplo. 

Después  que  los  Normandos  vencedores  se  hubieron  extendido  por  Ingla- 
terra, la  dependencia  de  los  jefes  locales  al  general  fué  más  estrecha  en  ella 
que  en  las  demás  partes,  y  como  consecuencia,  las  disensiones  intestinas  no 
fueron  ya  ni  con  mucho  tan  frecuentes.  «Hubo  muy  pocas  guerras  privadas  en 
Inglaterra  (i),  ■  dice  Hallam  ,  en  esta  época.  Aunque  estallaran  rebeliones  de 
vez  en  cuando,  de  las  cuales  la  más  peligrosa  tuvo  lugar  en  el  reinado  de  Es- 
téban,  y  que  los  nobles  á  veces  se  libraran  batalla,  es  cierto  que  durante  ciento 
cincuenta  años  próximamente,  hasta  la  época  de  Juan  sin  Tierra,  la  sujeción 
del  país  hizo  que  reinara  en  él  un  órden  relativo.  Conviene  además  observar 
que  las  guerras  generales  que  estallaban  tenían  lugar  generalmente  en  el  exte- 
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rior ;  los  desembarcos  en  las  costas  de  la  Gran  Bretaña  fueron  escasos  y  poco 
peligrosos,  y  las  luchas  contra  los  Galeses,  la  Escocia  y  la  Irlanda,  no  trajeron 
sino  un  pequeño  número  de  irupciones  en  la  tierra  inglesa.  Por  lo  tanto,  la 
guerra  ponia  un  obstáculo  débil  á  la  vida  industrial  y  al  desarrollo  de  las  for- 
mas sociales  que  le  son  propias.  Durante  este  periodo  y  mucho  tiempo  después, 
además  de  las  guerras  contra  los  Ingleses  que  asolaban  el  suelo  francés,  y  las 
guerras  con  otros  países,  hubo  siempre  alguna  guerra  local.  Desde  el  siglo  x 
al  xiv,  fué  perpétua  la  guerra  entre  señores  feudales  y  vasallos,  lo  mismo  que 
entre  vasallos  y  vasallos.  Casi  no  fué  hasta  la  mitad  del  siglo  xiv  cuando  el  rey 
empezó  á  extender  con  fuerza  su  poder  sobre  los  nobles ,  y  únicamente  en  el 
siglo  xv,  cuando  se  impuso  como  jefe  supremo  bastante  poderoso  para  impedir 
las  querellas  entre  los  jefes  locales.  Si  quiere  saberse  hasta  qué  punto  este  esta- 
do de  guerra  comprimió  el  desarrollo  industrial ,  puede  formarse  una  idea  de 
ello  por  las  expresiones  hiperbólicas  de  un  antiguo  autor.  Al  terminar,  dice,  la 
lucha  entre  la  monarquía  y  el  feudalismo,  «la  agricultura,  el  comercio  y  las 
artes  industriales  habían  cesado  (1). » 

Tal  es  la  diferencia  enorme  entre  el  obstáculo  que  dificultó  la  vida  indus- 
trial en  Inglaterra  y  el  que  la  impidió  en  Francia.  ¿Quiere  saberse  á  que  dife- 
rencias políticas  dió  origen  esto?  El  primer  hecho  que -hay  que  notar  es  que  á 
la  mitar  del  siglo  xm  la  condición  del  villano  empezó  á  suavizarse  en  Inglaterra 
merced  á  la  reducción  de  las  prestaciones  personales  y  á  su  redención  en  dinero, 
y  que  en  el  siglo  xiv,  la  transformación  del  siervo  en  hombre  libre  estaba  reali- 
zada. En  branda  y  otros  países  del  continente,  por  el  contrario,  persistió  y  se 
agravó  la  antigua  condición  del  villano.  En  Inglaterra,  dice  Mr.  Freeman,  en 
esta  época  «el  villano,  en  conclusión,  desaparece,  mientras  en  otros  países  se 
hace  su  suerte  cada  vez  más  dura  (2).  •  Además  de  esta  invasora  sustitución 
del  estatuto  personal  por  el  contrato,  que  empieza  por  los  centros  industriales 
délas  ciudades  para  extenderse  á  las  campiñas,  se  operó  una  liberación  análoga 
de  la  clase  noble.  Las  obligaciones  militares  de  los  vasallos  hicieron  lugar  a 
censos  en  metálico  ó  escudajes,  aunque  desde  el  tiempo  de  Juan  sin  Tierra,  la 
clase  superior  se  redimia  del  servicio  militar,  lo  mismo  que  del  trabajo  del 
terruño  la  inferior.  Después  de  la  disminución  de  las  trabas  puestas  á  las  per- 
sonas, vino  la  disminución  de  las  usurpaciones  de  la  propiedad.  La  Gran  Carta 
puso  un  límite  á  los  tributos  arbitrarios  sobre  las  ciudades  y  los  terratenientes 


(1)  Levasseur.  Histoire  Jes  ¿lasses  uuuncres.  II,  4'/. 

(2)  Freeman,  General  Sketch,  ¿S-. 
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no  militares  del  rey;  y  mientras  la  acción  agresiva  del  Estado  disminuia,  ex- 
tendíase su  acción  protectora :  adoptáronse  medidas  para  que  la  justicia  nunca 
fuese  vendida,  aplazada  ni  negada.  Todos  estos  cambios  eran  otros  tantos  pro- 
gresos hacia  las  disposiciones  sociales  que  son  para  nosotros  los  caracteres  del 
tipo  industrial.  Vemos  luego  nacer  el  gobierno  representativo,  que,  según 
vimos  en  uno  de  los  anteriores  capítulos  al  seguir  otro  orden  de  ideas,  es  al 
mismo  tiempo  el  producto  del  desarrollo  industrial,  y  la  forma  política  propia 
del  tipo  industrial.  Pero  en  Francia  no  se  verificó  ninguno  de  estos  cambios. 
El  estado  de  servidumbre  del  villano,  continuó  siendo  absoluto,  y  duró  hasta 
una  época  relativamente  moderna ;  la  redención  de  las  obligaciones  militares 
del  vasallo  para  con  su  señor  feudal  fué  ménos  general ;  y  cuando  se  aventura- 
ron algunas  tentativas  para  establecer  una  asamblea  que  expresara  la  voluntad 
popular,  abortaron. 

Muy  largo  seria  el  comparar  detalladamente,  las  épocas  subsiguientes  y  los 
cambios  en  ellas  verificados  :  bastará  indicar  los  hechos  principales.  A  partir 
de  la  fecha  en  que,  por  las  causas  que  acabamos  de  indicar,  el  gobierno  parla- 
mentario quedó  en  Inglaterra  definitivamente  establecido,  durante  un  siglo  y 
medio,  hasta  la  guerra  de  las  dos  Rosas,  las  turbulencias  intestinas  fueron 
pocas,  y  poco  graves  en  comparación  de  las  que  estallaban  en  Francia  en  la 
misma  época,  antes  al  contrario,  sin  olvidar  que  las  guerras  entre  Inglaterra  y 
Francia  tenian  antes  por  teatro  ésta,  que  aquélla,  Francia  sostiene  serias  guerras 
con  Flandes,  Castilla,  Navarra  y  sobre  todo  con  Borgoña.  De  esta  diferencia 
resultó  que  el  poder  popular,  expresado  en  Inglaterra  por  la  Cámara  de  los 
Comunes,  se  estableció  y  extendió,  mientras  que  se  desvaneció  en  Francia  el 
poder  adquirido  por  los  Estados  generales.  No  debe  olvidarse  que  las  guerras 
de  las  Rosas,  prolongadas  cerca  de  treinta  años,  recondujeron  al  absolutismo. 
Continuemos  el  exámen  de  las  diferencias  entre  Inglaterra  y  Francia.  Durante 
un  siglo  y  medio  después  de  estas  guerras  civiles,  la  paz  interior  no  sufrió  sino 
leves  y  raros  ataques,  y  las  guerras  que  Inglaterra  tuvo  que  sostener  contra 
reinos  extranjeros  no  fueron  ya  numerosas,  y  ocurrieron  como  de  costumbre 
fuera  del  territorio  inglés.  Durante  este  periodo  el  movimiento  retrógado  inau- 
gurado por  la  guerra  de  las  Rosas  fué  destruido  y  creció  mucho  el  poder  popu- 
lar; por  eso  Mr.  Bagehot  pudo  decir  que  «el  parlamento  servil  de  Enrique  VIII, 
cedió  su  puesto  al  parlamento  murmurador  de  Isabel,  éste  al  parlamento  motin 
de  Jaime  I,  y  éste  último,  al  parlamento  rebelde  de  Carlos  I  (i). »  Al  mismo 
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tiempo,  encontrábase  Francia  empeñada  durante  el  primer  tercio  de  este  periodo 
en  guerras  incesantes  con  Italia,  España  y  Austria,  y  durante  los  otros  dos 
tercios,  en  guerras  civiles,  religiosas  y  políticas ;  lo  que  hizo  que  á  despecho  de 
las  resistencias  de  vez  en  cuando  renovadas,  hízose  la  monarquía  más  despótica 
cada  vez. 

Para  mejor  presentar  los  diferentes  tipos  sociales  que  en  estas  condiciones 
diferentes  se  desarrollaron,  es  menester  comparar  no  solamente  las  constitucio- 
nes políticas  de  ambas  naciones,  sino  también  sus  sistemas  de  autoridad  social. 
Obsérvese  lo  que  eran  en  el  momento  en  que  empezó  la  reacción  que  dió  por 
resultado  la  revolución  francesa.  De  acuerdo  con  la  teoría  del  tipo  militar, 
según  la  que  el  individuo  pertenece  al  Estado  en  su  cuerpo  y  en  sus  bienes,  s.e 
proclamaba,  ya  que  no  se  aplicara  la  doctrina  de  que  el  monarca  era  el  pro- 
pietario universal.  Las  cargas  impuestas  á  los  propietarios  territoriales  eran  tan 
pesadas  que  muchos  preferían  abandonar  sus  dominios  antes  que  satisfacerlas. 
Además  del  embargo  de  la  propiedad  por  el  Estado,  habia  embargo  de  trabajo. 
Una  cuarta  parte  de  los  jornales  obreros  correspondía  en  concepto  de  presta- 
ciones personales,  al  rey  unos,  y  al  señor  feudal  los  otros.  Toda  libertad  conce- 
dida se  pagaba  y  volvía  á  pagar;  los  privilegios  municipales  de  las  ciudades  les 
fueron  retirados  y  revendidos  por  siete  veces  en  veintiocho  años.  El  rey  fijaba 
á  su  capricho  la  duración  del  servicio  militar,  al  que  los  nobles  y  el  pueblo 
estaban  obligados ;  se  dirigían  á  latigazos  los  reclutas  para  el  servicio.  En  el 
momento  mismo  en  que  la  sujeción  del  individuo  al  Etado  iba  tan  allá  á  con- 
secuencia de  exacciones  fiscales  y  servicios  impuestos,  que  el  pueblo  arruinado 
cortaba  los  trigos  antes  de  sazón,  comía  yerba  y  moría  de  hambre  á  millones, 
el  Estado  no  hacia  gran  cosa  para  proteger  las  personas  y  los  bienes.  Los 
autores  contemporáneos  se  extienden  sobre  el  bandolerismo,  los  robos,  las  frac- 
turas, los  asesinatos,  los  tormentos  impuestos  á  las  personas  para  obligarles  á 
declarar  el  sitio  en  que  guardaban  su  peculio ;  partidas  de  vagamundos  ronda- 
ban por  aquí  y  por  allá  robando  al  pueblo,  y  cuando  para  remediar  este  mal, 
la  autoridad  dictaba  penas,  veíanse  encarcelar  sin  pruebas  á  inocentes,  acusa- 
dos de  vagancia.  No  habia  ninguna  seguridad  personal,  ni  contra  el  soberano, 
ni  contra  el  enemigo  poderoso.  Había  en  Paris  treinta  cárceles  por  lo  menos  en 
las  que  se  podia  encerrar  á  personas  que  no  habian  sido  juzgadas  y  á  las  que 
ninguna  sentencia  condenaba.  El  «bandolerismo  de  la  justicia»  costaba  cada 
año  á  los  litigantes,  de  cuarenta  á  sesenta  millones.  Si  el  Estado  que  llevaba  á 
tal  extremo  sus  ataques  contra  los  ciudadanos,  los  protegía  tan  mal  unos 
contra  otros,  no  dejaba  en  cambio  de  reglamentar  su  vida  y  sus  trabajos.  Im- 
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ponia  la  religión  hasta  el  punto  de  encarcelar  á  los  protestantes,  mandarlos  á 
galeras,  hacerles  azotar  y  entregar  á  la  horca  á  sus  ministros  (i).  Prescribía  la 
cantidad  de  sal  que  debia  consumir  cada  persona  y  gravaba  este  género  con  un 
pesado  impuesto  ;  también  dictaba  la  manera  de  servirse  de  aquel.  Toda  clase 
de  industria  estaba  sometida  á  una  inspección.  Prohibíanse  ciertas  cosechas,  se 
destruía  el  vino  cosechado  en  terrenos  considerados  impropios  para  el  cultivo 
de  la  vid  ;  no  podian  comprarse  en  el  mercado  más  de  dos  fanegas  de  trigo ;  y 
las  ventas  se  verificaban  en  presencia  de  los  dragones.  Se  reglamentaban  los 
métodos  y  los  productos  de  los  manufactureros  hasta  el  extremo  de  destruir  los 
útiles  perfeccionados  y  los  productos,  sino  eran  fabricados  con  arreglo  á  la  ley; 
además  imponíanse  penas  á  los  inventores.  Los  reglamentos  se  sucedían  tan 
rápidamente  que  su  número  no  permitía  ya  á  los  agentes  el  aplicarlos ;  la  mul- 
tiplicación de  las  órdenes  de  la  autoridad,  multiplicó  el  enjambre  de  los  funcio- 
narios públicos.  En  Inglaterra  por  el  contrario,  en  la  misma  época  vemos  que, 
con  el  progreso  hacia  el  tipo  industrial  llegado  al  extremo  de  que  el  poder  pre- 
dominante correspondía  á  la  Cámara  de  los  Comunes,  se  habia  realizado  otro 
progreso  en  el  sentido  de  la  organización  concomitante  del  sistema  social. 
Aunque  la  sujeción  del  individuo  al  Estado  fuera  mucho  mayor  que  hoy  dia, 
no  iba  tan  allá  como  en  Francia.  Los  derechos  privados  no  eran  sacrificados  con 
tanta  indiferencia ;  no  se  estaba  amenazado  de  una  lettre  de  cachet.  Si  la  justi- 
cia se  administraba  imperfectamente,  no  se  administraba  de  una  manera  tan 
miserable  :  habia  una  seguridad  efectiva  para  las  personas,  y  la  autoridad  re- 
ducía á  pequeños  límites  los  atentados  contra  la  propiedad.  La  incapacidad 
política  que  condenaba  á  los  protestantes  disidentes,  atenuóse  al  principio  del 
siglo  y  más  tarde  se  atenuó  la  de  los  católicos.  La  prensa  gozaba  gran  libertad, 
la  cual  se  manifestaba  en  la  discusión  de  las  cuestiones  políticas,  lo  mismo  que 
en  la  publicación  de  los  debates  parlamentarios;  en  la  misma  época  pudo 
hablarse  libremente  en  las  reuniones  públicas.  Al  mismo  tiempo  que  el  Estado 
atacaba  menos  al  individuo  y  le  protegía  más,  mezclábase  ménos  en  sus  asun- 
tos cuotidianos.  Aunque  la  reglamentación  del  comercio  y  de  la  industria  fuese 
considerable,  no  se  la  llevaba  al  extremo  en  que  en  Francia  sujetaba  á  los  agri- 
cultores, fabricantes  y  negociantes,  á  un  ejército  de  funcionarios  que  obraban  á 
medida  de  su  capricho.  En  pocas  palabras,  la  diferencia  entre  nuestro  estado  y 
el  de  Francia  era  á  proposito  para  sorprender  y  admirar  á  algunos  escritores 
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franceses  de  la  época,  de  quienes  tomó  Buckle  los  pasajes  que  nos  enseña  lo 
que  acabamos  de  decir. 

Pero  lo  que  hay  más  instructivo  son  los  cambios  tanto  retrógados  como 
progresivos,  sobrevenidos  en  Inglaterra,  aun  durante  el  periodo  de  guerras 
comprendido  entre  el  año  1775  y  18  15,  y  durante  el  periodo  de  paz  que  le 
siguió.  A  fines  del  último  siglo  y  á  primeros  del  actual,  el  retroceso  al  sistema 
que  hace  del  individuo  la  propiedad  de  la  sociedad  habia  andado  su  camino. 
«Para  los  hombres  de  Estado,  el  Estado,  considerado  como  una  unidad  era  el 
todo  en  todo;  difícil  era  hallar  un  hecho  que  autorizara  á  suponer  que  el  pueblo 
se  contara  por  algo  como  no  fuese  para  exigirle  la  obediencia...  El  gobierno 
casi  consideraba  al  pueblo  no  más  que  como  una  masa  buena  para  dar  tributos 
y  soldados.  »  Si  la  parte  militar  de  la  sociedad  se  habia  desarrollado  mucho,  la 
industrial  aproximóse  al  estado  de  sosten  de  intendencia  militar  permanente.  La 
conscripción  y  la  prensa  daban  un  ejemplo  del  estremo  relativamente  avanzado 
á  que  llegaba  el  sacrificio  de  la  vida  y  de  la  libertad  de  los  ciudadanos  á  conse- 
cuencia dé  la  guerra  ;  un  despiadado  sistema  de  contribuciones  usurpaba  los 
derechos  de  propiedad,  aplastaba  á  la  clase  media  cuya  vida  hacia  más  costosa, 
y  sumergía  á  la  masa  del  pueblo  en  una  miseria  tal,  que  á  consecuencia  de 
malas  cosechas  sin  duda,  se  vió  «á  la  gente  mantenerse  á  centenares  de  ortigas 
y  otras  yerbas. »  Al  lado  de  estos  atentados  de  primer  orden  del  Estado  contra 
los  individuos,  habia  otros  muchos  de  segundo  orden.  Agentes  irresponsaUc^ 
del  poder  ejecutivo,  tenian  derecho  á  suprimir  las  reuniones  públicas  y  detener 
á  sus  promovedores  :  los  ciudadanos  que  no  se  dispersaban  inmediatamente  al 
darse  orden  para  ello,  se  exponían  á  la  pena  de  muerte.  No  podían  abrirse 
librerías  ni  gabinetes  de  lectura  sin  permiso ;  hasta  se  castigaba  el  acto  de  pres- 
tar libros  sin  autorización;  se  «hicieron  esfuerzos  violentos  para  reducir  á 
la  prensa  al  silencio; »  los  libreros  no  se  atrevían  á  publicar  las  obras  de  autores 
mirados  con  prevención  por  el  poder.  Teníanse  espías  á  sueldo,  se  sobornaban 
testigos,  y,  como  la  ley  del  Habeos  Corpus  estaba  constantemente  suspendida, 
tenia  poder  la  corona  para  encarcelar  sin  abrir  una  «instrucción  y  por  el  tiempo 
cpie  queria. » 

Al  mismo  tiempo  que  el  gobierno  asi  subyugaba,  constreñia  y  ponía 
trabas  á  los  ciudadanos,  no  les  protegía  de  una  manera  eficaz.  Cierto  es  que 
se  añadían  al  código  penal  nuevos  delitos  y  penas  más  severas :  se  extendía 
la  definición  de  la  alta  traición,  y  muchos  crímenes  se  castigaron  con  pena  de 
muerte,  cuando  antes  no  lo  eran.  «Habia  un  enorme  número  de  transgresiones 
por  las  que  fueron  condenados  á  muerte  hombres  y  mujeres.»  Se  trataba  «la 
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vida  humana  con  una  indiferencia  diabólicas  Al  propio  tiempo,  la  seguridad 
lejos  de  aumentar  disminuia.  «Puede  verse,  dice  Mr.  Pike  en  su  Historia  del 
crimen  en  Inglaterra,  que  cuanto  mayor  es  la  fuerza  de  la  lucha,  más  crece  el 
peligro  de  una  reacción  que  lleva  al  hombre  á  la  violencia  y  al  desprecio  de  las 
leyes  (i). » 

Véase  ahora  el  reverso  del  cuadro.  Desvanecida  la  postración  que  las  prolon- 
gadas guerras  habían  dejado,  cuando  las  perturbaciones  sociales  causadas  por  el 
empobrecimiento  se  hubieron  desvanecido,  se  vieron  renacer  los  caracteres  pro- 
pios del  tipo  industrial.  La  violencia  del  Estado  sobre  los  ciudadanos  disminuyó 
de  diferentes  maneras.  El  alistamiento  voluntario  sustituyó  al  servicio  militar 
obligatorio ;  se  hicieron  desaparecer  las  trabas  de  menor  importancia  que  pesa- 
ban sobre  la  libertad  individual,  por  ejemplo;  aboliéronse  las  leyes  que  prohi- 
bían á  los  obreros  el  viajar  á  su  voluntad,  y  que  prohibian  las  sociedades  obre- 
ras. A  este  aumento  del  respeto  á  la  libertad  del  individuo,  añadióse  la  mejora 
del  código  penal:  se  abolió  primero  la  pena  de  azotes  para  las  mujeres,  que 
hasta  entonces  la  habían  sufrido  en  público ;  se  redujo  mucho  el  número  de  los 
crímenes  castigados  con  pena  capital,  hasta  que  no  quedó  más  que  uno  ;  y  se 
acabó  por  suprimir  la  pena  de  picota  y  la  prisión  por  deudas.  Las  penalidades 
todavía  impuestas  al  no  conformismo  religioso ,  desaparecieron  ;  primero  se 
abrogaron  las  que  condenaban  á  los  protestantes  disidentes,  más  tarde  las  que 
pesaban  sobre  los  católicos,  y  por  último,  las  referentes  á  los  Cuáqueros  y  Ju- 
díos (2).  La  reforma  parlamentaria  y  la  municipal  elevaron  á  muchas  personas  de 
la  clase  sujeta  á  la  gobernante.  La  intervención  del  Estado  en  los  asuntos  mer- 
cantiles de  los  ciudadanos  disminuyó  con  la  libertad  concedida  al  comercio  del 
dinero  por  medio  de  la  autorización  que  se  dió  para  fundar  bancos  por  accio- 
nes, y  por  medio  de  la  abolición  de  innumerables  limitaciones  á  la  importación 
de  mercancías,  de  las  que  al  cabo  solo  un  pequeño  número  quedaron  sujetas 
al  pago  de  derechos.  Mientras  merced  á  estos  cambios  y  otros  de  la  misma 
índole,  tales  como  la  supresión  de  las  cargas  que  pesaban  sobre  la  prensa,  la 
impedimenta  de  la  libertad  de  los  ciudadanos  disminuyó,  y  aumentó  la  acción 
protectora  del  Estado;  un  sistema  de  policía  muy  perfeccionado,  la  creación  de 
tribunales  de  condado,  etc.,  aseguraron  mejor  la  seguridad  personal  y  los  dere- 
chos de  propiedad. 


(1)    L.-O.  Pike.  Iltstwy  »f  the  Crhne  m  EnglauJ,  II,  674. 

(1)  l.n  arsionid  religiosa  perturbada  desde  la  dieia  de  Wornis,  no  se  ha  restablecido  en  Inglaterra  sino  á  compás  de 
lo  que  se  ha  ido  catoliquizando  el  protestantismo.  Recuérdese  lo  que  más  adelante  deja  dicho  el  autor  acerca  de  los  ritua- 
listas.— V del  T. 
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Nada  decimos  de  los  Estados-Unidos  para  no  recargar  nuestro  propósito; 
con  secundarias  diferencias  veríamos  en  ellos  la  repetición  de  idéntica  relación 
de  fenómenos,  y  ejemplos  que  vienen  perfectamente  en  apoyo  de  nuestra  tesis. 
En  medio  de  la  complicación  y  perturbación  de  los  hechos,  la  comparación  nos 
presenta  con  bastante  claridad  que  en  las  sociedades,  en  la  actualidad  existen- 
tes, los  atributos  en  los  cuales  la  deducción  nos  ha  mostrado  caracteres  del  tipo 
industrial,  se  revelan  claramente  á  medida  que  las  funciones  principales  tienen 
por  carácter  principal  el  cambio  de  servicios  según  convenio. 

# 

En  el  último  capítulo  notamos  los  cargos  del  carácter  propio  de  los  miem- 
bros de  una  sociedad  habitualmente  en  guerra ;  notemos  aquí  los  del  carácter 
propio  de  los  miembros  de  una  sociedad  ocupada  exclusivamente  en  objetos 
pacíficos.  Al  trazar  los  rudimentos  del  tipo  industrial ,  tal  como  se  ofrece  en 
algunos  grupos  pequeños  de  pueblos  no  belicosos  ,  hicimos  ya  algunas  indica- 
ciones sobre  las  cualidades  personales  propias  de  este  tipo.  Conviene  insistir  en 
ellas  y  añadir  otros  rasgos,  antes  de  pasar  á  la  observación  de  las  cualidades 
personales  análogas  en  las  sociedades  industriales  más  avanzadas. 

La  ausencia  de  una  ley  coercitiva  supone  que  la  sociedad  no  opone  sino 
débiles  obstáculos  á  sus  unidades  ;  con  ella  existe  un  sentimiento  poderoso  de 
libertad  individual  y  de  un  firme  propósito  de  conservarla.  Los  simpáticos  pue- 
blos de  los  Bodos  y  Dhimals  se  resisten  «á  los  mandatos  injustos  con  una  obs- 
tinación indomable  (i).  >  Los  pacíficos  Lepchas  «sufren  grandes  privaciones 
antes  que  someterse  á  la  opresión  y  á  la  injusticia  (2).  >  El  «santal  es  de  un 
espíritu  sencillo, »  tiene  «un  vivo  sentimiento  de  la  justicia,  y  si  se  intenta  vio- 
lentarle, abandona  su  patria  (3).  »  Lo  mismo  sucede  en  otro  pueblo  del  que  no 
hemos  hablado  aun,  los  Jakuns  del  Sud  de  la  península  de  Samatra,  que  son 
«absolutamente  inofensivos;»  bravos,  pero  pacíficos;  no  obedecen  á  otra  auto- 
ridad que  la  de  jefes  nombrados  por  el  pueblo ,  que  arreglan  sus  diferencias; 
también  se  dice  que  son  «extremadamente  fieros. »  Se  les  atribuye  esta  preten- 
dida fiereza  porque  sus  excelentes  cualidades  «incitaron  en  algunas  personas  el 
pensamiento  de  domesticarles,  y  estos  ensayos  han  abortado  por  regla  general: 
los  Jakuns  huyen  á  la  más  leve  violencia  (4).  • 


(i;  Hodgson.  Journal  ASiatU  Su^icly,  ¡iengal.  ;  p- 

(j)  Campbell.  Journal  of  Ethnological  Society,  Julio  1869. 

(3)  Hunter'».  Aunáis  of  Rural  liengal.  I,  209.— SKerville.  Journal  As  Soc.  XX.  554, 

(|)  Rey.  I\  F.ivre.  Journal  of  ludían  Ardupelago.  II.  ífifi 
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Al  mismo  tiempo  que  un  vivo  sentimiento  de  sus  propios  derechos  ,  estos 
hombres  pacíficos  muestran  un  raro  respeto  por  los  derechos  ágenos.  Este  res- 
peto se  advierte  ante  todo  en  la  rareza  de  colisiones  personales  entre  ellos. 
Hodgson  dice  que  los  Bodos  y  los  Dhimals  «se  abstienen  de  todo  acto  de  vio- 
lencia contra  los  individuos  de  su  raza  y  contra  sus  vecinos  (i). »  Según  el  co- 
ronel Ouchterlony,  entre  las  tribus  pacíficas  de  la  cordillera  de  los  Nilgherries, 
«la  borrachera  y  la  violencia  son  desconocidas  (2). »  Campbell  observa  que  los 
Lepchas  «se  disputan  raras  veces  entre  sí ; »  y  las  disputas  «se  arreglan  allí  por 
los  jefes  elegidos  por  el  pueblo»  sin  combate  ni  violencia  (3).  Los  Arafuras  tfi- 
ven  «pacífica  y  fraternalmente  entre  sí.»  Además,  en  las  relaciones  de  estos 
pueblos,  nada  leemos  que  recuerde  la  ley  del  talion.  Como  no  están  en  hostili- 
dad con  los  grupos  vecinos,  no  conocen  «el  deber  sagrado  de  la  venganza  san- 
grienta (4), »  esta  ley  universal  de  las  tribus  y  de  las  naciones  belicosas.  Y  lo 
que  todavía  es  más  significativo,  es  que  vemos  hechos  que  prueban  la  existen- 
cia de  una  doctrina  y  de  una  práctica  contrarias.  Los  Lepchas,  dice  Campbell, 
«son  estraordinariamente  olvidadizos  de  las  injurias...  se  conceden  mutuas  re- 
paraciones y  hacen  concesiones  recíprocas  (5).  » 

Naturalmente,  con  este  respeto  á  la  persona  agena,  existe  también  el  res- 
peto á  la  propiedad  agena.  En  los  preliminares  cité  ya  testimonios  en  favor  de 
la  gran  honradez  de  los  Lepchas,  de  los  Santals,  de  los  Todas  y  otros  pueblos 
parecidos  por  la  forma  de  su  vida  social;  voy  á  añadir  algunos  otros.  «En 
todas  mis  relaciones  con  ellos,  dice  Hooker,  los  Lepchas  se  portaron  con  una 
escrupulosa  honradez  (6).  •  Entre  los  Santals,  dice  Hunter,  «los  crímenes  y  los 
magistrados  encargados  de  castigarlos  son  desconocidos  (7).  >  Entre  los  Hos, 
que  corresponden  al  mismo  grupo  que  los  Santals,  dice  Dalton ,  «basta  que  la 
honradez  ó  la  veracidad  de  un  hombre  dé  lugar  á  alguna  duda  para  que  se 
mate  (tí).»  Shortt  afirma  igualmente  que  «los  Todas,  como  nación,  no  fueron 
nunca  convictos  de  crímenes  atroces  de  ninguna  clase  (9). »  Añade  que  entre 
las  tribus  de  las  montañas  Chervaroys  «los  crímenes  graves  no  se  conocen  (10). » 


(l)  ll'xjfjion.  Journal  As.  Soc.  XVIII,  74.1  j. 

U)  Col.  Ouchierlony.  Memoiri  of  Survvy  of  A'.  //.  (\  1. 

(3)  Rev.  P.  Kavro.  loe  sil..  [],  166. 

I4)  Karl,  trad.  des  Voyages  Ju  Domega,  de  Kolfle,  Hil. 

Ib)  Campbell,  loe  sit. 

di)  Hooker,  Hymalayan  Joumals.  I,  17.Í. 

17)  Huntci's  Aunáis  of  Rural  lierigal,  I,  ¿17. 

US)  Dalton.  Des.  Ethn.  206. 

lo)  Shortt.  Hill  Kanges  of  S.  S.  In.iia.  I,  y. 

(lo)    Id.  id.  II,  7. 
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«  Jamás  se  acusó  á  los  Jakuns  de  haber  robado  nada,  ni  aun  el  más  insignifi- 
cante objeto  (i). »  Lo  mismo  pasa  con  ciertos  indígenas  de  la  península  de  Ma- 
laca, que  «están  naturalmente  conformados  á  los  hábitos  comerciales.»  No 
hay  en  el  mundo  parte  alguna,  dice  Jukes  ,  que  esté  más  exenta  de  crímenes 
que  el  distrito  de  Malaca:  algunos  atentados  leves  contra  las  personas,  ó  algu- 
nas disputas  á  propósito  de  la  propiedad...  helo  ahí  todo  (2). » 

Libres  así  de  la  ley  coercitiva  que  las  funciones  guerreras  hacen  necesaria, 
y  desprovistos  del  sentimiento  que  hace  posible  la  dependencia  obligada,  soste- 
niendo sus  propios  derechos  á  la  par  que  respetando  los  derechos  semejantes 
de  los  demás ,  no  conociendo  absolutamente  los  sentimientos  vengativos  que 
originan  las  agresiones  exteriores  é  interiores,  estos  pueblos,  en  lugar  del 
egoismo  que  menosprecia  á  los  inferiores ,  y  de  la  sed  de  sangre  y  de  cruel- 
dad, caracteres  de  las  tribus  y  sociedades  belicosas,  muestran  sentimientos  de 
humanidad  en  grado  extraordinario.  Hodgson  insiste  en  las  cualidades  amables 
de  los  Hodos  y  Dhimals,  y  nos  dice  que  «carecen  absolutamente  de  las  que  no 
lo  son  (3).'  Si  el  santal  «es  atento  y  hospitalario,  no  tiene  nada  de  inferior, 
dice  Hunter,  sino  que  cree  que  las  personas  que  no  tienen  caridad  ,  padecerán 
después  de  su  muerte  (4).  •  Los  Lepchas,  dice  Hooker,  en  lo  más  enmarañado 
de  los  bosques  ó  en  las  más  elevadas  montañas ,  están  siempre  dispuestos  á 
prestar  su  auxilio,  á  llevar  la  carga,  á  levantar  tiendas,  á  buscar,  á  cocer  los 
comestibles,  y,  añade,  ellos  «animan  al  viajero  con  el  discreto  celo  que  en  ser- 
virle emplean;  se  reparten  un  regalo  entre  muchos  sin  una  sílaba,  ni  una  mira- 
da de  descontento  (5). »  Los  Jakuns,  nos  dice  Favre,  «son  generalmente  ama- 
bles, afables,  inclinados  al  agradecimiento  y  á  la  beneficencia:»  su  inclinación 
no  es  la  de  pedir  favores,  sino  de  concederlos.  En  fin  ;  Kolfte  nos  enseña  que 
los  pacíficos  Arafuras : 

«Tienen  la  ambición  muy  escusable  de  conquistar  fama  de  hombres  ricos, 
•  pagando  las  deudas  de  los  habitantes  pobres  de  sus  mismas  aldeas.  Un  fun- 
»cionario,  Mr.  Mik,  me  relataba  un  ejemplo  muy  sorprendente  de  esta  costum- 
bre. Vió  en  África,  en  la  elección  del  jefe  de  la  aldea  ,  á  dos  individuos  que 


{1)  F;ivre.  Journal  ni  Arch*  II,  266. 

íi)  Jukes.  Voyáge  of  H.  S.  S.  Phip.  I,  iic». 

(i)  Hojoso,,,  toe.  sit.,  XVIII,  745, 

(4)  Hunftep.  Aunáis  efe,  I,  a  09. 

r5)  lliniker.  Hymalayvin  Journals.  I,  175,  raq 
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» aspiraban  á  la  posición  de  Orang-Tua.  Eligióse  al  más  anciano,  lo  que  afligió 
>  mucho  al  otro,  pero  éste  no  tardó  en  manifestar  su  satisfacción  por  la  elección 
>hecha  por  el  pueblo,  y  dijo  á  Mr.  Bik,  que  estaba  allí  en  calidad  de  comisario: 
>¿Qué  razón  tengo  yo  para  estar  triste?  Que  sea  ó  no  Orang-Tua,  no  por  ello 
>dejo  de  conservar  los  medios  de  auxiliar  á  mis  compatriotas.  >  Muchos  ancia- 
» nos  fueron  de  la  misma  opinión,  aparentemente  para  consolarle.  El  único 
•  empleo  que  un  arafura  da  á  sus  riquezas,  es  el  de  dedicarlas  á  allanar  dificul- 
tades (i). » 

Estos  elementos  de  superioridad  en  las  relaciones  sociales  entre  las  tribus 
que  viven  en  una  paz  permanente,  entrañan  una  superioridad  en  las  relaciones 
domésticas.  Como  ya  manifesté,  si  la  condición  legal  de  las  mujeres  es  de  ordi- 
nario muy  inferior  en  las  tribus  dedicadas  á  la  guerra  y  en  las  sociedades  beli- 
cosas más  avanzadas,  es  muy  elevada  en  estas  sociedades  pacíficas  primitivas. 
Los  Bodos  y  los  Dhimals  ,  los  Kocchs  ,  los  Santals  y  los  Lepchas  ,  son  monó- 
gamos como  lo  eran  los  Bueblos ;  con  la  monogamia  hay  entre  ellos  una 
moralidad  sexual  superior.  Entre  los  Lepchas,  dice  Hooker,  «las  mujeres  son 
generalmente  castas,  y  la  fidelidad  conyugal  se  respeta  rigurosamente  (2).  »  En- 
tre los  Santals  «no  se  conoce  la  deshonestidad  ,.»  y  «el  divorcio  es  raro  (3).  > 
Los  Bodos  y  los  Dhimals  no  toleran  ni  la  poligamia ,  ni  el  concubinato  ,  ni  el 
adulterio.  «Se  aprecia  la  castidad  entre  el  hombre  y  la  mujer  casados  ó  no  (4). » 
Conviene  notar  aun  que  en  estos  pueblos  la  conducta  de  las  mujeres  es  buena 
en  sumo  grado.  «El  santal  trata  á  las  mujeres  de  su  familia  con  respeto  (5).  » 
Los  Bodos  y  los  Dhimals  manifiestan  «á  sus  mujeres  y  á  sus  hijas  confianza  y 
bondad  ;  éstas  no  están  sujetas  á  ninguna  clase  de  trabajo  fuera  de  su  casa  (6).  » 
También  entre  los  Todas  ,  aunque  sus  relaciones  sexuales  sean  degradadas, 
«los  maridos  tratan  con  respeto  y  consideración  á  sus  mujeres  (7).»  Además, 
sabemos  que  en  muchas  de  estas  pacíficas  tribus,  la  condición  legal  de  los  hijos 
es  superior ;  en  la  manera  de  tratar  á  sus  hijos  y  á  sus  hijas ,  no  se  vé  entre 
ellos  ninguna  de  las  diferencias  que  caracterizan  á  los  pueblos  militares. 


(1)  Koll'fe  Vtmagt  du  Domega.  ifí.s. 

(2)  Hooker.  Hymálayan  JóyrnaU,  I,  tl-¿. 
(31  llunter.  I«iiíi/.í  etc.  208. 

(4)  Hodgíon.  J.  A.  S,  lí.  XVIII.  70;. 

(í)  Hunier.  loe  sil.,  i\-¡. 

|ol  M  idgspn.  Ettays.  I,  150. 

Jouni.it  nf  Blhnological  Snciety.  VII,  341 
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Dicho  se  está  que  cuando  volvemos  á  las  naciones  civilizadas  para  observar 
en  ellas  la  forma  de  carácter  individual  propia  del  tipo  social  industrial,  trope- 
zamos con  una  dificultad,  y  es,  que  los  rasgos  personales  propios  del  industria- 
lismo, están,  como  los  rasgos  sociales,  mezclados  con  los  que  son  propios  del 
militarismo.  Así  se  vé  ello  en  Inglaterra.  Una  nación  que  de  vez  en  cuando 
está  empeñada  en  guerras  formales  y  que  no  deja  de  sostener  pequeñas  guerras 
contra  tribus  salvajes,  una  nación  en  la  que  el  poder  en  el  parlamento  y  en  la 
prensa  pertenece  principalmente  á  hombres  cuya  educación  escolar  acostumbra 
durante  seis  dias  de  la  semana  á  tomar  por  un  héroe  á  Aquiles,  y  á  pasar  el 
séptimo  admirando  á  Jesucristo ;  una  nación  donde  en  los  banquetes  oficiales 
se  brinda  por  el  ejército  y  la  marina  antes  de  brindar  por  los  cuerpos  legisla- 
tivos, esta  nación  no  está  tan  desprendida  del  militarismo  que  pueda  esperarse 
reconocer  claramente  en  ella  ,  ni  las  instituciones  ni  el  carácter  personal  pro- 
pios del  industrialismo.  Los  miembros  de  esta  nación  no  llegan  al  nivel  de  los 
pueblos  incivilizados  pero  pacíficos  que  hemos  citado,  si  se  les  compara  con 
éstos  bajo  el  punto  de  vista  de  la  honradez,  de  la  veracidad  y  de  la  humanidad. 
Todo  cuanto  en  nuestras  conjeturas  podemos  hacer,  es  hacer  constar  un  pro- 
greso hácia  los  caracteres  morales  propios  de  un  estado  que  las  hostilidades  in- 
ternacionales ya  no  turban. 

En  primer  lugar  con  el  progreso  en  el  régimen  del  contrato  ha  crecido  la 
independencia.  El  cambio  diario  de  servicios  por  convenio  ,  implicando  á  un 
mismo  tiempo  la  afirmación  de  los  derechos  personales  y  el  respeto  á  los  dere- 
chos ágenos,  ha  sido  favorecido  por  el  desarrollo  de  la  autonomía  personal,  y 
por  consiguiente,  de  la  resistencia  á  una  autoridad  no  consentida.  La  palabra 
independencia  en  su  moderna  significación,  no  se  usaba  en  Inglaterra  antes  de 
la  mitad  del  siglo  último.  En  el  continente,  la  independencia  está  menos  mar- 
cada que  en  Inglaterra  actualmente.  Estos  dos  hechos  dan  lugar  á  creer  que 
existe  una  relación  entre  este  rasgo  de  carácter  y  el  desarrollo  del  industrialis- 
mo. Se  la  reconoce  en  la  estraordinaria  multiplicidad  de  las  sectas  religiosas, 
en  las  divisiones  de  los  partidos  políticos,  y  en  una  esfera  más  reducida,  en  la 
ausencia  de  escuelas  de  arte,  filosofía,  etc.,  este  resultado  de  la  sumisión  de  los 
discípulos  á  su  maestro  que  se  reconoce  aun  en  el  continente.  Creo  que  no  se 
negará  que  en  Inglaterra  los  hombres  se  muestran  más  celosos  de  su  indepen- 
dencia que  fuera  de  ella,  y  por  lo  tanto,  más  resueltos  á  obrar  romo  estiman 
conveniente. 

La  disminución  de  subordinación  á  la  autoridad  ,  reverso  de  esta  indepen- 
dencia, supone  naturalmente  la  disminución  de  la  fidelidad  política.  La  adora- 
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cion  al  monarca  no  alcanzó  nunca  en  Inglaterra  la  altura  á  que  llegó  en  Francia 
en  el  siglo  último,  ó  en  Rusia  hasta  una  época  reciente  ;  pero  se  ha  cambiado 
en  un  respeto  que  en  gran  parte  depende  del  carácter  personal  del  monarca. 
No  se  usan  ya  en  nuestro  tiempo  las  expresiones  de  extremado  servilismo  que 
empleó  el  clero  en  la  dedicatoria  de  la  Biblia  al  rey  Jacobo,  ni  ninguna  de  las 
adulaciones  exageradas  que  la  Cámara  de  los  Lores  dirigia  á  Jorge  III.  La  doc- 
trina del  derecho  divino  ha  muerto  desde  ha  mucho  tiempo  ;  ya  no  se  cita  sino 
en  calidad  de  curiosidad  arqueológica  la  creencia  en  un  poder  sobrenatural  in- 
manente que  se  revelaba  por  ejemplo  en  la  usanza  de  tocar  los  lamparones  el 
rey,  etc.  Ya  no  se  defiende  la  institución  monárquica  sino  por  razones  de  utili- 
dad. La  decadencia  del  sentimiento  que  bajo  el  régimen  militar  une  el  subdito 
al  soberano,  es  tan  grande,  que  hoy  dia  se  manifiesta  la  convicción  de  que  si  el 
trono  hubiera  de  ser  ocupado  por  un  Cárlos  II ,  ó  un  Jorge  IV,  el  país  prefe- 
riría la  república.  Este  cambio  de  sentimiento  se  manifiesta  en  la  actitud  de  los 
ciudadanos  para  con  el  gobierno  en  general.  En  efecto;  no  solo  hay  muchos 
que  niegan  la  autoridad  del  Estado  sobre  cuestiones  religiosas  y  otras  muchas, 
sino  que  también  los  hay  que  oponen  una  resistencia  pasiva  á  lo  que  llaman 
ellos  un  abuso  de  autoridad,  y  sufren  mejor  la  multa  ó  la  prisión  antes  que 
someterse. 

Este  último  hecho  da  motivo  para  suponer  que  la  decadencia  de  la  fidelidad 
política  va  unida  á  la  de  la  fe,  no  solo  en  los  monarcas,  sino  en  los  gobiernos. 
La  creencia  en  la  omnipotencia  real  profesada  por  los  pueblos  del  antiguo  Egipto, 
quienes  suponían  que  el  poder  de  su  príncipe  se  extendía  al  mundo  entero,  lo 
cual  se  admite  todavía  en  China,  no  tuvo  en  Occidente  semejante.  No  obstante, 
entre  las  naciones  europeas  de  la  antigüedad,  la  confianza  en  el  rey  soldado, 
elemento  esencial  del  tipo  militar,  se  revelaba  de  otro  modo  por  exageradas 
ideas  de  su  poder  para  satisfacer  agravios  ,  realizar  ventajas,  y  disponer  las  co- 
sas á  su  gusto.  Si  comparamos  la  opinión  que  reina  actualmente  entre  nosotros 
con  la  de  los  primeros  tiempos,  vemos  la  decadencia  de  las  esperanzas  fundadas 
en  la  credulidad.  Aunque  durante  el  movimiento  retrógrado  al  militarismo  se 
haya  reclamado  el  poder  del  Estado  para  diferentes  proyectos,  y  haya  visto  au- 
mentarse la  fé  en  el  Estado,  no  es  por  ello  ménos  cierto  que  hasta  el  principio 
de  esta  reacción  se  habia  producido  un  gran  cambio  en  este  sentido.  Después 
de  desechada  la  creencia  impuesta  por  el  Estado,  se  le  negó  la  capacidad  para 
determinar  la  verdad  religiosa,  y  se  esforzó  cada  vez  más  en  despojarle  de  la 
misión  de  la  enseñanza  religiosa,  considerada  igualmente  como  inútil  y  perju- 
dicial. Desde  hace  mucho  tiempo,  ha  dejado  de  enseñarse  que  el  gobierno  pu- 
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diera  hacer  bien  alguno  al  reglamentar  las  subsistencias  del  pueblo,  su  traje  y 
sus  hábitos  domésticos.  No  creemos  ya  que  haya  ningún  beneficio  en  regla- 
mentar por  medio  de  leyes  los  innumerables  métodos  usados  por  los  producto- 
res y  distribuidores,  es  decir,  los  actos  que  componen  la  parte  más  considerable 
de  nuestra  actividad  social.  Además  ,  cada  periódico  ,  con  sus  críticas  de  los 
actos  del  ministerio  y  de  la  conducta  de  la  Cámara  de  los  Comunes,  lleva  con- 
sigo la  disminución  de  la  fé  de  los  ciudadanos  en  sus  jefes.  En  Inglaterra  no  es 
solo  con  las  diferencias  entre  el  pasado  y  el  presente  con  las  que  puede  demos- 
trarse este  carácter  de  un  estado  industrial  más  avanzado.  Se  le  observa  en  di- 
ferencias análogas  que  existen  entre  la  opinión  en  Inglaterra  y  la  opinión  en  el 
continente.  Las  teorías  de  los  reformadores  socialistas  en  Francia  y  Alemania 
prueban  que  la  esperanza  de  beneficios  realizables  por  medio  de  la  acción  del 
Estado,  es  en  estos  dos  países  más  fuerte  que  en  Inglaterra. 

Con  la  decadencia  de  la  fidelidad  política  y  la  de  la  fé  en  la  virtud  de  los 
gobernantes,  va  unida  también  la  del  patriotismo  en  su  forma  primitiva.  La 
ambición  de  combatir  «por  el  rey  y  la  patria»  solo  ocupa  hoy  dia  un  pequeño 
espacio  en  el  espíritu  de  los  hombres;  si  aun  hay  entre  nosotros  una  mayoría 
cuyo  sentimiento  se  expresa  bien  con  la  exclamación  <  ¡sobre  todo  el  país!  >  hay 
muchos  que  quieren  el  bien  de  la  humanidad  en  general  hasta  el  punto  de 
subordinar  á  él  su  amor  al  prestigio  nacional,  y  de  no  admitir  el  sacrificio  del 
primero  al  segundo.  El  espíritu  crítico  que  lleva  muchas  veces  á  los  Ingleses  á 
hacer  comparaciones  desfavorables  entre  ellos  y  sus  vecinos  del  continente,  les 
lleva  más  que  nunca  á  reprocharse  su  mal  proceder  para  con  pueblos  más  dé- 
biles. Las  numerosas  y  enérgicas  protestas  suscitadas  por  el  comportamiento 
del  gobierno  inglés  respecto  á  los  Afghanos,  los  Zulus  y  los  Boers,  manifiestan 
la  intensidad  del  sentimiento  llamado  anti-patriótico. 

La  adapción  del  carácter  del  individuo  á  las  necesidades  sociales,  adapción 
que  en  el  estado  militante  lleva  al  hombre  á  glorificarse  con  la  guerra  y  á  des- 
deñar las  ocupaciones  pacíficas,  produjo  en  parte  entre  los  ingleses  una  dispo- 
sición inversa  de  sentimientos.  La  carrera  militar  no  ha  sido  ya  tan  honrada  y 
las  profesiones  civiles  lo  han  sido  más.  Durante  cuarenta  años  de  paz,  el  senti- 
miento popular  ha  venido  expresándose  en  términos  despreciativos  acerca  de  la 
carrera  militar;  se  opinaba  que  los  enganchados  voluntarios,  eran  general- 
mente los  perezosos  y  libertinos  que  ponian  con  esto  el  sello  á  su  deshonra.  Del 
mismo  modo  en  América,  antes  de  su  última  guerra  civil,  las  pequeñas  reuniones 
y  los  mezquinos  ejercicios  militares  que  se  verificaban  de  vez  en  cuando,  eran 
objeto  de  risa  para  todos.  Al  mismo  tiempo  se  vio  que  el  trabajo  manual  así  como 
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el  del  espíritu,  útiles  á  uno  mismo  y  á  los  demás,  no  solo  se  hacian  honrosos, 
sino  que  en  gran  parte  se  imponían.  En  América,  los  malévolos  comentarios  á 
que  se  expone  el  hombre  que  nada  hace,  le  obligan  á  dedicarse  á  alguna  ocupa- 
ción séria,  y  en  Inglaterra,  el  respeto  á  la  vida  industrial  se  eleva  á  tanto,  que 
se  ve  á  muchos  hombres  de  muy  elevada  categoría  dedicar  á  sus  hijos  á  los 
negocios. 

Mientras  que  la  cooperación  obligatoria  propia  del  militarismo  proscribe  ó 
desalienta  la  iniciativa  individual,  la  cooperación  voluntaria  que  distingue  al 
industrialismo  la  da  libre  curso  y  la  permite  ensancharse  dejando  que  el  espí- 
ritu de  empresa  produzca  sus  beneficios  normales.  Las  personas  que  tienen 
éxito  merced  á  la  originalidad  de  sus  ideas  y  de  sus  actos,  prosperan  y  se  mul- 
tiplican mucho  más  que  las  otras,  y  con  el  transcurso  del  tiempo  producen  un 
tipo  general  de  carácter  que  dispone  á  nuevas  empresas.  La  tendencia  de  los 
ingleses  y  americanos  á  la  especulación  y  el  alcance  que  saben  dar  á  sus  empre- 
sas, así  en  el  interior  como  en  el  exterior,  bastan  á  señalar  este  rasgo  del  carác- 
ter industrial  Verdad  es  que  á  consecuencia  de  la  considerable  reducción  expe- 
rimentada por  el  militarismo  en  el  continente,  el  espíritu  de  empresa  ha  ganado 
mucho  en  él;  pero  en  muchas  ciudades  de  Francia  y  Alemania,  han  establecido 
las  compañías  inglesas  el  gas  y  el  agua,  al  paso  que  pocas  cosas  de  esta  índole 
han  hecho  en  Inglaterra  las  compañías  extranjeras,  esto  obliga  á  reconocer  que 
el  ingles  modificado  en  el  sentido  industrial,  tiene  una  iniciativa  industrial  más 
marcada. 

Existen  pruebas  de  que  la  decadencia  de  las  hostilidades  internacionales 
asociada  con  la  decadencia  de  las  hostilidades  entre  familias  y  entre  individuos 
va  unida  también  á  la  debilidad  de  sentimientos  de  venganza.  Esto  puede  pen- 
sarse al  ver  en  Inglaterra  cesar  primeramente  las  más  graves  de  estas  guerras 
privadas  dejando  tan  solo  subsistir  las  menos  serias  en  forma  de  duelo  que  han 
terminado  á  su  vez.  En  efecto,  la  desaparición  del  duelo  coincide  con  el  reciente 
desarrollo  de  la  vida  industrial,  y  en  las  sociedades  francesa  y  alemana,  más 
militares,  esta  costumbre  no  ha  desaparecido  aun.  La  autoridad  de  la  ley  del 
talion  ha  decaido  tanto  en  Inglaterra  que,  más  bien  se  reprueba  que  se  loa  al 
hombre  de  cuyos  actos  se  sabe  tienen  por  objeto  el  deseo  de  vengarse  de  otro 
que  le  ha  ofendido. 

Con  el  decrecimiento  de  las  inclinaciones  agresivas  reveladas  por  los  actos 
de  violencia  y  los  que  son  consecuencia  de  estos,  las  represalias,  va  unido  el 
decrecimiento  de  las  inclinaciones  agresivas  que  se  revelan  en  los  actos  crimi- 
nales en  general.  Cualquiera  que  conozca  la  historia  del  crimen  en  Inglaterra 
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no  puede  dudar  que  este  cambio  sea  un  accesorio  del  cambio  de  un  estado  más 
militar  á  otro  más  industrial.  <- La  íntima  relación  existente,  nos  dice  Mr.  Pike 
en  su  obra  acerca  de  este  propósito,  entre  el  espíritu  militar  y  los  actos  que  hoy 
se  apellidan  crímenes,  se  ha  revelado  muchas  veces  en  el  transcurso  de  la  his- 
toria de  Inglaterra.  >  Si  comparamos  un  pasado  durante  el  cual  los  efectos  de 
las  ocupaciones  marciales  estaban  mucho  menos  restringidas  por  los  de  las 
ocupaciones  pacíficas  de  lo  que  lo  están  ahora,  vemos  una  diferencia  muy 
marcada  bajo  el  punto  de  vista  del  número  y  clase  de  los  atentados  contra  las 
personas  y  las  propiedades.  Va  no  existen  asesinadores.  Ya  no  se  oye  hablar 
de  naufragadores ;  y  los  viajeros  no  toman  ya  precauciones  contra  los  bando- 
leros. Además,  la  perversidad  que  se  revelaba  en  las  regiones  del  gobierno, 
con  la  venalidad  de  los  ministros  y  de  los  miembros  del  Parlamento  por  ejem- 
plo, como  también  con  la  corrupción  de  los  jueces,  ha  desaperecido.  Al  mismo 
tiempo  que  la  intensidad  del  crimen  disminuye ,  aumenta  la  reprobación  del 
crimen.  Ya  no  se  ven  publicar  en  la  literatura  inglesa  aquellas  biografías  de 
capitanes  de  piratas  en  cuyas  páginas  todas  resplandecía  la  admiración  de  su 
valor.  Casi  ya  no  se  muestra  en  nuestra  época  aquella  cortesía  servil  hacia  los 
«señores  de  los  caminos  reales. »  Por  numerosas  que  sean  las  infracciones  déla 
ley  de  que  enteran  los  periódicos  á  sus  lectores,  su  número  ha  disminuido  mu- 
cho; y  si  queda  aun  en  los  negocios  mucha  truaneria,  la  cual  principalmente 
se  pone  en  juego  por  procedimientos  indirectos,  no  hay  más  que  leer  los  Mer- 
caderes ingleses  de  Defoe  para  reconocer  la  mejora  que  desde  esta  época  se  ha 
realizado.  No  debemos  olvidar  que  el  cambio  de  carácter,  causa  de  la  disminu- 
ción de  los  actos  injustos  ha  sido  también  causa  del  crecimiento  de  los  actos 
benéficos.  Se  ve  un  ejemplo  de  ello  en  las  suscriciones  á  favor  de  la  emancipa- 
ción de  los  esclavos,  á  favor  de  los  heridos  extranjeros,  y  por  último,  en  un 
sinnúmero  de  obras  filantrópicas. 

Lo  mismo  que  en  el  tipo  militar,  tres  son  las  series  de  pruebas  que  concur- 
ren á  demostrar  la  naturaleza  fundamental  del  tipo  industrial.  Reasumámoslos 
resultados  á  que  hemos  llegado  á  fin  de  ver  la  analogía  que  los  une. 

Cuando  se  consideran  los  caracteres  de  una  sociedad  organizada  exclusi- 
vamente para  facilitar  la  actividad  interna  con  el  objeto  de  servir  del  mejor 
modo  posible  al  sosten  de  la  vida  de  los  ciudadanos,  se  encuentra  lo  siguiente: 
La  acción  corporativa  que  subordina  los  actos  de  los  individuos  uniéndolos  en 
un  esfuerzo  combinado,  ya  no  es  una  condición  necesaria.  La  acción  corpora- 
tiva que  subsiste,  tiene  por  objeto  el  preservar  los  actos  individuales  de  toda 
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acción  que  no  esté  necesariamente  exigida  por  la  recíproca  limitación  de  los 
derechos  individuales.  El  tipo  social  en  que  se  cumple  mejor  este  objeto  es  el 
que  ha  de  sobrevivir,  porque  es  aquel  cuyos  miembros  deben  prosperar  más. 
Como  las  exigencias  del  tipo  industrial  excluyen  toda  autoridad  despótica,  no 
admiten  como  órgano  apropiado  para  cumplir  la  acción  corporativa  necesaria, 
sino  un  cuerpo  de  representantes  cuya  misión  es  la  de  expresar  la  voluntad 
común.  La  misión  de  este  órgano  de  gobierno  que  generalmente  se  llama  ad- 
ministración de  justicia,  es  más  particularmente  la  de  velar  para  que  ningún 
ciudadano  realice  mayor  ni  menor  beneficio  del  que  le  procure  su  actividad  ;  lo 
cual  excluye  toda  acción  pública  que  implique  una  distribución  artificial  de 
beneficios.  El  régimen  de  la  condición  legal  propia  del  militarismo  ha  desapa- 
recido, el  régimen  del  convenio  que  lo  reemplaza  debe  imponerse  á  todos:  y 
este  régimen  no  reconoce  intervención  que  imponga  una  relación  arbitraria 
entre  los  esfuerzos  y  los  resultados.  Bajo  otro  punto  de  vista,  el  tipo  industrial 
se  distingue  del  tipo  militar  en  que  ya  no  es  á  la  vez  positiva  y  negativamente 
regulador,  sino  solo  negativamente.  Al  mismo  tiempo  que  la  esfera  de  la  acción 
corporativa  se  estrecha,  ensánchase  la  acción  del  individuo.  De  la  corporación 
voluntaria,  principio  fundamental  del  tipo  industrial,  nacen  innumerables  aso- 
ciaciones privadas  análogas  por  su  estructura  á  la  asociación  pública  que  forma 
la  sociedad  en  que  están  contenidas.  Como  resultado  indirecto,  una  sociedad 
del  tipo  industrial  tiene  como  carácter  la  plasticidad  ;  también  tiende  á  perder 
su  autonomía  económica  y  á  confundirse  con  las  sociedades  vecinas. 

La  cuestión  que  luego  hay  que  considerar,  es  la  de  saber  si  los  caracteres 
del  tipo  industrial,  que  nos  ha  dado  la  deducción,  se  comprueban  con  la  induc- 
ción ;  los  hallamos  más  ó  ménos  claramente  indicados  en  las  sociedades,  según 
que  el  industrialismo  esté  en  ellas  más  ó  ménos  desarrollado.  Si  echamos  una 
mirada  á  los  pequeños  grupos  de  gente  incivilizada  que  son  absolutamente  pa- 
cíficos y  nos  presentan  el  tipo  industrial  en  su  forma  rudimientaria,  y  compa- 
ra uos  la  estructura  de  las  naciones  europeas  en  sus  primeros  tiempos  de  mili- 
tarismo crónico,  con  la  de  estas  mismas  naciones  en  los  tiempos  modernos  en 
que  se  distinguen  de  las  demás  en  el  progreso  del  industrialismo,  vemos  que 
sus  diferencias  son  las  que  indicamos  por  deducción.  Compárense  luego  dos 
sociedades,  Francia  é  Inglaterra,  antiguamente  parecidas,  pero  de  las  cuales  la 
una  tuvo  su  vida  industrial  mucho  más  reprimida  que  la  otra  por  su  vida  mi- 
litar; y  es  manifiesto  que  el  contraste  que  de  siglo  en  siglo  se  estableció  entre 
sus  instituciones,  corresponde  á  nuestra  hipótesis.  Por  último  si  nos  circunscri- 
bimos á  Inglaterra,  vemos  en  ella  primeramente  los  caracteres  del  tipo  indus- 
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trial,  esperimentar  un  retroceso  durante  un  largo  periodo  de  guerra,  y  luego, 
durante  la  larga  paz  que  la  sucedió  desde  1815,  aproximarse  á  la  estruc- 
tura social  cuyo  carácter  propio  del  industrialismo,  nos  ha  demostrado  la  de- 
ducción. 

Hemos  vuelto  á  buscar  luego  el  tipo  de  naturaleza  del  individuo  que  va 
unido  al  tipo  industrial  de  sociedad  para  ver,  según  el  carácter  de  la  unidad,  lo 
mismo  que  según  el  del  agregado,  si  la  inducción  confirmaba  los  datos  de  la 
deducción.  Ciertos  pueblos  salvajes  cuya  vida  transcurre  en  medio  de  pacíficas 
ocupaciones,  se  distinguen  por  su  espíritu  de  independencia,  su  resistencia  á  la 
violencia,  su  honradez,  su  veracidad,  su  generosidad  y  su  bondad.  Cuando 
comparamos  el  carácter  de  nuestros  antepasados  durante  los  periodos  más  beli- 
cosos de  la  historia  de  Inglaterra,  vemos  que  á  medida  que  la  relación  del  in- 
dustrialismo al  militarismo  se  aumenta  y  se  eleva  al  nivel  de  la  independencia, 
desciende  el  de  la  fidelidad  política,  disminuye  la  fé  en  los  gobiernos  y  decrece 
el  patriotismo;  al  mismo  tiempo,  por  efecto  de  espíritu  de  empresa,  de  la  dis- 
minución de  la  fé  en  la  autoridad,  de  la  resistencia  á  un  poder  irresponsable, 
se  ha  visto  crecer  la  confianza  del  individuo  en  sí  mismo,  y  las  consideraciones 
á  la  individualidad  agena  que  se  revelan  en  la  disminución  de  los  atentados  y 
en  la  multiplicación  siempre  creciente  de  los  laudables  esfuerzos  de  bene- 
ficencia. 

Para  evitar  un  error,  parécenos  necesario,  antes  de  terminar,  decir  que 
estos  caracteres  deben  más  bien  considerarse  como  resultados  lejanos  de  un 
estado  no  militar  que  como  inmediatos  del  industrialismo.  Antes  sucede  ello 
por  ser  desmoralizadora  una  vida  social  ocupada  en  la  guerra,  que  por  quesea 
positivamente  moralizadora  una  vida  social  transcurrida  en  ocupaciones  pací- 
ficas. En  la  una  el  sacrificio  de  otro  á  uno  mismo,  no  es  más  que  un  incidente, 
en  la  otra,  es  esta  una  condición  necesaria.  El  egoismo  agresivo  que  existe  en 
la  vida  industrial,  no  existe  sino  en  el  interior,  mientras  que  el  egoismo  agre- 
sivo de  la  vida  militar  se  manifiesta  en  el  exterior.  Aunque  la  simpatía  no  sea 
la  ley  del  cambio  de  los  servicios,  bajo  el  régimen  del  contrato,  tal  como  existe 
hoy  dia,  se  cumple  ella  en  gran  parte  y  puede  cumplirse  por  completo  con  el 
respeto  debido  á  los  derechos  ágenos,  y  lo  mismo  puede  ir  con  el  sentimiento 
de  la  hacienda  dada,  lo  mismo  que  con  el  de  la  recibida;  pero  actos  tales  como 
el  de  matar  adversarios,  quemar  su  casa,  apropiarse  sus  tierras,  no  pueden 
apartarse  del  vivo  sentimiento  del  agravio  hecho  y  del  efecto  embrutecedor  que 
es  su  consecuencia,  efecto  no  solamente  producido  en  los  soldados  sino  también 
en  los  que  los  utilizan  y  contemplan  sus  hazañas  con  placer.  Esta  última  forma 
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de  vida  social  por  consiguiente,  extingue  la  simpatía  y  engendra  un  estado  de 
espíritu  que  conduce  al  crimen;  por  el  contrario,  la  primera  que  deja  libre  cam- 
po á  la  simpatía,  ya  que  no  la  excite  directamente,  favorece  el  desarrollo  de  los 
sentimientos  altruistas  y  las  virtudes  que  de  ellos  resultan. 


CAPITULO  VII 


PASADO  Y  PORVENIR  DE  LAS  INSTITUCIONES  POLÍTICAS 


En  los  anteriores  capítulos  poco  nos  hemos  ocupado  en  demostrar  cómo 
la  doctrina  de  la  evolución  en  general  se  verifica  en  la  evolución  po- 
lítica ;  pero  no  puede  dudarse  que  el  lector  juicioso  habrá  notado  de  vez  en 
cuando  que  las  transformaciones  que  hemos  descrito,  se  conforman  con  la  ley 
general  de  la  transformación.  No  obstante,  conviene  indicar  brevemente,  rea- 
sumiéndonos, de  qué  manera  se  conforman  con  ellas.  Va  en  la  segunda  parte, 

al  tratar  del  crecimiento  de  las  estructuras  y  de  las  funciones  sociales,  bosque- 
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jamos  los  rasgos  de  esta  conformidad ;  pero  ahora  los  materiales  reunidos  en  la 
quinta  parte  nos  suministrarán  los  medios  de  comprobarla  de  una  manera  más 
especial,  y  podemos  utilizarlos  para  insistir  nuevamente  en  un  principio  que 
todavía  no  está  generalmente  reconocido. 

Se  reconoce  á  primera  vista  que  el  desarrollo  político  es  una  operación  de 
integración.  Los  individuos  primitivamente  separados,  úñense  en  un  todo,  y 
esta  unión  se  manifiesta  de  distintas  maneras.  En  las  primeras  fases,  los  grupos 
de  hombres  son  pequeños,  flojos,  no  unidos  por  su  dependencia  á  ningún  cen- 
tro. Pero  con  el  progreso  político  estos  grupos  experimentan  funciones  prima- 
rias, secundarias  y  terciarias,  hasta  haberse  producido  grandes  naciones.  Por 
otra  parte,  con  la  vida  sedentaria  y  el  desarrollo  agrícola  unidos  al  progreso 
político,  no  solamente  se  forman  sociedades  que  ocupan  superficies  más  exten- 
sas, sino  que  sufren  aquéllas  un  aumento  en  la  densidad  de  su  población.  Ade- 
más, el  débil  agregado  de  los  salvajes  se  transforma  en  un  cuerpo  de  ciuda- 
danos coherente,  unidos  primeramente  por  la  fuerza  ,  y  á  su  localidad  por  los 
vínculos  de  familia  y  de  clase,  y  más  adelante  unidos  unos  á  otros  por  sus 
ocupaciones  mutuamente  dependientes.  Se  absorben  una  vez  más  las  volunta- 
des individuales  en  una  voluntad  gubernamental  que,  hace  de  la  sociedad,  lo 
mismo  que  de  un  ejército,  un  cuerpo  en  que  se  contiene  todo. 

Al  mismo  tiempo  aumenta  la  heterogeneidad  de  muchas  maneras.  En  todas 
partes  la  horda,  cuando  llegan  sus  miembros  á  unirse  para  el  ataque  ó  la  de- 
fensa, experimenta  una  diferenciación  en  la  que  se  vé  destacar  á  un  hombre 
predominante ;  un  pequeño  número  de  superiores  y  una  multitud  de  inferiores: 
á  medida  que  el  grupo  se  concentra  por  efecto  de  la  guerra,  se  vé  salir  de  él  al 
jefe  supremo,  á  los  jefes  subalternos  y  á  los  guerreros;  por  último,  en  un  punto 
más  avanzado  de  la  integración,  los  reyes,  los  nobles  y  el  pueblo.  Cada  una 
de  las  dos  grandes  clases  sociales  sufre  bien  pronto  una  nueva  diferenciación 
en  su  seno.  Cuando  se  han  unido  algunas  pequeñas  sociedades,  sus  aparatos 
gubernamentales  trinos  se  hacen  diferentes :  las  reuniones  políticas  locales  se 
subordinan  á  una  asamblea  política  central.  Sin  duda  que  durante  algún  tiem- 
po la  asamblea  central  continua  constituida  del  mismo  modo  que  las  locales; 
pero  se  aparta  gradualmente  de  este  modelo  con  la  pérdida  de  su  elemento  po- 
pular. Al  mismo  tiempo  que  estos  cuerpos  locales  y  centrales  se  hacen  diferen- 
tes por  sus  poderes  y  por  su  estructura,  se  diferencia  cada  uno  de  ellos  de  otra 
manera.  Al  principio,  cada  uno  desempeña  un  papel  militar  y  judicial ;  poco  á 
poco  la  asamblea  reunida  pero  sin  armas  para  desempeñar  su  misión  judicial, 
deja  de  parecerse  á  la  asamblea  político-militar;  y  ésta  acaba  por  dar  origen  á 
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un  cuerpo  consultivo  cuyos  miembros  van  sin  armas  al  consejo  celebrado  para 
los  asuntos  políticos.  Sucesivamente  se  verifican  cambios  análogos  en  cada  una 
de  dichas  divisiones.  Al  mismo  tiempo  que  los  aparatos  judiciales  locales  toman 
formas  más  especializadas  ,  sufren  la  autoridad  del  aparato  judicial  central ;  y 
éste,  separado  del  cuerpo  consultivo  primitivo,  se  divide  en  partes  llamadas 
tribunales  afectos  á  diferentes  clases  de  asuntos.  El  cuerpo  político  central, 
cuando  no  desaparece  su  poder  absorbido  por  el  del  jefe  supremo ,  tiende  á 
complicarse :  en  Inglaterra  por  ejemplo,  por  la  diferenciación  que  extrae  del 
cuerpo  consultivo  primitivo,  el  consejo  privado,  y  la  que  saca  del  consejo  pri- 
vado el  gabinete ;  diferenciaciones  que  en  otro  sentido  van  unidas  á  la  división 
del  cuerpo  consultivo  en  partes  electivas  y  no  electivas.  Mientras  estas  meta- 
morfosis se  operan,  la  separación  de  las  tres  organizaciones  legislativa,  judicial 
y  ejecutiva,  progresa.  Por  otra  parte,  el  progreso  en  estos  cambios  políticos  de 
primer  orden  se  junta  con  un  progreso  en  los  cambios  políticos  de  segundo  or- 
den que  salen  por  evolución  del  seno  de  los  gobiernos  de  familia  y  de  clan,  de 
los  de  centuria,  de  corporación  y  de  municipio.  Así,  sale  en  todos  sentidos  de 
la  simplicidad  primitiva  la  complexidad  final  por  medio  de  una  serie  de  modifi- 
caciones añadidas  unas  á  otras. 

Al  mismo  tiempo  que  se  realiza  este  progreso  que  parte  de  pequeños  agre- 
gados incoherentes,  que  á  medida  que  se  integran  pasan  de  la  uniformidad  á 
la  multiformidad,  se  efectúa  otro  progreso  que  va  de  la  organización  política 
indefinida  á  la  definida.  En  la  horda  primitiva  no  hay  nada  fijo  exceptuando 
las  ideas  y  los  usos  hereditarios.  Unicamente  las  diferenciaciones  ya  prescritas, 
todas  las  cuales  empiezan  por  una  forma  vaga,  toman  á  su  vez  formas  cada  dia 
más  determinadas.  Las  divisiones  de  clase  faltan  primeramente,  más  tarde  son 
vagas  ;  y  al  fin  adquieren  una  gran  claridad  :  muchas  veces  se  levantan  infran- 
queables barreras  entre  los  esclavos,  los  siervos,  los  hombres  libres,  los  nobles 
y  el  rey;  sus  respectivas  situaciones  toman  por  divisa  mutilaciones,  insignias, 
trajes,  etc.  Los  poderes  y  las  obligaciones  antiguamente  repartidos  entre  todos, 
se  reparan  y  conservan  por  medio  de  rigurosas  medidas.  Las  diferentes  partes 
de  la  máquina  política  se  encierran  cada  vez  más  dentro  de  los  límites  de  sus 
funciones;  y  la  costumbre,  acumulando  de  siglo  en  siglo  los  precedentes,  en- 
cierra á  cada  clase  de  acto  oficial  en  los  límites  prescritos.  El  crecimiento  de  la 
precisión  se  revela  en  todas  partes  por  el  desarrollo  de  las  leyes.  Al  principio, 
son  éstas  preceptos  sagrados  hereditarios  brevemente  formulados:  deben  apli- 
carse con  arreglo  á  un  método  prescrito  y  su  sentido  con  relación  á  los  casos 
particulares  debe  ser  claro.  Las  reglas  de  procedimiento  se  hacen  gradualmente 
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más  detalladas  y  formales  á  medida  que  las  interpretaciones  cambian  el  pre- 
cepto general  en  preceptos  especiales  para  hacer  frente  á  circunstancias  acci- 
dentales;  por  último,  poco  á  poco  se  desarrolla  un  sistema  de  leyes  preciso  y 
determinado  en  todo.  Un  ejemplo  muy  interesante  demuestra  la  profundidad 
de  esta  tendencia,  y  es  el  sistema  inglés  de  equidad  que  se  origina  para  limitar 
las  aplicaciones  indebidamente  definidas  y  rigurosas  de  la  ley,  y  que  multiplica 
el  mismo  á  su  vez  sus  distinciones  hasta  ser  también  enteramente  definido  y 
riguroso. 

Para  no  exponernos  á  una  crítica  que  es  de  esperar,  añadamos  que  siendo 
estos  cambios  de  las  sociedades  pequeñas,  flojas,  uniformes  y  vagamente  cons- 
tituidas ,  á  las  sociedades  grandes,  compactas,  multiformes  y  constituidas  con 
precisión,  se  presentan  ellos  con  caracteres  diferentes  cuando  se  realizan  en 
condiciones  distintas,  y  se  modifican  cuando  las  condiciones  cambian.  Las  di- 
ferentes partes  de  una  sociedad  se  transforman  según  que  la  actividad  de  esta 
sociedad  es  de  tal  ó  cual  género.  La  guerra  crónica  da  lugar  á  una  cohesión 
obligatoria  y  produce  una  heterogeneidad  y  una  precisión  cada  vez  mayores  en 
la  organización  gubernamental  que  asegura  la  unidad  de  acción  ;  al  propio 
tiempo,  la  parte  de  organización  que  efectúa  la  producción  y  distribución  ,  re" 
vela  estos  caracteres  de  la  evolución  en  un  grado  relativamente  débil.  Por  el 
contrario,  cuando  la  acción  combinada  de  una  sociedad  contra  otras  disminuye, 
los  caracteres  de  estructura  que  se  desarrollaron  para  el  cumplimiento  de  esta 
acción  combinada  empiezan  á  desvanecerse ;  pero  los  que  tienen  por  objeto  la 
producción  y  distribución,  se  acentúan  más  ;  el  crecimiento  de  la  cohesión,  de 
la  heterogeneidad,  de  la  precisión,  se  revela  entonces  en  la  organización  indus- 
trial. Por  eso  los  fenómenos  se  complican  por  efecto  de  una  evolución  simul- 
tánea de  una  parte  de  la  organización  social  ,  y  de  la  disolución  de  otra  parte, 
mezcla  de  cambios  del  que  es  la  sociedad  actual  un  excelente  ejemplo. 

Con  esta  concepción  general,  que  basta  para  recordar  las  conclusiones  obte- 
nidas sin  que  tengamos  que  recapacitarlas  detalladamente,  podemos  dirigirnos 
del  pasado  al  porvenir,  y  proponernos  el  problema  de  averiguar  por  qué  fases 
habrá  de  pasar  en  éste  la  evolución  política. 

Si  nos  permitimos  especular  sobre  los  tipos  políticos  superiores,  es  con  la 
idea  de  que  éstos  no  se  harán  probablemente  universales.  En  el  porvenir,  lo 
mismo  que  en  el  pasado,  las  circunstancias  locales  han  de  ejercer  una  gran  in- 
fluencia en  la  determinación  de  las  instituciones  gubernamentales  ,  puesto  que 
estas  instituciones  dependen  en  gran  parte  del  sistema  de  vida  exigido  por  el 
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clima,  el  suelo,  la  fauna  y  la  flora.  En  regiones  tales  como  las  del  Asia  Central, 
que  no  pueden  mantener  poblaciones  numerosas,  es  probable  que  haya  siempre 
hordas  nómadas  regidas  por  una  forma  gubernativa  simple.  Los  vastos  territo- 
rios del  África  Central,  mortales  para  los  hombres  de  las  razas  superiores,  y 
cuya  atmósfera  saturada  de  vapor  produce  la  enervación  ,  podrán  continuar 
bajo  el  dominio  de  razas  inferiores  sometidas  á  instituciones  políticas  adaptadas 
á  su  carácter.  En  fin  ;  en  condiciones  parecidas  á  las  de  las  pequeñas  islas  del 
Pacífico,  el  pequeño  número  de  habitantes  es  una  causa  que  por  sí  sola  debe 
impedir  la  aparición  de  las  formas  de  gobierno  necesarias  y  posibles  en  las 
grandes  naciones.  Desde  el  instante  en  que  sabemos  que  con  las  organizaciones 
sociales  lo  mismo  que  con  las  organizaciones  individuales ,  la  evolución  de  los 
tipos  superiores  no  entraña  la  extinción  de  los  inferiores,  sino  que  deja  subsistir 
un  gran  número  de  los  últimos  en  las  comarcas  que  no  convienen  á  aquéllos, 
podemos  limitarnos  al  estudio  de  un  problema  y  preguntarnos  tan  solo,  cuáles 
serán  probablemente  las  formas  de  la  organización  y  acción  políticas  en  las 
sociedades  colocadas  en  circunstancias  favorables  para  que  la  evolución  social 
alcance  en  ellas  su  apogeo. 

Dicho  se  está  que  es  necesario  sacar  del  pasado  las  inducciones  que  servirán 
de  base  á  las  deducciones  para  el  porvenir.  Hemos  de  admitir  que  la  evolución 
social  futura  obedecerá  á  los  mismos  principios  que  la  pasada.  Debe  esperarse 
que  las  causas  que  en  todas  partes  produjeron  ciertos  efectos,  producirán  cuan- 
do obren  nuevos  efectos  de  la  misma  clase.  Si  las  transformaciones  políticas 
nacidas  bajo  ciertas  condiciones  son  susceptibles  de  ir  más  adelante  en  el  mis- 
mo sentido,  necesario  es  concluir  que  irán  más  lejos  si  las  condiciones  persisten, 
y  que  continuarán  avanzando  de  este  modo  mientras  no  hayan  alcanzado  los 
límites  más  allá  de  los  cuales  no  hay  ya  para  ellos  espacio. 

No  es  que  puedan  preverse  fundadamente  los  cambios  próximos.  Todo  lo 
sucedido  concurre  á  probar  que  las  instituciones  políticas  cuyas  formas  están 
en  el  fondo  determinadas  por  el  predominio  de  uno  de  los  dos  sistemas  anta- 
gónicos de  acción  social,  el  sistema  militar  y  el  industrial,  están  constituidas 
de  tal  ó  cual  manera  según  si  la  guerra  es  frecuente  ó  la  paz  habitual.  Debe, 
pues,  concluirse  que  en  los  periodos  próximos  ¡  todo  dependerá  de  la  marcha 
que  las  sociedades  podrán  seguir  unas  respecto  de  otras,  marcha  que  no  puede 
predecirse.  Por  una  parte,  en  el  estado  actual  de  preparativos  militares  que 
reina  en  toda  Europa,  un  accidente  aciago  puede  encender  guerras  que  no  ten- 
drían más  que  prolongarse  durante  una  generación  ó  más,  para  volver  á  traer 
las  formas  coercitivas  de  gobierno  político.  Por  otra  parte,  es  probable  que  una 
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larga  paz  aumentará  la  actividad  industrial  y  mercantil ,  desarrollará  en  cada 
nación  la  estructura  política  apropiada  á  esta  actividad  y  fortalecerá  los  víncu- 
los internacionales  que  resultan  de  su  mutua  dependencia ,  lo  bastante  para 
oponer  una  resistencia  cada  vez  mayor  á  las  guerras  y  derribar  la  organización 
social  adaptada  á  la  actividad  militar. 

Dejando  á  un  lado  cuáles  serán  los  cambios  políticos  próximos  que  se  operarán 
probablemente  en  las  naciones  más  avanzadas,  podemos,  según  los  cambios 
que  la  civilización  ha  producido,  inducir  que  en  una  época  más  ó  menos  lejana 
de  nosotros,  el  tipo  industrial  quedará  definitivamente  establecido.  ¿Cuál  será 
entonces  el  régimen  político  final? 

Acabamos  de  examinar  latamente  los  caracteres  políticos  del  tipo  industrial 
tales  como  pueden  deducirse  a  priori,  y  tales  como  se  les  comprueba  a  poste— 
riori  en  las  sociedades  mejor  situadas  para  producirlos;  solo  nos  falta,  pues, 
presentarlos  bajo  una  forma  condensada  y  más  concreta  ,  acompañándolos  con 
los  caracteres  secundarios  y  subalternos  que  no  hemos  aun  indicado.  Daremos 
una  mirada  sobre  la  estructura  política  primeramente  ,  y  luego  examinaremos 
las  funciones  políticas. 

¿Cuáles  son  las  formas  de  la  organización  gubernamental  producidas  nece- 
sariamente por  la  cooperación  voluntaria  llevada  hasta  sus  últimos  límites? 
Vimos  ya  que  cuando  los  aparatos  coercitivos  que  acompañan  el  régimen 
militar  no  existen,  la  estructura  administrativa  existente,  cualquiera  que  ha  de 
nacer  en  general  y  en  particular,  directa  ó  indirectamente,  de  un  sistema  re- 
presentativo. La  existencia  en  esta  estructura  de  funcionarios  que  no  toman  su 
autoridad  en  la  voluntad  común,  y  que  esta  voluntad  no  puede  cambiar,  supon- 
dría la  subsistencia  parcial  del  régimen  del  estatuto  personal  que  el  régimen 
del  contrato  ha  reemplazado  por  entero  hipotéticamente.  Pero  admitiendo  la 
esclusion  de  todos  los  agentes  irresponsables  ¿cual  es  la  estructura  particular 
que  mejor  servirá  para  manifestar  y  ejecutar  la  voluntad  común?  Pregunta  es 
esta  á  la  que  solo  pueden  ciarse  contestaciones  aproximadas.  Hay  diferentes 
organizaciones  posibles  por  las  cuales  puede  manifestarse  y  expresarse  activa- 
mente el  coñsensus  general  de  sentimiento  y  de  opinión  ;  por  conveniencia 
mucho  mejor  que  por  principio,  es  por  lo  que  se  adoptará  una  de  estas  orga- 
nizaciones con  preferencia  á  las  demás.  Examinemos  algunas  de  ellas. 

Los  representantes  que  constituyen  el  cuerpo  colegislativo  central,  pueden 
formar  un  solo  cuerpo  ó  dos.  Si  no  hay  más  que  uno,  este  puede  componerse 
de  hombres  elegidos  por  todos  los  ciudadanos  que  tengan  cierta  cualidad  legal, 
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ó  pueden  ser  elegidos  por  cuerpos  locales  nacidos  á  su  vez  de  la  elección  direc- 
ta, ó  también,  puede  componerse  de  miembros  de  los  que  unos  estén  elegidos 
del  primer  modo  y  otros  del  segundo.  Si  existen  dos  cámaras,  la  cámara  baja 
puede  derivar  su  origen  de  la  primera,  de  estas  tres  maneras;  pero  la  cámara 
alta  deriva  el  suyo  de  diferentes  orígenes.  Puede  componerse  de  miembros 
escogidos  por  los  cuerpos  representativos  locales,  ó  elegidos  por  la  cámara  baja 
entre  sus  propios  miembros.  No  se  someterá  á  sus  miembros  á  ningún  criterio 
de  ilegibilidad  ó  se  les  exigirán  títulos  especiales;  por  ejemplo,  la  experiencia 
adquirida  en  la  administración. 

Además  de  que  las  formas  del  cuerpo  legislativo  son  diferentes  hay  distin- 
tas maneras  de  renovarlo  ya  parcial  ó  ya  totalmente.  La  disolución  completa  y 
la  reelección  de  una  de  las  dos  cámaras  ó  de  ambas,  puede  hacerse  á  intervalos 
fijos,  de  igual  ó  diferente  manera  para  las  dos  cámaras;  simultáneamente  ó  en 
distintas  épocas,  ó  bien,  la  cámara  alta,  aunque  representativa  es  permanente, 
mientras  la  cámara  baja  es  renovable,  ó  la  renovación  de  una  ó  de  las  dos  cá- 
maras á  intérvalos  fijos,  puede  ser  parcial  en  vez  de  ser  completa,  hacerse  por 
terceras  ó  cuartas  partes  cada  año  ó  cada  dos,  y  ser  reeiegible  ó  no. 

1  lay  también  diferentes  orígenes  para  el  poder  ejecutivo  conforme  al  principio 
representativo.  Puede  ser  simple  ó  compuesto;  si  es  compuesto,  sus  miembros 
pueden  ser  renovados  separadamente  ó  todos  á  la  vez.  El  gobierno  puede  ser 
directamente  elegido  por  la  sociedad  entera ,  ó  por  los  gobiernos  locales ,  ó  por 
uno  délos  cuerpos  representativos  centrales,  ó  por  los  dos,  temporal  ó  vitalicio. 
El  jefe  político,  puede  escoger  por  sí  mismo  sus  auxiliares  ó  ministros,  ó  escoger 
uno  de  ellos  que  á  su  vez  elija  á  los  demás,  ó  bien  pueden  los  ministros  ser  ele- 
gidos separadamente  ó  en  corporación  por  una  ú  otra  de  las  cámaras,  ó  por  las 
dos  juntas.  Por  último  los  miembros  del  ministerio  pueden  formar  un  grupo 
distinto  de  las  dos  cámaras,  ó  ser  miembros  de  una  ú  otra. 

La  elección  de  estas  disposiciones  y  de  algunas  otras  que  son  posibles, 
como  modificación  ó  complicación  de  las  primeras,  pero  acordes  todas  con  la 
necesidad  de  hacer  y  ejecutar  las  leyes  con  arreglo  á  la  opinión  pública,  esta 
elección  decimos,  depende  principalmente  del  deseo  de  obtener  la  simplicidad 
y  la  facilidad  de  la  operaciacion.  Pero  parece  probable  que  en  el  porvenir,  lo 
mismo  que  en  el  pasado,  los  detalles  de  las  formas  constitucionales  de  cada 
sociedad,  no  estarán  determinadas  por  razones  a  priori,  ó  solo  lo  estarán  en 
parte.  Podemos  creer  que  lo  estarán  en  gran  parte  por  los  antecedentes  de  la 
sociedad  ;  y  que  entre  las  sociedades  del  tipo  industrial  habrá  diferencias  en  la 
organización  política  que  dependerán  de  diferencias  genealógicas.  Como  ya 
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sabemos,  según  la  analogía  con  la  organización  del  individuo,  que  los  aparatos 
desarrollados  durante  los  primeros  periodos  de  la  evolución  de  un  tipo  para  las 
funciones  que  se  efectúan  al  mismo  tiempo,  no  desaparecen  siempre  en  perio- 
dos más  avanzados,  sino  que  experimentan  recomposiciones  que  las  adaptan  á 
funciones  más  ó  menos  diferentes,  podemos  esperar  que  las  instituciones  polí- 
ticas apropiadas  al  tipo  industrial  continuarán  llenando  en  cada  sociedad  vesti- 
gios de  las  instituciones  políticas  primitivas  apropiadas  á  otro  objeto.  Así  es, 
como  aun  en  nuestros  dias  vemos  á  las  sociedades  nuevas  que  crecen  en  las 
colonias,  conservar  vestigios  de  las  primeras  etapas  recorridas  por  las  socieda- 
des antepasadas.  Podemos  pues  prever  que  las  sociedades  que  en  el  porvenir 
serán  tan  completamente  industriales  unas  como  otras,  no  ofrecerán  formas 
políticas  idénticas,  sino  formas  muy  aproximadas  á  las  diferentes  formas  posi- 
bles apropiadas  al  tipo,  y  separadas  tan  solo  por  diferencias  en  parte  determi- 
nadas por  la  estructura  que  estas  sociedades  tenian  en  el  pasado  y  en  parte  por 
la  estructura  de  las  sociedades  en  las  cuales  tienen  su  origen.  Admitidas  estas 
probabilidades,  indaguemos  porque  cambios  podrá  la  constitución  política  de 
Inglaterra  armonizarse  con  las  necesidades  del  tipo  industrial. 

Puede  sin  duda  sostenerse  que  un  cuerpo  único  de  representantes  basta 
para  las  necesidades  de  la  legislación  de  una  nación  libre ;  pero  las  razones  ya 
enumeradas  nos  autorizan  á  prever  que  la  conservación  de  la  dualidad  de  las 
cámaras  cuyos  elementos  pueden  hallarse  en  la  diferenciación  política  primitiva 
no  desaparecerá  probablemente  por  completo  en  el  porvenir.  La  división  ex- 
pontánea  del  grupo  primitivo  en  dos  partes,  el  pequeño  número  distinguido  y 
el  gran  número  vulgar  que  desempeñan  ambos  su  papel  en  las  determinaciones 
del  grupo ;  esta  división  que  reaparece  al  dispertar  del  poder  del  gran  número 
vulgar  bajo  la  forma  de  un  cuerpo  que  le  represente ,  para  concurrir  con  el 
cuerpo  formado  de  lo  selecto,  á  la  decisión  de  los  asuntos  nacionales;  esta  divi- 
sión parece  deber  subsistir.  Admitamos  como  hecho  normal  que  estas  dos  cá- 
maras ,  si  en  el  porvenir  existen  ,  se  constituyen  por  representación  directa  ó 
indirecta,  y  es  probable  que  una  cámara  alta  y  otra  baja  continuarán  presen- 
tando diferencias  bastante  análogas  á  las  que  hasta  aquí  han  existido.  En 
efecto;  por  muy  lejos  que  haya  llegado  la  evolución  de  una  sociedad  industrial, 
no  puede  abolir  la  distinción  entre  los  superiores  y  los  inferiores,  los  gober- 
nantes y  los  gobernados.  Las  disposiciones,  cualesquiera  que  sean,  que  en  el 
porvenir  habrán  de  regular  la  marcha  de  la  industria,  dejarán  subsistir  necesa- 
riamente la  diferencia  entre  las  personas  á  quienes  su  carácter  y  aptitudes  ele- 
van á  las  altas  posiciones  y  las  que  quedan  en  las  inferiores.  Todas  las  clases 
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de  producción  y  distribución,  aun  cuando  debieran  finalmente  hacerse  por  aso- 
ciaciones cooperativas,  como  algunas  hay  en  nuestro  tiempo.  Estas  asociacio- 
nes no  dejarán  de  tener  jefes  y  comités  de  administradores  electivos.  Un  cuerpo 
electoral  compuesto,  no  de  individuos  pertenecientes  á  una  clase  privilegiada, 
sino  formada  por  todos  los  jefes  de  organizaciones  industriales ,  ó  un  cuerpo 
electoral  compuesto  en  otro  caso  de  todas  las  personas  empleadas  en  la  admi- 
nistración de  las  industrias,  podrán  servir  de  base  á  un  senado  compuesto  de 
representantes  de  personas  directoras  por  contraposición  á  los  representantes 
de  las  personas  dirigidas.  Naturalmente,  en  el  gobierno  general  lo  propio  que 
en  el  de  cada  cuerpo  industrial,  los  representantes  de  la  clase  gobernada  deben 
triunfar  al  fin  ;  pero  hay  motivo  para  pensar  que  los  representantes  de  la  clase 
directora  podrán  ejercer  una  autoridad  ponderatriz  útil  á  la  sociedad.  Eviden- 
temente, una  ley  produce  un  efecto  distinto  según  se  la  considera  desde  lo  alto 
ó  desde  la  parte  inferior,  desde  el  punto  de  vista  de  los  que  tienen  costumbre 
de  gobernar  ó  del  de  aquellos  que  la  tienen  de  ser  gobernados.  Necesario  es 
tener  igualmente  en  cuenta  ambos  aspectos.  Sin  que  creamos  que  las  diferen- 
cias de  interés  de  estos  cuerpos,  impondrán  hasta  el  fin  la  obligación  de  darles 
representaciones  distintas,  puede  razonablemente  admitirse  que  el  cuerpo  supe- 
rior, compuesto  de  administradores  experimentados  ,  modificará  muy  ventajo- 
samente con  sus  decisiones  las  de  la  clase  inferior  menos  propia  para  los  nego- 
cios, y  que  las  necesidades  de  la  sociedad  hallarán  más  exacta  satisfacción  en 
leyes  salidas  de  sus  deliberaciones  combinadas.  Lejos  de  hacer  prever  la  unifi- 
cación final  de  los  dos  cuerpos  legislativos,  los  hechos  de  la  evolución,  que  en 
todas  partes  nos  atestiguan  el  progreso  de  la  especializacion ,  nos  hacen  pensar 
que  uno  de  estos  cuerpos,  ó  los  dos,  expresando  organizaciones  políticas  des- 
arrolladas todavía,  se  diferenciarán.  Hasta  en  este  momento  hay  indicios  que 
anuncian  que  va  á  operarse  un  cambio  de  esta  clase  en  la  Cámara  de  los  Co- 
munes. Se  objeta  que  la  dualidad  legislativa  es  un  obstáculo  para  las  tareas 
legislativas,  pero  puede  contestarse  que  es  de  desear  el  que  se  oponga  al  cam- 
bio una  enérgica  resistencia.  En  el  actual  estado  de  Inglaterra,  hay  leyes  in- 
consideradas que  causan  males  enormes,  y  todo  cambio  que  facilitare  más  el 
trabajo  legislativo  acrecentaría  estos  males. 

Casi  no  podemos  menos  de  admitir  que  la  forma  definitiva  del  poder  ejecu- 
tivo será  de  uno  ú  otro  modo  electiva,  puesto  que  la  autoridad  política  heredi- 
taria es  un  carácter  del  tipo  militar  avanzado  ,  y  forma  parte  del  régimen  del 
estatuto  personal  que  la  hipótesis  del  tipo  industrial  elimina.  Ante  lo.,  hechos 
que  nos  ofrecen  las  sociedades  actuales  avanzadas,  podemos  concluir  que  el 
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cargo  de  jefe  del  Estado,  de  cualquier  manera  que  esté  ocupado,  disminuirá 
más  cada  vez  en  importancia,  y  las  funciones  confiadas  al  que  será  con  él  in- 
vestido, serán  cada  vez  más  automáticas.  Habrá  un  aparato  gubernamental 
que  conservará  ciertos  caracteres  del  poder  ejecutivo  actual  de  Inglaterra,  uni- 
dos con  otros  caracteres  que  se  advierten  en  el  poder  ejecutivo  de  los  Estados- 
Unidos.  Por  una  parte ,  es  necesario  que  los  hombres  que  han  de  ejecutar  la 
voluntad  de  la  mayoría  tal  como  ella  se  expresa  por  medio  del  cuerpo  legisla- 
tivo ,  sean  amovibles ;  por  este  medio  quedará  asegurada  la  subordinación 
necesaria  de  su  política  á  la  opinión  pública ;  por  otra  parte  ,  conviene  que  su 
eliminación  deje  intacta  la  parte  de  organización  ejecutiva  necesaria  al  despacho 
de  los  asuntos  corrientes.  En  Inglaterra,  estas  conclusiones  en  gran  parte  cum- 
plidas, no  lo  están  por  completo,  porque  el  jefe  político  no  es  electivo  y  porque 
todavía  ejerce,  particularmente  en  la  política  extranjera  de  la  nación,  un  poder 
considerable.  En  los  Estados-Unidos,  si  bien  estas  condiciones  están  cumplidas 
en  lo  relativo  al  jefe  político  que  es  electivo  y  no  puede  comprometer  á  la  na- 
ción con  sus  actos  respecto  de  las  demás  naciones,  no  lo  están  en  lo  relativo  á 
ser  un  personaje  automático  cuya  acción  esté  restringida  por  un  ministerio  res- 
ponsable ante  la  nación,  pues  ejerce  durante  el  periodo  de  su  mandato  una  au- 
toridad muy  independiente.  Es  posible  que  en  el  porvenir,  las  ventajas  de  uno 
y  otro  régimen  se  reúnan  y  se  eviten  sus  inconvenientes.  El  antagonismo  de 
los  partidos  que  vemos  en  el  actual  estado  de  transición,  se  desvanecerá,  y  el 
puesto  de  jefe  del  Estado  se  convertirá  en  un  puesto  honorífico  más  bien  que 
en  un  cargo  de  autoridad  ;  entonces  podrá  suceder  que  se  ensalce  á  él ,  al  fin 
de  su  carrera,  á  los  hombres  que  la  nación  querrá  honrar ;  su  elección  se  veri- 
ficará sin  disturbios,  porque  no  producirá  ningún  efecto  en  la  política.  Los 
cambios  introducidos  en  el  personal  ejecutivo ,  que  son  necesarios  para  poner 
de  acuerdo  sus  actos  con  la  opinión  pública ,  serán  entonces ,  lo  mismo  que 
ahora  en  Inglaterra,  cambios  de  ministerio. 

Para  concebir  con  claridad  la  naturaleza  y  el  modo  de  funcionar  de  las  ins- 
tituciones políticas  centrales  apropiadas  al  tipo  industrial ,  es  necesario  admitir 
que  en  el  momento  en  que  se  establecen,  se  verifica  el  cambio  que  acabamos 
de  indicar  de  paso  :  la  decadencia  del  antagonismo  de  los  partidos.  Vistos  por 
encima  los  partidos  políticos,  nacen  directa  ó  indirectamente  del  choque  entre 
el  industrialismo  y  el  militarismo.  O  están  respectivamente  por  el  gobierno 
coercitivo  del  tipu  militar  y  el  gobierno  libre  del  tipo  industrial,  ó  por  las  ins- 
tituciones y  las  leyes  particulares  á  uno  u  otro,  ó  por  las  opiniones  religiosas  y 
la  organización  que  conviene  al  uno  ó  al  otro,  ó  por  los  principios  y  usos  lega- 
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dos  por  uno  ú  otro  subsistentes  entre  condiciones  nuevas.  Generalmente,  si 
nos  remontamos  al  origen  del  espíritu  de  partido,  hallamos  por  una  parte  la 
conservación  de  alguna  desigualdad,  y  por  otra,  la  oposición  á  esta  desigual- 
dad. Los  dos  partidos  se  acusan  de  perjudicar  á  la  sociedad  :  prueba  de  que 
existe  una  injusticia,  ya  sea  en  el  hecho  que  se  acrimina,  ó  ya  en  la  cita  que  lo 
supone.  Por  consiguiente,  desde  el  momento  en  que  el  régimen  de  la  coopera- 
ción voluntaria  con  sus  ideas,  sus  sentimientos  y  sus  costumbres  apropiadas, 
haya  penetrado  en  toda  la  sociedad  ;  desde  el  momento  en  que  hayan  des- 
aparecido las  disposiciones  que  de  una  ó  de  otra  manera  usurpan  la  libertad  y 
la  igualdad  de  los  ciudadanos,  la  guerra  de  los  partidos  habrá  terminado.  Po- 
drán subsistir  diferencias  de  opinión  sobre  las  cuestiones  de  detalle  y  los  puntos 
secundarios  de  administración;  pero  serán  las  únicas.  Evidentemente,  á  me- 
dida que  las  injusticias  más  irritantes  creadas  por  el  tipo  militar  desaparecerán, 
la  sociedad  se  acercará  á  este  estado.  Evidentemente  también,  se  realizará  otro 
hecho :  el  de  la  subdivisión  siempre  creciente  de  los  partidos,  de  la  que  gene- 
ralmente hoy  se  quejan  muchos  ,  la  cual  dará  por  resultado  el  impedir  todo 
abuso  del  poder  por  una  mitad  de  la  nación  ,  con  el  objeto  de  oprimir  la  otra 
mitad ;  las  medidas  adoptadas  con  el  consentimiento  del  término  medio  de  los 
partidos  quedarán  de  hecho  armonizadas  con  la  voluntad  media  de  la  sociedad. 
Por  último,  claro  es  que  la  dislocación  de  los  partidos,  resultante  del  aumento 
de  individualidad  de  los  caracteres,  debe  dar  fin  al  antagonismo  de  los  partidos 
tal  como  nosotros  en  nuestro  tiempo  lo  conocemos. 

A  propósito  del  gobierno  local,  podemos  prever  que,  del  mismo  modo  que 
la  centralización  es  un  carácter  esencial  del  tipo  militar,  lo  es  la  descentraliza- 
ción en  el  tipo  industrial.  Con  la  independencia  creada  por  el  régimen  de  la 
cooperación  voluntaria,  nace  la  resistencia  no  solamente  contra  la  dictadura  de 
un  hombre  y  contra  la  de  una  clase,  sino  contra  la  de  la  mayoría  cuando  ésta 
limita  la  libertad  individual  por  medios  que  no  son  necesarios  para  la  conser- 
vación de  relaciones  sociales  armónicas.  De  ahí  debe  resultar  únicamente  que 
los  habitantes  de  cada  localidad  no  consentirán  en  ser  gobernados  por  los  de 
otras  localidades  en  asuntos  puramente  locales.  Para  las  leyes  que  se  aplican 
igualmente  á  todos  los  individuos,  y  las  que  regulan  las  relaciones  de  los  habi- 
tantes de  una  localidad  con  los  de  otra ,  la  autoridad  reconocida  será  la  de  la 
mayoría  ;  pero  para  las  disposiciones  que  sin  afectar  á  la  sociedad  en  general 
afectan  un  grupo  de  sus  miembros,  es  de  suponer  que  este  grupo  opondrá  á  la 
autoridad  impuesta  por  los  otros,  una  resistencia  cuyo  efecto  extenderá  la  inde- 
pendencia del  gobierno  local  en  los  límites  de  lo  posible.  Puede  preveerse  que 
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los  gobiernos  municipales  ú  otros  de  la  misma  clase  ejercerán  una  autoridad 
legislativa  y  administrativa,  solo  sometida  á  la  autoridad  del  gobierno  central 
en  lo  que  sea  necesario  para  mantener  la  unión  de  la  sociedad  en  su  conjunto. 

Fm  estas  especulaciones  sobre  las  últimas  formas  políticas  ,  no  debe  verse 
más  que  un  simple  boceto.  Las  bosquejamos  aquí  para  dar  una  idea  del  carác- 
ter general  de  los  cambios  que  se  trata  de  preveer :  en  lo  que  tienen  de  especí- 
fico solo  en  parte  pueden  ser  exactos.  Podemos  tener  la  seguridad  de  que  el 
porvenir  introducirá  disposiciones  políticas  imprevistas  al  lado  de  otras  muchas 
cosas  imprevistas.  Como  ya  hemos  presentido,  habrá  probablemente  una  con- 
siderable variedad  en  las  formas  especiales  de  las  instituciones  políticas  de  las 
sociedades  industriales  ;  todas  llevarán  vestigios  de  las  instituciones  pasadas, 
puestas  en  armonía  con  el  principio  representativo.  Por  último,  podemos  aña- 
dir que  no  es  necesario  insistir  en  tal  ó  cual  forma  especial,  puesto  que  con  los 
ciudadanos  que  tienen  los  caracteres  apropiados  que  anticipadamente  supone- 
mos, las  diferencias  del  mecanismo  político  empleado,  no  pueden  producir  en 
los  resultados  definitivos  sino  pequeñas  diferencias. 

Creo  que  podemos  concluir  con  alguna  mayor  precisión  y  de  una  manera 
algo  más  positiva,  la  naturaleza  de  las  funciones  políticas  que  han  de  llenar 
los  aparatos  políticos  propios  del  tipo  industrial.  Ya  las  hemos  indicado  de  una 
manera  muy  general ;  vamos  á  hacerlo  más  especialmente. 

Cuando  la  acción  corporativa  ya  no  es  necesaria  para  proteger  el  agregado 
social  contra  la  destrucción  ó  contra  los  ultrajes  de  otra  sociedad,  solo  le  queda 
por  asegurar  un  objeto,  el  de  proteger  á  sus  miembros  contra  la  destrucción  ó 
los  perjuicios  que  unos  á  otros  pueden  causarse,  comprendiendo  la  palabra  per- 
juicio todas  las  infracciones  de  equidad,  no  solo  aquellas  cuyos  efectos  son  in- 
mediatos, sino  también  aquellas  cuyos  efectos  solo  tardíamente  se  dejan  sentir. 
Los  ciudadanos  que  durante  muchas  generaciones  habrán  practicado  la  coope- 
ración voluntaria  y  respetado  mutuamente  sus  derechos,  estarán  formados  para 
la  vida  social  industrial :  estarán  completamente  de  acuerdo  en  conservar  las 
instituciones  políticas  que  continuarán  siendo  necesarias  para  asegurar  á  cada 
uno  de  ellos  la  totalidad  de  las  utilidades  directas  de  su  trabajo,  en  los  límites 
marcados  por  el  trabajo  de  los  demás,  ó  las  utilidades  indirectas  resultantes  de 
convenio!  voluntarios.  Cada  uno  cederá  voluntariamente  la  pequeña  cantidad 
de  los  productos  de  su  trabajo,  estrictamente  necesaria  al  sustento  del  órgano 
destinado  á  decidir  en  los  casos  complicados  en  que  no  es  evidente  la  equidad, 
(.«uno  también  al  sustento  de  las  funciones  administrativas  y  legislativas  que 
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pueden  ser  útiles  al  equitativo  reparto  de  todos  los  beneficios  naturales.  La  re- 
sistencia que  encontrará  toda  extensión  del  gobierno  más  allá  de  la  esfera  que 
hemos  indicado  ,  habrá  de  derivar  finalmente  de  una  doble  causa ,  los  senti- 
mientos egoístas  y  los  altruistas. 

En  primer  lugar,  no  puede  suponerse  que  los  ciudadanos  cuyo  carácter  sea 
tal  como  lo  hemos  descrito,  se  pongan  de  acuerdo  en  nombre  de  la  colectividad 
para  imponer  á  cada  uno  individualmente  otras  obligaciones  que  aquellas  á 
las  cuales  es  necesario  obedezcan  para  respetar  la  esfera  de  acción  propia  de 
cada  uno  de  ellos.  La  educación  diaria  de  la  vida  regulada  por  el  régimen  del 
contrato,  ha  desarrollado  en  cada  ciudadano  un  sentimiento  que  le  impulsa  á 
reivindicar  su  derecho,  á  obrar  libremente  dentro  de  los  límites  convenidos;  en 
el  conjunto  de  los  ciudadanos  no  puede,  pu'es,  producirse  un  sentimiento  de 
índole  propia  para  consentir  una  restricción  de  estos  límites.  Es  igualmente 
contrario  á  la  hipótesis,  que  una  parte  cualquiera  de  los  ciudadanos  pueda  im- 
poner una  restricción  de  estos  límites  á  las  demás  partes ;  esto  supondría  en 
efecto  una  desigualdad  política ,  el  régimen  del  estatuto  personal  que  el  tipo 
industrial  excluye.  Además,  es  obvio  que  el  tipo  industrial  se  opone  á  que  im- 
pongan á  los  ciudadanos  contribuciones  destinadas  á  servicios  públicos  distintos 
de  los  que  hemos  especificado.  En  efecto,  si  siempre  hay  unanimidad  cuando 
se  trata  de  asegurar  á  cada  uno  sin  excepción  las  condiciones  que  les  permiten 
dar  curso  individualmente  á  su  voluntad  y  gozar  del  fruto  de  sus  esfuerzos,  es 
probable  que  no  se  llegará  nunca  á  un  acuerdo  en  cualquier  otra  cuestión 
general.  A  falta  de  este  acuerdo  debemos  atenernos  á  ver  cómo  los  disidente^ 
resisten  y  se  niegan  á  contribuir  á  los  gastos  y  á  sufrir  la  dificultad  impuesta 
para  este  nuevo  servicio.  El  descontento  y  la  oposición  de  los  miembros  de  la 
minoría  se  sublevarán  contra  las  estracciones  de  una  parte  de  sus  productos 
para  satisfacer,  no  sus  propios  deseos,  sino  los  de  los  demás.  Resultaría  de 
aquí  una  desigualdad  de  tratamiento  incompatible  con  el  régimen  de  la  coope- 
ración voluntaria  completamente  aplicado. 

El  empleo  de  los  órganos  políticos  en  la  realización  de  otros  fines  distintos 
del  consistente  en  asegurar  relaciones  equitativas  entre  los  ciudadanos,  al  mis- 
mo tiempo  que  suscitará  una  resistencia  egoísta  en  la  minoría  que  no  quiere 
estos  fines,  suscitará  también  una  resistencia  altruista  por  parte  de  los  demás. 
En  otros  términos,  el  altruismo  de  los  demás  les  privará  de  realizar  estos  nue- 
vos fines  para  su  propia  satisfacción  á  costa  del  descontento  de  los  que  no  es- 
tán conformes  con  ellos.  Cuando  un  hombre  obedece  al  sentimiento  de  justicia, 
la  idea  de  beneficiar  de  una  manera  directa  ó  indirecta  á  expensas  de  otro,  le 
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repugna  :  una  sociedad  constituida  por  hombres  de  esta  índole  no  contendrá  á 
nadie  que  desee  obtener  por  medio  délos  órganos  sociales  á  expensas  de  todos, 
ventajas  de  las  cuales  una  parte  de  los  ciudadanos  no  participaría  ó  no  querría. 
Desde  el  momento  en  que  todos  los  ciudadanos  tienen  un  vivo  sentimiento  de 
la  equidad,  debe  suceder  por  ejemplo,  que  los  que  no  tengan  hijos  protestaran 
contra  una  sustracción  de  su  propiedad  destinada  á  criar  los  hijos  de  los  demás, 
y  que  éstos  no  protestaran  ménos  contra  una  medida  que  hacia  pagar  en  parte 
la  educación  de  sus  hijos  con  los  fondos  arrancados  á  los  ciudadanos  que  no 
tienen  hijos,  á  los  célibes  y  á  los  que  muchas  veces  tienen  ménos  recursos  que 
ellos.  De  suerte  que  la  limitación  final  de  la  acción  del  Estado  á  la  función 
fundamental  que  hemos  descrito,  está  asegurada  por  un  crecimiento  simultáneo 
de  oposición  á  todas  las  demás  acciones,  y  un  decrecimiento  en  el  deseo  de  es- 
tas acciones. 

Por  cierto  método  hemos  visto  que  las  instituciones  políticas  propias  del 
tipo  industrial  avanzado,  solo  tienen  una  esfera  de  acción  limitada ;  podemos 
llegar  al  mismo  resultado  por  otro  método.  En  efecto,  la  limitación  de  las  fun- 
ciones del  Estado  es  un  resultado  del  adelanto  de  la  especializacion  de  funcio- 
nes que  acompaña  á  la  evolución  orgánica  ya  la  superorgánica  en  general.  En 
el  animal,  lo  mismo  que  en  la  sociedad  ,  el  progreso  de  la  organización  se  re- 
vela constantemente  en  la  multiplicación  de  aparatos  particulares  adaptados  á 
fines  especiales.  Es  una  ley  en  todas  partes  comprobada  la  de  que  una  parte 
primitivamente  destinada  á  diversos  fines,  ninguno  de  los  cuales  cumple  bien, 
se  divida  en  partes,  cada  una  de  las  cuales  cumple  uno  de  estos  fines,  y  mer- 
ced á  una  estructura  especialmente  adaptada  que  contrae,  lo  cumple  cada  vez 
mejor.  En  los  capítulos  anteriores,  la  evolución  de  la  organización  guberna- 
mental, nos  ha  ofrecido  diferentes  ejemplos  en  que  comprobar  esta  ley.  Fál- 
tanos presentar  una  nueva  comprobación  en  la  división  que  se  ha  originado,  y 
que  se  acentuará  cada  vez  más  entre  las  funciones  de  la  organización  guber- 
namental en  su  totalidad  ,  y  las  de  las  otras  organizaciones  que  la  sociedad 
encierra. 

Ya  hemos  visto  que  en  la  sociedad  según  el  tipo  militar,  la  autoridad  polí- 
tica se  extiende  sobre  todas  las  partes  de  la  vida  de  los  ciudadanos.  Ya  hemos 
visto  también  que  á  medida  que  el  desarrollo  industrial  introduce  los  cambios 
políticos  que  le  son  propios,  disminuye  la  extensión  de  esta  autoridad;  no  im- 
pone regla  alguna  al  modo  de  vivir,  no  prescribe  obligaciones  suntuarias,  las 
leyes  de  subordinación  de  clases  pierden  su  carácter  imperativo  :  no  se  concede 
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ya  la  misma  importancia  á  las  creencias  y  á  las  prácticas  religiosas;  ya  no  dicta 
la  ley  los  procedimientos  que  deben  emplearse  para  cultivar  la  tierra  ni  para 
ejercer  la  industria;  por  último,  las  trabas  que  dificultaban  el  cambio  así  en  el 
interior  del  país  como  entre  éste  y  los  países  vecinos,  desaparecen.  Esto  signi- 
fica que  á  medida  que  el  industrialismo  ha  progresado,  el  Estado  ha  renunciado 
á  la  mayor  parte  de  la  acción  reguladora  de  que  en  otro  tiempo  se  encargaba. 
Este  cambio  se  ha  operado  bajo  la  influencia  de  dos  causas :  la  oposición  de 
los  ciudadanos  á  estas  diversas  clases  de  autoridad  ha  crecido,  y  ha  disminuido 
la  tendencia  de  ejercerlas  en  el  Estado.  A  menos  de  admitir  que  hemos  llegado 
al  fin,  fuerza  es  admitir  que  el  progreso  del  industrialismo  entrañará  la  conti- 
nuación de  estos  cambios  correlativos.  Los  ciudadanos  llevarán  más  lejos  aun 
su  resistencia  á  la  intervención  del  Estado,  y  el  Estado  renunciará  mas  á  esta 
intervención.  Sin  duda  que  en  nuestro  tiempo,  merced  al  despertar  del  milita- 
rismo, el  Estado  ha  vuelto  á  ganar  terreno ;  pero  en  esta  vuelta  á  él  puede  no 
verse  más  que  un  impulso  momentáneo  de  reacción.  Puede  esperarse  que  al 
fin  del  movimiento  retrógado  actual  y  al  volver  á  tomar  un  desarrollo  indus- 
trial libre  de  toda  traba,  la  reducción  de  las  funciones  del  Estado  que  se  efectuó 
incontestablemente  durante  las  últimas  etapas  de  la  civilización  ,  volverá  á  to- 
mar su  curso  ascensional  y  continuará  marchando  hasta  el  límite  que  hemos 
indicado,  á  pesar  de  las  apariencias  contrarias. 

Al  propio  tiempo  que  se  efectúa  esta  limitación  progresiva  de  las  funciones 
políticas,  se  realiza  también  una  progresiva  adaptación  de  los  órganos  políticos 
á  las  funciones  protectoras,  y  estos  órganos  desempeñan  sus  funciones  cada 
vez  mejor.  En  la  época  del  militarismo  absoluto,  cuando  la  primera  de  las  ne- 
cesidades era  la  de  preservar  á  la  sociedad  en  general  contra  otras  sociedades, 
era  poca  la  atención  que  entonces  se  ponia  en  preservar  á  los  individuos  que 
formaban  la  sociedad,  de  la  destrucción  ó  de  los  perjuicios  que  unos  á  otros 
podian  inferirse,  y  si  se  ponia  alguna  era  en  interés  de  la  fuerza  de  la  sociedad 
y  de  su  eficacia  militar.  Pero  los  mismos  cambios  que  tantas  funciones  políticas 
de  la  época  militar  destruyeron,  han  dado  un  gran  desarrollo  á  esta  función 
política  esencial  y  permanente.  La  organización  instituida  para  la  protección 
de  la  vida  y  de  la  propiedad,  no  ha  cesado  de  crecer  porque  los  ciudadanos 
siempre  más  han  pedido  que  se  asegurara  su  seguridad,  y  el  Estado  se  ha  ma- 
nifestado cada  vez  más  dispuesto  á  acceder  á  ello.  Es  evidente  que  nuestro 
tiempo,  en  el  cual  las  instituciones  dedicadas  á  la  administración  de  justicia 
ocupan  tanto  espacio,  en  el  que  se  pide  más  y  más  la  codificación  de  las  leyes,, 
es  una  prueba  de  que  marchamos  en  este  sentido ;  y  que  este  movimiento  no 


6i6 


EL  UNIVERSO  SOCIAL 


terminará  sino  cuando  el  Estado  cuidará  de  administrar  la  justicia  civil  sin 
gastos  para  cada  ciudadano,  como  cuida  hoy  de  proteger  sin  dispendios  á  las 
personas  y  de  castigar  los  atentados  criminales. 

La  conclusión  que  es  necesario  sacar  es  la  de  que  se  verá  acentuar  todavía 
el  carácter  que  distingue  ya  á  las  sociedades  más  avanzadas  en  la  organización 
industrial,  esto  es,  el  cumplimiento  de  funciones  cada  dia  más  numerosas  é 
importantes  por  otros  órganos  distintos  de  los  que  constituyen  los  departa- 
mentos gubernamentales.  Ya  en  la  actualidad  hay  cuerpos  de  ciudadanos  em- 
peñados en  empresas  particulares,  que  obtienen  resultados  cuya  realización  no 
se  habria  podido  imaginar  en  las  sociedades  primitivas ;  y  en  el  porvenir  se 
obtendrán  otros  resultados  cuya  realización  no  prevé  la  imaginación  en  la 
actualidad. 

De  estas  tendencias  puede  sacarse  una  consecuencia  práctica  importante. 
Los  diferentes  cambios  que  realizan  la  transformación  que  acabamos  de  indicar 
sostienen  relaciones  normales  bajo  el  punto  de  vista  de  su  cantidad  ,  y  si  las 
proporciones  normales  no  se  realizan,  resulta  de  ello  un  perjuicio.  Existe  una 
relación  de  derecho  entre  los  ciudadanos  y  otra  entre  los  caracteres  de  éstos, 
que  no  se  puede  olvidar  impunemente. 

Ya  no  estamos  en  los  tiempos  en  que  se  creia  en  las  constituciones  sobre  el 
papel ,  sino  para  todo  el  mundo,  á  lo  menos  para  las  personas  instruidas. 
Cierto  que  no  se  reconoce  explícitamente  que  el  carácter  de  las  unidades  sociales 
determine  el  del  agregado,  pero  hasta  cierto  punto  se  admite  que  las  personas 
que  algo  entienden  de  política,  no  esperan  cambiar  por  completo  é  inmediata- 
mente el  estado  de  una  sociedad  por  este  ó  el  otro  sistema  legislativo. 

Pero  los  que  admiten  plenamente  este  principio,  llegan  á  concluir  que  no 
pueden  modificarse  las  instituciones  políticas  mientras  no  se  modifique  el  ca- 
rácter de  los  ciudadanos,  y  que  si  por  casualidad  llegan  á  producirse  grandes 
modificaciones,  lo  que  en  el  cambio  sobrepuje  á  la  naturaleza,  será  destruido 
por  algún  cambio  en  sentido  inverso.  En  Francia  se  vió  á  un  pueblo  que  sin 
estar  formado  para  un  régimen  de  libertad,  se  hizo  repentinamente  libre,  ates- 
tiguar por  medio  de  plebiscitos  que  quería  confiar  su  poder  á  un  autócrata  ó 
servirse  del  régimen  parlamentario  para  conferir  la  dictadura  á  un  hombre  de 
Estado,  popular.  En  los  Estados-Unidos,  las  instituciones  republicanas,  en  lu- 
gar de  desarrollarse  lentamente,  fueron  creadas  de  una  vez ;  por  esto  se  formó 
en  el  interior  de  estas  instituciones  un  aparato  que  dirige  á  los  hombres  polí- 
ticos corno  maniqviís,  y  ejerce  un  poder  real  á  la  sombra  del  gobierno  nomi- 
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nal.  En  Inglaterra,  la  extensión  del  derecho  electoral,  muy  luego  renovado  y 
ensanchado,  aumentó  de  una  manera  enorme  el  número  de  los  que  de  dirigi- 
dos que  fueron  hasta  entonces,  haciéndose  directores,  cayeron  bajo  la  autoridad 
de  los  cuerpos  organizados  que  escojen  los  candidatos  y  forjan  un  programa 
político,  candidatos  ó  programa  que  los  electores  deben  aceptar  so  pena  de  ha- 
cer uso  alguno  de  su  poder.  Estos  ejemplos  demuestran  que  careciendo  de  un 
carácter  bien  adaptado,  la  libertad  adquirida  por  un  lado  se  pierde  por  el  otro. 

Las  relaciones  normales  entre  las  instituciones  mismas ,  tienen  un  vínculo 
de  parentesco  con  las  relaciones  normales  entre  el  carácter  y  las  instituciones; 
y  los  males  que  nacen  del  olvido  de  las  relaciones  normales  entre  las  institu- 
ciones, tienen  un  vínculo  de  parentesco  con  los  que  resultan  del  olvido  de  las 
relaciones  entre  el  carácter  y  las  instituciones.  En  el  fondo,  estos  males  son  los 
mismos.  La  esclavitud  se  suaviza  por  una  parte  y  se  agrava  por  otra.  La  vio- 
lencia sobre  los  individuos  se  aligera  en  un  punto  y  se  hace  en  otro  más  pesa- 
da. Vimos  en  efecto  que  el  cambio  va  unido  al  progreso  del  tipo  industrial, 
condición  necesaria  del  progreso  hácia  las  relaciones  de  simple  equidad  que 
inaugura  el  régimen  de  la  cooperación  voluntaria ,  supone  que  los  aparatos 
políticos  son  producto  directo  de  la  voluntad  popular,  y  ya  no  tienen  más  que 
funciones  rigurosamente  limitadas.  Pero  si  emanan  directamente  de  la  voluntad 
popular  sin  que  sus  funciones  estén  más  restringidas,  el  cambio  dará  por  resul- 
tado el  favorecer  disposiciones  provechosas  á  los  inferiores  en  detrimento  de  los 
superiores,  es  decir,  el  de  conspirar  á  la  degradación  social.  Mas  de  ordinario, 
por  un  egoismo  que  aventaja  al  altruismo,  los  hombres  investidos  de  autoridad 
no  pueden  ménos,  aun  en  el  caso  de  que  llevaran  la  equidad  hasta  el  punto  de 
no  cometer  ninguna  injusticia  directa,  de  ser  capaces  de  cometerla  por  vías 
indirectas.  Como  siempre  la  mayoría  se  compondrá  de  inferiores,  la  legislación 
cuando  no  tiene  una  reducida  extensión,  estará  siempre  conformada  por  ellos, 
de  manera  que  conspire  á  trabajar  más  ó  menos  directamente  en  su  provecho 
propio  y  en  desventaja  de  los  superiores.  El  ejemplo  de  esta  tendencia  se  vé 
en  la  política  de  las  trades-unions.  Los  obreros  más  enérgicos  y  más  hábiles 
no  están  en  ellas  autorizados  para  sacar  de  su  capacidad  completo  provecho, 
porque  de  hacerlo,  desacreditarían  á  los  que  solo  tienen  capacidad  inferior,  y 
los  perjudicarian ;  pero  estos  que  constituyen  la  mayoría  establecen  é  imponen 
sus  usos.  La  organización  política  favorecía  de  mil  maneras  esta  tendencia,  si 
esta  organización  pudiera  servir  para  otra  cosa  que  para  administrar  la  justicia 
entre  los  ciudadanos  iguales  en  poder. 

Las  administraciones  públicas  puestas  en  juego  por  medio  de  contribuciones 
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superiores  á  la  proporción  normal ,  impuestas  á  los  que  merced  á  un  talento 
superior  han  sabido  adquirir  fortunas  superiores,  darán  á  los  ciudadanos  dota- 
dos de  un  talento  menor,  beneficios  que  no  habrán  ganado.  El  aumento  de  las 
cargas  sobre  los  mejores  en  beneficio  de  los  peores  pondrá  necesariamente  un 
obstáculo  á  la  evolución  de  los  mejor  adaptados  para  un  estado  mejor;  y  como 
resultado  final,  una  sociedad  guiada  por  una  política  así,  en  igualdad  de  cir- 
cunstancias en  lo  demás,  entrará  en  lucha  con  una  sociedad  que  siga  la  política 
de  la  pura  equidad  y  desaparecerá  vencida  en  el  transcurso  de  la  civilización. 

En  una  palabra,  la  difusión  del  poder  político  no  unido  á  la  limitación  de 
las  funciones  políticas,  va  á  parar  al  comunismo.  Este  régimen  sustituye  la 
explotación  del  gran  número  por  el  pequeño,  con  la  explotación  del  pequeño 
por  el  grande:  así  en  uno  como  en  otro  caso,  el  resultado  es  un  mal  propor- 
cionado á  la  falta  de  equidad. 

La  conclusión  más  importante  á  que  convergen  todas  las  partes  de  nuestro 
estudio,  es  que  la  posibilidad  de  un  estado  social  superior,  así  en  política  como 
en  general,  depende  de  un  hecho  fundamental ,  el  cese  de  la  guerra.  Después 
de  todo  cuanto  hemos  dicho,  inútil  es  insistir  aun  en  el  efecto  de  la  persistencia 
del  militarismo,  el  cual,  conservando  las  instituciones  adaptadas  á  sus  necesi- 
dades, impide  ó  neutraliza  los  cambios  en  el  sentido  de  instituciones  ó  de  leyes 
más  equitativas ;  mientras  que  la  paz  permanente  será  seguida  necesariamente 
de  mejoras  sociales  de  toda  clase. 

La  guerra  ha  dado  cuanto  dar  podia.  La  ocupación  del  territorio  por  las 
razas  más  poderosas  é  inteligentes  es  un  beneficio  en  gran  parte  realizado ;  lo 
que  falta  alcanzar  solo  una  cosa  exige  :  la  creciente  presión  que  una  civilización 
industrial  que  extiende  su  dominio,  ejerce  sobre  una  barbarie  que  retrocede. 
La  integración  que  fusiona  grupos  simples  en  grupos  compuestos,  y  éstos  en 
grupos  doblemente  compuestos,  resultado  de  la  guerra  que  con  el  tiempo  con- 
duce á  la  formación  de  grandes  naciones ,  es  una  operación  que  parece  haber 
ido  tan  allá  como  era  posible  y  podia  desearse.  Los  imperios  formados  con 
pueblos  extraños  unos  á  otros,  se  desmiembran  generalmente  cuando  desapa- 
rece la  fuerza  coercitiva  que  los  sostiene.  Aun  en  el  caso  de  permanecer  unidos 
nunca  formarían  conjuntos  armónicos.  Una  federación  pacífica  es  el  único  pro- 
cedimiento de  consolidación  que  puede  preveerse.  Los  grandes  beneficios  pro- 
porcionados por  la  guerra  al  desarrollar  la  organización  política  que  empieza 
con  el  mando  del  mejor  guerrero,  para  terminar  por  gobiernos  y  sistemas  ad- 
ministrativos complejos ,  estos  beneficios  hánse  realizado  todos ;  la  tarea  del 
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porvenir  consiste  en  reconstituir  sus  partes  útiles  y  desechar  las  que  ya  no  son 
necesarias.  Del  mismo  modo  también  la  organización  del  trabajo  inaugurada 
por  la  guerra,  organización  que  parte  de  la  relación  de  amo  á  esclavo  para  ter- 
minar en  la  de  patrono  á  dependiente,  ha  proporcionado,  por  medio  de  una 
elaboración  gradual,  aparatos  industriales  con  una  jerarquía  numerosa  de  fun- 
cionarios, desde  el  director  en  jefe  hasta  los  contramaestres,  es  decir,  que  se 
ha  desarrollado  tanto  como  la  acción  combinada  lo  exije ;  pero  habrá  de  modi- 
ficarse por  la  continuación,  no  en  el  sentido  de  una  subordinación  militar  más 
estrecha,  sino  en  el  sentido  contrario. 

La  facultad  de  aplicación  continua  que  al  salvaje  falta,  y  que  no  puede  ad- 
quirirse sino  por  medio  de  la  disciplina  coercitiva  del  régimen  militar,  ha  sido 
ya  adquirida  en  gran  parte  por  el  hombre  civilizado,  lo  que  á  ella  habrá  que 
añadir  será  el  resultado  de  la  presión  ejercida  por  la  concurrencia  industrial  en 
las  sociedades  libres.  No  de  otro  modo  sucede  en  las  grandes  obras  públicas  y 
en  las  artes  industriales  avanzadas.  El  canal  abierto  por  los  Persas  á  través  del 
istmo  del  monte  Athos ,  y  el  de  dos  millas  de  longitud  que  los  Fijianos  han 
abierto,  son  la  prueba  de  que  la  guerra  fué  el  primer  promovedor  de  esta  clase 
de  empresas,  y  que  para  llevarlas  á  término  ha  sido  menester  la  autoridad  des- 
pótica del  régimen  militar ;  pero  vemos  también  que  la  evolución  industrial  ha 
alcanzado  ahora  un  grado  en  que  los  beneficios  comerciales  dan  un  estímulo 
suficiente ,  y  las  asociaciones  particulares  privadas  una  fuerza  bastante  para 
'realizar  trabajos  más  extensos  y  numerosos.  En  fin ,  si  desde  los  primeros 
tiempos  en  que  el  hombre  tallaba  pedazos  de  sílice  para  puntas  de  flecha  ó 
para  construir  sus  mazas ,  hasta  nuestros  dias  en  que  se  construyen  planchas 
de  un  pié  de  grueso  para  blindajes,  las  necesidades  de  la  defensa  y  del  ataque 
fueron  los  estímulos  de  la  inventiva  y  habilidad  mecánicas  ;  es  cierto  también 
que  á  nuestro  modo  de  ver,  las  mazas,  los  arietes  hidráulicos  y  muchos  inge- 
nios nuevos,  desde  la  locomotora  hasta  el  teléfono,  demuestran  que  las  necesi- 
dades de  la  industria  por  sí  solas  han  llegado  al  caso  de  ejercer  una  influencia 
enorme,  que  será  más  tarde  la  causa  de  nuevos  progresos  en  las  artes  indus- 
triales. Así,  la  evolución  social  que  debia  realizarse  á  través  de  las  luchas  entre 
las  sociedades,  se  ha  realizado  ya,  y  ya  no  hay  que  esperar  de  ellas  ningún 
beneficio. 

Solo  perjuicios  pueden  esperarse  ya  de  la  continuación  del  militarismo  en 
las  naciones  civilizadas.  La  enseñanza  sacada  de  los  anteriores  capítulos  con- 
siste en  que,  si  el  método  que  presidió  á  la  consolidación  de  las  naciones  á  su 
organización  y  á  su  educación  ,  fue  indispensable,  y  fué  necesaria  la  violencia 


Ó20 


EL  UNIVERSO  SOCIAL 


para  desarrollar  ciertos  rasgos  del  carácter  individual  del  hombre,  es  con  todo 
exacto  que  este  método  causó  directa  é  indirectamente  una  suma  no  imaginable 
de  sufrimientos  lo  mismo  con  las  formas  de  las  instituciones  políticas  que 
aquella  hacia  necesarias,  como  por  el  tipo  de  carácter  individual  cuya  formación 
favorecía  al  mismo  tiempo.  Además,  hemos  aprendido  en  ellos  que  la  dismi- 
nución de  estos  sufrimientos  así  los  de  la  clase  directa  como  los  de  la  indirecta, 
no  provendrá  más  que  de  la  represión  de  las  rivalidades  internacionales  y  de 
la  disminución  de  los  armamentos  que  son  á  la  vez  su  causa  y  su  consecuen- 
cia. Con  la  represión  de  la  actividad  y  la  decadencia  de  la  organización  militar 
vendrá  la  mejora  de  las  instituciones  políticas  al  igual  de  todas  las  otras  insti- 
tuciones. Sin  duda  que  mejora  permanente  alguna  no  es  posible.  Se  podrá 
conquistar  el  nombre  ó  el  fantasma  de  la  libertad ,  pues  se  perderá  en  realidad 
sin  que  uno  se  aperciba  de  ello. 

No  hay  que  esperar  una  más  clara  demostración  de  ese  principio ;  tampoco 
hay  que  esperar  que  una  demostración  incontestable  produzca  los  efectos  di- 
chos. Ha  de  existir  un  acorde  general  entre  el  estado  social  necesario  á  un  mo- 
mento dado  por  las  condiciones  del  momento  y  las  teorías  de  moral  política  é 
individual,  admitidas  en  ese  momento.  No  es  posible  admitir  doctrina  alguna 
en  desacuerdo  con  las  necesidades  del  momento,  á  ménos  de  que  la  aceptación 
de  esas  doctrinas  no  sea  más  ó  ménos  nominal,  oque  no  tengan  una  autoridad 
limitada,  ó  que  sus  dos  efectos  coexistan.  La  adhesión  capaz  de  reglar  la  con- 
ducta influirá  siempre  en  las  teorías,  ya  puedan  defenderse  ó  no  en  buena  lógica; 
que  sean  compatibles  con  los  modos  ordinarios  de  acción  pública  ó  privada. 
Todo  lo  que  se  puede  hacer  para  difundir  una  doctrina  que  esté  mucho  más 
adelantada  que  la  de  su  época,  es  facilitar  la  acción  de  las  fuerzas  que  tienden 
á  producir  el  progreso.  Tal  vez  no  se  acrecienten  sino  débilmente  sus  fuerzas, 
pero  se  puede  algo  para  impedir  que  tomen  una  dirección  falsa.  En  el  senti- 
miento que  sostiene  la  causa  del  progreso  social ,  hay  siempre  una  parte  muy 
considerable  de  nuestros  dias  que,  bajo  forma  de  una  simpatía  muy  vaga  por 
las  masas,  se  gasta  en  esfuerzos  para  su  bien  multiplicando  los  órganos  polí- 
ticos de  uno  ó  de  otro  género.  Arrastrados  por  la  prespectiva  de  ventajas 
inmediatas,  las  gentes  que  obedecen  á  esta  simpatía  están  muy  lejos  de  creer 
que  por  otra  parte  trabajan  en  la  elaboración  de  una  organización  social  dife- 
rente de  aquella  que  es  condición  de  una  forma  superior  de  vida  social ;  por 
donde  aumentan  los  obstáculos  á  la  realización  de  esta' forma.  Algunos  de  en- 
tre ellos  podrán  leer  con  provecho  los  capítulos  anteriores ;  en  ellos  aprenderán 
á  considerar  si  las  disposiciones  que  preconizan  imponen  el  acrecentamiento  de 
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la  reglamentación  oficial  que  el  carácter  del  tipo  militar,  ó  si  tienden  á  produ- 
cir el  acrecentamiento  de  la  individualidad  y  una  cooperación  voluntaria  más 
extensa,  que  es  el  carácter  del  tipo  industrial.  Hacer  que  aquí  ó  allá  deje  de 
hacer  álguien  el  mal  llevado  de  un  celo  imprudente,  tal  es  el  principal  resultado 
que  podemos  esperar. 
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